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'  TATÍALOSPS— Marqués  de— El  Rey  Carlos  IIT  por  loí^ñds'dp 
17(>5  ¿piiceiti)  éste  tUú lo  al  toiiioute-geaorál  de  los  reales  ejérbi- 
tpsD.  Eugenio  Peruaiiilojc  de  Al  varado  y  Perales  Hartado  da 
ttoudoza,  natural  de  Lima,  por  16^  distinguidos  servicios  que 
prestiS  duraote  su  carrera  eu  diferentes  guerras  y  en  el  desejúpé- 
no  de  honor! ricos  é  importantes  cargos.  Fué  casado  óon  D\*  Sfa- 
ría  de  Lezo  hermana  dial  general  de  marina  D.  Blas  de  Lezo  Mar* 
qtiés  de*Qviecó.  Por  fallecimiento  de  D.  Eugenio  en  2  de  Julio 
de  1780  sucedió  en  el  titulo  sn  hijo  primogénito  D.  Juan  Antonio 

?ae  nacii^  en  Zamora^  siendo  sn  padre  gobernador  dé  dicha  plaza. 
iigres<S  en  la  marina  real  y  sirvió  al  lado  do  su  tio  el  Marqués  de 
Casares,  i'oátoriorinonto  pretendió  se  le  destinase  al  Perú  para 
podíer  atender  á  sus  bienes  en  Lima,  y  estuvo  k  fines  del  siglo 
pasado  y  principios  del  presente  con  el  empleo  de. alférez  de  na- 
vio, de  ayudante  do  la  coiuandanoia  de  marina  del  Callao.  Re- 
gresó k  España  después  del  año  de  1804  en  qué  murió.  Tio  sayo 
fué  el  Dr.  D.  José  Ignacio  Alvarado  y  Perales  natural  de  Lima  y 
chantre  de  esta  catedral  al  cual  heredó.  Los  poseedores  del  titu- 
lo de  Marqués  de  Tabalosos  continuaron  residiendo  en  España» 
Las  hermanas  do  D.  Juan  Antonio  (que  falleció  sin  sucesión  legi- 
tima). D.*  María,  fué  casada  con  el  Conde  de  Torre-alta,  y  Ju.* 
Josefa,  con  el  Marqués  de  Espejes. —  Véase  Alvarado  y  P(írafe$, 
p.  Eugenio.— Vé¿l««  Cartago,  Coade  de— á  cuyo  tituio  alogiYbáia 
derecho  los  marqueses  dé  Tabalosos. 

TABOUGA  r  DÜKA.NA— El  Dr.  D.  Juan  Bautista— Nació  etn 
Arequipa  eñ  2  de  Agosto  de  1081,  hijo  do  Juan  Tabor'ga,  y  de  I>!» 
MaHa  DÍAZ  Durana.  Fué  Dr.  en  ambos  derechos  y  en  Teología: 
canónigo  doctoral,  tesorero,  maestre-esoueia^  jT  deán  de  aquella 
Iglesia  eu  14  de  Julio  de  17á7;  provisor  y  Vicario  general  do  los 
obispos  D.  Juan  Cavero  de  Toledo  y  D.  Juan  Bravo:  nombrósele 
Obispo  de  Panamá  pero  habia  fallecido  oñ  24  de  Junio  de  1749. 

TABORGA  Y  1>UBANA— El  Dr.  D.  MjCecos  Bbbnaedo— na. 
tural  díi  Are<iaipa  Después  de  una  distinguida  carrera  do  estu- 
dios y  beneüclos  eclesiásticos,  fné  arcediano  de  la  igleói.l  de  Chu- 
qnisaca,  y  falleció  cuando  estaba  nombrado  deán.  Una  sobrina 
suya  D.*  Martina  Taborga  legó  en  sn  testamento  de  25  de  Febre- 
ro de  1737  un  capital  de  7^200  pesos  para  el  culto  de  Nuestira  -Be- 
ñora  de  Mercedes. 

TACOX— D.  MiauKL-Tenionte  general,  Duque  do  la  Union  de 
Ciiba.*  Nació  en  Cartagena  do  España  en  1777,  hijo  de  D.  Mi- 
guel Tacón  y  Foxa,  brigadier  de  raarinli,  y  de  D.»  Francisca  R<i- 
stqae.    Después  de  sus  primeros  estudios  fué  nombrado  guardia- 
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marina.  Sirvi<S  oo  la  roa!  armada  hasta  1806  pagando  por  la  es' 
cala  de  alférez  de  fragata,  alférez  de  navio  y  teniente  de  fragata. 
En  el  jabeque  «Lebrel»  tuvo  parte  en  la  defenRa  de  la  ^laza  de 
Oran  en  1791.  El  año  signiento  hizo  viaje  á  Cónstantinopla;  y 
habiendo  vuelto  á  Algeciras,  8Í:  viendo  en  Corso  y  coiivoyando 
bnqnos,  asistió  en  la  goleta  eFnria»  qne  mandaba,  h  nn  combato 
naval  á  las  órdenes  del  genera}  del  Campo  de  San  Roque.  En 
ese  bnqne  estuvo  por  algnn  tiempo  en  la  costa  de  Málaga  guar- 
dándola de  piratas  y  contrabandistas.  Siendo  solo  alférez  de  na- 
vio se  puso  á  sus  órdenes  el  bergantín  «Vigilante»  en  que  recibí<V 
á  principios  de  este  siglo  patente  de  Corso  contra  los  inglese». 
Navegando  mas  tarde  en  lá  escuadiilla  del  brigadier  Salcedo  tit- 
,vo  la  de^igracia  de  que  en  una  noche  oscura  chocara  el  «Vigilan* 
tei»  con  el  navio  «San  Carlos»  saliendo  Tacón  contuso  y  sn  uuqno 
averiado:  se  vio  en  la  precisión  de  arribar  y  curarse  por  mucho» 
meses  sinpoder  prestar  servicio. 

Nombróselq,  en  cuanto  quedo  restablecido,  tenionte^-corouer  y 
gobernador  militar  y  político  de  Po payan.    EmbarctNse  en  Alge- 
ciras  en  5  de  Junio  de  1806  con  su  esposa:  cayó  prisionero  de  lo» 
Ingleses  en  la  boca  del  Magdalena,  y  le  permitieron  desembarcar 
en  Cartagena.    Apenas  se  supo  on  Nueva  Granaíía  la  ausencia  y 
detención  en  Friincia  del  Rey  Fernando  VII,  participó  Popaya» 
de  las  ideas  qne  so  goneTulizaron  por  todo  el  piiis  anhelando  la  in- 
dependencia en  aquella  favorable  coyuntura.    Y  cuando  on  Qui- 
to se  dio  el  princier  paso  con  la  revolución  do  18G9^  fueron  gran- 
des los  esfuerzos  de  Tacón  para  sostener  su  autoridad  en  media 
üe  las  tentativas  populares  que  hacian  muy  azaiosa  su  critica  sr- 
tuaeion.    Formó  tropa  y  de  acuerdo  con  el  Yirej*  de  Santa  Fé 
ocupó  Pasto  y  desbarató  en  seguida  la  espediciou  que  había  mar- 
chado de  Quito  con  Ascazubi  á  fin  de  estender  por  el  Norte  el  le- 
vantamiento.    Los  que  estuvieron  al  frente  de  él  adornas  de  ser 
inespertos,^  no  conocían  la  milicia,  carecían  de  energia  y  uuidadT 
entrando  también  en  celos  y  rivalidades.    El  coronel  Aymerich 
habia  organizado  fuerza  on  Cuenca,  el  coronel  Cucalón  hizo  lo 
mismo  en  Guayaquil,  y  el  Virey  Abascal  haciéndose  de  por  ñí 
director  de  la  guerra  y  constituyendo  un  poder  central,  envió  d» 
Lima  una  columna  con  él  teniente  coronel  Arredondo  a  quien  to- 
dos obedecieron.    Los  de  Qurto  no  pudiendo  sobreponerse  h  lo» 
obstáculos  y  viéndose  sin  la  cooperación  general  del  país,  se  so- 
metieron desanimados  al  antiguo  presidente  Conde  Ruiz  de  Cas- 
tilla, otorgándole  cuanto  exigió  para  el  restablecimiento  de  su  aa« 
toridad  en  cuyo  inmediato  ejercicio  faltó  ú  los  compromisos  qua 
contrajo. 

Tacen  continuó  sosteniendo  Popayan  con  cuantas  medidas  pn- 
do  adoptar  para  reprimir  los  reiterados  proyectos  do  los  revolu- 
cionarios. Hemos  leído  en  un  diccionario  español  que  estos  pro- 
ypct.iron  atraerle;  ponerse  á  sus  órdenes  y  reconocerlo  por  gene- 
ral: y  (Xue  él  se  negó  y  los  contuvo  conociendo  que  el  fin  era  la 
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£1  6>igiiieDte  de  1814  ao  omploó  on  iliferonte»  o|»oriivionoí$  y  en 
sostener  el  territorio  quo  fué  recuperándole  kista  Jujui:  |Hiro  en 
breve  el  luvaut4inuouto  del  (Jnzco  por  AgontoeUligó  a  l^o/.uela  d 
nn  replegué  acelenvdo  y  k  ouvi.ir  paní  que  la  combiitíeni  y  den- 
baratara  aquella  inaurreccion  al  general  I).  J.imu  Kainijiez  ron 
una  fuerte  y  escogida  columna.  Tiicou  ({ue  ImIÚív  regularizado 
Itifi  cosas  6U  Potosí  couio_g(»beruador  intondeiite  uoiiibnulo  por  el 
Rey  y  inarcbó  á  Chuquisacjicou  el  objeto  de  dirigir  la  peiMecucíon 
contra  varios  caudillos  que  alteraban  esii  provincia.  Tuvo  f^  su 
eargo  el  gobierno  interino  y  presidencia  de  aquella  audiencia  y 
en  una  salida  que  bizo  á  principios  de  1815  para  destruir  las  fuer- 
zas de  Padilla  y  Moldes  llevó  de  ayudantes  al  célebre  auditor  de 
guerra  Berriozaval,  al  oidor  Campo-blanco  yá  varios  curas:  el 
provisor  Dr.  Iriarte  condujo  un  escuadrón  compuesto  de  paisanos 
armados.  Batió  Tacón  ai  dicbos  guerrilleros  el  4  de  Abril  en  e) 
ceno  de  las  Carretas. 

A  mediados  de  1815  abandonado  Potos!  que  luego  ocuptS  Bon- 
deán  con  un  ejército  argentino,  vino  á  situarse  el  cuartel  general 
en  Cballapata  donde  Pezuela  se  vio  rodeado  de  serios  peligros 
tanto  por  la  proximidad  de  los  enemigos  cuanto  por  los  nuevos 
esfuerzos  que  en  Cocbabamba  y  otros  puntos  se  bacian  para  lio»- 
tilizar  á  los  realistas.  Tacón  se  babia  retirado  también  de  Cbu- 
quisaoa  y  en  su  raarcba  la  tropa  que  le  obedecía  ae  disminuyó 
mucbo  por  la  deserción.  £1  ya  nombrado  provisor  Iriturte  con  su 
gente  se  pasó  á  los  argertinos  que  entraron  en  aquella  ciudad  con 
el  mayor  general .Eodiiguez. 

Las  amarguras  dePezuela  se  ab  lyontaron  con  h<iber  lleg»ulo  de 
Cliile  un  batallón  del  regimiento  de  aTalavera»,  y  el  de  «  .  ol un- 
tarlos de  Castro»  remitidos  por  el  brigadier  Osório  después  de  sn 
triunfo  en  Rancagua.  Así  mismo  se  veriñcó  el  regreso  de  la  di- 
yision  de  Bamirez  que  babia  dominado  en  t<Mbis  partos  la  estensa 
revolución  del  Cuzco  y  vemrido  á  Pumacahua  en  la  biitalla  de 
Humacbiri.  Después  de  estudiar  Pezuela  las  circunstanciüs  de 
la  situación  en  una  junta  de  guerra  á  qué  asistió  el  mayor  gene- 
ral Tacón  se  acordó  no  obrar  sobre  Potosí  y  dar  alguna  espftra  en 
que  se  disipasen  algunas  dificultados.  Con  íó  el  riooipo  suficien- 
te cuando  esUindo  el  ejército  real  qu  Sora^ora  fue  atacada  su 
vanguardia  en  Venta  y  media  el  20  de  Oct^ibre,  y  aunque  quedó 
TÍcttriosa  fué  á  costado  notables  perdidas.  Súpose  que  el  gi^- 
ueral  Bondeau  se  encontraba  acampado  en  Chayanta.  PatM^ron 
dias  en  movimientos  diversos  basta  que  el  28  de  Noviembre  avis- 
tó Pezuela  al  ejército  argentino  en  las  lomas  y  buertas  de  Sipe- 
sipe:  el  realist}i  ocupóla  bacienda  de  Yiluma.  £m  pe  rióse  al  si- 
guiente dia  la  batalla  conocida  con  este  nombre,  la  cu:\l  después 
de  variados  láñeos  ganaron  los  españoles  según  puntualizamos 
en  el  artículo  Pezuela.     Tacón  á  quien  tocó  buen-i  (Wirte  en  es- 
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ft^  í<iuíiJ«o  como  luayor .Ko<t«i*<^l  «^61  ej^rrSto  otifuvo  por  recompon* 
M ''•I  Mto  gTftdoflo  marií<r.'ií  líoeampo.  , 

Él  2t»  tln  Diciofnhvo  í^ftli^^  í'íicon  de  Síponip^  parn  Potoni  Mevan* 
<lo  él  prMherjegiinJento.  del  «Ciizoo»  á  fin  de  rostableror  el  orden 


permitid!!,  p^iior  en  prí^ctica  loí*  plftneH  arordadog  sobre  el  terri 
Mtío  argontrno.  Kh  todaa  partes  progr«»aban  Jos  giiorrilíeroft  y 
era  iiooosaiio  coiitonoiloB  ya  qno  mi  «utorminio  era  por  demás 
imposible.  Peziielu  hizo  qne  desde  Cotagaita  marchara  Tacón  á 
Chnqnif*ar,a  con  ol  batallón  «Granaderos  de  reserva»  y  el  segando 
do  dEtitremadnraft  que  tom<V  on  bu  trííni?ito.  Le  mand^  dar  im- 
piílíio  i\  las  operaciones  €óntra  el  infatigable  Padilla,  ouyas  hosti- 
lidái'esf.rociah  por  instantes  á  las  inmediaciones  do  aqiiella  ciu- 
dad sieiido  insiificiente^u  guarnición.  En  esta  oportunidad  ejer- 
ció Tacón  otra  vez  el  gobierno  y  procidencia  de  Charcas:  fué 
batido  un  graminmero  de  guerrillero»  y  en  Cachimayo  otras  par- 
tidas que  obedecían  {\  Ps^diUa.  Después  de  dispersarlas,  y  de  que 
ol  coronel  Aguilera  hiciese  df^gollar  ü  este  caudillo  en  el  distrito 
do  la  Laguna  colocando  su  cabeza  en  panye  público:  se  f asilaron 
por  di'íposicion'do  Tacón  77  prisioneros  y  el  padre  Vr.  Mariano 
Snarez  Folanco.  El  mismo  general  hizo  construir  dos  reductos 
uno  on  Tarabnco  y  otro  on  ol  pueblo  do  la  Laguna.  Ya  en  Chu- 
quisaca  como  una  mujer  muriese  de  resultas  dé  los  crueles  azotes 
que  le  hizo  diif  Tacón,  por  insurgente,  nuicho»  vecinos  la  honra- 
ron con  un  pomposo  funeral  en  que  hubo  crecido  concui'so  de 
goñte:  tAl  ora  el  estado  de  la  opinión  indignada  con  semejante  te- 
meridad. De  estas  y  otras  en  gran  número  guardan  estudiado 
silencio  los  muy  parciales  historiadores  de  las  guerras  del  Perú, 
Torrente  y  García  Camba:  ^ste  que  aun  entre  los  misinos  espafio- 
l(ts  líscribió  apasionadamente  según  los  intereses  del  celebro  par- 
tiílo  oHge^  do  los  últimos  infortunios  del  pa^s. 

Mezuela  nombrjido  Virov  en  lugar  de  A  basca!,  dej/»  el  ejército 
doi  alto  Pnrú  si  cargo  de  Ramírez  quien  ontrog<>  ol  mando  en  jefe 
en  «'I  miVmo  año  de  11^16  al  goneval  D.  José  de  La-Serna  quo  vi- 
no de  tespaúa  á  desí^npefisrlo.  Tacón  halda  vuelto  jí  su  gobier- 
no do  l'otosí;  y  La-Sorna  al  s.alir  con  ol  ejército  para  Jujui  le  de- 
jo (íticom'oWdada  la  autoridad  superior  militar  en  las  pi'ovincias 
altas  dét  l*<»rú.  ^]\  recabó  licencia  para  venir  á  Lima  con  inten- 
ción de  rogvesar  á  España;  y  el  Virey  Pezuela  que  no  puso  em- 
iMitazo  h  su  deseo,  se  asegura  que  lo  comisioné  para  instruir  al 
Koy  del  estado  de  1  ^k  cosas  en  la  América  del  Sur  á  fin  de  per- 
suadirlo de  la  necesidad  deque  fo  efectuase  el  apresto  de  una 
frc.rle  expedición  al  Kio  de  la  l*lnta. 

A  su  llegada*  á  España  se  le  confirió  la  capitanía  general  do 
Puerto -]{ico  í|ue  no  acoptó,  y  on  soguida  el  gobierno  político  y 
ndlitar  del  pnuvto  de  Sft uta  María.     Keetabiecida  la  constitución 
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lie  VB\%  eji^reló  diferentéa-ntiiiidoa  y  éscargoB^  y  por  eao  cuando 
eu  1823faé'abolido  dicho  código  tavo  Tacón  qne  soportar  doeai- 
TOS  y  pefBeoiicioncs:  uo  m  le  volv4ó  ¿considerar  en  coloeacion  al- 
guna liasta  la  muerte  de  Fernando  Vil.  Habiendo  estallado  la 
guerra  civil  con  motivo  de  laa  pretenidones  del  infante  D.  Car- 
los, ee  nombró  al  general  Tacón  capitán  general  de  la  isla  do  Cu- 
ba. Allí  prestó  largos  y  distinguidos  serTÍcios  que  fueron  maa 
qne  recompensados  por  la  regencia  y  por  la  ¿eina  Isabel  II.  So- 
focó conspiraciones,  impuso  con  sus  medidas  rigorosas  y  estre* 
mas  h  cuantos  intentaron  perturbar  el  orden  y  combatir  la  domi- 
nación  espaftola.  Sin  perjuicio  de  todo  hizo  mejoras  y  arreglos 
de  importancia  procediendo  de  por  sí  en  muchos  asuntos.  Y  co- 
mo hubiese  renunciado  varias  veces,  aprovechó  el  gobierno  está 
circunstancia  pai^a  relevarlo  Con  motivo  de  una  competencia  per* 
Bonal  sobre  la  remoción  de  un  empleado.  Retiróse  Tacón  4  vi- 
vir en  Wbyorca,  prescindiendo  ya  de  loa  puestos  públicos.  Habia 
ascendido  k  teniente  general  siendo  declarado  procer  del  reyno  en 
1834.  Se  crearon  en  su  favor  los  títulos  de  Castilla  de  vizconde 
de  Bayamo  y  marqués  de  la  Union  de  Cuba  para  eí  y  sus  suceso- 
rea  en  18^)7:  un  ate  después  se  le  hito  caballero  de  la  Insigne  ^r* 
den  del  Toieon  de  oro:  senador  por  la  provincia  de  Cádiz:  Duque 
á^ií^  Union  de  Cuba  y  grande  .de  España  de  primera  clase  en 
1847.  Era  gran. cruz  de  laa  órdenes  de  Ciarlos  III;  Isabel  la  cató- 
lioa  y  San  Hermenegildo^  y  ctkballei'v  profeso  de  la  de  Santiago. 

TAFAIXA— D.  JxTAií— Botíínico  de!  Rey.  Vino  al  Perú  cl  añc 
de  1778  eu  la  oápediciou  de  natnralií>taHy  enviada  por  CáriOsIII 
y  compnosta  de  M.  Domboy,  D.  Hipólito  Ruiz  y  D,  José  Pabon. 
Concluidos  loB  trabaioB  de  éstos,  TafnUa  quedó  aquí  viajando  pol- 
las moutañits  de  los  Andes  encargado  de  continuar  laa  investiga* 
cienes  botánicas  eu  unión  del  designador  D,  Francl¿co  Pulgar,  h 
fin  dé  mantfjijor  nna  proverhopa  comunicación  con  los  directoros 
del  jardín  de  Madrid  y  entender  en  la  fundación. del  jardin  bota'- 
jiico  de  Lrma  con  el  padre  Francisco  González  Lraguna. — Véase  ¿ 
¿Rte,  TafíUla  escribió  uiins  observaciones  acerca,  do  laCoca  quo 
precedieron  á  la  dcEcripcion  hecha  por  el  Dr.  D.  Gabriel  Moreno^ 

TAFÜR— El  Dr.  D.  Migübl— natural  de  Lima,"médico  distfi)* 
gui4o.  Catedrático  de  Método  y  Víeperas  de  Medicina  en  la  Uní* 
Teraidad  de  San  Marcos  de  esta  ciudad.  Fué  alcalde  exaTulnador 
«iel  tribuna]  del  protoaiedicato  desale  1801  hasta  1814.  Miembro 
4le  la  junta  de  policía  y  salud  pública  en  1S07:  protomédicu  gene- 
ral interino  en  1814  hasta  1817  y  ^lespues  suplente  v  primer  alcnlr 
de  examinador:  médico  honiorario  de  cámara  del.fEey  nombrado 
«n  7  ile  Diciembre  de  1814.  Vocal  .de  la  jauta,  conservadora  del 
iSuido  vacuno  eu  Í&2Ú:  y  protiunédico  general  eii  éjercioio  desdo 
3S21.  '  El  Dr.  Tufur  fué  en  la  repiíblica  diputado  á^Congresoy 
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dir^c^r  del  colegio  de  la  IndepencleuoiA.     Falleció  ou   íeüShñ* 
llai)dp80  a6  redtolr  de  la  Universidad  donde  existe  su  retrato. 

VAFÍJB--PsDRO~-mesti2o  de  Chota.  A  fines  del  siglo  easadi» 
contaba  Í21  años  de  edad.  Sa  ejercicio  tororo  y  amanuiuor  de 
b^fiti^s.  Tenia  mitchas  cicafcriceii  de  heridas^  que  en  Táriaa  oca- 
aiqñe^lo  Bábian  puesto  &  la  mnerte,  asi  como  ios  golppss  caneado» 
por  las  muías  qnedotnaba.  Decia  haber  alcanzado  como  Tomttf 
corregidores  en  sn  país  y  ^ae  todos  ellos  le  habiaB  incomodado. 

.JTAGLB— Zl  Dr.  D.  Cbcilio*— natural  de  la  Bepública  Argen- 
tinfi.  Vino  al  Pera  en  17^:  f tié  cara  de  Cañete  y  Ckongotí  y  des* 
pu^  de  la  parroquia  de  San  S«»bastían  de  Lima  baste  qne  fallecía 
en  1838.  Acerca  de  sus  padecimientos  en  tiempo  del  gobierno 
español  que  lo  conñnó  y  j.azg6  por  dos  yeoes.^- Fiante  los  artlcu» 
)ps  Anchor is  y  Miralla. 

.'.J^agle  fué  hermanó  de  D.  Gregorio,  el  qne  sirvió  de  miuÍBtrv 
do  Estado  en  Baénos  Aires  en  la  adminisitraeíon  de  Pairredon« 

«  • 

^TAOIiE  T  BBACHQ— El  Dr.  D.  José  DB*-nataral  de  Lima^ 
ll^jadel  primer  Marqués  de  Torre-Tagle.  Fné  oidor  do  la  real 
aadiencia  de  Charcas  siendo  muy  joven.  En  1743  lo  era  3''á  de  la 
andiencia  de  Lídmí,  y  aunque  se  le  separó  en  1776  por  acusaciones 
deque  se  vindicó^  volvió  á  sn  'empleo  en  1783.  Pocos  oidores 
ejercieron  este  cargo^  como  Thgle  durante  46  años,  y  el  de  deca^ 
DO  por  l^rffo  tiempo»  En  su  carácter  de  oidor,  fué  asesor  del  tri- 
btlfaal  de  Cl-úzada,  Jue¿  de  alzadas  de  los  tribunales  del  Consula- 
do^ y  Minería^  y  vocal  déla  junta  superior  de  temporalidades. 
Falleció  mtiy  anciiai^en  1796. 

El  Dr.  D.  Francisco  Tagle  y  Bracho,  hermano  de  D.  José,  pro- 
fesó en  la  orden  de  Cálatrava,  fué  examinador  y  juez  sinodal. 
Juez  de  testamentos,  legados,  cofradías  y  obras  pías,  provisor  del 
iBonasterio  de  Santa  Rosa.  Bacionero  eu  1756.  Canónigo  eñ 
1760.  Arcediano  de  esta  iglesia  catedral^  y  rector  de  la  Uní  ver > 
sidád  en  1784.    Murió  en  1795. 

D.  Tadeo  Tagle  y  Bracho  de  la  orden  de  Santiago,  hermano  de 
loto  anterioras  fnó  el  scigundo  Marquós  de  Torre>Tagle.  Ea  1732 
habiendo  revivido  el  emplea  de  proveedor  general  de  la  gente  de 
gnerra,  maestranza  y  presidio  del  Callao,  lo  confirió  Felipe  V  á 
D.  Tadeo  para  sí  y  sus  de.scendiente6  por  jnrodo  heredad.  En 
1753  se  varió  ese  destino  en  comisaría,  y  en  1786  secp«»ó  y  agregó 
Relíala  de  marina  y  el  juzgado  de  matrículas.  Gobernando  el 
Yirey  Croix  se  recibió  una  real  cédula  fecha  25  de  Noviembre  de 
]7d6,  en  que  se  le  pidió  informe  acerca  de  si  convendría  suprimir 
^. comisaría,  qu^e  se  consideraba  innecesaria,  desde  que  sus  atri- 
jl^iiLcf,opes  podían  desempeñarse  por  los  oñcíales  reales.  Estudia^ 
9o  .eV^n^to/. y  ^espnes  de  consultas  y  trámites,  el  caballero  de 
Cicoíxe^pi41ÓB,a.dio^^men  oponiéndose  ¿^  aquella  medida  que  cu 
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n«vliV  »\{>voKpc|)^vjla ni  ñmo.  ui  ai  buen  •  s^t yIcIo-  &|Htfia:^Q»Mria ; 
pc^cUo  .uombrüT  un  tareer  ofíoial  real  para  iqn^  uno  fnn«tooa80-< 
por.  turuo'^ii  JiiHii|tj»ue|oiie»  Ael.Caliao:,  qu4»  jip.dehiau  encargsüva; 
á  í^a  ünubaljtf^rDp^i.quo  habría  (|no  devolver  á  la  j94k9a^^ei  Márfciésí-' 
Io9.á0«i000.pe«oa  que  4i<'»  para.vihett.lar-el  cUaili^einplijiQ^vV-  %(»eiBU'» 
pQtteador.P;  Joc^  Müuue) .  ()e  Tagl^  Isá^ag^^  lo  servia  0uiopUdft^> 
mente  y  haciendo  ecoiioinías  eu  favor  del  erario.'  8upi:JinTda:)av 
vinoulacion  do  empleos  despueB  de  la  iudepeudencia  la  Casa  de 
Ta,gU  ¡repíbip  Ja  ciirxfMp€^Bdljente^.iAd^iiUiu:iofi.rTty?a#^  Torre 
Tagte^  Marqués  de —  ^  ...  : 


y  Jb^rmano^Ale.lps  qaerfnreoed^o^  hijea  dei  prioifirrMiuf^iiiif  ée<^rw» 
re-Tagle.  J>.  Pedro .fiisto dio  e#».  Liaia^  .se  leeibiilf  jde;abOg»diO  (y.mk 
graduó  d^  Or^  efi  ao^>os  dei^eqhos.  .  Fué  oaballerodola-^doii  de- 
CivUtraya,  i'aaó  á  &pap»  i^n.  1739  y.  volvió,  uoiftbrado  .porai* 
B§y  mipx  de  la^iidjeiACiai  < Ad  iQbfircas.  Fd  1778  vjoo  - 4  1a  de  Li -> 
ma  deaiÍG^lde del  .cirim€^-.e»aodO)SU..4i0Fni4np..Dx  Josét  estaba  se*' 
pai»id»  d^  esta:  amÁlenoáa}  y  qomoi  se  leí  repuliera  «a  .17.7A^fiió' 
tf(isladado  íp.  Pedro.  ^  laajoidlepcia  de.  Santa  Fó^  cuya  plaza  no - 
qiüisoí^vir  y  cóbrelo*  e»sil  ^-yíQvmb  »»  lajrgei.eapedteatb:  panel 
viaiitador gei^aral  £scobedo*c:  Eíi  1769 paa^^^Hoaiieayieliea do^i 
Ueriiador  intendente  en  ev9^itiioQ,.  y.  d^aiapettd.#stei>eargp  hasta > 
que.ea  170U  Ijb  reJevá.el.CondpJRQiz  de  Qa^tUla*  .  Poetéliioriaftiftte 
aleanei^  jabilaeion  y  He^ifi  dieron -hQnoros  do  eousejer»^ de. Indias^ : 
hiendo  p»,  Pedr^q  "Ci^ifi^idocí  d.0»Char<iaa>{K>í;  Iqh  años;1768faé; 
ei^yiado  á  Potosí  ,pa^a  ireorganizar.  ehbivó.oó  y.pooer^ériaiiKi^los 
eatravtoa  ^seiiudalpfOíB  4¿i)e..A)h  . so  d«^i;ou  o^noqei^v  -fiupohfcní-i 
l^€i,QQO.  pQsqak  e^  dinero  y  ñerivov  debiendo  haber:  h^Udd  ^sátbefnbo ' 
ÍJ}^)^í)ÓO..'<fÚí^U'>-  provid0U(Mn»)iiui{r.iui0riU9daa  oti<jel'ie«rBB  clevir' 
comistoi^l  y,en^l770^o\\ii\My:á  tu^^r^ujií^otq  q.«re.  ui>  rig]66Íno  ¿a. 
aao»  después  pqr  Uispo^iiÁon  itel  oidiK  gQbetiiadur-ysüiiorii^teni'. 
d.eilteP;.  Jér^e  E^cobislo. .  Al  cuifiíHlode.  >Tagle.QorríV>'la  pbiii4lt- . 
fioai;i^n  y  ;fí'^bjr¿ca:de  Ja  0>isa:d<í  .Monjía :.4o:  PoKeirt),:iiiohrp(irada- 
4\í'oft «iíntes  á  la^eal  U(M$}eiHli\.,r.  Arquea <delRÍ«lo.JCyiI^'l os oficiim 
¿destinos  de  iaxsasa  autigit»  qiie.»o  ei^del.  Rey,  prodaohvti  á  lob- 
ppoptetai'iei)  :)<>'  sigifie^.lie^u'ál  teisoter^  D,  íAilfar.^  Puí\fm  delfisí-^ 
piaoRa  en  1683)  UfOOOl  pa^o^^.nl  ensayadoi*  JR>.  Iñigo  (le- AcúLñi». 
MliTAi  itéS'do  >  &Aoalattav  .7-/)00.  ix^sosv^t  £  I  «qu  o  o  q^^e  tít'.x  rpyopiedn^  dar 
l0i»  j«ai\itae  del'  G(^|4)gio  de  y^\h\ft»!liQi%  :4f)h  Y4er.6o^  íd^ba  iil  tbiiieñ^' 
ta»  liMfQiiirespf^».  Parfi  avi^lonr  Ji^n  4^^tii¿os  que..^  'bduoñcñiimn  on^ 
la,ii<ije,YiiiCaHmií^  mandó  Mryi^spdó  ro£:laüleAeoi'dado:0ara.láB  Qm 
Lima  y  Cazco.  En  23  de  Abril  do  1773  prinQÍpi(>  i^.hilirAnie  en: 
Pol^)iinpnedade^l4ívtaeo«^l.;hnBU>  deU  Bey^y  eiítiT^SQ^inf^aecftig 

TA€^liE  Y  BRItCKtt— Fí?^.JRi^«ÍM¿rttnw>ido,enílJ^ «RilJiO/iiif-.' 
jo  del  primer  Marqués  d^  Torré-Tagle.    Estudió  tres  años  en  el 
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coIm^  de  San  Martin:  tomó  el  bábito  de  San  Franeiaeo,  tné  mmMh 
tn  é&  Asrism  y  de  Teotégla^  j  Táriae  veééB  ee  negé  &  admitir  el 
cargo  de  gdarmiif.  Dio  coiMtaiitee  imieBtras  de  sne  mQeluiB  Tir« 
tiideii,  y  falleeió  en  2  de  Agosto  de  1780.  BsetibiA  Táfios  trata- 
dos  sobre  ki  Diviaa  ProTidencla.  cl>el  cnlto  y  f  eeta  admiaistra- 
eion  de  loa  Morataentofi».  Beooplló  bola»,  decreces  de  loe  ik>iitl- 
fteai,  eoneilioÉ  y  cardenalesi  qae  te  faallaii  mi  el  arebiyo  de  ati 
ceíiTeiito. 

.TA6LB  T  BRACIIO— P.  Jíjaü  A»cniio--Y^Me  Casa  Tegle, 
Conde  * 


TAGLE  T  POBTOCABBSKO^D.  JOéé 
de  l^rro^Tagte '  natural  de  Litna.  Caballero  de  Uts  órdenes  de 
Santiago,  de  Carlos  III  y  de  k&  flor  de  lis  de  f^rancla.  'Sus  pe- 
drés también  nacidos  en  Lima,  faérctai  D.  José  Uannel  Tágle  é 
lAámga  Marqués  de  Torre-Taglo  y  D.*  Josefa  Portocarrero  y  2Sb- 
miidie,  descendiente  del  Conde  de  lá  Monelera;  Grande  de  Espa* 
fia  y  Virey  del  Perb.  Por  real  dsspacbo  de  6^de'  Agosto  áenW 
fnh  nétnbrade  D.  José  Bernardo  portA-gnion  ñ¥í  regimiento  de 
cDragones  de  Lima,  desenipim/i'  la  Comisaria  de  gnerM  y  niathiik 
qbeiesttdla  tincntadaeo  se  «mm-yie  ^lettoneciA  ení  propMknñ'." 
Portel  afro  de  18i  i  al  crearse  él  regtuif ento  devoIuntAHés  dktiii^' 
goidos  de  la  cConcórdia  Española  deli^rü»;  el  Yiréy  AbaseaFlia^ 
colocó  en  éi  desargento  mayor  y* con  el  empleo  de  teniéntén^ed* 
rmiel.  En  ese  alio- y  en  el  siguiente  fné  alcalde  oi^inatfo  de  Lf* 
nia  y  en  su  cabildo  poseyó  una  de  las  varas  de  regidor 'perpétno. 

Tavle aeriéndió  k  coronel  de  ejército  por  el  Rey  eií  3  dé  Di-' 
ctembre  de  1811.    Nombrado  diputado  por  Lima  k  las  cortes,  se; 
trasladó  k  la  Hltbana  de  dónde  salió  para  CAdiz  en  ^1  navio  áe 
gnerra<cMifto»'el  4  de >  Diciembre  de  1^13;  perraanécié  en  España ^ 
Uasta  1817.    Obtuvo  el  rango  de  brigadier  en  2  de  Mayó  de  1819  y 
en  20  de  Diciembre  del  mismo  se  le  nombró  también  por  el  Rey; 

fóbernador  intendente  de  la  provincia  de  La  Psuk.    £1  Vii^ey  D. 
ohanin  de  la  Peznbla  en  ves  de  enviarle  ó  ella  lé  destinó  á  man-  - 
darla  de  Trujillo,  y  sé  hizo  cargo  de  esta  provincia  en  184d<> 
Catindo  los  jefes  del  ejército  espafiol  hicieion  graveb  cargos  á  di-' 
cbó  Virey  para  destituirle,  le  afrontaron  la  falta  de  haber  coloca- 
do al  Marqués  en  Trujtllo,  asegurando  <yue  esto  babia  sido  lo  «mis- 
mo qne  regalar  la  provincia  arenemigo»cnande debió  obligarle 
á  ir  á  La  Pass  «donde  se  habría  bailado  ot>servado  áó  cercft'  por  el' 
ejército  del  alto  Perú».    Agregaron  dicb'ós  jefes  qtre  ISA  mirae^ 
ddl  Virey  fkieron  «conservar  allí  al  intendenteSanchez  Lima  co- 
mo su  hechura  y  íh  vori  toi». 

c  Lnego  que  el  geneiul'  San  Martin  llegó  á  les  costas  peruana» 
con  el  ejército  argentino  y  chileno,  se  puso  en  comunicación  con 
el  brigadier  Tasle,  quien  proclamó  en  Trujillo  la  independencia 
eñSO^d^  Dicieinbiode  üei^CThatUndose  en  Buáur^  ér cuartel  ge- 
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DQral  lU  áaaMartiii.    Este  «acoso  íaé  d^lo^lcaUblo  ImporUii- 
ola  p-.ira  ol  progroso  de  la  giiorra  ón  circanBtaaoia^  do  que  oledor* 
cito  deiiomioido  Líber tadur  del  Períi  solo  prHoía  el  tMirri^rio 
que  doTiiin  iban  aa4  Jirmis,9e  dUiniuaU  eu  bu  fuerza  pophUefiT 
ferinedadea,  y  carecí  i  de  mielioB  eloinontod  noce^sarioa,     Si.  Mir- 
qués  ayudado  de  di  vera»  person  ia  de  la  nobleza  y  olaaea  aoo:ao/* 
aadM  del  vaato  y, rico  di^partamoato  de  «a  miado»  propoij&ionó  al 
l^aei;al  3  ^n  M  iftin  eaaotio3oe  recaraos  de  diaeroy  aabsistenói^ 
MLOvilidady  ^,  y  sobre  todo^  crecido  ndnioro  de  reclutiW  y  cabar 
llfM.    Orgatniz^'í  é  hizo  diacáplíuir  ea  las  provincias  machos  ctaar^ 
pos  de  milicias,  apoy(v  la  organización  de  nuevas  tropas  de  Uaon 
y  trabajó  en  uaiformar  la  opinión  venciendo  contradicciones, 
;rando  tei^t^^vas  reacoioBariii8|  gao  habp  #p  diferontes  lopa- 
'      y  destrayendo  la  resintencia  y  Wvantamieato  de  Otazoi^ 
y  M2UQ^. 

£}  Mfirqnés  de  llrnjílloqaefqé  el  títaíocon  ^ue  San  Blartiji 
•ustituyó  ^Í4e  TorrorTagle»  aAcendid  ágran.marisioal  y  sirviáop 
aítoa  pne.sto!«.  En  ausencia  de  dicho  general  doBen^poñ^^  el  b^.-; 
proino  m  indo,  y  en  1823  fué  Presidente  de  la  República  teniendo 
^o^Jf9  BÍ  I91B  grauíloa  com|M*<iiiii^(Mi  que  eran  conaigui^i|$ea.áia  tan 
activa  parte  que  le  cupo  uu  el  trii^ufo  do  las  artnüs  de  la  iadepjQiv» 
dencia  y  proc'amaciou  dé  ésta  en  la  capital  de  Lima. 

Coaqdojol  CpiigrfiBo^nvutii^.eos  U  Dictadora  al  gonoml  B9U- 
Tár,  el  Pr^ídent^  Tag)e  q'^e  tavo  grandes  deri^izofies  y  alteroM<^ 
con  él,  temefosode  que  le.  juandira  pasar,  por  las  annast  lo  cfial  m 
loas^aró  por; varios  coii4uL<>tos»  rAsolvió  sonieterse  de  iiuevo^^ 
gobierno  do(  Áej  .parii  salir  del  peligro  que  le  aiofimazaba*    Ea 
vez  de  marchar  h  icia  el  Norte  en  Febrero  de  1824,  se  ocnltó  en 
l^ima  pajra  precintarse  la^gP»  <<Qmo  lo  hizo,  al  i^^ral  ef»pf|ñ#| 
ífonet  qu^  ocupiVfBntónoea  ia  cap^t^..  ftecibiiV  .eon^ider^^sioiJMM^ 
¿ratándea^íe  como  comprendido  en  no  iniliüto  general  qae  red 
eientetpei^te  se  habla  otorg^vlo.    Tagle  pretendi^Vse  laadinitierA 
como,  prisionero  de  guerni,  Lo  cual  no  pudo  conseguir.     Debe  te-« 
nersé.pre^ente  que  antes  de  esto  se  le  frustraron  diversas  ten^ 
tiyas  y  dijigenciaB  que  praptie^  para  embarcarse  oli^iideQttn^riifM^r' 
te  pr^ra  Chile  o. cualquier  otro  panto. ;  El  Afirqueadió  en.segiijfl^ 
á  la  prensa  tina  exposición  ímprudoate  en  que  manifestó  que  es- 
taba de^pganado  de  q  o»^  1^. .  revnlo^^on  y .  l'is ;  ci  ronnstaiiBias  fin 
que  el  ^er d. se .eoeon traba,,  no  podían  próduoiVYe  fqas  .q,n^.<V)ASr|ir. 
ei^Bj  y.  q^e  de  la  unión  de  pertianos  y  españqíosidebfán  esperarle  • 
Terdad^r^ai  bienes.  .  1ÉÍ  tratar  de  estoe  asanf^oa  y  de  los.pre^e-i« 
dp^tds  flusr vicios  de  l^agle  oorra^^poñde  á  la  Si'.payitedA  e^^U  lObrfN^i 
Estabiecidí»  el  BÍtLo  ^  la  ptiza  del  Call:io  después.  ueia.bat^U^.-; 
dé  Ayacucho,  Tagle  que  se  habia  refugiado  deant-em^no  en^í^li^d 
paerto,  falleció  en  él  en  Setiembre  de  1825. 


i     7  uroaaeja  qqe  nació  09  Uliaquisaca  el  asocie  ,1761  y^^iiueQi^  e#: 
j      Marzo  de  18.11  hija  del  oidor  D.  Manuel  García  de  la  Platíi  y  de 

í 
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D.'  Benita  Orbaneja:  ,v  on  ^e^iintlas  nnpRia«  con  D.*  Mmiiána  do 
Etebév^rrla  Santíágb'  a*'ü1í¿^;  Vitlife' d<>l  patoilél   B:   Dddótfié 

'"D.  Pedio  Martas  Taglédé'  ]'á7)rd©n  ñf'  Calatrava,'  capftau  dol  re- 
gimiento «Real  de  Lriiiiai»  y  en  1813  coronel  graduado  de  ejército; 
fñé  tiíi  de  D.  JoBfe  íJer^aído,  como  Tierüittlía  de  tíix  padté  b:  José 
Mantiel.  -^       .      í  • 

'•'■  El  primar  mat^imohio  ñé\  Marqué»  «e  hizo  apé»ar;do  oposixilon 
4©  eiu  padTe  que  per^iíiíS-  oh'  laafidimi<im  M  litigio  qxié  se  8T¿tflr^í'   f; 
repi*ésent6'ftí  Arz'ol)is{><y 'la  RégiteVa  éñ  laceremoiiin  mipc^aíVol  /' 
caníínléó  B:' José*  Silva  con  fecha  «  de  Junio  de'imí.^Véaée  Gár 
4Bfá  dé  k 'Plata. '■  '  "-   ''^-     '--'■' ••    '•'*    '   ?*  •    •■  • : 

'TÁIiAY«11AM>.  Fr/*  AttosoiGkT2WA*  i>É*-i:ílácfd  án  Iti  *1f  1¿ 
f!é  TíilaVti^  en  S6 de^Jivlioxle  1585.  «  Fué  wTígloéod^  laót^én dd 
Síiu  Gerónimo.  E I ©cty  primer  Ojjispo  de  Trujiilo  ei,i  lS77ápró^ 
hñiñó  por  él  Pápa^n  l'Sde  Abril  del  m'íjfimo  año;  rjBnfuftci^  después 
dé  esíar  obrrRa¿rado.'  póu  *nO  habéf  totildo  iiigar'.por  ebté^ices'  ÍA 
oreccio'íi  dé  la^di^césm.        '  '         •   '      '  J       ;  "' 


í  •'  »  * 


V*Hia'-^h»rníos«de':San'Jb&é;'Mttfcieiés'de*-i»'  ...,.»,....    r  .•   .  .. 

'   ..  «       ■         .  <  •     .      .  ii      .  '•      .  .   1    •  <      f      "•     ' 

í-MÉAYaDE^TAKOAS-^D.  TOM^^^-^OroiSISta  é  hfQ.fcoriiidbr  ¿e- 
líOTfii  de  Jas  Indias»  Tjacfo  *  eií  Madrid  en  158^.  Estudió  en  Pani- 
Wona  y  iiofiey«V-¿randehcortoeirri!iBnt08  eb  itfiémas  é  hilsWSrla/  !PtiS 
«),ctor/»l  deiaUglesbi  de  Toledo-  s^^retário  de  embajada  en HTéué^ 
eíS,  mi^bi^^dél  Ootísejo'^  óráené^  y  del  de  la  Inquisición.  Tu* 
^o  á'  sn  cfnirtiidó  cónHnuar  eí'trabííjo'd^  t).  Anfotiib  de  H^Vi'éra  -jr 
1>.  Pedro íFot^<VBdi*55d«l  Pulgar,  eñ  la; historia  déy  los  hlbiAtos  do  ló^ 
#é^l»a!Íotós%ñ'AHiéricíi,  qtie -eí  -primero  escribié Han  déchda».  Tam- 
bién éé  efrt;«níeftdó  .VTamaj-o  Ifi  afíistStia  oclésíi'il^itica^dé  Ihdla'ss; 
mas-su  fkHM?ifnlentO'<i()  ^emiltió  coírchfyesé  esta -bbía.^íjljí izó  tina 
ctile«cioñ  dé'Ilbi^08,"la  mayor  que  se  habiá' vist^' en  óí^pilrról- háfeta 
1^4:  '  D.  J\rrtfr  de  üstarros impuso  tín  JfMS  érpíthegfrico»  feepul- 
ci^í^  deD.  Tomás'Tiimayo  que  fiiireció  eii  WAt.  '  Bri  \á  bíbíicTífeca^ 
d^'b«  NiooIás'Atítdíitoestá  la  relación  de  las-obt'asqne'etecriWóV 

«TAMBOÁESO-^-D:  BÉRírA%DO--€a(-¡qtí«  de  Piíácr  eiiilá  pfbvtn- 
citt  ^4e^filea'.  •  Pjué»  ahoiHsado  wi-  el-  C rizcb;^sí*coíno'ott.o<<,  •  por*  seii^^ 
tdKoiiü  drctada  á  ^absadé  nha  cbnsfpi^koifttí  ti^ateífida  ájlf  coVjéra'  el* 
pmf er  esj^nn o-l ,"  y'. á' ^n va  cabeza',  diferentes  •artpstvbbs  f.  ótvós  cóm / 
pHces;  pusieron  ^A'D.JiorenzéFárfiíii  Mjd.de  iiú  ¥ecrn6,  libfabíe  y 
aeóthbdMo.— V^íPií  el  írt^tté^iTo  iíórrespundiéntre  i'éüli^ioV.  é>r^-, 
nWe)>'Vifeyi'del''Perú'.-  '    • :    ■ '  ^'  ■•  •=••  ^    -  "-.'i       -^  T  .^-ü-í  .•../. '  ^  >•  • 
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«rATPA.r«ftf«néTAt--natrtríir  dé  CajiVmaréa  é  liljo  tle'  espáfidl. 
EWT7B.T  vivía  bn  dicha  <ífiidVid,  cotí   Í44  hüói'  7  'iñbsOff  d^bdud; 


TEBAlt,ALD.VJ(A— F.K.  püDKO-áolaiVrJauaü  Siií  Fraiicíeca 
natiirul  da  Liini, 'üalifi<.'ailiii'  d<tl  conioj^.ilo  hi  ¿unoial  iijqiii«icfou 
j  predicador  liol  IWFelipe  IV.  .'Dii'.  úViú  dos  toi..),  d-i  suroio- 
nes:  el  1."  eíi' Barcelona,  afio  de  ÍG^.j',  el  2,°  aii  Li-b.nül  do 
lií35.  C;ftoribi6adem.V8  i^líüleuoiiw  delfí."  S."y  de  1  n  -viuos»  on 
dos  .tOQiDS  paMiuadoa  eu  esos,  raiaiat»  iifio*:  fTnilni')!  rur>riil«a 
parálac«araNiiia>.'  Madrid  IfiSr  y, ir.14.       ,  .,\       . 

,  TEJEIRA— Er,  e*piT/m,D^  Pkiiro— íiort.ii«;uÉs.,.,CnfiLtiaá  \ni 
re)  jgf  osos  franciscano  a  Domingo  Brjeya  y  A,niiiría  Toledo  IfegO; 
roñal  Para  oo  16^7,  y  «1  guberna'lui- jáoomu  Rarmuíjdo  áe  No- 
roolia  dispuso  subiese  por  el  Amnzunits  Imsta  U  proví  ri;ía  de  Qui' 
tA  iDia.flspediciog  para  es|tjQTfir  Iqs  lio^  >    ;  inna, 

•^¡6  A  TejevrA  olDiandodé'ell!^.  f  aeconi:)ii-<  ¡"ir- 

í»,  ntsoIdiidoB,  l.aooíBilfosdelWiga.v  de  j  1'  ,..,,,.  ■.,,„•]&- 

re^f  nirios  qi\^  form^ríüD  un  tobil  do  S.dOD  iioisuiia-:.  Siilió  de 
1oscoiifln«ad«l  Para  en  28  1I4  OotaUr«  de  liB",  y  en  ul  viaje  que 
durá'<^iT,>  de  nn  aüo  pc>r.l,9  diñcq1ía4.  q'ie  dfrociitn  ins  corriBOtes 
y  ^r  ñ¿o^ídaid  de  acopiar  jiroyisíonos,  í.ivii  TiiJD.vta  i\na  poner 
«n .Rcdon  BU  gtjDÍo  éinfeligenciá  ¡iiirn  vencer  \ii~  peligios,  oob- 
«ingenciis^  deen7,ou^s.<Io  que  ae  vio  fo'lniido  ya  onn  motivo  d« 
)a  niga;de  tadclios  Indios,  ja  por  tas  coiitiaificciouna  y  dusüoutea- 
■fo  qne'JYsonutbaa  con  frecuencia' «a t re  ^ns  MiI">i(lLuados.  P(ii« 
espedirse  en  esloa  j  otros  lances  emi'lnó  mnilij  jhiüj.  y  s;tg'icida3 
ftyudndó  de  los  dos  frailed  qne  regresaron  an  un  pomp.iñfa.  Fin- 
gía ft  flgoiaiin  hallarse'cercadel  térTíilho  dol  viaje  cuando  no  oatah.i 
ala  roitad:  hÍEO  adelatitar  ochocanonscon  1a  mejnr  gnnteáórda- 
tiéSflefcnroliel  Bíinító'Ró(lñgi¡e?¡16,OíiyHfftbrnsitorop.iVqiiienla 
tropm  tenia  mucho  api'éció  it  iSu  dft'^ue  fiío^e  prepirundu  recur- 
sos y  allanando  los  obBtícnloB  que  ae  pr^sontu^an. 

Tejoyra  ll«g<í  al  ¡merto  de!  rió  do  Payainino  *1ÍI4  db'Jnnlii  di 
1838,  y  <^rnzáiidó  In  provincia  d*  Quijos  se  unciim¡¡n<i  ilQiiítn:  T¿V 
ttópá'y  lit  indiada  íasdaj'V  A  bvilliis.  del  rin:  que  haIu  del  p.ita'dÁ 
los  Eiicabulladoe;  A.Uf  pe^ntaueciero'á  osneMndólo  (tufante  ViU 
rida  meses  A  cAi-go  de  Pédru  do  Acusta  piiliótii  y  délj  ¿.ibi(;imPt 
dro  BallAn,  v  pagaron  c^n'snfrimieqC^' j;^  ob^d1oiici^,^^ÍipbÍ<)'y 
Híiferiüedadiía.  ;'   '. "■,'  ■■■■■■,-.:■.  ^..:^:-j; 

La  Hudiituilia  de  Qaftv  <Iid. cuenta  al  Tiroy  de'.IJima  Conde  da 
Ctiinclion  del  arribo  d«  .Tojeyra,  pidiájulelá'  óy'léii"*,.  Kl  Firn.p 
despaes  de  consultfirBe,  resolvió  pon  íeclta  JO  do  ^«vionibre  do 
1638  qiie  aqnelse.vol  viesa  con, su  gente  i\l  P^rá,  y  <jiie  al  eructo  se 
le  propnrcíon^seti  Josausiljps  Jiocesariiis. ,  pUpusó  tinabicui  lu 
jun>mpaKaBen  persoúaa.  idoiíeiüi'tjue.  fvnnar^tl  <tiía  ri'lkciin  (ful 
TÍaJ«,  sigaiendo  hasta  Espk&a  para  dar  cuenta 'aT  Boy  <tu  ti>  liciir- 
ríio  «B  MC4  9j;i)ed¡i>io(j.— yá(Mí  Acu^a  pj  pwjijf  priitóya}.da-^U9 
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fué  nno  de  loe  oomisionados:  fie  verá  dní  nilfitAo  el  ártículd  Itrté* 
ya  Fr.  Domingo,  quien  á  solicitud  de  Tejeyra  bójó  con  él  ét  Amtt- 
SQoas  y  marchas  igualmente  á  Espafia. 

I^a  jornada  del  capitán  Tojeyra  á  sn  régrofiO  at  Brasil  flnr^  des- 
de 16  de  Febrero  de  1639  hasta  mediados  de  Diciembre  de  d¡<;hó 
áSo  en  (|aé  arribr'>  al  Para.  Convóricido  en  el  tránsito  de  que  el 
torritdrio  del  Ho  Agnaricó  abajo,  era  él  quien  primero  lo  octipa- 
Díi,  fundó  lin  pueblo,  plantó  un  marco  y  estendió  con  el  escriba- 
üó  Juan  Gómez*  de  Andrade  un  auto  de  posesión  el  día  16  de 
Agosto  de  1639  en  nombre  de  la  corona  de  España  En  esta  céle- 
bre campaña,  de  que  escribió  Tejeyrii  una  curiosa  relación,  tra- 
l>ajd  con  grande  entusiasmo,  lia«*'Íendo  gastos  de  su  peculio  y  per- 
diendo en  óur  fortuna,  no  menos  que  en  Au  salad  que  quedé  muy 
Quebrantada.— V<(a^e  Vac^  dé  Vega  D.  Diego. 

TfiLXp-En  artículo  especial  hicimos  mención  deí  apellido 
'dé^*uevá,  citando  en  él  á  D.*  Ana  Tollo  y  de  la  Cueva  enpo^a 
del  oidor  D..  Pablo  Yasquez  de  Velasco  y  suegra  del  capican  D. 
José  dé  Zavála  padre  de  D.  Tadck)  que  casó  con  D.*  Mariana^  llar- 
do de  Figueroá  marqrresa  de  Valle-ürabroso.  Ahora  diremos  so- 
bre el  apelativo  dé  Tello,  que  D.  Agustín  Tello  y  Espinozá  na- 
tural de  Lima  padre  de  la  referida  D.*  Ana  fué  hijo,  de,  D.  Juan 
Tello  de  Lára  nacido  en  Huónuco,  alguacil  mayor  de  la  inqüisi- 
cioh,  y  nieto  de  D.  Fernando  Tello  de  Contréfas  capitán  dé  ca- 
'ballería  que  nació  en  Lima  en  1566  é  hijo  del  conquistador  t).. 
Juan  Tello  de  Sotomayor  quien  fué  oa&ado  con  D.*  Constanza  dp 
Contreras  hija  de  D.  Rodrigo  natural  de  Segovia,  yerno  del  g9- 
bernador  del  Darien  D.  Pedro  Aviiis  Davila,  hermano  de  D.  Juan 
conde  de  Puñoenrostro.    Dicho  D.  Agustín  Tello  y  Espiaoza  fué 


ricfon  de  Lima,  y  de  D-*  Luisa  Montenegro  Bravo  de  Paredes  na- 
cida en  Lima.  Esta  fué  hija  do  Hern:indo  de  Montenegro,  lima- 
ño,  hijo  del  conquistador  de  igual  nombre  que  fundó  en  esta  caí- 
pital  un  vínculo  en  17  de  Setiembre  de  1569.  D.*  Luisa  casó  en 
segundas  nnpcias  cou  el  vizconde  de  Pe&a  Parada,  y  fué  su  hijo 
P,  Pedro  Alonso  FloroB  de  la  órdep  de  Santiago.  D.«  Ana  firaj- 
író  de  Paredes  madre  de  D.*  Luisa  fué  hermana  de  p,  Francisco 
(rAyp  de  paredea  encomendero  del  Cuzco,  y  «obriná  del  oidor  de 
iima  licenciado  b.  Pedro  áanchéz  de  Paredes.  .  Por  último  D. 
Wnando  Tello  de  Contreras  citado  arriba  tné  dasádo  con  D^ 


!!^ufracia  dé  Lara  natural  dé  Hnánuco  hija  del  Capitán  Gomes 
Arias  PáVila  y  de  María  CsisteMon  de  Lara  nacida  en  la  isU  m 
BantQ  Domingo. — Yeañse  los  artlculdif)  Teltó  de  Sotomayor  u« 


Arias  DáVila  y 
Banto  Domingo 
)ú¡tLú,  í  VkAqn^z  de  Velasbó  y  Quiros,  D.  Pablo. 

•ÉBlté  tt  etJSSmtr-b.  FttAVOisoO-ctóall^ró  de  la  árám  dé 
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Alcántara,  oorregi^lor  üe  Cpnohuops^  El  Virey  Marqaé»  de  Manee- 
ra  lé  nomoró  administrador  de  lasniinas  de  plata  qae  eran'propié-  ^ 
dad  del  Ré^v  en  el  cerro  cChnquival»  de  dicha  provincia,  j  le  agfg- " 
nú  dé  'ayndade'coBta  la  oantidád  diáná  de  ocho  pesoi»  ebsáyhdoii^  " 
Con  eifte  motivo  hubo. cajaf  reales  en.  Conchudos,  Jas  que  en  í^tíO,' 
Gai^n€|o  aquéllas  m'iuas  se  aiTUinaron,  fueron  trasladadas  ál  Cerro, 
dé  Pasi^  donde  se  reunieron  también  las  cajas  de  Atunjanjiv.  ' 

Entre  las  acusaciones  que  se  hicieron  al  Virey  Mlincera  en  el 
jiñeio  de  su  residencia,' tí  ¿oraron,  las  de  haber  conservado  &  Tello' 
por  nneve  años  en  dicho  corregimiento  quebrantando  una  ley:  ha-, 
borle  asignado  e^  sueldo  ya  citado:  e!  haberle  dado  dlclias  minas' 
en  arrendamiento  por  6d,(XX>  pesos,  cuando  otro  ofrecia'94',000:  y  el ' 
hátMr  Teltb.  cedido  como  suyo  ttn  ingenio  de  jnolerikifrtales'^que" 
vttlotÍ2ó  eñ   32,000  pesos,  siendo  asfqne  había  sido  'cfonstrtiido 
de  cnenta  del  Rey;  por  cdyo  fraude  paso  el  Virey  coq  grave  per* 
juicio  de  la^real  hacienda. — Yéoie  Toledo  y  liolva, 

'D.  Francisco  Tello  de  Quzman  fué  corregidor  déla  {Provincia 
de  Cabana  en  16Q&. 

En  155(^h«'ibla  tenido  parte  en  las  revoluciones  hechas  en  el^U  • 
to  Perii  por  ÍD.  Sebastian  de  Castilla,  Bgits  de  Gnzman  y  Vaseo. 
Qodlnes,  nn  antiguo  militar  Garci  Tello  de  Ouzmanqoe  sufrió 
puna  capital  y  aun  se  le  descnartizcVy  por  mandato  de  Baltasar  Ve« 
lasqnez,  como  cómplice  de!  asesinato  del  gobernadoir  de  Charcas  • 
D.  Pedro  Uinojosa  y  por  oti'os  delitos.    Hubo,  igualmente  un 
Garci  Tello  de  Vega,  llamado  el  vtejo,  quien  dió^  la  primera  esto^  • 
cada  á  Illi^ójosa.    Ignoramos  si  Tello  de  Guzman,  el  qiie«iiea<«'  • 
besa  este  artículo,  aunque  hubiese  trascurrido  casi  un  siglo  de- la 
existencia  de  los  otros,  tenia  con  ellos  alguna  reládoii  de  paren- 
tesco. 

VBLLO  BE  SOTOMAYOR^Ei.  OJbPiTAK  D.  Jbak— oabaHevodoi 
Sevilla;.    Hallándose  al  4}ido  del  gobernador  D.  Francisco  Pisar-  . 
]-«,  le  comifeiottó  éste  en  el  pueblo  ée  Pachacamac  coa  fecha  8  de 
Bnerode  1535  para  qneenuniott  de  D.  Rey  Días  y  D.  Aleaeo 
Martin  de  Sicilia  (ó  de>  D.  Benito)  recorriesen  y  examinasen  el- 
vnille  del  Rimao  con  particular  atención,  y  le  diesen  su  pareced 
sebre  el  lugal'  que  fuese  mas  á  propósito  y  en'  el  cual  conVinleí^ ' 
fnndar  y  'edificar  la  ciudad  capital  del  Perú.    De  iwreso  el  diae 
ISdiereil  su  opinión  bajo  de  Jatwtñcnto  en  desempeño  de  en  en- 
cafgov  y  según  su  inteligencia.    Tello  declaró  cquie  ól  fnápor* 
«tnandado  de  su  señoría  jiiñt<aéietíle  con  loe  des  dichos,.  4  vwr  el* 
«dieho  asiento,  ó  que  á  seis  dins  qae  lo  ando  mirando  por  toda  !•'' 
«tierra  al  rededor  del  pueblo  de  Lima:  qne  le  parece  qué  elsasieo-*- 
«to  path4iacer  el  dicho  |>ueblo  quíese  lia  de  hacer  estará  muy  lüen  • 
«en  el  xisiento  de  Lima  por  que  la  comarca  es  muy  buena  y  tiene 
«iñnj   buena  agua  éleda  6  tierras  para  sementeras,  é  necea  del 
«puerto  dé  la  mar,  ó  asiento  airoso  é  claror  ó  desoombradn^  qnn' 
«wyrio  que  nareeé  qne  es  tai  cual  conviene  par^  hacer  eidáehó  • 


€üueb]a"p.arai/jvio  aojperp^tiio,.^  lo*  indios  quu  lia»  <I¿  servir  m 
coI^jIqst  YQciuos  narocibau  machó  trabajo  por  tístar  como  ¿«^aii . 
cma^  comjí^rcauQs  do  el  ó  qi^e  estp  es  lo.  que  le  puroce  socargo  del 
ccljciio iurámeDtpxí.     ,  *  ^,         V    .  .         .         .     ,  .." 

.ÉaeoQsec^oucisV,  dé  esU^  deñíAS  d'eclafacíónes,  el  Ijinas  JQ  de 
dicho  ^les  dé. lulero  procedí^  Pizai-ró  á/Jiacei  la  faudacioú  de  la  '. 
cí.adad>  de  liímácuya  acta  firípo  como  testigo  D.Vuau  'jTelío  d« 
Soiomajór,.  El^oberuador  le  nombro  acto  coutiiiuo  paríi  <)V,e,  ea*-,  , 
tendié6e:con;OtroH  eix  el  repartimieuto  de  solúres^  cu;r^  coii^Uio;^,, 
llpuó .  ¿umpíidanÁonte  liací.endp  la3  meusnrnH  j^  jtórmulaado  ípfi  ] 
ÍQStrameiitoa¡jre«pei2tivos  de  propiedad.    Creado  él  cábiído  ^  el 
m'iBmó  aü»  'li)35V&e  eligieróú  alc^lfle^  h  D.  Kicolus  de  ^)v^;V(^J(  r 
víeÍP)j^f  DníÍ*»?^»  Tí)Bó,.do  SotoiwayOr:  fueron,,]^  pri^/9r/¿«;^q<ar , 
de$«nip^u$u'op  ese  dt)¿tiao  oa.  el  ^u^(  j  eM  8U  ejercaqip  hleierpái. 
muchos  serviciofti  jaoiueva  pioblacipo,  ,     '  ;,..,,/',      ;    .  • 

^Telia  en  la|ft;dÍ8ce^cionea  de  Pizt^rp coii  Alqiagro  ae  deciiíié  por ^ 
lívcaasa  dé  este;  y  marchó  eo'  su  couipaüía  á  la  entrevista  de  ÍÁ^"., 
lajijeepnes  d«^  j^i'^t^r.jurrimefttp  coiiio  todps  le^.de  ambos  bandos 
qe^allí  Qo^pv^rr^e^ou^  de  proceder  coi^  Jeal^Uid  y  sio  fraij^de  algn«  - 
n^r  iJPee^uep  mandando. upa  compañia  sf^.JUalUVon  la  batailade> 
la» rSaUiíivS'y*  dfifi^ri^eivion  .de  Almagro.  .XÍnego..sirvJó,4!.Bn.hijoir; 
mii'evtoyvwel gojl^e;cnadar  PU^rro;  y  con  igual  destino  en  l*^ cabal^- 
riai> combatió  eu  el  campo  de  C^uj^íís  donde  ^ucnmbió.  de^nítíya* 
meóte  elí.  bando  <^e  los  Almag^-eis^  :  ^o  sabemos  como  pasó.  Telia  > 
eljtiempo  cqrrido  JUa>tá  q\\o  elg^boinador  lif;enciadp  D.  P^cJ^ro  d)^ 
la  GiMicaipaciAcó  el  paí^  de^pue^.de  «vencer  iVGpnzf^lo.  Jpizarro  en  i 
Sa^sehi^aan:  AP  ncunbran  á  Tellpi^  loa.  escritores'  antigups  ,on  \^,, 
relacione»  de  los  sucesos'que  por  eiitouees  acaecieron. 

Pero  creemos  fué  uno  de  los  oficiales  vencidos  en  las  Salinas  á 
qA&eBMi  «IX.  .F>raiH»ie«p  Fizi^criO.giiardtíxoofádei'ficifiBAS  per  aii.elnee 
y. anteeedentesr  eny iándojos. eii;  1 3^  con  D ?  i^omez  de  :A  1  varade^^ 
A  fundar  la  Qíjudad  de  «Lepp  4e  Haáuucp  de  lyQS  caballeros»  4  1<^, . 
cual  «I  Beyi  eoaeedió  .posteriormente  el.  in.ismptitu>p^on  .m^ásiel. 
de  muy  noble  y  muy  ípal»  y.  eftJiudo  de  armas,(15£|^).gpberv^nda' 
el  Marq^ués  de  .Ca^eU;  .ppr  eusgrandei^  8er\;icÍQft  en  la.  guerra  .ci- 
vil .de.  Guau  ¡y  pús^n  .^  iést«e..    Ademas  otor^p.,á  toa  índ}pp.lav, 
grJÁift.de  libwtarlos.dí^VpagOi  4e  tribiUo;    Piswír?o  p^l*  .la.orüio^í 
y  eneono  de  Ipe^  eiM»migps  de;  Almagro  ietir4  su  .¡pre^tü^erpo  ^Icfii 
á^Jdx»Áu\tíiO}.iyi  mUm  tesp]i<^;lA  cajisa.por  í^ue  D^  JnAU^^T^lto.de  > 
Sedomayor^sirvicV  4.  Almagro  rOl.hiio^bien.qHe  zk^  tUK^p  po^t^e  hÍl. 
f tté  4im  * 6U  aprobacien  el  a^eai nato  del  JIIar<|>aéSr.    ^ >  el : ar típulo^ 
Al  varad»,  tD  .  ^meis^themos  eac^ii  to  m  uchps  poriil  euor^s. .  ap^erpa^: 
de  HuánmsO;  ciudad  .qnov tuvo  .e^bUdo. desde  du.  iprim^tivii.f oxidan- 

1 4Sua  armas  eyan  .»n.l«on  eo^ooado:  ram pauten  yrW9»AQii  v/pcÁ*-! 
n0B.daaqjB8Hiito0iaron<priaíou«ro(^  Qii^'an-.ieandi.Upide  la> relvoli^-l. 
cíalvde'tl554ideBpnes  d«K)labca>  jiípopeirado»á;S|[i  derroto.y.<fe^f<gregi$^ 
al  escudo  la  figura  de  dicho  Girón  asegurada  por  el  lePn  con  ünA 
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<}«  aiis  garran,  v  soRteriioudo  con  la  otra  ana  cadeua  quo  ata  A  Gi- 
rón por  ol  cutjho. 

TbUo  sosteiiiondo  la  cansa  del  R«y  ü  órdunoa  déla  Aiulioucií^ 
gobernadora  3'  del  general  D.  Pai)l(»  4Meno.se.s  cu    1554  combatió  la 
revolución  acaudillada  por  D.   Francisco  Hernando/  Girón.     £u 
uuiou  del  capitán  D.    Miguel  de   La-Serna  formó  Tello  en  Hu4- 
unco,  donde  resi di an,  dos  compañía  con  las  cnaleí»  vinieron  ii  Jau- 
ja li  presentarse  h  los  oidores;  distingnit'ise  en  la  campaña,  siguió 
«iempre  las  opiniones  de  Meneseei   y  combatid  valerosauíenfe  eü 
Pucará.     Desbaratado  alli  Girón  y  prófuíjo,  fué  perseguido  en 
varias  direcciones.    Tollo  y  La-Ser üa  salieron  del  Cuzc^>  con  la 
tropa  de  Hutinuco  para  el  valle  do  Jauja  adonde  Hoíi^ó  Girón  por 
el  lado  de  Sicaya,  y  vadeó  el  rio:  tenia  menos  de  100  soldados  y 
estaba  resuelto  ^  correrse  por  el  interior  hasta  Qiiito.     Su  gente 
le  abaiidoTiabí  p;iS;\.*idos«  íí  la  fuerza  de  Tello  y  Serna  eu  cortos 
grupos.     Giiiin  ya  ruducido  :i  muy  pocos,   y  rodeado  por  Qume- 
Tosa  indiada  de  Huánuco,  quiso  hacerse  fuerte  eu  unos  paredones 
cerca  del  tambo  de  Atuujauja:  pero  no  pudo  por  que  llegó  á  que- 
dar casi  solo:  acompau:\banle  su  cuñado  Almaraz  y  Gómez  Sua- 
rez  de  Figueroa.    Entonces  le  acometieron  los  dos  capitanes  de 
Hu&onco  y  lo  forzaron  h  rendirse  desarmado  ya  por  Gómez  Arias 
D^vila,  Fernando  Pantoja  y  Estévan  Silvestre  que  fueron  los 
primeros  en  ir  sobre  él.    La  OvSpada  que  Girón  entregó  á  Arias, 
Bé  conserva  en  la  casa  de  sus  descendientes  los  Condes  de  las  La- 
gnnas. 

En  Atún  Jauja  ajusticiaron  áK.  Guadramiros  y  acto  continuo 
resolvieron  venir  A  Lima  tríiyendo  preso  i\  Girón.     En  el  transi- 
to encontraron  al  maestre  decampo  D.Pedro  Portocarroro  que 
iba  al  valle  con  tropa  eu  demanda  de  aquel.     Reunidos  le  condu- 
jeron á  la  Oipital  y  le  entregaron  eu  la  cárcel  pítblica  de  donde 
salió  para  terminar  8us  dias  en  un  cadalso.    (Diciembre  do  1551.) 
D.  Juan  Tollo  de  Sotoinayor  recibió  del  Virey  D.  Francisco 
Toledo  una  encomienda  de  indios  en  21  de  Julio  do  1576;  y  á  su 
hijo  el  capitán  D.  Fornando  Tello  de  Contreras  dio  otra  el  V.irev 
D.  Luis  de  Velasco  en  ííü  de  Octubre  do  IHOl  con  ambos  reparti- 
mientos se  formó  el  obvajo  do  Paucartambo  en  la  provincia  de 
Tarma.  que  fué  el  vínculo  de  la  familia  de  Tello  y  mas  tarde  por 
herencia  de  los  Vasquez  de  Velasco  Condos  do  las   Lsigunas. — 
Véanse  los  artículos  Girón,  Tello,  .Vasquez  de  Vchiico  y  Quiros, 
y  Fuelles,  Pedro  de. 

TEííOUIO— Fu.  Gonzalo  — de  la  religión  de  San  Francisco. 
NaoitV  en  Jaén  de  Braoamoros  en  el  f*iglo  XVII,  Estuvo  en  Ma- 
drid donde  publieó  varias  obras  suyas,  fruto  de  su  mucha  capa- 
cidad y  toáon  en  les  estudios.  En  17.58  fué  revisitador  de  tierras 
en  Moquegua  y  otros  puntos,  nombrado  por  ol  gobierno.  Son  es- 
tas las  iinio^iH  noticias  que  hemo»  podido  adquirir  do  esto  religio- 
*  flO  que  llogó  íi  sor  provincial  de  su  orden  en  el  Peni. 
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T£BA/<-~Fr,  Marcos— BoligioBo  dola  ónlou  do  San  Fraocíg^ 
co.  Vino  á  Lima  de  comisaria  geDorat  en  eiminstancias  de  ha- 
llarse el  convento  en  agitación  y  dost^rden  con  motivo  de  )a  aí- 
ternntiva  qne  debía  establecerse  parsi  la  elección  de  prelado,  «Í4>n^ 
do  español  en  nn  cuatrienio^  y  amei  icano  en  otro,  conforme  á  iimi 
bnla  pontificia.  En  el  capítulo  proTlrfial  reunido  en  el  CJdkco,  hii* 
bo  acerca  de  esto  altercados  y  t'scáirdilos,  motivo  por  eicuai  fue- 
ron llamados  h  Lima  los  religiosos  culpables.  Encargóse  á  Terau 
el  conocimiento  del  asunto^  y  como  declarase  nulo  ef^c  capitulo, 
nna  parte  de  la  comunidad,  le  exiji'*  de  mía  manera  tiiranltuaria 
en  la  noche  del  10  do  Julio  de  16^0  nombrase  por  comisario  de 
provincia  á  Fr.  Antonio  Oserin.  Kl  padre  Teran  fng«>  del.  con- 
vento, y  se  refugió  en  el  palacio  del  Virey.  Al. siguiente  día  sn- 
íieron  presos  para  tier  desterrados  á  Chile,  Oserin  y  etros  frailes 
autores  de  todas  las  maquinaeiones.  Los  religiosos  pasaron  á  pa- 
lacio y  suplicaron  al  comisario  general  Teran,  ae  restituyet^e  ít 
sus  claustros  como  lo  verificó.  Todo  parecía  acabado:  mas  en  la 
noche  del  23  de  Diciembre  los  enemigos  pusiei  on  fuego  á  la  cel- 
da del  prelado,  y  por  si  quería  escapar,  8Ítuáron.se  frailes  arma- 
dos en  diferentes  puntos.  El  padre  Teran  por  fortuna  suya  na 
estaba  en  su  habitación:  y  un  religioso  qno  salió  huyendo  de  la» 
llamas,  cayó  en  manos  de  aquellos.  Infonnado  dótales  hechos 
el  Arzobispo  Viroy  D.  Melchor  de  Liñan,  hizo  uso  de  hi  fuerza: 
costó  gran  trabajo  despejar  la  plazuela  de  San  Francisco  on  que 
mucha  gente  inquieta  alborotaba  con  sus  gritos.  £1  día  24  los 
alcaldes  del  crimen  fueron  eon  tropa  á  aprehender  k  qüi^nce  reli- 
giosos. La  resistencia  que  opusieron  los  mothiistas  fué  tenas, 
maltratando  á  los  soldados  y  violando  todo  respeto.  Salieron  lue- 
go á  las  calles  paseando  el  cadáver  de  un  fraile  que  murió  en  la 
refriega  y  también  al  Santísimo  Sacramento  en  medio  de  clamo- 
res y  quejas  por  el  atropellamiento  quo  se  los  hacia.  La  plebe  so 
conmovió  entregándose  k  murmuraciones  contra  el  gobierno.  El 
Virey,  que  dictó  providencia^^  pala  cortar  de  raiz  estos  disturbios^ 
hizo  primero  publicar  un  bande  para  que  todos  se  retirasen  á  su» 
casas,  y  ordenó  ademas  que  no  anduviesen  juntos  por  las  calles 
mas  de  dos  individuos,  sopona  de  arresto.  El  comisario  general 
Fr.  Mj\rcos  Teran  se  enibarcó  para  Panamá  á  fin  de  pasar  á  Bo- 
gotá y  asistir  al  capitulo  provincial  que  se  killaba  próximo  á  reu- 
nirse. 

TERON  Y  PRIETO— D.  Pablo— natural  de  Lima.  Siguió  \h 
carrera  de  hacienda  desde  el  siglo  pasado:  en  1792  ora  contador  or- 
denador dol  real  tribunal  de  cuentas:  en  1807  contador  de  resulta» 
de  2.*  clase  del  mismo;  y  en  1814  contador  de  resultas  de  1.»  cla- 
se. Ascendió  á  superintendente  de  la  real  Casa  de  Moneda  de  Li- 
ma en  1819.  De  este  elevado  empleo  fué  destituido  on  1821  cuan- 
do se  proclamó  la  independencia  colocándose  en  su  lugar  á  D» 
José  Boqui  oriundo  de  Italíai  y  aunque  luogó  ol  gobierno  nomlMr^ 
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á  T^^ron  dirdotor  del  EstAiico  ilo  TibaooS;  on  brttvo  le  privó  de 
«ste  uargo  dando  por  razoo  <{ue  er.i  dusafecto  h  la  caasa  do  la  re- 
pública  y  que  eti  una  BU8Ciipcíou  «>  ilonativo  h-ibia  apuntado  bu 
«omhre  con  una  cuota  may  peqooni.  La  familia  de  Teron  era 
muy  protogiilti  del  Vire^»^  Ábi^^ijal.  Herm:i!io  do  D.  Pablo  fué  D. 
Jo.^o  quien  después  de  la  jura  do  l.-i  itidependacia  en  Lima,  entró 
«n  relaciones  indebidas  con  los  genor.ilos  españoles  el  año  do  1824 
ff  it^ibitíudoHele  cotn probado  ciertos  boobos  fué  pasado  por  las  ar- 
mas en  esta  capital  on  1826, 

TERRAZAlS— El  Capitán  Bartolomé— Uno  de  los  conquista- 
doros  d«l  Perü:  esturo  en  Chile  con  D.  Diego  de  Almagro.  Tuvo 
nin  rHpartimiento  deludios  llamado  entóneos  Achanquillo,  en  el 
«uái  costíolió  uvas  en  1555,  y  envi<>  aJ  Cuzco  las  primeras  que  se 
■vieron  en  esta  ciudrtd.  — Fért«e  Carabantes  Francisco. 

TERUEL— El  Paore  LtJis— de  la  Cempañia  de  Jesiis.  Escri- 
bió en  r^ina^u)  latín  nn  tratado  de  la  idolatría  de  los  indios,  que 
fué  el  preludio  de  otra  obra  graudo  3^  de  niuchi  erudición  que 
trabajaba  en  iH  sTgio  XV ÍI  y  qno  crcoinos  no  coiu*-lny<N.  Coiapubo 
tajnbien  una  grannUica  de  la  lengua  tabalotuí  del  i^enu 

TEVEZ  BUITO— D.  Diego— Corregidor  de  Arequipa.  SirviA 
«n  Tierra-Firme  encargándolo  la  audiencia  do  FanaiM.í  el  mando 
militar  accidentalmente  con  motiro  de  una  incursión  de  piratas, 
y  de  los  excesos  qne  cometían  muchos  negros  esclavos  prófugos. 
£n  1591  para  establecer  las  alcabalas  y  el  arancel  general  do  ellas 
en  Arequipa,  envió  el  Virey  D.  García  marqués  de  Cañete  al  oi- 
dor Maldonado  de  Torres.  El  cabildo  y  el  vecindario  negáronse 
'  á  obedecer  y  suplicaron  de  la  resolución  qne  el  oidor  había  man- 
dado pregonar  por  bando.  Mas  el  corregidor  que  era  D.  Diego 
Tevez  tfio  sev^ero  como  sagaz  en  el  ejercicio  de  su  autoridíul,  man- 
dó guardar  y  cumplir  lo  determinado  sobre  la  alcabala.  Despnes 
de  segunda  orden  del  Vi  rey  espedida  en  1592  y  de  nueva  repulsa 
de  la  ciudad,  supo  Tov^z  emplear  su  influencia  y  ruegos  con  los 
vecinos  principales,  con  tal  tino  y  persuasión,  quo  consiguió 
plantificar  aquel  impuesto  y  que  cesasen  los  alborotos  que  hübia 
«ansado.  El  ejeinplo  de  Ar(Hi|uipa  sirvió  para  que  otras  pobla- 
«iotres  se  sosegasen  y  cediesen  ant^  el  mandato  rejil. 

También  se  hisso  conooor  el  valimiento  dé  D.  Diego  Te  vea, 
oaando  en  medio  del  atraso  en  qne  entonces  so  hallaban  las  fami- 
lias de  Arequipa  logró  sacar  mas  de  50,()00  pesos  de  empréstito 
al  erario,  dando  é\  8,000  y  sn  esposa  D.*  Isabel  Manrique  500,  cu- 
yo ejemplo  siguieron  muchos  vecino.^  y  no  pocas  señoras.  El 
Rey  hnbia  ])edido  con  urgencia  nn  auxilio  pecuniario  y  ofrecía  dí- 
fíeaUiídes  obtenerlo  en  la  oportunidad  desfavorable  en  que  so 
creaba  el  derecho  do  alcabala  que  habla  concitado  ol  descontento 
^ai)«ral . 
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Tramíllia^o  *iiia  r^^volncion  on  «1  Cxifco  y  otroe  puiitra  del  hvíá 
clol  Perú  ol  año  1593  Ift  cuál  toiiia  on  Ároqiiipa  oñcaeoR  mniifica- 
c iones.  DescnbiertaR  por  la  vigilancia  de  Tevoss,  tomó  presos  al 
alférez  l^sUago  y  á  Paniiun  Cosmo  en  momontos  en  qne  ihan  á 
rl/irse  n  In  fnga;  y  aunque  do  pronto  estuvieron  inconfesos,  luego 
que  les  dio  tormento  dorlararon  cnanto  podía  dosearpe  para  la  to- 
tal averiguación  del  plan  de  levantamiento  que  <)uodó  cortado. 
Tevez  los  sentenció  á  pena  capital,  y  los  liíj^o  colgar  en  los  hal- 
cones del  cr.bildo.  Con  los  datos  enviados  por  Tovee  á  otras  po 
blaciones  fué  ahorcado  on  Lampa  Andrcs  do  Soto,  y  preso  en  la 
Paz  D.  Fernando  de  Torres  v<jcino  visiljlc  de  osa  ciudad. y  cabe- 
za de  la  conspiración.  Entre  otros  iikiividnos  capturados  por 
Teyez  estaba  un  clérigo  D.  Antonio  Escobar  conocido  por  el 
phasqvi  y  mas  todavía  por  sus  deprabadas  costumbres.  En  Are- 
quipa babia  formado  Tevez  doce  cuadrillas  de  vecinos  armados  que 
conservaron  el  í»rdcn  y  frnstTaron  los  intentos  de  los  conjurados 
en  aquella  ocasión.  El  Vi  voy  D.  Garcia  marqués  de  Cañete  diri- 
jió  á  Tevez  cartas  muy  satisfactorias  y  la  vi  rey  na  D.*  Teresa  d# 
Castro  y  de  la  Cueva,  escribió  en  términos  de  igual  reconocimien- 
to a  D.*  Isabel  Manrique  de  Tevez,  particularizando  su  comuni- 
cación con  respecto  al  empréstito  ó  donativo  ya  citado. 

La  gran  obra  del  pu<^nto  de  piedra  del  rio  de  Arequipa  se  em- 
prendió gobernando  allí  Tevez  Brito.  Entre  los  arbitrios  toma- 
dos para  los  gatstos,  figuró  el  de  exigir  una  erogación  á  la  villa  de 
Moquegua.  Pero  sus  vecinos  se  negaron  absolutamente  á  dar 
cantidad  alguna  alegando  varias  razones  y  observando  que  nin- 
gún provecho  les  vendria  con  el  citado  puente. 

Fué  hijo  de  P.  Diego  y  natural  de  Arequipa  Fr.  Diego  de  Te- 
voz  Manrique  maestro  do  provincia,  lector  del  colegio  di»  San  Il- 
defonso do  la  carden  do  San  Agustín  ef\  Lima  y  pintes  prior  de  Co- 
pacabami  en  Tiquina,  en  cuyo  santuario  edificó  un  magnifico 
cementerio.  En  ese  templo  costeó  el  escribano  real  Alonso  de 
Escoto  la  famosa  araña  de  plata  en  que  invirtió  1,500  marcos. 

TEVEZ  MIKRIQVE  1>E  LARA*-D.  Diego.— Ff'w*  CasáreB^ 
Marqués  de — 

TUERO  DE  LA  HUERTA  Y  SEGOVIA— El  Capita»  D.  Frak- 
CISCO — natural  de  Llerena  en  Estromadura,  y  vecino  acaudalado 
de  Lima.  A  mediados  del  siglo  XA^II  Fr.  Bartolomé  Vadillo  do  la 
(Srden  de  San  Agustín  fundó  en  esta  capital  una  etnfermería  para 
asistir  íi  los  negros  en  sus  dolencias.  Tiaslad^se  de  la  calle  de 
la  Barranca  en  que  existió,  al  lugar  que  hoy  ocupa  ese  hospital 
bajo  la  denominación  de  San  Bartolomé,  habiéndose  comprado  el 
KÍtio  con  la  cooperación  del  arzobispo  D.  Pedro  Villagomez  quien 
al  efecto  dio  cantidad  considerable  de  pesos*  El  capitán  Tijero 
de  la  Huerta  hizo  edificar  la  iglesia,  las  salas  para  los  enferm4>s 
y  otras  viviendas  y  oficinas,  invivtiendo  en  estas  obras  una  crecí* 
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étí  fiatna  de  dinero  de  8n  peculio  y  de  IndlvidttoÁ  det  eenfereii^ 
que  le  ayudaron  AdeniáR  emplea  oiiante  pofleia^on  allmentttr  y 
aAistir  k  aqneUos  dorante  26  aoos  hasta  el  de  1664  eú  que  fulIeelA. 
£1  retrato  de  este  hombre  benéfico  se  colocó  eti  un  |>ilar  de  la 
igleeiacon  una  inscripción  digna  de  sn  mérito.  Sepaltói^le  en 
el  mismo  templo  qne  fué  arruinado  por  loe  terremoto»  de  1687  y 
1746.  Las  «alas  de  enfermería  fueron  9  eon  158  camae^  qne  pe  au- 
mentaban según  lo  pedia  en  ocasiones  la  necesidail.  Disfrntaliá 
el  hospital  de  San  Bartolomé  de  4,200  pesoe  del  ramo  de  suertes 
y  de  1  ,€00  pefios  de  producte  de  unas  casitas  que  á  su  inmediación 
Fe  constrnyeron. 

£]  deán  D.  Juan  de  Cabrera,  marqués  de  Ruk,  atendió  también 
á  este  hospital  cediéndole  la  maj'or  parte  de  sus  rentas. — Véanse' 
Vadillo  Fr.  Bartolomé,  Cabrera  y  Benavides  y  Matate  D.  Pablo. 

TILLET— WAT.TKR—Ptté  relajado  y  ahorcado  en  Lima  en  5  de 
Abril  de  1582  en  virtud  de  sentencia  dol  Tribunal  dé  la  Inqnist^ 
clon  por  herqje  eentnmaz.  En  este  auto  de  fé  40  reos  mas  sufrid* 
ron  las  i>enas  á  qne  se  Jes  condenó. 

TINÉO-^D.  AiONSo— déla  orden  de  Santiago.  Oficial  rcaíde 
las  cajas  de  Hnancavelica.  Fué  condenado  por  el  Consejo  de 
Indias  k  causa  de  los  muchos  y  graves  cargos  por  sustracción  de 
azogue  y  descubiertos  de  dinere  que  aparecieron  contra  él  ^n 
aquella  tesorería  por  lo  cual  sufrió  larga  prisión  en  la  cárcel  dé 
corte  de  Lima  y  fué  remitido  á  España  después  de  sentenciado  k 
privación  de  empleo  y  k  pagar  20,000  pesos  á  la  cámara.  En  22 
de  Abril  ile  1654  presentó  un  memorial  al  Virey  denunciando  cau- 
dales que  deoia  fkebabian  defmudado  al  Rey,  por  los  mismos  en 
la  práciica  de  muchos  abusos  y  detentaciones  toleradas  unas  y 
ocultas  otras.  PidicN  de  premio  la  sexta  parte  de  lo  que  de  demos- 
trase como  acreencia  de  la  real  hacienda;  y  consiguió  no  dai*  fian- 
za  de  calumnia.  Siguióse  un  amplio  proceso  y  después  do  lar- 
cas diligencias  é  investigaciones  y  do  vista  de  ojos  practicada  por 
los  oidores  D.  Melchor  I>omonte  y  D.  Bernardo  Iturrizarra  resul- 
tó qne  Tineo  no  pudo  probar  ninguna  acusación  y  por  el  contra- 
rio los  mineros  le  vencieron  quedando  satisfechos  y  vindicado  el 
gobernador  de  Hnancavelica^  D.  Juan  Vasquez  de  Ácufia. 

TIKTO— Fr.  Lcis  Próspero— natural  de  Wilcncia.  Vino  al 
Pero  de  paje  dol  Virey  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendosa  Mi^rquéi 
de  Cañete.  Tomó  el  hábito  de  Sau  Agustín  oii  «1  convento  dé 
I^ma  y  á  mérito  de  su  agudo  ingenio  y  extraorilínanu  aplicación 
antes  de  cumplir  31  años  hallándole  capaz  y  digno  do  ser  provin^ 
«ial,  fué  elegido  en  el  capitulo  de  1576.  Gobernó  con  poco  acier- 
to y  en  bu  conducta  dio  los  mas  perniciosos  ejemplos.  Estando 
de  visita  en  el  Cuzco  sus  pasos  peligrosos  le  pusieron  en  un  terri- 
ble aprieto  ana  noche  que  se  hallaba  fuera  de  su  conventó.    Y 
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por  escapar  del  compromUo  en  nne  ee  veVa  y  salvar  a  a  rid^  so 
arrojó  por  una  ventana  á  la  Oülle  j  bo  quebró  umbM  piornas.^ 
Curáronle  prou tañíante,  mas  no  del  daño  que  reoay<V  sobre  su  liá- 
bito  y  reputación.  Con  notioia  do  esta  aucego  eí  deñui torio  do 
.iLima  le  su.spendío  del  cargo,  pv^audo  el  padre  Tinto  h.  Espafift  y 
ii  Roma.  £u  esta  ciudad  falleció  repeutinainento  en  circunstan- 
cias de  seguírsele  causa  aute  el  general  de  la  orden  do  San 
Agustín. 

TOLEDO— El  Padre  Alvaro  Cavuro  de— de  la  Compiñia  de 
JesÜR,  natural  de  Trnjillo,  hijo  do  D.  Alvaro  Cavero  de  Francia 
oidor  de  la  audiencia  de  Lima,  y  gobornader  de  Huan&avelica  Bn 
comisión  de  1726  á  1729;  y  de  D.^  Úrsula  de  Toledo:  nieto  de.D.  Al  - 
varo  Tinoco  y  Cavero  y  do  D.*  Juana  do  Francia  y  Eapinozar  vi»* 
nieto  de  D.  Alvaro  Cavero  de  Honao  naciólo  en  Zaragoza  el  cual 
vídO  al  Perü  de  corregidor  de  Trujülo  donde  casó  con  D,*  María 
Tinoco  hija  de  D.  Pedro  Tinoco  fundador  del  mayorazgo  de  este 
apellido.  Jja  familia  de  Toledo  debe  su  origen  en  el  Perú  á  los 
conquistadores  Francisco  Ortiz  de  ArUildO;  encomendero  y  regi-- 
dor  de  Lima  y  capitán  Diogo  de  Agüero;  y  también  á  Alvaro 
Ruiz  de  Navamuel  secretario  del  Virey  D.  Francisco  Toledo. 

Cuando  escribimos  el  artículo  do  D.  Juan  Cavero  de  Toledo^ 
no  teníamos  conocimiento  de  su  ascendencia,  y  para  llenar  el  va- 
cío de  no  haber liv  manifestado,  lo  hacemos  en  el  preseiiie  por  me« 
dio  del  tiogundo  apellido  Toledo,  Hubo  dos  hermanoe  do  dicho 
Obispo  ambos  jesuítas:  el  padre  Alvaro^  que  noíi  ocupa  y  el  padre 
Tomás.  Alvaro  renunció  el  derecho  de  sucesión  al  mayorazgo 
de  Tinoco:  fué  rector  de  los  colegios  del  Cercado  eo  17 1 8,  del 
máximo  de  Ban  Pablo  en  1724,  provincial  en  1730  hastA  1733,  ea 
'  que  continuó  de  prepósito  de  los  Desamparados.  En  la  Univer- 
sidad de  San  Marcos  regentó  la  cátedra  de  Vísperas  de  controver- 
sia, y  para  ello  se  graduó  de  Dr.  on  Teología,  cuyo  estudio  había 
hecho  en  los  colegios  de  Siin  Martin  y  de  San  Paido. 

El  padre  Tomás,  también  Dr.,  sirvió  esa  mista  v  cátedra  duran* 
te  20  años:  fué  rector  del  colegio  de  San  Pablo,  y  provinetal,  y 
en  jambos  puestos  tuvo  por  sucesor  á  su  hermauo 

TOLEDO— D.  Francisco —hijo  segundo  del  Conde  de  Oropesa: 
nació  en  la  villa  del  mismo  tUnlo,  diócesis  de  Toledo.  Fué  ca- 
ballero  comend:idor  de  Acebnciiar  en  lo.  orden  de  Alcántara,  cla- 
vero de  ella,  y  uno  de  los  cuatro  mayordomos  del  Rey  Felipe  11 
quien  le  nombró  Virey  del  Perú  á  fines  do  15&S.  Entró  en  Llina- 
oí  dia  26  de  Noviembre  do  1.509  recibiendo  el  mando  del  goberna- 
dor D^  Lope  García  de  Castro* 

Toledo  teni:^  notable  capacidad  y  una  instrucción  competente  á 

su  rango;  mas  no  fué  esti  que  lo  cUó  nombradla,  sino  las  .especia* 

loA  dotos  que  forin  ib.vn  su  c^  ácter.  .  Su  genio  emprendedor,-  sa 

nliítig  lOle  celO;  «1  ostudí»-   Hl^pvode  loa  asantoi^^  y  su  enorgía 
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y^  tacto,  le  hftcian  hombre  dig^no  é  Idóneo  para  el  mando,  Obaer- 
Tuitivo  y  eileucloso,  iiiinca  le  alncinnban  las  toor)as  ni  los  razona* 
miento»;  y  aunque  consultaba  y  oía  á  personas  en  tendidas,  que. 
era  muy  diestro  en  escogerlas,  una  vez  formada  su  convicción  so- 
bre la  naturaleza  de  las  cosas,  yá  no  podía  esperarse  que  retroce- 
«Uese  ó  cambiase  sus  deteiiuinacioncs.  Las  meditaba  profunda*- 
mente  hasta  descubrir  ei  podiau  efectuarse:  estaba  por  lo  práctico 
y  provechoso,  y  por  ello  no  dispon ia  nada  que  fuese  imposible 
cumplir.  Su  nombramiento  do  Virey  puede  ser  una  prnoba  para 
aquilatar  la  peneti*aciou  y  cálculo  de  Felipe  II  de  4|uien  antes 
había  partido  la  elección  del  licenciado  Pedro  do  la  Gasea  para 
pacificar  y  gobernar  el  Peni.  Toledo  comprendía  cabalmente  á 
su  soberano;  sabia  seguir  sus  huellas  y  lo  servia  con  ánimo  incon* 
trastabte. 

Los  gobiernos  precedentes  hablan  mandado  lo  que  á  su  juicié 
les  parecía  convenir  según  las  circunstancias  y  sucesos  que  re«- 
claraaban  providencias  para  remediar  males  ó  para  procurar  el 
establecimiento  del  orden.  Mas  Toledo  que  encontró  una  socie* 
dad  todavía  informe,  sin  costumbres,  y  en  que  aun  se  Bentian  los 
dejos  veaenosos  de  las  pasadas  turbuleucitis,  pensó  seriamente  en 
regularizarla  por  medio  de  leyes  que  pudieran  anaigar  hábitos 
de  moral  y  estabilidad  para  sn  bien  y  pt egreso;  teniendo  siempre 
en  mira  todo  lo  <)ue  afírmase  la  dominación  colonial.  En  su  mar- 
cha dilatada  desde  Payta  á  Lima  se  .0€up4)  de  hacer  un  prolijo 
eccánién  de  todo  lo  que  se  ofrecía  k  su  observación;  prometiendo* 
se  de  sas  investigaciones  y  niínacioso  criterio,  un  manantial  fe- 
esndo  de  datos  que  utilizarla  sin  olvidar  ni  ver  con  indiferencia 
caantos  pudieran  concnrrtr  á  la  resilizacion  de  sus  propósitos. 
Bien  advirtió  que  olla  requería  visitar  todo  el  terrUório;  único 
modo  de  hacerse  capaz  de  las  diversas  condiciones  ^  necesidades 
<sreadas  por  los  climas,  producciones  y  exigencias  del  carácter  y 
eostambres  de  los  habitantes.  Sin  desatender  á  los  asuntos  de 
mayor  entidad,  recorrió  las  provincias  empleando  cinco  anos,  efe 
que  no  obstante  su  edad  transitó  per  fragosos  caminos,  y  fiando  á 
la  suerte  la  preservación  de  eu  salud  en. las  transiciones  precisas 
por  tempáramentos  opuestos,  muclios  de  ellos  insalubres. 

£n  ansencia  de  Toledo  gobernó  en  la  capital  la  Audienciat  ob- 
eervando  una  especial  instrucción  que  le  espidió  con  fecha  de  14 
de  Noviembre  de  1580^  desile  el  pueblo  de  Concepción  de  Jauja. 

Acompañáronle  alternativamente  en  estos  viajes  D.  Fr.  Agas* 
tin  de  la  Oorufia  Obispo  de  Popayan,  los  religiosos  agustinos 
Juan  Vivero  y  Francisco  del  Oon-al,  el  jesuíta-  Acosta,  los  jnris» 
consultos  Polo  Ondegardo,  Juan  Matienzo,  y  el  licenciado  Pedro 
Ordeñes  Flores  de  la  orden  de  Alcántara  que  fué  inquisidor  y  vi. 
sitador  general  del  reyno:  todos  hombres  de  ciencia,  grave  serie* 
dad  y  honrado  comportamiento,  con  los  cuales  se  consultaba  To- 
ledo, y  le  ayudaron  a  la  formación  de  las  mucluis  ordenanzas  que 
sancionó^  y  ii\  despachó  de  árdaos  asno  tos.    Su  secretario  Alvaro 
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Ruie  do  NuTAinael  lo  fué  de  eiimara  dol  viroyaato  en  todo  el 
tierop»  de  su  gobierno. —  Véanse  los  artículos  q  ao  ^  dicliaft  peí  m>* 
na*  corrouponden.  Se  cnlcnló  que  el  Virey  había  aududo  1,500 
leguas  y  manoJAdo  mas  de  2,000  nogooios  diAtintos  durante  esta 
memorable  TÍsita,  que  ni  en  parte  eraprendi^'^  ninguno  de  sué  sU' 
oeaorea,  bien  que  todos  sacaran  fruto  de  las  tareas  y  procedí  mien^ 
tos  de  aquel. 

La  primera  empresa  á  que  contrajo  Toledo  su  atención  fué  la 
de  reunir  (^  los  habitantes  en  poblaciones  inmediatas  nnas  de 
otras,  como  base  indispensable  pam  instruirlos  y  civilizarlos. 
Los.  indios  se  ocultaban  de  sus  opresores,  h  quienes  con  rasen 
aborrecían,  viviendo  diseminados  en  cerro»,  cavernas  y  punas 
distantes,  con  la  única  aspiración  de  que  se  ignoras»  su  existen- 
cia. As)  era  imposible  la  propagación  de  la  fé  y  estirpar  la  ido- 
latría: ni  fuera  dable  que  los  sacerdotes,  aun  habiéndolos  en  gran 
número,  se  dispersasen  para  buscar  y  doctrinar  una  inñnidad  de 
hombres  esparcidos  por  todas  partos,  y  abandonados  á  una  vida 
torpe  y  deletérea.  Toledo  dictó  órdeue^^  muy  á  propósito  para 
oongregárlos  y  obligarlos  á  estar  en  sociedad/  LleviV  consigo  vi- 
aitadoros  especiales  para  cada  una  de  ías  prrovincias  según  fué 
aeordado  con  la  Andienci  \  en  la  ^nnta  general  celebrada  para  tra- 
taf  de  la  materia.  A  ellos  se  les  encomendó  retiñir  la^  familias 
indígenas  formando  poblaciones  en  tocalidiides  eoavenieuteá,  se* 
gitn  Tos  climas  respectivamente  análogos.  Se  trazaron  calles  reo- 
tas  y  se  dispusieron  las  precisas  entrádiis  á  h\»  casas  y  híibitacio* 
nés.  Con  estas  providencias  que  demanduirún  gran  trabajo  y  es- 
fderaoB  se  consiguió  hacer  redacciones  de  400  lí  500  personas, 
dándolas  uno  ó  dos  sacerdotes  pai^a  sostener  el  culto  y  la  enseñan- 
aa  de  los  indios.  Prohibtóseles  recibir  de  éstos,  alimentos,  leña, 
pasto,  &,  y  fueron  dotados  con  ronta  sacada  de  los  tributos,  y  p;»- 
gadera  por  los  encomenderos,  sin  permitirles  aumentar  las  tasa» 
|>or  este  motivo.  Cortóse  así  la  libertad  con  que  los  clérigos  y 
frailes  pedían  á  los  indios  abusivamente  cuanto  querían  aun  para 
hacer  negocios  con  ciertos  artículos.  En  estos  pueblos  ó  centro» 
se  construyeron  casas  de  cabildo  y  hoi^pitiles,  se  dispuso  la  elec- 
ción de  alcaldes  y  alguaciles  con  aprobactou  del  gobernador  quo 
administrase  justicia,  depeudiendo  para  los  asuntos  graves  y  apo- 
daciones,  del  corregiiior  de  la  provincia.  De  resultas  de  estos 
arreglosi  qued|(>  hecha  en  todo  ^l  Perú  una  división  civil  y  ecle- 
siástica que  fijó  los  limites  do  las  parr6<)uías  y  del  territorio  su- 
jeto á  las  autoridades  establecí d^is;  en  los  títulos  de  corregidores 
t|tie  el  Virey  espedía  señalaba  los  términos  de  su  jurisdicción,  y 
á  los  de  las  ciudades  los  reducía  á  solo  la  comprensión  de  ellas. 
Y  porque  dentro  de  algunas  demarcaciones  había  pueblos  de  re- 
partimiento de  Indios,  ordenó  años  después  el  Virey  D  Gai^cia 
Marqués  de  Cañete  que  no  se  pusiesen  ea  dichos  lugares  tenien> 
tes  de  corregidores. 

Era  tal  la  acción  de  los  indios  ^i  los  pUiitcM.  y  papeles^  qiu^ 
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Ciialqnior  poqnei^n  cansa  abanflonaban  Bnsliog^iros  anclando  gran- 
doB  dÍRtaneias  para  ocurrir  ti  la»  Hudieiicias,  doudo  los  letradosi 
•sciibanos  y  agentes  hm  empobrecían  del  nitxlo  mas  dosctirado. 
finios  litigios  las  iniís  veces  eran  ocasionados  por  las  estoroionds  j 
|prafáiiu»nes  indebidos  que  les  imponían  los  caciques.  Pensando 
Toledo  en  estingaír  aquella  fatal  propensión  de  los  indios,  puso 
y  estj\bleciú  corregidores  que  les  atendiesen  é  hiciesen  justicia, 
preservándoles  délos  agravios,  rotnis  y  cargsis  injustas  quo  les 
exigieran  los  españoles,  clérigos,  frailes  y  caci<^ttes.  Instituyó 
ademils  aniigal>les  componedores  que  trabajaran  por  cortar  los 
pleitos;  y  jueces  de  naturales,  con  las  prominenci-is  de  los  regi- 
dores, para  que  conociesen  en  las  Ci^usas  civiles  y  criminales. 
Lios  corregidores  eran  pagados  del  producto  de  los  tribut<>s  lo 
mismo  que  los  clérigos  y  doctrineros.  El  sistema  creado  por  To- 
ledo era  en  kí  bueno  y  benéñeo  íi  los  indios:  después  el  tiempo,  la 
mala  elección  do  purKOUiís,  y  la  mas  desapiadada  codicia,  aborta- 
ron los  mayores  excesos  convirtiéndose  en  verdugos  los  funcio- 
narios destinados  á  defender  los  derechos  de  la  humanidad  des  va- 
lidia.  Y  considerando  el  Vi  rey  que  yá  por  apelación  ü  otros  mo- 
tivos tocantes  á  responsabilidades  de  los  corregidores,  convenía 
qne  siempre  hnbiera  en  los  tribunales  quienes  defendiesen  las 
cansas  de  los  indios  é  impidieran  los  latrocinios  y  rapiñas  á  que 
estaban  espuestos;  crecV  en  cada  audiencia  la  plaza  de  nn  letrado 
prooarador  que  tnviera  el  encargo  de  prestarles  amparo  en  todos 
sus  negocios  como  protector  sin  exigirles  paga  ni  gravarlos  en 
COSA  alguna  y  asalariados  de  la  masa  de  los  citados  tributos. 

Entre  los  actos  de  tiranía  á  que  estaban  sujetos  los  indios,  nin- 
guno era  mas  odioso,  atroz  é  insoportable  que  el  de  disponer  do 
ellos  para  imponerles  servicio  forzado  en  minas,  agricultm-a  y 
otras  ocupaciones  de  diversas  especies.  Los  Indios  se  repartían 
discrecionalmente  para  estos  objetos  por  las  audiencias,  los  cor- 
regidores de  las  ciudades,  los  oñcialos  reales,  los  cabildos  y  hasta 
los  mismos  encomenderos,  sin  que  tuvieran  derecho  h  SJilario  re- 
conocido pues  se  les  pagaba  escasamente  y  :\  volunt-id  de  sus  opre- 
sores. Con  ánimo  ñrme  de  remediar  semejante  desorden  resolvió 
Toledo  que  con  solo  la  firma  del  Virey  y  en  nombre  del  monarca 
ee  pudieran  repartir  indios;  y  para  hacerlo  mandó  se  tomase  m- 
sotí  de  cuiintos  hubiese  en  el  reino  por  provinei:iH  y  dií^tritos.  Así 
debia  saberse  el  numero  de  los  que  buena:neut^')  y  m\  proporción 
aeria  dablo  en>plear  en  los  referidos  servicios  p  irsonalos:  ordenó 
igualmente  que  ningún  indio  sirviera  contra  su  voluntad  a  espa- 
ñoles: señaló  el  jornal  qtie  habian  de  dar  á  cada  uno  según  el  tra- 
bajo y  naturaleza  de  la  tierra,  el  cual  so  les  pagana  én  mano  para 
que  los  caciques  ii  otros  no  Ioü  defraudasen. 

Una  costumbre  por  domas  injusta  era  la  de  distribuir  j  errónos 
á  españoles  en  el  concepto  do  que  no  se  perjudicaban  los  indios: 
y  para  las  adjudicaciones  so  decia  con  falsedad  que  no  les  eran  no- 
oesarios  ni  útiles.    Y  Como  acudieron  muchos  dé  estos  al  Virey, 

4 


2»  Tor. 


?, 


ndjájidosp  amargamente  do  las  privaciones  y  despojos  qiiesO'. 
riau,  y  representando  que  no  leB4Íe}ftbiin  dojule  8einUi'ar>  deter* 
minó  Toledo  que  en  los  casos  do  soUcitarse  tierras  se  jitutaí^eii  lo» 
hidios  del  lugar,  se  pregonase  on  kh  idioma  la  persona  que  las  pe- 
dia; que  el  corregidor  ayerÍKiiAse  si  de  dailns  vendría  daí^o  ¿V 
los  dichos  indios,  y  que  un  oscribi^iio  diese  fé  de  cualquiera  con* 
^radiccion  que  resultase.  Ai  ínfonu'tr  Toledo  al  Eey  Kohro  est» 
materia  fué  de  sentir  no  se  permiti'^se  el  aumento  de  las  hereiLi- 
dos  de  españoles,  ni  que  estos  vlvipaien  fuera  de  las  polilacioues. 
También  le  manif€^stó  que  no  habia  (T.jcontrado  en  el  Terú  p^r^iO' 
naa  que  pensasen  en  el  bien  público  v  do  Lisconiunidadeei:  que  algu- 
nas ordenanzas  dictadas  por  Uta  golú*^rnosabs!toliitauitíntu  se  cima- 
pliau:  que  los  cabildos  luirabau  solo  por  el  provecho  ¿Le  sus  miem- 
bros y  j  que  ellos  y  los  roandor.es  de  las  ciudiides,  repartían  lass 
tierras  con  largueza  no  dejando  para  propios,  dohui^as,  egidos  ni 
cosa  alguna.  Toledo  al  t^Biiedir  sus  ordenanzas  sobre  est-a  mate- 
ria mandtS  se  leyese  anualmente,  y  se  üjasou  en  panijes públicos: 
que  se  revisasen  los  títulos  de  las  propiedades,  y  que  bui  mal  ad> 
judicadas  se  anulasen  y  quedasen  paia  los  pueÚoe. 

Tratjindo  de  la  conducta  de  los  caciques,  que  de  todaa  manei-ai» 
irrogaban  males  a  los  indios,  docta  el  Virey  que  ei«tos  no  trabaja-, 
bau  sino  piíra  p-igat  el  tributo,  por  que  no  posebui  cosa  pj'Oi^ia 
^in  la  voluntad  de  aquellos  que  los  doApojaUín;  y  que  de  la  fatiga 
forzoStV  que  hacían  no  les  daUíu  el  debido  salario,  quedaudose  con 
él  los  dichos  Cticiquos  y  los  encomonderoü  en  cuyas  chácaras  se 
les  empleaba.  Toledo  en  su  vibita  oyíí  muchas  quejas  y  rochuna* 
clones:  fué  inexorable  al  mandar  efectuar  I.'is  restituciones  que 
dispuso  60  efectuaran,  y  calculó  en  millón  y  medio  de  posos.  Pro- 
vey<y  los  cactctugos  á  nombre  del  Ke^'  en  personas  de  buen  proi- 
f  eder  sin  derecho  hereditario  como  antes;  y  para  impedir  que  los 
viejos  fomentasen  la  idolatria.  £1  nombre  de  cacique  fue  toma- 
do de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  después  do  cuestiones  que  hu- 
bo sobre  la  autoridad  de  éstos,  el  Virey  Toledo  bis  dejó  zanjada» 
en  la  ordenanza  á  que  los  redujo  suprimiendo  los  muchos  agentee 
subalternos  que  habia  y  á  quienes  le  estaban  encargados  diez  y 
veinte  indios.  Solo  quedaron  á  cada  cacique  un  segundo  y  dos 
inforiores  cPachacaD  y  cPiaca-pachaca»  para  enteuderae  con  un 
numero  do  aquellos  desde  100  hasta  500. 

A  consecuencia  do  las  órdenes  que  el  Key  dio  a  Toledo,  do  sus 
investigaciones  en  la  visita  que  hizo  de  todo  el  territorio,  y  de  la 
que  según  su»  instrucciones  practicaiou  los  visitadores  qnecomi- 
BÍonó  para  cada  provincia  y  para  los  pueblos  en  particular;  pro- 
cedió dicho  Yii-oy,  vistos  los  datos,  el  empadronamiento  y  nume- 
ración de  los  indios  a  señalarles  las  tasas  de  sus  tributos,  bien 
considerada  la  calidad  de  lo^  torrónos,  frut4»s  6  productos  de  ellos 
V  las  clases  de  los  moradores.  Las  cuotas  las  fijó  desde  20  reales 
]v\&\¡\  10  posos  por  año.  Detalló  la  parte  que  debía  recaudarse  en 
dinero^  ou  frutea  de  la  labranza,  y  on  especies  ú  obras  do  mauu- 
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In^nra  é  iníluatrli;  y  oiitou**^-}  sena^^  tamlvfen  el  valor  do  uii  td* 
mili  (lo  oToeti<aya<1o  aptícaMo  al  fomoiito  de  los  hospitales  éii  que 
las  inÍHmor<  indios  ttabiau  de  ser  asi^ttivlos.  Leyes  posteriores  per^ 
mtlieroii  que  pagisoh  en  dÍMoro  la  miyor  parto  ó  el  toilo  do  sus 
tasas  p:vni  corregir  innchos  f^.intJes  \\o  los  que  recogían  el  tríNuto 
©n  e.s  pedes  depreciólas  para  venderlas  con  ventajas  lucratis'as. 
El  tomín  ocasionaba  ojnbu'azos  y  confnston  ea  la  contabilidad,  y 
por  eso  en  poftteriorostioinptwel  visitidor  Areche  lo  rwlnjo  íü  real 
y  m4*dif>  .'inual  de  moneda  peruana  corriente. 

El  Viiey  Toledo  oiganizafido  doílnitivamente  el  viroynato,  re» 
foi'Tuo  ó  hizo  cadiioar  l:is  ra  is  do  las  disposiciones  que  regían  y 
eran  por  su  n.ituraleea  instables  como  emanadas  de  las  circuus* 
tancias  del  paU  perturbado  por  la  anarquía  y^  sus  consecuencias. 
8egun  la  nanienu)ion  general  hecha  en  la  visita/y  esclaidaslas 
provincias  de  Qnito,  Tucnman,  Chile  y  Bnenos  Aires  resultaron 
1.067,097  indios  varones  de  i8  á  50  años  p.ara  el  pago  del  tributo, 
íáe  les  rednjo  fi  614  ayllos  <S  repartimientos  para  que  viviesen  su- 
jetos á  sociedad  y  religión  en  sus  pueblo;^;  y  de  las  provincia» 
cercanas  á  i^atos\  asignó  1 1  septi;na  patte  de  Indios  tributarios 
f»ara  servir  en  a»jii«dVi.i  ntiu  m  é  ingt«ni«á  qite  estat^.m  en  ejercicio. 
En  algunas  provincias  al  Norte  ilo  Lima  Jleg^'í  á  dedgnarbO  la  6,* 
ó  5.*  parte,  y  en  Méjico  eia  la  4  *  con  destino  á  las  mitas  de  que 
mas  abajo  trataremon. 

Tidodo  ore<)  una  oñeina  especial  quedenominíN  cC4)nt¿idaria  go- 
neral  de  retasas»  para  qne  en  ella  se  llevase  la  cuenta  y  rtizon  de 
los  tributos,  y  se  form  isou  los  cargos  debidos  á  los  con*ogi'tores, 
«ncomeoderos  y  cacique»  recaudadore>«,  según  los  libros  de  las  ac- 
taaeíones  de  las  matrictilas,  y  abonándoles  los  gastos  que  era  per- 
mitido hacer  del  producto  de  dichos  tributos.  Determinó  en  la 
ordenanza  quo  hizo,  la  dn ración  de  las  matriculas  y  de  qué  mane- 
ra se  reformarían  según  \-\  entrada  de  ua<)S  indios  .\  eontribuir^  y 
la  osolnsion  ó  reserva  oportuna  de  otros. 

Con  respecto  á  Yanaconas,  noTnbre  cavo  propio  sígniflcado  es  el 
tnlsmo  que  el  derecho  antiguo  d  iba  a  los  siervos  adscripticios  que 
eran  los  que  estabín  ocupados  en  parte  duterminada;  tuvieron  ori- 
lleen el  año  1572  en  la  provinuia  de  Charcas  cuando  la  visitó  Tole- 
do. Por  entonces  hizo  este  Vi  rey  la  espedii'ion  destinada  .\  sub- 
yugar á  los  Cbirigitanos:  ii  ella  concurrieron  muchos  indios  de 
Jauja  y  otros  panton.  Concluida  que  fué.  se  licencicV  la  gente 
debiendo  volverse  á  sus  redueciones:  man  el  Virey  exeptuó  }\  los 
qne  M) acomodaron  en  las  chí^carne  queriendo  avecindarse  en  ellasj^ 
y  nel  se  les  numeró  en  los  imdrones  de  los  tributarios,  ordenando 
Toledo  se  conservasen  de  este  modo  lo  mismo  que  sus  desceudien- 
t«í  dííndoselos  terreno  para  sembrar  y  hacer  sus  habitaciones^ 
in.<^t.ruccíon  religiosa  y  anríHos  cuando  enferniasen.  Después 
«e  vieron  Yanaconas  en  diversas  partes  y  trabajaban  para  si  y  los 
4«eño8  de  las  horedades  por  mo'Uo  de  contratos. 

La  deieetable  invención  de  la  mita  sancionada  en  1575  corres- 
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pondenl  Virey  Toledo,  qna  si  bien  no  fné  antor  del  repnf-to  diti- 
crociopal  de  ludios  para  el  trabnjo  forzado,  to  ftiijetó  h  reglas  es' 
tAbles  y  lo  autorir/»  on  especial  legislación  aprobada  por  el  con- 
sejo y  la  cual  hari^  odiosa  su  meiooria,  por  que  de  esto  modo  con- 
tiunó  y  so  arraigo  o]  nacrifício  de  infínítas  víct  i  man  arrancadas  de 
sus  hogares  y  familia.  Tuvo  por  objoto  hacer  la  fortuna  de  par- 
ticulares insaciables  i>ara  enriquecer  al  Key  k  conta  do  inocentes, 
á  quienes  la  naturaleza  y  el  cristianismo  habían  dado  derechos  y 
libertad  para  trabíijar  según  su  al  bodrio,  y  percibiendo  el  esti- 
pendio en  que  justipreciasen  su h  tareas.  Es  ciorto  que  Toledo 
do  ñjít  preceptos  para  que  los  índi(»s  fuesen  pagados  en  roano  de 
sus  salario»  y  leguaje  de  ida  y  vneltA,  y  para  que  se  les  asistie- 
se eu.  sus  enferuiisdades*,  como  también  para  inutilizarla  arides 
con  que  se  les  tiranizaba,  y  para  impedir  el  aumento  de  dichos 
mitayos.  Pero  los  latrocinios  y  la  crueldad  se  sobrepusieron  á 
todo,  y  no  cumpliéndose  deber  alguno  para  con  el  indio,  solo  que- 
do en  evidente  y  triste  verdad  el  rastro  sangriento  de  la  esclavi- 
tud de  tantos  dei^gvaciados.  Si  Toledo  volviendo  á  vivir  medio 
siglo  después  hubiese  vist^  los  criminales  abuRos  que  sucedieron 
á  sus  leyes  barrentidas  y  desobedecidas,  se  habría  espantado  de 
su  obra  y  condenádola  como  el  origen  de  enormes  ofenrsaR  infe- 
ridas i\  la  humanidad  por  gobernantes^  y  poderosos,  nnnca  absuel- 
tos  ni  siquiera  disculpados  por  la  historia  y  menos  por  la  reli- 
gión. Y  ¿qué  diremos  del  fanático  Felipe  Ilt  Que  no  era  ver- 
dadero su  exagerado  catolicismo  y  que  su  alma  dominada  por  la 
dureza  y  la  codicia,  no  se  alteraba  con  la  destrucción  de  los  in- 
dios como  ella  de  pronto  produjese  los  caudales  de  que  no  se  liar- 
te jamás. 

No  nos  contraeremos  á  diversas  cédulas  de  los  reyes  eontradic- 
toriaa  unas,  reformadas  otras,  acerca  del  servicio  forzado  de  los 
indios,  y  espedidas  para  que  se  viesen  y  constasen  escritas,  y  k 
sabiendas  de  que  nO  habían  de  cumplirse.  Pero  tomaremos  de 
las  que  Felipe  II  dirigid  á  D.  Francisco  Toledo  en  1574  y  75  las 
palabras  siguientes: 

aQue  los  indios  naturalmente  son  inclinados  á  vicios,  ociosidad 
<cy  borracheras,  cuyo  remedio  consiste  en  ocuparlos,  y  que  sin  ser 
«rcompelidos,  á  ningún  trabajo  se  aplican:  y  que  presupuesto  que 
<clos  españoles  les  son  á  ellos  útiles  para  e)  sustento  de  la  doc- 
«trina,  y  qué  lo  uno  no  so  puede  sustentar  sin  lo^  otro,  e»  justo  se 
€\^íB  repartan  indios  para  las  minas,  como  se  reparten  para  labo- 
reros y  ob:-íiH  de  monasterios  y  públicas,  y  otras  á  que  ellos  desde 
(Esu  infidelidad  estaban  obligados  y  acudían  siempre  por  sus  Ua- 
cmamiontos]». 

Toledo  se  consultó  con  sacerdotes  teólogos,  y  según  los  díct^* 
menos  afirmativos  del  arzobispo  Loayza,  del  deán  Mnfíiz,  y  va- 
rios otros  como  Matienzo,  Acosta  y  Agía,  hizo  los  repartimientos 
de  indios  para  las  mitas  forzadas  de  las  minas  de  Potos)  y  las  de 
azogue  de  Huancavelica^  y  dictó  ordenanzas  para  cada  una  ú» 
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fAlBBj  los  cuiilos  aprobtS  el  Rey  en  especiales  cédnlAn,  nmpHdtiidO" 
las  y  estendíéudolas  á  Ias  dem^ls  minas  qne  se  fuesen  descubrien- 
do^ y  ordenando  «qué  sin  embargo  de  lo  proveiilo  por  cédulas  an- 
ctigaas  cerca  de  que  no  fuesen  compeUdos>  i\  este  trab:ijo  contra 
esa  voluntad,  lo  haréis  de  aquí  adelante  no  mudando  temple 
c&».  Estos  mandatos  se  hallan  en  las  leyes  recopiladas  de  IndiiM 
lo  mismo  que  otros  posterioi*es.  £n  una  de  dichas  cédulas  dijo  el 
Rey:  cTambien  os  encargo  que  tengáis  mocha  cuenta  con  la  la- 
cbor  y  beneficio  de  las  minas  descubiertas,  y  en  procurar  que  se 
cbosqnen  y  labren  otras  de  nuevo,  pues  la  riqueza  de  la  tiorra  es 
cel  nervio  principal  para  su  conservación,  y  de  su  misma  pros- 

cperidad  resulta  la  de  estos  reynos »    En  otra  recomendando 

ese  procurase  engrosar  loa  envíos  de  plata  k  España,  propone  el 
canmentar  las  minas,  y  que  se  den  y  repartan  todos  los  indios 
cqne  para  ellas  fueson  menester  mientras  se  resuelve  si  se  podrán 
cíabrar  con  negros  esclavos». 

En  tanto  que  de  Oftta  manera  procedía  el  gobierno  español  con 
los  indios  autorizando  el  trabajo  forzado  que  habia  de  destruirlos 
•n  las  minas  de  plata  azogue,  se  le  veía  apiadado  de  estos  mismos 
hombres,  y  condolido  de  que  se  les  ocupase  en  las  labores  de  los 
obrajes:  sobre  cuya  contríidiccion  en  cof>as  de  suyo  incomparables 
nos  valdremos  de  las  palabras  testuales  de  una  cédala.  «Otro  si, 
«pbrqae  ho  sido  informado  que  el  trabajo  qué  los  indios  han  pa- 
«decido  y  padecen  en  los  obnije;^  de  paños  é  ingenios  de  azúcar 
ees  muy  grande  y  exesivo,  y  contrario  a  su  salud,  y  causa  de  que 
«se  hayan  consumido  y  acabado  en  ¿I  much<'8;  prohibo  y  esprosa- 
«mente  dedendo  y  mando  que  de  aquí  adblante  en  ninguna 
«provincia  ni  parte  de  esos  reynos,  pued.in  trabajar  ni  trabajon 
«los  indios  en  los  dichos  obrajes  do  paños  da  españoles,  ni  en  los 
«ingenios  de  azúcar,  lino,  lana,  seda  y  algodón  ni  eíi  cosa  seme- 
jante, aunque  los  españoles  tengan  los  dichos  obrajes  é  ingenios 
«en  compañía  délos  mismos  hidtos  ó  en  otra  cualquier  mane- 
«raí».  Poro  estas  órdenes  que  se  aparentaba  ser  naei<las  de  la  co.u- 
fmsion  y  de  la  justicia,  no  ao  tlictaban  en  materia  de  mina»,  por 
qne  tenían  el  determinado  intento  de  que  on  el  Perii  no  se  hicie- 
ran paños  ni  sé  cultivase  ni  trabajase  el  lino,  la^eda  ó  el  algodón 
para  ane  su  aumento  pi*ogresivo  no  pudiese  inferir  perjuicio  á  la 
industria  de  la  Poniusula.  Y  por  eso  esiTÍbia  Solórzaiio  que  con 
cías  instrucciones  y  úa^^pAohoñ  secretos  que  so  dieron  al  V'irey  D. 
«Franciiico  Toledo  so  le  ordenó  qne  tuviese  mucho  cuidado  de  no 
«consentir  que  on  estos  reynon  so  labrasen  paños,  ni  pusiesen  vi- 
«ñas,  olivares,  Sí  por  muchas  causas  de  gran  consideración  y  prin- 
«eipalmente  porque  habiendo  provisión  bastante  de  estas  cosas^ 
«no  se  enflaqueciese  el  trato  y  comercio  con  España». 

Soldrzano  disertó  muy  larg«>  sobre  el  asunto  de  las  mitas,  ci- 
tando crecido  número  de  aut-oros  que  en  apoyo  del  derecho  qne  se 
ejercía  para  obligar  d  trabajos  forzados  en  minns,  galeras  &,  á  los 
esclavos,  los  delincuentes  y  otro»;  recorren  casos  de  remotos  sí- 
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glo6  inaplicables  y  estraños  li  la  caeslioa  dobatid  i  dnlro  los  pro- 
pagadoro^i  do]  oristi  laLiaio  eu  el  Perú.  £sos  edoritoi't»»  daa  a  lo9 
soberanos  autoridad  para  dispoaer  de  sus  vasaUos,  y  llevan  sos 
enoandalosas  y  b¡\rbaras  opinioues,  al  panto  de  querer  asimilar 
ol  servicio  forzado  de  minas  con  el  necesario  para  defender  la  pa-i 
tria  en  las  guerras  ó  el  de  llenar  sus  deberes  los  medióos  y  fun*» 
eionarios  en  lagares  epidemiados.  £1  mismo  Solórzano,  en  cuya 
conciencia  obraban  acaso  doctrinas  diiimetral mente  opaestas  á 
las  anteriores,  Uaco  también  un  copioHO  relato  de  las  que  han  eos* 
tenido  machos  eruditos  cdlilicaudo  de  ilícito  é  ialiuiUiíuo  el  heclto 
de  destinar  por  fuerza  hombres  libres  á  la  fatiga  mortífera  de  l.i» 
9iina8.  Los  romanos  lo  huci.-iú  con  los  criminales  y  faoJneros<»s» 
teniendo  esa  pena  por  tan  gmve  ó  mas  que  ia  de  muerte,  y  lo* 
que  la  sufi^ian  no  se  miraban  ya  como  esclavos  biao  como  muer* 
tos,  Y  se  impaso  á  muchos  cristianos  p^ra  quo  la  soportasen  ea 
dilatado  martirio,  en  vez  do  hacerlos  morir  de  un  golpe  como  re^ 
fíiere  San  Ambrosio  y  el  cardonal  Baronio. 

Las  provincias  designadas  para  cubrir  la  mita  de  Potosí  fuero» 
Porco,  Cochabamba,  Paria,  Chayauta,  Carangas,  Chichas,  Lampa, 
Cabana  y  Cabañil  la,  Paucarcoya,  A7>ángaro,  QuispicancÚi,  Anta, 
Canohis,  Canas,  Pacagos.  Chncuito,  Sicasioa  y  Omasuyos*  For- 
miiban  un  total  de  95,ü()0  indios  cuya  séprima  parto  ora  de 
13,571.  La  elección  del  mitayo  so  haría  con  interveuciou  de  los 
gol>ernadores  ó  caciques,  de  manera  «lue  le  touaso  la  suerte  á  los 
siete  años.  Debían  trabajar  en  Potosí  cuatl^o  meses  de  su  año, 
pues  cada  operario  tendría  dos  do  remada  para  que  sirviesen  res- 
pectivamento  en  otro  cuatrimestie.  Iban  los  mitayos  conducidos 
por  sus  capitanes  6  ontoradores  acompañáudoles  sus  mujeres:  los 
destinados  á  ingenios  de  metales  no  podían  ser  empleados  en  las 
minas:  debía  dárrtelos  por  semana  20  reales,  y  medio  real  por  le- 
gua desde  la  salida  de  su  pueblo  y  lo  misino  á  su  regreso. 

£n  los  primitivo:)  tiempos  declarados  libres  los  indios,  y  cuan- 
do no  se  les  había  gravado  con  tribtito,  los  espaúoleM  absoluta- 
mente quisieron  trabajar,  desdeñando  las  ocup.iciones  por  decen- 
tes que  fuesen.  A.si,  toda  labor  servil  cargó  sobre  Ioh  indios;  y 
aquellos  con  mas  ó  ménoH  disimulo  fueron  haciéndose  señores  de 
su  libertad,  apocados  en  los  mandat<ir¡os  que  los  repartían  que- 
brantando órdenes  del  Key  bajo  diversos  preteston.  Los  enco- 
menderos tomfiron  este  título  porque  se  pu!<o  bajo  su  amparo  uu 
n limero  de  indios  con  la  obligación  de  doctrinarlos*  Establecida 
el  tributo  que  el  Hey  mandó  fuese  menor  que  las  carg:>s  con  que 
eran  gravsulos  antes  de  la  conquista,  se  daban  las  encotniendas 
para  premiar  ti  los  que  habían  prestado  servicios,  y  tanibion  á  fa* 
voritos  desnudos  de  mérito;  y  los  indios  asignados  en  ellas  les 
pagaban  los  tributos  résped  i  ves.  Arregladas  las  parroquias  cor- 
respondía á  los  sacerdotes  la  euseííanza  religiosa,  y  los  enco* 
msndoros  contribuían  para  el  salario  de  los  pi^rnx'os,  corregido- 
res y  defensores  de  oücío.    Aunque  se  prohibió  n&npar  á  los  in« 
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dios -contra  su  volnotad,  como  ellos  rehusaseu  ol  trabftjo^  «oitre- 
gi^udose  k  los  yieios^  se  fuudarou  en  ésto  ios  emanóles  para  pre- 
cisiirlos  á  acudir  á  las  graudos  poblaciones  con  el  itip  do  alquilarse 
y  estar  en  poder  de  los  vecinos  que  tnvioHttn  uecobidad  de  sus 
servicios.  Señaláronse  los  Jornales  que  debían  percibir,  3'  íie 
dispuso  lo  tocABte  al  buen  trato  y  ubistencia  Ti  que  eran  acreedo- 
res, limitando  el  número  de  estos  indios  en  ctula  provincia,  para 
que  por  turno  fuec^en  empleados  alternativamente,  y  á  esta  regla 
so  dio  la  denominación  de  mita  (*  vez* 

Tenemos  ya  que  pasar  adelante  en  este  dilatado  artícalo;  y  al 
dejar  la  materia  de  mitas  y  tnibajo  forsado,  certiDcaremos  que  el 
arKobis|>o  Loayza  oprimido  de  escrúpulos  por  los  dictámenes  que 
había  dado,  se  rotractó  grave  y  séiiamente  de  cuanto  tenia  dicho 
y  opinado  acerca  del  ptirticular,  hallándose  ceiniano  á  su  muerte 
cque,  como  dice  Solór/ano  es  el  tiempo  en  que  se  presume  so  tra* 
cfcan  verdades  según  reglas  del  derecho».  Otra  tal  retractación 
hizo  el  padre  Fr.  Miguel  de  Agía  por  lo  techante  á  las  minas  de 
azogue  de  Hnaucavalica,  la  cuál  pu»o  al  fin  de  los  pareceres  que 
amiti«í  en  favor  del  servicio  forzado  de  los  indios. 

£n  opinión  de  algunos  debió  esliuguirse  en  el  Perú  o)  uro  de 
ia  coca,  destruyéndose  totalmente  las  sementen»  de  esta  planta. 
Para  fundar  tamaño  absurdo,  decían  que  ella  por  arte  diabólico 
fomentalm  las  supersticiones  de  los  indios  que  era  preciso  perse- 
guir: pero  no  fueron  del  mismo  dictáuieu  con  respecto  al  oro  y  ia 
(üata  que  ante  aquellos  cansi^ban  el  mismo  efecto.  Para  culivar 
la  coca  se  pretendieron  indios  de  repartimiento,  y  los  hacían  su- 
frir ezesivamente  por  que  siendo  de  climas  frios  muchoA  de  ellos, 
los  llevabau  á  valles  ardientes  donde  no  podían  vivir  ni  soportar 
el  trabajo.  Felipe  II  prohibió  so  diese  tal  ocupación  forzosa  á 
los  indios  por  varias  cédulas  que  cita  Selórzano,  quien  dice  quo 
«por  estas  cansas  pudieron  haberse  arrazado  los  sembríos  de  coca, 
€8Í  la  codicia  de  las  ganaucítis  no  lo  impidiera,  alegando  que  sin 
«ella  no  podían  vivir  Ioa  indios  en  las  minas».  La  cédula  de  11 
de  Junio  de  1573,  reC4>pilando  otras  anteriores,  resolvió  que  eou* 
tinuase  el  cultivo  déla  coca  con  trabajadores  libree  y  volunta- 
rios, ordenando  bajo  severas  penas  quo  no  se  ocopa:«ou  en  él  in*> 
dios  obligados  por  reptir  ti  miento  ó  mita;  y  ésto  mismo  se  dispuso 
mas  tarde  respecto  á  olivares,  vinas  y  otias  labranzas  agrícolas 
de  NÍmilitud.  Toledo  hizo  ordenanzas  para  las  plantiusioues  do 
1)4  coca  ¿r  gravó  este  artículo  con  el  derecho  de  cinco  por  ciento  de 
Hlcab.ila,  mientras  que  á  otros  impuso  el  de  un  dos  por  ciento» 
Solo  en  Potosí  se  e><pendian  anualmente  C4>iuo  100,000  cestos,  cu- 
yo piecio,  Kegon  el  padre  Acosta  á  5  ¡tesos  ensayados,  pasaba  jde 
medio  miilou:  Matieiizo  calcula  una  suma  doble. 

Hacia  años  que  las  minas  de  azogue  de  Huancavelica  oran  es- 
plotadas  por  empresarios  quo  las  habían  descubierto,  y  por  otros 
c|ne  flo  asociaban  con  dicho  intento  sin  otra  obligación  que  pagar 
el  quinto  del  £ey,  y  el  octavo  en  los  lavaderos.    Los  trabajos  SQ 
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DSpedliin  con  indio»  que  la  aatoridad  del  reyno  eonoodfa  en  re^ 
partimiento,  y  que  iban  forssadoii  á  omplotirne  en  taír  penosas  fa* 
tigiiA.  £1  azogue  no  tenia  consumo  en  el  Pera  desde  que  no  Be 
aplicaba  al  beneñcio  do  la  plat'i  por  me<Uo  do  operacion*»s  qne 
aqu)  no  se  conócian:  por  eso  se  enviaba  á  Méjico  donde  {iquel  mé- 
todo era  yíi  usual  y  conseguian  lo8  ospecnladores  Tenderlo  con 
ventaja.. — VéaiMtf- los  artículos  Cabrera,  Amador  de.  y  Qarcée 
Henrique. 

Estando  el  Virey  Toledo  en  el  Cuzco  se  le  preiient<»  Podro  Fer- 
nandez Velascoy  y  ofrecí*^  ejecutar  y  enseñar  oí  modo  de  hacer 
el  beneficio  de  la  plata  sirviéndose  del  azogue.  Venia  do  Méjico 
donde  lo  habia  aprendido  y  practicado.  Toledo  hizo  traer  de  Po- 
tos) dos  cargas  de  metales,  y  presencio  la  operación  qne  se  veiifl* 
có  cumplida  3*  felizmente  en  su  misma  casa,  ceu  precaucione», 
testigos  y  formalidades  el  año  de  1571.  Yelasco  marcho  h  Poto* 
sí  donde  ejercitó  ene  labores  y  comunicó  tí  todos  el  sistema  que  se 
estendió  con  vehemente  empeño,  fiirviendo  para  utilizar  los  meta- 
les por  pobres  que  fuesen,  y  luista  los  que  estaban  desechados  con 
el  nombre  de  desmontes.  Aumentada  en  Huancavelica  la  pro- 
ducción del  azogue  como  era  consiguiente,  se  presentó  la  dificul- 
tad de  faltar  la  leña;  y  fué  salvada  por  el  industrlopo  minero  Ro- 
drigo Torres  de  Navarra  ompleando  la  paja  llamada  Iclio,  com- 
bustible mejor  por  su  ntilidad  y  fuerza,  qne  allí  abunda, y  que 
mas  crece  mientras  mas  se  corta  ó  qneraa.  Rindieron  lae  minas 
por  en  temeos  cerca  de  7,000  quintales  de  azogue  qne  bastaban  pa- 
ra el  consumo  de  Potosí  y  otros  asientos.  No  sabemoe  que  recom- 
pensa ó  premio  se  daria  á  Fernandez  Velasco  — Véiise  su  articulo. 

Toledo  en  virtud  de  prevención  real  mandó  en  1570  se  estanca- 
se el  azogue  continuando  el  re]mrtode  indios  para  las  labores. 
£1  Viroy  favoreció  y  animó  á  los  minores  para  procurar  el  pro* 
greso  de  la  esplotacion  y  hacia  vigilar  el  pago  de  los  jornales, 
que  consistían  en  un  tomín  diario  abonable  por  semanas,  h  cuyo 
efecto  nombró  alcalde  y  veedor,  mandando  se  siguiesen  las  coa* 
tumbres  establecidas  en  el  gobierno  del  Conde  de  Nieva  y  conti- 
nuadas por  su  sucesor  D.  Lope  García  de  Castro. — Véanse  los  ar- 
tfeuloH  que  á  ambos  corresponden. 

Luego  que  el  beneficio  de  la  plata  por  medio  del  azogno  intro- 
dujo novedades  y  mudó  el  aspecto  de  las  cosas,  Toledo  se  lison* 
jeó  esperando  obtener  el  azogue  a  bajo  precio  en  momentos  en 
que  valia  cada  quintal  100  pesos.  Prohibió  la  esportacion  y  con- 
Biguió  fuese  depreciándose  conio  lo  deseaba  pai^a  que  se  costease 
el  fisco  al  enviarlo  liasta  Potosí:  pero  el  descenso  fué  tal  que  na 
teniendo  los  mineros  con  qne  pag}ir  a  los  Indios  sus  salarios,  se 
vieron  en  la  presicion  de  hacer  ventas  k  40  pesos  y  aun  lo  toma« 
ron  á  menos  muchos  de  los  que  especulaban  en  llevarlo  de  so. 
cuenta  á  Potosí. 

Toledo  ordenó  en  1573  al  Dr.  Gabriel  Loarte,  miembro  de  la  sa- 
la del  crlmeit  de  la  audiencia  de  Lima,  qne  del  Cuzco  vinfesd  á 
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H nuil cíi vélica  y  se  posesiojiaBO  do  J<i9  n^tnai;  flup  A^^P^^rwji  i^iH)!*- 
prti'aduR  á  lii  enrona;  obligando  á  'los  diIoHos  Á  f)f)trega|*  toda»  fiíi^ 
oxistonciaft,  oiiseres  y  doniaM,  ofrecieiulo  <jne  ^ciian  razonable^ 
mente  tasadíís.  I^os  propietarios  s^  <^íii«ieron  ocurriendo  á  la 
audiencia,  bien  qne  Loarte  nogalia  que  aquel  ora  nii  desf)oJo,  y 
lüH  Invitaba  á  seguir  trabajando  con  tal  d^  qne  diosen  el  azogiiii) 
ftl  moderado  estipendio  de  40  poBON:  nrt8  couio  nadie  iiceptafe'dQ 
pronto  tal  condición,  Loarte  trat(^  con  P0dro  ContreraH,  Juan  dp 
Sótoniayor  y  Rodrigo  TóíTes  de  Navarra,  He  ©ncargapen  en  arren- 
damiento de  las  labores  de  la»  min.'iH  por  tres  anos  d;%ndo  cierta  ' 
cántidiíd  de  a/joguo,  Kin  perjuicio  del  pleito  y  de  loa  dore<:hop  de 
ca'da  in1>ere8ado.  Al  poc/>  tiempo  co»tratx\  P,00p  quintales  a  4*^, 
pesos  y  les  entregó  todos  los  miñeralobi  con  Iom  indios  qu^  0^)S-  . 
tlan  en  el  trabajo.  Los  contratistas  dieron  rábida  fi  enantes  té- 
ufan  participación  eñ  ellos  dejando  que  los  esplótasen  con  lo3  ín^ 
dios  que  cadi  uno  babia  tenido.'  La  audiencia  remitió  los  autos 
al'Consejo  de  Indias  y  pasó  á  España  Juan  Racionero  á  sosteo^r 
el  litigio.  El  total  de  indios  que  trabajaban  era  do  2,500,  y  cpn 
oste  número  quedó  por  entóneos  arreglada  la  mita  de  H\ianoa- 
velica. 

En  justicia  debemos  decir  que  Toledo  en  lá  mem<^ria  que  diri- 
gió al  Rey  cuando  regresó  A  Espafia,  le  dijo  que  por  obedecer  ha- 
bla puesto  bajo  el  dominio  y  propiedad  de  la  corona  las  minas  de 
azogne  que  quedaban  en  arrendamiento  por  cuenta  del  fisco:  pero 
que  esto  no  era  lo  conveniente  y  al  fin  ocasionaría  grandes  pérdi- 
das a  la  real  hacienda;  siendo  61  de  dictamen  que  lo  provechoso 
seria  dejar  explotar  á  los  particulares  libremente  las  minas  qne 
habian  descubierto  y  beneficiado,  haciéndolo  de  su  cuenta  Jo  mis 
mo  que  la  conducción  del  azogue  d  Potosí,  sistema  que  bastaría 
para  dejar  al  Rey  positivos  v  ujayores  iníjresos  sin  eventualida- 
des peligrosas.  Defendió  'tolodo  ep  dicho  memorial  el  sistema 
del  arrendamiento  que  dejó  establecido,  como  próforible  al  de 
administración,  demostraudo  que  en  el  primor  contrato  %Io  tres 
años  baWa  prórtucido '200,00í>  pesos  aúnales,  en  el  se^jundo  800,000 
en  todo  el  dIíízo,  y  en  el  tercero  que  habja  quedado  hecho,  ten- 
dría 400,0<K)  por  ano.  En  los  posteriores  las  minas  de  azogue  de 
Hnanca vélica  ocasionaron  grandes  variaciones,  vicisitudes  y  fjuo- 
brantos  para  el  erario  y  para  los  mineros  a  quienes  se  daban  ha- 
bilitaciones para  las  labores  lo  mismo  que  álos  miniaros  de  Petó- 
sí.  Se  arruinaron  muchos  por  sus  deudas  que  ll<'¿;aron  á  ser  de 
mas  de  2.000,000.  También  fueron  ingentes  los  gastos  liochos  pa- 
ra remediar  graves  averías  y  derrumbes  ocasioñadoK  por  incuria 
de  los  funcionarios,  y  por  no  pocas  depredaciones.  En  loa  artícu- 
los de  los  vireyes  subsiguientes  encontrará  el  bx-tor  abundancia 
d«  noticias  acerca  del  curso  y  pormenores  d^  los  sucesos  indi- 
cados. 

Él  Vi  rey  Toledo  mandó  fundar  en  5  de  Agosto  de  1572  la  villa 
dtí  Huancavelica  d«indóle  título  en  forma  bajo  la  denoyiinacion 
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de  «Villarica  de  Oropésa»  en  memoria  de  su  cíisa.  Entík  sitiiadé 
en  la  latitad  austral  do  12  grados,  54  minatoa  y  en  Ion  77  grados, 
i8  m! natos,  37  segandos  de  longitud  occidental,  meridiuio  de  Pá«- 
ñs.  Su  elevación  del  nivel  del  mar  es  de  3,798  oaé tros  soga n  el 
general  de  marina  Ulloa  que  gobernó  la  provincia  en  el  siglo  pa- 
Bad;o.  Por  encargo  del  Virej  trazó  la  villa  y  entendió  en  su  erec- 
ción el  alcaldo  mayor  D.Francisco  Ángulo,  bu  primer  goberna- 
dor. Huanca vélica  fué  después  cabosi  de  la  intendeiMsfa  del  mis- 
mo nombre,  y  tuvo  cabildo  mandado  crear  con  aprobación  real. 

Toledo  dictó  ordenanzas  muy  estén. va»  para  el  régimen  y  partí* 
cularídades  de  las  nainas  de  todas  cíanos.  £n  Potosí  le  dirigieron 
los  mineros  nn  memorial  pidiéndole  providencias  para  la  couser- 
vacTon  y  progreso  «Te  aquellas  agregando  algunas  advertencias  ea 
diversos  resi>ectos:  Pinolo  dice  que  existe  dicbo  documento  en  la 
librería  del  Key.^  También  Garci  Díaz  de  San  Miguel  escribió 
algunas  observaciones  que  puso  en  manos  del  Vi  rey  relativas  á 
las  citadas  ordenanzas.  En  Huanea vélica,  padeciendo  mucho  la 
B:\lnd  de  los  indios  en  el  trabajo  de  fundiciones,  el  minero  Juan 
de  Sotofnayer  remedió  este  inconveniente  colocando  los  hornos  á 
campo  descubierto. 

Kl  año  1^0  se  realizó  lá  instalación  de  la  sala  del  crimen  de  In 
Andioncia  do  Lima,  que  antoiixó  el  Vi  rey,  siendo  los  primeros 
alcaldes  de  corto  que  hubo  en  ella  D.  Hernando  Altamirano,  D. 
JuaB  Valenzuela,  D.  Gabriel  Loarte  y  D.  Pedro  Cárdenas.  En 
el  mismo  año  quedó  establecido  el  famoso  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción en  virtud  de  la  cMula  do  Felipe  II  fecha  7  de  Febrero  d^ 
1569  que  insertamos  al  ñnal  de  este  tomo.  Salieron  de  España 
ios  dos  inc^nisidores  nombrados  D.  Andrés  Bustamante  y  D.  Ser- 
vando Cereenela^  el  primero  falleció  en  el  viaje  ti  Panam<\,  el  se- 
gundo fué  recibido  en  Lima  con  gran  solemnidad  el  dia  9  de  Ene- 
ro  de  157§.  En  el  artículo  relativo  A  éste,  hemos  dicho  ^ue  trajeo 
óváen  de  DO  juzgar  á  los  indios,  quienes  en  casos  de  heregía  de- 
bian  eostinuar  sujetos  á  los  obispos,  y  en  los  de  sortilegio  á  la 
justicia  civil:  esta  disposición  de  circunstancias  fué  después  mo- 
dificada y  mas  tarde  se  dorogó  del  todo.  En  aquel  artículo  escri- 
bimos muclias  noticias  acerca  de  la  autoridad  y  regalías  del  santo* 
oficio,  y  las  causas  y  pormenores  de  la  cédula  espedida  en  Lerma. 
en  22  de  Mayo  de  1610  una  do  las  llamadas  de  Concordia,  para  re- 
primir los  gravos  abusos  que  se  refíoren  de  ese  tribunal  y  aclarar 
sus  atribuciones.  Hacemos  allí  mención  de  diversos  hechos  his- 
tóricos hasta  que  fué  estinguido  en  nuestros  dias:  de  cómo  á  los 
indios  nobles  se  les  concedió  por  Carlos  II  el  que  pudieran  ser 
familiares  según  cédula  dé  16  de  Abril  de  1693;  y  por  último  pun- ; 
tualizamos  los  empleados  consultores,  calificadores,  &,  que  tuvo; 
estendIéndonoB  á  algunas  otras  noticias  curiosas  quo  puede  el 
lector  registrar  si  así  lo  quisiere.— V(fa86  Boman  de  Aulestia,  D. 
Miguel,  secretario  del  secreto,  quien  escribió  un  tratado  de  pro- 
eedimientoá  judiciales  de  ta  Iuqnísic\on  con  las  reglas  que  óbser- 
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vaba  «11  materias  crimioatoft  y  algaoos  asuntot  mas.  Al  tormiunr 
«Bte  tomo  pablioaiDos  una  razón  de  los  iuqulsidures  que  hnbo  en 
éi  Ferü  y  otra  exacta  de  lo8  autoa  de  fé  que  ae  celebraron  en  Li^ 
ma,  número  de  roos,  &.  Nos  resta  agregar  que  cuando  se  insta- 
ló la  Inquisición  en  Lima  entuban  progresando  doctrinas  antica- 
tóllcsis  que  sembrubün  los  mismos  clérigos  letrados  que  aquí  se 
«Airaban  como  hombres  de  saber  y  virtud.  Las  primeras  casas 
<]ue  ocupó  este  tribunal  en  Lima  fueron  las  que  había  frente  á  la 
iglesia  de  ia  Merced.  Después  pasó  á  habitar  las  fincas  que  per* 
teiiecieron  al  conquistador  Nicolás  de  Riveaa  el  mozo,  en  la  pla- 
zuela que  tomó  el  nombre  de  la  luquisiciou.  £1  Key  daba  á  cada 
Inquisidor  3,OU0  posos  ensayados  de  sueldo,  al  ñscal  1,000,  aecre* 
tario,  1,000,  &.  £1  primero  secretario  que  tuvo  el  tribunal  fué 
Ensebio  de  Ariaca.  £1  Papa  Urbano  VIH  concedió  al  Bey  en 
«ada  catedral  del  Perú  una  canongfa  que  no  se  proveía,  y  cnya 
renta  se  percibía  por  la  Inqui^cion. 

Una  fiesta  pública  y  religiosa  se  hizo  en  esta  capital  el  año  do 
1571  p<»r  disposición  del  Virey  Toledo  con  mucha  pompa  y  rogo- 
«igos  á  mérito  do  la  paz  definitiva  ajustada  con  los  moros  por  la 
oorona  de  España. 

Caando  en  Enero  de  IS.'SO  salió  de  Lima  el  gobernador  licencia- 
do D.  Pedro  de  la  Gasea  para  regresar  á  España,  llevó  en  su  com- 
]^ñia  á  Fr.  Tomfls  de  San  Martin  primer  provincial  que  tuvo  en 
esta  ciudad  la  religión  de  Santo  Doiniugo,  y  fué  despaos  primer 
Obispo  de  Charcas,  á  quien  el  cabildo  que  apoyó  su  viaje,  dio  ins- 
trucción y  poder  para  que  solicitabe  del  Bey  las  consecioiies  que 
se  deseaban  para  el  progreso  y  fomento  de  la  ciudad  en  diversos 
respectos.  Fué  uno  de  los  encargos  que  con  masreconiendacion 
66  le  hicieron,  el  que  alcanzase  real  licencia  y  autorización  para 
establecer  un  estudio  general  en  el  mismo  convento  de  Santo  Do« 
mingo,  con  las  preeminencias  y  demás  goces  que  poseía  la  Uní- 
Tersidad  de  Salamanca.  El  Emperailor  3*  su  madre  D.*  Juana 
espidieron  en  Valladoliden  12  de  Mayo  de  1.55 1  una  cédula  di- 
ciendo «seria  el  estudio  general  muy  provechoso  en  aquella  tier* 
«ra,  porque  los  hijos  de  vecino  de  ella,  serian  doctrinados  y  ense- 
«nados  y  cobrarían  habilidad,  &...  £  nos  (continua)  por  el  bien 
«y  ennoblecimiento  de  aquella  tierra  heñíoslo  habido  por  bien: 
«por  ende,  por  la  presente  tenemos  por  bieu  y  es  nuestra  merced 
«y  Tolufitad  que  en  el  dicho  monasterio  de  Santo  Domingo  de  la 
«dicha  cindad  de  los  reyes,  por  el  tiempo  que  la  nuestra  vpluntap 
«fnese,  entre  tanto  que  se  áh  orden  como  esté  en  otra  parte  don- 
«de  mas  convenga  en  la  riudad,  pueda  haber  é  haya  eJ  dicho  es- 
«tndfo  general  el  cual  tenga  é  goce  de  todos  los  privilegios  fran- 
«qnezos  y  esenciones  que  tiene  é  goza  el  estudio  de  la  ciudiid  de 
«Salamanca,  con  tal  que  lo  que  toca  k  la  jurisdicción  se  quede  y 
«esté  como  ahora  está,  y  que  la  Universidad  del  dicho  estudio  no 
«ojéente  jurisdicción  alguna,  y  con  que  los  que  en  él  se  gradúa* 
«ron  no  gocen  de  la  libertad  que  el  estudio  de.Salamauca  tiene  de 
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4(Íio  pechar  los  bIIí  £r^(li1iu7oM>.  Los  confiejttioH  do  ludias  (pie  úr- 
híftfofí  con  la  reyíul  <HoIiu  loal  cotiula  fueíoii  ol  Mun^nés.do  Moii- 
dejar,  ol  licenciado  Gntíeiro  Vtilafc.t|iiHz,  Hceiiciado  Gio>roi!»  í*o- 
])02!,  licenciado  PrancÍMo  T<dlo  de  Sandoval,  ol  Dr.  Heñían  Pé- 
rez do  la  Fnente,  Dr.  Garda  López  do  BivadcuoirA  y  el  licencia- 
do BHvioKca. 

Fr.  Tomás  do  San  "Marfin  entló  «  Lima  la  céduU  que  ko  reci- 
bió en  h55íí.  íundado  el  estudio  gonoi.il,  los  reli^¡oK4>R  domini- 
cos lo  Kirviefon  fc^in  coalpousaflvoalgnno,  habiendo  eido  délos 
f>riíCer08  en  conhaer  esto  morito  Fr.  Díunin^o  do  Santo  Touií'»8, 
Fr.  Kafaol  SogiUa,  Fr.  Tomás  Argouiedu,  &;  pero  conocieiido 
il,né  era  iioccsarlo  premio  para  alentar  á  los  estraños.  se  obligo  el 
convento  á  erogar  cada  íu1o  oCO  posos  de  oro  {laia  l^s  qne  obtQ* 
-tiesen  lAS  cátedras,  con  lo  qne  tom<^  mejor  forma  y  lustre  la  íxm- 
dación  siendo  rectores  de  sU  claustro  tu»  |>riores  del  convento  del 
.HosarLo,  qne  por  tiempo  se  sncedianeu  el  oñcio  como  en  alganas 
nnfvpfsidadeb  de  España. 

La  <Nrden  de  f^anto  I]íon)ingo  t;»idi«5  ni  Papa  la  confirmación  de 
la  gracia  concedida  por  ol  Hey,  y  la  alcanzó  de  Pío  V  en  bula  de 
25  do  Julio  de  1571.  Otoigó  todt^s  las  esencionoB  y  priviiegios 
qtie  tenia  la  Universidad  no  Salamanca  y  así  quedo  ia  de  Lima 
reconocida  por  real  y  pontificia. 

El  Vírey  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  Marqués  de  Cañete 
rel()vO  al  convento  do  la  pensión  do  Iok  í:On  pesos  por  decreto  .de 
16  do  Agosto  do  1557,  y  ít  no<nbro  del  Rey  obligó  al  erario  á  Matis- 
facor  4Ü0  (tacatandoy  dice,  al  bien  é  utilidad  é  ennoblecimiento 
que  se  sigue  á  estos  dichos  royiu>s  de  que  Uaya  el  dicho  colegio^.é 
se  lean  las  dichas  artes  é  ciencias,  é  que  en  ello  se  airve.á  Dios 

nuestro  soñor  é  k  su  majestad é   por  virtud  de  mía  realas  p^o- 

deres  que  para  ello  tongo,  señalo  y  sitúo  perpetuamente  los  di- 
chos 400  posos,  é  mando,  ¿ » 

La  crónica  de  la  orden  de  Santo  Domingo  refiere  que  la  exia- 

tenria  de  la  Universidad  en  su  convento  apasó  á.  ser  una  vojacion- 

honrosa  porque  del  concnrso  de  los  de  afuera  resultó  daño.aia 

tiorfeccion  retirada,  habiéndose  esto  bocho  yá  íntoierable».  .Foa- 

se  ó  no  así,  es  evidente  que  el  yirey  D,   Francisco  Toledo  i^foi*- 

mó  M  Felipe  II  no  ser  conveniente  la  permanencia  de  la.tlni^etr- 

sidad  en  poder  de  los  regnlaroK;  y  que  autorizado  por  reaUe  e¿- 

(tulas  de  25  de  Marzo  y  30  de  Diciembre  de  1571  snspendió  4  loa 

padres  priores  él  ejercicio  y  derecho  al  rectorado,  ordenó  la  tsrm- 

Ikcion  de  la  e^cueln  á  otro  lugar  y  que  el  claustro  nombrare  retí- 

tor  jle  entro  sus  doctores  seculares»     Todo  esto  habla.  ^1  cabüiVo 

tU)l  i  citado  de  antemano  por  medio  de  sn  apoderado  ea  la  corte  el 

licenciado  Miguel  de  Cay  dio.    En  sn  cumplimiento  resultó  .ela- 

gfdo  en  escruiinit»  secreto  el  dia  2  de  Julio  de  1572  el  Dr.  eii  i)ia- 

mcina  3'  maestro  de  artes  D.  Gaspar  Moneses  que  estaba  incorp^* 

rado  en  dícboR  grad(V!)  desdo  7  de  Febrero  do  15C5.    Poi*  a\t  falle- 

eimíeuto  so  liizó  elección  ^n  S5  de  Abril  de  1573  en  la  persona  del 
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Dr.  eii  modicina  protomédicó  general  Abtoiiio  S:iñehess  ílQiídc^, 
jtimutlcy  obodücérle,  cntno  á  sas  sucosdres,  oii  25  (To  Noviembre, 
los  prehtdoí^y  maestros  y  domas  de  I :i  reliü;¡oii  dominica.  A  esfe 
elanstro  conc ti r rieron  el  Dr.  D.  Ferninat»  Vaajuez  Fajardo,  el 
D\\  Jnan  de  Herrera  y  otrofi,  é  hideron  con  los  padres  prior  P^. 
Alonso  Gnerra,  Pr.  Miguel  Adrián  y  Fr.  Pedro  Miranda  eatedrA- 
tieos  de  Teología  \<tá  aonerdOM  que  signen:  ^Qitd  el  prior  serta 
siempre  llamado  á  clanstro  y  teirdri'i  voz  activa  tíonio  .-liembro 
de  él,  deMpnos  dol  rector  A  cuya  derecha  so  Rentarla  coñstante- 
nvente.  Qne  los  lectores  de  Teología  del  convento  y  catedráticos 
de  íirtes  Hunqne  no  f nenien  gi-aduadoa  tuviosou  Vt#z  activa  outo- 
Úo»  los  actos  (Miblicos  y  secreto»  y  ne  seut  inen  def^pnés  dfe  los  doc- 
tores y  tintes  de  los  maestros  en  artes  de  la  ITnfversidadi). 

EntrcV  al  rectorado  en  3  de  Jnlio  do  I.*)?!  el  Dr.  en  loyé?^  T). 
Juan  de  Herrera  y  en  clanstro  d«  3  do  A;;o3to  ae  efecta*^  ío  ñ\^ 
puesto  de  que  la  Uní  versidud  dejase  el  c<nivento  Jo  Santo  Domíii- 
jgo.  Lti  cnostion  qne  hnbo  sobre  quién  conferiría  lo8  gradng  y  é« 
qnó  lugar  ^pues  el  Virey  deseaba  que  esto  se  hiciera  én  su  paTaci'o 
y  el  Ant<«^l(!»pe  que  en  la  catedral)  qued«>  terminada  con  la  real  of- 
rten  de  27  de  Febrero  de  1575  en  que  el  Rey  mmd ')  que  los  gni- 
'Ílosni:iyji»re8  ^e  díesf^n  en  didia  iglesia  en  su  nombro  y  por  él 
úKíestre^eseiiela  ile  ella  á  quien  cpor  ahora,  dice,  nombró  e  u«c<v- 
♦nrto  de  la  aeademi  i>.  En  l:i  citada  códnlit  aparece  í]ni!5  ül  Vir^y 
Itabia  propue^o  que  Íri  Universidad  «e  trasladara  do  Lima  ;\  oti^) 
logftr:  fíe  asegura  que  Chanc:iy  fné  el  punto  Indicado,  ibas  bl  Rey 
ii»rdeftó  no  se  hiciese  novedad  y  que  conrinitiso  en  Lima, 

HiUnan  determinado  los  lüaestros  y  doctorea  por  fvlta  do  ftírt- 
¿08  formar  a  su  iwojyía  costa  el  local  de  que  necesitaron:  iV'Jto  fué 
.«rf  que  ptíseyó  Jnan  de  Morales  y  compraron  en  1,200  pe^os  ld« 
fraiiesdeSan  Agustín  pam  edifíear  su  convento:  ello»  ví*vii<r<in 
aUi  desde  i 55 1  hasta  8  de  Julio  de  1573  en  que  bh  ttaslHduron  al 
^ae  boy  oeupaii.  Dicha  Casa  est-ilñv  contimia  fi  la  iglesia  parro- 
quíftlneSati  yiñvcMíf,  y  se  oree  iinbtt^se  sido  la  que  en  tiompcis 
i^eeíetites  sirvió  á  la  pregonaría.  En  ella  celobrnron  í^u  priiher 
«l»nstro  eo  22  de  Diciembre  de  f574  dando  á  íu  Universidad  ¿I 
nombre  de  San  Marcos;  y  lo  juraron  por  pation  pbrq^ue  resultó 
elegiilo  en  un  sorteo  que  por  Setiembre  hicieron  entre  otros  sán- 
eos propuestos  para  titulares.  Fero  como  en  brovo  se  advírliese 
que  aqrrellA  axdn  ei*a  estrecha  para  Fas  aulas  y  distant'o  del  cciuti-o 
«le  la  cindaul  se  junto  un  claustro  en  la  del  cabildo  ei  día  1."  <fe 
Setlemlire  de  1576  presidido  por  el  Vjrey  T<»ledo,  y  sé  aconfrt  t(i- 
tB»r  para  hi  üniversiidad  el  local  que  con  el  nombí-o  do  áan  .)uah 
de  la  penitencia  tenia  D.*  Juana  Escalante  para  la  'curación  «fe 
lanjeres  pobres.  Denominase  jínfes  Gimnasio  y  fue  un  tecíiei- 
tffiiento  destinado  á  la  etiseñau'/a  de  Tiijas  do  cónquist'Hflóra^»  Is'e 
ftutoriíió  ia  venca  de  h\  casa  del  lad^o  do  San  Marcólo,  y  en  1 1  'de 
Oetnbre  Se  jnntó  claustro  en  la  capilla  do  la  cárcel  y  se  resolvió 
pagar  2)0tX)  pesos  (\  D.»  Constanza  de  la  Vega  por  convenio  con 
«lia  para  indemnizarla  del  derecho  que  tenia  por  una  ejecutoria 
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Á  1a  finca  qno  no  trataba  de  adqnirír.  VerifictSso  a«í  >  i<4  ÜuWer^ 
BÍdad  qnodó  subiogadií  ou  sa  lugai .  En  12  do  dicho  mea  se  poso- 
gíonó  el  rector  Dr.  D.  MárcoB  Lucio  de  la  casa  que  hasta  ahora 
pertenece  á  la  academia  en  la  plazuela  do  l'i  Inquisición  cele* 
brandóse  allí  la  primera  junta  el  día  *¿\:  sn  fábrica  se  elevó  des- 
pués á  la  magnificencia  que  vemos.  £1  padre  Melendez  cronista 
de  Santo  Domingo  se  equi  voc(%  al  asentai  en  su  obra  cTesoros  ver- 
daderos de  las  Indias»  que  la  Universidad  estuvo  en  su  convento 
hasta  1577,  es  decir  24  años.  £1  maestro  Gil  Gon7«ale«  D^vila 
tainbien  var¡6  en  ol  «Teatro  oclesiAstico»  la  fechado  la  fundación 
3'  otros  hechos  acerca  de  su  origen. 

La  asignación  de  los  400  pesos  de  oro  hecha  por  el  Vi  rey  Mar- 
qués de  Cañete  fué  demasiado  escasa,  y  si  tígregh  después  la  ren- 
ta de  un  repartimiento  en  Jauja,  consta  qno  hubo  un  largo  pleito 
con  coa  D.*  María  Chavez  qne  tenia  á  ella  mejor  y  mas  antiguÁ 
derecho.  £1  Yire^^  Toledo  que  trajo  encargo  de  Felipe  II  do 
proteger  la  naciente  escuela  la  dot<^  con  el  fondo  do  13,000  posos 
de  buen  oro  de  doce  y  medio  reales  cada  ano,  6  sean  20,312  pesos 
para  establecer  sólidamente  sus  cátedras.  £sa  entrada  la  fij<»  en 
varias  encomiendas  y  repartimientos  do  indios.  Kl  25  de  Abril, 
de  1577,  dia  de  San  Marcos,  sé  prjesentó  en  la  sala  con  la  audiencia 
y  el  cabildo,  é  hizo  se  leyese  la  provisión  que  había  esiHKlido 
asignando  la  dicha  renta  y  dio  posesión  al  claustro  en  nonibredel 
Bey.     £1  rector  Lucio  iiceptó  tan  espléndida  donación  y' di^Mas 

fracias:  el  alcalde  D.  Juan  Maldonado  de  Buendia  hizo  lo  mismo 
nombre  de  1 1  ciudad.  Desde  3  de  Setiembre  de  1570  se  habiaii 
erigido  dos  cátedras  de  gramática,  una  de  la  lengua  general  perua- 
na,' tres  de  Filosofía,  tros  de  Teología,  Prima,  Vísperíis  y  eaerittt- 
ra:  tres  de  leyes,  Prima,  Vísperas  é  Instituta:  dos  de  Cánones, 
Prima  y  Víspora.s  y  dos  de  medicina  aunque  por  entonces  solo 
funcionase  la  una.  No  todas  las  domas  se  pusieron  en  ejercicio: 
seilaláronse  las  materias  en  24  do  Abril  de  1577,  y  principi^^  la 
enseñanza  en  1.^  de  Mayo  con  los  catedráticos  nombrados  por  el 
gobierno:  en  Prima  de  Teología  Fr.  Miguel  Adrián:  en  idem  de 
Cánones  el  Dr.  D.  Fernando  Vasquez  Fajardo,  en  idem  de  leyes 
el  Dr.  D.  GertNnimo  López  Guarnido:  modicinaeí  Dr.  D.  Antonio 
Sánchez  Rene<1o  y  qnichuael  Dr.  D.  Juan  de  Ball>oa. 

No  se  encuentra  documento  en  que  conste  ol  señalamiento  de 
sueldos  que  entóneos  se  baria  á  todas  las  cátedras:  pero  hay  noti* 
cia  de  ún  auto  muy  poster¡<:r  del  Virey  D.  Luis  de  Velasóo  su 
fecha  22  de  Diciembre  de  1599  en  que  aumentadas  varias  oát<odras 
se  distribuyeron  los  20,312  pesos  de  la  roníssi,— Véase  el  pormenor 
en  el  articulo  Velasco,  D.  Luis. 

Éi  Virey  D.  Fr'^nci.^co  de  Toledo  concedió  á  los  rectores  en  25 
de  Xfayo  do  15$0  jurisdicción  sobro  los  doctorea,  maestros,  estu- 
diantes y  oñcial  os  do.  ia  Universidad  apara  que  en  las  cosas  die 
aella  anden  mas  corregidos  y  bien  dÍHciplinadosn  lo  cual  aprobó 
el  Rey  en  19  di*  Abril  du  1539  ti  solicitud  dol  Dr.  D.  Juan  Vela4- 
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qnez  de  Obando  catedrático  de  Téologin  qtie  pas^  con  poderes  fi 
la  corte.  La  dicha  jarisdicciou  era  liaAta  para  lo  criminal  dentro 
de  las  escuelas  con  apelación  á  la  Andienciu}  y  fuera  de  ellas  en 
todos  los  casos,  faltas  y  delitos  tocantes  al  estudio  y  otros  parti- 
t^ulares.  Felipe  II  desde  31  de  Diciembre  de  1588  habia  concedi- 
do k  los  doctores  la  excepción  de  pechos,  con  lo  i|ue  quedó  anula* 
da  la  restricción  que  Carlos  V  puso  énia  primitiva  cédula  de  erec- 
ción. Confirmó  también  aquel  Rey  cuanto  en  Lima  se  habla  he- 
cho en  beneficio  y  para  progreso  de  esta  Universidad,  y  al  igua- 
larla en  todo  á  la  de  Salamanca  acordó  que  los  doctores  recibidos 
en  la  una  pudieran  incorporarse  en  la  otra  sin  examen  previo, 
disposición  que  se  estendió  k  las  de  Bolonia,  Valladolid,  Alcalá, 
Avila  y  Méjico.  i    . 

£1  edificio  que  se  levantó  para  la  Universidad  de  Lima  costó 
á  ella  ingentes  caudales,  y  su  magnífica  capilla  dedicada  á  San. 
Marcos,  por  su  arquitectura,  elegancia  y^  osquisito  gusto  es  uno 
de  los  mejores  ornamentos  de  esta  ciudad.  El  suntuoso  salón  ti- 
tulado «general  ma.yor»  fué  obra  mucho  mas  reciente.  Hizose  en 
1778  siendo  rector  D.  Joaquín  Bou  so  Várela  y  rivaliza  con  la  ca- 
pilla por  sns  adornos,  acertada  planta  y  situación  de  los  asientos. 
En  el  interior  y  sobre  la  puerta  principal  está  el  retrato  de  Váre- 
la con  inscripciones  latinas  en  honra  suya,  y  el  del  Virey  D.  Ma- 
nuel de  Quirior.  La  longitud  del  salón  es  de  29  varas,  su  ancho 
de  12  y  su  altura  do  10.  La  capilla  tiene  3.5  de  longitud,  15  y  me- 
dia de  anchura  sin  contarse  el  espacio  de  la  gran  tribuna  alta  que 
se  ostiende  como  11  varas  encima  del  atrio  ó  pórtico  y  de  cuyo 
elogio  se  ocupó  D.  Pedro  Peralta  en  el  canto  7.®  de  «Lima  fun- 
dada]». 

Apenas  se  construyeron  los  edificios  de  la  Universidad  hizo 
ella  colocar  en  su  general  mayor  dos  inscripciones  en  latín  oon 
letras  de  oro  en  campo  azul  que  se  renovaron  y  pusieron  después 
en  el  nuevo  salón  á  los  lados  de  la  cátedra.  Dice  la  primera  caño 
cde  1553.  Carlos  V  emperador  rey  de  las  Espaúas  y  do  las  In- 
edias a  petición  de  la  ciudad  de  Lima  mandó  fundar  esta  Univer- 
csidad  de  estudios  en  el  convento  de  la  orden  de  predicadores  de 
da  misma  ciudad.  Fué  trasladada  á  este  sitio  por  su  rector  y 
cdoctores,  y  le  fueron  señalados  estipendios  reales  por  mandado 
cdel  Rey  Felipe  II,  por  D.  Francisco  de  Toledo  su  Virey  el  Cuál 
«hizo  sus  leyes  y  estatutos  año  de  1577».  En  la  segunda  se  lee  lo 
siguiente  €año  de  lóis.  Disminuidos  y  exlmustos  los  estipendios 
cde  las  cátedras,  ocurrió  el  Rey  Felipe  III  k  mejorarlos  y  asegu- 
crarlos  con  sns  reales  tesoros  á  instancias  del  próbido  Virey  D. 
cJnan  de  Mendoza  y  Luna  marqués  de  Montesclaros  que  por  el 
cbien  público  cuidó  de  restablecer  esta  Universidad  casi  desti- 
ctnida.  Año  de  16149.  Encimado  las  inscripciones  estuvieron 
los  retratos  de  Carlos  V,  Felipe  II  y  Felipe  III. 

La  Universidad  conserva  una  campana  de  plata  adornada  con 
varios  relieves  y  las  inscripciones  «Ave  gratla  plena».    «Me  fe- 
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cit  johftni)08  a  F\n0M.  <A^  1550».  Bes^  J2  os^^as  y  faé  o&soqnia 
í\t>\  Ejnpeíador  Carlos  Y.  Eutie  /otras  alhajas  tiene  dos  miuaiM  dé 
pl^a  qniQ  se  liiciorori  cuando  la  erecciou  de  la  escuela.  •  Dos  jai*- 
ras  de  plata  fabricadas  en  1643  para  recibir  los  e>ufragios)  y  un 
iiüm^ro  de  niedallus  del  mismo  mettil  con  el  escudo  do  amas, 
unas  con  )a  letra  A  y  otias  con  la  R  «ine  sirven  en  Iqh  e^i^mene» 
para  designar  la  aprobación  y  reprobación. 

Fué  el  primer  J)r.  que  se  graduó,  Fr.  Domingo  ñp  San.to  Tomáa 
uí^tura)  de  SevilXa  quinto  Obi>po  de  ClMiquisaca  y  irno  de  losf 
frjsiiles  dominicos  que  vinieron  li  la  conquista  con  Fr.  Vieeme 
Val  verde  y  Fr.  Tomáis  de  San  Martín,  el  q.n  o  nombramos  al  priñ- 
cTpk)  Cfimo  eiicargado  por  la  ciudad  de  Urna  para  aleaiiziir  dp 
CJirlos  V  la  fundación  de  la  Universidad:  su  retrato  está  coloca- 
do á  l£^  dnrechjft  d^  la  silla  rectoral  con  la  ccdula  del  César  ^n  la 
Tiiaj>o.  £l  primar  amoricano  Dr.  fué  el  cano|iigo  D.  Juan  de  Slal- 
b9a  catedrático  de  quichua. 

Xfi  eo|>ina.que  está   á  la  entrada  de  la  cátedra*!  dedicada  A  N.* 
S.^  de  la   Anticua  fué  la  qiie  se  destiu<^  para  la  colaeion  de 
loe  gr^os.  Lá  universidad  1^  reedifiGÓ,  eouservó  y  fomenté  siem- 
pre:  cx>stei'>  su  primer  aúar,  y  en  el  actual  gasté  11,000  pesos  que 
rejcibió  el  arquitecto  D.  Matías  ^laestro  en   1799:  costeé  también 
2  liáin piaras  de  plata  de  24  luces  cada  una,  que  pesjiban  mas   de 
],()(HX  marcos:  una  «rna  de  plata  vafor  de  4,200  pesos:  uñ  arco  con 
146  maíces;  y  onrlqiiecié  el  altar  y  la  im/lgen  con  mallas,  blando- 
nes, arañas,  atriles  &,  todo  de  p>ata  y  muduis  alhajas  de  oro  y 
brillanties.    Aun  en  su  época  de  decadencia  luv  cuidado  de  man- 
tejier  allí  Jas  luces   y  de  pagar  sirvientes:  asi  mismo  ha  hecho  el 
gasto  de  la  fiesta  anual  de  la  Antigua,  y  el  de  las  mi^as  llamada 
de  Aguínai^o  que  se  celebran  en  diiha  capilla:   para  ellas  se  con- 
seryan  ricos  ornamentos  construidos  con  fondos  de  la  Universi- 
dad.   Habla  pfira  el  culto  una  caja  especial  en  que  ingrofiaban  las 
cqntrU>npioues  délos  doctores  y  d<)  lo?^  que  se  graduaban.     Los 
papa^  CJemonte  XIV  y   Pió  VI  ,concedieron  en  1771   y  1794  mu- 
chaJB  i^kdnlgencias  al  altar  de  la  Antigua  y   á  los  doctores,  maes- 
trpfi  y  empleados  on  su  próxima  muerte. 

íiSi  faitea  y  diminución  de  los  indios  de  .los  repartí  mió  utos  cuyo 
pi;^)d4^to  .estaba  aplicado  ú  la  real  escuela  como  se  ha  dicho  díé 
}ttív  con8ecueiici(i  la  mengua  de. las  rentas  con  que  contaba  á  ñ- 
nQs  á,^i^  Sjiglo  XVJ.  En  virtud  de  informe  y  poticiou  del  Vi  rey 
M^.];(]^^\é£  de  Moutesclaros  el  I^ey  Felipe  III  en  cédulas  de  22  de 
No.vieuibre  de  l6l3  v  15  de  Abril  de  1617  adjudicó  á  la  Üniversi- 
da4  14^906  pesps  de  ios  rendimientos  de  los  novenos  decimales  ro- 
serya^jlos  al  erario  roal  en  todas  las  diécesis  del  reyno,  porque 
desdé  Quito  hasta  el  rio  do  la  Plata  ocurría  la  juventud  ansiosa 
de  ilustración  al  estudio  general  de  Lima.  lia  distribución  se 
hizo  en  éstos  términos:  Lima  8fiOQ  pepos,  Trujillo  1  000,  Cuzco 
34,4,  ft^wto  2,000,  Paz  G25,  Guamanga  468,  Arequipa  4()9.  y  Chn- 
quit«pc(i  ^,000.  L^  cátedra  do  lengua  quichua  que  por  órdeu  de  10 
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Ae  Dieiembre  de  1719  solo  so  proveía  on  ol  trigos  ó  pAdroa  de  Ift 
Compañía,  se  saprituiíS  en  virtud  de  una  cédula  de  10  de  Mayo 
de  1770  espedida  á  consulta  del  cardenal  Loronzana  Arzobispo  de 
Toledo,  y  que  antes  lo  fué  de  Méjico.  S«'  hibia recomendado  por 
lina  ley  de  indias  la  propagación  del  castellano  estingu  i  endose  el 
fomento  del  idioma  indico. 

Al  principio  del  presente  siglo  contaba  la  Universidad  con  37 
cátedras,  unas  dotad:i8  por  el  Key^  además  do  las  propias;  otraa 
muchas  perlas  órdenes  religiosas  ó  por  fundaciones  diversas. 
Cuando  una  cátedra  vacaba,  el  que  la  servia  interinaroent'e  toma- 
ba solo  la  mitad  de  la  renta  quedando  la  otra  á  beneficio  del  fon- 
do general.  El  catedrático  de  prima  de  latinidad  estuvo  obliga* 
do  en  lo  antiguo  á  exhibir  dos  veces  por  año  una  comedia  ó  colo- 
quio de  estudiantes  en  latin  y  español  en  la  misma  Universidad, 
y  ésta  hacía  los  gastos  para  ornato  de  la  representación.  Cuando 
un  catedrático  admitía  prebenda  ú  otro  cargo  eclesiiVstico,  plaza 
de  audiencia  ó  algún  oficio  que  requería  atoncioni  se  daba  la  cá- 
tedra por  vacante. 

Larga  en  demasía  fuera  la  relación  de  los  catedráticos  que  ta- 
vo  la  Universidad  de  Lima  y  mucho  mas  si  quisiésemos  hacer  la 
del  mérito  particular  que  distinguió  k  tantos  hombres  emijieutes 
por  sus  luces  y  Á  quienes  la  instrucción  científica  debió  insignes 
servicios  en  la  América  del  Sud.  Por  aquellos  tiempos  decia  D. 
Prancisco  Montalvo  ou  su  obra  <cSol  del  nuevo  Mundoi»  que  en  las 
anlas  de  esta  Universidad  se  veían  1,200  estudiantes.  £1  Virey 
t).  Francisco  de  Toledo  en  22  de  Abril  de  1581  di<S  estatutos  ade- 
cuados á  las  circunstancias:  y  se  impriiviieron  en  Lima  el  año  de 
1602  por  el  rector  D.  Francisco  de  León  y  Garavito  regidor  de 
este'*Uabildo.  Los  recopiló  y  añadiiV  el  Virey  Marqués  de  Mon- 
tesclaros  en  23  de  Agosto  de  1G14.  Merecieron  aprobación  del 
Key  en  3  de  Setiembre  de  1624  y  los  reimprimió  en  Madrid  el  Dr. 
D.  Juan  de  la  Reynaga  Salazar  con  la  adición  puesta  por  el  Vi- 
rey príncipe  de  Esquilache,  de  la  protostAcion  de  la  fé  •católica 
fiegun  el  concilio  de  Trente  y  la  promesa  de  defender  ia  Inmaon- 
lada^Concepcion  de  Maiia,  que  se  verificaban  al  recibirse  los  gra- 
dos. Tiempo  después  se  juraba  obediencia  y  lealtad  al  Rey,  y 
que  se  dotcstarian  las  doctrinas  del  tiranicidio  y  regicidio.  Nin- 
gún individuo  penitenciado  porta  inquisi«;ion  ó  cuyo  padre  ó 
abuelos  lo  hubiesen  sido,  podía  ser  admitido  á  grado  alguno. 
También  estaba  vedado  al  tribunal  de  la  inquisición  ingerirse  en 
cosa  alguna  tocante  al  gobierno  y  demás  relativo  á  la  Univer- 
sidad. 

La  dirección  y  gobierno  de  la  academia  se  daba  al  rector  el  oaál 
se  elegía  por  votos  secretos  del  claustro  anualmente  el  dia  30  de 
Jnnio.  Debía  tener  mas  de  30  años,  y  no  era  embarazo  que  fuese 
6olo  bachiller:  un  año  era  secular  y  otro  eclesiástico;  y  podía  el 
claustro  reelegirle  por  otro  año,  y  el  Virey  hacerlo  contintCir  por 
ígaal  periodo;    Tenia  el  rector  el  patronato  de  la  fiesta  de  San 
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hxñé  G^Ofizága  jMrotoetor  de  todaa  las  üni versidados  Rogtin  la  boTs 
fie  sn  canonización  espedida  en  1728.  Dicha  fiesta  la  instituya  el 
Of.  D.  Manuel  Antonio  de  Laja  en  1775:  se  Imcia  en  la  capilla,  y 
para  el  gasto  daba  el  chantre  80  pesos. 

A\  paso  que  la  XJirívorsidad  do  Salamanca  exttada  por  ol  confio- 
jo  de  Castilla  para  la  reforma  de  sus  estudios,  se  escusaba  en  I77f 
diciendo  «no  podia  apartarse  dol  sistema  del  peripatn^  que  los  d» 
^^ewt-on,  Gassendi  y  Descartes  no  concordaban  tanto  coalas  ver- 
edades  reveladas;  y  que  no  se  atrevía  á  entrar  en  nnevos  rndto^ 
úo^9:  y  enando  la  de  Alcalá  en  el  mismo  tiempo  afirmaba  at)ue  el 
«el  estudio  de  la  jnrisprudencia  romana  d^ebia  ser  objeto  prefe- 
crente»,  des^ntendíénaose  de  la  posposición  en  que  qiie(}aba  oí 
derecho  pMvto;  la  universidad  de  Lima  adoptalva  "el  nuevo  plan 
4«4M9tudH>s  qne  la  real  junta  de  aplicaciones  trabajó  en  2  de  Ma- 
fy-oúe  aq^uel  año  para  el  mejor  arreglo  de  la  enseñanza  y  logró  ver 
jqne  bu^  alumnos  recibiesen  los  grados  y  so  AUgotíiseu  en  las  de- 
más furnciones  públicas  al  rigor  que  en  los  nu ovos  estatutos  se 
prescribía.  Pero  como  la  retil  escuela  de  Lima  careciese  de  me- 
dios [xara  atender  á  los  fuertes  gaRt«>s  que  demandaba  la  complot» 
4idopcien  del  referido  plan,  formó  el  año  de  1779  otro  no  méno» 
•discreto  é  Ilustrado;  y  en  consecuencia  presentó  para  la  confirma- 
ción real  en  29  de  Noviembre  de  1788  las  variaciones  con^venieu- 
tes  en  sue  particulares  ordenanzas.  La  Universidad  de  Lima  no 
defendía  las  trabas  que  se  ponían  al  ingenio  y  al  progreso  de  la» 
luces:  bascaba  la  verdad  con  la  misma  franqueza  con  qne  reclia- 
zaba  las  pi'eocu paciones.  Se  prestó  en  1791  al  nuevo  método  de 
«ortear  puntos  de  un  cuestionario  escogido  para  las  oposiciones  á 
una  cátedra  propia  del  colegio  de  Bán  C arlos fexamina^ba  y  apro- 
baba h  sus  alumnos  según  la  filosofía  moderna  que  estudiaban. 
Autorizaba  la  defensa  que  libremente  se  hacia  de  opiniones  y  sis- 
temas del  tollo  opuestos  á  los  de  Aristóteles,  y  qiTO  los  del  oo^- 
irictorio  esplicaban  y  enseñaban  en  las  aulas  de  San  Marcos. 

Tratando  de  esta  escuela  habia  dicho  Felipe  11  en  una  cédul» 
dé  31  de  Diciembre  de  L588  cque  habia  correspondido  con  mucho 
cfmto  en  bien  universal  del  rey  no,  mediante  ol  gran  ejercicio 
'«que  tenían  las  letras  de  que  hablan  resultado  sugetos  de  much» 
«consideración  en  todas  facultades]».  El  Virey  D.  Francisco  do 
Toledo  opinaba  en  sus  informes  abogaudo  por  la  Universidad 
cqne  la  quietud  y  sosiego  del  rey  no  era  obra  del  fouíento  y  culti- 
«vo  do  las  cienciasií  (lo  que  repitió  en  la  provicion  do  22  do  Abril 
de  1581).  Y  el  Virey  Marqués  do  Montesclaros^manifestó  iguales 
ideas  ratificadas  por  el  testimonio  de  la  esperieucia  en  el  prólogo 
de  las  con  Pti  tu  clones  de  26  de  Agosto  de  1614. 

Decia  Hiimboldt  que  en  el  Herü  «habla encontrado  un  gran  roovl- 
«naiento  intelectual,  y  una  juventud  dotada  de  rara  facilidad  pa- 
<ra  aprender  las  ciencias».  Y  Vanniére  «que  el  país  poseía  ma» 
cqué^ricos  metales,  distingnida<^  ingenios».  Conti*alanse  los  bom- 
bines al  estadio  con  eatraordinario  ardor,  y  miraban  como  el  edma 
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f^\a  «Hcba  alcanzar  ol  dá^ctovado é  Bnacátoilriv  «u  U  ütilv^^ 
díid.  BnscabaB  la  honra  y  ol  brillo,,  no  la  codteia  dal  hiero.  Lo» 
viroyos  f<H»outaban  con  bü  protección  j  asistencUvel  autusiaitmo 
I  i  ti^rario:  acataban  y  guardaban  las  inmunidades  d^  la  escaola.y 
de  los  colegios  úa  Sao  Carlos,  Santo  Toribio  y  San  Fernando  qno 
«rau  parte  de  ella:  no  siendo  hechas  las  cousocIou^ob  para  qa^  solo 
'ConstAson  escritas,  tenían  el  mas  cnmplido  efecto.  Habla  actua- 
ciones pübHcas  de  mucho  mérito  que  exitacon  las  sijuiuitla^  y 
aprobación  de  ilustrados  viajeros;  y  la  buena  sociedad  tomAbaeoi- 
jpeüo  en  el  triunfo  y  crédito  del  saber. 

Fueron  visitadores  por  el  Roy  de  la  universidad  do  Linuí  09 
8ns  principios  el  Arzobispo  de  Mégico  D.  Alonso.  Fernandez  Ba-r 
fvilla:'el  ür.  l>^  Diego  de  Züñiga  oidor  de  esta  Audiencia  y  Frey 
P,  Pedro  Gutiérrez  Floros  de  la  orden  do  Alct^ntara  inquisidor 
de  Mégico.  En  diferentes  épocas  del  siglo  XVJI  D.  Pedro  Vi- 
llagoniez  obispo  de  At>equipa,  p.  Tomás  Berjon  do  Caviedes  y  P. 
Bernardino  de  Figueíoa  tidores  de  esta  Audiencia,  y  p.  í^A^ 
Cornejo  de  la  de  Valladolid,  después  concejero  de  Iiwíiaa. 

Cuando  en  li^09  iiik  invadido  Guayaquil  por  corsarias  ingle^o^ 
conmovido  el  reyno  se  «alistaron  todas  las  clases  sin  exepcion,  se 
formaron  compañías  aun  de  los  eclesiásticos  que  cojnponian  el 
claustro  universitano.  Nombróse  capitán  de  éstos  al  Dr.  D.  Mar- 
tin de  los  Beyes:  de  les  seculares  al  Dr.  D.  Bartolomé  Romerof: 
4de  los  estudiantes  al  Dr.  D.  Tomás  Sabizar  y  comandante  al  rec- 
tor Dr.  D.  Isidoro  Olmedo  y  Sosa,  Ya  en  1624  se  habia  hecho  co^ 
ea  semejante  con  motivo  de  los  ataques  que  hizo  al  Callao  la  ea- 
xuiadra  holandesa  de  Jacobo  E remito  Olerk. 

Era  esta  Universidad  una  corporación  que  daba  esplendidez  a^ 
pftlsy  que  disfrutaba  de  altos  respetos;  mirada  también  coma  una 
columna  robusta  del  orden  público.  Nunca  hubo  objeto  de  me- 
jora, proyecto  ütil  6  benéfico  en.qne  no  tomará  parte  con  «na  ero- 
gaciones é  influio:  cooperó  á  la  creación  de  cátedras  de  botánÍQi| 
y  mineralogía:  trabajó  con  afán  porel  establecimiento  del  jard|i| 
Lotánico:  en  la  erección  «del  colegio  de  abogados  se  empeñó  eoú, 
decisión  laudable^  y  en  prueba  de  su  interés  por  recompensar  lojí 
servicios  hechos  para  la  propagación  del  fluido  vacupo,  obseqnid 
al  Bey  en  J806  un  grado  de  Dr.  para  D.  José  Salvapi  que  yini^ 
comisionado  para  aquel  objeto.  Parfi  las  ñest^B  de  la  canoniza- 
ción de  Santo  Toribio  contribuyó  con  10.000  pesos;  y  dio  3,000 
{>ara  la  edición  de  la  obra  «Flora  Peruannsi.  Para  la  vefaccÍ9,q  (l«t 
a  iglesia  de  Jesús  Mfti'id  2,000,  y  1,000  para  la  de  Santa  Aria,'  aal 
como  500  para  el  santuarip  de  Santa  Bosa  de  las  monjas.  Ayud^ 
con  100  pesos  la  obra  de  la  fachadad  el  colec^io  del  Príncipe  en  q,\ii^ 
boy  está  la  biblioteca.  Ero^ó  otros  1,000  para  la  del  ]iqsj),i,r 
tal  de  Incurables  ó  del  Befngio:  2,000  pesos  para  la  coustruccjoii 
del  paseo  de  aguas  é  igual  suma  para  la  del  tren  ó  depósito  de  li^ 
pólvora.  1,000  pesos  para  la  capilla  de  S^nto  Toribio  en  la  oáte- 
¿rai:  4^000  para  la  iglesia  de  Nazarenas:  6,000  para  el  ñlijM'  fo^rm- 
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do  en  plntA  de  RoMiS.Hnta  en  Santo  Domingo,  por  qne  desde  IGTO 
la  habla  jurado  la  ünivernidad  por  patrona,  depositando  un  capi- 
tal para  bu  fiesta  que  importaba  4;0<K>  po^os.  Do^pnes  los  empleó 
eu  redimir  un  censo  quedando  obligada  á  dar  200  posos  anual  es, 
al  convento  de  Santo  Domingo  para  la  citada  fiesta.  Hacia  t)\m- 
bien  el  gasto  de  la  misa  y  sermón  del  6.®  di:i  del  octavario  de  la 
Purísima  en  la  catedral,  donde  ocupaba  un  lugar  en  las  asisten- 
cias cuyo  derecho  le  habia  costado  una  fuerte  suma.  Se  colocaba 
siempre  en  actos  públicos  á  inniediacion  del  cabildo  eu  cuyas  ga- 
lerías tenia  sitio  señabulo.  CostOtiba  la  fiosta  de  San  Bernardo 
y  las  de  los  principales  doctores  de  la  iglesia  y  una  función  fúne- 
bre por  los  doctores  y  maestros  difuntos.  Los  donativos  que  ha- 
bia nado  al  Bey  pasaban  de  80,000  pesos  en  Í715;  y  empleaba  una 
generosidad  exesiva  en  otros  gastos  de  ostentación  y  lujo.  En 
J793  con  motivo  de  la  guerra  con  Francia  erogó  4,000  pesos  y  se 
obligíS  á  dar  ademas  1,000  cada  año«  Invirtió  en  el  recibimiento 
del  Virey  Gil  20,000  pesos,  y  21,000  en  la  recepción  del  Marqués 
do  Osorno.  Gobernando  Abascul  refaccionó  la  Universidad  á  su 
costa,  un  baluarte  de  las  murallas  de  Lima:  ya  habia  cooperado  á 
otros  reparos  hechos  en  ellas  por  los  virey  es  Castell -fuerte  y 
Amat.  Auxilió  no  pocas  veces  con  JSOO  pesos  para  los  funerales 
de  individuos  pobres  de  la  corporación,  y  con  1,000  pesos  para  los 
de  algún  rector.  A  estos  y  á  ciertos  catedriVticos  sé  les  hacían 
exequias  en  la  capilla  de  San  Marcos.  Repartía  á  los  doctores 
dinero  por  aguinaldo  en  la  pascua  de  Navidad  anualmente.  A  fi- 
nes del  siglo  pasado  daba  con  éste  motivo  2  onzas  de  oro  á  cada 
uno:  el  año  1795  subió  ese  obsequio  á  6  onzas,  y  lo  que  mas  me- 
rece estrañarsees  que  cuando  ocurría  semejante  dispendio,  se 
hallaba  adeudada  eu  45,000  x>e60B  por  solo  sumas  tomadas  á  in* 
teros. 

En  1793  el  claustro  se  componía  de  313  doctores  en  este  orden: 
172  juristas  124  teólogos,  12  médicos:  5  maestros  en  artes,  contan- 
do entonces  con  17,206  pesos  de  renta.  Un  año  después  tenia  el 
claustro  344  en  su  totalidad,  y  en  1.797,354.  £1  decano  fué  siem* 
pro  el  Dr.  mas  antiguo  en  cánones. 

En  1817  las  rentas  de  las  cátedras  importaban  11,262  pesos  anua- 
les fuera  de  5,718  quede  fondos  públicos  se  abonaban  á  varios 
catedráticos  dotados  separadamente  y  sin  contarse  eu  esas  sumas 
las  cátedras  que  pagaban  las  órdenes  religiosas.  Gastábanse  en 
dicho  año  2,010  pesos  en  sueldos  de  empleados  y  dependientes. 

La  deuda  de  la  Universidad  pasaba  de  107,000  pesos  en  que  se  ha- 
bía empeñado  con  hipoteca  del  ramo  de  Indultos  ó  contentas  y  por 
cuya  cantidad  abonaba  4,480  pesos  anuales  de  intereses.  Estos 
compromisos  que  se  denominaban  casos  de  honor  no  eran  otra  co- 
sa que  prodigalidiid,  falta  de  economía  y  cordura,  pues  muchas 
veces  oran  aconsejados  por  la  vauidad  con  punible  imprudencia. 
En  dichos  empréstitos  la  Universidad  fué  librando  contentas  de 
grados  á  razón  de  900  podos,  y  editas  formaban  el  capital  de  su  deu* 
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da  qao  los  acreodoreB  transferían  ft  vendían  como  cualquier  papel 
de  crédito. 

Sobrevino  la  revolución  y  ella  trajo  conmigo  la  decadencia  y  aes- 
aparicion  del  antiguo  Liceo  Peruano.    Faltóle  líi  entrada  del  ra- 
mo de  novenos  que  erajde  14,906  peftos,  y  so  dejaron  de  pagar  las 
cátedras.    Despójesele  do  su  biblioteca  que  fué  trasladada  A  la 
pública  que  se  fundé  en  1822.    Una  repetición  de  órdenes  para 
que  se  confiriesen  grados  sin  gravamen  alguno  á  los  colegios  y  a 
distlntot»  individuos  violando  la  propiedad  de  los  acreedores  due- 
fios  por  hipoteca  de  las  contentas,  poso  éstas  en  baratura  y  des- 
precio.   D<>6pues  hubo  empleado  que  las  sustraia  de  los  espedien- 
tes y  las  vendía  para  qu«  volviesen  A  servir:  creció  así^  la  confu- 
«ion  y  fil  descrédito.    Creemos  que  la  misma  Universidad  igno- 
ra loquo  debe  y  liasta  quienes  son  sus  acreedores.    Los  réditos 
que  poBoían  por  censos  de  fincas  montaban  á  1,040  pesos  en  1817, 
año  en  que  habla  ya  un  déficit.    Hoy  todo  el  ingreso  es  de  956 
pesos  que  lo  absorven  los  sueldos  del  secretario,  tesorero  y  bede- 
les.   Últimamente  la  casa  de  la  Universidad  y  su  capilla  costea- 
da por  sus  miembros  pertenecen  al  cuerpo  legislativo  desde  1822 
pues  carece  de  local  propio.    £1  salón  6  general  mayor  y  algunas 
otras  piezas  es  lo  que  conserva  la  destruida  escuela  do  San  Mar- 
cos; y  aun  así  algunas  corporaciones  ó  sociedades  ocupan  even- 
tualmente,  cuando  lo  desean,  un  local  cuyo  nombre  sirve  solo  pa- 
ra recuerdo:  bien  que  irrisoriamente  se  eligen  rector  y  otros  fuá-» 
«ionarios  como  si  la  Universidad  gozase  de  sus  derechos  y  no  hu- 
biera dejado  do  existir.     Hemos  escrito  lo  que  queda  referido  ha* 
«e  25  años;  y  es  de  nuestro  deber  advertirlo  por  que  con  poste- 
rioridad se  ha  regenerado  la  escuela  de  San  Marcos  con  reglamen- 
tos y  nuevas  disposiciones  que  la  han  puesto  á  la  altura  del  siglo, 
resarciéndola  de  las  desgracias  que  siguen  siempre.á  las  violoutas 
sacudidas  de  las  revoluciones. 

Haremos  aquí  mención  de  un  punto  que  no  debe  olvidarse.  Loa 
obispos  no  podiau  admitir  á  órdenes  de  la  iglesia  á  zambos,  mula- 
tos y  cuarterones.  Según  esta  regla  se  enteudia  que  la  Univer- 
sidad no  debia  recibirlos  para  las  facultades  mayores.  Y  en  una 
aclaración  que  se  hizo  acerca  de  los  estudiantes  gramáticos  que 
se  matriculasen  para  so  ingreso  dichas  facultades,  se  resol vió« 
(Ley  57  título  22  libro  1.®  de  Indias)  en  cuanto  á  la  esclusion  de 
aquellos  mestizos  y  demás,  que  se  observase  la  constitución  238: 
pero  esta  no  daba  la  esplicaciou  deseada  y  las  dudas  quedaron  en 
pié,  dejando  h  salvo  solo  las  concesiones  especiales. 

Acostuufbró  la  Universidad  hacer  una  espléndida  función  k 
«ada  Viroy  que  llegaba.  Verifícílbase  ésta  con  título  de  recilñ- 
iniento  algún  tiempo  después  de  la  que  se  llamaba  entrada  pübli'* 
ca.  Comparecía  el  Vlrey  con  toda  su  corte  en  el  general  mayorj 
y  allí  oia  el  panegírico  que  tenia  obligación  de  pronunciar  el  ca- 
tedrático de  prima  de  leyes:  era  una  oración  difusa  reducida  á 
«stimuiarle  á  que  protegiese  el  cultivo  de  las  ciencias;  pero  en  su 
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mayor  parte  contenia  loa  elogíoB  mas  bajos  j  exagerados  acerca 

do  la  nobloza,  Borvicios  y  mérito  del  personaje  que  estaba  delan- 
te. No  faltaron  viroyes  qno  escasasen  esta  ceremonia,  pero  los 
mkB  la  aceptaron  con  agrado  sin  considerar  lo  oneroso  de  ella: 
gastaba  la  UniTorsidad  no  pocos  mi  los  de  pesos  en  los  obsequios 
que  distribuía  con  ocasión  no  tales  funciones* 

A  la  Universidad  de  Lima  lo  fué  concedido  por  el  Yirey  D. 
Francisco  Tolodo  un  escudo  de  armas  que  aprobó  el  Rey.  Usá- 
Imlos  en  los  sellos  mayor  y  menor  que  tenia  para  los  títulos  y  pa- 
ra su  correspondencia:  también  lo  ponia  en  su  estandarte  y  sobre 
el  pórtico  del  odiñcio.  Dicho  escudo  se  encerraba  en  una  elipse 
dividida  vertical  mente,  formando  á  la  parte  baja  un  cornejal  en 
que  estaba  una  lima,  Én  el  lado  derecho  San  Marcos  evangelis- 
ta escribiendo  sobre  un  libro  y  A  sus  pies  el  león;  £u  el  lado  \z 
quierdo  el  mar,  saliendo  de  él  las  dos  columnas  con  la  inscripción 
kPlus  Ultrai>  y  sobre  ellas  tres  coronas  y  la  estrella  de  los  reyes 
magos  que  eran  las  armas  de  Lima.  Encima  del  escudo  una  ca- 
beza laureada  con  una  guirnalda,  y  saliendo  do  su  boca  dos  cor- 
nucopias una  hacia  cada  lado.  AI  rededor  el  escudo  tenia  este 
lema:  ^Academia  Sancti  Marci  ürhis  Itcgum  %u  Perú, 

Hemos  recorrido  las  materias  mas  notables  de  la  historia  de  la 
Universidad  de  San  Marcos  de  Lima:  instrucción  oportuna  al  tra- 
tar del  Vi  rey  que  puede  decirse  fué  su  verdadero  fundador.  Y 
para  no  alargarla  remitimos  al  lector  que  gusto  adquirir  mas  no- 
ticias, ñ.  los  artículos  délos  posteriores  vireyes  en  que  hallará 
puntualizadas  las  variaciones  y  reformas  que  los  fallos  del  tiem^ 
po  imprimieron  en  aquella  institución;  lo  mismo  que  las  creado^ 
nos  de  otras  cátedras  especialmente  lasque  pertenecieron  á  las 
órdenes  religiosas.  Acerca  de  ellas  y  de  diferentes  puntos  hay 
«n  nuestra  obra  diseminados  muchos  artlcolos;  y  las  cosas  de  que 
Ijratan  és  fácil  encontrarlas  por  medio  del  índice  do  materias. 
Cuanto  hemos  manifestado  lo  teníamos  escrito  ¡i  costa  de  penoso 
trabajo,  y  reunido  en  un  amplísimo  folleto  que  franqueamos  con 
gusto  al  Dr.  Paz-Soldan  á  quien  sirvió  para  su  obra  <cAnales  Uni- 
versitarios]) que  dio  á  la  estampa  en  1862. 

Después  do  la  anterior  digreoion  que  ha  sido  necesario  Introdu- 
cir en  esto  artículo  pa.^aremoa  alternativamente  á  dar  cuenta  de 
diferentes  asuntos  y  disposiciones  del  Virey  Toledo.  £n  1573 
principió  la  obra  de  la  primera  pila  de  piedra  que  hubo  en  la  pla- 
za mayor  de  Lima  y  que  se  estrenó  con  sus  cañerías  el  Domingo 
^1  de  Diciembre  de  1578  en  que  el  Yirey  arrojó  monedas  de  plata 
al  pueblo  y  se  lidiaron  toros  en  dicha  plaza.  Los  gastos  salieron 
del  ramo  de  sisa  ens  u  mayor  parte  pues  contribuyó  con  6,000  pesos. 
Éste  impuesto  era  ya  conocido  desde  que  para  la  obra  del  acue- 
flncto  lo  habla  autorizado  á  propuesta  del  cabildo,  el  gobernador 
licepciado  D.  Lope  Grarcia  de  Castro  y  lo  continuó  Toledo;  quien 
apeló  al  mismo  recurso  para  pagar  al  convento  de  la  Encarnación 
una  cantidad  que  habla  soplido  para  auxilio  de  aquella  obr^t-*- 
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VnasB  el  artkulo  del  Virey  Sarmiento,  Conde  de  Balvotlerra,  qñe 
reemplazó  la  pila  con  la  de  bronce  que  hoy  existo.  Y  eobre  el 
principio  de  la  obra  del  acueducto, — véanse  Iob  de  García  de  Cas- 
tro y  del  Virey  López  de  Zúíjiga,  Conde  de  Nieva. 

£n  virtud  de  orden  de  28  de  Diciembre  do  1568  oonservA  Tole- 
do como  guardia  dol  rey  no  100  lanceros.  50  arcabuceros  h  caballo 
ó  muía  y  50  alabarderos,  los  primeros  con  600  pesos  cada  ano,  los 
segundos  con  500  y  los  últimos  con  dUO,  costeando  todos  sus  ar- 
mas y  cabalgaduras.  A  loa  lanceros  liabia  dado  el  Virey  Conde 
de  Nieva  el  título  de  gentiles-hombres  resolviendo  que  no  pudie- 
se destituírseles  sin  justa  causa.  El  capitán  de  alabarderos  éis* 
frutaba  de  600  pesos  y  el  de  lanzas  de  2,000.  A  los  soldados  se 
les  permitía  que  en  los  estrados  de  la  Audiencia  tomasen  asiento 
en  el  banco  de  los  nobles  consider^dolos  en  el  rango  de  los  en- 
comenderos* £1  Virey  dispuso  ctisa  todavía  mas  estrafia  man- 
dando en  15  de  Setiembre  de  1570  no  fuesen  presos  por  deudas  ni 
ejecutados  en  sus  armas,  caballos,  esclavos,  ropa,  muebles,  &, 
IBstas  órdenes  las  llevaron  adelante  los  vireyes  D.  Martin  Henri- 
qnez  y  el  Conde  del  Villar.  Las  tropas  yá  citadas  formaban  un 
cuerpo  al  cual  dio  Toledo  contador  y  veedor  para  el  arreglo  espe- 
cial de  sus  haberes  y  contabilidad. 

D.  Francisco  Toledo  desde  su  llegada  en  1569  activó  mucho  la 
obra  de  edificar  el  Cercado,  pueblo  que  mandó  fundar  el  gober- 
nador del  Perú  D.  Lope  García  de  Castro  comprando  los  terrenos 
que  fueron  dol  encomendero  Rodrigo  Niño  y  otros.  £1  objeto 
que  se  propuso  fué  que  en  ellos  tuviesen  morada  propia  y  hospe^ 
daje  mas  de  1,000  Indios  que  hizo  recoger  délos  alrededores  dé 
Xiima  en  que  habitaban  con  motivo  de  estar  de  mita  y  de  ocupar- 
se en  esta  capital  y  sus  inmediaciones  de  labores  agrícolas  y  otros 
servicios  á  que  las  autoridades  y  vecinos  los  destinaban.  Aun- 
que el  comisionado  por  Garcia  de  Castro  para  la  formación  ydis- 
tribucion  del  pueblo  era  el  regidor  D.  Diego  de  Porras  Sagredo, 
Toledo  por  su  parte  nombró  :il  oidor  D.  Diego  González  Cuenca 
para  que  entendiese  en  los  preparativos  que  demandaba  el  pron- 
to establecimiento  de  aquel  recinto  deque  se  éreó  un  distrito 
construyéndole  templo,  casa  de  cabildo  y  hospital. 

Todo  quedó  terminado  en  1571  y  el  dicho  pueblo  recibi-ó  el  tí- 
tulo de  Santiago  del  Cercado:  tenia  dos  puertas  que  se  cerraban 
de  noche,  se  componía  de  35  cuadras  y  cada  una  de  éstas  abraza- 
ba *36  solares  que  se  repartieron  á  familias  do  indios  y  por  tasa- 
ción vallan  537  pesos.  Castro  hizo  abonar  por  toda  la  área  I5,«^26 
á  varios  dueños  y  vendió  los  solares  que  en  otros  parajes  estu- 
vieron destinados  antes  á  los  mismos  indios.  Toledo  confió  la 
instrucción  de  éstos  á  los  jesuitas  quienes  erigieron  un  colegio 
en  el  Cercado  el  año  de  1572;  nombrando  el  Virey  ú  la  parroquia 
dos  curas  con  500  x>esos  cada  uno  y  un  coadjutor,  que  serian  pa- 
gados por  los  encomenderos  y  vecinos  que  alli  tuviesen  Indios. 
La  fnndacion  la  aprobó  Felipe  II  en  1571  y  el  distrito  tuvo  oor« 
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regidor  y  despnea  snbde1<igado,  que  on  algonas  épocas  lo  faé  na 
regidor  del  cabildo  de  Lima.  Cuando  fle  ostingnió  la  Compañía 
do  Jesús  en  17C7,  esta  doctrina  se  constitayó  en  un  carato  de  los 
do  la  capital. 

Por  real  disposición  del  mismo  D.  Felipe  fecha  11  de  Enero  de 
1570  80  erigió  por  el  Viroy  el  tribunal  del  protomedicato  cnya  au- 
toridad comprendía  k  todas  las  provincias  que  entonces  formaban 
el  vireynatOy  incluBÍve  Panamá  y  Portobelo;  y  aunque  se  declaró 
que  después,  no  obfttante  se  nombrara  protomédico  para  algunas, 
siempre  en  aquel  tribunal  continuaría  la  superintendencia.  En 
cnanto  k  la  ostensión  de  sus  facultades,  oxáraenesi  boticas,  inves- 
tigaciones botánicas  y  otras  cosas,  damos  de  todo  razón  en  el  ar- 
tículo deí  primor  protomédico  general  Dr.  t).  Antonio  Sanchos 
jRenedo  nombrado  desde  1571  y  que  desempeñó  el  rectorado  do  la 
Universidad  en  1.573  y  1577,  año  en  que  creadas  yá  las  cátedras 
de  medicina  sirvió  Benedo  la  de  Prima.  En  el  ejercicio  do  su 
jurisdicción  el  protomédico  para  dar  sus  sentencias  se  asociaba  á 
un  oidor,  hecho  suáciento  para  dar  idea  do  su  elevado  rango  en 
tan  antigua  época.  Por  real  orden  do  9  de  Junio  de  1()46  se  man- 
dó que  la  cátedra  de  Prima  de  medicina  estuviese  unida  al,  pro- 
tomedicato sirviéndola  ol  que  lo  desempeñase  con  título  en  forma 
y  real  aprobación.  Tenia  cuidado  de  visitar  las  boticas  y  en  una 
tarifa  especial  fijaba  los  precios  do  todas  las  drogas  y  medicinas. 
Era  alcalde  de  leprosos  y  los  calificaba  con  inhibición  do  toda 
otra  autoridad.  Los  sacerdotes  pmlian  ejercer  la  medicina  con 
licencia  del  Papa  y  algunos  fnoron  en  Lima  protoniédicos.  Cor- 
rido largo  tiempo  el  tribunal  tuvo  yá  asesor  y  escribano  renta- 
dos, alcaldes  examinadores  permanentes  y  un  fiscal:  mas  tarde  se 
nombró  un  examinador  propietario  de  Farmacia  En  1756  había 
nn  proto-boticario  que  intervenía  en  la  fijación  de  precios  de  las 
mei^icinas. 

Vemos  en  la  mo:mória  dirigida  por  Toledo  al  Rey  que  dio  por 
causal  de  su  resolución  do  trasladar  k  Potos!  las  oficinas  y  máqui- 
nas de  amonedar,  la  de  que  el  metálico  sellado  era  de  mala  cali- 
dad. Esa  razón  era  efímera  porque  aunque  no  dice  si  la  monoda 
RO  adulteraba,  el  mal  aun  así  podía  remediarse;  y  si  existia  en 
Lima  no  habla  embarazo  para  que  apareciera  en  cualquiera  otra 
parte.  Mas  atendibles  parecen  los  domas  motivo»  que  alegó  y 
fueron,  que  con  el  beneficio  por  medio  del  azogue  se  había  au- 
mentado mucho  la. producción  y  buena  ley  de  la  plata,  como  que 
se  estrajo  inmensa  cantidad  de  los  metales  bajos  y  hasta  de  los  ea- 
combroB.  La  población  do  Potosí  creció  sobre  manera  y  se  nec9  • 
sitaba  gran  suma  do  dinero  acuñado  para  los  salarios  de  los  ín- 
,díos  que  allí  se  reunían,  y  para  el  movimiento  de  un  estendido 
comercio.  El  Viroy  efectuó  en  1572  la  plantificación  do  la  Caaa 
de  .Moneda  en  Potosí  venciendo  fuertes  dificultados  que  se  le 
opusieron.  Alü  so  acuñaron  pesos  y  cuatros  con  el  nombre  de 
moneda  doblo:  dososy  reales  con  el  de  plata  sencilla:  toda  ella 
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era  la  que  feo  llamó  de  ctaE  j  despuos  maonqnlna  opUeto  dadoá 
la  moneda  que  no  teoia  cordoncillo  ni  orla. 

El  Vir63'  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  Marqnés  de  Cañete 
pidió  al  Rey  en  1558  autorización  y  los  empl asados  y  máquinaB  se- 
césarias  propoiileúdo  se  situase  la  casa  en  Arequipa:  la  llegó  á 
fundar  en  Lima  en  1565  el  gobernador  D.  Lope  Garcia  de  Castro: 
el  Virey  Conde  de  Álb  i  de  Liste  quiso  hacerla  Tolver  de  fotosf, 
pero  lo  desaprobó  el  Key.  Al  Duque  de  la  Patata  se  le  permitió 
crearla  de  nneyo  en  la  capital  y  lo  verificó  en  1683  dejando  en 
pié  lá  de  Potosí  qae  en  tiempo  del  Víroy  Amat  se  incorporó  á  la 
corona  con  sus  empleados  (año  de  1770)  y  asi  continuaron  las  dos 
fábricas  de  moneda  permanentemente.  Toledo  en  su  exposición 
al  Rey  le  hizo  ver  que  antes  solo  daba  Potosí  200,600  pesos  líqui- 
dos, y  que  según  sus  arreglos  producía  500,000  paganos  los  suel* 
dos  y  otros  g.-istoa  ordinarios  del  torritório  de  Charcas;  y  esto  con 
anterioridad  al  beneficio  de  la  plata  por  medio  del  azogue  cnyas 
consecuencias  traerían  mayores  provechos  al  fisco. 

A  fines  de  1572  entró  el  Virey  en  Potosí  donde  le  dedicaron  15 
dias  de  funciones  llenas  de  magnificencia  y  hechas  á  costa  de  "un 

Sasto  cuantioso  de  dinero.  Erigió  cajas  reales  y  oficinas  de  fun- 
icion  y  ensaye:  cortó  la  costumbre  de  la  circulación  de  plata  sin 
mellar  que  se  entiegaba  por  peso  con  el  anmonto  de  un  real^  de 
donde  se  hablan  originado  los  pesos  dea  nueve  reales  que  desdo 
la  amonedación  allí  se  regularizaron  ó  razón  de  ocho  reales.  To- 
l4^do  en  Potosí  sistemó  el  gobierno  administrativo  principió  en 

1572  la  obra  de  la  iglesia  matriz  colocando  el  mismo  la  primera 
piedra:  fundó  trece  parroquias  en  la  provincia  dando  10,000  pesos 
para  la  con ¡«tr noción  del  templo  de  cada  una.  En  esa  época /de 
admirable  prosperidad  eu  que  los  vicios  y  el  lujo  no  conocían  lí- 
mites, se  vio  dar  por  un  peje  10,000  pesos.  Desde  el  descubri- 
miento de  los  priKlígiosos  minerales  ae  Potosf  en  1545  hasta  el 
tiempo  de  Tol^o  se  habían  quintado  76.000,000  de  solo  la  plata 
logalmeute  manifestada  calculándose  los  pesos  í^  trece  y  un  cuar- 
to reales.    ¡Cuánto  seria  el  caudal  sacado  clandestinamente! 

En  ChuqnisacA  espidió  el  Virey  con  fecha  28  de  Setiembre  de 

1573  un  decreto  con  el  formulario  do  1:ís  oerénionias  quo  habían 
de  observarse  en  las  ciudades  al  sacar  el  ost.:indarto  real  para  la 
fiesta  ó  paseo  de  cada  afio.     Prescribió  el  modo  como  dobia  pres- 
tarse, el  juramento  de  fidelidad  y  pleito  homenaje  del  alférez  real 
y  sus  particulares  obligaciones  en  los  casos  do  dofender  el  país. 
£in  el  gobierno  de  Toledo  se  fundó  en. Santiago  del  Estero  el  año 
de  1571  el  obispado  que  tomó  la  denominación  de  T uou man»  esta- 
bl^iéndose  después  la  sede  de  episcopal  en  la  capital  de  Córdoba 
que  en  1573  fundó  Gerónimo  Cabrera  por  mandato  del  Virey.  En 
ol  territorio  qué  descubrió  Francisco  Tari  ja  mandó  fundar  Tole- 
do en  1574  las  villas  de  San  Bernardo  de  Tari  ja,  y  de  Chichas  con 
el  objeto  de  couten)»r  y  dominar  á  los  indios  Chiriguanos  y  otras 
•trlbufl  sálvales^  y  asegurar  las  Tlaa  de  óomuuicacíoa  á  la  provin- 
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chté^  TueftiD&ii.  qíM!  aQiMiloe. íntero^ptaban  con  mññ^tfÉtetítm^ 
irrupciones  causando  graves  perjuicio  á  los:  traficantes.    Ko»* 
bn^al  efecto  estando  en  Chuqafsaea  capitán  y  jastkia  mayor  á 
LvlA^de  Fuentes  dándole 50  hombres;  y  en  el  tltnloque  le  eepidid< 
a|)ar!ece  la  urgencia,  quehnbo  de  que  Secutara  sn  comisión  ooii> 
muRha.aetiiiiaad*    Se  nos  permitirá  una  peqnefia  digresión  paMi¿ 
robustecer' la  idea  de  lo  perniciosos  que* han  sido  en- la  Améribaí 
eepañola,  los  conventos  de  frailes  multiplicadoa  oon  reparablis^^ 
atbusoi.    Di  Nicolá»  Echalar  regidor  de  Tarij»  tratando  de  este 
punto  dicec    cCon  estas  fundaciones  quedó  la  posteridad  gravad» 
econ  tanta  pessio»  de  censo»  que  se  puede  afirmar  con  verdad. 
eque. se  tienen  compradas  las  posesione»' cinco- y  seis  vocee  y  to>«- 
cdavia  subsisten,  pagando  e\-  cinco  por  ciento,. con  lo  que  poco  k- 
cpoco  se  ban  ido- debilitando  susveeinos,  no  quedAndofes  yá  fuS'» 
«^e  para  su  adelantamiento  y  conservación».    £1  convento  de  é^* 
miníeos,  de  Tari  ja  fué  fundado  por  disposioion  del  Virey  Toledo, 

Al  monasterio  de  la  Encarnación  de  Lima  le  dio  rentas  y  en^ 
Qomiendas,  muchos  socorros  privado»  y  protección:  frecuentaba 
avL  templo,  y  para  liaeerle  con  sosiego  en  fas  cnareamas4  fftbrioó.l^' 
la  inmediación  una  casa  que  habitaba  en  esosdias  de  distribuoio-» 
sea  religiosas^  Nofueron  menores  el  apoyo,  valiosos  •  favores  y 
dádivas  qoe  tanto  por  el  fisco  cuanto  de  sus  particulares  reeursosi. 
difipfiASÓ  en  nombre  del  Bey  á  la  orden  de  San  Agustiu  emindose* 
edificaban  la  iglesia»  y' el  convento  que  en  1573  ocupó  su  oomuitl^^ 
dad.  Aoaeció  en  esta  capital  un  suceso  deplorable  que  causó  ñoi 
pocoS'daúós  al  vecindario;  se  incendiaron  en  diobo  ailo-losalma* 
cenes  en  que  había  depositada  gran^  cantidad  de  polvera;  estabam 
mal  situados  y  aun  no  se  empleaban  lae  precauciones  y  vigilaa*^ 
oia  que  demanda' ese  articulo  para  evitar  explosiones. 

Sü  el  ano  de  1574  fundó  Toledoel  tribunal  de  la  Santa  Cruza** 
da  en  virtud  de  cédula  de  Folipell.  Los  comisarios  subdelega*^ 
dosfu«Ton  los  arzobispo»^  obispos  y  sus  provisores  y  vicarios  geoe* 
Falos  y  por  muerte  de  los  prelados  las  dignidades- ó  canónigos  matf 
antiguos'  todos  subordinados  al  comisario  general  y  Consejo  de 
GtuKada:  y  en  Id  relativo  á  cobranzas  y  cuentas,  loe  vlreyes  y  loe 
oficiales  reales  ejercieron  autoridad  hasta  oliañe  de  1606  en  quesé 
mandó  que  la  subdelegacien  en  el  Perú»  Tíerra-^Firme  y  Chile  se 
desMnpeñase  por  personas  nombradas  especialmente  y  que  hubte« 
senna  contaduría  general,  para  recaudación  y  demás  negocios»  £1 
tribunal  quedó  organizado  en  1604;  tenia  jurisdicoion  plena  y  sin 
limitación^  que  le  fué  delegada  perla  comisaria  geuei*al,  siendo 
el  primer  comisario  subdelegado  el  arcediano  Dr..  Dt  Juan  Ve^» 
lasquez  de  Obando  que  disfrutaba  do'  1^000  pesos;  el  asesor  era 
el  oidor  maa  antiguo  con  250  pesos,  el  contador  cuyo  sueldo  eiA 
do: 3^000  ji  fué  el  primero  D.  Gonzalo  de  la  Maza.  Habia  ademáa 
fiscal,  secretario,  &w  El  cargo  de  tesorero-  se  daba-  en  subasta 
al  mejor  postor>  En  1577  fué  recibido  por  tesorero  el  bactíU 
ller  D  Miguel  Bodiíguez  Coittá  la- Piedio,  el  primero  qtfosi«»« 
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9A6  U  tsfor^rTa  on  1a  primi ti v%  h^Msh.  fit  ñ'9m\  ^ra  M  ll«  la  Au - 
dienéía 4 qui^o «4»iii(r«tiia  cirldir  ¿al  órAtfn  cotí  qftn  (iryMWfsfionHI- 
luonte  y  luvgo  en  la  entedral  se  veríftoaba  la  purbli^acíi^u  ñ&\i%h 
IralaB.  D«8dv  1^8  se  raand^  qne  boIo  ae  htciese  en  caA;t  bletild  el 
idiaSl  de  Dióiomiire.  Deuominódo  Hrnosua  le  qtre  Teoan^ahti  di- 
4}ho  tribiTnnl  f  pagaban  todos  per  sus  bnlas  que  era  tili  poao  iftiisa- 
'jrad0  los  blanoosy  y  dos  toiuiuea  los  fndros,  mestizos,  nt)^oft  f 
«Milatos.    lías  por  ifti  breve  de  5  de  Setiembre  d»  1578  iré  brdéa6 

Saeia  tasa  para  los  primeros  se  fijase  segan  la  fofttHfa  de'ca* 
aun». 

l>ecretó  Toledo  qtie^  impoi'te  de  la  sisa  qne  proDedia-de  ana 
gabela  manieipal  sobre  la^oarne,  se  prerogasé  por  el  tiempo  ii^e- 
•arM  i  ftn  de  cubrir  los  gastos  de  anos  malecones  de  mampóstérfa 
iQQehixo'etusln'nir  para  defemler  de  las  agrias  del  río>  el  palacio 
oel  gobioTtto  y  los  idoh vestes  de  San  Francisco  y  Santo  Domlügo. 
DanMttos  aq^i  l«igar  Á  algn ñas  disposiciones  del  Yítby  D.  Fran- 
eisoo  Toledo  con  respecto  Á  los  propios  de  la  ciudad  de  Lima  y 
«utros  asuntos  toeanUe^^  ti  sn  caf^ildo.    MnndtS  ^tiavdar  algnnas  rea- 
las iSrd^ifes  del  afiti  15^  recibidas  en  el  inmediato  despires  do  sa 
•rribo  tA  Períl.    La  de  25  de  FMirero  espedida  á  soliteitad  del  pro- 
carador del  aynntamiento  en  Madi4d  para  que  en  fbs  remates  de 
los  ramos  wanioi  pales  iKi^odiese  lo  subastado  por  el  tant<^  A  los 
lieitadores  a'nteriores  como  habla  estado  Iniciéndoso.     La  do  Igual 
fttcha  para  que  el  Vi  rey  aaistiese  al  cibildo  todos  los  arios  para  I-a 
«leoeioade  aloaldíes.    La  do  la  misma  data  m:indando  qne  ^n  loa 
«aminos  se  pusiesen  tambos  para  auxilio  de  los  trancantes.    La 
-ée  15  de  Ifariso  creando  lo  que  se  Humó  cOdrnsl  dH  0oiu9jo9y  lngfl(r 
destinado  á  depoiiitar  loe  ganados  que  hablan  de  consumirse.  Es- 
tuvo á  la  espalda  de  la  oamflceria  del  Rastro  y  de  la  casa  dé  1^ 
Albóndiga  donde  la  ciudtid  tenia  sitios  desde  su  fundaron.    £1 
Rey  mandó  informara  Ja  Audiencia  con  qué  tftnto  los  frailes  db 
ia  Merced  recogían  y  tomaban  para  fñ  los  ganados  taobtreacos  6 
«in  dnefia  conocido,  cuando  el  cabildo  conAignió  se  le  adjudica- 
een.    La  orden  de  9  de  Abril  mandó  no  hubiese  en  Lima  mas  dé 
12  regidores.    La  de  15  de  Kfayo  dando  el  Rey  para  propias  dos 
lagunas  y  estanques  que  existían  una  cerca  del  Callao  y  otra  bí\ 
PaeKacamae.    La  de  igual  fecha  en  que  coucodió  á  la  ciudad  et 
producto  de  los  oficios  de  fieles  ejecutores  que  eran  ddft,  tlttdéíi 
IJnia  y  otro  en  el  Callao.    Desde  1519  Cti^los  Y  habla  h^ho  al 
«cabildo  fiel  ejecutor  perpetuo  disponiendo  qne  este  cargó  lo  éje^ 
««ese  un  alcaldo  y  dos  regidores  elegidos  tiiensualmeoté.    Así  16 
confirmo  Felipe  II,  y  Toledo  ordenó  en  13  de  Mayó  d^  11979  qtié 
los  dichos  ejecntores  llevasen  varas  de  justifia  y  pudieran  ?lé!6aV* 
las  tiendas  de  íos  comerciantes.    En  9ff  de  Mayo  previno  el  Ridy 
4|ae  el  cabildo  y  cualquier  veclnt>  pudieran  escribirle  di reótá- 
mente  sobre  lo  que  tuviesen  4  bien.    Aunque  en  ésefibmf^d  ef 
jsabildo  m^  tei»ia  mas  tratamiento  qne  el  do  Vuestra  Mei'cwl,  Ta 
Aorponetoa  en  sus^  actas  mencionaba  á  sus  udcmbros  cotí  el  dlc- 
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fado  áe  cipny  mAgníflcos  ^Añores».  En  1570  y  ]S>72  ftrren4abii 
QDAScasuAj'  uo  pocas  tiontluB  quo  poseía  en  lus  CHllosde  Merca- 
doreg  y  Plateros  de  San  Agnstiu  desdo  años  aiiteiíores. 

Decretó  el  Viiey  Toledo  en  21  de  Enero  de  1572  cuidara  el  cn- 
bildo  de  que  los  negros  y  z:inil>os  no  tuvicisen  caaa  ni  viviesen  de 
por  síy  por  los  alborotos,  desórdenes  y  escáu<laIo8  qne  causalian. 
Eu  12  de  Setiembre  de  1573  dende  Cbuqui>aca  mandó  cnmplir 
nna  resolnciou  del  Virej  Conde  de  Nieva  por  la  cual  no  f«e  po- 
dría ejecutar  al  cabildo  en  los  ramos  de  propios  sino  en  los  in<^ 
gresos  que  percibiese.  Dio  el  Vi  rey  en  21  de  Enero  de  T577  un» 
minuciosa  ordenanza  sobre  las  acequias  quo  mando  abrir  en  las 
callos  de  la  ciudad  para  el  buen  orden  y  conservación  do  ell;i8. 
Comprendió  a  las  del  campo  para  su  limpieza  y  exacta  distribución 
de  aguas,  proliibiendo  que  los  frailes  tuviesen  que  hacer  eu  las 
tomas.  En  1578  bizoel  rio  de  Lima  una  salida  que  anego  y  casi 
destruyó  todo.ol  b;irrio  de  San  L«\%aro  que  era  habitado  en  su  ma- 
yor parte  T»or  fí\mi1i;is  pobres.  Los  conventos  de  Santo  Domin- 
Íio  y  San  Francisco  amenazados  cada  año  por  las  crecidas  aguas, 
laciíin  constantes  gastos  en  roperar  los  «iaños  que  causaban  y  pre- 
caver que  fuesen  mayores.  Maselpoligro  no  quedó  estiuguido 
sino  cuando  se  fabricaron  muros  (^  malecones  estensos  sólldoe  y 
bien  situados.  .  Estas  obra»  de  cantería  fueron  de  gi-au  costo:  el 
convento  de  San  Francisco  eujpleó  por  sn  parte  100,000  pesos  y 
asi  no  solo  evitó  un.  terrible  fracaso  sino  que  ganó  al  rio  el  terre- 
no en  que  so  vén  construidas  muchas  ñucas  en  la  calle  anterior  k 
la  Barranca.  Eu  las  funciones  de  toros  y  otras  públicas  gastaba 
el  cabildo  por  costambro,  aprobad^  en  IfíiVS  por  el  Conde  de  Nioi- 
va^  600  pesos  on  obseí]uiar  conñtes,  que  Uanmbau  colación,  al  Vi- 
rey  y  douKUi  funcionarios!!  Toledo  en  5  de  Julio  de  1677  mandó 
limitar  ese  gasto  á  2(?0  pesos.  En  20  de  Marzo  de  1578  ordenen  al 
cabildo  coatoase  de  fondos  de  propios  los  tablados  q\\^  hacia  colo- 
car la  Inquisición  eu  la  plaza  para  los  autos  do  fé.  Eu  dicho  año 
h  28  do  Julio  prohibió  se  vendiese  vluo  á  los  indios,  negros,  mu- 
latos y  zambaigos. 

Adjudicó  al  cabildo  para  propios  los  pastos  y  egidos  de  Cha- 
quitanta  y  las  t¡err«iA  contiguas  y  dehesas  del  lado  del  mar  por 
auto  do  5  de  Noviembre  de  J5£0.  Previi^o  a  la  Audiencia  en  11 
del  mismo  mes  despachase  con  preferencia  los  pleitos  del  cabildo 
en  qne  se  interesaba.  la  cimlad.  Con  igual  fecha  prohibió  hubie- 
se mercachifles  que  vendiesen  género  por  las  calles  y  llevándolos  á 
h.%  casas:  esta  disposición  la  ratiiicaron  los  viieyes  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  y  el  Marqués  de  GuaduloAzAr.  Espidió  nna  orden  en  26  de 
Diciembre  de  1580  á  los  regidores  para  que  en  las  elecciones  no  re- 
cibiesen cosa  alguna  por  sus  votos  ni  los  pidie&eii»  ni  comnnicsi- 
sen  h  otros!  Autorizó  al  cabildo  para  que  gastara  2C0  pesos  do  á 
Ú  reales  en  ayudar  á  cubrir  el  sueldo  del  médico  del  hospit'il  d(> 
San  Andrés.  A  propósito  de  esto  diremos  (lue  Tole<io  le  situó  ea 
las  cajas  roHlos  de  Cochubaniba  una  renta  de  1,000  pesos  que- por 
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largo  tiempo  fué  do  mucha  ntilidftd  A  dicho  hospital*  £1  Rey  ló 
había  aprobado  por  dos  cédulas:  mas  al  erigirse  el  vireynato  de 
Buenos  Aires  se  snspeiidió  dicha  pensión,  y  aunque  el  Virey  Ján- 
regui  la  reclamó,  creemos  que  este  asunto  quedó  sin  resolverse. 
Ksta  ciudad  de  Cochabamba  la  fundó  Toledo  en  el  punto  enque 
existía  una  antigua  población,  y  la  tituló  cOropesa»,  año  1575. 

En  1554  por  el  raes  de  Julio  el  tribunal  del  consulado  de  Sevi- 
lla con  motivo  de  la  cnerra  con  Francia  dirigió  al  Rey  una  larga 
«Aposición  acerca  dolos  peligros  que  corrían  los  caudales  que  oa 
América  se  llevaban  á  España,  y  los  perjuicios  que  traia  en  poa 
de  si  la  demora  de  las  remesas  por  falta  de  buques  de  guerra  que 
«onvoyasen  á  los  mercantes.  Agregó  aquel  consulado  que  el  im« 
puesto  denominado  cAveria»  no  alcanzaba  para  los  gastos  que  era 
necesario  emprender  en  remedio  de  tales  inconvenieut-es.  Pro- 
puso se  realizara  el  apresto  de  fuerzas  marítimas  á  ño  de  practi- 
car cada  año  dos  espedioiones  que  reunieran  los  caudales  de  Ins 
Antillas,  Méjico  y  Tierra-Firme,  y  los  trasladasen  con  seguridad 
á  C«^diz.  La  representación  citada  se  ha  sacado  del  tomo  87  de  lá 
colección  de  Muñoz  y  estd  inserta  en  el  tomo  2.®  de  lá  de  docu- 
mentos inéditos  página  315.  El  consejo  de  Indias  tomó  en  consi- 
-deracion  este  asunte  y  después  do  algunos  años  se  procedió  á  ha- 
cer los  preparativos  del  caso,  quedando  espedita  la  parte  de  la 
marina  real  que  se  tituló  c Armada  de  la  guardia  de  la  carrera  de 
Indias»;  y  mas  tarde  de  cGaleones  de  Tierra-Firmo».  Principia^ 
ron  sus  viajes  en  1574  gobernando  D.  Francisco  Toledo,  y  viñie- 
roa  cada  dos  años  á  la  feria  que  se  entabló  en  Portobello.  Pero 
luego  llegaron  con  mas  frecuencia  conforme  se  sujetó  el  trafi- 
co de  ellos  ti  un  sistema  mas  ordenado.  Las  armadas  de  galeones 
traían  las  mercaderías  y  trasportaban  á  su  regreso  después  de  la 
feria  los  caudales  del  Rey  y  del  comercio:  la  armada  de  la  Mar  del 
8nr  conducta  á  Panamá  el  dinero  destinado  á  España,  y  A  inver- 
tirse en  Portobello;  y  volvía  al  Callao  convoyando  otras  na  veis 
que  también  traían  efectos  destinados  al  Perú. 

El  Virey  D.  Andrés  marqués  de  Cañete  nombró  conquistador 
del  pafs  do  los  Chiriguanos  y  de  las  tribus  de  los  inmediatos  va- 
lles á  D.  Andrés  Manso.  Este  formó  algunas  pobbiciones;  más  ^ 
los  dos  «'(ños  fracasaron  sus  tareas  con  la  muerte  violenta  que  le 
dieron  aquellos  indios.  Para  castigar  este  hecho  hizo  una  entra- 
da en  esos  territorios  el  capitán  Nuflo  de  Chavez  gobernador  de 
Santa  Cruz,  y  después  de  muchos  esfuerf.os  tuvo  que  retirarse  sin 
haber  podido  arribar  á  un  resultado  favorable  y  decisivo.  .  MaS 
tarde  tuvieron  mal  éxito  las  tentativas  de  Pedro  de  Castro  envia- 
do por  la  audiencia  do  Charcas  y  las  de  Hernando  Diaz,  habiendo 
perecido  el  primero.  D.  Francisco  Toledo  se  propuso  dostruir 
los  obstáculos  que  se  ofrecían  para  somoter  á  la  obediencia  y  pa- 
cificar li  los  Chiriguanos,  y  lo  resolvió  empleando  para  ello  la 
f nersa.  Habla  recibido  un  desengaño  al  croer  de  buena  fé  á  tan 
tttftutüs  indios.    Vinieron  30  de  ellos  a  Chuqnisaca  con  cruces  en 
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/Ifu»  mnncis  olamt^nda  poique  no  les  4oetrinaM  en  la  roligloa,  y  qa* 
<cio  l»^  p6i:4nji|k86  aa  resistencia  de  .4]iie  eet'iban  arrepentidoa.  Tro- 
i;!^6e  el  tisunto  en  uua  junta  cuya  luayoria  aignió  la  credulidad  do 
Toledo:  pero  Fr.  Hegiualdo  Lizátrniga,  douiíiiico,  penró  de  diver- 
iSa  manera,  y  soatuvo  que  esos  índiiM»  obraban  con  perAdta  y  ño 
merecían  conñanza:  qive  soepecliaba  fuese  su  objeto  tomarse  tiem- 
po para  acopiar  víveres  y  prepacarse  p¿ira  rechazar  de  :nnevo  á 
Jos -españolea.  Pasados  dias,  en  una  noeke  lóbrega  y  lluviosa  se 
,auseutaroD  sin  ser  sentidois  los  falaces  embujadorea  Cbiriguanoa 
i>onforme  lo  había  presagiado  Fr.  Beginaldo. 

Tomó  el  Vi  rey  previas  disposleíooes  y  al'  reeonocer  el  valle  de 
Tomiaaeom  prendí  ó  q-ue  debía  ser  la  base  de  las  eperaeioues  que 
i»e:empreodiesQn  y  el  punto  adecuado  para  asegurar  después  la  coa- 
iiuista  q-ue'meditaba.  HÍ20  fundar  la  villa  de  Santiago  de  la  Fron^ 
fiera  tomando  la  provincia  el  nombre  de  Tominac  laeneccioa  la  re- 
TÍfícó  el  corregidor  qombrado  Capitán  Melcbor  de  Roda.  Queda^- 
iroD  reducidiM  los  pueblos  de  Tarabuco  y  Prest^^  y  concedió  á  lea 
vecinos  de  la  villa  el  privilegio  de  que  no  pudiesen  a»r  presos  por 
deolas  ni  ejecutados  en  sus  armtis  y  caballos.  Diéte  para^  sus 
^rppios  la  vara  de  alguacil  y  el  efício  de  escribano  de  cabildo. 
Señaló  2i  los  indios  el  tributo  de  10  pesos  y  «1  tomiu  p«ira  bospi* 
tal.  £1  Vi  rey  estando  allí  en  1.572  con  oeasion  de  la  visita  geue^ 
ral  que  practicó;  se  bailaba  rodeado  de  personas  notables  y  gente 
armada  que  marcharon  con  él  á  la  campaña  que  abri<V  contra  loa 
Chiriguanos  en  la  cuál  no  pudo  allanar  los  ombarasos  del  terreno, 
.ni  vencer  en  manera  alguna  la  numerosa  indiada  que  lo  rechaza 
cruda  y  tenazmente;  y  habiendo  toe^o  las  mas  ti  iste^  decepciones» 
tuvo  que  retirarse  con  desdoro  de  su  cari^ter  eomo  dice  D.  Cosme 
Bueno  en  la  descripción  general  del  Peni.  Existe  una  relacloB  de 
jo  ocurrido  en  la  citada  eampaña  con  pormenores  que  no  creemos 
4ebaií  dar  esteesion  innecesaria  k  este  artícalo.  En  posteriei'ea 
.^iem.pos  se  emprendieron  otras  operacianes  contra  los  Chirigaanoa 
las  cuales  se  frustaron  igualmente. 

D,  Francisco  Toledo  era  pariente  de  Brodrige  Orgofies  (el 
maestre  (le  campo  de  D.  Diego  Alraagi*o)  casado  con  D.*  María 
hermana  del  obispo  D.  Fr.  Vicente  Val  verde,  y  ej  marido  de  fa 
hija  de  Orgoñes  D.*  Teresa,  capitán  D.  Diego  ele  Silva,  rico  enco- 
mendero, estaba  avecindado  en  el  Cuzco  donde  fué  alcalde.  El 
y  su  esposa  favorecieron  i\  los  josuitas  con  valiosas  donaciones,  y 
éfitos  los  reconocieron  eomo  fundadores  do^  templo  y  colegio  de  hi 
Compañía  en  dicha  ciudad.  Aquellos  alojaron  á  Toledo  con  nm- 
«ba  espléndidos,  y  mientras  su  pei'maoeneia  en  Yucay,  valle  de 
iJrubamba,  le  enviaban  las  viandas  por  medio  de  indi  oh  aposta^ 
dos  á  cortos  trechos  en  el  camino;  lox  envíos  las  iban  recibiendo  y 
pasando  de  mano  eo  mano  para  que  llegfisen  en  el  mejor  estado  y 
prontamente.  Los  gastos  que  hicieran  en  obsequio  al  Virey  fa^ 
ron  crecidos:  Toledo  apoyó  por  su  parte  y  fa^orcHÚó  también  en 
fsa  y  otrap  ocasiones  á  i«^f&  iesuiti^u»  Uabióndoles  dado  en  1577  el 
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remd^nom  d\8' donde  se  provdy^on= en' breve  importante  misio- 
ive^.  n«iv orden  de  8üuto  Domingo  eetaiba  en:  pofiesiotí  de  ocho  pMi'- 
iroquitiB  en'lbH;piretdus'de>]a  provinoiti'de^Chuouito.  Toledo  ttl- 
vo  nmlj?^  informes  aceren  delnninejo  de  Ibe  frailes,  y  eeft'pet'ésh 
Xo  ó  por  inaliinorHncia  de  lo^  quje  loe- emulaban'  j  querian  reem« 
plaz¿irlo8.  como  dice  el  ciHinistu'Molendez,  el  Vi  rey  los  pti^ódé* 
las  doctriims  en  virtud  de  una  renancia  que*  anticdpóel'provib- 
tÁ&\  Fr.  Alonólo  de  la  Corda  qneañoR  despnee  fué  Omspo  deChti- 
quisjica«  Dolocó  Toledo  en  aquellas  a  clérigos^  ezeptaando  la' dé 
Copacabana  que  entregó  á  los  religiosos  agustinos.  Loe  doimf- 
uicos  recuperaron  la  parroquia  de  PoiuatA  en  que  tebian  un»' 
Imagen  del  rosario  de  que  bacian  grande  estimación,  y  continuad- 
ron  en  olTa  por  cédula  real  de  1596. 

En  ese  año  de  1577  debió  dividirse  el  obispado  del  Cuzco  según' 
la  bula  que  para  ello  llegó  á  espedir  el  papa  Gregorio  XIII  en  15' 
de  Abril;  mas  no  se  veiifícó  por  la  fuerte  oposición  del  obispo  D. 
Sebastian  Lartaun.  £1  roi^mo  Soberano  Pontífice  otorgó  ótra^ 
bula  en  15  de  Junio  para  que  se  erigiese  la  silla  episcopal  de- 
TrnjíUo  como  lo  había  solicitado  el  arzobispo  de  Lima  D.  Fr. 
Gerónimo  Loa^  za.  Años  después  lo  pidió  también  su  sucesor 
Santo  Toribio.  La  desmenbracion  de  la  diócesis  del  Cuzco,  y  la* 
^ndacion  de  la  de  Trujillo  no  se  llevaron  á  efecto  hasta  1614  y 
1616  en  virtud  de  nuevas  bulas  de  Paulo  V  del  ano  de  i609i — Véa- 
M  Mendoza  y  Luna  marq^tés  de  Montesclaros  Virey  del  Perü. 

£1  Rey  Felipe  II  encargó  A  Toledo,  al  Arzobispo  y  obispos  qoe 
an  observancia  de  lo  proscripto  por  el  concilio  de  Trente  se  pro* 
4)ediefie  á  la  celebración  de  concilios  provinciales  en  Lima,  sin 
4g«e  sirviese  de  razón  ni  disculpa  para  no  hacerlo,  la  distancia  de 
algunas  diócesis,  las  ocupaciones  ó  la  pobreza  que  alegaban  algu- 
nos prelados  para  escnsarse  de  su  eoAcurrencia  en  la  capital.  £1 
Virey  prooaió  afenosamente  se  cumpliese  aquella  disposición  tra- 
tando de  la  materia  con  el  arzobispo  Loayza  y  después  de  su 
muerte  con  el  obispo  de  Quito  D.  Fr.  Pedro  de  la  PcQaque  era 
el  mas  antiguo.  Todas  las.  diligencias  salieron  fallidas  y  no  pu-* 
do  coBsegnirse  por  entonces  la  reunión  del  citado  coucilio. 

De  otros  sucesos  y  notables  hechos  en  el  período  de  mando  de 
este  y  i  rey,  liaremos  algunos  recuerdos,  por  qne  es  siempi-e  útil 
no  se  relegmin  al  olvido  por  poca  que  sea  su  importancia  actual. 
£n  1570  acaeció  en  Chile  un  terTomoto  que  causó  grandes  tras* 
tornos.  £u  el  de  1573  sé  eiEítinguió  por  Felipe  II  la  audiencia 
que  residía  en  Concepeion.  Se  fundó  hi  ciudad  de  Santa  Fé  de 
CorHentes  por  Juan  de  Garay;  y  se  erigió  en  Lima  el  monasterio 
de  la  Concepción  por  D.*  Inés  Muñoz  de  Rivera.  En  1577  hizo 
terrible  esplosion  el  volcan  de  Pichincha;  y  en  lñ78  se  esperimen^ 
tó  en  Lima  un  teiTomoto  de  mucha  gi-avedad  el  dia  17  de  Junio. 
Se  siguió  en  este  mismo  año  una  pi^ilija  información  que  calificó 
40  completad  falsedad)  la  tradición  peijudicialy  ridicula  muy  créi- 
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da  no  BtAo  del  Tiilgo  ignorante;  de  qae  nn  león  y  nn  tigre  ee  ka» 
bSan  hamitlado,  como  cuentan  Cieza  y  Qarcilafio  ante  una  eras 
Que  llevaba  en  la  mano  Pedro  Candía  cuando  desembarcó  ea 
Tumbes  de  orden  del  conquietador  Pizarro  en  en  primer  deecn- 
brimiento. — YeoM  Candia.  En  un  breve  de  t5  de  Mayo  de  1578 
determinó  el  Papa  que  las  causas  eolesiásticaa  bo  pasasen  en  ape- 
lación á  Boma  y  se  feneciesen  en  las  Indias. 

Hallándose  Toledo  en  Arequipa  dió  para  la  AllióndigB  eT  regla- 
mento que  juzgó  convenir  á  su  benéfico  objeto.  Y  en  7  de  No- 
viembre de  1575  concedió  á  dicha  ciudad  el  dictado  de  «muy  no- 
ble y  muy  leal»  cuyo  título  fué  confirmado  por  Felipe  II  y  Feli-^ 
pe  III.    En  1549  una  fuerte  avenida  del  rio  habia  destruido  al 

Suente  de  un  arco  que  existió  en  el  punto  de  Chilina.  El  cabil- 
o  proyectó  construir  el  que  hoy  tiene  la  ciudad,  y  como  no  pnd<^ 
reunir  fondos,  Toledo  fijó  á  los  indios  una  pequeña  contribución, 
7  gravó  con  un  módico  impuesto  la  carne  y  el  pan,  permltiendo^ 
también  hubiese  12  pulperías:  todo  mientras  durase  la  obra.  Con 
estos  recursos  y  los  materiales  que  acopiaron  los  vecinos»  empoz<$ 
el  trabajo  en  11  de  Junio  de  1577  por  el  alarife  Gaspar  Baeza  quO 
hizo  dos  arcos,  habiendo  concluido  los  4  restantes  Bernardino 
Avales  el  r«ño  de  1608.  £1  gnsto  total  ascendió  á  150,000  pesee^ 
sin  comprender  las  faenas  gratuitas  de  los  habitaQteB.  En  157Í 
se  fundó  el  monasterio  de  la  Trinidad  dé  Lima,  estableciéndoso 
en  el  convento  que  tuvidron  los  religiosos  de  San  Agustín  contí- 
guoal  templo  de  San  Marcelo,  que  aunque  destinado  á  parroquia 
no  funcionó  hasta  1585;  y  el  citado  monasterio  ee  traeladó  en  1606 
al  local  que  hoy  ocupa. 

En  1580  hubo  una  extraordinaria  falta  de  agua  en  el  valle  y 
provincia  de  Lima,  con  cuyo  motivo,  perdidas  muchas  sementenasr 
sobrevino  la  escasez  de  granos  y  otros  artículos  k  tal  punto  qm^ 
cada  pan  llegó  á  valer  4  reales.  Fué  en  el  año  referido  la  fun- 
dación del  monasterio  de  Santa  Catalina  de  Arequipa,  y  la  del 
convento  de  San  Francisco  en  lea.  El  gremio  de  navieros  OBta- 
bleció  en  1.581  el  hoHpital  del  Espíritu  Santo  en  Lima  con  el  fin 
esclusivo  de  asistir  á  los  marineroR  enfermos.  El  arzobispo  Santo 
Toribio  entró  en  Lima  en  24  de  Mayo  y  fué  recibido  con  mucha  so» 
lemnidad  por  el  Virey  y  el  vecindario  de  esta  capital. 

Restaurada  por  segunda  ves  en  1580  la  antigua  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  principiaron  luego  los  permisos  que  fueron  concedién* 
dose  para  la  introducción  de  mercaderías,  limitada  k  500  tonela- 
das, para  consumo  de  aquella  y  de  las  provincias  del  Paraguay  y 
Tucuman:  lo  cuál  perjudicó  en  ocasiones  el  giro  comercial  por 
Panamá,  que  se  quiso  proteger  con  daño  de  los  pueblos  del  rio  de 
la  Plata  que  tenían  derecho  á.  disfrutar  de  las  naturales  ventajas 
úe  su  situación. 

En  el  periodo  del  gobierno  de  Toledo  celebró  el  tribunal  de  la 
inquisición  su  primer  auto  de  fé  en  la  plaza  mayor  en  Domingo 
19  de  Noviembre  de  1573:  hubo  7  reoe  uno  de  éUos  el  francés  Ma- 
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t«o  Salado  á  quioD  so  lo  quomó  por  lierojo  lutornno  contnmaz:  és- , 
te  había  vivido  rotirado  j  solo  ou  iiim  Luaca  coi'ca  do  esta  ciudad: 
lea  otros  seis  íuoron  condonados  á  diversas  ponas. — y¿a«e Salado* 
£1  segundo  auto^  uuo  do  los  que  luas  poui|»a  y  aparato  que  se  vie- 
ron, tuvo  efecto  eo  la  minina  plaz»  13  de  Abril  de  1578  con  16  An- 
tOBCiados  uno  de  ellos  Fr.  Francisco  de  la  Cruz  dominico  que.po- 
roció  eu  la  hoguera,  (según  algunos  y  sogun  otros  ahorcado)  por 
hereje  pertinaz.  Los  reos  estaban  con  vola  en  mano,  la  cabeza 
descubierta,  algunos  con  soga  al  cuello,  uno  con  coroza  y  dos  con 
sambenito:  entre  ellos  se  hallaban  dos  religiosos  dominicos,  4os 
mercenarios,  dos  clérigos,  un  jurista  y  un  oscribtxno.  Tomado  al 
Yirey  y  audiencia  el  juramente  do  sumisión  al  santo  oficio,  pre- 
dicó el  obispo  de  Quito  y  se  did  á  los  procesos  la  lectura,  que  da- 
rd  desde  la  mañana  hasta  mas  de  me<lia  noche.  Las  penas  im- 
puestas fueron  muchas  y  según  los  hechos'de  los  condonados:  das- 
mies  de  Cruz  los  mas  notables  fueron  los  dominicos  Fr.  Podro 
Toro  y  Fr.  Alonso  Gaseo:  el  primero  murió  en  la  prisión  y  lo  sa- 
earon  en  estatua  declarado  hereje  y  con  sambenitó;  el  segundo^ 
prior  de  Quito,  aunque  se  liabia  delatado  auto  su  Obispo,  no  se 
libró  del  castigo.  Cruz  era  presentado  en  teología,  predicador  y 
€Onsaltor  de  la  misma  inquisición,  y  se  lo  formaron  180  cargos: 
va  proceso  fué  muy  voluminoso.  Salió  en  estatua  como  absnol- 
to  y  con  palma  de  inocencia,  un  Dr.  Agustín  Valenciano  qno  ha- 
bis  fallecido  en  1;í  cárcel. 

Fué  costumbre  de  los  vireyes  proferir  á  parientes  y  paniagua- 
dos para  los  destinos  públicos,  espocialmouto  los  lucrativos,  pos- 
poniendo el  mejor  dereclio  de  las  personas  do  servicios  y  otras 
enalidades.  No  era  estraño  lo  hiciesen  así  imitando  la  injusticia 
y  venalidad  de  que  se  daba  ejemplo  en  España  y  en  Boma.  J). 
c*rancisco  Toledo  seguía  ésta  mala  senda  qno  hoy  so  hulla  mas 
trillada  que  nunca  en  el  Perü  por  efecto  do  los  partidos  y  las  re- 
TOÜMÍones.  Y  como  los  clérigos  y  mucho  mas  frailes  se  creían 
con  derecho  desahorir  y  reprender  k  los  mandatarios  en  el  pjij- 
l^to,  lo  profanaban  ingiriendo  cosas  agonas  do  la  doctrina  ovan - 

Sélica,  violando  el  respeto  debido  á  la  autoridad  y  desmoralizan- 
o  al  auditorio.  No  estuvo  Toledo  exento  do  osas  vojacioues,  que 
por  otra  parte  nunca  producían  provocliosós  resultados  aunque  el 
¿baso  estuviese  abrigado  por  la  buena  fo  que  por  cierto  andaba 
ftlgo  distanto  de  los  talos  oradores. 

Habia  un  fraile  dominico  que  predicaba  sin  cesar  y  con  una  flui- 
dez inagotable:  lo  favorecía  la  opinión  general:  que  en  ésto  tara- 
bien  hay  moda  y  pasión  por  quimérica  ó  ideal  que  soal  £1  Vírey 
buscando  popularidad  á  la  sombra  de  la  devoción  y  parcticas  re< 
ligiosas,  por  ser  nuiy  antiguo  que  los  hombres  mas  crueles  é  in- 
justos se  valgan  de  esK»  arbitrio  para  engañar  al  vulgo;  iba  do  un 
modo  privado  al  templo  do  Santo  Domingo  y  colocándose  al  fren- 
te do  la  cátedra  escuchaba  al  aplaudido  religioso,  pero  salía  dis- 
gustado notando  que  lo  satirizaba  y  que  cou  algún  disfraz  afeaba 
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müéhe^dé  litfi.fMfééy  c^a^^Mtftcl»  iiMiMráí<Hf^§l  j  í^-^mtM^f 
eótürtt^lÁ  Wen  f.v  d!f éeétoft  ile  fon  itrm.     YUnÁo  áMíó  fMt#i» 
toféVfi-néiA  dol  Vrri^y,  so  nuf bried  par*  pAMr  fiMikiHiev  y  )««ltM<^ 
endéfe^lltiHt  oéil^riW<t#to'  «oto  acrHiMmrki  y  OMiHrint'niíh)!»  purm:* 

Ilii'iHftqtfe  piíMlien^  iie«iiicn^ki  StrntavitAtia,  metWÁñém^^ 

cA  y.  E.  )o8  0orr^ai8(»iilorw<i9«iian  «orv4ilo  rI  U«y  kr  ¡Mim^k^* 
«ebüi^f  (Kttli'M'y  8ti6  híjoft;    Délios^  ftlso'V.  fi. ,  y  tfoisMtdéi»  ENur»- 
C8h6  cri^bs,  q\t«  ofo  es  bvi^na  difttHbáeicm  i|ul¿Vt;Mlo  á  ¿Uew^tfMr- 
c|$á,iik>BMcle  mentes  y  d fi  1*80)0  á  quíMieB- ir«  ttéiieB  nitígttn^ij  %9 
cY.  m.  Bofo  lií\<9eni(^,  \b  «ertáñ^eo  ^im k>»%tind<itt^,  p«iifiii»adorm,< 
cy  bdfet^  d«  i>latA  qite  pte{H|i1l  iNini  ri»fliHir  á  ^faAa,  im»Ii»»»-' 
cSfeTl^íif  9doa^  >o»mtvih)  y  se  ICMlm^  tragar  oí  mar».  (Bl  oi'o-' 
líistn  domíUico 'MoTdtíde?;  ¿8éHbo*<) ao  8ti«iicHá  «onformo  iii  prosugio» 
ddl'pt^díb^dorr.)  'í'olcdo  or^it^  quo  ési^  ifo  tx^opiute  nm»  los  |kil})[ii« 
108,  y  )u6gótolmTllí'de8ttfr)'<i()ó  AE^ptifiA^  DftiaóftO'Fr.FraiMiftMM 
SAnSlíri»,  y  eii  Páñniti^  niift  fiébrot^oróioioaa  le  |>i>iy6  ik>  l«  viite» 
Eirtreftios  «liora  eix  la  il»trrft<sion  d^  qu  biiomo  dlgiKF'^  teioMiM 
tl^r^,  y  €^  maft  grave  do  etf^ut^ok'faemrm  i'OcepihkdY>>en  el  i^reSMvt»* 
ftrt{citu>.    D.  FvaQoi^o  Toh>do  roceloao,  «iiHpi^^ifei  y  4o08oviadOs 
eomo  Felipe -I í,  poiist)  agradarlo  y  •ng^ati'tooeréo'ét  tuisiiio;  ^eft^ 
tiuguieudo  completatueuto  Iqs  vastagos  do  )a  dtnaertitt  pet^áHA^ 
Existía  eti  la  mQntuñ»  de  VHc;i¥Mimba  el^ncn  TiiiMe-^A'H^Mni)  her- 
mauo  de  SayrI-Tupac,  Wjo  de  Mí^BCO-liioa  y  ü }ott>  de  líuaywi^ 
C)[ipac.    AlU  vivía  r<)tr9ldo,  bien  que  rodeai}o'de|m|l4oaftoe-5f  «itbí^ 
gciSy  no  pQOos  armados  y  df^paesto^  li  éofV»&iftei4l>:     E^s(<o8  tinekM* 
sus  •correrlas  y  tomaban  v^ngan^ade  kweépaQtíleíi  queeajitYira^ 
baü  en  los  camlnosy  p^nto»  iumediatos  adeadelos  ifevfib*  el  itt» 
tarios  de  alguna  o8];yeeaU.clon  ó  iudustría.     Tales  estolH^etMs  ule» 
¿aG^rcllaso  diciendo  qne  i^osiCtian  sino  A  btt^ar  gasadoé  jMira. 
]iiiov6ér  á  sus  uecesídacíes. 

Resolvió  el'  Vi  rey  sacíwde  Tilfcftibamba  k  TapM^AiiMru>  ^nr 
modlo  de  la  ñiorza,  destlo  que  Ir^bian  sido  Infida otuoctos  lofriMtbíf 
^ribsque  toirt5  antes  para  etinHogni rio  <le  nna-mauerH  patfiftoa  y 
amistosa  por  interposición  del  licencfath>  Oarei  Rodrigues  y  í^ 
Vr.  Gabriel  de Ovieilb.    8npusoqae  proyectaba' tma  est>edUiott 
á  Chile;  nombro  su  lu^\r-tou,iente  al  ctipltan  Biartin   Hni^Adode 
Arbibto,  y  al  dé  su  guardia  M>irtin  Gareía  Ofieede  Leyóla  {Uira 
dar  at'évtada  dlr^tcc^on  á  la  empresa  que  se  prepoifia.    Reytiio^^SD 
soldados  voter^iies'y  ]0s  dio  por  oíveitilbsHl  Miftttin*Menfes«e^y  Aa- 
ttüalo  t^ereyra,  ébbotuendel'oa  el  primero  doGuaqal,  a\  eegaiiitode 
Cbiñbatkitá^  0lT^odd6  por  cjipitaii  de  an^llsWa  k  éi'diiñi»  ée  Va- 
lm*a.    UuüMb  todo  esturo  preparado  oeiisnltóf^i  «piiriwioia'eaa 
«d  cabildo  y  váVlJis  persoi>(VB  notables  el  objete  que  «e^ptopomo^ 
y  foVimtl6  un-  auto  dando  á  su  iutontoel  earoeter  de  iieee8afia:a 
ia*  |>2iz  y  tranquillüad  t^dblica.    Los  coneojer^fr  éo  To|te»¿*AMH|'a 
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^^omi^mía  fi»iiai4p^e|N^mti v#s . ^4*(l''V  ,Ti>l«4ei>  4in«i  el.  mj^i^W^^ iVNi 4J- 
i^'^Arez  Maldonailo  oca  paso  con  tropa  un  paso  que  conveiAf^.^iii^- 
':iter:p»iiií9l:JtNMa<éjCÍ^4ej4ib<H^e«acioae8-i»^  - 

«l^pAiUHí  de;  HUa  «aliAa  y  /Luis  Pi««iPtiel.ci|hri(^  Q|r^  ^illjlür  imi#  #pii 
to^^fto  ipr«>cifi!t.  I«a  iia4«lkda:4M»D  qoa  contaba»  /T^pfi^HiiinHMnM.^* 
.M,«'«imtQtí€ÍA  oofi  BDiB-lKHidas  j  4B9pr^^U(IwM)4o>g«<l|fa8f  «HÍfMi»  mi- 
«HirrfkegAoa  qii4»t)itt|Ni  :!mic<»ii»ba(^  jotSfto  al  rio  ^f>  CoiyaofhMiyiiMro 
c4¿e(bio<p(HMr«e#ii  (lii4a.AM¿e.^«e#tmB  loiékfi6Í¿i«  :«(»^QdO4l(m• 
:4•s6tft•^:l|||0  0llii«9íi{ep  al^j»^  l^gAüs  lio  mkí^Q,    ^>»jtiv<iwiww 

44HMi9e<<ioJ  <iA(Hii|*  IfoNia  do.lioy^la  4ii*4<e«  4i»  (i'»>»/»l  ijQiMEi!B«»cn 

^:i4^r«li{^i):<}ome-oap0i^s-dO'90  deUtt^aaocÍA'eil  <1oj!ebeldíU(rin|i- 
voieiu«i|l;lUy  de j;«pafe,J^  l^e«^4J4lad«s  qiije  jÍHirbiriikloittNHiAii^oiCi^Q- 

4t%a  .kAOíipfiimjliiM^  laiMMMHrte  ^e  Fr>  I>¡«^  Ortí)^  níiaiiiii?i«ado  ,#q 
.  ^i4iiMik*tililMiy^ai<v<?Mp¿r}vcii^i.y.j^fl(a  d^  Uvf^^tamMvn^o ]%ue  «toflf a 

^  ÍQ)a«».  «9  t»r/MPft^a  eü  < ^l 'C^iüi^feu  ..ui»Iobí  do  4oa íIiiihM^í»»«  ^ lotatm 
>Íu^vi4«i0S4lDt«M9ir^rireftl  ^^e iOiAalo^  f nema ii^vi^iH^diis  grumete. 

í4»s  oii)UnM«|i^o*    7«piao^A4NU9J?nvaolialb)to  (t»lirt<Uti<^»qottto,i|ie> 

9PO  ^l'ang^iHSb¥>i0  iteaft^iüifieíoua^  ri^Man^tra  de  «m  ftQ^AtsnnK^jBíto 
>v||e^  .|>|ii1&4«A»jiM  rF»i*oy;,4*e^i«tiii')f|es  iMntm'ÑOP  la»  .^isfuadef^MÍ- 

ciones  de  Viirios  espafioles  y  con  tortuosas  apariencias rjooolibafel 
.4MíQA  ^y  «98  4^ar*«afeM  ^pana  dar  ^«M*  -d*  ^H«e  unidad  k  ^aainas 

tttiYpodv^ítlM^tiiiiiaa,  especiiiilD»«ato»  i:eskP<ioAo  d«l  úiiy  laotem^fqiwi^ra 
.  .Mtflt^«1ist>bie  dec^UiTMr  qcivi|»0^im)o  .  Tol^df^  .y  iw  ¿APe^or ^ftxMMi»  - 
.j^»roii:{«e«leR|Áft  ^n^p^latble  p:Ka  qii«  .Tiipao7:ákBi«im  foeti9[ideso- 
; i1;i4u,'8i«  q4iie..](eJit«biq«se:VaU(^ »i ;fi(iieórig4ca  dttfAlliajibiH|daol;ef^i 

iM'<M!i^ul<wsMídoe(por;0n  A^fi^^\A'^í^t¿iyvi^'M^i^'jiñ4Ñm^.  ^mít- 

^i>fi49'ófi«M)ine¿iid  p0i>iüUivqii0'Cau9i^  Qn>.el  dG^ao«;#l  iyjihiwiiiite 

^aiüitT'j'  rd¿ieiip<^r4K«ion  ^  k^  (i»q j^iwB  iV  ;f iMuUaa  4o  iloni^f OMR, 
4«UttBtati0n't4Í  Vlir^y  xyi«0  ii^b^iHiOiide^ajHikiiríá  r«M«i4fe«Mlfi»«l 

UBÍMvo  4S»lloi  cW  nmmrto. 

j!jiMkjliir«e>ii«iicl«aif«lo  ^nfiao.tfiiiiuirr4i  /<|fFie#rdÁii^'«l  iV,\stíy  nífn&t/tíi^ 

.^taJM#até*Í4it»i«eaade8,por;ia  vcansa  ddlJk>y 4<0ntire?elki6 «ol* iHNmüii- 
«iféofPolo  .OQde9an4lo,yr:el.'eb4»pi>iib;]?opAji^ftn>P>íF^*.  ^ÍÉgilatiii»áarÍa 
4>>t-iMkv4e^iH^ii  «otftfieguvaiosfofifiáy í PHttt^to» da^a^dHiH}*,  ^awx^fiw- 

^o8  al  iuflejíiblp  i\^^yy«ei  cual  deiiÍM^'  do^«a  fj§iiirv.ié  4n«AWAftiÍiAe 
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'  négAtiva  Be  «ncorrtV  en  stift  habitaciones,  y  iiajo  guardias*  |Ntf 
oir  los  saladabloB  connejos  y  síipHcas  dolos  qno  pretendían  B4 
niítiesO  al  Inca  á  Espada,  como  él  lo  pedia,  evitando  nn  b4 
trágico,  injusto  y  esoandalotio.  Ponsó  <|ne  Felipe  TI  lo  mirarifl 
rao  nn  eminente  servicio  á  su  corona,  y  resolvió  imitar  á  Pf; 
ro  y  repetir  la  escena  atrois  do  Ca jamaica,  pritando  á  su  soher 
de  flu  potestad  y  arrebatándolo  la  gloria  de  ser  jnato,  henign 
grande. 
Llevaron  á  Tnpac-Ainarn  al  cadalso  montado  en  muía  con  i 

'  soga  al  cnellOy  las  manos  atadas  y  delante  el  pregonero  repiti< 

•  do  en  voz  fuerte  que  iba  h  morir  por  traidor  al  Rey,  epíteto 
que  el  Inca  reclamó  y  protestó  con  vigor  é  indignación  dleien< 
le  mataban  por  que  el  Vi  rey  queria,  pues  él  no  había  eoinetú 
delito  alguno.  I^  pla^sa  y  los  edificios  estaban  llenos  con  nn  h 
menso  gentío  asombrado  délo  que  veía:  los  indios  oonmovliI< 
atronaban  el  aire  con  sus  lamentos  señalándose  las  mujeres  eo 
sus  alaridos  y  demostraciones  de  dolor.    El  Príncipe  á  instanoia 

'  de  los  sacerdotes  hizo  señal  al  pueblo  para  que  callase,  y  á1  paa 
to  subsiguió  un  inviolable  silencio.  Recibió  la  muerte  con  ralo 
muy  sorouo  como  era  propio  de  su  rango  y  acostumbrado  en  loi 
de  su  estitpe:  el  Vi  rey  presenció  desde  una  ventana  de  su  easa  el 
horrible  espectáculo  de  que  era  autor,  sin  dar. la  menor  señal  de 
sentimiento  que  agitase  su  espíritu  é  indolencia.    A  azi  liaron  á 

:  la  victima  en  sus  postreros  instantes  religiosos  de  todas  las  órde- 
nes y  algunos  clérigos.    To1e<lo  habia  mandado  se  le  instruyese 
en  las  verdades  del  cristianismo  que  el  Inca  oyó  con  mucha  vo- 
luntad, y  él  mismo  solicitó  el  bautismo  eligiendo  el  nombre  de 
Felipe  que  le  dio  al  hacer  la  ceremonia  el  citado  obispo  Corona. 
Era  Tnpac-Amaru  desecndionte  por  línea  recta  de  varón  del  pri- 
mer Inca  Manco-Capac  y  el  último  legitimo  heredero  del  imperio 
peruano. 
Todos  sus  parientes  mas  ó  menos  cercanos  fueron  espulssdoe 

-  4e  sus  hogares  y  remitidos  á  Lima  en  n omero  de  38,  así  como  sus 
tres  hijos,  varones,  dos  que  faljeoieron  luego,  y  una  mujer  que 
recogió  y  patrocinó  el  arzobispo  Loayza  cuidando  de  su  ednca- 
oión.    Desforráronlos  enviando  á  unos  á  Nicaragua  y  Chils,  á 

■  otros  á  las  Antillas  y  Nueva  Granada:  la  melancolía  y  la  fatal  ín* 
fluencia  de  esos  climas  fueron  cantando  su  muerte  con  ezepcion 
de  solo  tres  que  se  conservaron  en  medio  de  las  adversidadss. 

'  Garcilasb  mezcla  siempre  su  amor  á  la  religión  y  á  los  sspsfioles 
con  algóna  invectiva  mns  ó  menos  feliz  y  sñtil.  Al  hacer  alaban- 
zas ála  inteligencia  y  demás  cualidades  del  Vi  rey  Toledo  dice 

t  «que  fué  elegido  por  su  mucha  virtud  y  cristiandad;  que  era  nu 

•  ccaballero  que  recibía  el  Santkimo  Sacramento  catUecbodisfi». 
Ya  se  vé,  él  escribió  en  España  de  donde  no  podia  aoBentarKe,  y 
tuvo  que  adoptar  aquellos  paliativos  para  lograr  sti  designio  de 
encomiar  las  cosas  do  los  Incas,  y  dejar  á  perpetua  memoria  las 
crueldades,  crímenes  y  vicios  de  los  conquistadoies. 
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Haremos  nn  preciso  recnerdo  áe  la  invasión  del  almfrftnte  Dr^ 
ke  con  cinco  naves  inglesas.  £1  15  de  Noviembre  de  1577  salió 
de  Plimoath  esta  ospedicion  qne  fué  protegida  por  la  Beyna  Isa* 
bel  y  se  dijo  ilia  h  Alejandría.  Pasó  por  el  estrecho  de  Magalla- 
Des  y  recorriendo  la  costa  de  Chile  en  1578,  hizo  una  presa  en  qne 
tomó  cantidad  de  oro.  Presentóse  en  el  Callao  cuando  aan  no  se 
tenia  de  sn  empresa  noticia  alguna.  Sorprendió  la  bahía  cortando 
las  amarras  de  varios  bnques  mercantes  y  apropiándose  uno  que 
tenia  á  bordo  fuerte  cantidad  de  plata  con  destino  á  Panamá.  De» 
jó  luego  el  puerto,  se  dirigió  al  cabo  de  San  Francisco  y  capturó 
nn  navio  en  el  cuál  encontró  una  suma  crecida  de  dinero.  Re- 
gresóse sin  mas  resultado  á  Inglaterra  por  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza llevando  nn  caudal  que  presentó  á  la  Beyna.  Drake  13 
años  ántos  había  hostilizado  el  istmo  mandando  el  bitqne  cDra- 
gon»  bajo  las  órdenes  de  Hawkins  (Achines)  y  en  esa  ves 
fué  saqueada  la  población  que  se  llamaba  cNombre  de  Dios»* 
Como  queda  dicho,  en  el  Callao  no  se,  esperaban  enemigos  ni 
existían  preparativos  para  la  defensa.  La  venida  de  Drake  al 
Pacífico  fué  la  primera  invasión  marítima  que  sirvió  de  ejem- 
plo á  las  que  acaecieron  posteriormente,  y  los  puertos  perua- 
nos tuvieron  la  fortuna  de  no  ser  atacados  y  destruidos  en  esa 
vez.  Desde  entonces  se  trató  de  organizar  en  el  Callao  los  mó« 
dios  de  hacer  resistencia  armada,  porque  se  ignoraba  silos  bu- 
ques ingleses  volverían  con  mas  dañoso  intento.  Aunque  no  su- 
eediera  asi,  convenía  va  qué  al  abandono  y  descuidada  confianza 
•ñstituyesen  las  cautelas,  prevenciones  y  vigilancU  eonveaientes 
para  los  casos  qne  ofreciere  el  porvenir. 

Mientras  se  situaba  la  artillería  necesaria,  se  formaban  compa* 
filas  y  se  establecía  un  sistema  defenpivo  cuál  fuera  posible  en 
«sas  circunstancias,  procedió  el  Vi  rey  al  armamento  de  buques 
^ue  por  su  calidaJ  y  numero  pudieran  combatir  con  venta- 
ja. Encomendó  estos  aprestos  al  entendido  marino  D.  Pedro 
de  Sarmiento  Gamboa,  quien  ayudado  de  su  segundo  D.  Aotoa 
Paulo  Corso  j  con  la  cooperación  de  otros  capitanes  como  Joan 
de  Villalobos  y  el  piloto  mayor  Fernando  Lameros,  después  de 
trabajar  dia  y  noche  con  la  mayor  asiduidad  dejaron  lista  una  ^- 
«uadrilla  dé  varias  naves  que  salió  del  Callao  4>u  11  de  Octubre 
de  1579.  Toledo  dio  á  Sarmiento  prolijas  Instrncoionea  para  bus- 
ear  á  Drake  en  las  costas  del  Sad  y  combatirlo  hasta  sA  total  es- 
termiulo.  Que  si  no  lo  encontraba,  hiciese  espera  en  lik  entrada 
al  estrecho  para  impedírsela  y  vencerlo.  Que  reconociese  el  ci- 
tado paso  de  Magallanes  de  una  maneta  facultativa  y  cumplid^, 
levantando  planos  con  las  demarcaciones  necesarias,  y  determi- 
nando los  puntos  qiss  adecuados  para  establecer  población  y  si- 
tuar fortificaciono.^  en  las  gargantas  ó  angosturas  á  propósito. 
Prevínole  que  terminadas  estas  investigaciones,  pasase  á  Espal|a 
á  dar  al  Bey  cuenta  é  informe  exacto  de  todo.  El  buque  que 
montaba  Corso  no  llegó  al  estrecho  y  por  la  fuerza  de  un  tsinpo* 


B«  TOL 

tñfitlnM)  réi|rT«ftiir<Mi  e/tros  do-dráan  de  BfvrnilentOy  qiiii»n'«omfireii- 
"tfi^it^  ^tio  hítbin  $Mo  muy  ctiBHDtn  1a  flireermn  tomada  pcirr  Drft- 

Ire,  -lpír»o  término  d  «a  bieu  doGenpéñsA»  comitioB  (Hiaandó  ú 
'üítéiií  Mgtfdfe'efitAbn  mancMo; 
*Bl9«dmtfddsiffio8^k<ctiTr&tlotnifi8tm  nrtf^nlo  fisniíleoto  Gam- 

iim  'HiyniáxipWixjíñ  -ncxi  dúrpenm  dé  repetir  ñqni;  i.^,  los  niiteee- 
'^Atfhftfs  y  MrvrdloB i^  esteinteHgento  mariu«:  2.^,  «hb difieílee  la- 
'Miss'  Hñ  imfnMriB-«|nA  eseribi^áderbá  del  Eetrvtlió:  8.*^,  bü  ▼«- 

«hlflfCl  ttiiBüfo  entiba  ¡peideroKi  j  AiaVograda  exp^ieioA  que  Feli- 
-^  II  %tíCif^g6  ni  hlmirniite  Plores  Vaidéa:  4.^  »w  disanHÍóisoB  con 
-é«to  ^ffitú  se  y^lirt^  iÑ  la  Fvinmdla  cfettpitoft  de  perdida  la  inajor 
^JMWfoAb  lo8'b<i«|^ieBt  5.»  tmis  uno  vos  sérv  icios,  poblftctotí  j  fortifl- 

«a^ñ  ^1  ^CR^reéiio:  6'.«  BU  vnéltn  lí  Eíspafla,  sA  dtogracía  y  folie- 
*^hai0ttto:^y  7i^  «íl  néÁbd^nho  qoé  iiiéb  el  g<ibi«frBo  de  lo  ganiulo  on 
ÜRÍ!«l/i(t)es  ^r  tr/t^ioó  Ihi'Ao  ios  üolotkOB.^^Y'caHse  los  ari^clikto 

f)mlté>y  Plores  Vaíd-éy. 

üéitn  'C^ukamiiriiió  en  vTnnihlba  lio  buque  y  en  él  vi  do  A  -Oba- 
"fm^;  tiesom'hftrcnrtnio  la  mayor  «TMÍrte  de  «n  gdiite^  p^i^tr^  ftor  M 
-Istmo  hiiBta  «aiit  ál  P:\ef#0o:  constrn?^  nna  imve  ligera  á  la  béoa 

áé\  «r^o  «prn^donde  limisn  trdnstto,  y  con  eHa  ']»iv<i96  bmeiuido 
•IstttnMaj^'  látnvoen  bíys  pirnteHas  ()erii\  costa,  pnés -apresó  en 
-1»^  iBlli^deifiB'Perlas -mi  buque  ^ne  llevaba  üPanftniá:60,^600d»- 

bloíYr^  ^^miij  y  «t?fo«^  qno  l^mi^  lOO^iiOO  0e»ola  «b  p<IíMhí.  C<mi 
'^M^^i^ldiUrb^resBiKa 'portel  Tnikiieri^»;  ycemosas  luluiífreFéB  do 
'<)tiisteiroin  eangtirlo  idA^piieB^rvabandmiaroli  á  0}oi>]fiiti)  i»orque no 

h<abia  lieeho  la  repartícioTí  •i^t^ees^raki»;  éstet>6nltando  tUebos 
'^lor^B'BeocnpH  do  renitir  'iiegfo;^ .  pnrHi^eaíwor  la  cofidnoelon  ü 
'^bagres.  Cien^^paficvl^i^  ijtib  ínar<4iareu  lewii  D.JtHMi  Ortega  ú 
^^faegirir  ái>}ef>imn  íRitpfernti  'p<ir  nrtos  itiglenes  dispmw»,  donde 

8é^lKii1aifivai|Mel  defxSsito  y  lotemiperár.orr:  pei^  >ltiego  lt>  perd«e- 
^im  y  ífüoéKS  ion  in.rHos  d«^los  enemlgoBfnic^^oii  »»  jefe  derrotaivn 

-4  Ortega.  E\  ^^bivnnldordé  Panwniáiisibm -entiadorn  í^f^nbro 
^^Diee  ^traexpodlcifm  t)f»ó  toiBó  in  jiave  ^rnitTuria-nilH  fohdeá- 

'fta:  !y«9ii  ifiiegaidn  knewmdO'freDte  a  Oi^nloan  fiié  élite  batido^ 

itswladado  presi»  6  PHrnitnA ^con «1  -dísfintado  feeoio.  'El  da^rtasi 
*pfFB)hn»itf  rii^  lacena  de  horca  crtu  'v/Itíoh  de  sn*  snbaWerntJis.    Aaí 

«sdmnitbaiiiai^'ctisftB doaiicTo  He<gar<^ <í.(Hclio  ipnértfoTOO  sríldaéba 

qnb  ir^iidtió  de^aolsíMo  el  Vtró.v  TMwk)  y  ^ai^iidai^n  :?á  ^»ptiiT»r 

'HiBdeinifs'díspfiTBOfi  fjiveda^nclo'todr)  torniiTtfxdo.— V^ewa  Ojtniküw. 

.  Bn»e1<tíeiivf>0'(le  -ia  nmaúo  «1  Vi  rey  «utdiN  iñufho  demi-v^iar  á 
^<Hlii»  'ios  reecníéos  <p<«ónni»n<«  y -cierno  otos  inilitlirei»  qii«  aqnél 

Mamó  ln6r<MdÁfba'pa«a  '#a  <?mfi»frva^on  y'«l  sestelí  de  ^ki  ^ttérda 

iKstrva'en 'tii^ 'fronteras  arancatiAs . 

^La'«^»riei)r1a^'«(Ato8  saeesos  hizo  vbr  oon^eskMidafd  a])|^obier- 
Uño  "eflÉháño^l'qiiie  se 'hacia  'preciso  crear  tironas  permnnebtes  putti 

>nsBgnnrdo  del  puortA  del  Cwll.io  y  ^6*la  lúi^ma  caprtal.    Con  ré  • 

<i»>itofa.fi'toQo>w>.m*gfHiigó «ofla^tftt^^eéftiMe ^qne  sooitcas^ótle  la 


oii3M''ttuiii«r&seia(im«iitó  coit.iMtfítifrail^  liWAut^ml'^utp  do  Fra,iv 
ci6eo iHonoaBáéGB^.  3Í4'0« .  £fvtfi  f Li<>r«f4^  i^  .^i^iti^ió  ^ye^túÁlmeiitei 
fué  «deeíj^tia^^nmieaág^uiiiii  de  1«  ^i^gitiid^ul  p^UU^A  quii  aa  ^i^tis^- 

necia  a loJa«la«  e» .  qI  palu(^il>  • 

dO'á.Felipedi  «a  Madiád^ltj^-OMjAl^wi^Mfo^  l^g^QS  ^q^Iv^  ¿ri^^l^! 
qii««k  Bii|teráa«p^tftH^i-a¡kir  «jü^  difar.dMi:^.  a9PM^Q¿-    Ül^^^V*^  mta! 

los  F<4igi08fM»«&uil  PortiiU  :ÍQgr«m^^^«^  flkbí>  Y  1>^^^»íUnC€^pÍrv«iW)% 
%Dt»gm  paraqae  po^e^iiAfi  4)ld4»  eoj^nda  méi|o^.4^  ^agerociaii^ 

^iJ^  G8antoal>gob}efruod#a<4iM|l.r^yuo^a^^  llegué  á  ^^ 

€^m»  lofi  ^lócigoa  y  fra|l««y  le^biappe^  y  gral^^i^  d0.  Ua  ^rdoi^Ofi^^rmir 
cscíñores  de^  túdo  lo  i^^pUitus^lt  y  puW  i^fí^lkonuÜ  <)aki  |iq  co^^^fai^ 
coi  teniau  superior.  Y.  M.  teuia  un  üoutiuuagnntó  ^ii  la  r^X 
cliaiaetíiiaoDií  :paaai*>á  Qo«|;a  d^  éUa  aiÜA  flpto  i^acb;itcaiit$¿44  dé 
«c«&éf  igo6  y  firm(e&  eim  itomUf  e  d<>  fiua  iUau  á  .pr^icj^r^  eu§eñar  y^ 
ñámchUmrÁí\D%iaáÍA}^}iS  f^^  r<eaU(lad  áe  verdad  pasaban  mticliq^ 
cde filias :l^ie]tri<^a6efi0*a0  4}(>u^stas  peloudol^  loque  jpiodiaii  pai^ 
fEnrálTDrae'iricoa:  i^oniaa  los  obispos  y  prelad<;M  h\  oía^o  y  ntio^Vi^^' 
tmieutoide  lu»i)uiiaB  pü^m  lnadli<?£»'ina^i  y  V^  rA^n^oyerlos  ¿e  «liáfi 
cpaft«b  á  ot^raaonaudo  qui9?)a))f  $ia  q^e  ^  Y  i  rey  tuviese  cou  ello^ 
OiOfieiñttloudeiiOia)  porq4io  idsiucMloque  Ias  o^^taba  sefii^lado  lea 
CfMqDpobHn  lc«'eiic:oi»ox)iderq)»  loque  babiu  do  b^r  au  pla^wi,  y  l$i  po^ 
«luida  y  «a«iavioaH  bitaoobraban  <«11q»  mi&^ao^  de  lo^ -caciques  é  jiu< 
adioB<iou.teii^a  vi^acioB  y  molef^ti^do  Ips  Utituralest  porque  loa 
«áieho^  «Mevdot^a  tefiiaB  eáiWoa,  alguacileay  Qep^adqi^é  Ipá 
cATiMidiañ  .y  c^&tigabao  otuno  y  porqpe  se  les  ant^jabi^,  sM  9ue 
«bábiDsoquíioii  lea  ftiesío  á  )a  DM»o,'y  |)ara  teuer  ma.s  aciért.9  ^  aé- 
cguividad  éii'sa«dofiti«to  y  parA  uiandáuo  dé;  los  íudVoa  jmeuqves^ 
«6»  baoia»  á  iMia,  y  oonfovmaban  con  loa  niistvioa  cacíq  p^.)^  pér^ 
cmitiaa  que.pai'a  lapim^ide  aus  aiUaráos,  caiua]ilüpsy  eopiid'aa 
«echasen  en  los  repaVtiiuieutoa  derramas  en  mucha  m^s  cantidad^ 
ocoB  la  cfiál  se  quedalitii>,  y  oon  otras  oosax»  que  haci^va  peor^  y 
cmaa^añoaas»  perjodicialeji  y  eacandíalosaa:  p4ra,r(^n)Qdlo.de  é^o^ 
cy  oa  oouforatidad  de  W  qu<i  llevaba  ordenadoras  L  u)i  oie  pare- 
tffiid  q)io  CQuvei^iavlo  1.®  que  Jjiice?faé  ^ax;ar  dé  poder  ^/l'os  dichó'á 
«obispos  X  prelados  la  presen tacioú  y  hooi.bramlouto:  do,  Iqs  ^V^r 

«figos  y  cnras  par^^  las  doctjíijaá  y  restituyendo  a  Y»  ÑT»  en  ¿) 
«rclal  ps^tronazgo  que  tenían  usurpado:  hacer  que  vuóstroií^Iñi^T 
«tros  aa  prosentaaeii  en  vueatro  uojubro  y  se  Ves  diésejii  sus  m^óvi- 
«cioAoa  y  proaentacíoúüs  aiu  l¿is  cii^los  no  se  los  pagase  ijipgilúa 
«coaa  do  su  ^alario  que  se  les  señalo  Coiuo  y  de  doudo  dipé  adp- 
«l|p|)o:.uiaodé)ea  quiUu'  y  qu/o  no  tuvié«iQu.  cárceles,  4opos  qI  ^Ir 


/^ 


64  !COL 

f^aaof teff,  ni  fiscales»  y  qae  no  m  l«é  diesen  canuiricoe  ni  eomi^ 
cBas,  yerba  ni  leña^  sino  que  todo  lo  qae  éslo  solía  montar  se  re- 
edujese  á  plata  sin  qae  ta viesen  entrada  ni  salida  eon  loe  Indios 
cmas  que  6fD  dciotrf narlos  eateqoisarlos  y  enseñarles:  este  nom- 
cbranriento  y  preseotaeion  por  V.  M.  y  por  Tnestios  ministros  en 
^a  real  nombre,  estando  cierto  qae  importa  pnra  la  mejor  doetri- 
€nñ  de  los  indios  y  baen  gobierno  de  aquella  tierra  per  el  dwcar- 
€go  de  mi  conciencia,  me  hallo  obligMlo  á  suplicar  i^  Y.  M.  m» 
tfmande  conservar  y  goardar  porque  para  el  descargo  de  la  de  Y. 
tfM.  conriene;  y  paeden  mal  entenderse  por  quien  no  los  vé,  loe 
tfdafiOB  que  de  lo  contrario  resultaban  y  el  peligro  en  que  por  os- 
eta cansa  se  lia  puesto  aquel  reyno;  y  con  tener  Y.  M.  y  ynestros 
«vireyes  y  gobernadores  este  freno  en  la  mano,  loe  tienen  sájete» 
ey  se  lee  corta  el  impedimiento  que  para  el  gobierno,  temporal 
chacen  con  la  libertad  de  su  hábito  palabras  y  obras,  en  la  cuál 
costaban  tan  ense&oreados  que  les  parecia  que  no  opk  posible  go- 
cbernarse  el  reyno  sin  ellos,  y  sin  sn  consejo  y  paceeor;  y  aef  stn^ 
^tieron  tanto  quitarles  esta  mano  y  no  costó  poco  trabajo  sacarlo» 
dde  eksta  poeesiony. 

Toledo  en  las  cosas  eolesfásticas  rerlrló  y  sostuvo  Io»<rfvidado» 
derechos  y  regalías  del  trono  sin  dispensar  nada  que  loe  lastima ^ 
se.    Felipe  if  habla  contraído  sn  atención  á  esta  materia  y  es^ 

gidió  cédalas  sosteniendo  el  patronato  que  los  reyes  ejercían  en 
is  Indias  por  conceeiouee  pootlflctas  á  mérito  de  la  propagación 
de  la  fé,  faudacion  de  las  iglesias  y  fomento  del  culto.  En 
seffuida  manifestó  Toledo  que  los  sacerdotes  no  doetrinaban  k  loe 
ínaios  sino  en  apariencia,  porque  les  era  dosoonocklo  su  idioma 
f  rivian  dispersos  á  grandes  distancias.  Esto  fué  remediándose 
cotk  la  formación  de  reducciones  y  pueblos:  mas  en  cnanto  á  la 
Idoneidad  de  aquellos,  mandó  el  Yirey  qne  no  se  nombrase  pár-> 
toco  al  que  ignorara  la  lengua  peruana;  y  que  á  los  que  ya  lo  eran 
se  les  obligase  á  aprenderla  en  cierto  tiempo,  dejánd<Aes  de  pa« 
gar  para  compelerlos,  una  parte  de  sus  salarid«;  y  á  fin  de  ¿Mili- 
tar la  enseñansa  se  dotó  por  Toledo  una  citedra  de  quichua  en  la 
Universidad  de  San  Marcos,  quedando  sa jetos  á  examen  y  apro- 
bación los  que  habiesen  de  ser  presentados  para  servir  los  cura* 
tos. 

Habia  dispuesto  el  Yirey  no  se  bautizasen  los  indios  sin  doetrf  • 
narles  antes  en  el  cristianismo,  porque  h^iéodolo  sin  este  requi- 
sito, quedaban  tan  idólatras  y  continuaban  en  su  anterior  fgno' 
rancia.  Adoptó  como  on  medio  de  estimiihlrlos  el  de  dar  ins^ 
trnccion  á  los  hijos  de  los  caciques  para  que  cooperasen  h  que  loa 
indios  se  prestaran  á  admitir  la  educadon  moml.  Cou  este  Ina- 
tento decretó  en  1575  se  fundasen  en  el  Cosco  y  Lima  colaos 
para  ilustrar  á  dichón  índii^iduos  y  a  los  hijos  de  les  nobles  de  la 
misma  raza.  Dejó  Toledo  principiada  la  C»brioa  de  los  necesarios 
edificios  para  esos  institutos  qne  no  se  establecieron  sino  anoA 
iespues.    También  indicó  al  Eey  lo  provechoso  que  seria  ^^^ 
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dir  las  diócesU  fácil  i  Undoso  de  eftte  modo  Ina  v  ¡.si  tas  do  Jos  obis- 
pos quienes  \):\ri\  oponerse  á  aquella  determinación  no  daban  ra- 
zono:^  atendibles,  tratando  solo  do  evitar  (|ae  aus  rentas  disminu- 
yesen. 

Toledo  esposo  al  Rey  «que  lo«  obÍKpoH  de  las  Indias  habían  ido  y 
«van  pretendiondo  licencias  do  V.  M.  para  venir  á-  ostor»  reynos 
ccoQ  diversaü»  ocasiones  cargcuios  do  la  plüta  que  no  habían  en- 
cviado  ellos,  lo  cual  ha  hecho  algnu  osciindalo  en  aq.iolia  tierra 
ay  alguna  nota  digna  do  4id  vertir  de  ella  a  V-  M»;  lo  mismo  ha  pa< 
«sado  por  lo8  reiigios4>s,  y  sin  embargo  del  breve  de  su  santidad 
«para  que  no  puedan  traer  dineros^  se  defrauda  en  muchas  niuue- 
«ras:  reciblria  servicio  N.  Sr.  de  que  V.  M.  mandase  que  en  vues- 
«tro  real  consejo  se  viese,  deuuis  de  lo  que  y  ó  diré  de  palabra,  y 
<[se  ordenase  cómo  se  ejecutases. 

Luego  dio  cuenta  de  los  oscannientos  quo  había  hecho  on  algu- 
nos díscolos  quo  causaron  motines  y  desórdenes  en  la  Paz  y  otras 
provincias,  sofocándose  con  las  ejecuciones  de  Gómez  do  Tordo- 
ya,  Diego  Mendoza  y  Gerónimo  Cabrera.  Con  no  monos  dureza 
ju/gó  á  Gonzalo  Gimenes,  Alonso  Oftorib  y  otros,  estraidos  de  su 
asilo  de  Vilcabamba  donde  se  conservaron  con  los  indios  elndion- 
do  las  graves  penas  á  quo  la  justicia  lea  condenara.  Según  so  es~ 
piesa  Toledo  en  la  citada  memoria,  das  palabras  livianas  que 
«tocasen  en  la  materia  de  motines  se  dobian  asi  castigar  conio  en 
«efecto  era  menester  hocor,  para  tener  sujeta  aquella  tierra,  por 
«quo  con  la  libertad  y  vicio  crece  fácilmente  la  mala  yerba».  No 
síitisfecho  con  la  cruenta  severidad  emplead>i  indigaamente  con- 
tra Tnpíic-Amaru,  ni  con  el  temerario  estrílfiamieuto  de  sus  deu- 
dos, mandó  sacar  de  Vilcabamba  varias  momias  de  Incas  cuyos  se- 
pulcros se  pudieron  descubrir,  y  que  como  él  decía  «eran  ídolos  a 
«quienes  los  naturales  adoraban». 

Mucho  pensó  Toledo  en  conservar  la  tranquilidad  del  Cuzco,  y 
como  un  medio  seguro  de  conseguirla,  emprendió  el  trabajo  de  le- 
vantar una  fortaleza,  y  estableció  guarnición  asalaviaday  perma- 
nente que  ta?ubieu  custodíasela  artillería,  armas  y  municiones. 
Nombró  castellano  á  D.  Diego  do  Fri-is  niilltar  acreditado,  y  re- 
comendó mucho  al  Rey  la  conclusión  de  aquella  obra  que  disgus- 
taba y  era  temida  do  los  Indios  y  de  loa  españoles,  por  que  era  un 
obst.U'ulo  firme  para  contenor  á  los  quo  concibieseu  intentos  re- 
volucionarios. Para  la  expedición  á  los  Chiriguanos  y  otras  qué 
Toledo  dispuso  h.  fin  de  reprimir  las  alteraciones  do  algunas  prO' 
vincias,  obligó  á  los  vecinos  á  que  marchasen  personalmente  y  íi 
ftu  costa;  previniendo  A  los  impedidos  pagasen  uno  ó  mas  solda- 
dos según  infortuna.  Lo  mismo  hizo  para  tripular  la  escuadra 
arnmda  contra  Drake  y  enviar  fuerza  ü  Panam;\.  Participó  al 
Rey  que  di^jaba  entablado  este  régimen,  y  le  pidió  no  se  innova- 
se por  convenir  5\  la  paz  publica  y  para  economizar  gastos  al  era- 
rio.   Agregé  que  dicha  obligación  debía  constar  en  las  cédulas  de 
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las  eiicouifeDdas,  como  él  lo  hiihía  praetíeaclo  al  tienipo  do  proTe<er 
Rlgnnas. 

Toledo  fabricí)  tu  Lima  im  ediflcto  para  sttnaT  las  caja»  realeo 
y  611  él  la  locaUdud  nctcut-arm  para  depositar  artilleria,  aimaaieki-' 
lo,  iiinDÍciotie»  y  otiob  ai  tienlos  4t  gnerra  todo  ¿  cargo  de  los  fae^^ 
tures,  oficiales  innl«s.  Jbu.el  rleinpo  de  su  adniiaiiirracioii  s«  úvi^ 
priBcipio  k  la  giaiidiosa  ol<ia  de  la  esiiléudida  eatcdial  de  Líom 
poBieiido  la  pvinieía  piedra  el  ÁrxoMspo  D.  Fr.  Geróuítuo  é& 
Loay¿a, — Yca$e  el  aitículo  del  Virey  D.  Luis  de  VohiHCO,  y  el  á^ 
dicho  pK'lade,  lufemió  al  Boy  t]ue  uo  había  oncoiitrado  orpedi* 
to  y  eii  buen  pi^  mas  )io8pitai'c)iie  oí  d«  Sasta  Ana  costeado  por 
el  Arzobispo  LoayKa,  y  qne  en  kis  provincias  unos  no  se  Labia» 
Lecbo,  y  otros  estaban  mal  co&fetrardosrqii«  dejaba  dotados  y  e»- 
peditos  los  de  Guamanga,  Cuzco,  La-Paz,  Chuquisaea,  Potosi  y 
Arcqui'pa;  bubiondo  protegido  los  de  Liwa,  mojo  raudo  sus  roLtas^ 
y  planteado  su  buena  adniinisti ación  y  contabilidad.  Igual  cost^ 
dijo  de  las  casjts  do  cabildo  y  cárceles  de  dicbas  ciudades  asegu-' 
raudo  quedaban  ya  acabadas  y  en  servicio.  A  propóis^ilo  do  lo» 
hospitales  para  Indios,  decía  tiem}M>  después  el  Arzobispo  Arla» 
de  Ugarte  que  los  corregidores  que  cobraban  el  toniiji  no  lo  iu- 
Tertian  con  honsradez  en  su  objeto:  que  negociaban  en  los  vlveres- 
niedichias  y  útiles  con  la  mayor  impudencia,  y  los  enlermos  u» 
se  asistian  debidamente.  Dicho  Arzobispo  en  sus  sinodales  man- 
dó que  todas  las  compras  se  hiciesen  á  presencia  de  los  curas  y  de» 
los  mayordomos;  y  para  llevarlo  á  efecto,  pidió  una  provisiou  so^ 
bre  el  particular  al  Yirej'  que  en  su  época  gobernaba. 

Becorre  Toledo  en  su  referida  memoria  varios  puntos  tocante» 
á  la  hacienda  real,  y  se  sabe  por  sus  propias  palabras  que  al  prin- 
cipio de  su  administración  la  snm«).  que  se  enviaba  á  España  era 
muy  inferior  á  las  remitidas  en  los  anos  posteriores  y  montaron 
todas  k  5.690,344  ducados.  Da  razones  que  acreditan  haberse  de- 
bido el  crecimiento  de  los  productos,  a  las  reglas  á  que  sujetó  lo» 
ramos  de  ingreso  y  á  las  reformas  y  ordenanzas  que  espidió  para 
i)\  manojo  y  cuenta  y  razón  do  ellos.  E^os  aumentos  se  esperiniuu- 
taron  en  Potosí  y  otros  minórales  Je  plata  y  ©ro,  en  los  de  azogue^ 
y  en  los  derechos  á  las  mercaderias:  formó  y  regularizó  el  sistema 
de  aduana  eú  Arequipa  y  Lima,  hi/o  cesar  la  confusión  en  que  ha- 
bla estado,  y  levantó  las  cawxs  de  que  carocian  esas  importantes  ofi- 
cinas.    En  uno  de  los  ejemplos  y  casos  prácticos  que  puntualiza 


píos  pagaban  6,  ó  7  poKos  de  tributo:  pero  después  de  las  modide» 
toimidas  por  Toledo,  y  de  babor  bajado  la  tasíi  de  aquel  íi  3  y  1/2. 
pesos,  «1  ingreso  que  de  Chucuito  aprovechaba  el  Bey  subió  á  ma» 
de  80,000  posos. 

Recopilando  cuanto  habla  dispuesto  en  el  Perú,  y  haciendo  pal- 
pable despuos  de  su  variada  critica  y  comparaciones^  el  estado 
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tío  s\  la  i^eferida  luom^írU  con  laa  toamtoa  palabnv»  c|aQ  Y-iíao»  á 
Topetir. 

<p<'%ra  Imcep  maclia  parte  do  e^to  tmi^  V.  H«  proveidu  y 

«.*.o»pac hadas  mucliva  códuUs  oh  aquel  royno,  R:intaH  y  justas  y 
««.buenas,  mas  estábanse  oo  los  archivos  ein  ejecutarse  ni  hiicerlo 
•«Iiacer  los  ministros  mfs  antecesores:  yo  ejecuté  las  qne  fué  nece- 
«^ario  y  provoí  las  domas  que  la  esporiencia  me  mostró  convenir 
<;»in  roi^peto  ningnne  si  ces;is  de  la  tierra  saoriiicando  mi  gasto  y 
iicrédito  con  la  gente  por  camplir  con  la  oblig:)«loii  da  mi  car^o 
<jí}mi  Dios  y  V.  H.-y  con  loque  kibii  mtíuostor  el  gobierno  de 
•jaquel  rey  no  y  la  conversión  y  policiadolos  nrvturales  de  él  y 
«icreceutamiento  de  la  hacienda  de  Y,  M.  Por  tener  cuenta  «on 
^oato>  por  )a  pnntualidad  que  convenía  tan  contra  el  gusto  y  vo< 
<cl untad  de  los  del  reyno,  me  hicieron  tirano,  mil  cristiano  y  ro- 
«bador;  mas  nunca  Dios  me  haga  bien  ni  merced  en  el  cielo,  ni 
-a.V.  M.  en  la  tierra,  si  el  celo  que  de  ejecutarlo  y  hacer  lo  qne  me 
«pareció  que  con  venia  mo  hizo  hacer  cosa  ni-ngnna  que  entendie- 
•«se  era  contra  mi  al?n  v,  ni  contra  lo  quo  debía  4  criado  y  minis 
«tro  do  V.  M.,  b)  digo  á  V.  M.  con  la  verdad  qne  debo  ^  caballero 
«y  criado  de  V.  M.  que  ^o  que  a^ní  digo  h^  es:  y  lo  que  entiendo 
«que  es  conveniente  con  la  cristiandad  de  13  años  que  lo  he  pro- 
«curado  entender  con  entrañable  amor  y  celo  del  servicio  de  Dios 
«y  de  \r.  M.  phora  que  estoy  fuera  del  aquel  gobierne  y  en  el  aca- 
«tamiento  y  presencia  do  V.  M-  lo  que  hallo  qne  me  incumbo  y 
«estoy  obligado  á  hacer  para  dosoirgo  de  mi  conciencia  es  decir 
«con  libertad  á  Y.  M.  ti  verdad,  con  lo  cual  Á  mi  parecer  podría 
^Y.  M  mandar  ver  lo  que  de  ello  conviene  par;v  el  descargo  de  la 
«de  y.  M.>. 

Rs  sabido  do  toda  qne  cnauda  D,  Francisco  Toledo  se  present<V 
4  Felipe  (I  éste  le  dijo  con  aspereza  «idos  á  vuestra  casa  que  yo 
«os  envié  á  sorvif  reyes,  y  vos  fuiste  ii  matar  reyes».  Ignora- 
mos si  la  memoria  de  su  gobierno  la  dio  Toledo  al  Rey  antes  ^ 
^osp.ies  de  tan  terrible  despedida,  que  fué  su  caida  y  ocasionó  su 
])roDto  fallt^ci miento.  Consta  que  Felipe  II  al  pié  de  aquel  do- 
cumeuto  estampó  un  deoreto  para  que  se  estudiase  con  mucha  aten- 
viou  y  se  <»rdenase  lo  que  conviniera  á  D.  Martin  Henriquez  su* 
cesor  do  Tíd.edo  en  el  vire.vnato.  Ni  éste  decreto  ni  la  memoria 
á  que  se  refiere  tienen  fecha,  y  notamos  que  Toledo  cintos  de  prin- 
cipiarl«b  y  tfwabien  al  final  de  ella  indica  haber  servido  el  cirgo 
de  Y  i  rey  por  13  años.  Tal  voz  los  coataba  desde  el  di  a  en  que  so 
lo  nombr<^,  y  no  como  nosotros  lo  hacemos;  pues  recibió  el  mando 
del  g<ibern<ador  García  de  Castro  en  Lima  el  20  de  Noviembre  de 
}5(^9,  y  lo  ontrogó  <\  Henriquez  on  23  do  Setiembre  de  1581,  do  cu- 
ye  período  resulta  que  Toledo  gobernó  11  años  9  meses  Ú7  dias. 
El  relevo  deéste  Yirey  que  con  grandes  servicios  se  hif.»)  superior 
á  sus  antecesores,  parece  indudable  que  lo  motivó  el  enojo  ae  Fe* 
lípe  II  á  causa  del  asesinato  de  Tupac-Aniaru;  no  porque  hubie:ie 
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rocuido  on  nn  Vnr.cipi»,  siuo  por  qno  esto  hedió  mirfttlo  <li^  cual- 
quier modo,  fué  uu  <l»».siVcnto  y   ultrajo  '\  su  podor  y  uiujostad. 

El  conftojo  couio  era  cougiguiuiito  ejercitó  rh  }uUoiíi1h(1  al  exa- 
niiuar  la  couducta  del  ex-viroy  del  Perúj  y  hnhieudo  doKCuldorto 
que  fiCi  había  pagado  de  su  reuta  á  ra/ou  do  posos  ouwiyados  de  h 
12  reales  do  plata,  en  voz  do  porcihirla  eu  posos  de  8  reales,  le 
condena  h  reintegrar  osa  cuantiosa  diferencia,  y  al  efecto  mandó 
se  embargasen  todos  sus  bienes.  Esto  agravó  mas  la  triste  situa- 
BÍoii  do  Toledo,  que  terminó  sus  dias  dominado  por  la  amargura 
y  aflic(»ion,  cuando  esperaba  pasarlo?»  en  medio  do  »atisfaocit>nes 
y  rc^componsas.  Había  sido  objoto  do  grande  adtnlraciou,  y  loa 
mas  antiguos  oscrí toros,  IMnelo  uno  do  ellos,  le  dieron  el  dictado 
do  legislador  y  do  Solón  dol  Perú. 

Muchas  fueron  las  onlenanzas  y  las  provisiones  sueltas  que  dic- 
tó este  Visey  con  nmduro  exnneu  de  las  costumbres  y  de  las  exi- 
gencias del  país.  Distinguiéronse  entro  sus  trabajos  la  ordenanza 
para  los  corregidores  y  la  de  loa  ofíoiales  roales  en  que  puntuali- 
zó sus  atribuciones  administrativas  y  sus  precisas  responsabili- 
dades. En  ella  hay  preceptos  muy  sabios,  prohibiciones  y  ad- 
vertencias de  gran  peso  en  el  inteiés  de  la  moral  y  de  la  justicia. 
Las  ordenan7.as  sancionadas  en  Checacupe  del  Cuzco  en  18  de  Oc- 
tubre do  1572  comprendieron  las  del  cabildo,  cárceles,  juez  de  na- 
turales, fiel  ejecutor;  molinos,  carnicerías,  revendedores,  corre- 
dores de  lonja,  procaradores,  artesíinos,  policia  en  sus  diversos 
ramos,  parroquias,  negros,  salarios  A  indios,  servicio  de  los  tam- 
bos, aguíis  &.  Eu  uno  de  los  títulos  de  estas  ordenanzas  prefijó 
todo  lo  que  habia  de  observarse  en  la  fiesta  y  procesión  del  Cor- 
pus que  quedó  entóneos  fundada,  y  cuya  pompa  aun  ahora  llama 
la  atención  general.  Asi  mismo  cam prendió  y  reglamont/)  lo  re- 
lativo Á  la  construcción  do  la  gran  catedral  de  dicha  ciudad, 
nombrando  rector  de  la  (d>ra  h  Francisco  de  las  Veredas,  y  por 
mayordomo  al  presbítero  Luis  de  Solverá.  Espidió  una  orde- 
nanza tocante  h  la  coca  y  medios  de  cultivarla,  y  otras  adiciona- 
les cuando  se  dio  real  licencia  para  hacer  nuevas  phantficiones  de 
ella.  En  las  ordenanzas  do  Checacupe  colocó  un  interesante 
proemio  que  mandó  se  fijase  en  la  casa  del  cabildo  para  que  fuese 
leido  por  todos.  Encerraba  verdades  de  mucho  valor  y  curiosa 
esperiencia;  y  por  eso  !<>  insertamos  al  fin  del  presente  tomo  como 
un  documento  digno  de  recuerdo. 

'  La  que  dictó  en  Arsqnipa  á  10  de  Setiembre  de  1575  correspon- 
dií-nte  á  los  indios  de  todo  el  reyno,  abraza  lo  referente  á  bub 
elecciones  municipaleía,  á  los  caciques  y  sus  atribuciones,  á  los 
bienes  de  comunidad,  íí  la  instrucción  y  doctrina  do  aquellos  y 
sus  particulares  deberes,  }\  los  yanaconas,  al  defensor  generíil,  in- 
t^'Mproto  &:  y  estnndo  resuelto  se  repartiesen  indios  para  que  sir- 
viesen en  la  crianza  y  guarda  de  los  ganados,  dio  en  cuai)to  ;\  este 
objeto  una  esponial  y  conveniente  ordenanza;  y  también  otra  muy 
cbtouíia  sobie  loa  obrajes  y  empleo  de  los  indios  en  ellos,  compreu- 
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-fliíloá  loft  inuchacliOB,  á  qnieDOs  so  obligaba  A  trabajar  oji  esas  fii- 
bricas.  Otro  código  espiílió  on  la  inigma  ciinlad  á  30  do  Enero 
«ou  ol  tUulo  do  ordenanzas  do  minas.  Aprobólas  e!  Rey  y  qiio- 
•daron  autoi Izadas  Tas  mitaB,  quo  en  vano  se  pr«tendio  abolir  en 
postoriores  ocasiones  hasta  que  en  1820  llegaron  á  ostínguirso  en 
io  absoluto.  Era  ya  tarde  é  necesario  hacerlo,  después  do  habor- 
se  eludido  todas  las  leyes  que  moderaban  los  abusos  de  ese  siste- 
ma ominoso  y  destructor  de  los  indígenas.  Para  ol  acortado  go- 
bierno de  Lima,  sus  aguas  y  las  dol  campo,  hay  tam1)ion  ordenan- 
zas dallas  por  Toledo  ou  esta  ciudad  á  21  de  Enero  .do  1577:  igual- 
monte  espidió  otras  para  las  demás,  concernientes  á  los  colegios 
liospitales  y  diferentes  artes  y  oñcios  mecsíuicos';  y  una  en  Chu- 
quisaca  á  22  de  Diciembre  de"  1574  sobre  ol  modo  de  proceder  en 
los  pleifcoá  délos  Indios. 

Toledo  que  uó  se  oscnsaba  de  dar  ventajas  materiales  al  publi- 
co, advirtiendo  que  habia  mucho  abuso  en  ol  precio  de  los  nece- 
sarios para  la  construcción  de  fíncas,  ordenó  en  19  do  Julio  de 
1580  que  el  nnllar  de  adobes  no  se  pagase  h  mas  de  20  pesos  de  k 
^  reales  puesto  do  cuenta  del  vendedor  en  las  misnms  obras,*y  h  M) 
posos  si  el  comprador  lo  recibía  en  la  adobera.  Eran  de  gran  t<i- 
maño  y  se  les  daba  el  nombre  de  zabaletas:  después  y  con  el  tiem- 
po so  fueron  haciendo  otros  do  meuoros  dimensiones.  En  nna  re- 
Bolucion  que  firmó  el  Viroy  en  Chuquisaca  para  que  susordenan- 
5CUS  fueran  cumplidas  exactamente,  tuvo  la  previsión  de  declarar 
Áo  un  modo  espreso  €que  eran  negocio  y  cosa  de  gobiernoj>;  con  lo 
que  corro  los  puertas  á  las  reclamaciones  ó  ingerencia  del  poder 
judicial.  Esta  legislación  fué  observaba  por  los  sucesores  de  To- 
ledo que  aprovecharon  de  sus  largas  tareas,  y  la  completó  en  al- 
gunas materias  el  Virey  D.  García  marqués  de  Cañete.  Las  va- 
riaciones que  los  anos  y  las  necesidades  publicas  promovieron 
mas  tarde,  se  eucí  entran  en  los  artículos  de  los  demás  vi  reyes 
4]  ni  enes  sucesivamente  fueron  pornritiendo  quo  los  cabildos  goza- 
sen de  mas  libertad  y  facirltades. 

Las  ordenanzas  dadas  para  el  Perü  por  D.  Francisco  Toledo,  al- 
gunas más  que  dictaron  loa  posteriores  gobernantes,  y  otras  san- 
-ciouadas  por  los  mismos  rey^s,  caducaron  en  parte  desde  que 
fueron  piM)mulgadas  Iíhj  leyes  de  Indias;  y  hasta  en  las  cosas  mu- 
nicipales y  reglamentarias  se  hicieron  las  alteraciones  que  ora 
natural  trajera  ía  corriente  de  los  tiempos.     En  los  artículos  de 
ios  vireyes  que  mandaron  después  del  royhado  de  Carlos  II,  he- 
mos bocho  mención  de  las  reales  órdenes  que  establecieron  6  in- 
novaron muchas  disposiciones  gubernativas.     En  las  épocas  dol 
Duque  de  la  Palata  y  del  Conde  de  Superunda  se  imprimieron  en 
Lima  las  ordenanzas  dadas  por  Tolodo,  con  varias  otran   promul- 
gadas después,  compiladas  y  anotadas  por  el   Dr.  D.  Tomás  Ba- 
llestonis  natnnil  do  esta  capital,  relator  do  la  audiencia  y  alcalde 
mayor  de  la  Casa  de  Moneda. 
'  Entre  Tas  personas  que  vinieron  al  Poní  con  el  Virey  Toledo  se 
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cuenta  k  Fr.  García  do  Tolcslo,  su  prime  lioruiano,  voligio-^o  domi- 
nico que  le  acompiíño  eu  l.v  víhíU  goiionU,  3'  con  (¡aien  á  veco-^  so 
consultabrí,  rmrque  era  hombro  ciivo  bana  juicio  ig'iiliib.i  á  sa  ius- 
tniccion.  Fué  elegido  provincial  do  hu  órdori  i>or  la  influencia  dol 
Virey  y  dinero  uno  éste  diiS;  sobro  lo  cníl  ol  cíonista  Fr.  Jnan  Mtr- 
lendez  reñero  con  canilor,  que  fué  nmx  especit»  do  gratificación. 
Con  osos  recursos  el  padre  Tolodo  hizo  v:lri;W  obras  con  que  dejó 
mejorado  el  convento  :il  volverse  con  ¡ja  primo  á  España:  falleció 
en  Talavora,  donde  li  ibia  toni  ido  el  h\biro  do  rogroso  do  Mégico 
pais  en  que  ostuvo  áuto.s,  de  soglir,  al  1  ido  dol  Virt\v  D.  Antonio 
de  Mendoz;!.  También  trajo  Toludo  como  su  confesor  y  capellau 
al  Dr.  D.  Pedro  Oidofio^  Flores  do  la  orden  de  Alcántara  ¡i  quien 
ejn  el  Cnzco  ocap<S  de  asuntos  dol  gobiorno  on  el  ram:>  ocleüíasti- 
00.  Sirvió  con  mucho  anhelo  ol  cargo  de  visitador  <|ue  desempe- 
ña, y  as)  mismo  en  la  parto  secular  para  que  igual  monte  fué  eo- 
misionado,  D.  Gerónimo  do  Figuoroi  sobrino  dol  Virey,  vino  en 
BU  familia  y  contrajo  matrimonio  on  el  Cu/xo  con  D  •  Francisca 
do  Guzman  encomendera  on  la  villa  deloitosa  (Andahuaybis). 

EiU  la  colección  do  papólos  inéditos  quo  ost  in  publicándose  en 
Madrid  KO  encuentran  diversas  relaciones  y  prolijos  datos  sobro 
sucesos  del  Perú  en  la  época  de  Toledo,  y  mom<'>ri.is  acerca  do  sus 
procodimiontos.  Barco  Centenera  on  su  cArgontina]>  refíere  con 
muchos  pormenores  (1602)  io  ocurrido  con  motivo  de  la  entrada 
de  Drake  al  Pacífico  por  MigiUane^:  lis  espediciouos  do  Toledo 
contra  Tupac-Amaru  y  :\  Potosí  contra  Diego  do  Moiido¿a.  Exis- 
to en  Sevilla  en  el  archivo  de  Indias  un  i  cédula  reil  y  el  e-^pe- 
diento  relativo  a  la  demarcación  de  los  corregí  minutos  ( 1773).  H  ly 
nn  opúsculo  escrito  on  1624  con  respecto  al  viaje  de  Drake  y  sus 
operaciones  navales.  Escalona  en  su  Ga/.ophit  icio  se  sirve  ma- 
cho de  las  ordenanzas  dol  Virey  Tolodo  quo  aplica  y  comenta  en 
las  materias  que  esa  obra  contieno.  El  gobernador  D,  Lope  Gar- 
cía de  Castro  di6  en  1569  á  dicho  Virey  un  memorial  que  existo 
on  el  archivo  de  Simancas,  con  reglas  y  advertencias  sobre  el  mo- 
do como  dobia  hacerse  la  guerra  á  los  Chiriguanos.  Henri()ue 
Garces  dirigió  cartas  instructivas  f\  Toledo  y  al  consejo  sobro 
las  minas  (te  abogue  de  Huancavelica.  En  Simmcas  se  encon- 
traba también  inédita  la  relación  de  la  guorra  hecha  á  aquellos 
g|alv<'vjes;  asunto  sobro  ol  que  Fernan<lo  Segura  dir¡gi<^  ai  Virey 
y  ala  Audiencia  algunas  cartas  quo  so  publicaron  en  1587.  Eu 
la  libroria  de  Barcia  se  halla  otro  memorial  enviado  á  Toledo  so- 
bre la  prisión  del  Inca  Tu  pac- Amar u.  Allí  mismo  existia  un  es- 
crito de  Ñuño  de  Silva  tratando  de  Ims  empresas  de  Drake. 

Gerónimo  Matorras,  gobernador  de  Tucuman,  formó  un  diario 
do  la  ospedicion  al  Chaco  on  1574.  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel  se- 
cretario dol  Virey,  hi/o  un  am¡)lio  relato,  quo  estaba  manusori- 
to  eu  la  biblioteca  do  Barcia,  de  las  cosas  notables  del  Poro  (1578). 
Pérez  Zurita  paso  ó  T<de<lo  una  detallad  i  memoria  de  sucesos  do 
Sauta-Craz  d«  Vi  Sier-a  (1578)  la  cual  so  hallaba  on  la  librería  del 
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Ro^, «doné©  ignál mente fíxistin  liiia r^ttclon  parn  justificar  la  gne- 
TTíi  ft  }fm  Chirignanosy  cansas  pn^•q^^  Fe  ^iippondiú  (1574);  y  unas 
'«artflB  oscritaft  al  Vir©y  por  Pedio  Kivoracíui  mnclios  dociiTiiontos 
«obre  fiucesos  do  Lin)a  y  ht^c-lios  de  »ti  goMoi  no:  está  todo  en  un 
velüiiieu  inédito.  Pedro  Sarniichto  ^lamboa  e8cribic%  en  1579  su 
viaje  al  «Rtreelio  de  Magallanes,  y  iroticiaí^  sobre  la  «spodiciou  que 
vii)o  de  Espann  á  poblarlo.  El  ratit)nero  Villarool  dirigió  á  To- 
ledo uii  memorial  sobre  las  costumbres  del  Perú,  y  cómo  podrían 
ser  los  indios  mejor  gobernados  y  enseñados  (1578).  La  historia 
moralizada  de  Fray  Antonio  de  la  Calancha,  abunda  en  noticiad 
acerca  do  éste  Virev,  ya  en  cnantn  á  sus  disposiciones,  ya  en  lo 
tocante  á  k^s  servicios  y  predilección  que  tuvo  por  la  orden  do 
San  Agustin,  cuya  primera  crónica  escribió  dicho  religioso.  Por 
último:  Diego  Trujillo  por  especial  encargo  de  Tole<lo  hizo  en  1571 
nna  relación  puntual  de  los  territorios  que  en  el  Perú  descubrió 
el  conquistador  Pizarra. 

TCLEDÜ — D.  Oarcia  Gutiérrez  pe— espaiiol  vecino  de  Tru- 
jillo hijo  de  D.Alonso  Gutiérrez  Nieto.  Por  los  años  de  1560 
«I  cacique  del  pueblo  de  Manciche  D.  Antonio  Chayhuac  deseen- 
dietite  del  régulo  chimu  Chumuncauchn  dio  á  conocer  h  Toledo 
una  huaea  en  (jue  depositaron  tesoros  sus  antiguos  soberanos  y  se 
^enomiuatm  Yomayoc-guan  n  una  legua  de  la  ciudad.  Empren- 
dido por  aquel  ei  trabajo  do  dovscubrir  las  anunciadas  riquezas,  se 
«xtrajeron  en  tal  abundancia  en  poc<ís,  animales  y  objetos  curio- 
eos  de  oro,  que  tocaron  al  Key  por  sus  derechotí  85,547  castellanos. 
Fué  condición  que  una  parte  se  reservase  á  beneficio  de  los  indios 
<le  los  pueblos  de  Manciche  y  Huaman;  pero  no  se  cumplió  con 
esta  obligación,  y  tan  lejos  de  ello,  aprisionaron  y  persiguieren 
«1  cacique,  quien  tuvo  que  ocurrir  al  Key  Felipe  II  quejándose 
de  los  agravios  y  opresión  h  que  le  teuian  reducido. 

En  el  año  de  1592  so  volvió  á  abrir  cavidades  en  la  misma  huaca, 
y  de  los  cuantiosos  valores  que  so  sacaron,  utilizó  el  erario  real 
•47,020  castellanos.  Todavía  se  ven  en  las  ruinas  de  dicha  huaca, 
<lue  tomó  el  nombre  de  Toledo,  los  conductos  por  donde  se  abriO' 
ron  labores;  y  son  tantas  y  tan  confusas  sus  veredas,  que  cual- 
<iuiera  se  plerdf)  penetrando  por  ellas. 

£1  cacique  hizo  «ntender  que  aún  no  habia  manifestado  el  graa 
Panteón  á  donde  se  encerraban,  con  las  cenizas  délos  régulos, 
ios  mas  abund.íintes  tesoros.  Se  recibió  cédula  real  mandando  se 
1«  pusiese  en  libertad,  y  se  cumpliese  loque  le  estaba  prometido,* 
«n  consecuencia  Toledo  dio  h  los  indios  42Jd7  pObOs  que  se  colo- 
caron en  ñncas  ríisticas  y  urbanas:  el  tiempo  y  la  mala  versación 
hicieron  quo  fuese  desaparecit^udo  el  producto  de  ese  capital. 

PosterioTm«ute  se  intentiS  por  diferentes  veces  esplorar  y  des- 
cubrir aquel  interesanto  depósito  creyendo  estuviese  en  un  cerro 
llamado  la  Campana  h  3  leguas  de  Trujillo,  por  haber  una  comu- 
^Diefteioll  subterránea  desde  las  ruinas  do  la  oíoiada  del  gran  Chi- 
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mu  y  lia«tA  aquel  promontorio.  Poro  la»  laborog  empreaiMdiiA  foo- 
von  poco  felices,  3'  en  ocasione»  ne  RbaiuloD:iron  por  falUx  de  re- 
ciuBOg.  LoB  íjidio8  no  pocas  tocos  h:in  dado  d  erro  lo  rosiga)  sos  por 
burlurne  de  bus  codiciosos  seíioros. 

£11  1793  hubo  en  Trujillo  un  juez  corofsioBado  para  hacer  esca- 
vaeiones  011  las  hiiacas;  nombrado  D.  FraucÍKco  Calderón,  al  cnat 
engañaba frecuontemente  con  ofrecimientos  el  caeiqno  descendien- 
te de  Chajhuae,  niaasn  designio  era  que  Calderón  se  empeñase  en 
defenderle  un  pleito,  y  así  nada  se  pudo  realizar  por  este  y  otros 
conductos. 

Hemos  tomado  estos  datos  de  algunos  antiguos  escritores.  £1 
padre  Calancha  agrega,  que  un  individua apenidado  Escobar  Cor- 
chuelo,  sacó  de  la  huaea  Toledo  mas  de  00,000  p^^sos,  y  que  en  el 
arño  1602  se  estrajeron  en  gran  número,  piezas  de  oro  y  plata.  Es 
prudente  creer  que  cuando- se  manifestaron  las  riquezas  por  I aa 
cuales  tocaron  al  Rey  >as  sumas  que  hemos  apnntüdo,  se  ocultaría 
otra  gran  parte  de  ellas,  para  defraudar  los  derecÍK>s  del  ñsco, 
como  se  hacia  por  lo  regular  en  Potosí  y  otros  ni  aérales. 

Tenemos  á  la  vista  una  razón  sacada  de  la  tesorerfa  de  Trujr- 
11o  de  la  cua}  consta  que  solo  D.  García  Gutiérrez  de  Toledo  pre- 
sentó pura  quintar  barras,  y  ospecies  de  oro  en  &  diferentes  acto» 
(de  los  cuales  el  primero  fué  en  22  de  Julio  de  \^77  y  el  último  en 
J2  de  Julio  de  3578)  que  montaron  á  cerca  d^  5.000,000. 

El  quinto  pagado  al  Eey  según  His  8  partidas  sentadas  en  libro» 
y  de  que  tenemos  copias,  importó  incluso  el  uno  y  medio  por  cien- 
to de  fundición  985,  953  peaoa. 

TOLEDO  Y  LEYVA— D.  Pedro— Primer  Marqués  de  Mancera 
nombrado  por  Felipe  IV  en  17  do  Julio  de  1(>3<1.  Era  señor  «le 
cinco  Tillas,  y  sn  jurisdicción,  comendador  do  Esparragal  en  la 
orden  de  Alcántara,  gontü -hombre  de  cámara  dol  Rey  y  conseje- 
ro del  supremo  de  guerra.  Fué  nombrado  Vírey  del  Perü  k  prin- 
'  cipios  de  J6Í39:  salió  de  Cádiz  en  20  de  Mayo  en  uno  de  los  galeo- 
nes del  cargo  de  D.  Gerónimo  Gómez  de  Sandoval.  Entró  en  Li- 
ma el  dia  18  de  Diciembre  de  dicho  año  y  recibió  el  mando  de  sa 
antocoRor  el  Conde  de  Chincljkon. 

El  Virey  Mancera  mezclaba  sus  arbitrar! odadesy  que  fueron 
muchas,  con  actos  piadosos  y  caritativos-.  No  respetaba  mucho 
las  leyes  ni  órdenes  dol  Roy;  contravenía  «\  ellas  con  frecuenci^i, 
y  por  lo  regular  obraba  según  su  dictamen  aunque  algunas  de  sas 
obras  fuesen  laudMbles.  Dominaba  con  su  iniíujo  y  dureza,  ha- 
ciendo que  se  sancionasen  en  juntas  y  acuerdes  de  hacienda  dis- 
posiciones que  no  estaban  en  sus  facultades  ó  no  eran  conformes 
con  las  prácticas  legales.  Para  proteger  n  sus  allegados  no  se 
paraba  en  obstáculos:  menos  para  gastar  dineío  y  Ivacer  conce- 
siones á  religiosost 

No  so  encuentra  la  memoria  ó  relación  de  su  gobierntv  y  ostadó- 
en  que  dcvjó  el  Povú  quo  fué  entregada  á  su  sucosor  el  Conde  dnf 
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Sftlratí^rra  mi  28  do  Ootubre  de  1648  sogun  lo  iudiean  Pinelo,  eL 
^dor  Cérdan,  j  ponteriOriuente  el  ilustrado  j  erudito  Pati*on  que* 
lio  haoe  mucho  la  vio  manu6cnta  en  la  Biblioteoa  de  eeta  capi- 
tal, y  copió  de  élIa  v^irias  clilueulaa  veferoiitus  á  la  tenida  de  los* 
portugaesoB  del  Para  á  Quito  con  el  capitau  Tejeira  eu  1637  y 
censurando  el  Yirej  Be  le  hubiese  peimitido  regresar.    Dteha  me- 
moria se  tendría  allí  oculta  ó  confundida  entre  papeles,  cuando- 
el  Dr.  Fuentes  no  la  consiguió  para  iraprimivla  con  las  que  hioo* 
publicar;  ni  el  Dr.  Lorente  que  después  dio  h  luz  las  de  otros  vi- 
reyes.    (Patrón;  observaciones  ú  ia  obra  cEl  Perú»  1878,  pi^gi*' 
na  97).    Sin  embargo,  á  cot^ta  de  no  poco  trabajo  hemos  podido 
reunir  datos  y  algunas  noticias  bastante  autorizadas  con  las  cuá- 
les vestimos  sin  desconfianza  el  .presente  artículo. 

£1  pi i mer  cuidado  del  marqués  de  Maucora,  su  propósito  te* 
nazmen te  sostenido  fué  hacer  de  la  ciudad  del  Callao  una  plassa 
fuerte.  Tuvo  que  luchar  con  grandes  inconvenientes,  pero  era 
hombre  de  tal  temple,  que  ante  las  diácultades  se  iiiflamaba  sa' 
espíritu  y  crecía  el  poder  de  mi  genio.  La  población  del  Callao, 
A>rniada  se  puede  decir  ni  mismo  tiempo  que  la  de  Lima,  se  es* 
tendía  hasta  el  punto  denominado  el  Camotal.  £1  Vi  rey  deter- 
minó cercarla  con  murallas  y  13  baluartes  de  piedra  de  cantería  y 
llevó  iV  término  su  proyecto  gastando  369,000  pesos:  de  éstos  sacó 
240,000  del  ramo  do  písh  que  amplió  desoyendo  las  reclamaciones 
del  cabildo:  554HK)  de  un  impuesto  con  que  gravó  la  azúcar,  y 
74,00U  que  hizo  dar  á  diferentes  propietarios.  Obügó  á  trabaji^r 
á  cada  esclavo  semana  y  media  mandando  que  en  caso  contrario 
el  amo  diese  en  dinero  el  jornal  correspondiente.  El  comisario- 
de  esta  obra  fué  D.  Alfonso  de  Ita  prior  del  tribunal  del  Consulu* 
do;  y  el  general  que  mandaba  en  el  Callao  era  D.  Antonio  Sebas- 
tian de  Toledo  hijo  del  Y  i  rey.  Mientras  la  obra  progresaba,  el 
Marqués  de  Mancara  k  costa  de  muchos  esfuerzos  y  gastos,  fundió 
en  Lima  considerable  número  de  cañones  de.broooe  de  grueso  oa- 
libre  con  que  á  su  tiempo  coronó  los  baluartes  del  Callao.  Esa 
población,  que  el  Conde  de  Lemos  tituló  ciudad  en  1671,  tenia 
siete  templos,  un  palacio  para  los  vireyes,  y  casas  para  almace- 
nes y  encinas  publicas. 

Los  impuestos  que  sin  orden  dol  Hey  destinó  Mancarais  las- 
obras  del  Callao  fueron  de  sisa  sobre  las  carnes  de  toda  especie, 
y  las  velas  de  sebo;  y  sobre  carnes  y  v  íuor  on  todo  el  rey  no  desde 
Chuquisaca  liasta  Quito:  f  obre  hí  ¡i/ncar  en  los  lugares  de  su  pro- 
ducción. Ordenó  que  to^  (mque  cargase  y  trajese  piedras  de  la 
isla  de  San  Lorenzo  sopeña  do  fneVtes  multas  con  que  amenazó  k 
les  dnefies  de  las  naves;  y  por  ixMultado  de  sus  inalterables  pro- 
videncias, el  Callao  quedó  completamente  amurallado.  El  oidor 
D.  Martin  de  Arrióla  Valerdi  dirigió  la  construcción  de  un  mu- 
ro d<i)  cantería  ó  malecón  esteríor  que  fertiflc<>  también.  Los 
aduLuloroft  que  nunca  están  quietos,  y  con  sus  inciensos  corrom- 
pen Á  loe  que  gobiernan  para  los  particolaros  ftues  de  sa  egoísmo; 
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6li  eiÉR^^íAatoi  ^uMlMmi^  émtifpr^húir  «I  trubnjo  úe  fM  mtiniltiis 
dal  Ckltois  dteitado  va  Mütil,  po>r^ae«MA«  •!  nombra  4e4  Vlrey 
ttwiitiba  fínMi  la  4a&iiga  dal  {merfea  ^r  «I  terror  q«M  l«f ontHa  á 


En  1640  pava  poner  m  Bota^re  k  )a  poblacfoii  €a  PÍ8P«9a4IA  (»• 
títaia  4a  «illa  éí  ida»  Claaia»te  ia  IfHocara  <aalteb1acfavia  «»ti  «tta 
eaMdoi)  y  mtmkitimáG  jmt  |iriniar  eorregMsav  &  D.  Jwan  "SnaroE 
Oaoiiea.    Pitra  attorvaéntaa  aitna4a  á  la  orilla  del  'sutr. 

tlii#iioéaio  aa  al  Pera  f  «ande  aaar  el  ^i»el  fcal  liado  ñfnnáo  ta 
taaa  de  «oda  liKege  een  ainsgle  á  lalay  del  «aee,  qiie  es  ta  19,  IK 
IniaB.^  tviaie  28üMic^d^o  de  Indiafi;  y  itantoatlai^  el  «deetíne  il 
apiéeaeiea  ^oa Inlirm  ^dársele.  Y  del^ié  «er  éste  iifie  de  loa 
primeros  aetos  del  goíbieraadel  MaN^^a^s,  >piiefi  bemofi  A'fste  nn 
l»Uego  de  {uipel  del  aírfle  tareero  eorreepi>}>meiite  al  bienio  de  1040 
y  44.  ljCGnt«eió>el  priMere  de  eatos  «fies  el  ténsemete  f)«e  ewne^ 
notable  Tuifia sea  fioasoavvlloa,  y  en  el  Beg^aiidefaé  la  estrada  «n 
Lema  del  avaabéspe  i).  Padre  VlHageiiMa. 

üo  peelergé  ta«om(tmiiccie«  de  bnijnes  de  guerra^^^oa^a^till; 
oeaeteidoqne  aa  464d  di^  pravideiicia»  al  «ñsete  y '^aet>rde!ad ai 
ooivegídiir  D.  l&irtítiide  Valenzegai  ee  bleieeea  dos  ¿a1e«eRoe  m»- 
lagdeá  újidtí%  taneladw  y  coa  6#  cafiocee  eada  «inf^.  Ü^faneera  lle^^ 
góá  leoeraQ  e40altaoeu  las  foi-tifioaeieues  y4>tiqtie8  pie^aixT 
oaieMttaa  da  breaee  ea  véniero  de  300.  En  acf nel  tiempo  e)  VU 
ray  «aodó  aiejerar  las  obras  de  deleaea  éo  >?avi<«  puei^tee-íi  kya 
caüilea  prav^-^S  de  p^  vei*a  y  dífereat^es  ^rtrecbee. 

ü«io¿e'eeo6doe^laoaeB  haeiaagaa  en-aboa^aticfai  ehitjipe  se 
enoaBtaaee  el  remedie  fer  los  liitoltgonteB' despees  «ie  bnberse  «ea^ 
agotado  los  arbitrios  iqae  eB'4sa$D'eem^»nte  ao  podiaa  teainr .  Pe- 
ro dascubrieiicb  la  quilla  <dei  baq,ne  se  ballar-oa  dos  barrenee  é  ta* 
ladrea  ¡imnediatea  Ik  ella  y  can  ésto  se  pado  hacer  (nn  separo  coaer^ 
plato  y  8c4ide4rasaiido  desde  kiega  el  taal.  £1  Virey  eefiabia  ea* 
ecanencUde  día  y  iioehe4  4a'y)rgen  del  Resalió  para  -^«e  ie'saease' 
díeiliBondíete,saft*¥aiide  el  baqae;  y  atribuyendo  á  tib  mlbigro  t^^- 
Ue  «la  ai^arigiiacíefi  de  la.€aa«a  por(}ae  baotaagna,  mando  >eertar 
el  ¿Kom^deíaadara  en  que  eatabao lee'iudieadosiBgHigeroSy  y  So  hi- 
zo colocar  colgado  en  el  altar  de  aqnella  Imftgen  celebrando  el 
portea  topean  tua  áeata.  Tedeum  laudamos  y  4)i|raR  nmnifestaeio- 
nea  de  vegaaíje  y  reeonocifaiento.  iQ^é  tiempos  aquellos!  en  que 
ge  ^«al&ftaaba  .de  Ri&lagro  ei  encontrar  dos  taladores  en  virtud  del 
iDdíüipMisáble  aoto  de  i^eeonocer  la  quilla  de  nna  rmve.  Aeostum- 
bvaba  Jáat)C«*a  liaeer  maeíea  en  la  iglesia  de  Bnnte  £k)mTngo^  y 
ííú^áx  Á  mi»c4u>8  e^erciüloe  de  deTocloa  nm\  en  boraa  enenaMlas, 
coa  5eri^o<«>ly[ete  para  inti^oHadlrae  en  dicho  temple,  tenia  en  su 
pedür  <w»  UfVfio  del  poatigode  la  paerta  pdneipaK  No  feHaba 
coaan  esposa  loa  aábadoe  k  In'aálre  y  iiosano. 

XA  Boy  Fel»pe  17  ei^axi  y  ant«iri«6  4a  eWNifl>racien  4e  des  #e8^ 
tafi^amnos  en  Banto  Detmingo  dedicadas  k  la 'Virgen  del  Reeario^: 
usa  íÁ  Lúaes  do  Cuasimodo  como  á  patrona  4e  kts  armas^,  y  )». 


nftni'Ql  sogüitAo  Dmiiiiig»  4)a  Ocintaf^  m  iNMteíoülo  4#  frftriifi  p»r 
Ia  rlctoriA  «í^vtU  da.  I^ep^j^a,  L>]^  |^iiD#r¿^  par  eétItvU  mnX  4e  Id 
4e  Mayo  da  1643  «n  ^at  «•  dít^pofu»  ^  novenario  «o»  i»m»  fl^tUt- 

Viroj,  i4rM)J»Í8pa,  tribuiuUita  y  corf>«irac«aD#9  o)  iIm^Uq  teaipl^,  y 
«itt;úód<itiA  4|<)8pa«4>  1*1) ;i  t»L'a',^0i«i^i  «íoUí^iiu*;  i>h  689  Wiq  K*  Wrg^r^Á 
|M>r  várioe  «ApitaiMN»  $  aud^a  4«  áiig^Uá  y  caiU«  «no  IUyh^  mui 
l#trA  <l9  plAtü  i)«  la«  4^1  Qora^i**  de  MíVFÍa.  l«a  aíkU  do  U  Tiüg^» 
fué  Ueyndi»  á  b^iuUvo^dio  0iV^allor4M  criis5«d4iiB,  do  Lota^s  príi^eípiíí 
«Lo  Lima.  El  Arzobi^pe  se  diagastó  é  kizo  reclamivoÍQUAA  pftF«  (|(I9 
ia,  f  lUMitoii  ae  .«f^^oüno  ou  b  «al^ral,  pore  o)  Jl^  W9  9ñ^w  ^ 
«iu  i«f!tanciaa«  ta  o^aIa  p^^ra  U  fíeot»^  do  LopitmtQ  fué  Axi¥ii)^d(i 
^f  F#Uivoro»  d9  }^7|  f  tai*tfU  ^u  éato  ooii»o  ^^  la  otra  tt^mbíoA  doaaí^ 
€iin»ai^ia  todaa  lao  tjrá^paa  j  oalndaban  4  ia  Vírgon  Rooaríp  ea|i 
Ifcroo  doaearga»  I4»  miaoio  440  las  piossf^  do  artiUorlH  quo  ol  Ai|r^ 
iia^  do  Miauqoí'A  ^í«k  aioiwi^va  oq  piUa^io,  y  m^^n  14  f;U.coii9teit 
^^^Ymm  Safi  Pío  V  Pai^i^,  y  VílU^gomez  Ar^obiapo. 

Sjra  ol  VúoF  «naigo  y  pro(^t4^r  <looidido  í«^  109  domlnk^t  $ 
4}«íoiioa  coliaalia  do  diotúieioiMsa,  y  ani  ao  lo  tí^  yloiuir  ob  «ompA- 
mado  sftt  iili«4d  logA  JiiaH  >IaaUa  y  aaiatir  ^  pn  fuiíoml  {k>q  1im« 
«»r^raoioQOs  y  trípuiialoa*  Anua  íuotáMii^siaA  #)  B<oy  Fojipo  IV 
iooiH)od¿<S  1011  pirpfi^ad  ;i.l  itoAvonJto  do  oata  órdoo  po^^  4»é4a)t|  d#  1.1 
4e  AInü  da  A643  lui»  «át4¥lra  do  piimí^  d«  toolog^  do  S<miIío  T^- 
üftáa  «a  li^  Uni^^rAidad  d^  l^^nia  t^n  lü^  poi^oa  do  roiU4^  hq  ,#1  ir^- 
«oo  do  vaoantos  i^ayon^a.  X^oa  fraíloa  p4»r  giatitad  íijiJidaroB  Rli^ 
4M|Milliinia  do  mim^  9^m  ^^lua  ay  ool^ni^»^  ^r  9I  »<lM9a  do  Mai^D^- 
ra  y  au  oapoaa  quo  110  codia  á  au  marido  on  materias  do  doy^^cl^^. 
iMmÁlmaí^  D^  Ut^cisk  I^i«a  de  Salazai*  y  Homiqu^z  qiúoii  avii- 
jqjao  tto  loÉorvaoja  on  loaasa^toa  dol  g^klMonuHf  «oAtalm  odo  indior 
Ju  aolira  el  Vii^  iiíW'a  do^idirlo  a  lMV»f  r  ga»^  ilo£(^oa(Q<V9^  Awit- 
i»«u  |iwa  obi^iíém  ividigioaoa»  T^iiia  ^«^to  .aoñpra  i^ojf  m  Im^^^JM/fO 
^  D.  FraAtfiooo  Mpaaia  do  3aiido7«l  do  )»  4Mw  do  CaWtraya  p^ 
iBaoo  d^  coiU  iavirtíió  22|AQU  pootoa  «ny  o^  ^m»  aoc^^ir^r  á  Juta  »i»dir 

Ac:i«eí^'4»p  ^.g0ÍHor4iodol  Iforqoéa  do  MaAoorii  i^  4»«tiDa4aiij 
JMar  Pacíáoadol  la^iriiH)  lioliuidéa  ^rowíorf  Uamailpl^^  M&mm 
Jírm»U  proBoduato  d«  Tojol  de  dondo  aali¿  ol  6  do  d¡^i|^a)}r<o  (¡0 
4643o€«i  Joa  aiavi^w»  cAoiAiord^n»,  €{iq$Már4ini^  y  cFil^iugofjt,  y 
^rdao  ,^ca4»bjr)irdoou9Mor¿o  coii  ol  Pvmcljj^  Üíííuusío  á»  tün^r 
Baw^iiiiB  domioaba  gia^i  .piiritQ  dol ^or4 Ut)riip  brazlloro.  {^q^só  m 
J'-euuMi»b»co  ttt)  2^  do  OyU^fibi;o,  y  ao  r^ii^zó^Km  Ia»iir«a#Naraii* 
jo»  y  el  y  ato  cp^n^  Sallo  oí  l¿  do  CAoro  do  l(>iar4i2W>'Od  ^Mtior 
4dM  do  iLe^vMaú'o  y  viaio  li  foi^doai*  ol  1«®  (lo  Afoyo  c^  cmioé  dom- 
d«  liMo  aljguBoa  daftoa  y  i^o  pi'fvreí  ó  4o  y.lvoroa;  babia  pordidp  U 
.ur«a  q»^  «audueia  arljiímloa  do  guaira  y  pramioiios.  Eraol  plaii 
do  .Birowor  aubyiigar  y  f^^rtifitíi^r  Á>  ValiUvIi^  p^ra  lo  qnal  diapo- 
«niado  tropa  do  doaoinbarco,  do  34  ojíIíoiioa  4^  'braa^o^  y  58  do  dor* 
ro.    l^nauífoirmar  doi^pnes  wi  4»atablociiuioiit(>  oa  .Coquimbo  by^- 
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cet  ftliauxa  con  los  fnáloé  <!«  Chilo  eontra  Ion  espAAolaft.  Brower 
ja  du^ño  de  Valdivlu  iMiféniíó  y  mnri^el  7  ae  Acostó.  Elias 
ÍÉInrckinaiifi  tomó  al  ruando,  y  so  oeup^  do  empozar  m\\  el  trabajo 
de  laa  proyectadas  fortiñcaoiouos;  poro  tocó  con  embarazos  insu- 
perables: los  habí tuDtOH  retiraban  los  rooiirsos  de  subsistencia  que 
al  principio  proporcionaron  en  cambio  de  arma».  Hostil uados 
por  la  antoridad  del  país  y  el  paisanajo,  la  neceeidad  forzó  h  los 
holandeses  á  reembarc<u*6e,  y  el  18  de  Oétnbre  sslierou  de  regre- 
so pata  el  Brazil:  uo  habían  tam|H>eo  recibido  los  refuerzos  que  se 
ios  prometieron. 

Cuando  ol  Virey  tuvo  las  puraertis  noticias  de  la  invasión  ho- 
'landesa,  hizo  con  prontitud  sus  importaates  aprestos  para  ir  á 
combatirla,  y  el  31  de  Diciembre  de  1644  sarpó  del  Callao  una  res- 
petable expedición  compuesta  de  12  baques  de  guerra  y  de  tras- 
porte en  los  cuales  se  embarcaron  las  mejores  tropas  y  compañías 
formadas  de  muchos  nobles  y  principafes  vecinos  de  Lima:  ade- 
mas 700,000  duendos  para  Ic^  gastos,  y  una  crecida  cantidad  de 
^>ortrechoB.  El  jc^e  do  ei«te  armada  fué  el  general  del  Callao  D. 
Antonio  Sobantian  de  Toledo  hijo  del  Virey,  y  á  quien  antes  he* 
mos  nombrado.  Dióle  el  Mítrquós  por  director  espiritual  y  con- 
sultor al  justamente  venepado  Francisco  del  Castillo  natural  de 
Lima,  pobre  cuyos  heohos  y  fama  remitimos  al  lector  al  artículo 
que  lo  concierne.  Ambos  navegaron  en  el  navio  «Siibtiago»  ca- 
pitana de  la  flota:  en  el  galeón  «San  Diego»  fueron  varios  otros  je- 
Huitas.  Durante  el  viaje  hubo  misiones  á  bordo  do  los  buques 
y  se  confesaban  frecuentemente  todos  los  individuos  de  laespe- 
4Í€Íon. 

Su  arribo  h  Valdivia  fué  el  4  de  Febrero  de  1645:  no  encontré 
enemigos  que  combatir  por  que,  como  quedi^  dicbo«  se  habián  r«« 
tirado  con  anticipación.  Desdo  ese  día  D.  Antonio  se' contrajo  á 
'poner  el  puerto  en  el  mejor  estado  de  defensa  por  medio  del  maes- 
tre de  campo  D.  Alonso  do  Villanueva  que  había  hecho  reedificar 
la  ciudad  que  por  mucho  tiempo  estuvo  abandonada.  Constru- 
yase una  fortaleza  que  denominó  aMancerai»  en  una  pequefia  isla 
elogida  por  su  ventajosa  posición  y  se  emplearon  en  ella  y  en 
otrof»  parajes  del  canal  do  la  entrada  las  piezas  de  bronce  de  grue- 
so calibre  que  se  llevaron  (U)l  Callao.  I^  escuadra  dejó  ^  Valdi- 
via el  1.®  de  Abril  dirigiéndo$to-ft  Valparaiso  que  quedó  asi  mismo 
provisto  de  artillería  de  igual  modo  que  Arica  donde  tocó  A  su 
re<^ro8o  al  Callao,  anclando  en  este  puerto  el  6  de  Mayo»  Por  en* 
tóii<*cs  el  Virey  para  gastos  de  las  misiones  de  Valdivia  concedió 
la  cantidad  do  3,000  posos  aúnale». — Véase  Brower. 

Goborntindo  el  MarqnÓ!^  do  Mancera,  IG43,  se  suprimieron  por 
el  Papa  Urbajo  VIH  IG  días  festivos  sin  duda  á  solicitud  del 
Roy  Folipo  IV;  el  calondirio  aun  dospnes  do  anteriores  diminu- 
cinnos,  nrosfsitaba  crecido  mí  mero  de  aquellos  con  grave  dotri- 
nu*ntouol  ti:il>ajo  y  buenas  costumbres.  Principiaron  en  1642  las 
iui<l«>:i!í  c^v,}.^tioíjei  ontre  el  ol»ispo  del   Paraguay  y   lo.«  jesuitas, 
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f)ti«|iorotgan  tiempo  cánmrotí  dietnrliim  dscAndaloAos  y  hechoe 
«itentatorioi  áe  4)«e  hemos  dado  notiela  en  el  artícnlo  C^rdetins, 
D.  Fr.  Bernardino. 

•  En  Dletembre  de  1643  llegaron  de  Cartagena  trea  mon jaa  qnta 
vinieron  á  fnndar  el  monaeterlo  del  Carmen  de  Lima  erigido  j 
mentado  por  el  obispo  de  Arequipa  D,  Agustiu  de  Ugarbe  y  ñMSk- 
▼i».— Ydove  «n  artíonlo.  El  templo  y  colegio  de  Santo  Toma»  se 
inauguraron  en  1644  per  los  religiosos  dominicos. —  F¿aw  Cinte- 
ro el  capitán  D.  Andrés  con  cnvo  caudal  se  costearon  esas  obras* 
Fundase  en  a1  Cuzco -el  hospital  de  San  Andrés  para  mujeres  el 
«Año  1646,  erogando  al  efecto,  y  P^ra  nn  colegio  de  ednoandMi,  el 
regidor  D.  Andrés  Pérez  de  Castro  de  la  orden  de  Santiago,  cuan- 
tiosos recursos.  Los  pormenores  pueden  verse  en  el  artícnlo  que 
á  este  corresponde.  En  dicho  año  iagreéiaron  en  Lima  los  frailes 
<de  San  Francisco  de  Paula,  y  establecieron  su  hospicio  enlalier- 
iuita  de  N.*  S.*  de  Buen  Viaje.  En  el  mismo  se  edificó  la  iglesia 
^  N.*  8.*  del  Socorro  en  la  calle  de  Malami»o  proyeotándose  un 
<N>nven4o  de  capnohlñosqne  no  lleg<)  á  orearse:  tiempo  después  se 
^nndé  «IH  el  de  San  Francisco  de  Paula.— V^a^e  Rodrigues  !>* 
Alonso,  Y  «n  el  de  1648  se  plantificó  nn  hospital  para  eonvalea^ 
4^Bcia  de  indios  por  el  prest>ftero  D.  Antonio  Dávila  en  una  oasa 
inmediata  al  Cercado,  de  que  fa I n»  donación  el  capitán  D.  Juan 
Becerra:  allf  se  formó  -posteriormente  él  hospital  de  Bethlemitast 
— Yéage  Crnz,  el  padre  Rodrigo  de  la — 

El  Marqués  do  Mancera  incorporó  al  territorio  de  Guamanga 
los  corregimientos  de  Huanta,  Lucnnas,  Soras  y  Vilcas;  y  aproíé 
4)ne  el  hospital  real  del  cabildo  de  dicha  ciudad  se  pusiese  á  cara- 
go de  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios.  Por  entóneos  el  cita- 
do cabildo  proclamó  á  San  Francisco  Solano  por  patrón  de  Gua- 
manga. 

La  inquisición  celebró  el  Domingo  17  de  Noviembre  de  1641  ua 
Aoto'defé  en  so  capilla  particalnr,  compareciendo  en  él  16  peni - 
-tencfados,  uno  por  mía trimonio  doble,  14  portugueses  )udaisan tes, 
y  por  hechicera  Mar)a  <le  Cerda  y  VadiHo  conocida  ror  la  tucu* 
nianesa,  la  cual  con  tres  de  aqnelíos  sufrió  en  público  la  penA  de 
assotes  al  siguiente  dia.  Era  tal  la  prevención  con  que  el  llamado 
iSanto  Oficio  miraba  á  los  portugueses,  y  el  odio  que  por  tanto  11^ 
;gó ü  tenerles  la  jente  vnlgur,  que  el  Virey  determinado  á  perse- 
fuñirlos  seriamente,  hizo  promulgar  un  bando  para  que  se  presen- 
taran ú  la  autoridad  con  las  arman  que  tuviesen.  Hiciéronlo  así  y 
resultando  existir  en  Lima  mas  de  éfiOO  se  les  ordenó  saliesen  del 
país:  pero  como  esta  providencia  injusta  y  violenta  no  era  posi- 
ble se  cnmpliese^  fué  aplazándose  y  no  llegó  á  tener  efecto.  La 
maledicencia  lo  atribuyó  h  cohecho  por  que  ellos  ofrecian  260,000 
pesos  á  fin  de  que  esa  disposición  se  derogase:  no  faltaron  acn sa- 
cióles y  avances  hasta  el  punto  de  intentar  qne  este  suceso  se 
comprendíei-a  en  el  juicio  de  residonein  del  Virey. 

En  l(?45  mandíV  éste  renovar  y  fijar  on  la  esquina  de  la  calle  de 
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}^  Quilos  U  lil^U4|it«t«e9r4liÜM«CMi  l|fniMi»l«*idflii»  iNklubnwr  á 
YíAñtii^^  OojTVAJal  <i]iiaa|;r«  de  cawipo  «U  6<Nisai«i  Píw^tTo>  ftor 
dos  veces  híibía  sido  aprnncadií  y  sustraida  de  Sb%i«i4  imrfije  fm  que 
•elnv^  1a  eaaa  4e  ese  eüpHau  dVgelUule  ^ospacks  U»  I»  UtOtUa  de 

.  fi)  are^ano  D.  Pedro  Oftega  y  Soiouhayer  UAtnral  «U»  Líin«i 
áe»p|»es  de  acepUnr  ei  ol>iapado  «la  Tnijilie^  y  sAbedev  del  deefK^ 
dbo.  de  ene  bulas  se  ceHrá  á  la  CUmi^aQVa  4e  Jeavaeiitrawl^iU  ao- 
.vieiedo  omi  éMme  serie  d«  pesiminecor  eu  a4|ii<rtlik  relífie»  baaia 
iMi  KHieffto.  £»)  calMldae^eeiáetieede  aqiieÍl4kdiiWiesU  repreeell- 
^>  para  ^iie  «e  ebligajie  al  ebiepo  á  tomar  peeesl<ni  de  en  tilla  7  el 
Mar^n^  d¡e  Maaiera  le  coiapell4  á  élío..  eu  iioiabrA  del  Bey:  el 
Airzebiepe  tooi6  «oQ  el  núeiue  objeto  etraa  laedidae^ne  ^«YMfOtt 
•1  tMi}ov  resaUadow—VdaM  VitlagoiMwgi 

Asif  »ó  el  Virefy  ea  1640  h  lea  raisioiieroe  de  Saa  Pranciade 
}f500  peeoe  de  las  eajaa  reales  para  auxilie  asnal  4o  lae  redueeie^ 
eioDea  de  Pafiatagaae  per  uo  tea«r  áqiieUea  sinodoa  en  loe  poe» 
Vío%  qoe  itdiomietrabau.  Era  el  Marqués  uúembi'e  de  la  J^chmuI' 
dad  protectora  del  hospital  de  la  Qsvrid^id  instituida  eu  la  eatad#al: 
éi  y  ea  eSiposa  faForeeieron  j  foinentareu  esa  casaean  sueere^a^ 
eiefiee  y  llmo^&aelo^ mismo  (|ue  el  eoletgie  de  edMcai>d:%s  qitoestelNi 
aneJLo  á  éíla^  En  uaieu  del  iiadre  Vadillo  proinoTÍeroa  la  fábri^ 
oadealiaB&lamás  parareeibír  mayor  náiaera de eufermas.  Vadi- 
llo fué  ei  fundador  dé  un  hospital  para  negros  que  ee  4i^il4\  deSau 
Qaréolentií.— «YMfe  su  «rtícalo.  Mancara  hacia  grainW  estittia- 
l4eii  de  ^se  benemérite  reíigiese^  y  ere*^  en  1616  la  eatedra  de  San- 
te  Tenias  en  la  Universidad  de  San  Marcos  pRura  que  U  deaeiape- 
Áata  eome  íe  verileó:  pei*e  mas  tarde  ne  pado  subsistir  por  ha- 
ber. íaltade  la  renta  que  le  jTué  señalada»  A  ceusecueucia  deW 
ber  dispuesto  el  Marqués  de  Maucora  la  remisión  á  Valdivia  de 
«ierlachne  de  mujeres  perjudicialee  en  liíaa  per  aus  depra-va- 
dae  eostTimbres,  providencia  que  fitodé  en  la  neoesiíhcfl  «le  au- 
weBUy  la  eecaaa  población  de  dicha  provÍAoia  doudé  exíetiaa  for- 
teloeAA  y  preaitlit'f  se  levan tt^  una  fuerte  o¡|K>si«iott  eoatra  t^u  ar- 
4iitraria  medida^  y  gran  parte  de  la  epeiodod  tomó  á  su  oar^e,  eep 
la  eritoca  y  la  reprobación,  defeador  les  derechos  de  Jas  oitadiM 
«a^ijeresque  ño  kabian  sido  seat-enciadas  ni  sujetas  á  ¿ui<»e.  £1 
Virey  parft  sosegar  la  inqnlotud  6  atenuar  el  baltício  jnevido  per 
esta  eausa,  a4>eló  al  medio  de  remitir  la  cuestión  á  ceasuUa  -del 
«aüéuisge  13»  FTancisco  de  Avila  aüainado  teóloga  y  eseritur^ario, 
Hlke  como  eonfeeor  era  muy  reverenciado  admirándosele  poi'  le  ee- 
^aisit'e  de  su  doctrina  y  por -bis  d^xtres  especiales  que  le  adorna- 
/ban.  Correspondió  2Í  Ir  esporanxa  del  Virey  Minien  qnedé  eatia- 
foohf^^le  en  Imen  c«ílcuÍo  al  eiup4ear  este  arbitrio  ^vra  disifiar  les 
alberetes*  Él.  Dr.  Avila  (\r(>  su  pjvrecer  em  favor  de  la  resol uei^Mt 
del  Virey  en  25  de  Setiembve  de  1^4^  y  Jo  >public<>  eii  un  cutuler' 
no  que  toiiomos  á  la  vista  y  euyo  títu4o  es  el  seguiente:  -cAlegAr 
eioa  ^eeiCA  do  letaicir  mujeres  al  presidie  y  jpebiaciiM^  d8  4a  cáu- 
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ñM^ti  y$MtM  «n  el  l^^m»  d««^ii)0.  tBiür  al  Dt.  B.  '^toiiet^od 
de  Avila  nutofal  ¡éti  la^cTliHiad  d^  Cneeo  eMióivigo  y  mt^fiñtré-km^ 
c»«Utde9ii<Dietiii)pQli4s^a  d&la  PlnAa  y  aliara  oan4nlfo^««ta  d* 
IjÍída  z=  -p^  »-  a«o  «de  4i64í&>.  Al  pié  do» «teKtoe  UtiiMs  tomaéoe létf 
San  AgOHHii  y  Simíto '^IWmá».  He  no»  >e8  pitmbla  eAp&wr  aqi»f  €f| 
citado  «gcrito  ni  estractar  iaB'54!eiáa«Jtla8  éa  que  st  ¿»v{ldeeR  4a4 
o^iálm  410  fiiindaa  y  a^t^'^an' las  Qfiluíooes  é«l  iiittor;-«^T^««e  Ayí- 
Ift  »D.  Franeiseo. 

'BiHnve  alf^iuias  petwmn»  (lam  «i  Marqaéii  d«  HanesFa  etfpti)^  del 
fmin  aeeiieivla  el  pad^  Atonso  lda«ra,ide  in  CkHBfmñrfa  ^e  Jotüs 
witowii  4daiS«v4Ua,  ipor  üsreevta  aator  de  ooiqaiiioaoionag  «HviiaHkia 
n  Madrid  dentHieiaudoiOMi  verdad  ó«in  éUa  aot<w  ««kiitfiírioe  ir 
ele  falta  de  4>rQ4bidad  ««ih  '«d  Yiny,  Un  «ño  detraes  «e  ooarea^iii^ 
4sto  da  la  inooeaieiaide  MeMiia,  qaaaido  se  dleaeaÍM'i6^iie  ai  fteráa»* 
dece  antear  f  Ule  i«l  eentador  Juan  de  i&fedliiia  Atríla.  ^  dalia  mté< 
dita  á  la«  aott^aiü^Mvee  raande  TtDOa^eAl  'érdea  «I  rConée  d0>Sfd<«a^ 
liler-rA tep«ra  qoeaoMiediaRe  loa^attdes teehee  é  la  real  tecieada». 
Iklefte«ia  rngiíoaó  y  f»iiriii  en  en  co&f^ento  !á^a>edad  deiKt  »doa.  Me- 
dina  eignu^  tni  litigio  eo  el  oetiaeio<dje  ladtaa  oenéfa  tff«noeKit  y 
vaeiMÓ  ksn  preaidettto<ei  Gande  dé  ^CaatrilU^.  £!7«ii  tiifei  que 
teua  igvknV  »oi»bre,  Ivtdefreu  15  eargoa  «I  Yir^  y  eaire^oa  «ea^ 
lainaioaOB  fií^un^fono  ^<*»qi»e dijeron  q«e  elMaTqaés  faabia  for-» 
nado  flaneas  iajn^tos^  desterrado  de  Limará  7Q  .perÉonuie  eem* 
preíadieiide'A  etbisfiofi,  «ikoa  f nfiettmarlea  &^  l^r j»rai3eá  y  se  «on> 
tradijeron  al  verse  perdidos  en  el  juicio  que  dicho  Yirjet  >SQBtat^ 
deff9pdi4)ado-a9  hooer  y  jtepvitapioi^.  Medina  knUia  totm^  fisgado 
de  Lima.por  .««ax^aofa  crimÍ9J%l  quo  -se  lo  for^l^,,  y  |)a8ad9a  loe^aa 
aa  p?eaeaitió  él mii^mo  .an  ,ed  hocipital.de  Sii>ii  Juíui  4^  ^íoh. 

Cífn  ino^iyp  Á^.estsi*  y<^  Ml^rqu!é|} «onv^qcido  decQaeJia^ia  iojiis^ 
(iícifty«q:^esíp  en  lae  tl^:v8  de  I^b  trii^a^^^osde  ^iferonW  proyincyi^ 
iiMindé  Jji^iec^  nue^voeDJimdi^uutíiüeuto  ^Q|;ie^  4a  íjidios  y  r^i;i§i* 
ta  eja  qi^  de  refoimaroM  los  abusos  qne  existían  en  áiymM&^v^ir 
p^etpi^  isiando  el  xes^itJl(io  &yorab]e  á  Iisl  ceai  bi^caoiM^^^.  %n  j^a^ 
oo^sicta  AcUok^né  ^  mejmíi  las  oidenan^as  del  tTib^io^l  de  Q^^^^t^ 
en  pnntoaq^e  importaban  á  .U.bnenJiaílunuistracioH, 

£1  ¿Eeyí^^de  liefCQ^H)  {itrás  Mbia  ^ojaerado  ^.pnigjir  tribqtoA 
las  indios  do  la  provincia  da  Jjlaámieo  por  los  ¡g^i^OjcLeeservima 
que  hicieron  en  la  pei^ecncion  y  captura  de  Girón  caudillo  del 
levantamiento  de  1554j  y  aunque  los  oficiales  reales  en  1646  in- 
tentaron restablecer  aflí  la  exacción  de  dicho  ttibuto,  jió  ló  con- 
siguieron, pues  U  audienda  h  solicitiiil  délos  citados  indios 
declares  tto  aebia  innovarse  lo  deter^1inado  por,  el  ftéy.  ¡El  Mar- 
qués dedicó  «n  ateiTCiou  al  mineral  de  azogiie  de  Htm^cav^ljca' 
para  su  m^is  ventajoso  provecho:  una  de  sns  .providencias  ;faé  la 
d^  arreglar  y  hac^r  efectiva  la  mita  de  los  6^'  indios  qqe  estabaii 
(teitalados.  En  27  de  Agoftto  de  16:48di6  el  Vitey  licencia  á  los 
jesuítas  pfira  establecer  xiun  c^iui  de  ,res1den<iia  eh  Rnancaveli^. 
Pasados  lunchosanos  sefutuió a!H  el  colegio  de  la  Compañía  en 
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Tirtod  de  renl  cédula  de  i5  de  Bfarso  de  1710.  Oarahte  el  períodcr 
del  Vircy  salió  del  Callao  cnatro  veces  la  armada  de- la  Mar  del 
Sod  eoiidttciendA  á  Panamá  eaiidalea  del  Bey  y  de  partievlares, 
para  emplearse  los  del  comercio  on  las  ferias  de  Portobello  y  tras- 
portar algnnos  h  España  como  se  veriftoó  ea  las  espedioiones  dv 
galeones  que  babo  desde  1640  hasta  1646. 

En  el  an'tloolo  Zarate  y  Recaído,  D.*  Angela,  hacemos  recaer- 
eos  acerca  de  la  fundación  del  monasterio  de  N.*  3.*  del  Prado  en 
Lima,  y  de  la  serie  de  inconvenlontes  y  difienltades  qne  tovo  qne 
TOBcer  para  eeoseguir  su  designie  de  erigirlo.  Pero  el  Vitey 
Coiacfe  de  Chinchón  apesar  se  sn  mucha  voluntad  y  de  los  grandes 
eervíoloe  <ine  Imzo  k  la  proyectada  institiieion,  so  se  atrevió  á  es* 
pedir  la  licencia  para  crear  «I  convento  de  recoletas  ngnstinas 
qne  se  pretendía^  teon  ansia,  porque  la  real  cálela  que  se  habíaí' 
recibido  era  para  que  se  fundase  un  monasterio  de  carmelitas,  y 
creia  con  razón  que  su  autorMad  no  bastaba  para  hacer  una  modi- 
ficación en  lo  determinado  y  concedido  por  el  Rey.  No  asisti«V 
seiaejante  escrúpulo  al  Marqués  de  Mancern,  quien  esperó  se  em- 
barcase sit  antecesor,  y  luego  que  se  ausentó  al  decretar  el  cum-' 
plhnlento  de  la  ocdulá  bizo  la  innovacloe  deseada  por  D.*  Angela 
y  demás  persona»  interesadas:  así  se  verificó  la  creación  del  mo- 
nasterio  del  Prado  de  Lima.  Manoera  era  Intimo  amigo  de  D, 
Francisco  Irarraznval  Marqués  de  Valparaíso  Hermano  de  D.*  An- 

Sela^  á  quien  en  tiempo  anterior  babia  sucedido  en  ef  gobierno 
a  Galicia. 

'  Por  Febrero  y  Marzo  de  1645  frecuentaron  en  Quito  los  temblo- 
res fuertes,  y  en  Abril  un  terremoto  destruyó  A  Riobamba.  El 
13  de  Mayo  de  1647  se  hizo  sentir  otro  de  fatalos  efectos  en  todar 
la  costa:  arruinóse  entonces  la  cindad.de  Santiago  de  C&ile. — Y^- 
«0  Villaroel,  D.  Fr.  Qaspar.  Con  ocasión  de  esta  calamidad,  ef 
Virey  Mancera  envió  nn  auxilio  fuerte  de  su  peculio  para  et  re- 
paro de  la  catedral  y  sustento  de  los  ntornasterios  de  Santiago;  y 
mas  de  3(),000  pesos  de  una  suscripción  hecha  en  la  ciudad  de  Li- 
ma la  cuál  siempre  procedió  asi  en  los  infort\tnios  de  Chile,  sin* 
retribución  ni  reciproca  corresponden<'ia.  Suspendió  ef  Marqués 
la  cobranza  de  tributos  por  algún  tiempo,  y  el  Rey  aplaudiendo 
esta  providencia  lo  prestó  sn  aprobación. 

Siendo  defectuosa  y  perjudicial  para  el  publico  la  costumbre 
que  en  el  ramo  de  correos  se  obsetvalia  en  la  conducción  de  las 
correspondencias,  habiendo  á  veces  estravios  ó  dilaciones;  decre- 
tó el  Virey  las  llevason  individuos  garantizados  y  responsable!» 
con  titulo  de  conductores  de  balijas,  y  se  formó  un  gremio  espe- 
cial de  ellos. 

£1  Marqués  de  Mt^ncera  dirigió  al  Rey  una  memoria  cironns^ 
lanciada  do  sus  méritos  y  servicios  pretendiendo  íe  asignara  una 
encomienda  en  el  Perú  de  6,000  ducados  de  renta. 

D.  Antonio  Sebastian  de  Toledo  lujo  del  Virey  berodó  su  tUu- 
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lo,  fué  grande  de  Castilla,  mayordomo  de  la  reina  D.*  Mariaiíai 
embajador  en  varias  cortes  y  Vi  rey  de  Méjico  en  1673. 

En  ios  tomos  5.®  y  9.®  de  los  documentos  inéditos  qoe  est'ln  pn- 
blioándose  en  Madrid  se  hallan  algunos  tociintes  á  la  administra- 
ción y  otras  partió nlaridados  relativas  al  Marques  de  Manoern, 
quien  entrego  el  mando  del  Perüi  íí  su  sucesor  D.  Grarcia  Sarmien* 
to  Conde  de  Salvatierra  en  20  do  Setiembre  de  164d,  embarcándo- 
se para  España:  gobernó  8  años  9  meses  2  dias. 


Cargos  que  en  el  juUno  de  residencia  se  hicieron  al  Virey  Marqués 
de  Maneera  por  el  juez  nombrado  D.  Pedro  Vas^ues  de  Velas- 
eo  oidor  de  lima, 

^  4 

Cargo  l.<*.  Que  el  Marqués  sin  preceder  licencia  del  Roy  ni  ur- 
gente causa,  impuso  sisas  en  Lima  sobro  la  carne  do  vacív,  carne- 
ro y  velas  de  sebo,  y  sobre  la  carne  y  el  vino  de  todo  el  rey  no 
desde  la  ciudad  de  la  Plata  hasta  Quito,  y  sobre  el  azúcar  de  los 
ingenios  del  contorno  de  Lima,  valles  de  Trujillo  y  Saña,  cone- 
gimientos  de  Abancay  y  Andaliuaylas.  Que  ordenó  cargasen 
piedras  los  bajeles  para  la  obra  dol  Callao.  Que  aplicó  á  ella  al- 
gunas multas  y  mandó  acudiesen  loa  labradoi es  con  jómalos  de 
negros  desde  el  año  de  1643  hasta  ol  de  4í).  Que  pidió  donativos 
sin  licencia  real  y  que  de  la  bolsa  del  donativo  tomó  dinoio  pres- 
tado para  dicha  obra. 

Cargo  2.®.  Que  estando  señalado  par  el  Roy  al  Marqués  el  sala- 
rio de  30,000  ducados  de  á  375  maraveflU  cada  uno,  como  Vi  rey 
Capitán  General  y  Presidente  de  Iív  Audiencia,  y  debiéndolos  co- 
brar en  pasta  6  reducidos.  í\  reales  por  142  pesos  de  á  9  cada  100 
pesos  ensayados  conforme  á  dos  reales  cédulas,  los  cobró  en  rea- 
les qué  en  los  9  años  y  ISO  dias  quegebornó  hubo  de  daño  contra 
la  real  hacienda  13,506  pesos  y  7  roalos  de  ú  8  el  peso  en  que  con- 
travino k  dichas  leyes.  El  juo'¿  lo  condenó  á  la  restitución  de  es- 
tai  cantidad. 

3.**  Este  se  reduce  A  que  el  Marqués  en  el  tiempo  de  su  gobier- 
no gastó  déla  real  hacienda  8,0í0  posos  de  á  8  reales  sin  preceder 
aouerdo  de  hacienda,  en  limosnas  de  misas  por  el  feliz  viaje  de 
las  armadas  y  en  otros  negocios  que  se  refieren  al  envió  de  solda- 
dos con  pliegos  de)  servicio  á  otras  provincias. 

4.**  En  ésto  se  culpó  al  Marqués  por  que  dio  7,000  pesos  de  ayn- 
da  de  costa  al  maestre  de  campo  D.  Pe<lro  Esté  van  Dávila  -X  quien 
envió  h  llamar  A  Portobello  con  ocasión  de  la  entrada  de  los  ho- 
landeses en  Valdivia  y  necesitarse  su  persona,  cnya  cantidad 
mandó  dar  de  la  real  hacienda. 

5.^  Se  rednco  A  que  hizo  entregar  sin  fiansa  1,600  ducados  á  D. 

11 
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BArtolomé  DAtíU  VilUTÍceneio  á  cnenta  de  su  ealario,  iiabi¿B' 
dolé  nombrado  gobernador  de  Parngimy  y  nuríó  pin  L¿ibeTÍoa 
reintegrado. 

6.®  Qne  en  contravención  h  reales  órdenes  dadas  á  en  antece- 
sor, y  otra  de  1642,  nombró  j  denpacbó  mncbos  jueces  ctmiisarios 
de  tierras  los  mas  de  ellos  criados  suyos,  y  les  señaló  salarios  exe- 
si  vos  qne  cobraron  por  gu  mano. 

7,^  Consiste  en  decir  qne  el  Marqnés  anment«V  el  salario  á  D. 
José  de  la  Yoga  y  D.  Fraucif^oo  Antonio  de  la  Mazuecn  en  dos  pe- 
sos  cada  dia  babiéndolc^s  f^eñalado  lOpiimero,  y  que  corriesen 
desde  que  salieron  á  sus  dvstinoK. 

8.^  Contiene  que  el  Marqués  dio  las  concesiones  referidas  á  di- 
chos jueces  sin  qne  diesen  fianzas,  Labiendo  cédula  i'eal  que  lo 
dispone,  y  costumbra  de  hacerlo. 

9.^  Se  reduce  á  que  el  Marqués  manden  pagar  al  maestre  de  cam- 
po Isidro  Coronado  el  sueldo  entero;  y  raciones  de  gobernador 
nombrado  por  muerte  del  propiutirio,  y  en  el  ínterin  que  se  pro- 
veyese el  destino  y  hncérs^olo  cargo  al  Marques  de  la  mitad  del 
sueldo,  y  raciones  que  mandó  pagarle,  porque  solo  debió  llevar  la 
mitad. 

10.®  Que  Labiendo  be<-bo  el  Bey  merced  del  cargo  de  general 
del  Callao  á  D.  Diego  Gómez  de  Sandovnl  por  todos  loa  dias  de  sn 
vida,  no  le  admitió  ol  Marqués,  y  conservó  en  el  puesto  á  D.  An- 
tonio Sebastian  de  Toledo  su  hijo  Ti  quien  tenia  nombrado:  que 
e  >u  esta  oi'asion  D.  Diego  Gómez  acudió  al  consejo  do  Indias  don- 
de por  ejecutoria  se  mandó  que  de  la  resil  hacienda  se  le  restitu- 
yese al  dicho  D.  Diego  Gómez  la  cantidad  con  que  habia  servido 
al  Bey  por  el  oficio,  y  nins  lo  que  habian  moctado  los  salarios 
desde  que  se  presentó  al  Virey  con  el  titulo,  y  qne  en  el  Ínterin 
que  se  le  hiciese  pago  se  le  diese  la  posesión  del  oficio,  y  conclu- 
yo el  cargo  con  qne  el  Bey  pagó  dos  sah'trios,  uno  á  D.  Antonio 
Selmstian  de  Toledo,  y  otro  á  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval,  con 
perjuicio  de  la  real  bacionda. 

11.^  Consiste  en  decir  que  el  Bfar^nés  señaló  de  ayudas  de  eos- 
ta  á  D.  Fernando  Bravo  do  Lagnra  contador  del  tribunal  de 
Cuentas,  además  del  salario  de  sn  plaza,  dos  partidas  una  de  2,5;30 
pesos  de  á  ocho,  y  otra  de  0,181  ducados  por  la  ocupación  de  con- 
tador del  donativo  gracioso  que  el  Marqués  pidió  para  socorrió 
de  las  necesidades  que  so  ofrecieran;  la  cuiil  sirvió  dicho  D.  Fer- 
nando desde  31  de  Mayo  do  IG41  hasta 25  de  Setiembre  de  1648  qne 
Aou  mas  de  7  años,  y  el  fundamento  del  cargo  es,  que  llevando  el 
salario  do  contador  del  tribunal  no  pudoilervar  otro  por  razón 
del  donativo 

12.^  Que  Ivibiendo  el  Marqnés  mandado  bajar  á  Lima  á  D.  Luis 
Onorio  corregidor  del  Cuzco  con  ocasión  del  pleito  qne  hubo  en- 
tre él  y  D.  Gf^rnniíiio  do  Le^^va  y  nombrado  por  interinarlo  á  D. 
Fernando  de  Castilla  á  quien  se  pagó  la  mitad  del  salario  de  pro- 
pietaiio  conforme  ^  sn  titulo  y  cédulas  reales,  y  volviendo  dea- 
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{iites^á  »H  eorregl miento  el  dicho  Osorio,  le  á\6  provisión  el  Mav- 
qnéa  para  que  los  ofloialed  reales  le  pagasen  enteraiaente  el  sala- 
rio  el  cuál  cobró  y  se  vino  k  pagar  salario  y  medio. 

13.®  OoBtieneqneel  Marqués  aplicó  alhospital  déla  Caridad 
de  Lima  2,íi77  penos  de  á  ocho  r<»alos  que  procedieron  do  la  escri* 
tura  de  donación  qite  los  azogueros  du  H  nanea  vélica  hicieron  on 
favor  del  Uey  de  40  quintales  de  azogne,  y  dice  el  cargo  que  esttv 
t>4ilig;icion  fué  procedente  de  los  metales  que  vendió  el  goberna- 
dor D.  Rodrigo  de  Mondo/a  que  so  hallaron  caldos  cuando  se  co- 
mtinieó  sí  la  rain»  el  socabon  real,  y  que  estos  eran  los  que  se  de- 
rrumbaban y  caian  en  dicha  mina,  y  por  esta  ra/.on  pertenecían 
4il  Key,  y  no  (i  los  mineros  asentistas  dol  asiento  que  se  celebró 
el  ano  dé  1699. 

14.^  Este  cargo  contiene  que  el  Marqués  damnificó  á  la  real  ha- 
cienda en  4)000  pesos  en  el  i*emate  del  oñcio  de  provincial  de  la 
kormandad  de  HuancM vélica  porque  habiendo  hecho  postura  D. 
Juan  de  Moratilla  en  i5,00'>  posos  de  ^^  8  y  pedídole  por  el  tanto 
Fernando  Gómez  Tardío,  se  impidió  la  ejecución  de  que  resultó 
la  pérdida  de  aquellos  4,000. 

15.®  Contiene  que  el  Marqués  conservó  9  años  en  el  corregí- 
mient-o  do  Conchucos  al  gobernador  D.  Francisco  Tollo  de  Guz- 
man  contra  las  cédulas  reales  que  prohiben  el  que  uno  tenga  ma« 
do  dos  anos  oficio  de  administración  de  justicia. 

16.*  De  haber  nombrado  el  Marques  al  dicho  D.  Francisco  To- 
llo por  administrador  de  las  minas  de  plat^t  que  el  Rey  tiene  eu 
el  cerro  de  Cbaquival  provincia  de  Conchucos  donde  era  corregi- 
dor con  8  posos  ensayados  do  ayuda  de  costa  cada  día. 

17.^  Este  cargo  se  reduce  á  que  tratándose  de  dar  la  mina  refe- 
rida en  arrendamiento  hubo  diferentes  posturas,  una  de  D.  Juaa 
Hurtado  de  ¿viendoza  de  94,000  posos,  otra  del  dicho  D.  Fran- 
cisco Tello  de  Gnxman  de  68,000  pesos,  lo  uno  y  lo  otro  por 
3  años,  y  ponía  por  i>Hrte  de  precio  del  arrendamiento  el  dicho  D, 
Francisco  dejar  para  la  real  hacienda  el  tiempo  de  él,  un  ingenio 
que  tenia  heclio  de  moler  metales  que  valia  22,000  pesos,  y  asi 
mismo  hacia  rerunciacion  en  favor  de  la  real  hacienda  dándola 
por  libre  de  6^,000  pesos  en  que  dijo  alcanzaba  por  su  cuenta,  y 
parecía  asi  según  la  relación  jurada;  y  concluye  el  cargo  que  ha- 
biendo opuesto  el  dicho  D.  Juan  Hurtado  que  el  ingenio  de  mo- 
ler metales  no  era  de  D.  Francisco  Tello  sino  dol  Rey,  y  que  no 
ora  cierto  el  alcance  que  decia  tener  de  los  03,000  pesos,  se  le  rema- 
ta el  arrendamiento  en  los  68,000  pesos,  perdiendo  el  Rey  la  de- 
más cantidad  al  oumplimionto  de  los  94,000  que  ol  dicho  D.  Juan 
ofrecía .  * 

IS,^  Esto  cargóle  multiplicó  el  juez  por  ol  hecho  del  antecé- 
dante: en  él  vit>ne  A  resumir  que  D.  Francisco  Tello  teniendo  la 
administración  de  dichis  minas,  f  ibricó  el  ingenio  de  moler  me- 
tales, que  so  ha  dicho,  y  que  perteneoiendo  éste  al  Roy^  por  ha- 
ber.io  fabrio.idj  para  el  dicho  asiento  do  minas,  como  se  reconoció 
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en  la  promisión  guesedh'»  por  ol  gobiorno  imiA'qtie  el  dicho aslen- 

to  de  luiuaA  audu viese  eu  pregón,  para  arreiidaree,  en  que  se  es- 
pecificó el  ingenio  de  moler  metales,  y  ejecutándola  el  diclio  D^ 
Francisco,  como  corregidor  de  Conchucos,  sin  embargo  se  pas<^, 
con  buber  dicho  D.  Francisco  Tello  que  era  suyo  el  ingenio  refe- 
rido, j  mediante  ésto  corrió  lu  tranMuccion,  lu^ciéndose  el  daño 
considerable  que  se  reconoce  á  la  real  hacienda,  nmyornieute  que 
cuando  fuero  suyo  le  habiü  perdido,  por  fabricarle  siendo  corre- 
gidor. 

J9.^  Que  habiendo  dado  el  Marqués  comisión  á  D.  Gregorio 
Fernandeis  de  Castro  para  que  visitase  las  cajas  y  oficiales  reales 
del  Cuzco  y  procediese  do  oficio  y  á  pedimento  de  parte,  paso  I). 
Diego  Gutiérrez  de  los  Kios  capítulos  al  tesorero  D.  Nicolás 
Moreno  y  afianzó  de  calumnia,  y  dio  información  suraariaj  y  eu 
este  estado  despachó  el  Marqués  provisión  &  pedimento  del  reo 
para  que  el  juez  remitiese  la  causa  al  gobierno,  donde  la  retuvo, 
y  no  se  prosiguió  mas  en  ella  aunque  se  despachó  citatoria  para 
que  el  capitulante  pareciesf»  y  la  prosiguiese. 

20.^  Que  el  Marqués  dio  oficios  y  corregimientos  á  Diego  Rniz 
de  Venturiol,  su  secreta! io,  D.  Sebastian  Caja  de  Cervela,  D.  Ma- 
nuel del  Castillo,  D.  Diego  Messia  de  Magaña,  el  almirante  D. 
Juan  de  Uriondo,  D.  Eugenio  Segura,  D.  Fedro  de  Oreitia,  D. 
Francisco  de  Pedroza,  D.  Pedro  de  Vengoa,  D.  Juan  de  Aguirre,  y 
P.  Rodrigo  de  Valle  Aivarado,  siendo  sus  criados,  y  contra  es- 
prusas  reales  cédulas;  y  á  Tiistan  de  Morales  siendo  portugués 
dio  el  corregimiento  de  Calca  y  la  visita  de  ingenios  y  trapi- 
ches do  azúcar. 

21.^  Contiene  que  el  Marqués  no  guardó  el  secreto  del. acuerdo 
contraviniendo  á  las  leyes.  £1  fundamento  del'cargo  es  que  en 
la  causa  do  demanda  que  puso  al  marqués  D.  Juan  Vasqnez  de 
Acuña  sobre  daños  y  perjuicios,  presentó  en  sn  defensa  tres  au- 
tos del  acuerdo  general  de  justicia  por  el  Marqués  ante  Diego  do 
Venturiol  secretario  del  gobierno,  lo  cuál  hizo  el  dicho  D.  Juan 
Vasquez  siendo  corregidor  de  Potosí  y  concluye  el  cargo  que  fué 
la  culpa  dejar  entrar  en  el  acuerdo  al  dicho  Venturiol,  y  que  en 
ésto  se  quebrantó  el  secreto,  como  también  en  haber  presentado 
dichos  autos  donde  so  vieron  los  votos  y  resoluciones  de  los  mi- 
nistros d^  dicho  acuerdo. 

La  dofeuMi  dql  Virey  y  las  contest-aciones  que  dio,  fueron  he- 
chas por  el  licenciado  D.  Juan  de  Giles  Pretel. 

TOMAS  PORTOCAKRERQ~p.  Luis  de— Oidor  de  Lima— Vea- 

se  Por  tocar  re  10. 

TOMAS—D.  Juan — Indígena,  natural  del  Cuzco, escultor  céle- 
bre en  el  siglo  XVII  cuya  habilidad,  ingenio  y  destreza  se  acre- 
ditaron en  la  ejecución  de  no  pocas  obras  de  conocido  mérito.  Te- 
nia la  coBtianbie  doconfgfiary  comulgar  al  dar  principio  al  tra- 
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Uijo  unevo  qno  emprentlla.  Baliorou  de  nía  manos  muchas  da  las 
iiiiiigeuoH  qiio  se  veneían  eii  las  Iglesias  dol  Cuzco  y  otrus  pobla- 
ciones del  sud  del  Perú.  Uno  do  los  bultos  que  A  éste  «'Utista  dio' 
mas  fama,  fué  el  do  la  Vlrgou  do  la  Ahnudoua  que  6?;isto  en  el 
santuario  de  este  nombre  en  dicka  ciudad. — Véase  MoUiuedo  y 
Ángulo— D.  Manuel,  obispo  del  Cuzco. 

TORO—Alonso  de— Natural  de  Trnjilloda  Esti^madur»  nn« 
délos  soldados  que  vinieron  con  D.  Francisco  Pízarro  á  laoon« 
quista  y  se  hallo  en  la  prisión  y  muerto  del  emperador  Atahnall- 
pa  habiéndole  tocado  135  marcos  <io  plata  y  ^330  pesos  de  oro  en 
la  distribución  del  tesoro  rennldo  por  el  Inca  para  su  rescate. 

Figur.i  su  nombre  «n  todos  los  sucesos  del  Perú  hasta  qnefné 
muerto  en  154G.  Sirvió  con  Gitnzalo  Pizarro  en  el  Cuzco  cnunde 
oste  persiguió  á  Manco-Inca  que  salió  prófugo  en  1535  y  en  se- 
|j;uida  un  el  sitio  de  dicha  ciudad,  babiéndole  derrivado  los  indios 
do  dos  pedradas  al  tiempo  de  atacar  los  españoles  la  fortaleza  qua 
tomaron.  Después  en  otro  ataque  hecho  por  los  indios  fué  gra- 
vemente herido. 

Militó  con  Hernando  Pizarro  en  el  Cuzco  al  aproximarse  D. 
Diogo  do  Almagro  de  regreso  de  Chile;  y  estando  en  Lima  en  1537 
fué  uno  de  los  doce  que  acompañaron  al  gabernador  D.  Francia* 
eo  Pizarro  en  10  de  Noviembre  á  la  entrevista  de  Mala  en  que  se 
trató  del  ajuste  amistoso  entre  los  dos  caudillos,  qu«  no  pudo  rea- 
lizarse. 

Hallóse  Toro  en  la  batalla  de  las  Salinas  el  6  de  Abril  de  1538 
en  la  cual  fué  vencido  Almagro,  ipiien  estando  para  morir  hacia 
sus  disposiciones  testamentarias,  y  teniendo  por  guardián  á  Toro 
le  dijo:  cAgora  Toro  os  veréis  harto  de  mis  carnes»: 

Fué  Toro  uno  de  los  que  en  1.544  alteraron  mas  el  ánimo  de  Oon- 
calo  Pizari'o  con  motivo  de  las  ordenanzas  que  trajo  de  España  el 
Virey  Blasco  Nuñez  Vela  y  que  no  convenían  íi  los  intereses  d« 
los  encomenderos.  Influyó  para  que  se  nombrase  á  Gonzalo  en 
d  Cuzco  procurador  general   del  reyno. 

Gonzi\lo  Pizarro  nombró  por  oiaestre  de  campo  al  capitán  Alon- 
so^ de  Toro  quien  en  uniou  de  otias  personas  notables  hicieron  que 
Pizarro  consintiera  en  que  mardiase  h  Lima  como  espía  un  clé- 
rigo nombrado  Baltazar  de  Loayza;  mas  el  verdadero  objeto  del 
viaje  fué  que  llevase  cartas  de  Toro  y  los  demás  al  Virey  Vela 
pura  qne  les  perdonase  los  y-erros  que  hablan  cometido  ofrecién- 
ílole  pasarse  á  su  servicio.  Pizarro  que  llegó  á  concebir  sospe- 
ekas  de  Toro,  tomando  por  pietesto  una  enfermedad  de  que  pade- 
decia,  lo  exoneró  del  cargo  de  maestre  do  campo  y  lo  ctmfírió  á 
Francisco  Carvajal  dando  el  gobierno  del  Cuzco  k  Toro.  Este  fué 
«D  dicha  ciadad  invitado  por  Alonso  de  Mendoza  y  Luis  Qarcia 
de  Samames  para  qne  se  decidiera  por  el  partido  del  Rey:  enton- 
ces Toro  no  se  resolvió,  ó  no  creyó  seguro  hacer  un  levantamien- 
to»^ pero  prometió  ó  Blendoza  ponerlo  en  obra  en  el  caso  de  que  el 
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Vlrej  Vela  expedicionase  por  la  sierra  al  Snd,  ó  en  el  de  qne  el 
K03'  no  qiiÍHÍ6S0  nombrar  á  Gonzalo  Pizarro  por  gobernador  del 
Períi. 

Aunque  Toro  se  procuraba  amigos,  su  carAeter  áspero  y  desa- 
brido irritaba  frecuentemente  los  ánimos  y  ooaRÍonal>a  conjura- 
ciones contra  su  persona.  En  una  do  ellas  un  frailo  llamado  Do- 
mingo Ruiz  y  el  vizcaíno  Juan  Cortázar  resueltos  á  matártele 
dispararon  una  jara  al  tiempo  que  iba  a  cuMa  del  lúea  Paulla-Tu- 
pac  á  cuya  mujer  viísitaba.  Saliólos  fallido  el  intento  por  que 
habiónd4>8e  puesto  delante  FruucÍÁCO  Hernández  Aldon  dio  ol  dar- 
do en  una  pared.  Toro  á  un)  podcnr  lUM»  se  ^^ntentójcon  deaterrar 
á  dichos  dos  individuos. 

Luego  liizo  ahorcar  á  Luía  de  Alvarez  por  que  esparció  la  voz 
de  que  D.  Pedro  Portocarrero  iba  A  relevarle.  A  poco  de  esto  su- 
po Toro  qne  unos  guipnzcoanog  trataban  de  matarle  y  qne  uno 
de  ellos,  Martin  de  Andia  hablaba  con  1).  Peilro.  Andla  sufíló 
tormento  y  fué  ahorcado:  k  Portocrreio  lo  desterró  á  los  pueblos 
de  su  encomienda. 

Sil  pose  en  el  Cuzco  la  muerto  del  gobernador  de  Chuquísaca^ 
Francisco  Almeiidraa  y  el  alzaraionto  de  Diego  Centeno.  Hizo 
Toro  que  el  cabildo  del  Cuzco  escribiese  á  éste  afeándole  el  he- 
cho y  previniéndole  no  entrase  al  territorio  de  esta  provincia.  To- 
ro marchó  en  demanda  de  Centeno  con  200  hombres  titulándose 
capitán  general:  iba  entre  ellos  Portocarrero  á  qnien  en  Ayaviri 
lo  mandó  matar  lo  mismo  qn^  á  Alonso  Alvaroz  de  Hinojosa  por 
cierta  conversación  qne  tuvieron;  mas  se  vio  precisado  á  no  ha- 
cerlo por  mediación  de  toda  la  tropa  y  así  solo  pudo  desterrarlos. 
Llegado  á  Chnqnisaca  no  pudo  haber  á  Centeno  que  hnyó  á  Chi 
chas.  Descubrió  una  conspiración  do  varios  que  querían  matar- 
lo: ahorcó  á  un  Teniiño  natural  do  Ciudad-Keal,  y  castigó  á  otros. 
Y  coDsiílerando  va  impotente  á  Centeno  marchó  de  regreso  al 
Cuzco  dejando  el  giíbierno  do  Chuqnisaca  á  Alonso  de  Mendoza, 
después  de  renovar  á  este  en  secreto  el  antiguo  convenio  de  pro- 
clamar al  Rey  si  no  obtenía  Pizarro  el  título  d«  gobernador  del 
Perú.  En  todas  estas  correrías  Toro  permitía  á  sus  soldados  ro- 
iMisen  y  cometiesen  todo  genero  de  excesos. 

Sabiondo  Toro  que  Centeno  habia  reaparecido  en  CluiqnisAca 
y  se  organizaba  á  prisa,  llamó  á  Francisco  Carvajal  quien  mar* 
diiiba  de  Linia  para  Arequipa.  Con  ese  motivo  subió  de  Nasca  á 
Lucanas  y  so  encaminó  ai  Cuzco.  Toro  se  propuso  matar  á  Car- 
vajal á  su  arribo,  y  este  recelando  algo  seutia  haber  ido  á  dicha 
ciudad:  pero  Toro  varió  de  [>ropñsito  y  prestó  á  aquel  la  mas  sa- 
tisfactV>ria  acogida,  sin  perjuicio  de  irle  h  la  mano  en  sus  repeti- 
dos excesos  y  crueldades.  Estando  Carvajal  eu  el  alto  Perú,  tu- 
vo aviso  de  que  Toro  en  el  Cuzco  preparaba  gente  para  reforzar- 
la y  con  ocasión  do  esto  le  oscribió  que  no  se  movioso;  pues  él  so* 
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lo  bastaba  para  diab  que  Centeno.  A  esto  respondió  Toro  con  eno* 
Jo  y  desafiando  á  Carvaj  il  paia  cnando  so  viesen. 

Centono  hizo  ahorcar  á  un  cuñado  do  Toro  y  k  otro  soldado 
por  haber  descubierto  quo  iban  si  pasar  al  bando  do  Carvajal.  D. 
AÍartin  de  Guzman  (ó  do  Utrera  como  lo  llama  Gomara)  avihó  á 
Toro  desde  Chuquito  por  informe  de  Lope  do  Mendoza  que  había 
muerto  Carvajal,  y  que  los  do  Centono  pasaban  al  Cn;seo  á  haoer 
lo  mismo  eon  él.  Esta  noticia  falsa  forjada  )K>r  Centono,  ocasio* 
nó  mucho  alboroto  en  el  Cuzco,  donde  creyendo  deshecho  á  Car- 
vajal, veían  ya  próximo  al  «nemigo;  y  Toro  de  temor  abandonó 
]a  ciudad,  marchando  h.ioia  el  A purinvic.  Al  pauto  hubo  desór* 
dones  y  Martin  de  Salas  y  Bautista  ol  galan^  que  se  hicieron  nom* 
brar  alcaldes^  titulaban  traidor  k  Toro.  Cuando  éste  supo  que 
Centeno  era  ol  vencedor  y  no  Carvajal,  regresó  al  Cuzco,  mandó 
ahorcar  h  aquellos  dos,  k  Sotomayor  y  á  Martin  Manzano,  é  hizo 
cortar  una  mano  á  Hernando  Díaz  castigando  á  otros  de  diversas 
maneras. 

Los  indios  del  interior  de  Guamanga  aprehendieron  á  Luis  de 
León  quo  andaba  prófugo  huyendo  do  Gonzalo  Pizaro*  El  corre- 
gidor Ontiveros  lo  envío  al  Cuzco,  3'  en  cnanto  llegó.  Toro  lo  hi- 
zo matar.  Ocurrió  ésto  ou  1546  aüo  en  que  sus  crueldades  tuvie- 
ron término. 

Befíero  Garcilaso  la  muerte  do  Toro  diciendo  que  no  la  imagi- 
naron ni  él  ni  el  matador  que  fué  Diego  Gonzalos  su  suegro.  En- 
tró éste  k  su  casa  y  halló  d,  Toro  rí futido  con  su  esposa  á  grandes 
voces.  Al  acercarse  el  padie  á  la  habitación,  salía  Toro  de  ella, 
y  creyeudo  que  iba  á  defender  k  la  hija  arremetió  del  anciano  que 
tenia  cerca  de  70  años,  y  le  insultó  torpemente.  Diego  Gonzalos 
por  defenderse  sacó  un  puñal  viejo  de  dos  orejas  que  llevaba  col- 
gado de  la  cintura,  y  lo  puso  delante  de  sí.  Creció  la  irritación 
de  Toro  que  maltrató  de  nuevo  k  su  suegro  hiriéndose  él  mismo 
con  aquella  arma.  Gonzalo  precisado  por  la  necosidad  de  librar- 
se dio  á  Toro  tres  ó  cuatro  golpes  con  el  puñal  por  el  vientre  y 
se  retiró.  Toro  le  sigui«i  algunos  pasos;  pero  no  pudo  mas  y  ca- 
yó muerto. 

El  cronista  Herrera  agrega  que  cuando  Toro  murió,  eí?itaba  tra- 
mando el  modo  de  restablecer  la  autoridad  real  en  ol  Cuzco,  y 
que  se  repicaron  las  campanas  celebrando  la  catástrofe  ocurri- 
da: tal  era  el  odio  que  el  vecindario  abrigaba  á  hombre  tan  in- 
liuraauo. 

Vencido  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  do  Sacsahuana  fueron 
como  él  condenados  á  muerte  muchos  individuos;  otros  azotados 
y  enviados  á  galeras;  y  en  cuanto  k  Alonso  de  Toro.  3*  algunos  m^^s 
que  habian  muerto,  si)  procedió  contra  su  fama  y  bienes  declaránr 
dolos  traidores. 

TOBO— Fr.  Peuro— dominico,  murió  en  Lima  en  la  cárcel  de 
la  inquisición.     Se  lo  sacó  en  estatua  doeJarado  hereje  y  cou  sam- 
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Ttonitó  en  ol  auto  de  fé  do  13  de  Abril  de  I57d,  on  el  cual  faeros 
peuadoB  diez  y  seis  reoA  míls. 

tORiíUEHAPA— Fr.  Juan  dr-— religioso  de  la  orden  áñ  San 
J^raneieco  qne  eatuvo  en  Méjico.  Sepul>i¡có  on  Sevilla  en  IGFS 
un  obra  en  veinte  y  iTos  libres.  «Monarqn\a  indiana»  con  ol  ori- 
gen y  giterra  de  loa  indica  occidentales,  de  ans  poblaciones,  des*^ 
cnbriiutento,  conqnistas,  conversión  y  otras* cosas  maravillosas  de 
la  misma  tierra.  £n^  esta  obra  se  encuentran  pormenores  de  la 
expedición  que  salió  del  Callao  en  1665  al  mando  de  D.  Pedro  Fer- 
nandez de  Qairóz  para  las  islas  de  Salomón.  El  padre  Torqiie- 
mada  en  su  obra,  alaba  los  talentos  de  los  americanos»  y  la  fecun- 
didad de  su  ingenio  para  las  ciencias  y  toda  clase  de  estudios.  El 
sabio  limeño  Oauo  Zapata  escribió  que  eti  la  «Monarquía  indiana» 
Torq neniada  citando  al  padre  Acosta,  lo  criticó  no  pocas  veces  al 
tratar  de  diferentes  aserciones  snyaR;  y  advirtió  que  se  habia  apro^ 
piado  trabajo  ageno  en  la  obra  «Qistoria  rratural  y  moral  do  las 
Indias». 

TORRE — D.  Fbt.ipe  de  la— minero  de  San  Juan  de  Lncanas. 
Dio  ü  \ni  una  cartilla  de  reglas  y  principios  para  la  mineraTogia 
que  le  redactó  D.  Pedro  Peralt-a,  y  de  la  cnal  por  su  importancia 
para  los  trabajos  y  explotación  de  minas,  hizo  rancTio  elogio  el  pa- 
dre Feyjoo  en  sus  cartas  eruditas  tomo  2.*^  píígina  228.  Los  edi- 
tores del  Mercurio  Peruano,  sin  negar  el  mérito  de  este  libro,  lo 
creen  inferior  al  que  con  título  de  «Arte  de  los  metales»  escribió 
el  licenciado  Barba  cura  de  Potosí,  á  cuya  preciosa  obra  denomi- 
nan  código  de  los  mineros. 

TORRE — D.  José  Espinosa  db  la— La  primera  constancia  que 
se  encuentra  eu  Moquegna  de  haberí^e  hecao  aguardiente  en  kus 
valles,  se  roñero  ü  di«z  botijas  enviadas  á  Potosí  en  9  de  Setiembre 
de  1701.  Las  vendió  dicho  Eapinoza  á  Sebastian  Guarachi  veci- 
no de  Jesús  de  Macliaca.  En  1749  ann  no  se  empleaban  en  Mo- 
quegna odres  para  condncir  el  aguardiente,  sino  envases  ó  bási- 
jeria  fabricada  en  las  haciendas:  Los  odres  de  cuero  de  chivíito 
empezaron  á  hacerse  on  el  valle  de  Vitor  enihroandolos  interior 
mente  dospues  de  curtidos,  y  ko  usaba  déla  brea  que  producía  el 
mineral  de  Chumpi  en  Caravelí.  Dolos  valles  de  Arequipa  se 
llevaron  é  introdujeron  en  Moqaegua  pava  el  trasporte  de  aguar- 
diente 5'  vino. 

Hay  en  Moquegna  datos  de  la  existencia  de  sus  viñas,  compro- 
bados con  el  hecho  de  haber  vendido  Pedro  üoveda  á  Diego  Avila 
100  botijas  de  vino  sogun  instrumento  publico  otorgado  (1587)  en 
el  pueble  de  Juli.  Habia  vino  on  dicho  aiío  en  el  valle  de  Vítor, 
y  se  enviaba  al  territorio  de  Charcas.  Por  entonces  también  s» 
cultivaban  viñas  eu  las  inmediaciones  de  la  Paz, 
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*  TOItRU^-JuAN  DB  LA— lk»uKi<fo  «{  viejo,  uno  de  loa  trece  de 
la  íbIa  del  Gallo,  cnbAllero  de  la  banda  y  de  e»naelas  dorada^, 
muBfitre  de  campo  general  en  la  couqaista  del  Perü,  nació  en  Vi* 
llagarcía,  cerca  do  U^trenn,  fin  la  provincia  de  Estrenindura  de 
España,  en  Ioh  piiiicipios  del  aúo  de  1479.  Fué  su  padre  Her- 
nando do  la  Torre,  nno  de  los  conquietadoreK  de  la  ÍRla  Española 
y  ano  de  los  princt pales  pobladores  y  vecinos  de  la  ciudad  de 
Santo  Domingo. 

Los  primeros  37  años  de  su  vida  s^on  ignorados  por  completo  y 
probablemente  los  pasarla  en  la  oscuridad  en  España,  puns  ni  en 
las  varias  informaciones,  que  así  él  como  su  hijo  Hernando,  hi- 
ciepo»  practicar  acerca  de  los  muchos  servicios  quo  había  proeta< 
do  áf  Ittt  corona,  ni  on  las  diversas  provisiones  y  reales  cédulas, 
etn  que  osea  servicios  se  rememoran  y  recompensan,  se  menciona 
ninguno  anterior  h  su  veuida  k  la  Indias. 

Tnvo  esta  lugar  en  1516  y  residió>eosa  de  diez  año»  entre  la  is- 
la de  Puerto*  Rico  y  lá  Española,  gocsando  de  una  considerable 
fortuna  y  de  U4ia  elevada  posición  social,  pues  fué  el  primeto  que 
«jorció  en  Santo  Domingo  el  cargo  de  alguacil  mayor  del  Santo 
Oftcio,  siendo  i&quisidores  el  licenciado  Lebrón  de  Quiñone», 
BA4roosder  Alga  llar,  después  gobernador  de  Nueva  España  en  1526, 
y  D;  Alonso  Manso,  posteriormente  obispo  de  dicha  ciudad,  y  en 
Fomuneracion  de  los  servicios  que  allí  prestó,  lo  fueron  dados  in- 
dios de  repartimiento^  ooino  á  v«icino  y  conquistador  de  aquellas 
islas,  los  que  tuvo  hasta  que  pasó  al  descubrimiento  del  Peni . 

Casó  Juan  de  la  Torre  por  primera  voz,  según  presunción  fun- 
dada, en  Puerto  Rico,  d<iude  vivió  cinco  años,  volviendo  ii  esta- 
bloeerse  on  Santo  Domingo  después  del  fallecimiento  de  un  pa- 
4ro  y  por  motivo  de  él  tal  vez.  Esta  primera  0R)>09a  de  Juan  de 
la  Torre,  cuyo  nombre  se  iguoni,  no  vino  nunca  al  Peni,  minore 
tuvo  ciortamente  el  propÓRÍto  de  hacerla  venir,  y  manifsstólo  asi 
al  marques. D.  Francisco  Pizíirro  on  1540. 

Dejo  Juan  de  la  Torre  la  Española  en  Pedro  ó  Juan  de  B'tr- 
rionuevn.  gobernador  que  habia  sidode  aquella  i^la,  pasando  á  ' 
Tierra  Firmo  á  la  gobernaeion  que  habiau  dado  A  éste  allí.     En 
Panamá  so  unió  á  Pizarro,  con  el  cual  salió  en  su  segunda  e&pe- 
dicion  al  mar  del  Sur,  en  el  mes  de  Abril  do  1526. 

Acompañóle  ñolmente  en  toda  ella,  y  ftié  uno  de  los  trece  que 
quedároiií^o  con  él  on  la  isla  del  Gallo,  cuyos  nombres  se  consiga 
nao  on  lus  capitulaciones  de  Toledo  de  6  de  Julio  de  1526.  Cuan- 
do partió  Pt/jirro  de  la  dtt  Gorgoua  (vira  proseguir  el  descubri- 
miento, llevV)  Juan  de  la  Torre  el  cargo  de  veedor  por  su  magestad 
en  la  eepedicion,  con  la  oual  torno  á  Panamá  hacia  los  fines  del 
año  de  1527. 

Ignóniso  qué  hizo  Juan  de  la  Torre  durante  la  ausencia  de  Pi- 
zarro  eqi  fispüfia;  pero  á  su  regreso  en  1531,  se  le  unió  nueva* 
mentó,  y  saU6  en  su  compañi^i,  llevando  esta  vez  el  cargo  de 
maestro  de  ertmpo  gener/il,  y  so  íiir.í»  con  él  on  tod*!  la «nviujuista,. 

I  M# 
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ha&tA  qne  se  fundó  la  ciudad  át  San  Migael,  ó  sea  de  Piura,  dcm- 
de  se  quedó  con  loe  deniaa  españolee  que  allí  quedaron,  por  lo 
cual  no  se  halló  ni  en  el  aprisiona  miento  del  Inca  en  Ca.l.'imarca, 
ni  tuvo  parte  en  la  repatticiou  de  su  tesoro,  ni  preaencio  sn  eje- 
cución. 

Piérdese  el  rastro  de  Juan  de  la  Torre  en  la  conquista  dol  Pe- 
rú d«sde  la  fundticion  do  San  Miguel  hasta  la  de  Arequipa  en 
l«Sd6,  en  laque  aparoce  como  uno  de  snn  treinta  fundudores,  mi 

Srimer  alcalde,  y  recibiendo  dos  fnuegadas  do  tierra,  que  en  la 
istrihncion  de  los  solares  do  la  nueva  población,  se  le  adjudica- 
ron en  el  ejido  para  que  fabricase  sus  casas. 

Durante  la  riña  entre  Pi^arro  y  Almagro,  en  la  que  no  tomó 
parte,  vínose  á  Lima,  en  dondo  permaneció  hasta  la  pacificación 
de  la  tierra,  volviéndose  á  Arequipa  después  do  la  ejecución  de 
éste  en  Julio  de  1538. 

No  obstante  su  prescindencia  en  aquella  riña,  otorgóle  Plzarro 
por  provisión  fechada  en  el  Cuzco  eu  22  de  Enero  de  1540,  una 
encomienda  en  la  provincia  de  Coudesuyos,  do  ochocientos  in- 
dios repartidos  en  trece  pueblos  ó  aldoíis,  y  ademis  todas  las  es- 
tancias de  ovejas,  (llamas,  segar-i  mente)  y  ovejeros,  que  pesóla 
el  caciquo  principal  llamado  Turamuüo,  de  cuya  encomienda^ 
con  mas  dos  pueblos  de  coca,  que  por  una  adición  ;\  h\  citada  pro* 
visiód  se  agregaron,  diole  posesión  el  magnifico  señor  D.  García 
Manuel  do  Garvajal,*eD  la  villa  hermosa  de  Camaníi  el  19  de  Ju- 
nio de  1540. 

Hallábase  Juan  déla  Torreen  Arequipa,  ejerciendo  nueva- 
mente el  cai'go  de  alcalde,  cuando  llegó  ¡i  su  nofici»  el  asesinato 
de  Pizarro  perpetrado  eu  Lima  el  2^>  de  Junio  do  i54l,  y  luego  la 
llegada  del  nueno  gobernador  Vaca  de  Castro  al  campo  de  Alonso 
do  Alvarado  en  Huaura.  por  lo  que  se  viuo  iumediiimente  á  Li- 
ma á  unirse  al  gobernador,  al  que  acompañó  en  toda  la  campaña 
que  terminó  con  la  batalla  de  Chupas  el  10  de  Setiembre  de  1542. 
Con  motivo  del  alzau^ieuto  de  Gonzalo  Pizarro  ea  el  Cuzco,  do- 
jó  Juan  de  la  Torre  Arequipa,  viniéndose  otra  vez  li  Lima,  á  po- 
nerse á  las  ordene»  del  Virey  Nuñez  Vela,  al  qne  acompañó  has- 
ta que  preso  éste  por  la  Audiencia,  marchóse  de  Lima,  huyendo 
de  Gonzalo  que  va  se  acercaba  a  OHta  ciudad,  ^  la  que  entró,  co- 
mo es  sabido,  el  28  de  Octubre  de  1541,  y  restituyéndose  á  su  do- 
micilio de  Arequipa. 

Allí  recibió  ordeno^  de  Diego  Centeno  para  que  levantase  ban- 
dera por  el  Rey,  y  fuere  ;\  runiifrs^ele  «*n  el  Cuzco  con  la  gente 
que  allegar  pudiese,  lo  4|uo  on  efecto  realizó,  acompañando  h,  di- 
üho  Centeno  en  toda  sn  doRgraciada  campaña  contra  las  tropas  de 
pizarro,  qne  mandaba  el  famoso  Carvajal. 

Destruido  aquel  por  éste,. refugióse  Juan  do  la  Torro  en  las  ve- 
<;indadesdo  Arequipa,  don do^  mantúvose  ooullo,  hasta  que,  con 
«motivo  de  la  llegiida  del  goberdador  Pedro  do  la  Gasea,  salió  el 
infatigable  Centeno  de  la  cueva  eu  que  só  asilara  y  rcuníj  nueva- 
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taiQtite  tropas  par»  ir  en  ayuda  del  goberrado.  Untí^selo  otra  vee 
Juan  de  la  Torre,  é  hizo  con  él,  la  campana  que  tortnliió  tan  do- 
«astrosamente  para  la«  armas  reales,  el  26  de  Octubre  de  1547  con 
la  sangrienta  batalla  de  Gnarina:  de  la  que  escapiS  k  duras  penas, 
logrando  al  fin  de  un  viaje  de  mas  de  doscientas  leguas,  reunirse 
h,  Gasea  en  Andahuaylas,  concurriendo  como  Himple  voluntario  a 
la  rota  de  Xaqnixahuana.  en  laque  fué  desbaratado  y  preso  Gon- 
«alo  Pizarro,  el  9  de  Abril  de  J548. 

En  recompensa  de  sus  servicios,  en  la  nueva  repavticif^n  que 
liizo  el  prudente  Gasea  de  los  repartimientos  y  encomiendas,  en- 
tre los  que  raas  le  habiau  ayudado  A  la  pacificación  do!  país,  otor- 
ga k  Juan  de  la  Torre  por  provisión  fechada  en  Lima  ol  23  de 
Febrero  de  1549,  todo  el  repartimiento  de  ludios,  que  había  teni- 
do encomendado  Juan  de  Arnés,  en  los  términos  y  jurisdicción 
dé  la  ciudad  de  Arequipa;  ngregánilole,  por  nueva  provisión  fe- 
chada igualmente  en  Lima  en  7  de  Mayo  dol  mismo  año,  varios 
principales  en  los  valles  de  Acarí,  Stiqui marca  3*  Camaná. 

Enti*e  los  afios  de  1544  y  1549,  contrajo  J  jan  de  la  Torre  un  se- 
gundo matTÍmonio  con  D*  Ana  Gutiérrez,  natural  de  Sarnosa,  en 
Castilla,  del  que  no  tuvo  succosion;  y  á  la  muerte  de  ésta,  un 
to'^eero  con  D.*  Beatriz  de  Casillas  y  Padilla,  natural  de  Ante- 
^nera  en  el  royno  de  Granada,  hija  del  capitán  Francisco  de  Ca- 
sillas y  Narvaez  3*^  do  su  esposa  D.*  Inés  de  Padilla,  eu  el  mes  de 
Jnlío  de  1551,  cuando  contaba  ya  72  años. 

Durante  los  do  1552  y  1553,  ejerció  nuevamente  el  cargo  de  al- 
calde ordinario  de  Arequipa;  y  habiendo  estallado  el  12  de  No- 
TÍembre  de  este,  la  escandalosa  rebelión  de  Francisco  Hernández 
Girón  en  el  Cuzco,  á  la  que  se  adhirió  aquella  ciudad,  cuando  la 
ocupó  Tomás  Vasqnez,  teniente  favorito  del  rebelde,  huyó  de 
ella  Juan  de  la  Torre,  llevándose  unos  pocos  soldados,  con  loa 
que  se  nnió  al  mariscal  Alonso  do  Al  varado,  que  había  levantada 
bandera  por  el  Rey  en  Potosí,  combatiendo  bajo  ella,  en  el  encua- 
dron  de  caballería,  el  20  de  Mayo  de  1551  en  la  batalla  de  Chu- 
<)ainga,  en  la  que  fué  dc^rotado  Alvarado,  logrando  escapar  Juan 
de  la  ToiTo  y  reunirse  al  ejército  de  la  Audiencin  gobernadora, 
qne  presidia  como  decano,  el  oidor  D.  Molchor  Bravo  de  Saravia, 
en  el  que  concurrió  ñ  la  batalla  de  Pucará  el  8  de  Octubre  del 
mismo  año,  en  la  que  fué  vencido  y  desbaratado  el  del  rebelde 
Girón. 

Entre  los  prisioneros  que  en  ella  se  tomaron,  contóse  un  hijo 
de  Juan  de  la  Torre,  de  su  mismo  nombre,  habido  eu  su  primor 
matrimonio,  y  natural  por  consiguiente,  de  Santo  Domingo,  que 
habia  seguido  las  banderas  de  Girón.  Condenado  este  joven  co- 
mo los  domas  rebeldes  al  suplicio  del  garrote,  rehusó  bu  padre 
interceder  por  él,  alegando  que  merecía  la  muerte  por  haber  sido 
traidor  á  su  Rey  y  llevando  la  exajoracion  de  su  lealtad  á  punto, 
de  haber  llevado  vestido  de  grana  en  vez  de  luto,  el  día  en  que  se 
le  ejecutó. 
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La  batalla  i^i^Pnc^r/i  fiyé  la  nltiinA  AceioTí  fie  armaü  eu  qae  a9 
Imlló  Juau  de  lu  Torro,  yn  íle  75  aüos  de  edad,  volviéridoBO  á  su 
doiuicilio  de  Arequipa,  ^ii  doude  desempeño  el  empleo  de  conta- 
dor de  Ins  reales  caja^,  desde  ei  dicho  año  de  1554  hasta  el  de  1561, 
tornnndo  h  ejercer  el  cargo  de  alcalde  ordinario,  desde  ese  ano  de 
15fil,  hasta  el  de  1568,  y  el  de  regidor  perpetuo  del  cabildo,  que 
éviilu  d(<Kdo  su  creación,  hasta  el  de  1575,  último  en  el  que  apare- 
ce FU  nombre  en  Ins  acta^  de  esa  corporación,  por  haber  renun- 
ciado su  vara  en  fu  hijo  Jíornnndo,  ya  el  primogénito  de  sus  hi- 
jos, por  la  muorte  de  su  hiMuiauo  el  dee^graciado  J u^n  do  U  Torr,e 
el  mozo< 

£n  21  de  Abril  de  1572,  el  ayuntamiento  de  Arequipa  le  comi- 
Monó,  para  que  en  nombre  de  esa  ciudad,  y  como  »u  embajador  y 
procurador  general^  pareciese  ante  el  Rey,  el  Consejo  de  ludias  y 
especialmente  ante  el  Virey  D.  Francisco  de  Toledo,  le  inform.&« 
se  de  palabra  y  por  escrito  del  et^tado  de  la  cíuda<l,  y,  en  merced 
de  ella,  pidiese  lo  que  le  conviniese  y  estuviese  bien. 

Cuando  éste  estuvo  en  Arequipa  en  1575,  honró  y  distinguió  á 
Juan  de  la  Torre,  como  á  sus  mereoimieutos  correHpondia;  y 
cuando  pidió  en  ese  año  un  servicio  extrarordinario  á  loe  yeci- 
nos  de  ¿lia,  para  ayudar  al  Rey  en  sus  gastos  en  las  guerri^s  d« 
Flandes,  erogó  Juau  de  la  Torre  mil  y  tantos  pesos  de  plata  cor- 
riente de  nuevo  reales  el  peso,  Hiendo  uno  de  aquellos  que  con 
mas  contribuyó. 

De  su  tercer  matrimonio  con  D.*  Boitriz  de  C:isiila8  y  Padilla, 
tuvo  Juan  do  la  Torre  tres  hijos.  Kl  mayor,  Hernando,  naeidq 
en  1553,  casó  con  D  •  Catalina  Maitinez  do  Rivera  y  Contreras, 
natural  de  Medellin  en  Estremadura  de  España,  hija  del  licencia* 
do  Alonso  Martínez  de  Rivera,  corregidor  y  justicia  mayor  da 
Ayequipa,  y  de  su  esposa  D.*  Isabel  de  Coutreraa,  en  virtud  de 
un  contrato  celebrado  entro  éstos  y  Juan  de  la  Torre  y  su  esposa 
D.*  Beatriz,  en  11  de  Enero  do  1«558,  cuando  aquel  contaboi  apé* 
ñas,  cinco  año»  de  edad.  Llam''>6e  el  8egu>ndo  Francisco,  y  ta- 
mo, ignoramos  por  que  causa,  el  apellido  de  Chacón,  Fué  la  tor- 
cera una  nina  llamada  Inés,  que  casó  con  el  capitán  Baltasar  dol 
Alcázar,  que  fué  alcalde  ordinario  de  Arequipa  en  1572. 

En  el  contrato  de  matrimonio  de  Hernando  do  la  Torre  con  D-* 
Catalina  Martínez  de  Rivera,  se  estipuló  que  Juan  de  la  Torre  y 
BU  esposa  D.*  Beatriz,  mejoraren  á  aquel  en  el  tercio  de  sus  bie- 
nes, derechos  y  acciones,  reservando  los  (pie  poseía  en  la  isla  Es- 
pañola, seguramente  para  los  hijos  que  allí  dejó,  y  que  ese  tei'cio 
serian  bienes  vinculados  por  via  y  título  de  mayorazgo.  Parece 
que  tal  rosa  no  se  hizo  oportunamente,  por  lo  aue,  ep  26  de  Agos- 
to de  1579,  otorgaron  Joan  de  la  Torre  y  su  íiijo  Hernando,  ya 
casado  y  mayor  de  edad,  un  inPtrun)ento  por  el  cual  el  primero 
refiriéndose  al  contrato  matrimonial  del  segundo,  dice,  que  «por 
«qúnnto  lo  susodicho  no  se  ha  fecho  y  de  presente  me  hallo  prosi- 
cmo  ü  la  muoi'te  por  ser  de  mas  de  cien  años»,  fuuda  el  referida 
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«ayoraEgo  en  sn  iMredad  de  Fita/ff  j  otTOB  bienes,  disponlende  á 
U  vez,  que  el  suceeor  en  el  TÍnculo  Re  ha  de  apollidur  precÍBa- 
mente  Db  la  Tobre,  j  que  bí  no  eonehitiese  en  llatnAriKe  nM,  sen 
llamado  íí  poaeérlo  el  siguiente  en  grado.  Merced  á  enfa  previ- 
sora di  eposieion,  se  couaervó  el  nombre  del  conqni^taHor  en  la 
rama  primogénita  de  sn  deseencia,  puen  habiendo  rec;ii(lo  el  nía- 
jorazgo  en  hembra  en  la  octava  generación,  los  hijos  do  la  últi- 
ma poseedora  del  vínculo  qne  «e  llamó  De  la  Torre,  tn vieron  qne 
anteponer  el  apellido  materno  al  paterno  y  transmitirlo  así  á  sn 
descendencia. 

Falleció  Jnan.de  la  Torre,  ya  centenario,  seguramente  en  1580, 
pnes  en  3  de  Octnbre  de  ese  año  presentóse  su  hijo  Hnrnando  k 
Antonio  de  Llanos,  alcaide  ordinario  do  Arequipa,  pidiendo  la 
poseeion  de  ciertos  feudos,  á  título  cde  succesor  de  su  padre  Juan 
«de  la  Torre,  qne  sea  en  gloria». 

Las  descendencia  de  Juan  de  la  Torre,  primogénita  y  maseult- 
na,  poseedora  del  mayorazgo  fundado  en  1579  es  la  siguiente:  i 
Hernando  de  la  Torre  y  Casillas,  maestre  de  campo,  alcalde  or< 
dinario  y  regidor  perpetno  de  Arequipa,  nacido  en  o^a  ciudad  en 
1552  y  fallecido  en  la  misma  en  1610.  I  i  Hernando  de  la  Torre 
y  Martinez  de  Kivera,  tesorero  de  la  hacienda  real  de  Arequipa, 
fallecido  en  esa  ciudad  en  1614.  III  Juan  de  la  Torre  y  Carde* 
ñas,  maestre  de  campo,  alcalde  ordinario  y  regidor  perpetuo  de 
Areqnipa,  corregidor  y  justicia  mayor  de  las  provincias  de  Lare* 
caja  y  Parinacochas,  fallecido  en  Arequipa  en  1697.  IV  Vicente 
^  José  de  la  Torre  y  Zegarra,  general  y  corregidor  do  la  provincia 

i  de  los  Lipes,  fallecido  antee  que  su  padre  el  anterior,  en  1685. 

,  V  Juan  Ignacio  de  la  Torre  y  Rivera.     VI  Juan  de  la  Torre  y 

*  Fernandez  D4vi la,  maestre  de  campe.    VII  Nicolás  de  la  Torre 

y  Valencia,  tenientecoroael,  fallecido  en  Areqnipa  en  179t>.  VIII 
Faustino  de  la  Torre  y  Espinosa,  fallecido  en  la  infancia  en  Are- 
quipa en  1805,  por  cuya  muerte  heredó  el  mayora^^go  sn  hermana 
I).*  Josefa,  qne  casó  con  D,  Felipe  Bueno  y  Zegafra,  y  en  cuyos 
hijos  se  dividió  el  mayorazgo,  según  las  leyes  p;itrias.  Hijo  pri- 
mogénito de  éstos,  fué  D.  José  María  de  la  Torre-Bneno,  qne  ca- 
só de  segundo  matrimonio  con  D.*  Natividad  Martinez  de  Pini- 
líos  y  Cacho,  viuda  del  gran  mariscal  D.  Juan  Bautista  Eléspn- 
ru,  y  que  bajo  el  régimen  indepeudiente,  desempeñó  las  legacio- 
nes en  Bolivia  y  el  Brasil  y  otron  destinos  de  importancia 

Descendía  también  de  Juan  de  la  Torre  el  conqui^^tador,  el  Dr. 
D.  Pedro  Antonio  de  la  Torre,  qne  falleció  de  Ministro  do  Ha- 
cienda de  la  República  en  1844,  y,  por  consiguiente,  sn»  hijos 
D.  Annibal,  Ministro  Pleni potenciarlo  del  Peni  en  Bolivia  y 
Buenos  Ayres,  en  cuya  ciudad  fallocló  on  1882,  y  D.*  Virginia, 
viuda  del  Con tra~Al mirante  D.  Domingo  Va  le-RioHtra.  Her- 
manado D.  Pedro  Antonio,  fué  D."  Cipriann,  esposa  del  geuo»al 
D.  Manuel  Ignacio  de  Vivanco,  Supremo  Divector  de  la  Repúbli- 
ca en  1843  y  1844. 
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Para  mn.vor  amplitud  sobre  la  rida  da  Joan  d«  la  Torre,  soa 

referimog  al  estudio  histórico,  que,  ooii  el  Utnlo  de  cJuaD  de  la 
cTorre,  uno  de  loe  trece  de  la  isla  del  Gallo»,  leyó  el  señor  D. 
Jo(»é  Antonio  de  Laviille,  miembro  correspondiente  de^'la  real 
Academia  fispañotaf  en  el  Club  Literario  en  la  noche  del  3  de 
Octubre  de  1885  y  publicó  luego  en  edición  privada  y  particular 
de  250  eiem piares  numerados,  eu  la  improntafdel  cTeatrosJde  es- 
ta ciudad,  del  que  hemos  estractado  con  su  acuerdo,  el  presente 
artículo. 

•  TORRE— Je AN  DE  LA— el  mogOf  hijo  de  Juan  do  la  Torre  el 
Tiojo,  nacido  del  primer  matrimonio  de  su  padro  en  la  isla  Espa- 
ñola ó  en  la  de  Puerto  Rico,  hacia  el  ano  de  1520.  Vino  al  Perú 
á  reunirse  á  su  padre  en  Arequipa  hacia  el  de  1550,  y  en  el  da 
1553  afilióse  en  el  bando  del  caudillo  rebelde  Francisco  Hernán- 
dez Girón.  Combatió  bajo  sus  banderas  eu  las  batallas  de  Chu- 
qninj^a  y  de  Pucará  y  prisionero  en  esta  ultima,  fué  ejecutado 
eu  el  mismo  campo  de  batalla,  á  la  vez  que  otros  de  aus  compa« 
ñeros,  el  día  9  de  Octubre  de  1554,  dándorteles  primero  garrote 
como  á  traidores  y  eortándoselea  luego  las  cabezas,  que  fueron 
colgadas  en  los  árboles  del  campo  para  escarmiento  de  rebeldes, 
sin  que  su  honrado  padre,  que  militaba  en  el  campo  real,  hubie- 
se querido  interceder  por  él,  considerándolo  merecedor  de  la 
muerte  por  traidor  k  su  Rey,  como  mas  detalladamente  pned« 
verse  en  el  artículo  precedente.. 

TORRE  AmtWM  DE  ORUE^-Condr  ds— Este  titulo  fué  con- 
cedido  al  Dr.  D.  Ignacio  de  Orué  y  Mirones,  natural  de  Lima, 
alcalde  ordinario  en  1801,  y  regidor  perpetuo  dol  cabildo^  poro  no 
alcanzó  á  usarlo.  Con  motivo  de  su  fallecimiento,  recayó  eu  su 
hija  D.*  Rosa  casada  con  D.  Eduardo  José  de  Arescurennga,  el 
primero  que  se  firmó  Conde  de  Torre-antigua  de  Orué  eu  1816,  y 
también  obtuvo  por  su  esposa  la  vara  de  regidor  perpetuo  de  sn 
suegro.  Fué  este  título  uno  de  los  cuatro  que  el  Rey  Carlos  IV 
dio  al  Perú  para  que  se  c^oucediesen  á  personas  beneméritas  con 
motivo  del  matrimonio  del  Príncipe  de  Asturins  en  principios  de 
este  siglo. 

TORRE  BERH£JA<--MakquA:s  de— Hallamoslen  una  razón  an- 
tigua de  los  títulos  de  Castilla  que  hubo  en  el  Perü,  que  el  de 
Torre  Bermeja  se  estinguió  por  insolvencia,  pero  no  hemos  en- 
contrado datos  acerca  de  su  origen  ni  do  las  personas  que  lo  pose- 
yeran. 

TORRES L ANCA— Conde  de— Epte  título  fué  upo  de  los  qne 
en  virtud  de  real  autorización  i-oiifiriú  el  Virey  Duque  de  la  Pa- 
lata.  Lo  otorgó  en  12  de  Junio  de  168:í  al  capitán  D.  Luis  Tba- 
ñcB  de  Segovia  y  Orellana,  natural  de  Lima,  hijo  do  D.  Luis  Iba- 
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ftes  de  SegoviA  y  de  D.*  Josefa  OreHanti  y  Lutm  priineron  mar- 
qneses  de  Corpa.  El  oidor  D.  Alonso  Orellana,  hermano  do  D.* 
JoBofa,  mand4>  en  bu  testamento  fnndar  el  mayorazgo  de  Orella- 
nn  el  año  de  1681  para  crear  un  tUulo  de  Castilla  con  el  nombre 
de  Torrablanca  f)ne  habla  de  disfrutar  sn  sobrino  D.  Luíh.  Esto 
murió  sin  hijos  en  1752  y  le  suecedió  en  el  título  su  sobrino  D. 
Mnteo  Ibañes,  por  cuyo  faUecImiento  pasó  á  su  hermana  D.*  Ni- 
colasa  Ibañes  que  lo  poseía  á  fines  del  siglo  pasado  lo  mismo  que 
el  de  marquesa  de  Corpa  del  cual  hizo  dimisión.  Fué  casttda  con 
D.  José  Gayangos  cjipítan  del  regimiento  cReal  de  Liira»,  y  no 
tuvieron  hijos.  En  1793  era  condesa  de  Torreblanoa,  D.*  Mer- 
cetles  Ibanes. — Vécese  Corpa. —  Véase  Ibañes  y  Orellana. 

.  TORREBLAIIOA— Marqués  ds— F^am  Bravo  de  Lagunas  Cas- 
tilla y  Zavala,  D.  Pedro  José — quien  obtuvo  este  título  en  15  de 
Setiembre  de  1776.  No  sabemos  si  tuvo  succesion,  ni  enoontra- 
iiir>s  noticia  de  otro  que  posteriormente  hubiese  sido  Marqués  do 
Turreblanca. 

TOItRE-HERMOSA— Marqués  de— En  14  de  Abril  de  1753  di6 
esta  título  el  Yirey  Conde  do  Superunda  en  virtud  de  re;d  auto* 
rizucion  h  D.  Joan  Fermín  Aposteguía  y  Ubago  vecino  de  Lima, 
relováiidole  perpétuameute  de  lanzas  y  media-anata,  todo  lo  cual 
fnó  aprobado  por  el  Rey  Fernando  VI.  Recayó  dicho  título  en 
BU  hijo  D.  Juan  Fulgencio  Apestegnía  casado  con  D.*  Juana 
Herce  y  Dulce.  Lo  poseVii  á  principios  de  este  siglo,  y  no  tuvo 
snccesion.— FVaM  Arredondo  y  Pelegrin, 

TORRE-TAOTiE— Marques  de— -El  Rey  Felipe  V  hizo  merced 
de  este  titulo  al  capitán  de  milicias  D  José  de  Tagle  y  Bracho 
vecino  de  Lima,  en  26  de  Noviembre  de  1730.  Fué  casado  con 
D.*  Rosa  Juliana  Sanchoz.  Por  su  muerte  le  sucedió  su  hijo  D. 
Tndeo  Tagle  natural  de  Lima,  de  la  érden  de  Santiago,  comisario 
pagador  del  presidio  del  Callao,  y  casado  con  D.*  Josefa  Isásaga. 
Heredó  dicho  título  D.  José  Manuel  de  Tagle  é  Isáftaga  de  la  or- 
den de  C:\rlos  III  nacido  tambiau  en  Lima,  y  alcalde  ordinario  en 
1771  comisario  general  de  guerra  y  marina  por  vínculo  de  fami* 
lia.  Fué  casado  con  D."  Josefa  Portocarrero  y  Zamudio  descen- 
diente del  Conde  de  la  Monclova  grande  de  España  y  Virey  del 
Perü.  Por  fallecimiento  de  D.  José  Manuel  pasó  al  último  Mar- 
qués su  hijo  D.  José  Bernardo  de  Tagle  y  Port4»carrerO  también 
comisario  y  después  brigadier,  diputado  en  cortes  é  intendente 
de  Trnjillo.— V¿a«c  Casa-Tagle. 

El  primer  Marqués  do  Torre-Tagle  gobernando  el  do  Castell- 
fuorte  fué  uno  de  los  principales  eniprortarios  que  enviaron  un 
navio  del  Callao  á  perseguir  tres  buques  holandeses  corsarios 
que  vinieron  k  hacer  el  contrabando  en  esta  costa,  de  los  cuales 
uno  fué  apresadoi  oiro  tuvo  que  rendirge  en  Nasca,  y  el  ultimo  se 
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retiró  {N)r  el  Cabo  de  Horno».  A if vertiremos  que  al  esoriUir  de 
estos  pftrticDlAreR  ea-  el  artíciiW  d«V  Virey  Arniondnris,  tomo  I, 
p.igÍDA  3B2,  ptiBÍHioa  poír  •q.HÍvoQftc3on-  Conde  de  Ca»i  Taglo  etí 
lugar  de  Marque  die  Torre-Tagle. 

TORRE  VSLáKDB— GoiTDB  de— Este  títiujo  U  confirió  el  VI* 
roy  Conde  de  S^ipenindaeii  25  do  Agogto  de  i74«5  á  D.  Gaspar  de 
Yelarde  y  Cevallo»  y«ciiio  de  Lima,  alcalde  ordinario  en  1747  y 
sargento  mayor  del  batallón  del.  «ContQi'cio».  Lo  confirmó  el 
Key  Fernando  VI  relevándole  perpétuament'e  de  lanzas  y  media 
anata.  El  Conde  fué  casado  con  D."  Serafina  Tagl^,  hertuana 
dül  Marqués  de  Torre- Tagle.  Fué  en  bijo  primogénito  D,  José 
Volarde  y  Tagle,  alcalde  ordinario  en  1776  que  heredó'iajl  título  y 
falleció  en  Empañas  con  cuyo  motivo  i*ecayó-en  D.  AlptisMn  Qui-^ 
jano  Velarde  natural  da  Lima,  caballera  de-la  <^rden  doCalatra-^ 
va.  Cónsul  del  Tribunal  del  Consulado  desde  1 799' has ta<  1802,  re- 
gidor del  cabildo  oons^'itoeional- en  1813  y  goberna4or  del  Cerca- 
do. Este  fué  el  ultimo  Conde,  que  en  la  República  fué  en  1821 
Consejero  de  Estado  y  asociado  á  la  orden  del  Sol,  y  después  Va- 
cal  de  lo  Suprema  Corta  do  Justicia. 

•  TORRE  Y  VILLEGAS— Joan  BB  la— llamado  el  madrileña^ 
para  distinguirlo  seguramente,  de  su  liooiónimo  62.tr»e^,  uno  de  lo9 
trece  de  la  isla  del  Gallo.  Cuenta  Diego  Fernandez,  el  palentino ^ 
e»  su  sabrosa  crénioa,  primores  de  OKte  ruin  y  desalmado  hijo  de 
la  real  y  coronada  villa,  que  es  necesario  guardarse  de  confundir 
con  su  dicho  homónimo,  espejo  de  oabal loros»  como  éste  decha- 
do de  ftOones.  Hace  su  aparición  en  la  historia,  traicionando  á 
Vela  Nuñez  y  á  Gerónimo  de  la  Serna  en  Huaiochirí,  y.  pasándo- 
se con  Piedrabita  y  Gonzalo  Diez  á  GoQ^^^o  Pizarro,  cnyüs  ban- 
deras ftiguiób  Después  de  la  batalla  de  Añaquíto,  arrancó  de  la 
cortada  cabera  del  Virey  Nuñest  Vela,  uo  puñado  áp  sus  blancas 
y  leales  barbas,  que  puso. por  empresa  en  sn  gorra  y  trajo  des- 
pués públicamente  en  Lima.  Asilado  el  capitán  Pedro  de  Ta-. 
pia,  uno  de  los  vencidos  en  A^»q*iito,  en  el,  convento  do  Sau 
Francisco  de  Quito,  mandó  llamar  al  madrileño,  que  era  su  cuña- 
do, para  que  le  alcanzase  el  perdón  del  vencedor:  prometióselo 
asi;  poro  al  salir  del  convento  denunciólo  á  Podro  do  Puelles,  el 
cual  hizo  prender  y  cortar  la  cabe»i  al  desgraciado  Tapia.  «Tú 
avose  entendido  que  Ipzo  esto  Juan  de  la^To^n^,  por  gozar  de  D.* 
Torosa,  mujer  de  Tapia».  A  su  regrosó  á  Lima,  con  mil  enga- 
ños, mañas  y  artificios,  descubrió  el. asilo. en  que  so.  ocultaba  Ve- 
la Nnnez,  y  entró  on  concierto  con  él,  para  procurarle  su  eva- 
sión y  salida  para  España.  Fióse  éste  del  m^idrileño,  aunque  ya 
receloso  por  la  pasada  trai&ioa  de  Huarochirí,  por  sugestiones 
del  Guardian  de  San  Francisco,  que  para  mcú'oi*  asegurar  la  fé  do 
Juan  do  la  Tone,  hizo  que  jurase  el  secieto  sobre  la  ara  consa- 
grada dolante  del  Santo  Sacramento.    Es^o  no  obstante^  donan? 
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ciólo  á  Gonzalo  PlzurrO;  con  aeuordo  4I0I  cuftl  obraba,  é  bizo  q«ia 
86  prendiese  á  Vela  Nañez,  á  Rodrigo  Mefía  y  fi  otro»,  siendo 
causa  de  ]a  ejecución  del  primero  eti  h\  mafhína  del  dia  19  de  No> 
viembre  de  154i).  En  h\  batalla  d^  OnaHna,  mandó  JnaTi(4e  la 
Torre  una  compañía  del  eRruadion  de  piquero»,  y  de^de  e^e  cam- 
po fné  mandado  por  el  triitnfador  Pizarro  al  Cozco  con  40  aruH- 
bnceros.  En  id  camitao^  tomó  y  mat^  A  algunos  d«  Ioa  eoldades 
Herrotadf>8  de  Centeno  y.  Hogado  al  Cnzco,Tnzo  degollar  al  aleal- 
de  Juau  Vasqnez  de  Tapia  y  al  licenciado  Martel;  mandando  qnB 
todos  loA  que  hnbiesep  piirtenecido  h  la  lineste  de  Centeno  ee 
pnfiiesen  bajo  las  banderas  de  Gonealo,  bajo  pena  de  muertO:.  A 
U  eutrnda  de  ^sto  al  Causeo,  hfzole  nn  gran  recibimiento  por  ser 
1n  primeía  ciudad  á  qne  entraba  dospaes  del  triunfo  de  Grnirioa. 
Pic<%o  en  el  Cuzco  después  de  la  rota  do  Jaqnijabuana,  fné  deoa- 
pitido  on  esa  ciudad  á  la  toz  que  otros  secuftces  de  Gon^alo^  en 
el  año  de  1548. 

TORRE JON — El  Capitán  D.  Feliciano— Tocino  de  Lima. 
Dispuso  en  bu  íostaniento,  que  onmplii»  su  albacea  el  inquisidor 
D.  Juan  de  Huerta  Gutiérrez  en  1669,  se  firndase  nn  ^iniv^ersario 
eou  ei  pi^incípsil  de  siete  mil  peños  para  que  el  capellán  celebrase 
luisa  eu  la  iglesia  del  beaterio  de  Amparadas  y  adminístraselos 
«icrameutos.  En  loa  primeros  cuarenta  años,  ese  capetlan  haefa 
todo8  los  oñcios  parroquiales,  rou  separación  de  los  curas  de  San- 
ta Ana.— 'Véase  Cruz,  D.  Nuol  íh  de  la— 

TORREJON— El  Padss  TostXs— natural  de  Lima.  Bt  afio 
1668  entró  en  la  Compañia  de  Jeeús  cuando  contaba  18  de  edad. 
Enseñó  en  San  Pablo  Humanidades,  Fild»6fla  y  Teología*  Fa- 
lleció siendo  rector  del  colegio  del  Cailiio  el  23  de  Sotiembro  do 
1733.  Hay  varios  escritos  de  este  jesuíta  ¡y  tres  volúmenes  de 
Kermones  que  hizo  publicar  en«MadiÍd  en  17^  sn  hermano  e)  Dr« 
D.  Joan  José  ToiTSjon  de  Velasco  cura  de  Huflura. 

D.  Pedio  Peralta^  en  su  cLimaíVúidada»  menoionandonl  padve 
Torrejon  le  titdla  «ilustre  genio  en  quien  están  á  un  nivel  de 
cominencia  la  cíitedra,  y  el  pulpito,  y  oon  cuya  pluma  vuela  6 
tigual  altura  la  erudición  y  la  elegancia». 

Debe  tenerse  presente,  sin  rebajar  en  lo  menor  eu  mérito,  no 
solo  el  hábito  de  aquel  s:\bio  escritor  de  exagerar  demasiado,  sino 
<|ue«l  padre  Torfojon  fué  nonil>rado  por  oYordiHiuio  para  exa- 
minar el  poema  «Lima  fundada»;  y  al  aprobarlo  tributó  n  su  an<« 
fc>r  la  luas  notable  adoMincion  y  br  i  liantes  enci^míos. 

fORHENTE— -D.  Mariano— Escritor  español.  Intendente  ho~ 
nomriode  ejército  y  hacienda  de  Indias.  Publicó  en  ]82í>»bii 
cHistória  de  la  revolución  hispa  no -amerioaua»  que  comprende  la 
época  corrida  desdo  1805  hasta  la  total  conclusión  de  la  guerra  de 
la  iudopcnduncia.     Dividió  su  ti.^lwjo  por  añog,  rocort  íoudo -mi 
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dtla  lino  de  Mtó»  y  con  separación,  Um  Acon  toes  miento^  poIHíco« 
5*  militares  respeotÍTOBÜ  cadn  BepúblicA.  £fata  obra  ñt  i  I  por  la 
abundancia  da  datos  jr  de  heclioa  qne  abra74i,  presta  ci^piottos  nm- 
leriales  para  conocer  el  origen  de  ia  revolución  y  las  poi  soiías  qu» 
vnflnyevon  en  8U  progreso,  i^ero  aT  autor  parcijil  y  .-ipiRÍonado 
silencia  (V  disfraza  todo  )o  qne  puedo  dofdionrar  a  mi  naf'it>ni<^ .» 
los  índivklneB  qne  ejereíeron  autoridad  en  América.  N^iegn  ó 
dtscnlpa  sns  actos  do  injusticia  y  crueldailt  al  paso  que  nada  omi- 
te de  cuanto  puede  servir  pira  procurar  el  desorétüto  de  los  de- 
fenfioresde  la  independencia,  á  quienes  con  incansable  encono 
ínAnlta  en  un  lenguaje  irritante  y  naila  decoroso^  IXi remos  por 
ultimo,  qne  no  eoncede  deresho,  ai  admito  razón  alguna  ii  lo» 
americanos  para  que  cembiitVBsen  por  la  emancipación  de  su  pa- 
tria:' olvida  lo  que  fueron  siempre  en  el  mundo  las  contiendaH  da 
esta  especie,  y  el  empeño  con  qne  España  acredita  sus  simpatía» 
y  empleó  sn  apoyo  en  favor  de  la  libertad  do  Tosan  glo-amori- 
eanos. 

TOBBES — Fr.  Bernardo  DB—relfgíoso  agustino;  natural  d» 
Valladolid.  Regente  do  estudios  y  PHcretario  do  la  provincia  de 
Lima,  prior  del  convento  do  Chuqursaca,  Dr.  en  Teología  en  la 
Universidad  4)e  San  Mi\reos«  Catedrático  do  Prima  del  maestro» 
de  Ms  sentencias,  definidor  é  historiador  de  la  orden.  Escribió 
la  cCrónica  ele  la  provincia  Peruana»,  dividida  en  ocho  libros  qne 
dedicó  al  provincial  Fr«  Juan  del  Álamo  y  publicó  en  Lima  en 
J657.  Este  trabajo  histórico  lo  continuó  en  dos  tomos  basta  el 
«fio  de  1721  el  padre  Fr.  Juan  Teodoro  Vasquez. 

T0BBE8— Conde  de  las— V^ase  Santa  Ana  de  las— 

T0BBE8 — Diego  de — Uno  de  los  primeros  vecinos  do  Ta  ciu- 
dad de  San  Francisco  de  Quito.  Era  en  ella  teniente-goberna- 
dor por  Velalc/ízar,  en  15U9,  cuando  fué  destituid»  por  Lorenzo- 
de  Aldan4i.  Despnes  balltindose  do  alcalde  en  la  misma  cindad, 
recibió  al  Virey  Blasco  Nuñez  c^ne  venia  en  hwBcsi  de  socorros  y 
gente.  Terminada  la  batalla  de  Iñaquito  se  refugió  en  el  Sagra- 
rio de  la  cátedra^  pero  sacado  de  allí,  sin  respeto  á  la  santidad 
del  asilo,  fué  muerto  por  los  partidarios  de  Gonzalo  Pizarro. 

TOBBES— D.  Nicoi^Xs— Algnacil  mayor  d^l  cabildo  de  Limar 
sobrino  del  Arzobispo  I).  Fr.  Juan  do  Almoguora.  Imitando  á 
éste  fué  bonofoctor  dol  l»eatnvio  de  Amparadas  do  Lima  al  cnal 
flió  muchas  limosnas  de  sus  bienes,  y  de  las  erogaciones  qne  ce* 
leetaba  del  público;  con  cuya  obra  caritativa  cumplía  el  encargo 
que  para  ello  le  hizo  al  morir  el  venerable  padre  Francisco  del 
Castillo. 

TORRES  BOLLO— El  Padrb  Diego— Jesuíta.  di^Hnguido  {H}^ 


Kn  cApAcidad  y  díUtadog  fiervicloB  en  t^ien  deU  r«11ii:ioii  yÚñ  la 
humanidad:  nació  on  Vil lal pando,  reino  de  León.  Vino  ai  PorVi 
«u  1581,  pasó  de  superior  h  la  miden  de  Jalí,  laege  fué  rector  del 
colegio  del  Cuzco  durante  7  años;  de  donde  pasó  con  cargo  igual 
ni  ñii  Quito.  A  su  llegada  h  esta  ciudad  (!.i92)  ía  encontró  en  e8>> 
tado  de  ruboliou  negándose  h  admitir  el  nnevoiinpueiito  dfniorai^ 
nado  «Alcab.'iliH»:  <j1  padre  Torres  y  titrosjesal tas  emplearon  su 
fersuacH^n  é  influencia  para  rot^tablecer  el  orden  3' 'la  paz  hasta 
<qao  consiguieron  su  objeto.  De  esto  asunto  liemos  tratado  con 
«steusion  en  el  articulo  ÍAdl  Vlrey  D.  Qarcia  Hartado  dt»  Mendo^ 
ZA  y  otros-  Fué  en  seguida  Torres  ^  servir  el  rectorado  dtd  co> 
legio  de  Potosí  que  desempeñó  hastA  1599.  El  año  siguionte  se 
le  elegió  píx^cnrador  on  Madrid  y  liorna,  y  «en  la  navegación  se 
halló  en  un  combate -que  ios  ^al-eon es  so^u  vieron  c«in  una  arma- 
da inglesa  que  los  atacó.  Felipe  III  y  sa  Ministro  el  Duque 
de  Lerma  «istiniaron  mucho  al  packe  Turres  quien  i uñuyxS  pa«> 
ra  que  se  derogase  "(como  8uce<lió)  la  real  cédula  que  prohibía 
plantar  viñas  en  América.  En  Koma  ousiguió  que  la  provincia 
Peruana  de  la  Compañía  se  dividiese  formándose  las  de  Pamgnay 
y  Nuevo  roi»o  do  Granada,  a  la  cual  se  incorporó  el  colegio  de 
Quito.  En  estos  países  hizo  arreglos  y  creaciones  útiles  paracu^ 
ya  ejecncion  estaba  autorizado:  y  en  Chile  lii^o  dar  libertad  á  los 
fndioi^  esclavos  que  tenían  4 os  jesuítas  en  sus  fundos.  En  Bne^ 
nos  Aít'es  creó  nn  cologio,  y  estando  después  en  -el  de  Chuquisas- 
va  fulloció  on'8  de  Agosto  de  1638  ii  los  BT  años  de  ed^id.  Éscrl^ 
hió  cliistóf  ia  del  Perú  y  de  los  acontecimientos  nota\)les  acaecí* 
des  en  les  últimos  años».  «Comentarios  del  Poríi:  breve  relación 
del  fruto  que  se  rocoje  on  las  Indias]».  Muchos  historiadores  y 
cronistas  esciibieron  refiriendo  la.s  loables  t;iroas  y  virtudes  del 
padre  Torres. 

Existieron  en  el  Perú  dos  jesuítas,  él  padre  Diego  Torres  Rabio 
muy  maestro  en  las  lenguas  del  país:  qae  manó  de  ^l  tíñon  y  el 
¿ladro  Diege  Térros  Vasquez  que  desempeñó  altos  cargos  y  fa& 
provincial  accí  dental  mente  por  muerte. del  padre  Gonzalo  Lira 
-en  1623.  Hizo  en  16291a  fundación  del  colegio  do  Pisco.  Fué  con- 
fesor del  Viroy  Conde  de  Chinchón:  y  se  dice  como  muy  probable 
<gne  él  suministró  á  la  i ondosa  la  cascivrilla  cuando  las  fiebres  la 
tenían  sin  esperanza  de  vida,  3'  dobló  k  eso  eñcaz  remedio  el  res- 
tablecimiento do  salud.  Se  asegura  igualmente  que  los  jesuítas 
Aplicaban  la  quina  que  los  indios  los  habian  dado  ó  conocer  antes 
qne  al  corregidor  de  L4)ja  quien,  según  otros,  comunicó  á  los  Jo- 
saltas  el  descubrimiento. — Véase  Lopoz  Cañizares. 

Torios  Vasquez  falleció  en  16S9  hiHándose  de  provincial. 

TOURES  y  MENDOZA— D.  Aktonio— y  en  esposa  D>  Beatriz 
Bonifaz  de  Ociimpo  vecinos  del  Cuzco.  Auxiliaron  ó  los  jesuí- 
tas con  dinero  y  athaj;^  para  la  construcción  del  templo  y  colegio 
de  )a  Coopañla  en  dicU:i  ciudad.    Hiciéroule  donación  de  la  ha- 
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Jienda  ae  Gonray pata  cayo  viüor  ^  caloalaba  en  80,(H)0  pe«OB.  Se 
es  declaró  benefactores,  y  por  esto  en  aouel  templo  fueron  due- 
ños de  la  capilla  del  Ángel  «n  qué  se  enterraron  lo  mismo  que 
los  do  su  familia. 

TOURi::s  t  MESSIA— D.  Fernando  y  D.  MiGUEL—t^isé  Vo- 
la^vos,  Conde  do  la  Dehesa  de-D.  Fornando  fué  corregidor  de 
Potosí  donde  esperimentó  no  pocas  contradicciones  por  la  seve- 
ridad de  BUS  procedí  mientoíi;  y  sus  enemigos  le  ucuRuron  t^u  te- 
naz esfuerzo,  biun  que  no  alcanzaron  sus  designios. 

TORRES  I)£  KáYARUA— Rodrigo: -español,  minero  i ntoH- 
jS<nnto  en  las  labores  y  fnndícionos  de  azogno  en  las  miuas  de 
Haancavelica. — \éa$e  Fernandez  de  Vídasco. 

¥ORRCS  I  PORTUGAL  -D.  Fernando— Virey  dol  Peni,  h 
quien  Felipe  II  concedió  el  título  de  Conde  del  Villar  D.  Pardo 
l>:ill«'>ndo^e  de  asistente  de  Sevilla.  Fueron  sus  padres  D.  Ber- 
na rdino  Torres  y  Portugal  y  D.*  Inés  Manrique,  procedente  de 
l(>s  marqueses  de  la  Guardia,  de  Almazan,  condes  de  Monteagu- 
do,  Paiedes,  &.  Su  familia  ora  de  s^xngre  roal  llena  do  méritos  y 
servicios  en  la  xuorra.  Desceitdia  de  los  reyes  de  Portugal,  y 
tenia  en  su  escuao  las  cinco  quiíüís  de  las  armas  de  dicha  nación. 
Fu^  nombrado  Vi  rey  en  .'íl  de  ^í.irzo  de  15S4,  poro  n<»  vino  h  ista 
eí  año  seguiente  habieudo  outrndo  en  Liuifi  ol  día  25  de  Noviem- 
bre. Disfrut(>  de  40,000  ducados  de  sueldo:  envió  a  EspaAa  en 
hu  período,  de  productos  de  la  real  hacienda  4.905,307  ducados,  y 
ít  Cfhile  un  refuerzo  y  considerables  recursos.  En  ).586  maud6 
suprimir  la  elección  de  alcaldes  ordinarios  en  esta  capital,  y  nom- 
bió  un  corregidor  que  lo  fué  D.  Francisco  Quiñones,  hermano 
politíeo  dol  Arzobiapo  Santo  Toribio,  dándole  facultad  para  que 
ejerciese  las  funciones  que  corrospondiiiii  ít  aquellos,  y  también 
la  judicatura  de  aguas.  El  Rey  desaprobó  esta  determinación  ar- 
bitraria, y.  ordenó  volviese  á  haber  alcaldes  como  se  verificó  en 
24  de  Noviembre  de  1589  continuando  la  elección  anual  de  ellos. 

Por  una  resolución  que  expidió  en  20  de  Julio  de  1586  puso  pro* 
oíos  á  los  granos  para  evitar  subiesen  mas  con  motivo  de  la  ca- 
restía que  se  esperimentó  en  Lima  después  del  terremoto  de  9  de 
Julio  de  1586. 

6iendo  evidentes  y  comprobados  estos  actos  del  Conde  del  Vi- 
ílar  en  los  años  de  1585  y  86,  es  un  error  decir  que  entró  en  Li- 
ma en  •%  do  Noviembre  de  1586  como  aparece  de  la  relación  his- 
tórica de  D.  Cosme  Bueno;  y  debe  sobre  este  punto  seguirse  k  D. 
Antonio  de  Leen  Pinelo  que  asienta  sin  lugar  á  duda  qne  el  in- 
greso de  oste  Virey  á  la  capital  del  Perü  fué  en  25  do  Novienibio 
de  1585. 

El  Virey  Conde  del  Villar  fué  el  que  puso  el  puerto  del  Callao 
en  bu<3u  estado  do  defeuba:  eolocó  b.iterfas  é  hizo  algunas  obra« 
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pam  la  aegnridftd  deoUas  raej^renae  lo  keoho  por  mi  antecesor 
D,  Francisco  Toledo,  En  estos  objetos  y  eu  el  apresto  do  o  na 
fuerlü  escuadra  gastó  crecido  caudal,  que  fué  mayor  por  la  velo- 
cidad con  que  se  verificaron  los  preparativos.  Hallábase  la  cos- 
ta del  Perü  amenazada  desde  que  las  fuerzas  británicas  del  man- 
do del  comodoro  Candisch  pagaron  al  Pacífico  por  el  estrecho  úé 
Magallanes  en  Febiw^  ^e  1587.  Candisch  después  de  reconocer 
los  pnertos  do  Chile  empeñó  uoa  tentativa  en  el  de  Arica:  poro 
rechazado  por  el  vecindario  desistió  de  su  intento:  se  dirigió  a 
Paita  donde  hizo  gravos  daños,  despuos  á  Guayaquil  en  cuyo 
puerto  «sperimentó  fuerte  rosistencia.  Se  retiró  á  la  costa  (te 
Méjico  y  logró  tomar  un  galeón  con  valioso  cargamento  de  Cmna. 
El  Virey  en  Abril  de  1588  remitió  al  Rey  n»a  relación  que  esta 
en  la  biblioteca  de  Madrid,  maniiestando  los  servicios  y  denuedo 
de  los  ariqueños  cuando  contuvieron  á  los  ingleses.  Y  otra  a« 
todos  los  sucesos  ocurridos  con  motivo  do  la  venida  do  Candisch, 
disposiciones  que  se  tomaron,  y  pareceres  remitidos  para  la  de- 
fensa dol  reino.  Aunque  la  oMSuadra  que  se  armó  en  el  Callao  y 
salió  A  las  órdenes  del  almirante  D.  Gerónimo  de  Torres  Portu- 
gal sobrino  del  Virey,  buscó  á  los  bajeles  enemigos  y  naveg^ó  en 
sa  persecución,  no  consiguió  encontrarlos  en  parte  algana. 

Eo  el  mismo  año  de  1587  tomó  el  Virey  providencia  en  v"*"** 
de  una  real  orden  para  descubrir  las  grandes  riquezas  é  fdolo« 
qoe  debían  sacarse  de  una  hnaoa  según  los  4ato8 que  habla  ^^^^^ 
do  al  Rey  un  frayle  de  San  Fraucisco.  También  mandó  el  Con- 
de del  Villar  se  hiciesen  informaciones  en  Potosi  sobre  el  descu- 
brimiento del  beneficio  de  la  plato  por  medio  del  azogue.  Hay 
en  España  eu  la  librería  del  Bey  varias  cartas  del  Virey  relati- 
vas k  este  particular. —  Véase  Capel lin. 

Fundóse  «1  monasterio  de  Sauta  María  de  Gracia  de  Santa  Cía- 
ra  do  Trnjille  edificándose  con  recursos  que  proporcionó  el  V  irey 
en  1587,  y  con  20,000  pesos  que  erogaron  los  vecinos.  Felipe  II 
tomó  bajo  su  protección  y  patronato  dicho  convento. — Yéaee  Bo- 
badilla,  Sor  Isabel  Arias  de —  ,  , 

Dispuso  el  Virev  Conde  dol  Villar  por  órdenes  de  5  do  Diciem- 
bre de  1587  V  15  dé  Agosto  do  1568  se  rehiciese  la  ciudad  de  San 
Miguel  con  el  agregado  de  «Piura»  formándose  en  el  lugar  que 
hoy  ocupa  y  se  denominaba  Chilcal.  Por  entonces  y  habiendo 
llamado  la  atención  general  la  mucha  mortandad  do  Indios  que 
causó  una  epidemia  general  de  viruelas  la  cual  \i\y.o  gfran  estrago 
en  Arequipa  el  año  15S9;  el  Viiey  dictó  providencias  con  el  ob- 
jeto de  que  se  formasen  hospitales  en  diferentes  provincias;  de 
^ne  no  fuesen  aquellos  enviados  por  repartimientos  h  puntos  dis- 
tantes de  su  doniicilio,  ó  de  climas  contrarios;  y  ordenó  {\  las  au- 
toridades vigilasen  que  el  pago  de  los  jornales  se  hiciese  en  jus- 
ticia y  con  puntualidad.  Hubo  eñ  la  provincia  do  Ambato  una 
nueva  villa  titulada  «del  VilJar  D.  Pardo»  que  es  muy  probable 
«eria  fundación  de  este  Virey. 
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£u  el  Imniu  ó  arrabal  de  San  L&saro  existía  od  un  cascajal  an 
pequeño  pueblo  de  indios  pescadores,  los  cuales  carecian  do  co- 
modidad y  asistencia.  £1  Virey  los  trasladó  al  pueblo  de  Santia- 
go del  Cercado  iucorporándolos  á  la  parn^nia  que  ora  servida 
allí  por  los  jesuítas:  Su  les  dieron  terrenos  3'  la  acogida  corres- 
pondiente empleándose  nn  sacerdote  eu  doctrinarlos. 

Kecíbió  el  Conde  en  15^  nna  real  orden  prohibiendo  que  los 
negros  y  mulatos  pudientes  se  sirviesen  de  indios  ni  les  ocupasen 
de  otro  modo  que  de  yanaconas  |cu^il  seria  el  deHÓrdeú  y  lo»  aba- 
sos en  e^te  particular^  Por  otra  cédula  fecha  8  do  Mayo  del  mis 
mo  año  se  le  dirigi<^  una  reprubencion  por  haber  permitido  que 
en  un  auto  de  fé  ocupasen  los  inquisidores  colocación  buperior  y 
preferente  h  la  del  Virey. 

Estos  son  les  sucosos  mas  notables  de  que  hemoM  podido  encon- 
trar datos  dispersos  con  respecto  al  Virey  Conde  del  Villar  quien 
gobernó  cuatro  años  un  mes  trece  dísts,  y  volvió  á  España  des- 
))ues  de  haber  entregado  el  mando  en  8  de  Enero  de  1590  a  su  su- 
cesor D.  García  Hurtado  da  Mendoza  Mirqués  do  Cañete. 

En  la  colección  de  documentos  inéditos  que  una  sociedad  está 
publicando  en  Madrid,  hay  algunos  referente!*  al  gobierno  del 
Conde  dol  Vibar;  tomo  VIII,  p  ginaa  302  y  43L  y  tomo  IX,  pá- 
gina 8  sobre  la  expedición  de  Candisch  al  Pacifico. 

TORRES  secas—Conde  dk— Este  titulo  lo  concedió  el  Rey 
Carlos  II  en  10  de  Diciembre  do  1678  á  D.  Alonso  Villalpando 
Cortés,  Moliner  y  Herí  I .  Gobernando  el  Virey  D.  José  Antonio 
Manso  vinieron  de  España  en  1753  vario»  jefes  para  Bor  destina- 
dos en  el  Perü  uno  de  ellos  el  coronel  D.  Alonso  Villalpando  que 
fué  nombrado  corregidor  de  Jauja.  Un  hijo  de  éste  que  inllitó 
en  España  estuvo  añoá  después  en  Urna  é  investía  por  muerte 
de  D.  Alonso  el  título  de  Conde  de  Torres  Secas.  Desempeñó 
aquí  colocaciones,  y  en  1813  servia  lado  teniente  y  gobernador 
de  las  fortalezas  del  Callao  dada  por  el  Virey  Abancal.  Gozaba 
sueldo  de  teniente  coronel  vivo  y  efectivo  de  caballería  y  era  su 
esposa  D.*  Inés  Valdivieso  y  Merino  que  en  1824  vivía  en  Ma- 
drid. 

TRABADA— El  Du.  D.  VENTURA--EKcribió  y  publicó  en  1732 
un  interesante  libro  titulado  ^El  suelo  de  Arequipa  con%-ertido 
en  cielo».  Contieno  muciías  descripcíonÍB.s,  noticias  bistóvicas  y 
topográficas,  la  fundación  do  la  ciudad  y  fin  catedral;  do  los  con- 
ventos do  las  ordenes  leligiosas  de  ambos  sexos,  y  otros  estable- 
cimientos, la  vida  de  los  obispos:  menciona  muchos  personaje^  del 
ulto  clero  y  diversidad  de  sucesos,  concusiones  herh:is  ^  Arequi- 
pa per  los  reyes,  &.  Dá  detalles  d«  la  explosión  del  volcan  ele 
Huaina-putiua  en  ICCO.  Esta  obra  In  sido  reimpresa  en  Lima 
en  Jfí77. 
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TEE-— El  Padrr  Guilt.kkmo-^JobuíU.  Fué  visitador  ila  las 
inUionos  del  Amazotias  en  hif»  cuales  per tnaneci^  siete  aúrs  ile^^do 
oí  lie. 1706.  Se  dedicó  mucho  ai  estudio  de  los  idiomas  y  tradujo 
la  doctrina  cristiana  en  die:fi  y  ochd  diferentes  lenguas.  Escribió 
•u  i73J  noticia»  históricas  y  cnr¡oí»:is  de  las  naciones  que  habitan 
•n  las  márgenes  de  los  r ios  que  su  reúnen  al  Amazonas. 

TREJO  Y  SANABRIA~D.  Fk.  Fernando— de  la  orden  deSaa 
Francisco.  Obispo  del  Tucuman.  Hay  variedad  de  noticioB 
acerca  del  país  de  su  nacimiento.  D.  Antonio  Alcedo,  D.  Cos- 
me Bneno  y  el  Maestro  Gil  González  Dávila,  dicen  que  fué  lime- 
ño; y  el  padre  Fr.  Diego  de  Córdoba  Salinas  que  natnral  del  Pa- 
raguay. Agrega  éste  qne  perteneció  k  muy  noble  familia.  £1 
padre  Trejo,  predicador  célebre,  estudió  y  profesó  en  el  oouven- 
t4>de  Lima  en  el  cual  fué  guardián  y  electo  provincial  en  15b8, 
hiihiendo  sido  el  primer  americano  qne  obtnvo  este  cargo.  Nom- 
l>ró8ele.  Obispo  de  Tncnman  en  1.S98  y  le  consiigró  en  Quito  el 
Olúspo  D.  Fr.  Luis  Ijopoz  do  Solis.  Falleció  en  su  iglesia  en 
1014,  y  estü  sepultado  en  la  de  la  Compañia  de  Jesús  de  Córdoba 
en  la  capilla  mayor. 

TRIST4N— D.  Domingo  CXrlos— y  sn  hijo  D.  Joaquin.  Fun- 
daron una  obra  pía  im|H>rtaute  30,000  pesos,  cuyo  producto  anual 
se  aplicó  el  año  de  1762  al  fomento  de  la  Casji  do  Expósitos  de 
Lima. 

TRISTAN  Y  MOSCOSÍ)— D.  Domingo— caballero  de  la  orden 
de  Monteza.  Nació  en  Are<|nipa  en  1768.  Después  de  estudiar 
en  el  Cnzco  pasó  á  España  donde  fué  guardia-marina  y  sirvió  d«^ 
agregado  en  la  legación  cerca  de  la  corte  de  Inglaterra.  Regre- 
só al  Perú  en  el  navio  «Aqniles»  en  J79L  de  coronel  del  regimien* 
te  de  cDragones  de  milicias  de  Magesi,  estuvo  en  el  ejército  del 
mando  del  general  Goyeneche,  cuando  en  1809  se  sofocó  la  rovo- 
Incion  de  las  provincias  del  alto  Perü.  El  coronel  Tristan  con 
una  colnmna  derrotó  en  Irnpana  k  los  disidentes  que  obedecían 
al  cnra  Medina  y  á  \o?>  Lanza,  quienes  do  resultas  do  la  acción  do 
Chacal  taya  se  hablan  replegado  k  los  Yungas  en  Octubre  de  di- 
cho año.  Medina  cayó  pririionoro,  y  también  n no  de  los  Lfinmi 
qne  fué  fusilado.  Cuando  en  1811  la  ciudad  do  la  Paz  volvió  » 
levantarse  con  motivo  de  la  aproximación  del  ejército  argentino 
dirigido  por  Castelli,  Tristan  que  ora  intendente,  apoyó  el  pro- 
nunciamiento, y  continnó  al  fronte  de  la  provincia.  Ganada  por 
Goyeneche  la  batalla  de  Gnaqni,  y  sometida  la  Paz  nuevamente, 
el  general  hizo  que  siguiese  á  cargo  de  la  intendencia  D.  Domin- 
go Tristan.  El  Virey  Abascal  no  lo  desaprobó  sin  duda  por  po- 
lítica y  en  atención  k  ser  esto  jefe  pariente  de  Goyeneche,  quien 
cuidó  de  disculpar  sn  conducta. 

El  Coronel  Tristan  salió  para  lE^spaña  elegido  diputado  k  cor- 
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tes  por  la  provincia  de  Areqnipa  en  i 8 (3.  p«ro  regresó  fío  Jstua^ 
eHjM>r  li:iber  emprendido  tnrde  su  vinjo. 

Por  Settembro  do  1821  dejando  el  vaTle  da  Mages  eu  qu»  se  lia<^ 
Haba,  y  embarcándose  en  Molleado  vino  á  reaniree  al  del  ejercí- 
to  Libertador,  qne  ya  ocopaba  Lima.  Bien  recibido  por  el  ge- 
neral San  Martin  y  coBfsi/lerado  en  sa  emplee  dto  coronel,  le  aa- 
ceudió  á  genenil  de  brigada  en  21  de  Diciemi»re  y  le  dio  á  mandar 
una  di^ifsiou  que  fn¿  Imtida  por  los  eftpañolus  en  la  Mucácona  o^ 
7  de  Abril  de  1822.  Tristan  desempofití  A  la  República  prefect:ii- 
ras  y  otros  destinos.  Falleció  en  Are<|ni|)a  en  9^  de  Agosto  d# 
1847. 

TRISTAN  Y  MOSCOSO— D.  Jüak  Pío  de— Iiermano  del  ant»^ 
rior:  nació  en  la  cindad  de  Arequipa,  el  dia  II  de  Jftiio  de  1773^ 
Mariscal  decampo  y  último  Virey  del  Perú.    Muy  jiSven  aoon»" 
pnnó  á  sn  padre  qne  era  corregidor  do  Larec¡ija  cnando  la  gnerrw 
de  Tupac-Amara  y  Tapac-Oatari  contra  los  españoles  en  1780  y 
81.     Se  hizo  mav  conocedor  del  idioma  ayraar:^,  y  pa.s6  por  nm- 
cbos  peligros  para  poder  salvar  de  la  persecución  qne  se  hizo  á 
sn  familia  en  aquellos  saondi míenlos.     Entró  á  servir  de  cadeUr 
en^  regimiento  de  infantería  de  cSorici»  que  vino  de  España 
.«on  el  de  cEstremadura»,  k  mérito  de  la  revolución  de  Tnpac- 
Amarn.    ascendió  h  su!»-teniente  y  pasó  á  la  Península  por  ék 
Cabo  de  Hornos  con  sn  ro^imiento.     Llegado  á  Madrid,  sn  her^ 
mano  mayor  D.  Mariano  quu  gozaba  en  l.i  corte  de  b.ist:inte  ropu 
tacion,  consiguió  separarlo  del  regimiento  para  qne  aprovechase 
de  sus  pocos  años  dediciindose  á  \ina  educación  científica;  con  es- 
to objeto  lo  envió  al  célebre  establecimiento  de  Sores  en  Francia, 
l>ftjo  la  dirección  de  los  religiosos  benedectines.    AHÍ  permane- 
ció dedicado  con  utilidad  al  estudio,  hasta  qne  se  dejaron  notar 
«íntomas  de  la  terrible  revolticion  que  poco  después  estalló.     E^ 
tales  circunstancias  la  prudente  previsón  de  sn  hermano  le  \üzi> 
regresar  a  España  en  dondo  no  le  fué  difícil  obtener  una  colocsa» 
ciou  en  el  regimiento  de  «OuardiaA  Walonas».    .So  halló  eo  la 
guerra  del  Rosellóji  k  Unes  del  siglo  pasado  á  órdenes  de  les  ge- 
nerales Ricardos  y  Condo  de  la  Union,  y  fué  c^^pitan  de  diche 
ÍÍ<\P^po.    Años  después  y  para  regresar  al  Poru  obtuvo  una  licen- 
cia por  dos.     En  Buenos  Aires  le  detuvo  oí  Virey  Molo  tí  quien 
'airvió  de  ayudante  hasta  su  fallecimiento.     Hallándose  dospnes 
en  f^ii  país  sirvió  Tristan  (I8d^  ene!  ejército  qne  al  mando  del 
jgeneral  Qoyecoche  paciñcó  las  provincias  delalto  Perh.    En  1811 
4)stnvo  en  la  batalla  de  Guaqni  con  el  cargo  de  Mayor  general 
del  ejército:  era  coronel  y  condujo  con  mucha  intrepidez  una  di- 
visión que  contribuyó  eficazmente  k  esa  victoria.    Concurrió  aeí* 
mibmo  á  la  de  Sipesipe  en  hxs  inmediaciones  de  Coch:ibamba,  yiv 
ascendido  k  brigadier.    Conservando  sn  puesto  de  mayor  gene- 
ral, tuvo  k  sus  ótdenes  la  división  de  vanguardia  del  ejército 
couBtaute  do  cuatro  batallones^  mil  doscientos  caballos  y  diez  |fi«^- 
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tM  de  aTtilloría  con  cuya  fu^rsa  salid  de  9uipAcha  el  U®  de  A^^r 
to  de  18J2  y  ^e  a^elantd  baftfca  Tocnmaii  donde  ae  ejiQontró  con  el 
ejémio  argén  ti  uo- mandado  por  Díaz  Velez.  Tri^tan  no  tuvo  ór* 
dan  del  general  Goy^enedie  para  penetrar  á  tan  lar^a  dístAnein 
del  cuartel  general  situado  en  Potosí,  y  menos  para  empeñavuna 
hHtalla:  nHis  hu  audacia  militar  le  indujo  á  buscar  al  enemigo  y-  á 
alfHiiKar4o  el  24  de  Setiembre  creyéndolo  sindnda  menea  fuerte 
S  tcmieiiiioen  sua  soUlados  una  imprudente  eim^ansak  La  sHerte 
de  laii  armas  le  fué  adversa:  pero  como  pudo  rehacer  snatl'opaifs 
y  Díaz  Yelez  apeaar  de  sus  ventajas^  se  retiró  á.  la  población  de 
Tnouman  donde  se  atrincheró,  todavía  Tristap  intent<^  acometer 
h  la  ciudad  .y  le  intimó  rendición.  £1  enemigo  que  había  tomado 
e)  par<|ne  de  los  realistas  y  sabia  que  no  tendan  mnnicioitoa,  des*' 
precióla  arrogante  tentativa.  Con  esto  Tristan  Aioprondió  sn 
retirada  'X  Salta  conforme  se  lo  aconsejaba  la  necesidad. 

Viendo  que  hu  adversario  no  le  había  [>erseie:uido  ni  molestado^ 
y  bíu  embargo  de  que  su  pérdida  era  do  mil  hombres,  se  detuvo 
en  este  pnnto  en  vez  de  seguir  retirándose,  hasta  reunirse  6  los 
<*'iierposque  habia  enviado  el  general  Goyeneche  para  reforíArle», 
£d  Salta  ge  yí6  luego  buscado  por  el  ejército  argentino  ya  n^as 
nnmetoso  y  mandado  por  el  general  Bolgrano.  £1  20  de  Febrero 
de  1813  ataco  éste  en  tres  columnas  paralelas  que  desplegó  cu-* 
briendo  sus  alas  con  la  caballeria.  Tristan  recibió  á  sus  contra- 
rios con  cinco  batallones  en  dos  líneas  apoyando  un  flanco  en  el 
cerro  de  San  Bernardo  y  el  otro  en  quinientos  ginetes  fornoados 
en  ala  y  con  artillería  á  vanguardia..  Aunque  la  caballería  del- 
Bey  arrolló  de  pronto  áía  enemiga^  el  fuego  de  fusil  do  na  oner- 
po  do  negros  del  Rio  de  la  Plata  la  hizo  volver  caras  y  tomar  la 
fuga  para  Salta  perseguida  de  los  escuadrones  argentinos  ya  tra? 
hechos.  Tristan  hizo  esfuerzos  con  su  segunda  línea,  pero  dos 
batallones  se  lo  dispersaron  y  liuyeron  para  la  población,  siendo 
loego  seguidos  por  los  domas  con  pérdida  del  campo  y  de  Ga«i  to« 
dala  artillería.  Difícil  le  fué  hacerse  obedecer  en  tan  grave 
conflicto  y  atrincherarse  en  la  plaza  de  la  ciudad,  donde  se  same? 
tió  á  una  capitnlacion  dictada  por  el  yencedor,  y  que  el  Yirey. 
Abascal  desaprobó. 

Refiere  el  general  Camba  en  sus  memorias  que  el  brigadier 
Tristan  exageró  mucho  k  Goyeneche  la  importancia  del  ejército 
argentino,  y  que  el  gf^neral  en  jefe  abandonó  Potosí  instigado, por 
aqne),  retirándose  hast¿\  Oruro,  curo  paso  poco  militar  y  ligero 
reprobó  el  Yirey  Abascal,  ordeñándole  recuparase  el  territorio 
que  babia  deseen pado  sin  motivo  grave  y  urgente. 

La  capitnlacion  de  Salta  causeó  gran  desaliento  en  el  jefe  real 
que  esperimentó  en  esa  vez  una  escandalosa  deserción,  y  dio  la- 
gar á  qne  los  revolucionarios  de  Cochabamba  reapareciesen  y 
emprendiesen  atrevidas  operaciones.  £sto8  sucesos  nrovieron  á 
Goyeneche  á  reiterarla  renuncia  que  varias  veces  habii»  hecho 
del  mando.    £1  Yirey  se  la  aceptó  pero  dejando  todavía  á  su  ar< 
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bitrío  contÍDOftr  de  general  en  jefe  eon  taPqne  aparase  h  TrlsCaii 
áel  ejército.  Go3*enecbe  se  retiró  y  ihíhó  k  ERpanu,  y  el  hñg;\^ 
dier  TristaB  vino  á  Arequipa  donde  peri»aneck»  istn  colocación 
ha8ta  1814  en  qne  aproxtuiándone  e)  ejército  de  lo»  indepondien- 
tea  del  Cazco  n  órdenes  del  geueral  D.  Ifatei»  FuinaotUua,  tomó 
parte  eir  hi  defensa  de  la  cindad.  Lan  trepas  del  Key  comanda- 
das por  el  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Picoaga  y  por  ei  bri- 
gadier Tristan  saKeron  á  recibir  al  enemigo^  y  fuoron  vencida» 
en  la  batalla  de  la  Apacheta  el  10  de  Noviembre.  Tristan  bo  ca- 
yó prisionero  come  Picoaga  j  el  intendente  Moscese;  qne  sienta 
suerte  le  hubiese  tocado,  probablemente  luibria  sido  pasado  por 
las  armas  como  lo  fueron  éstos. 

D.  Pie  de  Tristan  com prometido  por  la  capitulación  de  Salta  á 
B#  servir  centra  los  beligerantes  argeutrao»,  eonthnió  sin  destino 
militar,  bien  que  desempeñó  la  intendencia  de  Areqalna  en  1615> 
habiendo  íormadoallí  una  divisren  y  reforzado  kis  tropas  con 
que  operaba  en  Puno  para  extinguir  la  revolución  el  coronel  i»- 
tendente  D.  Francisco  de  Paula  González.  También  se  encargó 
en  1816  de  la  presidencia  del  Cuzco  que  sirvió  por  corto  tiempo,, 
y  60B  el  carácter  de  interino.  El  Yirey  La~Serua  lo  ascendió  á 
nariscal  de  campo  en  1823.  Hallj^ndose  en  Arequipa  á  fines  de 
1824^  tuvo  por  unos  dias  la  investidura  de  Vírey  qub  le  otorgó  el 
real  acuerdo  celebrado  en  el  Cuzco  después  de  la  batalla  de  Aya- 
cuello,  con  motivo  de  haber  caido  prisionero  el  general  La-9ern» 
y  firmado  una  capitulación  el  general  D.  Jof^é  Canterac  llamada 
á  sucederle.  Tristan  como  era  ¡udts|Tensable  se  entendió  con  lo9 
Toncedores  resiguaude  aquel  mande  ya  imaginarle. 

Pasados  argunos  anos  hirvió  á  la  República  oom<v  prefecto  de 
Arequipa  y  aun  como  general  de  brigada,  habiendo  sido  Mluistro 
en  1836  y  Presidente  del  Estado  Sud-Peruano  en  tiempo  de  Ift 
Confederación  Pern-BoHviura.  Falleció  de  simple  particular 
en  Lima  en  1860.  £1  hospital  de  mujeres  de  San  Juan  de  Dios 
de  Arequipa,  debió  en  gran  parte  su  erección  al  apoyo-  y  seryl- 
CÍ08  de  D.  Pío  de  Tristan  quien  tomó  el  mas  decidido  interés  por 
sn  restablecimiento  en  unión  de  D.  Bartolomé  María  Salamanca 
Que  era  el  intendente  de  aquella  provincia. — Vécese  Moscoso  y 
Peralta,  D..  Juan  Manuel. 

TBONCOSO— D.  BENrro— Gobernador  de  Jaxija.  En  el  articn* 
lo  respectivo  á  Fray  Manuel  Viedma,  narramos  las  tragedias  que 
ocasionaron  la  pérdida  do  las  oonverAiones  del  lado  de  Comas  y 
Andamarca  por  los  años  1687.  Desamparadas  quedaron  hasta  que 
en  1713  el  fundador  del  colegio  de  Ocopa  Fr.  Francisco  deSanr 
JoGíé  envió  religiosos  y  mediante  sus  tareas  y  abnegación,  ya  en 
1730  se  hablan  recuperado  los  pueblos  de  Sonoinoro,  ChavüH,  J^ 
sus  Marfa  y  Catallpango:  este  ultimo  fué  destruido  en  1730 
aaciquo  Torote  quien  mató  á  Fr.  Manuel  Bajo^  Fr.  Alonso  Uul 
Espíritu  SantO;  Fr.  Cristóval  Pacheco  y  tíu  donado. 
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Xy^n  ©Bto  moHro  Troaceso  jant<S  tropa  ob  ol  vallo  dé  .Tanja,  pa» 
V>  á  la  montaña  con  algunos  misionaros,  redujo  A  Ioa  ludios  y 
4Da«(tigó  á  ioR  mas  culpados.  Fabrica  uu  fuerte  ó  castillo,  en  cua- 
dro formado  do  grandes  maderos,  lo  puso  cuatro  caüones  y  dej4 
^o  guarnición  un  alférez  con  catorce  soldados  y  competentes  mu- 
^icioues. 

En  1736  se  i-ostauríV  Catalí  pango,  y  después  se  conquistaron 
«tras  naciones  coa  e4  esfuerzo  de  los  misioneros  que  llegaron  de 
España  de  l7'S^f  quienes  fundaron  algunos  pueblos,  y  conserva- 
ron otros  la  re?olucioB  "de  D.  Juan  -Santos  Atahuallpa.  Este 
tuarck6  desdo  ^  Cerro  de  la  Sal  hasta  Sonomoro;  y  como  el  fortín 
<íiie  levantó  Tróncese  se  dallase  falto  de  víveres  y  con  pocas  ar- 
mas, fué  abandonado,  lo  mismo  que  las  tai*eas  délos  religiosos 
^ue  tuvieron  ^uo  i^epí^arse  i^  Jauja. 

TRüJILLO— Est  Capitán  I).  Juan  Infante— vecj no  y  rogidoc 
4o  la  villa  <le  Huanra.  La  gran  Iiacienda  do  su  propiedad  Hama- 
ca el  «Ingenio»  inmediata  á  dicha  villa,  la  cedió  al  colegio  de  los 
X>osam parados  de  Lima  dependiente  do  la  Compañía  de  Jesús,  el 
aifio  de  1684;  habiéndola  recibido  el  padre  prepósito  Jacinto  de 
Arme.  Cuando  los  jesuit^is  fueron  «expulsados  perdiendo  todos 
«US  bienes,  compró  el  «Ingenio»  de  Huanra  D.  Francisco  José  de 
la  Puente  y  Saodovul  d«  la  orden  de  Santiago.  Trujillo  Infante 
bahía  sida  declarado  benefactor  de  la  Casa  de  los  Desj&mparados. 

TRUJILLO— Fk.  Sebastian— Fundó  y  fiibiicó«l  año  de  J537 
«ol  tompio  y  convento  de  la  Merced  de  la  ciudad  del  Cuzco.  £ri* 
^ióso  en  provincia  en  1549  con  el  título  de  la  Visitaron  de  Sonta 
Isabel.  Aprobó  y  confirmó  aquella  fundación  el  Pontífice  Pió  IV 
por  bula  de  dO  de  Diciembre  de  1560. 

TUDELA— El  D«.  D.  Manuel  Pérez  de— natural  de  Aiica, 
4i^gado  de  mucho  crédito  recibido  en  1808,  y  t^  quien  los  vireyes 
Abascal  y  Pezuola  ocupaban  privadamente  para  la  espodicion  de 
asuntos  administrativos.  Tudelaestavo  siempre  en  posesión  de 
los  secretos  planes  de  los  que  desde  1809  trabajaron  en  Lima  con- 
tra-el  poder  español,  objeto  al  cual  se  diiigian  sus  conatos,  y  de- 
fendió á  algunos  acusados  ante  los  tribunales  con  motivo  do  las 
diferentes  cansas  de  conspiración  que  se  formaron  en  esa  época. 
Foro  él  tuvo  tino  para  precaverse;  y  así  aunque  sospechoso,  no 
llegó  á  sufrir  persecuciones.  £1  Dr.  Tudela  fué  asesor  del  Tri- 
bunal áéi  Protomedicato  y  del  cabildo  en  1818.  cargo  que  desde 
mocho  antes  habia  servido  como  supArnumorano.  Ya  en  1821, 
hallándose  de  regidor  del  ayuntamiento  constitucional,  trabajó 
la  célebre  representación  que  este  cuerpo  dirigió  al  Viroy  La^ 
Sorna  en  7  de  Junio  excit»\ndolo  para  que  ajustase  la  paz  pen? 
diente  de  negociaciones  entabladas  con  ios  enviados  del  general 
San  Martin,  y  que  hemos  copiado  en  ol  artículo  de  dicho  Virey. 
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D.  Mnnnol  Fmw  á.e  TudeU  fué  en  )a  Sepública  miembro  det 
CoTigreso  CouBtituyente  de  1822,  Ministro  de  Estado^  Plenlpoten- 
clario  en  la  Asamblea  de  PaDamá,  Vocal  de  la  Corte  Suprema  do 
Justicia  y  antes  Fiscal,  cuyo  cargo  fué  perfectamente  desempe- 
fiudo.    Falleció  muy  anciano  en  1863  a  15  de  Marzo. 

♦  TUPAO-AMARU— José  Gabriel  Condokcanqüi  ó  QuibI 
Canqüi — como  se  lee  en  algunos  manuscritos,  cacique  de  Tunga- 
suca,  Suramaní^  y  Pampamarca,  en  la  provincia  de  Tinta,  del 
obispado  del  Cuzco,  anadia  á  su  apellido  el  do  Tupac-Amaru,  qn« 
lügiti  mámente  le  correspondía  como  desie  lidien  te  de  una  de  lAs  ra- 
mas de  los  Incas.  Este  hecho  ha  sido  mirado  como  falso  y  supues- 
to por  algunos  escritores  contemporáneos  del  cacique,  especial- 
mente por  los  españoles,  empeñados  natural  monte  en  desprestigiar 
al  caudillo  del  terrible  levantamiento  de  los  indígenas, que  tan  no- 
tables hizj  para  la  colonia,  lo.s  últimos  años  del  ^iglo  XYIII.  Pe- 
ro es  exacto  y  está  comprobado  por  un  litigio  que  sobre  el  parti- 
cular siguió  Condorcanqui  ante  la  real  Audiencia  de  Lima  contra 
p.  Vicente  José  Garcia,  capitán  de  los  reales  ejércitos  y  Tenien- 
te-Coronel de  ^'DraAones  Provinciales  de  Gotabambas",  represen- 
tante de  los  derechos  de  su  esposa  D.*  Gertrudis  Avoudauo  Betan-* 
court  que  se  decia  descendiente  de  los  antiguos  soberanos  indíge- 
nas. Condorcanqui  sostuvo  entonces  que  Felipe  Tupac-Amaru, 
ajusticiado  por  el  Virey  Toledo  en  la  plaza  mayor  del  Cuzco,  en 
1579,  dejé  entre  otros  hijos,  una  hija  natural  llamada  Juana  Píl- 
cuhuaco,  que  casó  posteriormente  con  Diego  FuH  pe  Condorcan- 
qui, cacique  de  Lurimauá;  que  de  OHte  matrimonio  nació  Blas 
Ooudorcanqui,  que  hereiló  el  cacicazgo,  y  fué  abuelo  de  José  Ga- 
briel. Estos  pormenores  constan  del  alegato  presentado  por  éste 
último  á  la  Audiencia,  único  escrito  tal  vez  que  aun  exista  de  los 
autosy  sin  duda  voluminosos,  mamludos  quemar  por  el  visitador 
Areche  en  la  sentencia  que  lanzó  en  el  Cuzco,  en  15  de  Mayo  de 
1781,  contra  el  cabecilla  y  cómplices  de  la  gran  i*ebelion  que  ha 
inmortalis^ado  su  memoria. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  carácter  de  José  Qa- 
liTiel  no  necesitaba  de  un  abolengo  real  y  eminente  para  acometer 
la  auda^  empresa  de  libertar  á  sus  compañeros  del  yugo  iusopor- 
table  que  los  agobiaba.  Nació  el  cacique  el  año  de  1740  ó  ]74S^, 
siendo  sus  padres,  Miguel  Coinloroanqui  y  Rosa  Noguera:  y  á 
ser  exactos  los  escasísimos  datos  que  de  los  primeres  años  de  su 
vrda  se  conservan,  hubo  de  tener  en  edad  muy  tierna  la  desgra- 
cia de  perder  á  su  pa4lre,  circunstancia  que  hizo  recaer  sucesiva^ 
mente  el  ejercicio  de  la  autoridad  de  cacique,  en  sus  tutores,  y 
tios  Marcos  Condorcanqui  y  José  Noguera.  No  debieron  los  tíos 
desempeñar  mal  tan  delicado  cargo,  cuando,  según  todos  están 
conformes,  trataron  de  dar  al  sobrino  la  mejor  educación  posible, 
colocándolo  eonio  estudiante  en  el  colegio  de  San  Bor nardo  del 
CuiGOy  doikle  adquirió  aquella  instrucción  incompleta,  aquel  eau- 
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lüal  ie  coltocimientos  heterogéneos  y  mal  asimilados,  baena 
muestra  <le  la  que  eran  los  estudios  para  la  goDeralidad,  en  aque-^ 
Tíos  tiempos,  de  que  dió  Condorcanqui  mas  tarde  claras  prueba^ 
en  siiB  proclamas,  edictos  y  oficios.  No  es  tuu  uniforme  la  opi- 
nión délos  que  afirman,  que  también  frecuentó  las  aulas  en  el 
Colegio  del  Principe  para  indios  nobles  é  hijos  de  caciques,  ééta- 
blecido  en  el  Cercado  de  Lima  por  ÍIsquilache,  desde  1620.  Lo 
positivo  es  que  en  esta  ciudad  estuvo  muy  poco  tiempo  antes  de 
qÑ6  estallase  la  revolución  de  1780,  y  que  entonces  adquirid  al* 
¿tit)a8  relaciones  importantes,  no  siendo  la  menos  notable  la  del 
fiscal  !>.  Serafín  Leyan  y  Mola  en  quien  encontró  siempre  un 
apoyo  decidido  con  motivo  del  litigio  que  sostenía  para  estable* 
t;er  sus  derechos  hereditarios.  £1  litigio  mismo  parece  que  no 
terminó  definitivamente,  y  Condorcanqui  regi*es6  á  su  provincia^ 
después  de  haber  gastado  entre  los  curiales  de  Lima  una  buena 
parte  de  sti  patrimonio. 

£n  Tungasuca,  se  dedicó  al  ramo  de  trasporte  de  mercaderías  en 
gran  escala:  poseía  con  este  motivo  treinta  y  cinco  piai*as  de  mue- 
las, de  á  diez  muías  cada  piara;  con  ellas  conducía  azogue,  tocu- 
yos, azúcar  y  otras  mercaderias  á  Potosi,  á  Lima  y  á  otros  pun- 
tos, y  esta  es  la  razón  porque  algunos  de  los  corregidores  le  deno** 
minaban  arriero.  Desde  1760,  se  habia  casado  con  Micaela  Bastí* 
das,  mujer  notable  por  su  hermosura,  y  de  este  matrimonio  tenía 
tres  hijos,  Hipólito,  Mariano  y  Fernando.  Completaba  el  oírcün 
lo  doméstico  de  José  Gabriel,  su  primo  hermano  Diego  Cristóyal, 
bijo  de  Marcos  Tupac-Amaru  y  Marcela  Castro,  y  su  sobrino^ 
kndrés  Mendigure,  hijo  de  Cecilia  Tupao-Amarn,  hermanado 
Diego  CristóvaK  En  el  puesto  de  cacique,  José  Gabriel,  mani- 
ataba moderación  y  tino;  tanto,  que  en  breve  tiempo  alcanzd 
que  los  corregidores  de  Tinta  lo  distinguiesen  sobre  los  demás  ca- 
ciques, y  especialmente  I>.  P^dro  Muñoz  de  Arjona,  antecesor  del 
general  D.  Antohio  de  Arriaga,  corregidor  de  Tinta  en  1780 ^ 

Era  á  la  sazón  Condorcanqui,  según  D  Pablo  Astete  que  lo  co** 
noció,  <cun  hombre  de  cinco  pies  y  ocho  pulgadas  de  alto;  delgada 
^e  cuerpo,  con  una  fisonomía  buena  de  indio;  nariz  aguileña,  ojos 
Vivos  y  negros,  mas  grandes  de  lo  que  por  lo  general  los  tienen 
ios  natnraleiEf.  En  sus  maneras  era  un  caballero,  era  cortesa-^ 
no;  se  conducía  con  dignidad  con  sus  superiores^  y  con  forma- 
lidad  con  los  aborí^nes.  Hablaba  con  perfección  la  lengua 
española,  y  con  gracia  especial  la  quechua;  vivía  con  lujo;  y  cuan- 
do  viajaba  siempre  iba  acompañado  de  ranchos  sirvientes  del 
país,  y  algunas  veces  de  un  capellán.  Cuando  residía  en  el  Cuz^- 
-eoy  generalmente  su  trajo  consistía  de  casaca,  pantalones  cortos 
de  terciopelo  negro,  que  estaba  entonces  de  moda,  medias  de  se* 
da,  hebillas  de  oro  en  las  rodillas  y  en  los  zapatos,  sombrero  es- 
pañol de  castor,  que  entonces  valían  veinticinco  pesos,  camisa 
bordada  y  cbaleco  de  tizii  de  oro,  de  un  valor  de  setenta  á 
«chonta  pesos.    Usaba  el  pelo  largo  y  onrizado  hasta  la  cintura. 
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Era  mnT  6«tim»i1o  por  todas  las  clases  de  la  sociedad»,  ora  gentf" 
roso  y  se  reeaerda  especialmente  la  magnificencia  con  qae  remn- 
Aeró  h  nn  facnltativo  qne  lo  aoompafió  hasta  Tangíuinca,  deado 
Jjima,  de  donde  regresaba  enfermo  de  eoerpo,  y  tal  vez  Lastimado 
de  espíritn,  con  las  ¿itigas  y  desengaño»  qne  le  ocasionarían  los 
enríales  de  la  Real  Andiencia.  Nada  de  extraño  tenia  qne  los 
indigenas  manifestasen  Toneracion  por  un  hombre  como  Cóndor- 
canqni,  ni  tampoco  habría  sido  esta  circunstancia  origen  de  inqnie- 
tndee  públicas,  si  no  hubiera  tenido  el  caciqne  nn  enemigo  natural 
en  el  eom^dor,  qne  lejos  de  ver  con  buen  ojo  el  respeto  tributado 
á  Condorcanqniy  consideraba  cada  agasajo,  cada  saludo,  cada  tísI^ 
ta,  como  una  usurpación  de  derechos  que  á  el  solo  corre^pondian 
en  el  corregimiento.  Se  asegura  que  el  corregidor  Arriaga,  por 
•n  carActer  áspero,  y  por  sus  inclinaciones  personales  era  el  me- 
nos á  propósito  para  atenuar  las  consecaencias  de  la  natural  riva* 
lidad  que  debía  existir  entre  corregidores  y  caciques,  y  qne  por  lo 
mismo  no  toleraba  con  paciencia  las  distinciones  qne  Condorcan^ 
qni  supo  conqnistarse;  los  celos  y  la  envidia,  mal  reprimidos,  le 
hacían  cometer  imprudencias,  llegando  en  uña  ocasión,  á  llamar 
al  caciqne  *'Indio  Aleado'',  apodo  que  lastimó  á  Condoreanqni 
profundamente  y  fué  cansa  de  que  dijese  á  algunos  de  sus  ami« 
gos:  col  corregidor  muy  luego  me  pagará  éste  insulto». 

Pero  en  semejante  situación,  todo  el  poder  estaba  de  parte  del 
corregidor,  que  era  dueño  absoluto,  y  monarca  arbitrario  dentro 
de  los  limites  de  su  corregimiento,  con  derecho  y  voluntad  para 
ejercer  contra  los  indios  sin  distinción  de  clase  ni  de  persona  mil 
actos  de  la  mas  cruel  é  inaudita  tiranía. 

AI  examinar  la  condición  de  los  indígenas  durante  el  colonia- 
ge,  llama  la  atención  ante  todo  el  marcado  cotitraste  entre  la  be- 
névola y  por  lo  general  sabia  y  humana  legislación,  que  protegía 
á  los  indígenas,  y  las  prácticas  abusivas,  los  escándalos,  y  la  ti  - 
ranla  mas  insoportable  de  los  corregidores,  que  consideraban  h 
los  Indios  poco  menos  que  como  bestias  do  carga,  y  como  instru- 
mentos de  rápido  é  inmoral  aumento  de  fortuna.  Esta  perpetua 
eontradiccion  entre  la  real  cédula  y  la  voluntad  del  corregidor, 
puede  decirse  comenzó  con  la  conquista,  y  dio  por  doquier  em- 
ponzoñados fmt^w  de  édio  y  de  violencia;  asi  no  lo  demu ostra  la 
h'stória  entera  del  colonlsge,  cuyas  páginas  están  ana  á  una  sal- 
picadas desangre,  ya  de  indios  ya  de  corregidores,  sacrificados  los 
unos  por  los  otros  en  satisfiíccion  de  sus  reciprocas  venganzas.  A 
mediados  del  siglo  XVIII,  época  del  nacimiento  de  José  Gabriel 
Cimdoreanqui,  la  condición  de  los  indios  permanecía  la  misma 
que  en  los  años  anteriores,  y  no  se  puedo  tratar  del  asuufo,  di- 
cen Juan  y  Ulloa,  sin  quedar  el  ánimo  movido  á  compasión,  ni 
es  posible  detenerse  á  pensar  en  él,  sin  dejar  de  llorar  con  lásti- 
ma, la  miserable,  infeliz  y  desventurada  suerte  de  una  nación  que 
sin  otro  delito  que  el  de  la  simplicidad,  ni  mas  motivo  que  el  de 
nna  ignorancia  natural,  han  venido  á  ser  esclavos,  y  de  una  es- 
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claritud  tan  opresiva  qne  oomparadamonte  pnaclen  Uamarso  di- 
nhoBos  aquellos  africanos  á  quienes  la  fuor7«a  j  razón  de  colonias 
han  condenado  á  la  opresión  servil.     £1  origen  principal  do  loa 
Bbnsos  y  extorsiones  cometidos  por  los  corregidores^  era  la  codi- 
cia insaciable  qne  dominaba  á  los  agraciados  con  gobierno  de  in- 
dios.    Era  indispensable  labrar  fortuna,  pronto  y  bien,  y  el  úni- 
co camino  para  lograrlo,  consistía  en  explotar  las  fuerzas^  el  tra- 
liajo  y  hasta  la  existencia  misma  de  los  indígenas.     El  ramo  do 
la  cobranza  de  tributos  les  proporcionaba  propicia  ocasión  parat 
adelantar  sus  propios  intereses  con  fraude  del  erario,  y  vej.\iuer 
nes  inanditos  para  los  tributarios.    El  corregidor  formaba  por  sí 
mismo  los  padroncillos  ó  castas  cuentas,  y  para  sus  propios  ñnes, 
lo  hacia  en  dos  ejemplares;  en  el  uno  que  era  el  publico,  apare- 
cían observadas  las  leyes  y  respetadas  las  excepciones.    Estas 
favorecían  a  los  menores  de  78  años  y  mayores  de  55,  a  los  caci- 
qnes  por  derecho  del  cacicazgo,  á  los  gobernadores,  á  los  impedi- 
dos, ciegos,  dementes  é  imperfectos,  á  los  hijos  mayores  de  oaci- 
qaes  ó  bus  herederos,  k  los  sacristanes  y  cantores  de  las  iglesias, 
y  por  ultimo  á  los  alcaldes  mayores  y  ordinarios  de  las  ciudades 
y  pueblos.    El  segundo  ejemplar  del  padroncillo  que  era  el  que 
servia  en  realidad  para  la  cobranza,  registraba  h  todos  los  indios, 
ca<i  sin  excepción  ninguna:  los  niños  tiernos  y  los  ancianos  de 
setenta  años,  los  inválidos  y  basta  los  locos  veían  h  sus  puertas^ 
a1  implacable  corregidor  en  demanda  del  tributo;  resultando  do 
aquí,  que  los  padres,  hermanos  é  hijos  y 'hasta  las  Iiij:^  y  esposas 
de  estos  infelices,  se  veían  obligados  á  pagar  de  la  propia  cuota, 
laimpuestaá  los  impotentes,  á  fin  de  librarlos  del  azote  y  de  las 
otras  penas  á  que  eran  sin  piedad  condenados.   A  este  abuso  ana- 
dian el  de  cobrar  dos  ó  mas  veces  la  misma  contribución,  por  que 
BÍendo  el  )ndio,  naturalmente  sencillo  y  descuidado,  rara  vez 
conservaba  el  recibo  del  primer  pago;  y  el  de  exijir  las  contribu- 
ciones correspondientes  h  todo  el  tiempo,  aunque  el  indio  se  hu- 
biese encontrado  ausente  del  corregimiento,  y  aanque  se  le  hu- 
biese arrancado  su  tributo  en  otro  distrito.     Además  de  la  co- 
branza de  tributos,  tenían  los  corregidores  como  fuente  de  extor- 
siones el  repartimiento j  cestablocimiento  tan  perverso  que  parece 
lia  sido  impuesto  para  castigo  de  aquellas  gentes,  pues  no  se  pu- 
diera imaginar  cosa  mas  tiránica  contra  ellos,  la  mas  horrible  que 
se  pudiera  inventar».    Después  de  haberse  surtido  en  Lima  d^ 
las  mercaderías  que  necesitaban  tomándolas  al  fiado  y  h  precios 
crecidísimos,  daba  principio  el  corregidor  á  su  gobierno,  asignan- 
do á  cada  indio  la  cantidad  y  especio  de  objetos  que  le  parecía  y 
poniendo  á  cada  objeto  el  precio  arbitrario  que  tenia  por  conve- 
niente.   «Luego  que  ha  concluido  en  un  pueblo,  entrega  al  caci- 
que toda  la  porción  de  mercaderías,  con  una  razón  individual  de 
lo  que  pertenece  á  cada  uno,  y  pasa  á  otro  pueblo — continuar  su 
repartimiento.    Nada  importa  que  la  cantidad  asignada  sea  mayor 
de  la  que  el  í  ñdio.puede  pagar,  ó  que  los  objetos  lo  sean  completa- 
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mente  íuíitiles,  ni  qne  los  precios  sean  exorbitantes,  sa  importe  íiK' 
de^er  pagado  en  nn  plazo  de  dos  años  y  medio,  cuando  vuelven  h 
hacer  segundo  repartimiento.     Algunos  indios  pagan  con  prontí-» 
tnd,  los  géuoroB  inütílos  comprados  así  por  violencia,   pero  <)sta 
circunstancia  redunda  en  su  daño,  por  qne  on ronces  oí  corrt^gi- 
dor  les  pone  á  la  vista  artículos  que  losv^on  roalmt^ute  nacesariott, 
y  h  tUulo  de  venta  voluntaria,  les  vende  niívs  merc«idoi  ía».  hionr- 
pre  al  precio  señalado  arbitrariamente  por  él  niignio.     No  hay  en 
él  corrogimiento  ni  se  permite  otro  almacén  qne  el  del  corregi- 
dor.»    Entre  los  objetos  que  se  repartian  á  los  indios,  las  Noticiag 
Secretas  citan,  el  terciopelo,  raso  ó  tafetán,  las  medias  de  seda, 
espejos,  candados,  navajas  de  afeitar,  plnmas,  papel,  barajas,  ca^ 
jas  para  tabaco,  ¡leines,  sortijas,  botones,  libros,  comedias,  enca- 
jes, cintas,  y  otras  cosas  tan  inútiles  para  ellos  como  los  señala* 
dos.    Como  consecuencia  natural  de  este  sistema  los  mismos  qi>^ 
de  España  salían  no  solo  exhaustos  do  recursos  sino  agobiados  de 
deudas,  en  cinco  años  de  corregimiento  sainaban  libres  60,000  pe- 
sos, y  muchos,  aun  mas  de  200,000,  utilidad  líquida  después  de 
pagadas  sus  deudas,  los  gastos  do  la  residencia  y  haber  vivido 
con  todo  desahogo  y  ostentación  durante. el  tiempo  de  su  gobier- 
no.    Los  gastos  de  la  residencia  coasistian  en  el  cobecho  que  oí 
corregidor  cometía  con  el  juez  nombrado  para  juzgar  su  conducta 
como  gobernador,  y  era  cosa  tan  acrstumbiada  y  tan  publica  qi>o 
todos  sabian  cuanto  valia,  la  residencia  de  cada  corregimiento,  y 
aunqne  la  comisión  solo  duraba  cuarenta  diíu»,  el  valor  de  olla  es- 
taba arreglado  en  proporción  al  del  corregimiento,  ülloay  Juan 
citan  el  caso  del  corregimiento  de  Valdivia,  lugar  apartado,  eu 
el  que  se  acostumbraba  qne  el  gobernador  entrante  residenciase 
^  sn  antecesor.     El  precio  de  la  residencia  era  de  4,000  pesos,  y 
como  pasase  sucosivamento  de  uno  á  otro,  tenian  los  gobernado- 
res cuatro  talegas  de  mil  pesos  debajo  del  catre  donde  dormian, 
cantidad  que  no  tocaban  nunca,  y  qne  se  iban  trasfíriendo  loa 
unos  á  los  otros  como  precio  de  la  residencia  y  de  su  indulto.    Si 
el  reparamiento  era  una  iuveñcion  odiosa,  la  mita  no  lo  era  me- 
nos, y  sns  detalles  sobrepujaban  h  cuanto  pudiera  inventar  la 
roas  diabiólica  imaginación  para  el  tormento  del  hombre.    Con- 
sistía la  mita  en  la  obligación  impuesta  á  los  pueblos  de  indios 
(te  dar  á  las  liaciendas  y  minas  de  su  pertenencia,  un  numero  de- 
terminado de  individuos  para  trabajarlas.     La  mita  según  la  ley 
solo  debia  durar  nn  año,  después  del  cual  debían  volver  á  sn»- 
pueblos  los  indios,  por  que  yendo  otrosí  reemplazarlos,  se  consi^ 
deraban  libres  hasta  que  les  cayese  nuevamente  el  turno.     Aun- 
que en  las  hacinedas  de  sembradío  y  de  ganado  eran  indecible» 
los  sufrimientos  de  los  mitayos,  aun  oran  mayores  los  que  expe- 
rimentaban en  los  obrajes  y  en  las  minas.     Para  formar  una  idea; 
de  lo  que  son  los  obrajes,  dicen  Juan  y  Ülloa,  «es  preciso  consi^ 
dorarlos  como  una  galera  que  nunca  cesa  de  navegar,  y  continua- 
mente roma  en  calma,  alejándosele  tanto  el  puerto  qué  no  eanbti- 
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gñe  lindea  Hogar  i\  ói,  aunqiio  flu  gonto  trabaja  sio  cosar  con  eí 
tin  do  tenor  algnn  dasicanso». 

£1  indio  tiene  que  acudir  á  la  pieza  qn«  le  corresponde  antes 
ele  haber  aclarado  el  dia;  allí  el  oiiei^tro  del  obraje  le  distribuyo 
BQ  tarea,  y  se  inarchi,  cerrando  la  puerta  y  dojando  al  obrero  en- 
carcelado.    Lia  puerta  solo  se  abre  al  medio  dia  liora  en  qne  en< ' 
ira  la  mnjer  á  dar  al  infoli?:  mitayo,  su  espo»o,  escas^i  pr>rcion  de 
nt  i  mentó.    £1  maeistro  entra  á  sn  Vez  cuando  la  Oscuridad  de  la 
noche  no  permite  prolong ir  el  tí-ab.ijo;  recojo  las  tarois  y  castiga 
radamente  á  los  qne  no  las  entregan  concluidas.     Por  todo  jor^ 
nal  solo  paga  un  real  á  cada  indio,  y  todavia  de  tan  mezquino  va- 
lor despoja  de  la  mitvl  á  los  desgraciados  deudores  de  tributos; 
ni  la  otra  mitad  la  recibe  tampoco  el  )ndio  sino  en  aq dolías  OHpo- 
cies  que  se  vé  precisado  á  tomar  del  dueQo  del  obraje;  qnion  con 
tal  fin  aprovecliaba  los  granos  dañados,  las  reaos  infestadas  y  lo 
peor  y  mas  despreciable  de  sus  frutos,  entregándolos  por  cuenta 
de  jornales,  á  sus  ludios  mitayos.    Era  corta  por  todos  estos  mo- 
tivos, la  vida  de  estos  iníelicos,  y  nnda  dab^»  mas  terror  h  los  In- 
dios qne  la  orden  de  marchar  k  los  obrajes.    ctLas  ludias  casadas, 
las  madres  ancianas  lloran  la  muerte  de  sus  maridos  ó  de  sus  hi< 
jos  al  instante  que  los  condenan  h  esta  penav,  y  con  ella,  con  ser 
tan  cruel  y  extrema  podían  condenarlos  no  solo  el  corregidor  y 
plor  delitos  grares^  si  no  cualquiera  persona,  de  autoridad  pro« 
pin,  y  por  las  mas  leves  faltas.    oíEn  los  camino<^  so  vén  con  fre- 
«Snenoia  indios  con  los  cabellos  amatrados  á  la  cola  do  un  caballo 
en  el  que  montado  un  mestizo  lo  conduce  á  los  obrajes.    El  cas- 
tigo qne  sufria  el  indio,  siii  distinción  de  edad  ni  do  soxo,  era  el 
azote,  dado  no  solo  por  mano  del  mayoral,  sino  por  cualquiera 
otra,  pues  todos  se  creian  autorizados  para  infligir  azotes  al  In- 
dio, que  no  servia  «al  antojo  del  amo.    A  voces  los  iningában,  es 
docir,  tomaban  dos  pedazos  do  3-esca  do  Maguey,  que  es  la  ligera 
medula  del  pitaco  ó  cauaquo  produce  la  pita,  y  encondidos  gol* 
peaban  el  uno  contra  el  otro,  de  modo  que  cayosou   las  chispas 
sobre  las  carnes  laceradas,  al  tiempo  de  azotarlos.  Y  no  bastando 
la  prisión,  el  hambre  y  los  a/otos  para  satisfacer  la  ira  inhumana 
de  oorregidores  y  mayorales,  afiadieron  á  estos  castigos  el  de  la 
Infamia  y  afrenta  publica,  ordenando  á  vecos  quo  se  les  cortase  á 
los  Indios  el  cabello,  lo  que  para  ellos  es  la  ignominia  mayor  que 
piie<le  sufrir  un  hombre,  y  la  quo  mas  duraderos  ofecto»  piodiicia 
en  BU  4nimo.  A  estos  pormenores  que  tomamos  de  las  Noticias  Se- 
cretas y  que  se  refieren  al  tratamiento  que  recibían  los  indios  do 
los  oorv'egi dores, mayorales  y  mestizos,  hay  que  añadir  aun  las  ex- 
torsionosqne  sufrían  de  los  curas.  Inmediatamente  que  se  recibían 
de  sns  parroquias  los  curas,  dirijian  todos  sus  esfuerzos,  como  los 
corregidores,  k  formar  caudal,  y  al  efecto  valíanse  de  mil  medios 
para  arrancar  h  los  indigonas,  lo  poco  que  escapaban  de  las  garras 
del  corregidor;  uno  do  los  ntias  productivos  ora  el  establecimieuto 
de  hermandades;  cada  santo  tenia  la  suya,  y  como  ercan  i  nnu  ni  tára- 
lo 
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bles  los  Bantos,  oran  iunniBerables  las  cofradiaB.    Á  íst  fostítíiná 
ñéí  santo  contribuían  los  miembros  de  la  hermandad,  estando  obli^ 
gados  los  ma.vordomo8  á  reunir  cuatro  pesos  y  medio  poi*  la  misa 
cantada,  otro  tanto  por  el  sermón  y  después  por  la  procesión,  \(^ 
cera  y  el  incienso.     Concluida  la  cerenaonia  religiosa  y  saHsfe- 
clios  inmediatamente  (os  gastos,  Tos  mayordomos  hacían  an  rega- 
lo al  cura,  de  dos  ó  tres  docenas  do  gallinas,  pollos,  huevos;  &> 
d«  manera  aq^ue  cuando  llega  el  dia  del  santo^  arrastra  el  eura  con 
todo  lo  que  el  indio  ha  podido  juntar  en  dinero  todo  el  «año,  y  1*9» 
Hves  y  animales  criados  en  sus  chozas».     A'demi\s  de  las  herinan- 
^Udes  tenían  los  cnras  como  fuente  do  recursos,  el  raes  de  íina- 
dos,  durante  el  cual  estit  establecido  que  los  indios  lleven  todos 
los  dias  á  la  iglesia  sus  ofrendas,  que  consisten  en  las  mismas  es- 
pecies que  en  las  fiestas  de  un  santo.     Do  aquí  q^ite  fueran  pin-* 
gües  las  rentas  do  casi  todos  los  curatos,  y  que  el  precfa  de  cadn. 
cual  se  cotízaFO  publicamente.     Añádase  d  estoque  el  cura  por 
lo  general  vivía  en  público  amancebamiento,  y  que  su  maiieúbar 
hacia  con  las  cholas  é  indias,  lo  q-né  eo^n  los  indios  el  cura.     La^ 
manceba,  «que  está  conocida  por  tal  y  sin  Cíiuear  novedad'ott  eV 
pueblo  por  ser  tan  común  en  todos,  toiíVi  á  wi  disposición  india& 
y  cholas  y  fornvando  un  obraje  de  todo  el  pueblo,  tiri  :i  irnas,  tar- 
reas de  Tana  ó  algodón  píira  que  hilen;  á  otras,  tareas  «le  telar;  y 
h  las  mas  viejas  é  inútiles  para  estos  trabajos  les  reparte  gallina» 
y  Ifts  pone  eu  la  obligación  de  que  dentro  del  términirregukiTy  lo 
entreguen  por  cada  una  diez  6  doce  pollos,,  quedando  á  su  eargo 
el  mantenerlos,  y  si  se  mueren,  recompensarlos  con  otros».     Por- 
ultimo  Tos  días  áa  precepto  se  tiipabaja  en  la  chacra  del  cura,  y  pa- 
ra ello  Iiabia  de  asistir  algún  indio  con  sus  bueyes,  y  los  que^no 
los  tenían,  con  sus  personas;  ellos  hacían  las  siembras,  escarda- 
ban y  cosechaban  sin  otro  costo  alguno  que  el  luaudark).     Y  co- 
mo sí  tanta  tiranía  no  fuese  bastante,  todavía  la  hacían  mas  in- 
soportable con  la  conducta  que  observaban  con  los  indios  muer- 
tos^ á  quienes  so  negaban  á  dar  sepultura  mientras  no  recibían  im 
Umoéiía,  dejando  los  cadí\.veres  expuestos  eu  los  caolines,  y  pi'esat 
de  perros  6  de  bultreí^.    Del  d0vs6rden  do  los^  curas  y  de  las  extop- 
siones  délos  corregidores,  resultaba  páralos  pobres  indios  uik 
pstado  tnl  de  miseria  y  de  desesperación,  que  explica  perfecta.- 
ni^nte  las  sublevaciones  que  de  vez  eu  cuando  realÍTsaban  en  pro^ 
TÍncias  lejanas,  sin  mas  resultado  que  reagravar  los  malt>s  y  des- 
dichas, con  cuyo  remedio  no  atinaban;  y  la  resolución  extremfti 
r«:ilizada  por  muchos  indios  ya  reducidos,  de  huir  á  las  sol  vas  ha- 
bitadas por  las  tribus  salvajes,  donde  pr>r  muebis  y  severas  que 
fuesen  las  penalidades,  no  so  conocían  phigas  tan  horribles  como^ 
la  de  corregidores  y  curas. 

Veinte  años  después  de  la  época  en  que  eseríbíero»  los  detalle» 
anteriores,  Juan  y  Ulloa,  el  estado  de  los  indios  era  esencialmen- 
te el  mismo.  Es  verdad  que  en  1745,  el  Marqués  de  Villagarola 
hizo  circnlai  prevenciones  para  que  en  cumplimiento  do  reales- 
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^h^onea,  ^  bieB  couiiuuAbau  los  reimitiinioiitoii,  debinu  oou  to- 
do ]oft  corregidores  distribuir  á  los  indios  especies  que  les  fuoseu 
útiles  y  sirviofloii  ¡il  alivie  de  sus  necesidades.  Cierto  es  que  en 
1751  otriHi  realus  órdenes  permitieron  a  los  corregidores  el  co- 
anorcio,  con  t¿il  que  se  sujetasen  en  sn  ejercicio  k  una  tarifa  que 
para  cada  provincia  se  fornaó,  señalando  la  cantidad,  calidad  y 
precios  de  los  efectos  que  se  consideraban  proporcionados.  Pero 
Aposar  de  haberse  multiplicado  los  arbitrios  para  hacer  efectivas 
estas  disposiciones;  no  obstante  do  que  ellas  eran  incluidas  en  los 
despachos  ó  títulos  librados  á  los  corregidores  por  el  Vi  rey,  y 
aaii^uo  estaba  mandado  que  colocasen  aranceles  públicos  en  las 
puertas  d«  los  cabildos,  expresando  ios  efectos  permitidos  y  sus 
precios,  €so  pena  de  ^perdimiento  de  oñcio  y  bieness,  y  por  último 
aunque  cualquier  excede  en  la  cantidad,  calidad  ó  precio  estaba 
I^Dfrdo  con -el  perdimiento  de  oíio4o,  el  cuatis  tanto  del  real  de- 
recho de  alcab»ila,  los  abusos  continuaron  sin  alteración,  las  le- 
yes se  quedaron  escrita»,  todas  las  medidas  do  precaución  fueron 
insuficientes,  y  algunos  años  después  apenas  si  habla  corregi- 
miento que  se  hubiese  sujetado  á  su  cumplimiento. 

La  represen tiicion  de  la  ciudad  del  Cuzco  en  1768,  sobre  exce- 
sos de  corregidores  y  curas,  puede  considerarse  como  una  copia 
de  loque  veinte  años  antes  hablan  escHto  sobre  el  mismo  asunto, 
«n  un  informe  secrete  los  viajeros  Juan  y  üllt^a.  Las  mismas 
leyes  humanas  sobre  el  trabamiento  de  los  ludios,  y  la  misma 
desobediencia  y  olvido  de  ellas  por  los  encargados  do  aplicarlaa, 
fenómeno  que  hacen  notar  los  esc  litoides  citadoH,  sirve  también 
de  base  á  la  representación  de  1766.  <iSe  han  formado  para  ^ 
tilivio  do  los  indios  muchas  leyes  y  particulares  ordenanzas»  di- 
-ce  este  notable  documento,  cpero  son  muy  pocas  lasque  se  obser- 
van y  machas  las  que  se  quebrantan.  A  su  infracción  abre  ca- 
mino la  codicia,  y  en  la  humilde  constitución  de  estos  vasallos 
no  tiene  resistencia  ni  aun  la  mas  tirana  opresión.  Vireyes  y 
reales  aodiencias  i'emediau  algún  mal  que  llegan  á  saber;  pero  se 
}«s  ocultaii  los  mas  principales,  por  que  la  (distancia  en  los  recur- 
sos los  desvanecen,  ó  se  palian  <S  disfrazan  en  los  conductos  por 
donde  corren.  Los  ministros  inferiores  son  los  que  los  cometen, 
y  estos  principalmente  so  cifran  en  los  corregidores  y  los  curas 
de  SMS  pueblos^.  £1  repartimiento  era  todavía  como  había  sido 
antes  el  abuso  fundamental  de  los  corregidores  y  el  que  en  pos 
de  sí  traía  nn  cortejo  de  delitos  y  vejaciones.  £n  vano  se  lleaa- 
Ton  de  reales  cédulas  los  tomos  de  las  leyes,  porque  quebrantán- 
dolas eos  total  desobediencia  prosiguieron  los  corregidores  ha 
«iondo  coa  descaro  sus  comercios,  engañando  a  sus  provincíaoos 
dándoles  por  fuerza  mercaderías  inútiles  con  excesivas  ganan- 
cias, y  defraudando  á  la  hacienda  publica,  no  poca  parte  de  la 
renta  qae  le  correspondía  por  doroclio  de  alcabala  en  las  ventas 
ocultas  qae  hacían;  es  de  maravillar  la  fiel  tenacidad  con  que  en 
«o  período  larguísimo  de  aúos^  se  conservaron  iuUictas  é  inva- 
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i'ÍAbleg  laa  tradí ciónos  Áe  iufainia,  y  de  rapiña  de  corre^dor  <f1l 
corregidor  íutegramento  tnisiiiftida.  £1  luísino  método  absurd:» 
do  efectuar  la  provigiou  do  mercadarias  oii  )o6  Hiniaceueade  Li- 
ma, la  misma  precipitación  violenta  en  distribuiíluB  tot4<lmonte 
entro  ] OH  íudio8,  sin  medida  ni  pioporciou,  la  misma  inntilidtid 
en  los  efectos  y  la  misma  oxcesiva  computación  de  pie(*íofj,  y  por 
último  los  mismos  reciirKos  abominahloh  do  ofoi-tiiar  la  cobranza, 
de  quo  habían  tratado  con  extensión  Juan  y  Ülloa  eu  las  Notirias 
Secretas,  forman  el  material  do  la  qnoja  elevada  al  trono  eu  1768, 
por  la  ciudad  del  Cuzco, — y  los  casos  particulares  que  citan  con- 
firman mas  en  la  idea  de  que  por  lo  que  á  indios  toca,  liabia  en 
el  Pnrü  durante  el  coloniage  la  mas  completa  pree;c*iud«ncia  de 
toda  idea  de  ¿^iden  y  de  moralidad,  y  de  todo  sentimiento  hnniano. 

cEs  notable  y  auténtico  el  c:iso  de  haberse  annentado  nn  Indio 
do  su  casa  dejando  ú  su  mujer  con  cuatro  hijos,  y  para  sn  alimen- 
to nna  sola  vaca,  mandó  nn  corregidor  se  la  quitasen  para  hacor 
cocina,  muriendo  en  consecuencia  de  posar  la  india,  y  quedando 
huérfanos  sus  hijos.  Eu  otra  provincia,  procedió  el  corregidor 
á  quitar  á  los  indios  de  un  pueb1e<-ito,  sus  g:inados  y  sementeras, 
por  lo  que  se  retiraron  á  una  quebrada  distante,  donde  hicieron 
nuevamente  sus  sienibras.  Peí  o  sabiéndolo  el  corregidor,  envió 
á  sus  agentes  á  que  cobrasen  el  i^sto  do  loí*  repartimientos^  lo 
que  hicieron,  cargando  íntegramente  con  la  cosechuB.  Al  ver  es- 
la  resolución,  los  indios  exclamaron  que  si  habiau  de  ver  nns  hi- 
jos en  igual  trabajo,  seria  mejor  que  mnriesen,  y  en  efecto,  lle- 
nos de  desesperación  «quitaron  la  vida  a  dos  criaturas  sus  mis- 
mos padres  y  por  su  propia  necesidad  se  las  couiieron».  Otro 
corregidor  dispuso  formar  las  cárceles  de  su  provincia  ou  las  par- 
tes mas  húmedas  ó  incómodas,  y  adoptó  el  arbitrio  de  llenarlos 
do  culebras,  sapos  y  sabandijas,  d  fin  de  arrancar  mas  pronto  del 
prisionero  ó  de  sus  parientes  la  paga  de  los  repartimientos;  te- 
meridad que  casi  le  cuesta  la  vida. 

No  í>o  crea  quo  estos  actos  eran  aislados:  habla  mnchos  corre* 
gidores,  que  <icou  el  poder  y  autoridad  que  les  c«>mnnica  el  em- 
pleo y  libertad,  on  que  se  consideran  apartados  del  todo  del  cum- 
plimiento de  sn  obligación,  so  entregnn  escandalosamente  al  ti- 
cío  do  no  dejar  muro  de  virginidad  que  no  violen,  ni  fortalessa  de 
matrimonio  que  no  asalten,  con  tan  escandaloso  desafuero  qne 
transitan  por  las  provincias  ostentando  sn  mismo  delito,  con  con- 
ducir á  estas  mujeres  á  vista  de  sus  padres  y  maridos»;  y  todos 
ostán  conformes  on  asegurar  que  oran  prácticas  generales,  que  á 
nadie  escandalizaban  ya  por  estar  muy  recibidas,  qne  los  cobra 
dores  de  los  corregidores  quitasen  mnlas  y  otros  bienes  por  la 
mitad  del  precio  que  los  hablan  repartido,  vender  k  los  provin- 
cianos sus  propiedades  si  ínñmo  precio,  empeñar  á  sus  hijos  en 
labores  y  obrajes  por  L'is  deudas  do  los  padres  que  hubiesen  muer- 
to; obligar  á  los  parientes  á  pagar  por  los  ausentes  desarmar  las 
eatos  cuando  no  hallaban  comprador,  vbndiondo  madoras;  tejas  y 
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puertas,  y  otra  infinidad  de  atroces  pvocodimieutos.  Xo  ora  me- 
1106  tiránica  la  niita,  bobie  todo.  la  de  Potosí,  mirada  con  horror 
por  los  indios,  y  <)uo  uias  que  otra  cosa  alguna,  contribuido  á  dis- 
minuir la  población  indígena.  Era  excesivo  ol  rigor  con  que  se 
airaucaba  a  los  indios  de  sus  hogaios,  para  arrojarlos  a  las  uiiiias 
y  olirajes,  de  donde  no  salían  por  lo  general  vivos,  ó  si  se  sallan, 
i'c^uian  el  regreso  á  sus  proviucias,  donde  se  les  esperaban  nue^ 
vos  tormentos  .y  crueles  inquietudes.  Mucliíis  ^eces  los  caciqu'es 
npelaWii  á  las  diligencias  judiciales  para  comprobar  que  en  snft 
iprovibcias  no  habm  gente  para  llenar  la  mita,  y  tal  sucedió  án- 
te^'ñe  17f>8,  con  Má]'c<ks  Tupac-Antaru,  tio  de  José  Gabriel  Con- 
dorcanq«i,  «u  la  provincia  de  Tinta.  Marcos  apesar  de  haber 
Tom)|)roba^k>  la  itnposibil4dad  de  llenar  la  mita,  se  vio  obligado  á 
l-emitir  un  í^acristiui,  para  suplir  la  falta  de  un  indio,  sin  lograr 
por  eilo  salvar  del  embargo  que  se  hizo  de  una  piara^de  muías,  y 
x'ieu  posos  de  sus  flotes;  providencia  ruinosa  para  el  cacl(|ue,  y 
quo  fué  causa  de  que  no  pudiese  pagar  al  corregidor  los  tributos 
de  mas  tres  añiis  atrasadas,  por  la  escasez  de  indios. 

Los  abusos  de  los  corregid(a*es  crecían  de  tal  modo,  que  al  fin 
«e  exitó  ol  celo  de  la  Audiencia  de  Chuquisaca,  que  dictó  varias 
«overas  providencias  contra  muchos  de  los  corregidores  de  sa 
dependencia,  también  elevó,  sobre  el  mismo  asunto  una  repre- 
soutacioii  el  cabildo  secular  del  Cuzco  al  Virey  de  Lima.  Amat 
)io  descuidó  tan  sertt»  negocio;  antes  bien  expidió  una  carta  cir- 
cular á  los  corregidores  en  la  que  después  de  condenar  los  abu- 
sos mas  resaltantes,  les  mandaba  que  pusiesen  en  libertad  á  toa- 
dos los  que  tuviesen  encarcelados,  que  recibiesen  lo  repartido 
tron  excese  y  qoe  se  ajustasen  estrictamente  á  la  tarifa.  El  Virey 
decía  21  cada  corregidor  que  el  abuso  del  repartimiento  habla  áu- 
bido  á  un  puato  en  su  provincia  y  las  comarcanas,  4[que  [ko  ha 
hecho  el  esoandalo  de  esta  capital  y  todo  el  reino,  pi'iucil)almen< 
te  en  la  ciudad  del  Cnzco>  en  donde  como  cabecera  ha  resonado 
mas  quo  en  otras  este  desorden;  del  que  informado  había  resuelto 
tomar  una  resolución  que  satisfaciese  á  Dios,  al  Rey  y  h  todo  el 
mondo,  proce^liendo  á  exterminar  ejemplarmente  los  trasgroeo- 
res  de  las  leyes  divinas  y  positivasi»;  el  Virey  concluía  pidiendo 
cuenta  justificada  á  cada  corregidor,  cprecisamente  á  vuelta  d« 
<eon*eo,  en  la  segura  inteligenciado  que  solo  espero  este  docu- 
mento para  indemnizaros  del  común  estrogo  que  habrán  de  su- 
frir todos  los  comprendidos  en  este  crimen,  y  no  cumpliesen  con 
esta  providencia,  lo  que  ní'ocutaré  de  un  modo  que  los  escar- 
miente perpetuamente  en  lo  futuro  mi  apurado  sufrimientos. 
No  cimtonto  Amat  con  lanzar  los  mas  fuertes  apremios,  comisio- 
nó á  la  vez  á  D.  Mariano  Maruni,  contador  oficial  real,  para  que 
pasase  a  dar  libertad  k  los  que  tuviesen  presos  los  corregidores 
en  vúi'celes  y  obrtijes,  lo  que  ejecutó  en  crecidísimo  numero, 
li^nérjgjcos  reine<lio8  eran  éstos  sin  duda  pero  solo  de  acción  luo- 
nieutanoa;  «1  mal  pwrmantíciajntacto  porque  no  po  llegaba  .1  la 
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tvlXz,  que  «ra  ol  repartimiento.  cSlempre  <|ce  los  corrogídofos  ■ 
tengan  la  libertad  y  franqneza  del  comercio  que  les  ofrece  la  per- 
misión del  repartimiento»  dice  la  reproKentacion  de  1768,  qne  ja 
hemos  citado,  alian  de  abnsar  dt*8n  manejo  y  eetender  «na  línoaa, 
como  lo  lian  hecko  )x>r  dar  Bal  ¡da  á  los  efioctoft  que  compran  inú- 
tiles en  nnion  de  los  qno  pndioran  ser  servibles,  y  ha  de  ser  un 
mal  perpétno  con  irremediables  consecnem'ia»».  Si  loe  ajbusos 
T  extorsiones  de  los  coiTCgidores  eran  tan  craeles  y  tan  numero- 
sos no  lo  eran  menos  los  qno  los  cunis  pnicticaban  con  sns  rudos 
y  doi^graciados  feligreses.  Si  los cot-regidore¿«  se  resistían  h  cum- 
plir la  tarifa  señalada  para  los  repartimientos,  los  curaa  á  su  voz 
hacían  á  un  lado  el  anincel  de  los  derechos  parroquiales^  «gober- 
nándose para  la  c^ibranza  de  las  olw*or vaciónos  por  el  arbitrio  y 
cómputo  de  los  bienes  de  los  que  mueren».  Respecto  del  hautis. 
mo,  no  lo  suministraban  bí  no  mediante  el  pago  de  derechos,  de 
lo  que  resultaba  que  muchísimos  indios  no  presentaban  sus  hijos 
al  bautismo  por  no  querer  ó  no  poder  satisfacer  el  precio  de  la 
ceremonia.  Coroo  esta  abstención  redundaba  en  mal  de  los  ca- 
ras, por  la  diminución  del  lucro,  nombraban  sacerdotes  indios, 
llamailos  fiscales  de  puna,  con  residencia  fija  para  apuntar  y  can- 
tar los  que  nacían  ó  morian  en  punas  y  serranías.  Siempre  eran 
estos  fiscales  sumamente  ignorantes,  y  por  lo  general  incapaces 
de  administrar  el  bautismo  según  el  ritual;  lo  que  no  impedia 
por  supuesto  que  fielmente  sirvióse  los  fines  del  cuní,  apuntando 
al  que  nacía  y  al  que  moría,  y  que  conforme  con  estas  cuentas 
el  cura  en  su  visita  anunl,  exigiese  los  derechos  de  bautismos  y 
entierros  que  no  se  hablan  hecbo,  «lo  mismo  que  si  los  hubiese 
enterrado,  aunque  los  hayan  enteiTado  en  los  bosques  o  comido- 
EeK>8  las  fieras:  operación  la  mas  cruel  que  puede  Intentar  la  ti* 
ranla,  sin  que  les  valga  el  llevarlo  á  entermr  k  otras  doctrinas  y 
disculparse  con  que  se  les  murió  en  el  camino  al  transitar  de  &a 
viaje,  porque  les  han  hecho  pagar  derechos  dobles  por  los  cuer- 
pos mayores  y  menores  con  acciones  do  la  mayor  crueldad».  So 
refiere  el  caso  de  uno  de  estos  ministro»  fiscales  de  puna,  qne 
preguntado  como  adniinisti-aba  el  bautismo,  contestó  que  rexaHa 
el  credo  y  les  echaba  agua  alas  criaturas,  y  que  pan\qae  su 
cuenta  de  los  muertos  fuese  legal,  les  dejaba  una  mano  ó  un  pié 
descubierto  en  la  sepultura,  y  por  esa  señal  coUml»  los  entie- 
rros. Ya  debe  suponerse  que  trat:hido8e  de  matrinionicis  debiau 
ser  mayores  las  extorsiones  que  las  motivailas  por  el  bautismo. 
Los  curas  no  permitían  que  los  indios  e  indias  pasasen  de  los  ca- 
torce años  sin  obligarlos  á  casarse,  y  rocojor  la  paga,  que  princi- 
piaba por  las  proclamas,  terminando  por  la  dadiva  «do  aves,  bo- 
rregos, y  comestibles,  no  bajando  la  contribución  de  ofho  peaos, 
fuera  do  proclamas,  arras,  ofrecimientos  y  cera.  Los  mismos  cu- 
ras acostumbraban  elegirle  mujer  :\  cada  indiezuelo,  dolo  que 
resultaba  ó  que  reclamaban  después  como  menores  de  la  fnersui  y 
y  engaño  que  sufrieron,  ó  se  separan  do  la  mujer  t4in  luego  como 
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concluye  la  oeromooia,  ansüntriudoKi)  h  otras  doctrinas  donde  no 
1otscouo04)u  y  donde  toman  la  coin panera  que  les  agradaj».  «Es 
cosa  notoria  en  várion  curas  adice  la  representación  que  heinoa 
citado,»  «la  solicitud  qno  ponen  en  que  les  traigan  los  mnchachos 
do  las  ostancias  retiradas  y  las  mnjercitas  con  aparato  de  doctri- 
na, y  los  encierran  jnntos  para  que  la  aprendan  y  se  concierren 
a  casarse,  y  cuando  algunos  curas  los  Kcparan  y  ponen  en  cuartos 
que  llaman  depósitos,  suelo  sor  con  otro.*^  indecentes  fines,  de  cu* 
yo  medio  us»in  mucho  con  laúdelos  pueblos.:»  Nfo  se  ejorcitabí 
menos  la  codicia  de  los  curas,  cuando  se  trataba  de  entierros. 
«Desdo  que  llegan  á  enteuder  la  enfermedad  de  cualquier  indio 
mestizo  6  español,  procuriiu  indagar  los  bienes  que  tienen,  y  los 
inducen  ¿i  que  dejen  alguna  ó  la  mayor  parte  de  ellos  para  entie- 
rros y  el  bien  de  su  alma.  Cuando  han  omitido  esta  diligencia, 
la  I  enervan  para  el  ajuste  de  los  entierros,  y  preguntan  primero 
la  cant.íd:id  que  deja  el  ñnado  y  conforme  á  ella  piden  la  canti- 
dad que  les  han  de  dar,  que  suele  pasar  de  quinientos  ó  rail  pe- 
S4>8,  sin  lorimvr  plantilla  do  los  derechos  de  cruz,  capas,  posas, 
&,  ni  traer  si  consideración  el  arancel,  sino  su  propia  voluntad; 
y  cuando  la  mujer,  hijos  ^  parioutes  del  que  muere  no  se  allanan 
á  la  paga,  hacen  embargar  sus  bienon  y  ganados  y  así  ejecutan 
los  entierl'os,  quediíndose  de  e^^te  modo  con  dichos  bienes,  y  para 
apadrinar  este  conocido  robo  abultan  la  pomp^i  funeral,  que  no 
piden  ni  pretenden  los  doliontesD.  Esta  pompa  daba  ocasión  Á 
los  curas  pai*a  ejercitar  su  ingenio;  habían  inventado  ademls  del 
entierro,  la  multiplicación  de  funciones  fúnebres,  á  título  de 
honras,  funciones  que  forzosamente  debían  costear  los  herederos 
y  parientes  de  los  difuntoR;  era  una  de  ellas,  «al  fin  del  novena- 
riOf  que  denominaban  occohaya,  y  que  es  el  recién  enterrado;  la 
«eganda  es  k  los  seis  meses,  que  llaman  frescohaya,  cadáver  tier- 
no, y  la  tercera,  al  año,  con  el  nombre  de  chaquihaya,  que  es 
muerto  seco,  y  en  cada  ocasión  llevan  los  derechos  que  les  pare- 
ce, y  todavía  recobran  la  cuarta  función,  que  es  la  gooeriil  de  fí- 
nados,  con  la  denominación  de  cacharpari^  6  despedida]».  Hubo 
cura  que  mandó  hacor  tres  mesas,  dorada  la  un»,  otra  plateada,  y 
la  tercera  llana,  k  la  vez  que  tres  cruces,  adornada  de  terciopelo 
la  prim.^ra,  de  tafetán  la  segunda  y  la  tercera  de  badana  é  hizo 
comprender  k  los  indios  que  la  primera  clase  de  mesa  y  cruz  da- 
ba honra  y  felicidad  en  esta  y  eu  la  otra  vida,  y  naturalmente  les 
pnM>  un  valor  y  precio  excesivo;  que  la  segunda  mesa  y  cruz  con 
tafetán  qae  valían  algo  monos  no  daban  tan  colmados  bienes;  y 
que  los  de  ínfima  clase  exponía  a  la  afrenta  pública  y  á  la  perdi- 
ción eterna,  «y  aun  á  ésta  le  puso  precio:]^;  era  natural  que  los  ín* 
dios  en  su  sencillez,  escojieson  según  sus  medios,  la  primera  á 
segunda  cruz  y  mesa  y  se  cuidasen  de  pedir  la  que  servía  como 
signo  de  vilipendio.  Otro  cura  ideó  hacer  la  sepultura  perpen- 
dicular en  figura  de  pozo,  en  la  que  dijo  enterraría  al  difunto  do 
cajbeza,  pjtraque  no  saliese  el  alma,  y  fuese  h  los  inñernod,  lo 
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qno  solo  ro  ovit-iria,  aim^iando  la  posición  del  o/id-íver  y  pagiiif^ 
do  los  hereileroH  del  finado  los  qutniotitos  pe.soA  dél  entierro- 
Todos  lott  años  renovaban  los  íiiilios  h,  su  costa  l-i  iglesia  y  o^isa 
del  cura;  si  nna  il  otra  se  cafa,  oran  ellos  l^s  que  lo<  lerantaban 
por  faenas  sin  jornal,  j  en  virtnd  de  sra-paesta  oblígfi;oion  qne  ser 
k»  imponía.    Al  lado  de  estos  dol)eros,  los  cnrns  habVín  est  U»le- 
cido  otros  qne  se  referían  h,  las  fiestas  y  k  varias  inveiicione», 
fruto  de  su  ingenio.    La  multitud  de  cofradlus  encnrg^idinn  de* 
costear  las  celebraciones  do  santos,  con  fuegos  y  bailen  y  la  ins- 
titución del  alferess  y  del  prioste  dignidndos  cuya  principal  y  ca- 
si  única  fnncFon  ei*a  pagar  los  gastos  de  éstos  rexocijos  semi-re- 
Tigioses  y  sem  i -mundanos;  y  llevar  en  Us  procosionoH  el  prindoilí 
ó  guión  y  prerogatíva  quo  costaba  ál  favorecidfr,  de'^ded^ce  hista 
eíncu'enta  posos,  eran  páralos  curas,  fuentes eopf os is  do  g man-" 
cías  ilícita».     Pero  no  las  únicas,  porque  no  satisfechos  con  hf»- 
ber  reducido  <iouanto  debiera  ser  devoción  y  cultoir,  il  pernicioso^ 
aparato  y  falta  de  crist'ianidad  di  ovaban  su  temeridad  mas  léjos^ 
todavía,  emprendiendo  comercios  y  grangorías,  qne  redundahaiv 
en  mal  de  lo^  infeliees  indios.    «Hay  algunos  cura^»dice  el  do- 
cumento quo  tanto  liemos  citando,  aque  no  pnrmíten  en  sus   pno- 
blosi  haya  otras  pulperías  quo  las  que  ponen  las  muteres  sns  i1e<- 
pendientes,  ni  ofros  hornos  de  amasar  pan  que  los  8uyo<%;  repar- 
ten el'  n^alz  para  la  cosocIki  y  privan  á  hrn  vecinos  dto  otros"  co- 
mercios que  el  que  íes  franquean,  con  ropíirtirfes  el  agnardieMo; 
ajíes  y  algodones;  recejen   los  ganados  para  h?»cer  las  matniY/a'$f 
y  las  ropas  de  enjergas  qne  hacen  beneficiar  y  rfo^pnclVan  k  otvtis 
partes  para  su  venta  y  cambit^'s    do  modo  quo  son  unos  perfectos 
comerciantes,  menospreciando' ^as  penas  y  censuras  que  les  osts^n 
impuestas  y  haciendo  que  sn'  respetuoso  carsícter  se  manche  en 
BUS  profanos  contratos».    En  resumen,  era  ol  Indio  víctima  de 
los  dos  poderes  absolutos   de  cada  localidad;  el  corregidor  y  ei 
cura,  y  aunque  la  justicia  exijo  que  recordemos  aquí  la  existerr- 
oin  díe  corregidores  y  curafs  que  llenaban  con  probidad  sus  fiinciO'^ 
nosy  y  que  lejos  de  explotar  á  la  raza  conquistada,  velaban  con 
soTicitud  sobre  ella  y  trataban  de  aliviar  el  insoportable  yugo 
que  la  agobiaba,  sin  embargo  estas  excepciones  eran  pocas  y  ner 
alcanzaron  á  modificar  la  condición  general  del  indio,  cuya  vida, 
desde  la  cuna  al  sepulcro  solo  era  una  no  interrumpida  tarea  etr 
provecho  exclusivo  de  sus  mandones.     Y  no  solo  fueron  pocos 
V  aislados  los  esfuerzos  de  los  que  mimban  cou  benevolencia  íV 
ios  indios  y  buscaron  los  medios  de  aliviar  sus  sufrimientos  sino 
qne  los  principales  entreten  beneméritos  varones  desaparecio- 
ron  cuando  mas  activos  se  hallaban  en   buscar  feliz  rmiltzacion  á 
sus  proyectos.     Santalicos,  corregidor  de  Potosí  y  oidor  de  la 
contratación  de  Ci\diz  murió  ropentinamento  y  según  se  sospecha^ 
envenenado,  cuando  llevaba  bastante  adelantados  sus  nobles  tra- 
bajos.   Blas  Tupao-Amaru,  tio  de  José  Gabriel  poreciíV  trájica- 
mentó  al  dirigirse  á  España  «im  el  objeto  da  llevar  hasta  el  Mc^ 
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iiarca,  las  quojn»  y  recIamacioDes  de  los  fudío»;  los  curas,  D.  Mn- 
Doel  Arroyo,  D.  Ignacio  Castro,  y  los  obispos  Gonochátogui,  Ha] 
Cuzco  y  Cauípos  do  la  Paz,  aunque  tralmjaron  innclio  y  con  tona- 
cidíid,   no  alcanzaron  ol  consuelo  de  vor  otro  fruto  de  sus  afiíues 
que  un  ligero  3'  jnonientáneo  alivio  do  los  natnralos,  en  la  redu- 
cida comarca  hasta  donde  ínticamente  alcanzaba  su   i n fluencia 
luenhechora.     De  manera  que  el  inilio  se  veía  condenado  sin  os- 
pjrauza  anua  existencia  de  peí  péi  lio  sufrimiento  y   ñipara  su 
esposa  ni  para  sus  hijos  ni  para  los  fiijos  de  sus  hijos  había  otra 
ospectativa  que  los  mismos  tormcíitos  del  obrago  y  déla  mita, 
las  mismas  cruelos  exacciones  de  corregidores  y  curas.     La  ro- 
Tuelta  como  único  camino  de  redención,  remedio  supremo  im- 
puesto por  circunstancias  tan  apuradas,  fué  el  tecurso  mas  efi- 
caz que  se  les  presentaba,  y  al  ()ue  se  acojieron  desdó  oí  instan- 
te mismo  en  que   se  consumó  la  conquista;  y   los  alzamientos  de 
indígenas  ya  en    una,  ya  en  otra  de  las   mas  lejanas   proriu- 
cias,  es  un  fenómeno  frecuente  en   la  historia  del    Coloniage. 
Si  bien  en  un  principio  fueron  poco  formidables  y  aisladas,  po- 
co jí  poco  iban  presentando  estas  rebeliones  caracteres  mas  gra  * 
ves;  el  espíritu  que  las  animaba  ibase  generalizando  y  podíase 
notar  cierto  concierto  entre  los  amotinados  que  auguraba  mal  pa- 
ra la  dominación  triunfante.     Desde  1750,  época  en  que  ya  José 
Gabriel  Condorcanqui   podia  apreciar  los  sucesos  que  de  cerca 
afectaban  á  su  ra/a,  no  fueron   pocas  las  tentativas  de  violenta 
sublevación  que  turbaron  la  profunda  tranquilidad  en  que  yacia 
©1  vireyuato.     En  eso  año,  los  indios,  vestidos  do  sus  trages  pro- 
pios y  con  la  pompa  peculiar  de  su  antigua  grandeza  tomaron 
partéenlas  aparatosas  fiestas  con  que  celebró   Lima  la  jurado 
Fernando  VI.     Concluidos  los  festejos,  notóse  que  tros  indígenas 
que  habian  personificado  á   los  antiguos  soberanos  incas,  al  dos- 
pojarse  de  sus  ficticias  galas  humedeciéronlas  con  sus  lágrimas 
de  dolor  ó  de  despecho;  posteriormente  estos  junto  con  otros  per^ 
Ronajes  notables  de  la  misma  raza,  encabezaron  una  terrible  cons- 
piración.    Los  planes  de  los  conjurados  fueron  denunciados  por 
un  sacerdote  á  quien  fueíoa  casuahnente  revelados  en  la  confe- 
sión, y  las  medidas  dictadas  por  el  Viro}'  Manso,  ayudado  por  el 
famoso  oidor  Bravo  de  Castilla,  fueron  tan  activas  y  eficaces  que 
poco  tiempo  fué  necesario  para  ^japtniar  y  ejecutar  á  los  cabeci- 
llas, qne  sellaron  asi  con  su  sangre  las  generosas  aspiracionoüi 
que  los  habían  arrastrado  á  tan  temeraria  empresa.     £1  suplicio 
fué  severo  y  cruel  poro  no  llegó  á  extinguir  por  completo  el  in- 
cendio; no  tardaron  en  manifestarse  nuevos  síntomas  de  rebelión, 
que  aunque  vagos  y  apenas  apreciables  en  apariencia,  tomaron 
luego  forma  y  cuerpo  on  la  sublevación  de  la  provincia  de  Hua- 
rochirí  á  las  puertas  de  Lima.     No  fué  mas  feliz  esta  tentativa. 
y  bastaron  para  debelar  por  completo  á  los  indigonas  400  infan- 
tes qne  mandó  el  Viroy  á  las  órdenes  del  Marqués  do  Monterrico 
Cüüdo  del   Puerto      Aunque  la   terminación  do  esto  tumulto  os- 
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fuvo  acompañada  doT  acostumbrarlo  covtojo  do  aupTlcíoB  y  nTtreP=- 
tes,  auB  no  Etabia  desaparecido  ia  generación  testigo  de  eHos^ 
cuando  volvieron  á:  estallar  Vas  manifestación  os  do  desconten  fo^ 
sieuipro  aisladlas  circunscritas  á  un  solo  lugar,  y  sm  grave^ impor- 
tancia, pero  ya  con  tendencias  á  propagarse  por  do  quiei'  y  Ifoí^uíp 
era  do  mayoi*  momento  agamien^lo  todos  hm  caracteres  de  ubíi 
uniformidad  de  pi'opósitos  que  no  so  escaptS  á  la  penetrante  mira- 
da de  Guirior.     Estando  aun  esto  Virey  en  cauñua  para  la  capí- 
tal  adond«  se  dirigía  pjvra  tomar  las  riendas  del  n>simlo  liabín  pa^ 
gado  ya  el  pueblo  do  Huarrwoy  eomo  él  mismo  lo  dice,  cuando  ro- 
eibrd  inteligencia  á  mediados  do  1776  do  la  trsígic»  muerto  det 
coin*egidor  de  CÜumbivilcas,  D.  Geróniím)  Sagastr,  á  quien  ha- 
brán asesinado  los  indios  de  Velíllo,  sucoso  desastroso  ocasionada' 
por  el  desorden  en  que  subsistía  el  ropartiuñonto  por  cobrar.  Pu- 
do eí  Virey  sofocar  la  perturbación,  con   solo  ordenar  quono  se^ 
recargase  á  los  indios  can  nuevos  impuestos,  y  q«e  al  contraiio^ 
se  les  rebajase  considorablomoute  los  crédit«>8  q^uo  teirian  contra  i- 
.dos.    Tranquila  ya  hi  provincia,  la  S.ila  del   Crimen  de  la  real 
Audiencia  que  entendía  del  proceso  reforouto  á  esta  suiílávacion , 
di6  soltura  á  uno  de  los  caciqueas  ín^jiliciidos  eu  el  moviuiiento,  y 
aunque  bastó  esta  circunstancia  para  que  se  renovasen  las  int]uie- 
tildes,  no  duraron  mucho  tiempo,  cesando  doñnitivamento  to(l<^ 
agitación  taa  luego  como  se  supo  elfaliocimiento  de  aquel  caci- 
que.     Casi  al  mismo  tiempo  se  experimentaron  graves  tumulto» 
en  la  provincia  de  Urubamba,  y  en  ellos  habría  sin  dbda  perdido 
la  vida  el  corregidor,  si  no  hubiese  adoptado  la  prudente  resol u- 
eíen  de  huÍT  ocultamente  al  Cuzco-.     Conseguida  la  paciflca«íoi> 
déla  provincia  gracias  al  celo,  á  la  resolución  y  sagacidad  deP 
obispo  Gerrk;h«4teguí,  que  rindió  su  avanzada  vida  en  la  emjHesat. 
pretendió  el  corregidor  volver  coii  fuerza  <á  ejásroer  la  a^toridací 
que  había  perdido,  y  entrar  á^  sangre  y  fuego  en   s»  corregimien- 
to, pero  el  encono  l^ichi  su  persona  aun  persistía,  y  el  Virey  fuó^ 
bastiinte  sagaz  para  oponor^<e  i\  una  medida  q\x&  sofá  consultaba 
los  intereses  del  funcionario  depuesto;  porque  ni  la  necesitaba  ns 
la  exigía  el  estado  de  la  provincia  que  continuaba  en  buen  orden 
y  con  regularídiid  bajo  la  dirección  de  sugeto  mas  adecuado  ptira 
&u  gobierno.     Al  año  siguiente  se  alzó  la  provincia  de  Huama- 
líes,  escapando  el  corregidor  aunque  no  así  sa  euñado  el  capitán 
D.  José  de  la  Cagiga  y  otros  parientes,  quienes  en  el  pueblo  de 
Lluta,  fueron  mmntos  adespues  de  muy  animosa  resií>tencia,  por 
una  muchedumbre  de  indios  encarnizados  hasta  el  extremo  de 
ejercitar  en  ellos  horrorosas  atrocidades»,     £1  raotin  ce<Hó  ea 
breve  il  las  activas  disposiciones  del  Virey,- y  como  resnltadode 
las  averiguaciones  y  pesquizas,  diez  y  siete  delincuentes  foerou 
condenados  al  último  suplicio,,  y  cincuenta  y  tros  á  otros  casti- 
gos.   Guirior  mitigó  mucho  el  rigor  do  esta  sentencia,  habiéndo- 
se cumplido  solo  en  su  última  parte,  pues  ninguna  ejecución  se 
llevó  h  efecto.     Por  esos  mismos  tiompo»,  y  casi  iumediatamenta 
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^8j)iiBa  d<3  tomar  posesión  d«l  <íorregíiníonío  do  Huayljig  ol  Mal*- 
^ués  (le  Cíisa-Horinosa  D.  Francisco  J^jso  Mesa  Ponto  y  Castilla, 
h©  sublovó  eü  puoblo  <le  Yungay  contra  ol  receptor  do  alcabalas 
do  aquel  partido,  quien  solo  evit(>  nna  mnórto  segura,  empron- 
diendo  proel, )itadamon<*o  la  fuí^aj  y  <!asi  elranltáiroameute  oti'o 
motín  niaa  grave  ocuriió  eii  Huaráz.  residoncla  dol  corregidor, 
■«con  inotiro  do  los  padrones  y  inatrícnla  que  allí  so  formalizaba 
parala  rovisíta  do  trilmtuios  que  so  oshvba  actuando».  El  Mar- 
<inés,  que  no  era  un  hombre  adocenndo,  liabia  iiropuíísto  al  Viroy 
<3uirior,  antes  de  einprend(»r  la  marcha  á  su  corregimiento,  la 
-extinción  de  todo  ropartiniiento  on  Hua.ylas,  debiendo  recibir  co- 
mo indemnización  una  renta  do€,<)00  pesos,  que  era  f;H;il  reaulr 
■con  una  pequeña  cnt)ta  qno  erogírson  los  indios.  Poro,  como  se 
lia  dicho  ya  en  el  artíc\ilo  sobre  Casa-Hermosa,  aunque  Guirior 
aprobaba  el  arbitrio,  por  ser  personalmente  eiiemige  del  reparti- 
miento y  deseaba  suprimirlo,  t3l  visitador  Areclie,  dio  al  proyec- 
to dilatados  tráinitos,  frustrándolo  enteramente,  con  el  recurso 
lie  remitirk)  para  sil  resolución  á  la  corte.  Felizmente  los  tras- 
tornos de  Huaylas  fucTon  dominados  per  la  serenidad  y  valor  del 
-corregidor,  que ^tuvo  presencia  de  ánimoi,  dice  Guirior,  «para 
salir  soia  su  persona  al  onc^ientio  de  algunos  miles  de  sublevados 
<iue  desde  la  altara  en  quo  hablan  preparado  su  junta  doscendian 
liácia  el  pueblo,  donde  tuvo  la  dicha  de  contenerlos,  saga?;  y  as- 
tutamente,^ sin  recibir  algún  daño  on  modio  dé  la  grifería  y  des- 
enfreno coa  que  los  agitaba  á  «n  tiempo  el  r^itio  y  la  c!nbriague;s 
Vle  que  se  mostraban  poseído^».  Hubo  en  este  motin  de  Huarílz 
la  particularidad  deque  mientras  los  Indios  estaban  entregados 
a  la  violencia,  dando  gritos  do  ira  y  de  venganza,  y  mal  reprimí - 
•dos  sus  ímpetus  destructores  por  la  sangre  fria  del  corregidor,  en 
*el  coTivonto  de  Bethlomitas  se  estaba  actuando  con  todas  las  for- 
mal idades  de  la  curia, nna  información  de  testigos,  para  manifes- 
tar quo  ol  vei'dadero  origen  del  descontento  do  los  hi dios  era  la 
cuota  ofrecida  por  los  Indios  para  completar  la  nuova  renta  dol 
•corregidor,  en  comiwnsacion  dol  repartimiento  queso  proyectaba 
extinguir.  Desde  lirogo  no  solólos  testigos  sino  ol  que  aparecía 
de  juez  estaban  asilados  en  el  mencionado  convento,  para  evitar 
los  ataques  de  los  indígenas,  y  eran  interesados  en  la  continua- 
ción del  repartimiento, -como  usufructuarios  de  sus  extorsiones  y 
abusos.  Auniíose  habían  apaciguado  del  todo  los  desórdenes 
de  Hua.'^las,  cuando  llegó  ü  Lima  la  doblo  noticia  del  tumulto  de 
Arequipa,  contra  la  aduana  y  de  la  reauolta  actitud  de  los  mula- 
tos de  Lambayoque  contra  todo  proyecto  de  nueva  contribución, 
'en  la  revisita  qu«  allí  se  actnaba.  Este  líltimo  incidente  no  Mo- 
^b  á  toTHar  mayores  proporciones,  reprimidos  como  fueron  sin 
tardanza  los  primeros  géí  menos  de  resistencia,  por  las  disposi- 
-cionos  del  Viroy.  No  sucedió  lo  mismo  en  Arequipa,  donde  los 
'desórdenes  tomaron  desde  un  principio  caracteres  de  mucha  gra- 
vedad, uo  solo  por  la  audacia  y  numero  dolos  alzados,  «4  no  por 
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qne  el  coutexto  «lo  loa  iKisqnines,  lo»  abusos  qno  en  ellos  so  cen> 
Kiiraban  y  el  «inleii  y  método  observados  por  los  aioot  i  nadies  re- 
velabao  bien  clanuneuto  quo  iio  era  soto  la  (iltima  plobe  á  quien 
exclosivamcnte  se  culpaba  de  los  dosonleüos,  la  couipromotida  en 
los  tumultos.     Estos  comeiizarou,  se^un  opni-tiinaiu<*ute  lo  aviso 
al  Viroy,  el  corregidor  D.  Balta/ar  do  Senmanat,  por  la  coloca- 
ción frecuente  on  los  lugares  públicos  de  pasquines  y  anónimos 
contra  la  leal  autoridad  y  sus  agentes,  y  por  muclins  oxcesos  que 
conietiau   en    las   noches,  numerosas   persituas   disfrazadas,  que 
entre  si  se  di>:tinguian  y  correspoudiau  con   dote\  mí  nadas  seña- 
les, meilianto  lo  cual  so  auxilial>an  rocíprocnmonte  en  sus  desig- 
nios.    En  una  de  osas  noches,  acudioiou  en  mayor  numerólos 
disfrazíidos,  acometieron  la  caKa  do  la  aduana,  y  lograrou  roini»er 
las  oficinas,  deíttrozar  sus  archivo-  y  sustraer  los  caudales  dHj>o- 
ftitados  en  sus  cajas;  saquearon  on  s<»^tiiila  un   estabUH'im tonto  de 
mercaderías,  y  lacas;idel  corregidor  y  por  ultimo  quubT.tutaron 
la  cárcel,  y  dieron  libertad  á  los  reos,  con  lo  cual  utimonr(»se  el 
niimoro  do  los  sublevados.     Todos  esto»  dc^siuanoH  qiiHdai«iii  con 
sumados  en  el  espacio  do  una  uoclip,  siu  hahnr  encontrado  t  osím 
tencia  ninguna.     Pero  á  la  noche  signioiUo,  dispuso  t-l  fon<*gi- 
dorque  tres  compaflias  do  milicias  osrcji das  al  maiulo  di*  los  ca- 
pitanes Solares,  Arrainbide  y   Opholau  s:ilioson  al  «mruoutrc»  de 
los  descontentos  que  en  número  do  2,000  so  saui  i  tpie  vonian  mar* 
chando  hacia  la  ciudad  por  ol  llano  do  Santa  Muta.     Esta  fuerza 
logro  contener  A  los  amotinados,  dorrotailos  y  hicorlos  dispersar 
precipitadamente,  dejando  en  ol  campo  cinco  indios  mnortns  y 
seis  heridos,  también  indios;  tanto  los  unos  como  hís  oM<is  fuorou 
colgados  al  dia  siguiente  en   laborea.     No  c»  aron  del  todo  sin 
embargo  con  esto  las  agitaciones  en  Arequipa;  los  anónimos  con 
tinuaron  multiplicándose^  y   los  iudiiMos  d©  s<'dicion  sigui»írou 
manifestándose  hasta  que  el   Virey  envió  al  mayor  D    Antonio 
González  con  cien  hombres.     La   presencia  de  esta  fuerza  R4»sogó 
por  completo  los  disturbios,  y  so  tuvo  la  piudoncia  de  no  ad<dan 
tar  con  mucho  escrúpulo  las  ind.ig.acionos  íicerca  de  su»  nióvi1«3S 
y  de  sus  principales  autores. 

En  Moquegua  también  se  sintieron  signos  de  descontento  po- 
pular, pero  se  limitaron  á  la  colocación  do  pasquines  en  los  que 
con  grosero  estilo  S4)  denunciaban  los  gravímones  que  sufría  el 
pueblo;  y  en  Caylloma  pudo  dominarse  ía  sedición  que  ya  seini 
ciaba,  rebajando  ol  gobernador  D.  Domingo  Guerrero  á  sus  don- 
dores  la  tercera  parte  do  loque  se  restaba  de  repartimiento  «y 
con  este  dosagoD.  dice  Gnirior,  «no  se  oyeron  en  aquel  lugar 
otras  resultas  de  los  primeros  excesos,  que  manifiestamente  pare- 
cían aludir  á  objotos  m  is  reprensibles  y  de  mas  delicada  conside- 
ración».    En  Concliucos,  se  sublevar*  ii  los  pueblos  de  Chacas  y 
Pií'Cobamba,  y  había  otros  dispuestos  á  seguir  el   mismo  ejemplo; 
pero  el  coronel  Fontuegra  con  las  milicias  ahogó  el  incendio  con 
piontiíud  y  energía,  y  logrf^  apoderarse  do  loscabeoiMas,  cesando 


*on  ostsx  moilida  toilo  movimionto.     En  Hiiánnco  tnmbion  Aparo- 
ciftron  pasquino»  y  papólos  anónimos  sobre  el  infeliz  estado  íí  que 
tenían  reducida  la  cindad  loa  impuestos»  y   gabelas;  fonnidablo 
lialívia  sido  en  verdad  cualquier  tumulto  en  esta  cindad,  porque 
su  inaccesible  situación  y  ru  vecindad  íi  la  uiontaiía,  refugio  im- 
portante de  los  sediciosos,  eran  circnustancias  muy  propias  pa- 
ra complicar  y  retardarla  pacificación.     Quiz\  uo  inñnyó  poco 
esta  consideración  para  que  en  vez  de  recurrir  á  arbitrios  viólen- 
lo» se  ftmp^oa  se  medios  suaves  do  persuasión,   que  fueron  efi<3a- 
ces,  habiendo  bastado  la  dorlaracion  ü  favor  de  la  ciuíiad  -del  be- 
neficio de  frontera,  en  cuanto  al  pago  de  sns  alcabalas  conforme 
i\ la  real  cédula  de  26  de  Julio  de  1776.     En  Pasco  y  Janjft,  8© 
«intieron  también  síntomas  de  sedición;  en  la  primera  ciudnd  pn- 
^oel  Yirey  apoderarse  de  cartas  origínalos  f|ue  revelaban  en  to- 
llos sus  detalles  los  planes  subversivos  próximos  h  estallar;  Gní- 
tior  siempre  prudente,  y  sobre  todo  acertado  apreciador  del  peli- 
gro qne  ofrecía  cualquiera  investigacioTí  pública,  do  estos  desór- 
^íenos  resolvió  hacer  uso  de  los  documentos  qno  conocía,  para 
cruzar  los   proyectos  de   los  descontentos,    pero  BÍn  pasar  mas 
adelante,   dejó   que   su    magnanimidad    influyese   como   influyó 
*n  sus  ñnimos.     No  pasó  con   tanta  facilidad  un  tumulto  delu- 
dios en  la  provincia  de  Jauja,  y    pue61o  de  Rento,  pues  en  él^ 
liiuoron  bis  amotinados  ai  goberna<>or  D.   Vicente  de  Séneca,  y 
no  se  apa(*ignar^)n  basta  que  no  supieron  que  iba  en  auxilio  de 
ks  autoridades  un  puf.ado  de  soldados.     No  se  logró  con  todo 
apresar  mas  qxre  A  uno  de  los  comprometidos  en  el  sucoso,  pues 
tofloslos  demás  tomaron  con  oportunfdad  la  faga.     En  la  espe- 
cie de  que  venían   de  Lima  soldados  con  ordeños  terminantes  do 
pasar  á  cucliillo  :\  todos  los  indígenas,  origináronse  en  Huancít- 
voiica  tumultos  análogos  á   ]os<)ue  tur1)aron  el  sosiego  en  Dtros 
lugares;  y  la  excitíícion,  tomó   pronto  gravo  aspecto  excitada  así 
la  mucliodunibre:  se  odiaron  h  vuelo  bis  campanas  y  estimulada 
«por  voces  y  Jiíccionos  del  mayor  desacato  dice  Gnirior,  que  llegó 
«al  extreuK)  de  defenderse  h  tiros  de  piedras  contra   las  patrullas 
<)«e  se  dispusieron  para  reducirlas  A  sosiegos).     No  faltaron  tam- 
poco sangrientos  pasquines  contra  determinados  individuos,  y  Ifi 
situación  del  gobernador  sin   armas,  conjo  estaba,  sin   gente  sufi- 
cionte  para  dominar  el  motín,  sin  confianza  aun  en  la  que  pedia 
emple'.rse  en  ese  objeto,  y  con  el  recelo  de  que  cualquiera  venta- 
ja obtenida  baria  peligrar  ol  estailo  de  I;i  mina  era  tan  critica,  que 
todos  naturalmente  esperaban  que  sobrerinieson  trj\gicos  sucesos 
y  cousocuoncias  desastrosísimas  mas  para  las  autoridades.     Todo 
«in  embargí»  se  tranquilizó,  mediante  las  prudentes  medidas  del 
Virey  que  en  esta  ocasión,  como  en  otras  anteriores,  supo  satisfa- 
cer a  los  indios,  haciendo  salir  de  la  provincia  íi  los  lndividno3 
contra  quienes  habían  formulado  sus  quejas. 

Se  acercaba  sin  embargóla  época  en  que  trastornos  do  mayor 
importanciti  iban  A  poner  A  prueba  la  energía  de  virovos  y  de  ca- 
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pitanAS.  A  principios  de  17S0,  «iparocioroD  en  ol  Cuzco  p.ipotoa 
amNuiínos  uxcitaiido  u  Li  rolK>U(>ii.  El  coronel  D.  Migiiul  To- 
rrejoli  que  por  entóneos  ilt)6«iiipefmb;\  las  f:uu:¡ tinos  do  piocur.-i- 
dor  síndico  g«)neral  dii  aquoll.i  ciiidvd  pioctiiiió  <t  h  um-  his  p«.s 
íjuizaft  conducen toív  á  investii^ar  el  <»rí?^<>n  de  tan  giave  acnntooi- 
míonto,  poro  sin  tíxito.  Nada  h^e  deM'uhrio  liaría  (jue  la  donan 
cía  di  1  i^ligíoso  agustino  Fr.  Gabriel  Castellanos  vino  a  <i;ir  á 
las  autoridades  los  datos  y  avisos  que  ellas  por  si  solas  so  haUian 
manifestjido  iaipotences  pavíi  consoguir.  No  fueron  con  todo  las 
noticias  adquiridas  en  el  secreto  du  la  confosiou  suficienteiuonto 
explícitas  paríi  autei  izar  otras  ino(iidas  que  la  de  una  vigilancia 
constante,  que  desde  luego  principiaron  á  ejercer  dos  reginiion 
tos  fijos  de  milicias  do  la  doLacion  del  Cuzco.  Muy  pocos  diis 
después,  D.  Joaquín  de  Valciírcel,  corregidor  de  Qaispicanchi 
coníinnicaba  secretamente  la  noticia  que  te  h:ibia  trasmitido  ol 
cacique  de  Oropesa.  D.  Pedro  Saliuaraura  de  haber  sido  solicit:i 
do  por  su  vecino  Ildefonso  Castillo,  para  tornar  parte  en  la  con- 
jiivacien  que  se  preparaba.  Se  ordeno  con  «sto,  j  ejecutó  la 
prisión  de  Castillo,  quien  con  una  fuerte  escolta  y  en  medio  de 
las  mayores  precauciones,  fué  remitido  al  Cuzco,  donde  lle- 
gó sí  las  seis  de  la  mañana  dol  13  de  Abril.  Inniodiatanieiite 
se  inició  el  juicio  correspondiente,  v  con  tanta  actividad  so 
prosiguieron  las  «liligencias,  que  muy  poco  dias  bastaron  pava 
dejar  concluido  el  proceso  y  pronunciada  la  sentencia.  Aproba- 
da por  el  Virey  a  quien  se  remitió  lo  actuado  en  consulta,  se  lo 
dio  cumplimiento  en  la  plaza  mayor  de  la  ciud:id,  el  80  de  Junio 
de  1780,  habiendo  sido  ejecutados  los  siete  reos.  Ildt^fonso  Cas- 
tillo, Lorenzo  Farfan,  sujeto  notable,  mestizo,  hijo  legUiiiio  do 
p)rBona  notoriamente  hidalga,  y  en  el  goce  de  ouipleo  y  hosiores, 
Juan  dé  Dios  Vera,  Diego  Ag.iilar,  Asceucio  Verg ira,  José  Gó- 
mez y  Eugenio  Cárdenas  y  Riva.  Bernardí»  Tambo-huaeso,  mes 
ti^o^  cacique  de  Pisac,  fué  condenado  también  al  último  suplicio, 
pero  habiendo  huido,  solo  vino  á  ejecutarse  en  él  la  senronci}|, 
meses  después.  Los  reos  Felipe  Unda,  Dominga  Unda  y  Midchor 
Becerra,  fueron  pasados  por  la  horca  y  condenados  á  diez  años  do 
presidio  en  Valdivia. 

Apenas  habían  trascurrido  dos  meses  de  estos  sucesos  cuando 
las  iniquidades  de  D.  Joaquín  de  Alós,  corregidor  de  la  provincia 
de  Chayanta,  distrito  de  la  real  Audiencia  do  Charcas  precipita- 
ron á  los  indios  de  esa  comaica  á  una  abierta  y  sangrienta  rebo- 
lion  que  estalló  en  el  pueblo  de  Poc4»ata  el  2G  de  .agosto,  encabo- 
zada  por  Tdn  >8  y  Dámaso  Catari.  Continuaba  aun  esta  altera- 
ción sin  que  nuda  serióse  hubiese  hecho  de  parte  de  los  españoles 
para  reprimirla,  cuando  José  Gabriel  Condorcanqui,  juzgó  llega- 
do el  momento  de  poner  en  ejecución  ios  planes  que  sin  duda  do 
tiempo  atrás  meditaba.  £ra  á  la  sazón  cacique  de  Tinta  y  esta- 
ba de  corregidor  de  esta  provincia  D.  Antonio  Arriaga,— y  Con- 
dorcanqui  resolvió  iniciar  ol  movimiento  con  un  golpe  que  Á  la 
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V62{  qno  amedrentaf^e  si  los  españoles,  los  dioAO  una  idoa  do  8ii  re- 
piNil'o  c:ir,\»ter.  El  cna  D.  CjYvIos  Uodriguez,do  Yaiíaoca^eii  colé- 
l»r.u  ion  <1«  su  santo  ó  doi  dol  Boboraiio  daha  iiii  convite,  en  su  casa 
al  conogidor  y  al  ca<iquo,  ol  4  do  Novieinbvo  <le  1780.  Dn  rauta 
la  íio^ta  se  retiró  toin piano  ol  cacique,  y  habiendo  apostado  (nm 
euil>o^eAda  en  el  camioi)  qno  debía  tomar  ol  corregidor,  se  apode- 
ro de  él,  cuando  re^^ressiba  de  casa  dol  cura  Kodriguez,  lo  llevó  í^ 
Tnijgasiica  y  lo  redujo  allí  á  etstrecha  prisión.  ÜDa  vez  asegura- 
da la  persona  de  Ari  iagn,  Condorcanqui,  le  hizo  íirniar  una  car* 
tH  que  había  proparailo  dirigida  al  tesorero,  y  eu  que  se  lo  orde- 
naba reailtiese  todos  los  fondos  que  hubiese  dÍ8|)0iiibIeK^  por  que 
se  necesitaban  para  organizar  una  expedtoion  al  puerto  de  Arau- 
ta,  que  se  encontraba  amenazado  por  corsarios.  La  fingida  cartA 
produjo  su  efecto,  y  en  consecuencia  Condorcanqui  recibió  22,000 
pe809,  algunas  bsrras  do  oro,  setenta  y  cinco  mosquetes,  bestias 
docarga  y  muhs.  Inmediatamente  mandó  llamar  á  D.  Antonio 
Lopoz,  cura  do  Panipamarca  y  le  ordenó  que  comunicase  al  cor- 
regidor que  iba  á  morir  y  podía  recibir  los  últim<»s  auxilios  de  la 
leligiou;  mandó  eiMgir  un  cadalso  eu  la  plaza  principal  do  Tuu- 
gasuca,  y  después  de  hacerlo  rodear  por  sus  secuaces,  dispuestos 
en  tres  líneas,  y  arujados  con  fusiles,  lanzas  y  hondas,  hizo  sacar 
do  su  prisión  y  ahorcar  públicamente  k  Arriaga,  eu  10  de  No* 
viembre.  Consumada  hi  ojecucion,  arengó  á  sus  tropas,  les  co- 
mnnicó  que  el  objeto  del  movimionto  era  abolir  las  mitas  y  re* 
partimientos,  y  exterminar  i\  los  malos  corregidores,  y  los  estí- 
malo para  que  prestasen  ayuda  y  perseverasen  en  una  empresa 
destinada  á  la  redención  de  todos  ellos.  Desde  entonces  asumió 
el  nombre  de  Tupac-Amaru,  Inca  titulándoso  «Indio  de  la  sangra 
real  de  los  Incas  y  tronco  principal».  Al  día  siguiente  marchó 
sobre  Quiquijana,  en  el  valle  de  Vilcamayu  capital  do  la  provin-^ 
cía  de  Qnispicancht,  adonde  llegó  en  la  madrugada  del  12.  £1 
corregidor  D,  Fernando  Cabrera  habia  huido:  asi  es  que  después 
de  oir  devotamente  la  misa,  contramarchó  á  Tungasuca,  destru- 
yendo en  su  camino  los  obrajes  do  Pomacoauche  y  Parapuquio  no 
sin  haber  pagado  antes  con  los  géneros  quo  encontró  en  ellos  h 
las  personas  que  acreditaron  tener  derecho  á  ello.  Tupac-Ama- 
ra  de  regreso  á  Tungasuca  se  empleó  en  dirigir  notas,  bandos  y 
proclamas  á  todas  las  provincias  vecinas,  <á  fin  do  levantar  el  ma« 
yor  número  de  indios.  Tonia  ya  reunidos  6,000  hombres,  de  los 
coalas  900  estaban  armados  oon  fusiles  y  el  resto  con  rejones  y 
hondas,  y  puede  decirse  que  con  excepción  de  los  blancos  toda  la 
población  de  las  provincias  de  Tinta,  Quispicanchi,  Cotabambas> 
Calca  y  Chnmbiviloas,  apoyaba  sus  proyectos  y  estaba  dispuesta 
á contribuir  á  su  realización. 

La  noticia  do  tan  alarmantes  novedades,  traida  al  Cuzco  el  12, 
por  Evaristo  Delgado  cacique  de  Acomayo  y  por  D.  Fernando 
Cabrera  corregidor  de  Quispicanchi,  turbó  profundamente  al 
irauquilidad  del   vecindario.     lumediatamento  se  celebró  una 
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jiiiita  <le  guerra,  v  bo  re«olyii^  que  se  apioüfanen  y  nciiartela^oi» 
jfoft  áoé  regimieiitiK»  de  milicia»,  of^r.iblüciéiitlose  ni  ccirtH)  oit   el 
colegio  quv  había  bíiIo  do  loa  jesnit-is  y  noiiihr  «iidost*  com  l!i«1  ci 
te  do  él  al  eargonto  mnvor  1).  Jomiiíu  d«   Valc'inr«l.     A  «>ie 
ciiartol  fie  pawiron  clng2<H)  fusiles  y  I  Olí  rí:Jí»iii»«  ct»ii  1 1  p»  I  vori  y 
balas  que  so  hallaban  en  la  gala  de  ariiia.s;  ao  dispnsioro;]  Yn:u\  is 
7  guardias  con  las  avanzadas  á  los  caniín<>s  y  pi:;ij«K  dol  tv   iisi- 
fo  por  donde  aquel  rebelde   pudiera  couuuiiiMr  su»  ni  iWoío^aür 
ideas,  que  fuó  nii   medio  pronto  do  cort  ír'««l  lí  y  qn«  no  ll«-a>Hii 
BUS  cartas  y  papeles  a  los  Indios  de  esta  ciudad  y  su  vn1g*>]>.     Al 
mismo  tiempo,  dióse  pronta  noticia  con  oxpr«j«o  al  Viioy  do  \A 
ma  3' al  Visitador  General   del  reino  dn  (odo  lo  quH  orurn.-t.  pi 
diéndoles  despachai^en  los  auxilios  net^o^arioA,  mn  li  proiiMt-i  o  í- 
jida  por  las  cirenn:«tancia6;  se  dospaclrimii  avi.siM  -i  ios  c<>.  lo^í- 
dores  de  todas  las  provincisis  para  qiio  repirason  los  iuovi:ifioi» 
tos  de  éllás  y  remitiesen  á  h\  capital  la   goiiu>  <l(t  «fiieír  t  que  í>m 
diesen,  y  por  ultimo,  ee  resol  vi«>  jimtiir  v  a<Mi>iit«l  ii  un  i  íou  i  í 
iSía  de  los  nobles  Indios  y  cíiciqii(>s  de  1  i<  ocho  p  irroqiii.is  <l')   I  i 
ciodad,  para  que  se  rounit^Ron  con  las  deiu  ís  coinjuriías  y  i  at-i  u- 
teladas,  evitando  asi  la  unión  que  por  su  orí^^rtn  v  in/.a  pudío-ou 
hacer    con  Topac-Amarn.     Dio  cima  :i    «i-tas  activas  dili^^eii^ 
cías,  la  resolución  que  se  adoptó  de  impedir  que  1 1  rtibtdioii   tit- 
ulase mayores  proporciones.     Al  efecto,  se  ordenó  a  Cibreracor 
regidor  do  Qnispicanohí;  quo  junt.ase  sns  nirilrci  is,  y  esporase  en 
Oro  pesa  á  D.  Tiburcio  Lauda  con  una  compañía.     Lo>  <'.irii{iii>s 
do  ese   logar,  Saliuarania  y  ChiUitupa  reunieron  ^00  homlnos 
entre  indios  y  mestizos,  y  algunos  vecinos  distinguido^»  dol  Cti/.- 
Co  se   plegaron  también  á  la  expodicicm      Landa  llHi^iiba  órdou 
de  esperaren  Huayrapata  los  refuerzos  que  -«eestabui  org  mi- 
sando; pero  las  exitaciones  de  Cabrera  que  lo  acouipañ-iba  y  que 
estaba  ansioso  de  recobrar  lo  que  hibia  perdido,  así  eoüio  ).i  itn 
paciencia  imprudente  délos  sold.-idos,  que  se  senri  in  <k  uovidos 
del  espíritu  y  valor  que  les  «alentaba  ó  envifio'ios  de  la  gloria  de 
triunfar  de  un  enemigo  que  no  couBÍderaban  poderoso  a  sus  es 
fnorzoss  Indujeron  á  Landa  k  avaiiz<ar  sin  tardui/.a  »l  encueutro- 
del  enemigo.     Así  lo  hizo,  llegando  el  17  i\  la  aldea  de  Sarigira 
ra,  A  cinco  leguas  de  Tinta.     La  división  compuesta  de   l,2<li> 
hombros  pernoctó  acampada  en  la  plaza;  se  coloraron  vigi-is  y 
centinelas:  pero  como  los  exploradores  regresasen  dtcieinio  qucv 
todo  estaba  tranqnilo,   to«los  se  abandonaron  al  descanso,  con  1^ 
fesolncion  de  batirse  al  dia  signiente.     A  tas  cuatro  de  \n  maña- 
na del  18,  los  centinelas  dieron  el  alarma;  había  nevado  y  cnau- 
do  Landa  reconoció  el  campo,  vio  que  se  encontráis  rode:HÍo 
por  una  fiier;ra  considerable  de  indios  hostiles.     Linda  se  reple- 
gó con  sus  fffer/.as   á   la  iglesia  donde  también   se  refugiaron  el- 
cura,  su  ayndinte  y  30  mnjeres,  casi  todas  indias.     Tupac-Am.'i- 
m  le  intimó,  que  capitulaese,  lo  quo  Landa  recha»».     «Segunda 
vez  escribió  carta  al  onra  para  quo  saliese  de  la  iglesia  cou   su: 
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iíottipixntírrt,  copAunrioiKlo  <\  Niiontro  Ama.     Vioiido  qiiü  no  líul/ía 
n)spaesi:i,  inan(l<'i  d«c*.ir  í itp'sic-Aimru  Bafíésou  (lo  hi  ígleain  to- 
cios los  criollos  y  ninjt^r»^.     Con  05(tii  pvo^p^iio'sta  qinsioro'n  pvac<' 
tícar  la  Siilída  muchos  de  lo.s  criollos  y  la  embarazaron  con  espada 
ou  mano,  haciendo  innciras  m norteas  y  violando  el  templo  del  So- 
ñor  do  tal  nítido  qne  oí  cura  so  vio  ol)Ti¿^adó'  á  enviar  recaudo  á 
Tnpac-Aníaní  para  que  co/ftiivfoso  aqu«!  desí'n'de'rt.     Poco  des- 
jfne6  la  pólvora  que  tenían  diíntro  do'  la  i¿jlo8fa  se'  piehdíó  y  no 
80  sabe  si  con  la  iiyuda  dü'uTgirn  cañ(ñi  voló  tina  parte  de  la  te- 
clinmbre  y  desp'lom'o  un  pedazo  dé  parO((.     Descubferta  ésta,  dis- 
pararon un  canon   á  la  parto  donde  ést'ib'a  l^npiic-Amartí,  inme- 
diata al  lienzo  caldo  y  murieron  siete  indios  del  tiro.     Pelearon 
valerosamente  los  europeos  y  particularmente  Kscajadillo  y  Lau- 
da; el   piimefo  saliendo  de  la  iglesia  con   puñal  y  pistola  con 
fguiíl  destreza,  basta  que  le  faltaron  las  fuerza.^  por  los  nincbos 
garrotazos  que  caían   sobre  él;  y  el  segundo  murió  atravesado 
por  nna  lanza,   en  la   p<frfía  nii   querer    sacarla  con  violenciib 
el   qne  sé  la  líabia  pasado,  y  él   cti   resistir  este  Impulso.     De 
los  604.  BoTcf  qnedaron   2B  lloridos,  todos  criollos;  á  los  que  bi- 
to  curar  Tupac-Amaru,  dándoles  tibortaul  para  que  se  fuesen: 
los  restantes  o76  lifuiierofn,  entre  ellos  veinte  y  tantos  europeos; 
ñe  los  conocitUis  apenas  se  d-i  razón.     De  los  indios  murieron  15 
y  qnedaron  beridos  30  y  tautosir.     Después  de  la  Incba  que  diU'ó 
basta  las  11  á6\  día,  mandó  Tu  pac-A  maru  200  pesos  al  cura  para 
i] ue  entérrase  tos  (*.adií veres  ofreciéndole  que  41  se  encargaría  de 
rostaur<ar  el  templo.     El  capellán  do  la  expedición  D.  Juan  Ma- 
lltnedo  cayó  prisionero  con  otros,  pero  Tupac-Amaru  lo  dejó  erx 
él  acto  ia  libertad  y  le  permitió  regresar  al   Cuzco.     Al  día  si'- 
guíente  dé!  combate  regí  osó  Tu  pac- Amar  u,  k  Tungasnca  llevan  • 
do  consigd  las  bandenís,  cañones,  fusiles,  sables  y  demás  despo* 
jos  do  Bit   victoria,     üll  ¿0.  ordjnó  se  publicasen  blindes,  y  auil 
fomitló  tino  dé  ellos  al  Cuzcd,  p'ani  queso  ñ  jase  en  los  lugares 
|iüblÍco8,  y  él  21,  escribió  al  señor  Moscofío  Oidvspo  del  Cuzco  pa* 
M  qne  cdmpeliese  á  tos  curas  p'répios  á  servir  sus  doctrinas  á  fin 
de  evitar  el  maltrato  qtie  los  coadjutores  daban  íi  los  indios,  sUs 
bijos  qne  él  se  babía  propuesto  éacar  de  la  opresión.     La  noticia 
del  desastre  de  Sangarara  no  solo  produjo  en  el  Cuzco  la  mayot* 
boufusion  y  alarma  sino  que  cnbrió  de  luto  X  muchas  y  princi- 
pales ¿imillas,  cuyos  deudos  se  contaban  entre  los  víctimas.  <La 
funesta  noticia  de  esta  primera  precipitada  expedición  «dice  el 
l»ibildo  del  Cuzco  recordando  al  Boy  estos  sucesosiD,  le  fué  á  es^ 
te  cabildo  y  su  junta  de  guerra  sonsible  en  primer  grado,  porque 
Oespues  de  la  pérdida  de  gente  y  armas,  escuchaba  los  clamores 
de  los  dolientes  de  todo  el  pueblo  y  considerábala  vana  glori»i 
del  rebelde  y  lo  que  ayudaba  á  sus  perversas  ideas  este  triunfo. 

£1  desmayo creció  }\  un  gran  desconsuelo,  y  mas  al  oir  que  el 

enemigo  quitaba  las  vidas  á  cuantos  so  nombraban  españoles, 
quemaba  sus  casas  y  dostruía  sus  hici^^ndas  y  bioaos,  extondioil- 
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do  BXi  osado  peneamieoto  k  venir  con  el  gruoso  de  sir  ejército^ 
que  ee  le  aumeDtaba  cadií  instante  á  fnvadir  esta  eiadad».  Pero- 
ai  mismo  tiempo  qne  el  Cnzco  era  presa  de  la  mayoi  consterna- 
clan  las  antorkiadeg  eouíiunabaí^  bw  ifoftilentarfie  tom.'in(li)  lag* 
niedi^H  necefiaríae  para  poner  en  e^tadty  di)  defensa  í.i  ciudad^ 
Desde  luego  se  chcuFaretr  ^>rdenos  terminantes  a  los  corroer  i  fio*- 
ros  para  que  acudiesen  eo»  todas  His  ftierzas  díspaniblos.  Mny 
en  breve  llegaron  el  de  Abancay,  I).  MamieV  YMlulta,  el  de  An- 
diiUuayluH,  0.  Antonio  Villalba,  e^  ñe  Tancartiimbo,  D.  Peclro» 
Fbire»  Cfenfnegos,  el  do  Parnro,  D.  Afannel  R-u4z  GastHla,  el  de* 
Calca.  D.  Diego  Olano  y  el  de  Ürubamba',  f^.  JPirui  Nicolás  de  Lo- 
baton  3'  Zavala,  Marqués  de  Kocafuurto,  cada- uno  con  nn  pequen- 
ño  contingente.  Todos  los  h  íbiles  para  llevar  Tus  armas,  se  pre- 
Kontaron  á  prestar  sns  f^er vicios  j  i\^é  fácrí  organi/ar  nn  cuerpo* 
de  volnnt/irios.  cnjo  mando  so  confío  á  D.  Faustino  Alvarez  do 
Foronda,  Conde  de  V.ille-Hermoso.  Eí  cabHdo  empremlí^  coii^ 
:-<crividad  la  fabricación  de  póWora,  la  reunión  de  armas,  la  re- 
paración de  seis  piezas  antiguas  do* artillería.  So  constrnyeroB» 
«rstacadas,  fosos  y  contrafosos  en  la  plVi7a  ma^er  3'  en  las  callosw 
Kl  Obispo  Moscose  convirtió  en  cuartel  sn  pabicio,  regrmefitcN  á  to- 
do í»l  clero  secular  y  regular,  é  Wzo  constrnir  una  fuerte  trinebe- 
ra  en  las  gradas  de  la  catedral.  Mas  tropas  llegaron  de  Calca  y 
4)tros  lugares  á  las  órdenes  de  D.  Pablo  Astote,  y  á  fino» de  No^- 
viombre,  ascondi:iii  los  defenscH'es  dei  Cuzco  á  mas  de  3,(K)0  lw»nv- 
i>res.  £n  medio  de  todas  estas  prevenciones  de  defensa,  no  per- 
<j[fa  de  vista  el  cabildo  de  Ja  ciudad  a)  origen  priiichpal  j^  la  re^ 
belion,  y  con  el  ánimo  de  pacifícitr  h  los  índfo«<,  lanzó  nn  bando» 
aboliendo  el  repartimiento  y  la  alcabala  y  declarando  que  en  lo 
sucesivo  no  se  obligaría  á  k>s  naturales  k  trabajar  en  los  obrage» 
¿i  pornmnecian  fieles.  «En  este  momento»,  dice  Markhaní^  Tupac- 
Amaru  habría  podido  entrar  al  Cuzco  sin  resistoiu'ra;  pero  desgra* 
ciadamente  confiando  demasiado  en  la  justicra  de  sn  cansa,  croyó- 
que  le  sei'la  posible  conseguir  por  nfédio  de  razones  y  de  nego- 
ciaciones lo  que  solo  podía  alcanzarse  con  las  armas.  Levantt^ 
Ivincberag  y  se  fortificó  enfu  campamento  cerca  de  Tinta,  &^  ten- 
dió sus  avanzadas  liasta  tres  leguas  del  Cuzco,  y  el  S7,  publica 
iin  edicto  en  que  exponía  Tas  causas  do  sn  alzamiento.  En  esta 
documento  después  de  recapitular  los  agravios  que  sufrían  lo» 
índ\ofi,f  denunciaba  la  tiranía  cruel  é  impía  de  los  empleados  es- 
pañoles, .V  excitaba  íi  los  indígenas  para  que  se  le  reuniesen.  Ya 
antes  hablan  obtenido  bis  armas  realistas  nna  pequeña  ver.tajft 
sobre  las  fuerzas  alzadas,  en  Guaran,  á  donde  se  hablan  dirigido 
ilespues  de  cometer  no  pocos  excesos  en  Calca.  En  este  encuen- 
tro se  distinguió  el  cacique  de  Chindaros,  Mateo  Pumaeagaa, 
rocoii)peo.sado  posteriormente  por  su  fidelidad  al  Rey,  con  el  nom- 
l>ramtento  do  coronel,  una  medalla  de  oro  con  la  efigie  del  sobe- 
rano y  una  banda  de  torciopelo  carmesí,  guarnecida  con  las  rea- 
leti  armas.     Igual  distinción   mereció  Nicolás  do  Rosas,  caciqu«i^ 
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«cl«  AiilatiTto  contrilmyA  oficíizmeiito  coíi  ios  )n<il«)g  du  Aiis  ayUnn 
y  pamafiílaílos,  á  resguardar  .v  co/tservar  libre  la  comuuicaciou 
«ñel  Cnzco  con  la  capital  rte!  vireínato.  Mientras  tantA,  Tnpac- 
Amaru,  á  piint'ípíos  ^e  Didomhre  cniziS  la  cc»rdin«ra  de  Vilca^ 
nota  por  Santa  Rosa,  y  «atranco  en  ol  C^fllao,  avanzó  paMa»m« 
■por  Pncará,  kasta  Lampa.  £n  toil^m  partea  iTli^gia  ia  palabra  á 
ios  indios  é  inííííítía  <»n  ijne  sn  níisl-ow  i^vn  tikMv  ios  a'bnsos  y  t)X- 
»t¡rpar  corregí  dores,  qnoél^rao!  Wt»ertador  4oí  reino,  el  restau- 
rador do  los  prinlogios  y  tM  padre  coinitn  de  los  (jne  gemían  bajo 
"el  peso  d«  la  nnta.  Losjndios^o  contestaban  aclamnidoln  por 
«u  Toca  y  Señor.  El  18  «mtró  en  A  zanga  r«,  donde  dostrnyó  bxs 
^asas  del  ramqne  Clioqu  oh  nanea.  TJnaraita  particnlar  asegura 
-qne  ontro  on  esa  ciiidad  en  nn  caldillo  blanco,  «con  aderezo  boi:- 
«dado  de  ren4ce,  su  par  íh>  trabucos  narangoros,  pistola  y  espada, 
vestido  azn^  do  terciopelo  gai(»noado  de  t»m,  su  cabHelé  &a  la 
ínisma  forma,  hIo  graon  y  wn  gaíon  de  oro  cefUde  en  la  frent<b,  fwi 
"«ombroro  de  tres  vientos  y  ^w4nia  dol  vestido  su  canMseta  <S  unefK, 
Hgnra  du  roquete  do  olrispo,  f«n  nianga«,  ricaniofito  bordado  y  eu 
*ol  cuello  una  cadena  do  ow  y  4m  eMa  iludiente  un  s<;l  dol  nn<nio 
4notal,  ínsiignia  deíffg  piiueíi^os  sir«  antepasados]»  y  que  al  lado 
izquierdo  y  derac]^>  de  Tu.pac-Amaru,  iban  dos  bombres  rubios 
y.  de  bwen  RST^ecto  que  fmrecíai]  inglesea.  Un  manasen to  con- 
9enipor:ineo  pinta  níl  indio  itisurgente  como  <iun  1ionA>ro  do  mo- 
«Aiiina  estatura,  esto  es  mas  pequeño  quo  »Ato,  reforzado  y  algo 
«carnudo  auiii]uecon  pioporcion  muy  regifíar,  muy  blanco  para 
indio,  pero  poce»  para  espafioh  tenía  magostad  en  el«omblanto  y 
«H  eoverídad  natura!  pocas  veces  se  explicaba  con  la  v\&iX.  Paro- 
dia 4)ue  aquella  aima  se  iiallaba  de  continuo  retirada  fui  su  .pro- 
pio seno  {si  se  puedo  hablar  de  estA  siioit>e^  y  siempre  ocupada  en 
4;randoR  asuntos.  No  era  f.ícil  h  ccHifiar  su  pecho  ni  ambicioso  4 
escudriñarlos  ágenos:  tenía  talentei,  pero  no  siempre  bien  diri^- 
do;  era  hombro  franco  y  agradable t>on«us  anngos;  aunque  tenia 
pocos;  sufria  pero  no  con  exceso  y  no  malograba  las  ocasiones 
de  venganza».  TiUego  que  rociUi ó  repetidos  aviaos  de  su  mujer, 
«oi)re  los  armamentos  del  Cuzco  contratnarcho  por  Asillo  y  Orn^ 
rillo  al  valle  de  Vilcamayo,  3'  obliga  ú  li>s  curas  do  ias  aldeas  did 
4rnnsito  h  que  saliesen  á  recilnrít»  bajo  p VHo  y  le  Ciintaseu  o( 
7e  Deum.  El  28,  las  altaras  de  IM(«ha,  que  dominan  ai  Cukcv 
por  el  Poniente,  estabaii  culriertos  con  su  «^ército.  Su  primo 
biego  Tnpae-Amaru  había  marchado  al  Oriente  con  6,000  homj  '^>-7.^-  . 
bres,  á  ocupar  las  provincias  <i«  Caica  y  Paacar^imbo.  OtiriijiA?^ 
destacamento  alas  ordenes  de  Antonio  Castolo,  uno  dolosma^v/  .^.\ 
:fleles  servidores  del  Inca,  raarchtS  por  el  camino  real  dol  Cnzcojí 
pero  derrotiwlo  en  S.^ylla  á  do^  legna<»  do  ia  ciuda«l,  por  Valcar-  " 
cel  y  Laysequilla,  pudo  con  difícnltAd  reunirse  con  el  grueso  del 
«jército  en  las  altaras  de  Piechu.  Antes  de  presentar  batalla,  el 
Inca  dirigitV  sendas  cartas  al  caldldo  y  al  obispo  dol  Cusu!0.  Ai  j^ 
primero  lo  retenerla  para  que  contuviera  ai   vocijidariO;  frau-^ 
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qneaiul<ÁQ  la  «iitradii  de  la  ciudad,  y  añadía:  cporqiK)  si  al  punte 
no  Be  cnni|yl«  ésto  no  podré  tolutar  un  instante  do  tiempo  mi  en- 
trada on'éDa  á.fnego  y  sangro,  sin  rosorva  do  persona. «..     La 
n)fa  es  la  huica  que  ka  quedado  do  la  san^^re  real  de  los  incas,  re- 
yes do  esto  reino.     Esto  moka  «stitnITIado  á   procurar  por  todos 
ioB  módios  posibles  á  qno  cesen  en  el   todo  las  abusivas  introduo- 
riónos;  que  por  los* mismos  corregidores  y  otros  sugetos  se  habían 
plantiñcado Mi  de.<eo  es  que  esto  género  de  jefes  so  supri- 
ma enteramente;  que  cosen  sus  repartimientos,  que  en  cada  pro- 
vincia haya  un  alcalde  mayor  de  la  misma  nación  indiana  y  otnw 
personas    do    buena    conciencia,  sin    mas   inteligencia  que    la 
administración  de  justicia,  política  cristiana  délos  ludios  y  de- 
más individuos,  señal  a  n  doseles  un  sueldo  moderado,  con  otras 
condiciones,  quo  á  su  tiempo  debo  establecérseles;  entre  los  qno 
os  indispensable  una,  comprensiva  á  que  en  esa  ciudad  se  eiija 
Keal  Audiencia,  donde  roi^idirá  un  Virey  como  presidente  para 
que  los  indios  tengan  mas  cercanos  los  recursos.     Esta  es  toda  la 
idea  por  ahora  de  mi  empresa,  dejándole  al  Rey  de  España  el  do- 
minio  dii-ecto  que  en  ellos  ha  tenido :d     Poro  se  había  perdi- 
do el  tiempo,  y  ya  la  guarnición  del  Cuzco  había  recibido  refuer- 
zos muy  importantes.     Tan  luego  como  el  Virey  recibió  en  U 
noche  del  24  <le  Novioiiibre,  la  noticia  de  1<»8  graves  sucesos  del 
Cuzco,  hizo  acuartelar  200  milicianos  del   roginiiento  de  cPardos 
libres»  y  ordeno  saliesen  k  las  (ordenes  del  coronel  Aviles,  elegi- 
do en  lugar  del  coronel  Egan,  que  fué  el  primer  nombrado  y  no 
pudo  marchar.     Esta  fuerza,  que  partió  el  28  se  creyó  por  en- 
tonces suficiente;  pero  posteriormente  y  habiendo  llegado  A  Li- 
ma el  5  de  Diciembre  D.  Pedro  José  Velez,  corregidor  de  Quis- 
picanchi,  con  la  noticia  del  desastre  de  Sangarara  se  formó  otra 
fuerza  de  200  hombres,  que  A  su  vez  marchó  el   14  de  Diciembre; 
seis  dias  después  salieron  otros  2CK)  alas  órdenes  del  inspector 
general  D.  José  del  Valle;  y  en   los  dias  subsiguientes,  salió  el 
visitador  general  D.  José  Antonio  Areche  con  6  cañones,  tren 
de  maestranza,  artilleros,  tres  mil  fusiles,  sables,  pistolas,  y  otros 
artículos  de  guerra.    Acompañaban  al  visitador  como  auditor  el 
oidor  D.Benito  de  la  Mata  Linares,  como  comisario  D.  Femando 
Saavedra,  encargado  de  una  bien  provista  caja  militar    el  coro- 
nel D.  José  Antonio  Borda,  una  banda  de  música,  muchos  oficiales 
y  nna  escolta,  componiendo  todos  una  comitiva  de  700  hombres, 
^a  expedición  dirigida  por  el  coronel  Aviles  llegó  al  Cnzco  A 
marchas  forzadas  el  primer  dia  del  año  de  1781.     Este  auxilio  ¡n- 
fnndió  nnevos  bríos  á  los  defensores  de  la  ciudad,  no  tanto  por 
sn  fuerza  numérica  cuanto  por  que  la  presencia  de  un  entendido 
comandante  militar,  de  pericia  y  valor  notorios  les  infundió  desde 
luego  la  mayor  seguridad  en  el  triunfo  definitivo  do  su  cauwi. 
Aviles  se  hizo  cargo  sin  tardanza  de  la  dirección  de  las  operacio- 
nes militare:^.     Organizó  desde  luego  nna  expedición  a  las  órde- 
nes do  D.  Pablo  Astete  y  de  los  caciques  de  Chincheros  y  de  Au^ 
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tft.  cHiibo  lina  prolong^Ula  oüoai'Ainuza  oii  un  teirono  quebrado^ 
dice  Markliauíi,  qno  solu  terminó  cou  la  nevada  de  la  noche,  pero 
el  8,  se  ñiá  una  batalla  6s\ngr¡entfi  eu  lo»  Biibúrblos  y  en  las  altii« 
ras,  qne  duró  dos  diiHi  y -en  el  cual  se  dÍBnugni6  un  fraile  domí- 
4)ico  Fr.  Ramón  StiAazar,  qne  parapetado  detrás  de  un  poñasc^y 
(ireetó  Fervieios  poídHvoa  con  bu  fusil  contribuyendo  a  introdu- 
cirla cenfUiáÁon  entrólos  indios».  £1  cabildo  dul  Oukco  di\  euen- 
ia  de  esto  combato,  en  los  términos  siguientes:  <3e  pusieron  to> 
lifts  Ins  tropas  sobre  las  nrnins  para^ocupar  los  puestos  conrenien- 
tes,  y  á  las  once  del  día  empezó  el  combate  cou  aqu(4Ia  anticipa* 
^Ih  y  píwvonitla  gente,  se  aprontó  luego  la  campaña  del  Comercio 
qne  constaba iio  1^)  kombres  fusileros  con  su  c:ipitan  D.  Simón 
^Ht-ierrez  qne  so  le  mandó  subir  tú  Cerro  C4>n  el  coronel  agregado 
D.  I8i4iie  GiHsasola  y  B.  FramHsoo  Morales,  que  la  habia  ins- 
traído.  Eeta  compaúíia  -se  manifestó  dispuesta  A  operar  «con  va- 
lor y  «sfneree,  de  que  sotnvt)  satisfaoeion,  por  componérsela 
«ayor  parto  de<ella,  do  hombres  do  honor,  comerciantes  de  ulgu- 
na  poen'lnlídad  y  otros  de^iendtentes  do  este  gremio,  t^idagento 
«spañeja  ^n«  tenia  ya  acreditado  su  desempeño,  y  hsillándoso 
«lanicionada,  quÍMo  anticipar  su  marcha  con  conocido  ardor,  í\\mí 
«m  86  lo  permitió  hasta  comnnioir  á  sm  jefes  el  óvden  que  debían 
x)bservar,  y  recibido  éste  so  dirigió  al  Cerro,  en  cuya  subida  guar^ 
•dó  la  unión  y  sosegaula  forma  con  qne  debia  hacorlo,  por  no  ron*- 
tlir  las  fuerzas  con  que  necesitaba  pou^'se  al  frente  del  enemigo 
y  operar  luego  con  su  mayor  vigor.  Mandóse  guarnecer  con  la 
cempañia  de  voluntarios  qne  constaba  do  iñO  hombres  fusileros,  et* 
importante  sillo  y  puente  de  Puquin,  al  carg4»  y  cuidado  de  su 
capitán,  el  coronel  D.  Pedro  Echavo,  y  apostándose  la  tropa  d« 
caballería  del  regimiento  de  la  ciudad,  del  mando  de  su  coronel 
Marqués  de  Rocafuerte  con  el  cuerpo  de  caballería  ligera  del 
coronel  Allende  y  la  gente  que  so  retiró  do  la  provincia  de  Quis- 
picanchi  con  D.  Pe<lro  de  Concha,  en  ios  parajes  de  Belén  y 
Gusncaro,  se  formó  una  línea  que  abrazaba  los  sitios  por  dondo 
el  ejército  enemigo  podia  intentar  sns  avances,  quedando  las  de- 
más compafíias  del  regimionto  de  infantería  de  esta  plaza  al  car* 
gode  su  coronel  D.  Miguel  Torrejou,con  los  de  cPardosde  Lima» 
y  demás  tropas  auxiliares  de  resguardo,  á  los  movimientos  que 
pudiese  intentar  el  crecido  vulgo.  Llogó  repentinamente  y  se 
presentó  en  el  sitio  nombrado  Onancaro  el  numeroso  auxilio  de 
8,000  hombres,  qne  aprontó  el  corregidor  de  Parnro  D.  Manuel 
de  Castilla,  con  el  ñel  cacique  do  fiuariquíto  D.  Antonio  Pardo 
deFigoeroay  Egniluz,  sugeto  digno  de  aprecio  por  hii  lealtad , 
que  flcompafiando  siempre  asn  corregidor  con  sns  indios,  «um- 
piló  con  sus  deberes  en  todas  las  expediciones.  Este  gran  socor- 
ro, en  tiempo  tan  oportuno,  alentó  k  nuestras  tropas  y  observan* 
dolo  todo  el  enemigo  minoró  su  arrogante  dennedo;  raantuvló- 
Tonse  en  el  mismo  paraje  de  Huaucaro  y  sirvieron  do  cuerpo  de 
reserva.    Subió  al  Cerro  mucha  gente  suelta  de  esta  eludad,  sin 


134  TUP 

refieryaiBO  miicliiirtio»  y  ninj«iré«,  qno  .iiisilíntiaii  con  pi miras, 
fiMtimoiito  y  lK3bid:uB  ii  iincwf ttuí  ínilíoA  fieloH  nim  Hfomi>aña1mn  á 
ÍjayMH|iiina,  qnieii  aleiitnn<lo  á  un  tropa  y  la  fíe  lo8  faiiioMis  cai'i- 
qn«»9  hacia  niia  vigorosa  defonwi  contra  la  mtielieiln mitre  do  Ioh* 
indio»  qne  le  fitigalmn.    lA^h  n  la  ciiaibre  dttl  Cerro  la  coinpu- 
fíia  del  Comercio,  y  foinando  la  formación  qne  ctmrenia  ixira  ope- 
r«ir  contra  el  enemigo,  adelantó  nna  cuarta  do  olla  por  el  msM 
:icomo4laclo  üilio  para  lubcer  niñ  descargiis  depile  donde  alcanniAe 
«•I  fnail  y  la  t^jecuto  tan  pronta  y  acorde  qne  \ngrá  nn  emp<ifío,  lo 
qne  pnso  en  confusión  al  enemigo;  nnoBtraartilloría  Ií:icía  poco' 
efecto  por  no  alcanzar  la  muralla  de  plomo,  y  liall.^ndorte  allí  en 
la  ocasión  el  coronel  D.  ^latían  Banlen,  qne  paH<^  acompañado  ilel 
teniente  coronel  D.  i*alilo  Aatete,  dispnKo  fte  nsasode  la  nieinillii 
de  clavazón  menuda,  qne  como  mas  ligera  tomando  distinto  v ne- 
to y  alcance*  se  reconocieron  Inego  ñnA  ventajas  á  la.  anterior,  y 
aonqne  el  sitio  por  falla  de  eaplanadas  no  permitía  la  mejor  pro- 
)H>rcion  para  los  eafionee  hizo  la  i nduntria  y  aplicación  del  citado 
corone]  Banlen  qne  se  facilitase  de  algún  modo  el  terreno,  á  qne 
contribuyó  la  inteligencia  del  capitán  D.  Antonio  Garrido,  con 
lo  qne  so  eonf^iguió  muriesen  algunos  enemigos  y  teniendo  allí 
José  Qabri<*l  Tnpao-Aniarn  sn  frente  de  banderas,  8e  le  intimidó 
imra  qne  hiciese  su  retiio,  manteniéndose  sin  emlwirgo  algnn 
tiempo,  sin  desamparar  el  sitio,  alent^indo  á  sus  indios,  qne*  em- 
pezaron á.  desmayar  con  temor  ó  las  descargas  de  los  «oldados  de 
la  noble  corapaíiia  del  Comercio.    Todos  resistieron  constantes  iV 
pecho  descnliierto  el  fnego  de  la  artillería  del  enemigo  disparadla 
Gen  bala,  y  n  no  haberso  advertido  manejaba  el  eafion  D.  Jnan 
Antonio  de  Figneroa,  de  los  prisioneros  t^pamdes  que  tenia  el 
i'ebelde,  qne  llevando  los  tiros,  eviló  grave  dtfio,  hubiera  sido 
lastimoso  y  grande  nuestro  estrago,  por  la  ventajosa  y  superior 
sitnacion  en  que  se  hallaba  colocada,  y  sin  embargo  mnri«*»  algu* 
itA  gente  nuestra,  quediind»  heridoM  algniion  Mddados  del  Comer- 
cio.   Faé  admirable  el  distinguido  empeño  y  lealtad  con  que  so 
movieron  muchos  de  los  principales  vecinos  do  esta  cindsd,  á  piv- 
saral  Corro,  incorponindose  éntrelos  c«»mÍKitieutes  para  alen* 
tarlos,  sin  temor  de  perder  las  vidas,  por  sacrificarlas  honrcma» 
mente  en  servicio  de  V.  M.  y  de  la  patria.    Enti^  ellos  se  seña- 
laron D.  José  de  Picoaga,  de  edad  provecta;  D.  Faustino  Alvares 
de  Foromhk,  Conde  de  Valle-bernioso;  D.  José  María  de  Acnña, 
corregidor  de  Cotabambiis;  D.  Pedro  Centeno,  corregidor  de  Cal- 
ch;  D.  Francisco  Martínez;  D.  Felipe  Mascare  y  I^^baton,  D.  Ma* 
riauo  de  Peralta,  Mrviendo  és^xis  de  comunicar  noticiiui  y  condu- 
cir municiones;  D«  Ignacio  Fernandez  de  la  Ceval,  administrador 
de  correos;  D.  Bernardo  de  La-Madrid,  que  antes  fué  prisionero^ 
del  rebelde,  y  otros  pai ticnlares.  Á  quienes  acompañaban  tam- 
bién algunos  <Mslesiiísticos  y  religiosos,  qne  alentaban  y  socorrían 

espiritnalniente  íi  los  heridos  y  moribundos, El  vigilante 

comindanto  Aviles  con  ol  mayor  general  Campero  y  D.  Joaqafn 


CUP  135 

ñe  Vulc/nTol  H  cabjillo,  uo  cesaban  eit  recouocor  los  ptiorf4>«  y  ex* 
peúiT  providencias  a!  Cerro  y  á  la  plaza,  j  todo»,  atentos  á  oum- 
))Hr  sus  órdenes,  so  tenia  por  desairado  el  que  no  se  ocupaba  eu 
i4  algnn  ejercicio  ofrecién«lo8o  con  honra  y  sus  armas  h  la  dofen- 
díi,  sin  que  se  reservasen  de  igual  demostración  algunos  eclesiás^ 
fieos,  y  mas  á  la  vista  del  ejoniplo  que  les  dio  el  K.  Obispo,  que 
sehiz«>  presente  eu  la  linea  que  formaba  la  tropa  de  caballeria; 
cuidaban  de  la  tropa  de  la  pbua  y  cuartel,  el  teniente -coronel  de 
rjército  Viilalta,  y  el  coronel  del  regimiento  do  infantería  Tor*^ 
rejón,  aoom pandándolos  el  corone)  D.  Miguel  Navarro,  con  parti- 
culares encargos,  con  igual  vigilancia  para  acudir  a  la  ojocucion 
de  las  órdenes  que  les  diesen,  y  ninguno  fué  perezoso  eu  sus  do^ 
beros.    Con  celo  y  amor  á  V.  M   y  á  la  patria  se  ejefciU^  en  efita 
oc;iftÍ4)n  el  Dr,  D.  Francisco  Javier  de  Olleta  y  Valeuzuela,  quio]i 
á  la  sazón  se  hallali;!  de  alcalde  ordinario  de  primor  vo^iO  de  esta 
ciudad,  explorando  las  callas  do  ella  con   escolta  de  gente  y  mi* 
nistros  de  justicia,  y  exhortaba  con  eficacia  Á  <|ue  nadie  se  aco- 
bardase, animand«»  así  aou  á  las  mujeres  y  niños  que  se  hallaban . 
en  sus  casas  liabbYndoles  eu  su  propio  dialecto,  como  instruido  eu  • 
él,  á  ñn  de  que  en  cualquiera  acontecimiento,  ae  majiifestiisen 
con  aliojito  y  diesen  la  última  prueba  de  lealtad  á  V.  M.     Duró 
la  función  y  permaneció  el  fuego  hasta  que  Oiscureció  la  noche,  y 
fué  preciso  retirar  al  sargento  mayor  Laysequilla,  por  fatigafió^ 
con  lina  grande  contusión,  quien  mereciendo  las  estimaciones  dig- 
nas h  sn  cumplido  desera peiío,  se  las  manifestaron  el  comandante 
y  jefes,  quedando  en  el  Cerro  toda  la  tropa,  también  fatigada*  al 
car^o  de)  coronel  Guisasola  y  del  capitán  Gutiérrez;  se  les  des- 
pachó el  socorro  de  bastimento  que  ho  tuvo  por  uecesiirio,  se  hizo 
lo  mismo  para  los  indios  de  los  dos  caciques,  considerando  á  tO'^ 
dos  cansjulos  y  llenos  de  necesidades,  y  se  les  enviaron  tiendas  de 
campaña  para  que  se  separasen  de  las  inclimenciasdel  sitio  y  Un- 
via  que  amenazaba,  encargando  sn  conducta  y  distribución  h\  cni- 
ffado  del  capitán  D.  José  de  Oliva,  qne  acompañó  k  los  coman- 
d^intes  del  Cerro.    Todas  las  tropas  se  mantuvieron  en  sns  pues- 
tos y  líneas,  y  pasó  esa  iioche  D.  Manuel  Vill(ilta  con  mas  de  100 
hombres  fusileros  y  refoi!zan4lá>  aquella  gnaniicÍ4N),  á  tiempo  de 
liaberse  declanvdo  Con  furiosa  tenacidad  un  grande  y  permanente 
ngnacero,  que  toleraron  todos  cpn  el  mayor  sufrimiento  y  cons- 
tancia manteniéndose  sobre  las  armas,  manifestando  esta  gente 
miliciana  su  valor  y  obediencia,  qne  puede  sei'vir  de  ejemplo  á 
la  mas  aguerritla  y  veterana.    Con  el  dia  anMneció  nua  muy  es- 
pesa nieblAt  <l^i^  impidiendo  enteramente  descubrir  al  enemigo, 
se  ignoniba  su  situación,  y  luego  que  fué  aclarando,  se  reoonocio 
baber  hecho  fuga  precipitada^  dejando  en  la  campaña  ana  pieza  ■ 
de  artillería  con  algunas  municiones  y  el  bagaje  de  su  propaa  óa- 
ma,  lo  qne  dio  á  conocer  oV  temor  qne  él  y  todo  su  ejercito  concia 
bió  de  nuestras  armas».  ^ 

LiSi  retirada  do  Tupác -Aniaru,  no  fué  ol  único  desastro  que  sn- 
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frió  la  rebelión.  Pi»go,  primo  del  Incn,  qno  operalia  en  el  OVíerf- 
fe,  tíiniblon  ftió  tlesgniclnclo.     Sópa»'ailo  flol  grtioso  d»  l.is  fuerzas' 
feheldeseii  Checaotipe,  crnzó  la  CordilFer.i  y  descendió  al  valle 
del  Vilci\mayn.     Sigai<>  por  la  oKIla  de  este  rio.  hista  que  en  un 
encuentro  con  lan  fuerzas  del   Margenes  de  Kocafnerte,  compiles- 
^s  do  las  milicias  reunídus  por  íos  caciqnfes  do  Clitiiclieros,  de 
Miaras  y  de  Hnayllabamba,  fué  derrotado  en  Hnaran.  cercado 
Calca,  y  poco  después  en  Yu'cay,  el  23  de  diciembre.     Esto  sucef- 
80  le  obligó  á  abandonar  el  valí»  y  sftfar  el  pueblo  do  Paucartam- 
bo,  al  mismo  tiempo  quo'extóndia  sns  avanzadas  por  íag  alturas, 
ani^^nA/^ando  los  pueblos  de  Cafca,  l'issac   y  Taray.     D.  José  AiV- 
f6n  10  Vivar  recibió  órdenes  cKi  apoderarse  del   puente  en  Uni- 
bamba,  y  vigilar  los  raovimíentó's  de  ^os  rebetdes.    Tanto  Pan - 
cartanibo  como  el  fnert-e  constrnido  sobre  xtiío.  emfnoTicía  graníti- 
ca, al  lado  opuesto  del  río,  fne'rírn  defendidos  can  desespéracron" 
por  el  comandante  D.  Lorenzo  LecWuga.    El  coronel  Asteto  niar- 
clió  con  400  lionfbre's  al  través  del   puente  de'  Uruimmba,  en  ffui 
auxilio,  y  después  de  varios  encuentros  con  p^rtfdnfs  ttel  ononiigoT 
tín  lasque  lojfró"' desbaratarlos,  y  muchas  penalidades,  logró  Hó'- 
¿íY  hasta  el  pneblo  sitiado  tan  ^[lortn neníente  que  yú  é\   coman- 
dante Lechuga  se  encontraba  sin  municiones,  por  Imberlas  coií- 
BU raido  en  las  continuas  refriega»,  fa1t:índole  bastimentos  y  so- 
corroa  é  inhabilitado  por  una  herida  de  lan..a  en  ía  boca,  de  quéf 
jami^ssauó.    Con  la  llegada  del  auxilio  qifo  HevaWi  Astote,  ías 
fuerzas  s!tiadV>ra8  á  las'  órdenes  de  Diego  Tupue-Anyaru  fetro'ce- 
illeron  hasta /Finta,  el   18  de  Enero  de  178^1.     Reorganizado  »\{ 
^évcito  en  Ti  lita,  el  Inba  én  i/nion  db  su  primó  Diego,  dirfgFor 
otra  expediciíui  sobre  Pan<*artrtm1>o  efl  1 1  de  Febrero',  mafe  dea-" 
pues  de  varros  ataques  hifrnctnosos  al  ñn  todas  fan  fuéVzas  insur- 
gentes emprendieron^  él  14  definitivamente  Ta  retirada  hacia  Tiif- 
tH.    íeniW  et  Inéli,  al  rededor  de  estcf  pueblo,  nn  ejército  úé 
60.000  Ifonfb^e»,  pero  sin  disciplina,  j'  solo  uifos  paiitíB  teufañ  ar- 
mas.   Todos  íos  caciques  la  rtptfyamín  cort  excíepciom  de  diez  y 
seis  que  eran  Pn macagua,  de  Chinchefos;  Rosas  de  Anta;  Sncecii- 
fana.  de  ümachir);  Huaranca,  de  Santa  Rosa;  Chnquilin'anca^  dtf 
Azángaro;  Game,  de  Paruro;  Espinosa,  de  Catoca;  Carlos  Víeüf 
de  Achalla;  Chnquicallata,  de  Saman;  Huambo  Tupa,  de  Tara!; 
Callu,  de  Sícuani;  Aronis,  de  Checacupe;  Cotacellapa,  de  Cara- 
baya;  Sahuaraura,  de  Oroposa;  Choqnechua,  de  Belén  y  Bustinza, 
de  Ufucana,  en  e)  Cuzco,  y  todos  los  Indios  deseaban  ardiente- 
iñente  el  triunfo  de  nna  revolución' tan  llena  para  ellos  de  las 
más  alhagüefías  esperanzas.    Después  delaretiradn  de  Pancar- 
tambo,  Tapac-Aiuíirn  so  dedicó  k  fortificar  sn  posición  en  Tinta, 
visitando  al  mismo  tiempo  las  lejanas  provincias  de  Chaqnibam- 
ba  y  Cotabambas.   -Mientras  tanto,  Isidro  Mamani  natural  de  Po- 
mata  indio  de  índole  feroz,  Pedro  Vargas  y  Andrés  Ingaricona 
dondnaban  los  campos  en  el  Collao.    En  este  momento,  la  insQr- 
roccion  había  cundido  por  todas  partes  en  el  Centro  y  Occidente, 
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y  fo8  virt^yos  J.\iii'o«rtiÍ  y  Vertid  «e  «neoutrahau  no  poco  íilarma*> 
(ioH.     Esto  último  cU)8{)a('li6  al  gobornador  dé  Mojos  D.  Igiiaelo 
PíoiOH,  etnno  coiuan danto  goneral  y  con   ordenes  de  dalieJar  a- ios' 
robeldns  en  el  alto  Ftíni.     D.  José  Antonio  Areche  visicador  g»-< 
nerul,  ol  oidor  D.  Benito  d«  la  Mata  Linarog  y  el   innri sea]  de- 
campo D.  Joiié  del   Valle,  enviados  por  el   Vii^y  del  Perú,  coo^ 
una  fuerza  regular  y  con  el  inisiuo  objeto,  llegaron  el  2H  de  Fe« 
bievo  al  Cuzco  «londe  bo  oncontral)au  reunidos  como  15,000  hoiii'- 
UroB  entre  índif>8  negros  3^  mulatos.     En  Marzo  8  pnbliuó  el  vtsl» 
tad<ir  Arecho  un  bandi>,  poui<  ndo  á  precie  la  cabeza  de  TupaC'* 
Ainaru,  y   la  de  totios  los  exceptuados  del  perdotí  general,  que  co  • 
mo  moilio  deatraet*  á  los  indios  sublevados,  se  hibia  pnblieado. 
£1  nii»mo  fnncionario  recibió  de  Tnpac-Amaru  una  notable  oarta 
e»  la  que  li^  representa  cuantos  esfuerzos  habia  heolio  h  ñu  deaW 
caQ/,ar  justicia  para  los  indios,  le  halóla  del  bibitual  despreció  qiio> 
tOBian  los  españoles  por  las  leyes  vigentes;  las  cruel diMies  y  opre- 
sión do  la  m^ita  y  del  repartimiento,  y  la  absoluta  necesidad  de  re- 
formar todo  el  sistema  administrativo.     Goti«luye  propontentl^ 
el  medio  do  conseguir  estos  tinos  pacificamente  y  sin  derraui:v- 
mieuto  de  sangre.     Esta  c;irta,  que  se  ha  conservado  y  corre  pu- 
blicada en  el  apéndice  a  las  Memorias  del  goneral  Miller,  fiié 
contostada  por  Aroelio,  ccon  una  aiuenaza  brutal  inns  apropiada, 
á  uno  do  los  secuacee  de  Gor.giskhan,  que  á  Magistrado  Cristia- 
no9.     La  nota  de  Arecbo  puede  vorse  en  el  artículo  de  Areché^  á0 
este  Diccionario.     El  mariscal  de  campo  D.  José  del  Valle,  ape* 
Hftr  del  carácter  duro  que  se  le^olia  airi bal r,  desaprobó  el  tona 
do  la  comunicación  do  Arecke.    <Si  yo  hubnofa  dado  esta  ros- 
ptiestaD  dice  en  su  manitietito.  escrito  eu  el   Cusco  en  *S&  de  Se- 
tiembre de  178 1]>,  ¡cuanto  se  bubiera  declamado  contra  mí^  di» 
ciendo  que  mi  gwnioduro  habia  exasperado  ó  Tiipae-Amarn,  y 
Gorrado  la  puerta  <ie  la  recontiliacion  que  él  buscaba;  y  que  yo. lo 
habia  (empeñado  mas  en  la  rebtdioo,  por  que  los  militares  lo  quie- 
ren llorar  todo  k  punto  do  lanza.     Pero  como  fué  el  visitador^  só 
calla;  y  k  mi  para  hiM3orme  odioso  se  me  RtTÍI>uye  la  condición  do 
intratable.     Que  si  so  le  hubiera  oido  en  términos  de  humanidad 
se  habrían  evitado  desgraciiifi  como  las  de  la  l^z  y  otras,  y  sus  con- 
secuencias]).    Tupac-Amaru  veía  claramente  que  no  le  quedaba 
yaotra  iiiternativa  que  alcanzar  la  mas  pompleta  indepetadeucia 
é  ien<11r  la  vida  eu  la  empresa  de  conseguirla;  á  tal  exta*emo< ro»> 
ducia  la   silnarion,  la  bárbara  lesolucion  del  sanguinario  visita- 
dor; sin  embargo  sus  edictos  siempre  fueron  moderados  y  soilsa- 
tos.     No  hay  completa  certeza  de  que  llegase  en  reali^Wl  a  pro- 
clamarse soberano  independiente  del   Rey  de  España^  Apesi\t  de 
qne  como  se  asegura,  entre  sus  papeles  se  encotitró  el  borrador 
de  un  edict-o  concebido  en  estos  términos: 

«Don  Joeó  T,  por  la  gracia  de  Dios,  Inca,  Rey  del  Perú,  Santa 
Fé,  Quito,  Chile,  Buenos  Aires  y  coptiuentes  de  los  nwres  del 
Sud.  Duquu  do  ia  Superlativa,  Soüór  de  los  Césares  y  Amiamaik, 

"    li 
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fdn  dominio  tn  el  Oran  Paititi,  ComisArio  (HBtriHaWloF  de  la  pf^- 
dftd  divina  por  erario  bíii  par»  &. — Por  cuanto  oh  at'«>r<l;i<l«» m  mt 
Consejo  por  Junta  prolija  por  repetidas  mmxiont^s,  \a  mnMota-.  vit 
páblica,  que  los  Reyes  de  CastrDa  uio&an  téitMtv  ns^riRidt  la  ro»- 
roña  y  ¿otuinfo  de  mis  gentes,  carea  d«  tres  hí^Ios,  pi>ifsÍ4ru  ;nd(» 
me  los  rasallos  con  innoportaldes  gabelas,  ti  ilnitoi*,  p¡H/.a«,  lai>- 
EaSy  aduanas,  alcabalas,  estancos,  cadastros,  iii^/.ttios,  «iiiintort,, 
TÍrejes,  audiencias,  corregidores,  j  dtfina»  niinistroH;  tndim  igua- 
les en  }a  tiranía,  vendiendo  la  justicia  en  almoneda  i  «h»  l<is  oscrr- 
baños  de  esta  fé,  á  quien  mas  puja  y  k  qiiion  mis  di,  eotranMloeu 
esto  los  empleos  eclesiásticos  y  sécula:  es,  sin  tenixtr  dn  l)iu»e$;  es- 
tropeniMlo  tm»o  á  bestia»  k  In»  natu?»los  ilol  rerv ni>;  q(iiltaH>tt4v  h»« 
vidas  á  todo»  le»  que  no  su  presen  rolWsr,  twíct  digno  dfd'  iwxh  devo- 
ro reparo.  Por  eso  y  por  los  clamores  que  eou  generalidad  ha» 
llegado  al  ciólo,  en  el  nombre  de  Dios  Todopodoroso  «^rdoiiaiiio» 
y  BHindanog,  que  ninguna  do  las  personas  dicíiH»,  p^i^ue^  ni  oh«^' 
dezca  en  cosa  alaguna  á  líos  ininrstros  eiiiopeos-  rntrusos,  y  soitVKe^ 
deberá  tener  todo  respeto  al  a'icerdo^h>,  pag;índol«H  ol  diozmo  y* 
la  prrmicia,  como  quo  se  dií  á  Di^ts  iiMnetliatammi.to,  y  ol  rrftitinif 
y  el  quinto  á  eti  Rey  y  Señor  natural,  y  «st^i  ímmj  h\  moiloracidii 
qne  se  bará  saber,  eon  las  demás  leves  de  orbservar  y  guan-il^u*.  Y 
para  el  pronto  reuieiÜFo  de' todo  lo>8Uso-expreMtdi^.  imimtcvso'reite' 
re  y  publique  la  jura  liecha,á  mi  retil  corona  en  tmtaH  hw  rhitladoKv 
villas  y  lugares  de  mis  dominios,  dindome  parte  coa  tod.i  vHida«l 
do  lo»  vasallos  prontos  y  tiolos  para  el  premio  igual,  y  <to  los  quo 
se  roliolasen,  para  la  pena  que  les  competa,  roniitiéudoiuui.  a  hila- 
ra hecha  con  razón  de  cuanto  nos  conduzca,  &.». 

Piensa  Markham  y  eon  razón  que  este  pap«d  pueile  muy  bftmr 
Bo  ser  Htno  una  falsificación  hecha  por  Ioh  (Mpanolus  A  ñu  do  pro- 
ducir una  prueba  evidente  de  las  intenciones  de  Tupic~Am  iri». 

A  mediados  de  Marzo  salieron  del  Cuzco  las  fuerz^is  destinad-tf^ 
^  destruir  la  insurrección,  á  órdenes  del  mariscal  D.  José  del 
Valle, 

Se  componían  de  17,116  kom¡bros  divitlidos  en  seis  columna»^ 
en  estA  forma:  ^ 

Jefe  de  la  expedición. — ^Mariscal  decam^po,  I>.  José  del  Vallo. 

Mayor  general. — Capitán,  D.  Francisco  Cuollar. 

Ayudantes  de  campo. — Teniente-,  l>.  An-touio  Donoi^o,  D.  Tsi^ 
dro  Rodrigues;  aub-teniente,  D.  Francisco  Lopo;fi. 

1.*  Columna,  destinada  }\  Quispicanchi  y  Tinta: 

1er.  comandante,  mayor  D.  Jo-tquin  Valoircel. 

2.^  «  señor  marqués  de  Rocaf norte. 

Dragones  de  Cotabaimba .«.. 100^ 

«  «    Calca tH)  I 

c         «   ürubamba ,..         1(0^2,310 

c         a    Almncay < 50  I 

Indios  de  Tambo  y  qnobrada  tiW  Caloii...vo  ..      2^600] 


2>  Columna,  qae  lOArch*^  k  la  qnebrada  Aé  Qii{»r^oAnehix 

lér.  coiDüudautt),  coiuaiuluute  D.  Juhu  Mauaol  Caiupero* 

2.^'  c  t4)ui0ut6  U.  Joiié  Várela. 

CrtUalWiía  ligera 200 1 

€  c        del  Ciitco 150 1 

c  <        de  Qutspicanchi 200 

c  €        de  ÁDdahuayias 200 

Iníáiutería  4e  Lima 200 

ndiufi  de  Maras,  Uu^abaiiiba  y  CLÍDcliero»..     2,000, 


2,950 


3.*  CoLUMMAy  dtistiuada  k  las  alturas  de  Ocororo  y  Qaispi- 
canclii: 

1er.  comandante^  comandante  D.  Manael  Villalta. 

2.^  €  coronel  D.  Matías  Baulen. 

lufiínteríade  Luna.;..;...; 1501 

c  c  Andahaaylaa 900  | 

«  <  Abaucay ^^Í2950 

Compañía  del  cacique  de  Rojas 200  f   ' 

€  c        c         de  Lira 100  \ 

Indios  do  Anta,  Goaroceudo,  Zurito  y  altos..      2,000  J 

4.^  Columna,  destinada  A  las  provincias'de  Paruro,  Livitaca, 
Cbumbivilcas,  Yauri  y  Coporaque  do  TintA: 
ler.  comandante,  coronel  D.  Mainuel  Uries  y  Castilla. 
2.^  c  coronel  D.  Nicolás  de  Guisasola. 

Pnfjintería  del  Cusco u         l^lonnri    * 

Esiiaüolesé  indios 2,900  f"^^*^ 

5.^  Columna,  destinada  á  Cotabaiubas  y  Chumbivilcas,  hastA 
Li  vi  taca: 
ler.  comandante,  coronel  D.  Domingo  Mamara. 
2.^  «  el  corregidor  de  Cotabambjs,  D.  José  María 

Acuña. 
8.*  c  «1  corregidor  de  Ckumbitilcas,  D.  Francisco 

Layseiiuilla. 

Infantería ;. * ;.         100  1  Q^vift 

Españoles  é  indios , 2,900  f  ^»^" 

6.*  Columna,  destinada  á  Pancartimbo,  altos  do  Ocongare  y 
}iueMto  A n Míngate: 
ler.  oomaudante,  coronel  D.  José  Cavero. 
2.^          c               justicia  mayor  do  Pancartambo,  D.  José  Co- 
lorió. 
Dnigoneii  de  Aymiraes 350 

Cuerpo  dk  Ríeserva,  para  marchar  por  los  altos  do  Ocororo. 
ler.  comandante,  corouel  D.  Gabriel  de  Aviles. 
2.<*  c  oa pitan  D.  Josd  León. 
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3.^  ^eowau llanto,  cfuoat^I.  D.  José  4I0  Ugarto. 

lofanterla  de  Liiua , 300  } 

«  «    Guamauga ,.         20O] 


500 


Dos  dejítacamentoH  qno  8alie»-on  destinados 
á  gnaroecor  los  pnnti»^  do  Unibanilia  y 
Calca  y  Lares,  para  evitar  la  fuga  do  loa 
roboldoH 1,846 

La  tropa  que  qnodó  do  íxiiamicion  vn  u\  Cir/co  se  componía  do 
1,000  hombres,  y  la  formaban  el  rogimienlo  «1«  infantería  do  mi- 
liciaB  do  aqnoila  cíndad,  nna  compañía  de  a  Pardos  do  Lima»  y 
«tra  do  lo«  volnntnrins  de  Guatn:iii;;a. 

Desdo  el  lí>  al  22  «le  Alarzo,  la  5.*  <:<>lanma  travo  nn  rofiido  com- 
bato con  los  insnrgontes  al  m:niílo  do  Tíim.is  Parvina  y  Felipe 
Bernindez,  en  bi  provimia  do  Cotuliaaibas,  poreiiojido  ambos  en 
la  refricíja.  Fué  mny  ímportjinto  p;ira  Tupac-Ainarn  la  pérdida 
de  esto»  dos  caudillos,  qne  estimaba  sobremanera,  y  á  qniono»  so- 
lia  denominar  su  brazo  derecho  y  su  brazc»  izqr.iordo.  P^ntrí»  tan 
to  el  grueso  de  las  fuerzas  realistas  avan/aba  paubitinamente  por 
las  montañas  liiJcia  el  Oeste  d«l  valle  <b'l  ViltMínavu,  sufíiojjdo 
tnncho  con  las  iii<íVOs,  y  ron  la  falta  d«  piorisiones  y  <lo  auxilios, 
materia  descuidada  enteramente  por  Arecíie.  A  esto  respecto  di- 
ce el  marisca!  decampo  Valle  en  el  Manijlcslo^  á  que  ya  nos  he- 
mos referido,  que  <ino  se  dispusieron  copii>sos  almacenes  de  víve- 
las en  los  lugares  conveniontcs;  que  (b^sde  la  salida  de  la  ciudad 
empezfV  h  faltur  el  bizcocho  y  los  carneros;  que  el  .coronel  Aviles, 
jefe  de  la  reserva  tuvo  que  tomar  ganado  1  1 1  fuerza  y  pigarlo 
censos  fondos  particulares;  que  el  12  de  Marzo  solo  tuvoí^ieto 
roves  recogidas  con  tralmjo,  para  2,760  hombres;  o^ue  la  carno  <||j0 
])ubo  fué  la  quitada  n  los  rebeldes,  qne  los  ministros  de  la  rnal 
haciunda  quisieron  descontar  su  valor  como  si  olios  la  hubiesen 
suministrado;  que  el  ejercito  Wvg'^  h  veise,  rres  días  sin  carne  ni 
bizcocho. 3'  qne  tuvo  que  dar  sjis  víveres  propios  á  la  tiopa,  y  por 
idtimo,  que  cuando  se  cargó  á  ésta  el  valor  do  algunas  fanegas  do 
harina  y  do  bizcocho,  se  cargo  por  resornría  a  procio  ti;íplo. 

El  18,  el  Inca  mandó  decir  al  comandante  espinel  ({no  siendo 
el  día  siguiente  la"  tiesta  dt»  San  José,  lo  croí.i  miiy  á  proposito 
píira  concluir  la  contienda;. y  que  fo  preparaba  para  dar  nn  ata- 
que, lo  qne  creía  propio  comunicarle,  en  honor  «bd  santo  de  am- 
bos. Esto  aviso  obligó  A  Valle  k  tener  sus  fuerzas  sohíe  laa  Ar- 
mas,durante  tofla  la  noche:  pero  en  vano  so  esporo  el  ataqne,  y 
al  alba,  se  vio  que  el  ejército  de  los  Indios  había  desaparecido. 
Todo.no  habia  sido  sino  un  engaño.  El  o!>jeto  de  Tupae-Aina- 
ru  era  dar  un  golpe  de  sorpresa,  y  al  efiuto  se  ocultó  on  nna  que- 
brada poco  tiansitadaf  el  21  n na  tormenta  vi uo  á  fav«r4»cer  ^na 
planes,  que  habrían  tenido  el  niejor  resultado  á  no  haber  dado  k 
ValU  aviso  f  portnno  de  todo,  el  traidor  Zumiaño  Qíistro.     Eu 
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toiiBftcuoílcia  los  ííRpftñolftft  lovftntaron  el  campo,  y  ol   Inca  pasó 
Ift  norÜH  bní^c^ndolos  infitilminto.     La  f^djid  avanzada  dol  gíiue- 
íal  Vallo  lo  hacia  inPDportMbles  líiB  iiaturíih^fi  fitinas  do  la  cam- 
paña, y  sobro  todo  ol  f»io  do  las  alfuian.     l'ojo  puos  ostas  y  doa- 
cendiondo  al   vallo  del  Vilcainayn,  ko  apodoró   do  Quiquíjaiia, 
ahorcando  al  CMciqno  Luis  Poma,  qnodofondia  aquoUa  población. 
El  fi  do  Abril,   l»()  fiiorzas  avanzaron  por  ol  vallo,  y   annqnocoii 
loncha  resintoncia  llegaron  b^iKta  Chocacnpo  en  las  primoras  lio- 
tub  do  la  mañana.     Corea  de  esta  aldea  Tupac-Amarn,  babia  to- 
bado RUS  posiciones  protegidas  por  «n  foso  y  una  trincliora  quo 
í*eext«ndia  al  través  del  vallo,  y  que  aunque  estaban  defendidas 
t>or  S^OOO  combationtos,    sin  embargo    tenían  descubiertos  los 
flancos.     Una  de  las  columnas  españolas  so  colocó  con   toda  cau- 
tela h.  retaguaníTir  ♦♦•►•^wvta-  posición,  al  mismo  tiempo  que  1 1.^  de- 
«íis atacaron  do  fronte;  en  somejant(w<«oiidictonesora  ine-i-tible 
«I  utaqne,  y  aunque  los  Indios  so  defendí  orón  con   horoinmo,  tu- 
vieron al  fin  quo  ceder,  logrando  retirarse  á   Combiipata  que  era 
^tro  punto  fortificado,  A  una  logua  de  Tinta.     l*ovo  las  defensas 
noconsÍKtian  en  esta  aldea  sino  en   nn  muro  do  adobo  coronado 
lie  espinos  y  los  españeles  continuando  sii  victoria,  llegaron  á 
€ombapata,  y  después  do  do?truir  las  c()nstruccioneH  con  su  arti- 
llería   dieron  el  asalto,  qnodando  dueños  inmedisMamento  do  lá 
))osinon.     Tupac-Ainaru,  su   mujer  y  tros  hijos   pudieron  huir  ftp 
LiD|(ni,  alde;i  situada  como   A  seis  leguasj  hi/o  aquí   nn   ultimo 
esfuerzo  por  reunir  los  restos  del  ejército,  pero  engañado  por  uno 
de  sus  mismos  snhal romos,   Ventura   Landaot/i,  fué  por  ésto  y 
por  el  cura  del  lugar  entregado  á  los  españoles  jtmto  con  su  fa- 
milia.    El   mismo  dia  ol   general  del   víille  colgó  en   Tinta  h  67 
prisioneros  indios,  y  haciéndoles  coitar  las  cabe/as,  las  hizo  cla- 
var en  lo*  postes  do  los  caminoa.'    P(di'/ímento  I>iego  Tupac-Am;i- 
rn,gu  sol>rino  Andrés  Mendignr©  y  Mariano  hijo  segundo  del  In- 
«a,  lognuon  escapar.     Puedo  decirse' quo  con  la  prisión  del  cabe- 
cilla, concluyó  la  insurrocciou.     Quedaba  asi  privada   de  todo 
ceutro  de  acción,  y  los  que  todavía  permanecían  en  armas  tenían 
quo  luchar  con  el  doi^alionto  y  c<»n  el  terror  quo  do  la  manera 
mas  cruel  y   báibara  trataron  de  infundiiles  la  délos  españo- 
lea.   Acompañaban   á  Tupac-Amaru    on    su   cantiverii»   no  solo 
sn  esposa  y   sus  hijos  Hipólito  y    Fenmndo  de   edad  de  11  y  dé 
fio  años,  sino  también  su  tío  FrancÍKCo.  su  cuñado  Antonio  Basti- 
das, su  primo  Patricio  Noguera,  Cecilia  su  media  hermana  con 
«u  marido  Podro  Mendigure,  Antonio  Oblitasj'á  quien  se  le  impu- 
taba liabor  sido  ol  verdugo  que  dio  horca  al   corregidor  Arriaga, 
y  treinta  individnos  más.  complicados  eu   la  revolución      Todos 
ellos  fueron  entregados  al  visitador  Areche,  quien  los  hizo  con- 
ducir al  Cuzco  adonde  llegaron  el  Silbado  Santo  14  do  Abril. 

cFné  la  mas  solemne  entrada  que  se  ha  vistor  dice  un  manuscri- 
to contemporáneo,  «y  como  la  hubiera  deseado  Tupac-Amaru,  en 
la  combinación  de  sus  intentos  favorables».  El  visitador  salid  per. 
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•onalroento  \  roclbir  á  loa  roo»  ba^ta  el  pueblo  de  Uroofi,  .\  oclttf 
leguas  de  di.stAiii*i:i,  y  eufn»  con  eUoi«  en  triunfo.  di»ft  atando  Lis 
MclaiiuicíoDes  del  |iábl¡co:  Ia  luilieiü  m»  extendi:i  «m  (i«»s  «íIílh,  iIom- 
de  Ia  plazuela  inmediata  á  S^idi o  Domingo  que  so  llaiu:i  Lima- 
pampa,  liaata  la  pnerta  del  euartol,  logniudo  toda  l.i  ciudad  vor  á 
Tn|iac-Amnru  y  hu  familia,  que  entraron  c«in  la  c^bo^a  (UtMcn- 
bierta.     £1   primer  objeto  que  8e  leí»  pre>eut«'  á   la  v'.Kta  fué  la 
horca,  y  se  1  en  h¡70  reconocer  kisUiote  rattn     As*i  lo»  baj;ir<Hi  de 
las  muían  en  la  puerta  dol  cuartel  y  el  visitador  lot*  trepan»  aquo> 
Ha  noche  previniendo  . i  Tupsic-Amaru.  su  mujer  é  hijos  ipie^e 
despidiesen  para  sietUFpre  por  que  ya  no  ao  veriau  m.\»,  a  no  ^^er 
eu  el   patíbulo.     cSiu   péniidií  (ki*  tiempo»,  difo  el  cabildo  del 
Cuzco,  c-e  encargo  ul  ministro  oidor,  D.  Bouiro  du  la  Mata  i^tua- 
res,  de  sustanciar  bis  c:ius:ip  de  tan  grave?»  mos,  \  p- o<*««iie»*lo  en 
ellos  con  la  actividad  y  juicio  de  ^u  dic^tiiignlda  lit«Matura,  las 
concluyó  y  puso  en  ostado  de  pronunciar  eu  oilaH  el  visitador  las 
sentencias  de  que  fueron  merecedores  t^m  infamen  liombres^  y  re- 
beldes vasallos».     Durante  la  suKtanci  iriou  de  tan  celebre  Ci»ifi:v, 
y  como  no  he  lograse  arrancar  á  Tu|v;uí-Aiuaru  la  confonion  ox- 
phcira  de  lo  que  Iok  españoles  donouiinaban  e»   ma^  :i1»ouiiuabltf 
de  los  delitos  se  ie  dio  el  tormento  que  los  criuiiiialiíitai^  llaiiiaUan 
da  lagarrucLi,  hasta  di^1o«*arlH  un  brstxo,  pero  al  mÍAUío  tienipc/^ 
ase  le  trató  ron  mucha  humanidad^.  S'iu  palabras  de  un  d«MMiiiieu 
to  contemporáneo.  €»irv%éndiisele  el  chocoHie  y  eontúla  de  Iri  mi» 
ma  mesa  y  cuarto  del  sefior  visitador^.     El  i5  do  Mayo  pronunció 
Areche  la  sentencia.     cPueron  puestos  on  capí II  i  ei^ton  afurtuua- 
d«Mt  criminosos,  que  pudieron  b  iber  muerto  como  otros- innuiHO^ 
rabies  de  bu  facción  sin  el  auvilio  do  Ioh  .sacra: uonttks  y  auatmnaK 
tizados  por  sus  enormes  delitos;  se  les  destiuaion  sacerdotes  de 
aprobada  couduct^i,  sana  dtMttrina  y  letraK,  entro  ellos  cuatro  cK- 
nóuigos.     £1  señor  Obinpo  también  1or«  dio  «>1  consuelo  de  risitar 
los,  la  YÍspeíadel  suplicio».     Otro  tanto  hizo  Arecbo;  y  se  dice 
que  en  esta  visit^i,  como  excitase  con  empeño  i^  Tuptc-Auíaru 
para  que  revelare  los  Hombren  de  los  cóuiplirtn^,  este  ln  contestó: 
cNos4ttrns  Simóos  1f>s  únicos  conspiradores;  V.  M.    por  h.iber  ago- 
biado al  país  con  exacciones  insoportables,  y  yo,  )K>r  hiluir  queri- 
do 1  i  liertar  al   pueblo  de  semejante   tirani:i».     La  sonrencia  que 
Rabian  de  sufrir  los  reos  es  larga  y  no  pueilo  leerse  sin  horror. 
£n  ella,  después  de  oxpres¿ir  cuan  Interesante  era  para  el  público 
y  para  todo  el  rey  no  del  Perú  la  noticia  de  la  ejecución  do  la  »eti- 
leucia  y  muerte  de  Tupac-Amarn,  evitnndo  con  ella  la  persua* 
sion  de  los  indios  acerca  de  la  impoMbilidad  de  infligir  la  |ieaa 
rapical,  por  lo  elevado  de  su  carácter,  a  quien  creían  el  tronco 
piiui-i|>al  de  l«>s  incas,  pasa  íí  acusar  ul  indio,  de  haber  cometido 
el  crímon  de  rebelión,  de  haber  destruido  los  obrajes  y  aboli<lo 
la  mita,  de  habei*He  liecho  pintar  y  retratar,  con  insignias  realea 
éií  uncoy  mascaipacha  y  otras,  poniendo  ]K>r  trofeos  el  triunfo  quo 
¡\ií  atribula  haber  conseguido  en  Sangs^rara,  y  concluye  condon^u* 


(f<»lo  ¡\  caor  f(!\oa(1o  ^  la  plfiza  prine¡(>fit  y  prthlic<l<  Arrastrado  hfiAffi 
el  lu^^.'ir  diol  snpf  icio,  dolido  prosoiicio  h\  ejecncion  de  h\i^  neoteii^ 
ci.isque  sé  diest^n  á  sn  niujor,  Micaela  Biatidus*  aos  dos  hijos  Hi- 
|w>lito  y  Forimndo  Tapac-Ainiini,  á  su  tío  FiMncigco  Ttipac- 
Ainarii.  ñ  »\\  cnilado  Antonio  Bastidas  y  k  alganos  de  los  prinei- 
pfilert  capitanes  y  auxiliadores  de  su  iuícna  y  perversa  intención 
n  provecto,  tos  cuales  han  de  morir  en  el  propio  dia,  y  conclui 
<I:is  (wtas  soDt^urias  se  le  cortarri  por  el  verdugo  la  lengua,  y  *h'.A 
pnen  amarrado  ó  atildo  porcada  uno  de  los  brazos  y  pies  con 
ctierdás  fuertes,  y  de  ino<lo  que  cada  una  de  éstas  so  puo<la  atar  6 
pmudur  (*ou  facilidad  á  otras  que  prendan  de  las  cinohas  de  cua- 
tro cabal  I  »iw;  para  que  puesto  de  («te  modo,  ó  de  suerte  que  cada 
amxio  éstos  tire  do  su  lado,  mirando  á  otras  cuatro  esquinas 
m.irchftn,  partan  ó  arrantpten  á  una  voz  los  cfiballos,  de  forma 
i|ue  quede  dividido  su  cuerpo  en  otras  tantas  partes».  £1  cnei^- 
podohiaser  queniidoon  una  hoguera  en  el  Cerro  de  Piochu,  y 
Í:t<'cviiizas  arrojadas  al  aire;  aponiéndose  allí  una  lápida  do  pie* 
<lra,  que  expret^  sus  principal«is  delitos  y  muerte,  para  solo  me- 
timri»  y  oscaruiiento  de  su  execrable  acción».  Laoabesa  sería 
maiidida  á  Tinta,  y  colocada  allí  en  la  horca  tres  días,  y  despnes 
(>n  un  palo  á  la  entrada  inis  publica  del  pueblo;  nno  de  los  bra- 
zos II  Tun^asuca,  y  el  otro  á  la  capital  de  la  provincia  do  Caraba* 
ya;  una  pierna,  ii  Liiviraca,  y  la  otra  á  Santa  Rosa,  en  Fiampa. 
L'-i8  cásate  de  Tnpac*Amaru  doblan  ser  arrasadas  y  saladas,  sus 
hioneH.  conñscados;  todos  los  individuos  de  su  familia  eran  decla- 
rados infames  6.  inh  ibiles  para  adquirir,  poseer  ú  obtener  lier^tt-^ 
(*ii  ó  siuMision;  se  mandaba  quemar  los  autos  que  TupaC'Amarii 
h.UrÍH  seguido  en  Litna  sobre  su  descendencia,  se  prohibía  el  uso 
pnrloii  Indios  de  suk  tragos  peculiares,  así  como  la  representa- 
ción de  SUM  dramas  el  uso  de  sus  instrumentos  musicales,  todo 
BÍf(no  de  duelo  por  los  incas,  y  por  último,  se  prescribió  la  aboli- 
ción del  Idioma  quechua.  Los  otros  reos  fueron  condenados  h  pe* 
onH  análogas* 

Jamás,  dice  Markham,  se  podrá  encontrar  en  los  anales  do  la 
birbarie  un  documento  parecido  á  éste  en  sn  perversidad  salva- 
je y  torpeza  absurda;  sin  embargo,  es  obra  de  un  magistrado  e¿- 
paiiol  hace  solo  ochenta  nñon!  V 

£1  Viérneí^  Id  de  Mayo  de  1781,  rodeada  la  plaza  del  Cuzco  con 
las  niiltttias  con  rejones  y  algunas  bocas  de  fuego,  y  cercada  la 
horca  de  cuatro  caras  con  el  cuerpo  de  mulatos  y  huamanguinos 
(IÍ8piiestos  to<los  con  fusiles  y  bayonetas  caladas,  salieron  los 
reos,  uno  en  pos  de  otro,  con  grillos  y  espoBiis,  «metidos  en  unos 
zarrones,  de  estos  en  que  í^o  trae  yerba  tlel  l*araguay  y  arrastra- 
dos á  la  cola  de  un  cabal:o  aparejad«»p.  Así  llegaron  al  pié  do  la 
horca,  donde  se  encontraban  dos  verdugos  encargados  de  ejecu- 
tar la  sentencia.  Verdejo  Castelo,  Oblitas  y  Bastidas  fueron 
ahorcados  llaiiamente;  al  anciano  Franci^co  Tupao-Amarii  y  4 
Hip<')1itO)  qno  solo  t^ínia  20  afios,  se  les  cortó  la  lengtuí  áutes  do- 
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ftborcfwlo^;  íl  Toniapa  Tito  CondGmajirtn,  cnríoa  de  Acor».  ha  Ío  «If'» 
gunoto  aou  un  tíiMadillo  dÍHpiMmto  con   un  torno  do^fíerro  qit»  ¡í 
OAte  ün  80  Imbia  IieclK»]»  y  que  jimüs  se  htiti  i  visto   áuton  on  el 
Cuzco;  eu  KtígiiiiU  Bubio  a]  cadaUo  Mitviolii   Bantid.iB^  esposa  íM 
Inca,  y  so  lo  dio  garrote,  «en  que  padhcit^  iuñuito.   por  que  te- 
niendo el  peficnexo  muy   delgado,  no   podi.i  el  torno  ahng.irla,  t^ 
fué  menester  que  los  verdugo»^  echándola  lazos  al  pescuezo,  tirando 
de  una  y  otra  parte^  y  dándola  patadas  en  el  esUhnf^go  y  pechos^  la 
acabasen  de  fnaian>,     Tupac  Aniaiu,  que  habia   presouoiido  to- 
dos G»U>»  suplicios,  fué  llevado  al  centro  de  la  pla/.a,  se  le  despo- 
jó de  sus  prisiones,  y  se  lo  cortó  la  lengua.     En  seguida  fué  <ler- 
r^bado  al  suelo,  atáronle  íí  las  nianos  y  píes  euatro  Ia/:os,  y  ai^Tdof» 
éstos  ala  cincha  de  cini^vo  ceibal  ios,   tiraban  cuatro  niestí$cos  íV 
cuatro  distintas  partes—  «espectáculo  que  Jamás  se  habiu  vistoso» 
e^ta  ciudad».     Ya  fuese  poique  low  caballos  no  mnn  muy  fuertes, 
á  por  que  el  indio  en  realidad  lo  era  <leuia>iado,  el  hvcíio  es  qucr 
uo  pudieron  absolutamente  dívidiilo.  dospues  de  e^t-arlo  tiro- 
Ufando  por  uu  rato,  de  mo(if>.que  1.»  tenían  en  el  aire,  en  un  «^sta- 
djo  que  parecía  una^iraüa.     Al  ver  esfe  espectáculo  eM»ijo  menor 
de  Tu  pac  Amarn,  Fernando,  lanzó   nn  grito  tan  desgarrador  quo 
BU  eco  resonó  largo  tiempo  en  los  oídos  la  todoK  los  tpw  lo  oye- 
ron.    Al  tín,  bi^sta  el  visitad<»r  Arerbe  debí     repuguarle  tales  es- 
cenas, puesto  que  destle  el  colegio  do  ¡n  Compañía  donde  se  en- 
contraba presenciando  1..  ejecución,  maridó  órtU>n  para  que  le  cor- 
tasen la  cabe/ia  al  reo.     Después  se  condujo  el  cuerpo  debajo  da 
la  horca,  donde  se  le  sacaron   los   brazos  y  las  piernas^,  para  diar 
cumplimiento,  como  se  hizo,  h  la  distribución  de  estos  restos  dis- 
puestea  en  la  sentencia.     Kl  bijo  menor,  de  Tu  pac  Amaru.  que  te- 
nia 12  años,  fué  reservado  de  la  pena  capital,  en  atención  á  su 
inocente  edad,  y  se  le  C4>udenó  ¡i  ser  pas;ido  bajo  la  liorca  3  á  pre- 
sidio perpétno  en  África.     En  efecto  partió  dol  Callao,  con  Are- 
che  en  1781.     En  1783,  D.  Luis  Ocam4>o,  vecino  del  Ca%co  estuvo 
en  España  y  oyó  decir  que  el  joven  Fernanilo  estaba  preso  é  inr 
cpmunicado  en  la  fortaleza  de  San  Sebastian  mn  C  tdiz;  el  misino 
Ocatnpo  refirió. esta  circunstancia. al  general  Miller  en  1^35.     Eq 
18^8»  se   presentó  en  Buenos  Aires  un  individuo  qne  pretemUa 
ser  Fernando  Tupyc-Amaru,  y  se  ciee  que  vino  posteriormente  ái 
Itfiína,  donde  tomó  el  hibito  en  la  congregación  de  San  Pedro. 

Con  la  muerte  del  Inca  puede  considerarse  conc^.uida  la  insur- 
rección; sin  embargo  todavía  quedaron  no  pocos  indios  en  armas^ 
á  quienes,  el  sangriento  drama  del  Cuzco  lejos  de  desalentar  k<i1o 
paréela  haber.infundido  nuevo  furor.  La  lucha  fué  en  adelan- 
te ex  term  i  nail  ora,  y  tanto  que  puede  calcularse  como  en  ^0,0(lOy> 
el  numero  de  víctimas  de  la  venganza  de  españoles  y  de  indios^ 
Bajo  la  dirección  de  Diego  Tupao  Amarn,  ya  los  indígenas  ha- 
bían puesto  en  serios  apuros  á.Puno,  pero  el  gobernador  ü.  Joa- 
quín Antonio  de  Orellaint,  defendió  la  población  con  horoi*uno. 
£11  Febrero  de  1781,  marchó  htvsta  L.'tmpa,  y  habiendo.descnUiitt- 
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(o  quo  loH  iiulios  80  oiJContrJiWn  én  bi  inoiitfxfm  vecina  do  Ca'a- 
f.ora,  los  »ií»oinfttió  con  valor  aunque  nin  fortuna,  por  que  los  in- 
dios lo  liirioron  on  la  nifindíbula  y  lo  hicibron  oinprondor  la  retí- 
rndíi  Bobro  Puno.  Los  indios  qno  lo  seguían  de  cerca,  lo  obliga- 
ron íi  combatir,  y  osta  ve/,  tuvo  Orellana  la  fortuna  do  vencerlos, 
matando  njas  do  ÍÍ70  indios,  entre  oltos  muchas  niujorca.  Ape.^ar 
de  este  suceso  el  comandante  of^pañol  creyó  prudente  sofínir  su 
retirada  hasta  Puno,  desdo  donde  principió  í\  acopiar  prov  i  dionea 
Jr  envió  pedir  á  Arequipa  los  refuerzos  que  necositaba.  El  18  de 
Marzo  aparecieron  delante  de  la  ciudad,  y  la  rodearon  por  todas 
partes  excepto  por  donde  la  baña  el  lago,  muchísimos  indios  al 
ni.ando  de  los  caciques  Antlrés  lní;ariconn  y  Pedro  Vargas;  per- 
mauecieroQ  en  amenazante  aHílnd  basta  el  12  de  Abril,  en  que  la 
iiotiuia  de  la  prisión  de  Tupae^marn,  los  hizo  alzar  el  hitio  y  re- 
tirarse, perseguido  por  los  españoles  a  las  órdenes  do  NicolÁs  do 
Xlendiosala.  Mendiosala  los  alcanzó  on  Condorcuyo.  y  después 
de  un  combate  encarnizado,  tuvo  Mendiosata  qile  ceder  o)  camj^o 
k  sus  contrarios  que  j)olearon  con  un  valor  extraordinario  y  quo 
ifilentados  por  su  triuiifo  so  apoderaron  de  Chucuito  y  los  otros 
pueblos  h  orillas  del  Titicaca.  Son  increíbles  las  crueldades  co- 
metidas por  los  indios;  pocos  españoles  escaparon  con  vida  do  sus 
tíiauos,  y  esos  pocos  tuvieron  que  huir  \  Puno,  auxiliados  por  el 
mismo  Orellana.  Mientras  tanto,  los  indios  de  Aáángiro  so  apo- 
deraron do  la  cindid  y  península  do  Capathica,  y  consumaron  así 
ia  conquista  do  la  provincia  de  Chucuito.  Diogo  Crlstóval  Tu- 
pac-Aniaru,  se  unió  entonces  á  la«  fuerzas  rebeldes  en  el  Collao, 
tomó  el  mande  de  ell.is  y  el  9  de  Miyo  avan/aiitlo  hasta  Pjui;>, 
cercó  la  ciudad,  dando  a>=í  principio  al  mom^raUle  sitio,  segundo 
que  en  esas  disensiones  sufría  ya  aqutdla  población.  ,  Lds  indioA 
(dshi vieron  quietos  hasta  el  dia  8Ígi>ioute  en  que  atacaron  el  Corro 
'del  Azogue  guarnecido  por  indios,  amigos  de  los  tispañoles;  logra- 
ron desalojarlos,  y  hi  persecución  íiié  tau  impetuosa,  que  llegaron 
Uasla  el  Castillo  de  Santa  Bárbara,  antes  que  la  guarniciou  pu- 
íliftse  contenerlos;  en  los  diaí^  siguientes  renovaron  el  ataque  l(w 
8Ítií\d(>ros,  casi  sin  cesar,  y  aunque  lograron  ])enetrar  hasta  los 
Hubfirbios,  y  hasta  incendiar  algunas  casas  del  pueblo,  los  sitiados 
se  batieron  con  tanto  arrojo  que  al  ñu  pudieron  obligar  h  los  in- 
dios a  roplegarsó  sobro  sus  campamentos.  Se  preparaban  los  es- 
pañoles para  recliazar  sil  ultimo  y  definitivo  asalto  que  esperaban 
al  dia  siguiente,  cuando  llenos  de  sor  prestí,  al  amanecer  el  dia  12 
de  Mayo,  percibieron  quo  Diego  Cristóval  con  todas  sus  fuerzas 
habia  desiiparocido,  habiendo  hecho  la  retirada  con  tant;i  preci[ü^ 
taciouy  «que  dejó  en  el  campo  loa  ricos  quitasoles  que  usaba  con- 
tra los  rayos  de!  sol,  y  muchos  vívereí-».  Este  movimiento  do 
los  indios  fu<3  ocasionado  por  la  aproximación  de  las  fuerzas  del 
general  del  Valle,  quien  después  de  derrotar  á  losindios  enCoiii- 
bapata,  continuó  su  marcha  por  el  valle  del  Vilcamayu,  cruzó  el 
pa?io  de   Ayaviri  v   entrando  on   ol  Collao,  av;iu/.ó   ha^sta  Puno,  á 
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dondo  Uog5vciiaii<Tb  fa  guarnición  se  anoontiMba  rdiíueíiTa  ftf  hltí^ 
rao  OKtrein  >.    "Fué  Pirii  dndsi  [KxIu^'Oefo  y  ofícaz  oste  snicostr,  par»  íi- 
brnr  á  lo»  pí>W-fMloreji  <ío  Puno  do  hiVrífica  sitnacKm  on  «ine  so* 
on<*'Onf  raban,  poro  ónaudo  Uogarou  A  discutírao  los  iwi^Hoí*  i\e  ga- 
rantizar la  futura  sogUrídad  do)  piiobío,  so  vino  h  notar  (\\\(i  I  » 
(ttin prosa  ora  maf)  difícil  <W  ío  <iuo-á  prliñei-a  vista  parocia.     Lí> 
desorción  era  consídorab1«;  eii  neis  cKas  habían  dosertado  1^950^ 
hombres.    El  ejército  os(»ba  mal  atendido  por  el  visitadoi*  Áre- 
Vho,  con  soldados  mar  vostwh»,  peor  pag;idos,  siu  uiotlicinaA,  y 
^in  TÍTOio^,  no  ora  posiblo  ni  omprouder  O}^*a<d<)D0A,  ni  HÍquiórK 
permanecer  inactlros-  eñ  PniH>.     Valhe-en  tales  cireiTnsfanctfKíy 
viendo  qne  sns  fnorzas  se  encontni^a  retlmtilaH  h  l^lOO  l^xabro» 
dé  armas  entro  fusiles  y  rojouos;  y  á  450 indios ceioSio  una  juntan 
do  guorra,  y  con  ol  voto  de  los  jófbs,  al  que  anadi6  oí  suyo  pro- 
pio, determinó  verificar  0n  retiratia  al  Gu^co.    La  nolit'ia,  cou>ir- 
iiicada  á  Ins  tropas,  fué  recibida  eon  aclamacioDea.  y  despito»  se" 
supo,  que  viendo  que  so  retardalví  esta  mo<n<la,  liiibían-coiivonidf> 
desertarse  on  a4|uolla  misma  noche  r'Ó8«>Ydad(is  mpilicí.inoR  con  1^(^ 
indios  auxiliaros.     El  2^  de  Aljiyo,  VaUo  abandonó  la  ciudad, 
acompafiado  de  la  guarnición  h  órdenes  de  OroUana  y  de  iodo»^ 
ios  habitantes  á  pié,  y  en  numero  do  8,060;  mo<lida  extrema  qiier 
redujo  f^  aquel lo>f  vecinos  á  ki  situación  mas  la.stiuik)sa.    El  4  de 
Julio  8T¿^uicnte  llegaron  os*:os  desgraciados  al  Cu/.co,  dospuivs  d» 
haber  si^frido  Tos  padecimientos  mas  crmdes,  no  siíi  hiibtñ*  qne'ila- 
do  On  el  camino  muchos  Innábres,  mujeres  y  nrfifos  maertos  pdr 
ios  indios.     En  el  artici^^o  do  JiiuregtH,  se  •nc«>titrair:ín  njvrradíts,. 
las  medidas  tomadas  poi*  este  V^roy,  cou  inotivo  doldesiiueblo  dó^ 
Pnno,  así  como  los  <íom  is  ékicosos  nltoríores  concernit^itos  áH 
subliyvacion  do  Diogo^Diistoval  Tapac-Aiuaru,  sit  pordoik  y  siib- 
siguYoute  o;iecucioD. 

<rLa  repugnanl^e  crueldad  de  Arecljf*iir  ^Tsm»  ?l[uk1v\Ui,  ñ  q^ifea 
liemos  seguido  on  la  wvrrjícion  do  los  pi  i;ii¡n  Ion  R4tct»síM  de-t  i  in- 
surrección úo  Tupac-A-miru,  «UKin^ifiosta  él  abry<í<*tii  terror  do  \Ut 
alaiíi  vil  y  cobítrde;  y  A  osta  c^ibirdí»  Ikiy  también  q  lo  atribuir 
las  eoncostonOs,  quo  nvis  t*rdo  lo  fueroo  arrancadas^.     Tu  pac— 
Amara  no  murió  on  vano;  por  quo  dei»|Mies  db  vónci<la  su  fobe- 
¡iou,  los  r&i)ftrtímiontos  quodiirón  abolidos,  y  líi  •mita  fué  uioditU 
¿'ítda  én  grati  p\v\(\.     Así  «riyó  ol  últnita  de  los  incas.     Eran» 
hombro  do  quo  bien  po«i¡a  onorguHocorso  sn  pueblo>  y  qao  soístie- 
'no  bien  la  comparacíou  con  los  monarcv*  m<\a  grand'os  do  sn  raza^ 
Í)e<%t)UOs  do  hálv<)r  di.^frutado  do  la  uvujo)*  o<iucaci(Mi  qne  los  espa* 
nales  pormítian  adquirir  á  Tos  natñrakon  de  las  colonias,  Vtévó  aV 
rtesómptluo  do  sits  impt>rtautos  deberos  como  rico  y  presti;;ic»st> 
cacique,  nu  {VnÜuo  cultivado,,  intoligenciii  dospoja<ii,  l4ib<>ri<>>i'laiJb 
iucauMblo  y  hn  celo  sin  tí  ni  rt  es  por  eí  bienestar  de  sns  compa- 
triotas.   Cuando  posteriormente  astimió  etc^irgo^do  di»ioi>sor  de 
ios  indios  opTÍuiidoa,  desplega  una  combinación  tal  d&  la  mas  pa- 
ciento p(>r»ovoraucia  con   la  mayor  habilidad  i>ava  J>atrí>clnáf  si» 
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füiuwiftqiio  oxciró  3a  acluuracjoii  ctel  Obispo  cl«l  Cuzco  t  tle  otros 
^B8mÍM>ÍoK  MnstTaiJoH.  Por  iiUinio,  «le^puoB  ^e  conven cor«6  4) ih» 
t-onn  queja  ora  luntll,  al  apelar  h  Iur  armaf»,  sapo  reunir  gran  ao- 
tivi<!ad  -eu  la  accíou  con  )a  mayor  moderación  «ti  bits  exisencÍAB; 
nm»  odíctos  oran  notables  por  sn  «engate;  y  hcHna^idad;  y  k)  los 
^wpañolo»  JbnUíor^n  correspt>n(H4lo  Kti^  iue(li^a«  es  uü  e8pfv|tnfie- 
tnojant«,  el  Vi  rey  d«l.Roy  de  C(i.<tiUA,  habrían  al  fin  cojiacigyidó 
1uu:er  cufnplú*  l(i^  ]inu)anitariaít  Ie3'e8  d^  su  SeñoiD. 

-«Poro  Ofrto  no  ora  posible.  Er  hignr  do  nlgnn  estadista  circini«- 
pecto  é  i^«^5trado,  cou>o  Kepaña  Iok  t<*«3a  y  «o  en  poco  nfimoro,  el 
V'iroy  dol-í^go  todaR  fsns  facultades  en  nn  inióOraMo  cu^^ti  coiidnotii 
inanifi".stH  una  niozcít  de  cobardía, -cr^oldml  atroz  é  incapacidad. 
I>a  foríima  favoreci«>  á  los  ok  pañol  os.  y-el  iDcavayó  oii  jiodor  de 
\\n  bonibre  cuya  vil  índole  so  encontró  estÍFuu^a^a  á  practicar  ac- 
tos de  barbarie  t^in  igual^  |>or«l  terror  que  le  causaban  su  posiclq^ 
é  incompetencia^^.  Sin  negar  qive  faaj  alausa qno  otra  p4nceln4a 
exajorada  en  of^o  cua^lro  t^a/ado  por  un  an.igo  decidido  do  lotj 
Indios,  en  el  fondo,  bay  exactitud  n\  las  pn»cotloiitf8  refIexion<ifl, 
y  la  eineidad  innew^síiria  do  Arec:J4n,  d^ispuos  do  cuiínva  atonu»- 
4;¡on  sea  posible  invocar,  qu«d.ará  t^nno  vna  manciía.  para  mi  nom- 
bre y  para  uji  r<^giiuon  '«^i^u-e  la  I03'  autoii^jiba  escenas  de  «ma 
naturaleza. 

Pocofrf liaron  I0s.frut03.de  ta«ta  san^^re  derratnada;  pero  si  bi ex- 
tinción de  los  repartimientos,  y  modificacio»  de  la  niitii  no  fuerí»n 
fueiAídas(  de  trascendental  iuiportawc.ia,  recuérdese,  que  en  pos  do 
ellas  vi  no  la  extirpación  da  corregí  lloros,  la  revolución  do  í*uma- 
caliua,  y  quizá  no  seria  muy  incorrecto  añadir,  el  espíritu  vehe- 
mente y  decidido  quo  pr^ujo  la  indopciideucía  del  pais,  cuaron- 
t(i  años  iqas  tarde. 

TUR—D.  Antonio— BrigíMlVer,  Coronel  dol  rogimionto  «Can- 
tAbrin»— A^'íírtíf  Ce%'«l1os  Escalora. 

ÜB^AliDÍ— D.'  Josfc  Manuel— nacido  en  Liina^  donde  ;\  fhríí» 
^el  sigio  anterior  <vjorcia  la  profesión  do  abogado,  Dí(tJf»e  que 
pasó  ji;l  Ctizco  i^rotegído  por  el  brigadier  pi^esidonto  Oóndt)  Ruiz 
de  Castilla,  espei*anj5ado  eti  eomoguir  una  <H)locacion  efectiva  quo 
no  logr^  obfenor.  En^ontr/^  allí  m\  antiguo  amigo  sayo  1).  Jos^ 
Oabno)  Aguí  lar  que  se  ocupaba  en  objetos  do  mineralogía;  y  ei*- 
trand>09  se  contrajeron  íi  tramar  un  levantamiento  contra  ol  go- 
bierno espafiol,  restableciendo  la  monarquía  peruana.  Eii  el  ar- 
ticulo corrospondiento  h  Aguilar,  hemos  dado  razón  de  fos  traba- 
jos qno  erapreudioron  con  aqurf  intento,  cómo  fueron  denuncfa- 
doB  y  sometidos  á  jnioio  con  sna  íromplices,  3^  ahoreadoa  en  el 
Cnzc^i  en  5  d«  Drcieml>i^4«  1805.    £1  lector  o€Urriend<ir  á  e8««É- 
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crito,  tondiii  los  datos  que  pndimoa  recoger  noXnei  U\n  IrtineutaUI^ 
BucoKo,  y  qno  i»o  lepetiiiioR  en  el  presento  articulo,  por  creerlo  iu- 
lieeosuiío  habiéndolo  explicado  también  eu  el  respectivo  ni  Virey 
Atííob. 

IJOAKTE— D.  Antonio— Nacido  en  el  Cuzco.  Cura  de  Caycaj 
y  ot»a8  parroquia»,  doctor  eu  Teología,  comisario  de  cruzada,  tai- 
cerdote  muy  respetable.  Hizo  donación  de  oO,(í()0  pofcios  y  una 
niosa  do  plata  al  colegio  de  los  jesuítas  de  r.quella  ciudad.  Deela- 
lófielo  benefactor  señalando  lugar  para  su  entierro  en  el  templo 
de  la  Compañía  y  la  comunidad  le  admitió  por  gracia  especial  al 
tieuipo  du  BU  fallecimiento. 

ÜGARTE— I).  Josft  Gabkiel  de— natural  del  Cuzco.  Alforex 
real  «le  aquel  cabildo,  mayorazgo,  y  vecino  distinguido  por  su  ca- 
pacidad y  literatuia.  Fué  casado  con  D.*  Juana  Isabel  de  Cou- 
t'ha  y  Jara  de  la  casa  real  de  los  incas  por  descendor  de  D."  Jua- 
no  Azarpay  hernunia  del  emperador  fínaina-Capac,  la  cual  casíS 
con  el  capitán  D.  Diego  de  Avendaño  de  la  orden  de  Santiago,  y 
tuvo  por  hijo  á  D.  Juan  Avendaño  Azarpay  espono  de  D.*  Maria 
Joíicfa  Ampueroliija  dol  (apiíjín  D.  Martin  d«  Anipnoro,  y  do 
1).*  Inós  Huaillas  ^usta  hija  do!  mismo  emperador.  Del  enlace 
de  D.  Juan  Avendaño  cí»:i  dicha  D*  Josefa  nació  D.*  Lorenza 
Avendaño,  con  quien  caso  D.  Diego  Zellorigo  cuyo  hijo  D.  Juan 
Pancoi  vo  fundó  el  mayoiazgo  de  Zellorigo  que  disfrutó  D.*  Ga- 
briela Ug.u  fe  espoíía  de  I).  Mariano  Campero  é  hija  del  alférez 
real  D.  J.  Gabiiwl.  Fue  este  enviado  a  España,  donde  estuvo 
Jiasta  su  muerte  que  ocurrió  en  1832,  a  causado  kabérsele  com- 
jilicado  en  el  procefeo  de  Aguilar  y  Ulialde  que  fueron  ahorcados 
en  el  Cuzco  por  una  revolución  que  promovían  en  ISüó  contra  el 
poder  español. 

El  hospital  dol  Espíritu  Santo  ó  do  N.  S.  do  los  Remedios  en 
que  se  curan  los  indios  de  amljos  sexos,  3»^  es  el  mas  antiguo  do 
los  dol  Cuzco  fué  fundado  en  27  de  Marzo  de  155ti  por  el  vecinda- 
rio que  erogó  28,500  pesos  de  liu>osnas  fuera  de  muchas  valiosas 
mandas^  siendo  corregidor  el  capitán  Garcilaso  de  la  Vega,  quion 
buje  la  primera  piedra  que  se  puso,  depositó  el  primer  doblón  do 
oro  que  se  vio  en  aquella  ciudad  y  el  regidor  Maldouado  una. 
plancha  de  plata  con  el  escudo  do  sus  arraas.  Estaba  dicho  hos- 
pital bajo  el  patronato  del  cabildo  que  entonces  tenia  por  alcal- 
des k  Vasco  do  Guovjiia  y  Dieg(»  de  Silva,  y  por  regidores  á  Die- 
tío  Maldonado,  Juan  Julio  Ojeda,  Pedio  Alonso  Carrasco  y  Mar- 
tin Hurtado  de  Arbietoj  y  lo  administraba  una  junta  especial  que 
presidia  el  alcalde  de  piimora  nomuiacion.  Una  de  sus  rentas 
oin  el  derecho  que  pagaíjan  todos  ios  efectos  á  su  tránsito  por  el 
puenie  del  Apurí^nac*  y  portonecia  al  erario  hasta  1763  en  que  A 
instancias  del  alférez  real  D.  J.  Gabriel  do  Ugarto,  hermano  ma- 
¿  or  de  aquella  l^ermandad,  lo  cedió  el  Hoy  al  hospital  con  el  do* 
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tuiíno  y  señorío  <lol  piM'jito,  por  pennutA  do  unos  jur<nt  que  le  de- 
jó eu  Sevilla  Bodi  igo  do  León;  con  e^te  recursoí  aumentó  y  tuvn 
haeta250  camas;  y  á  su  capilla  concedió  el  Papa  Pió  IV  un  jubi- 
leo en  hv  pa£cua  de  Pentecostés,  que  fué  el  primero  que  hubo  en 
América. 

UFARTE—  Véase-  Arias  de  ügarte. 

XGAKTE  I>E  HEttMOSi  Y  SALCEDO— D.  FitANcisco— pretibí- 
4eio.  Fué  natural  del  Poríi.  HnllándoRe  en  Madrid  dio  á  luz  en 
1655  su  obra  «Orígon  do  los  gobiernos  divino  y  humano,  y  forma 
de  su  ejercicio  en  lo  tomporalj»  Dedicóla  al  Coudo  do  Peñaranda 
ProM<lento  del  Coaisejo  deludías.  Felleció  promaturamento  eu 
^iqnella  capital. 

íI^AUTE  Y  LIaS0~D.  TomXs— jefo  <!<>  esciiíidra  de  la  real  ar- 
taada.  Por  reales  órdenes  de  23  de  Mayo  y  22  do  Julio  de  1797  se 
idispuso  la  creación  <iel  apostadero  del  Callao  do  Lima  en  la  mar 
del  Sud.  No  existian  los  e^tablocimientos  de  marina  que  oran 
indispensables  para  el  régimon  y  buen  órdon  del  servicio  en  to- 
dos los  ramos  navales,  y  ora  noc^ísaiio  que  un  jefe  superior  de  la 
profesión  los  dirigieise  constituyendo  una  autoridad  central  cou 
las  atribuciones  y  facultados  de  los  capitanes  generales  de  loa  tres 
departamentos  de  España,  Oádi/.,  Ferrol  y  Cartagena.  Desigua- 
riVuse  por  real  orden  de  125  de  Junio  de  l¿Oi  las  cDstas  que  abra- 
zaría la  jurisdicción  militar  de  uiarina,  á  sabor:  «desde  San  Car- 
los de  Chiloé  siguiendo  las  costas  de  Cliilo.  Períi  y  Chocó  hasta 
•el  estremo  septentrional  do  la  provincia  de  Vei aguas».  , 

Pain  la  plantifíeacion  dé  diclios  arreglos  vino  do  España  oh 
1799  el  brigatlier  de  la  real  armada  D.  Tomás  do  ügai  to  y  Lia  ño 
quedando  croadas  y  o:stablecidas  lají»  dependencias  siguientes: 
Auditoria  do  guerra,  de  marina  con  auditor  y  fiscal,  letrados,  y 
un  escribano:  la  mayoría  de  órdenes  dol  doparlauiento  con  sus 
empleados:  la  secretaría  con  los  necesarios  y  un  interpreto:  la 
junta  do  apostadero  presidida  por  el  comandante  general;  siendo 
vocales  eJ  comisario  de  marina,  el  sub-ínspector  del  arsenal,  el 
ingenioro  hidráulico,  el  mayor  del  apostadero,  losdos  oficiales  (lé 
guerra  mas  graduados,  e4  auditor  como  asesor^  y  el  pocretario 
«orno  tal.  El  cuerpo  do  pilotos  y  la  escuela  uáuti-ca  que  habla  si- 
do creada  con  real  aprobación  de  1.**  do  Noviembre  de  J79I  cou 
un  director,  dos  profesores  y  un  maestro  instrumontario.  Tenia 
la  escuela  colecciones  de  obras  hidrográficas,  y  los  ])ilotos  de  los 
buques  la  obligación  de  participar  los  errores  que  notaren  eu  las 
carian,  los  bajos  y  sondáis  que  dcscubrieseu,  y  las  domas  observa- 
ciones que  hicieran.  Organizáronse  capitanías  de  puerto  en  los 
del  Callao^  Concepción  do  Chile,  Guayaquil  y  Valparaíso:  la  del 
Callao  con  ayudante,  escribiente  y  asesor  que  lo  era  el' del  apos- 
taáovoz  el  arsenal  con  un  comandante;  un  ayudante,  amanuense, 
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cnpellai),  uicm^íoo  cirujano  y  varios  Hnl>»iU(»nios;  su  jofd- maM<la!»A 
)a  tropa  do  infautorta  do  iiinr,  ol  dopósifo  de  inariiieroA,  preaídio', 
lanchas  cafionoraR.  6¿.  La  siih-in8p06c*1(>n  de  pertrocUos  uavaloa 
tBuia  iiu  oucargado  de  filia,  y  á  su  cargo  estubiin  las  roooi-ndas  de 
Hnarejos  de  lo»  biuiues,  el  almacén  geueral,  y  la  iiispeecií>u  de  tas 
obras  del  arsenal,  tonelería,  veláinen,  &,:  tenia  ayudante,  inter- 
ventor, gnarda-aliuacoD  y  otros  empleados  inferiores.  El  ramo 
dct  ingenieros  hidráulicos  estaba  sujeto  á  un  jefe  encargado  de  las 
construcciones,  carenas,  recorridas,  arboladuras,  rec<i  nocí  míen  tos 
de  buques,  avalúos,  &:  contaba  con  los  maestros  necesarios.  La 
comisaria  especinl  do  marina  se  arregló  de  nuevo  lo  mismo  que  el 
hospital  real  de  marina  de  Bellavista  con  ku  contralor,  médicos  y 
demás  dependientes.  Por  Mi  imo  se  organizaron  las  matriculas  de 
marineros  en  las  costas,  divididas  en  provincias  que  eran  el  Cu- 
llao^  Quayuíjuil,  y  Valparaíso,  y  estasen  muchas  su bdelegaciones: 

ior  de  todas, 
-maestres,  88 
V  8*2  ae  ribie- 
ia^'9(?  calafates  y  48  einbarcacfones  menores. 

El  brigadier  Úgarto  fué  asceudido  k  jefe  de  escuadra  el  año  d© 
18ÜS  y  se  retiró  á  España  en  ol  siguiente,  relevado  prtr  el  general 
D.  Joaquín  de  Molina  de  la  orden  dantiiígo. 

C«AKTB  YSARAVIA-El  Dr.  D.. AorsTiíí  DR-^OMspo.  Ni^- 
c16  en  Santa  Fe  de  Bogotá  y  estudi*'»  en  España  dondó  fué  racio- 
ii.ei\)  del  coro  dé  Bíivgos.  Vino  h  Cartagóu/i  dé  inquisidor,  y  fáu- 
d6  fí  sus  físponsas  un  monasterio  del  Ci'trinen.  Paró  de  Obis^w  a 
Chiaí)aiH)r  nombramiento  del  Bey  Felipe  IV  de  Í^O  de  Julio  d* 
1628.  Consagróle  á  la  edad  de  64  años  el  Obiiapo  «le  Cartagena 
D.  ÍAiis  Ronquillo  on'24  de  Agosto  do  Í629.  '  Trasládesele  en  16*50 
ú  la  <ilocesÍ8  de  Guatemala  qne  gubern«'»'8  anos.  En  I6#l  se  Ito 
promovió  al  obispado  de  Arequipa;  mas  su  entrada  en  erita  ciu- 
dad la  hizo  el  dia  20  de  Ago.sto  de  1643.  Evigió  ol  Sagrario  piirto 
h)8  curas,  hizo  la  torre  miyor  do  la  catedral  y  proveyó  la  sacriti- 
■tíade  nirtch<m  objetos  valiosos.  En  su  tránsito  ]ior  Lima  fundó 
el  monasterio  del  Carmen  dándole  nu.  capit  il  de  58,(300  pest>ft,  ó 
hizo  traer  de  Cartagena  ti'es  religiosas  ¿ón  la«  cuales  se  e8table¿4*> 
el  convento  y  clnusura  el  17  dp  Diciembre  de  1643.  En  130  de'Oto- 
tubre  de  1645,  le  ventó  dos  capellanes  con  el  principal  de  22,€00 
pe^os. 


cieñen 

iTÚ^Iilversario.de  mii>as.  Al  convento  de' Santa  Catalina  destina 
4,000  pegos;  fabricó  en  él  nn  dormitorio  poniéndole  cama»  ti  sa 
costa.  Disfribuifi  muchas  limosiias  semanalmente,  y  ftivor^m 
con  osinero  íi  los  indígenas.  En  Abiil  dfe  1647  salió  para  <Jtiíi;o 
á  con fíecíi pínula  de  habérsele  en  el  aíib  anterior,  traslndado  t\  esa 
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»(llaopl«4CQpa\,  En  «Uclia  ciudii^  fuUeciiS  por  Dícioii^bre  t}e  íí)50 
ii  Í098O  a^os  de  sil  Oil-id.  Dojó  fiincUdo  un  mona&torio  también 
do  Carinelita^y  aplicando  una  3unutdo  dinero  p.vra  la  fáUric;!  de 
«n  igle&ia. — Véase  Doria,  I),*  Catalina,  en  ouaiito  al  convento  do! 
Carmen  do  Lima,  cuya  fundación  en  164^1  fué  muy  protAgi<Ja  úA 
Obispo  Ügarte  que  dio  de  su  peculio  58,000  posoa^  ou  oiAgón  fué 
nn  colegio  que  fundaron  D.*  Catalina  y  su  esposo  el  capitán  p. 
íiomingo  Gómez  de  Silva  Con  liconcli  que  en  162i>  \m  ditVol  Yitú^ 
Uarqnés  do  Uuadalcázar,  El  tempU>  del  C;\rmen  tiene  7  altaren; 
sn  longitud  os  de  42  varas  ^  su  ancho  do  13.  £1  cmivento  pí>sey¿r 
d8,000  pesos  por  capitales  impuestos  en  establecí m i eiitos  reales. 

ÜLlAüRl— El  Padre  Juan  dr— do  la  Compaiiía  de  Jesds. 
pacido  en  Loia  en  17^2.  Trabajó  eon  grande  celo  y  conscaneia 
en  la  misión  de  Lamis  en  el  Peni.  Dice  el  pidre  Velasen  c-iao 
tnioguDo  investigó  ma^  que  Ullauri  Ioíí  raistorio.n  do  1  \  naturale- 
tza,  la  historia  do  aquel  país  y  del  Marañen  donde  se  internó  par 
calgun  tiempo».  Agrega  <Equo  le  debió  muchis  noticias  y  el  hi- 
tber  salido  de  no  pocos  ei'rores». 

VLLOA — D.. Antonio  de— Tenionto-Goneral.  Nabi«V  ou  Sevi- 
lla en  1716  y  en  sus  estudios  parata  cirrora  d\.i  uiarína  hí?x>  los 
gmndes  pro^jiresos  que  son  fie  inferirse  tlosde que.  tfenleado  solo  la 
grail nación  de  teniejito  de  uayio,  y  cuanda  h'^bia  prc'st^lo  eu 
campaña  pocos  servicios  so  le. nombró  para  qive  doseíapenaso  unfi 
comisión  cientí&ca  de.  ta  riü^yor  importancia. 

£l  Bey  Luis  XV  á  Inst/incias  de.  la.academia  real  da  c|enci<'i3dó 
Paris  pidió  á  Felipe  V  pormitiose  que. algunos  acadómioos  viiiie« 


cia  que  80  doboaba  y  ex|>idi-'>  léÜnVafk en  1.4  y  S30  do  Agosto  de  Í7iíí 
maudindoal  Viroy  del  Poní  y  domas  «'iutoridades,  atendiesen  y 
auxiliasen  cumplidamoule  a  los. ftca^lénúoofi  franceses  y  ^\osk  te* 
iiientes  de  navío  D«  Jorg^)  Juan  y  D.,  Antnoib  Üo  (JUba,  á  quienes 
fiombró  para  quo  so. asociase |i  a  í^qnellos. 


Costa-Firmo  e\.  Marqués  Ao  Viílagarcia,  provisto  Yirey  ¿el  Pora. 
Lle^aróii  f^  Cartagena  el  dia  9  de  Julio  d0<Uc|ioAuO'  ,  .,.' 


.  Loíj  acad.<^nijoo8  franceses  arribajrqíi  iVes^  puerto  en  ui}í>  balj^i- 
ilr;>  «lo  guerra  ol  15  do  Koviembvo»  pues  w  !iabi;JLji  dutonjdo  cf>¡í 
motivo  lie  escala  que  hicioroii  on  la  isla  do  Santo  Domingo.  !Eran 
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•«tae  MM.  Luis  Goiliii,  Po<Ir;>  Boa;^nor  y  Cirios  d«  U  CodÜaiuf- 
116.  Lesaconipiñabia  M.  do  JnH^iftti  b«)tiüico;  Seniergiiea,  ciri^- 
jan  o:  "Moniísivülo  dibwjanro.  tres  a<rr«ga')os  y  nn  rolo j  ero. 

Siguieron  con  los  «ipañoloi  á  PorroSxilo  en  la  mi sm  i  b.il  iiMlr.i; 
atra vezaron  Inego  el  I>tino  y  lingarnn  á  Fanani«í  el  29  de  Díciorn- 
bre.  Salieron  del  Pierto  Perico  el  ¿1  de  Fi.breró  de  I7?6  y  fon- 
de^ii'on  en  Gnayaqnil  el  25  du  Marzo.  Enipiendioron  sn  niavcha 
|mni  ol  interioi-  el  día  3  de  Mayo,  y  el  29  entraron  en  Qníto  donde 
pe  liallalxi  de  Presidente  O.  Dioní-io  de  Alcodo.  Bongnor  liego' 
á  dicha  cindíid  ol  10  de  Jimio.  Condaniinn  que  había  penetrada 
por  Esmeraldas,  vino  on  sognida  a  Lima  á  absolver  efertits  dilf- 
gonci.-is  en  compañi;!  dti  ü.  Jorgo  Jnan,  á  caus-i  de  al;(uui.s  dift- 
cultades  con  que  totarón  en  la  Presidencia  do  Qnito.  Estiivieroa 
allí  de  regreso  en  Jauio  de  17;)7  despnetfde  hacer  diforeates.ob- 
'eorvaiciones  on  eu  tránsito. 

Verificáronse  toda^  his  importantes  operaciones  facnltAtivas 
qno  fueron  encomnndadas  á  l:i  snticienri.-i  do  los  síbio:»  co'mrsio- 
nados  de  una  y  otra  n:tcion;  quienes  »í>bre  llevaron  con  valeros?» 
constancia  las  privacionea  y  ¡ísperns  fatigas  eonstguieotes  k  la 
regidez  do  los  lugares  en  que  .practicaron  sus  .arduas  y  penosasr 
fcireas  no  pocas  veces  iutorrumpid.-is  {mv  Un  alterax^iones  y  taiv 
«leñtas. 

D.  Antonio  de  Ullo:i  y  D.  Jorge  Juan  riaioron  á  Lima  por  Nor- 
Viembre  do  1740,  habiendo  irisado  de  Guayaquil  á  Maclmla,  y  doaT- 
do  este  punto  vencido  por  tierra  todo  o!  viíjo.  El  Viroy  Villa - 
garcía  emplo*)  á  estos  oñciales  en  hacor  en  el  Callao  difereutoít 
obras  y  proprirativos  bélicos  con  uiíFtívo  de  l.i  guerra  abierta  con 
la  Gran  Bretaña.  Concluidos  «istoíi  encargíf-*  volvíofon  a  Guaya- 
quil en  el  navio  «Caldasy  el  8  do  A:;f).sío  do  1741,  y  el  5  do  S'-.í- 
tlenibre  llegaron  k  Quito.  Allí  oat  i'ja  ya  M.  Gí»?liu  quien  hibi;» 
terminado  las  opofracíones  que  por  1 1  parto  duT  Norte  hibiau  siilo 
puestas  a  fifu  cuidada.  ProcodiÓHef  entónoí»:!  i\  1?»  roí'.tificicion  y" 
compTobacffoit  do  to:io  ol  trabn^o  hecho  pov  los  aca<lóinicos  y  p'oíí' 
los  nrarínoís  Oispanole». 

En  Quit<rUeg<»  á  noticia  de  éstos  que  el  vice-alnifrantef  ingléW 
Jorge  Anzon  habia  invadido  y  qnoraado  el  puerto  de  Pivyta  el  2^ 
de  Noriembro  de  1741.  Por  consecuencia  do  una  nueva  tan  al  ar- 
piante salieron  tropas  do  Quito  el  IC  do  Diciembre  á  cfarg'o  diy 
TJlloa  y  Juan  con  destinó  ^  Guayaquil,  cuyas  ribeTasf  díspusíeroii 
pura  ei  caso  de  ana  defensa.  Pasado  el  peligro  D.  Jorge  Juan 
quedíS  altt,  y  UHoa  volvió  ,i  Quito  á  'principios  de  Enero  de  174¿ 
h'ñn  de  concurrir  al  término  de  los  tiabajos  científicos. 

Condamine  entendió  en  la  couslrnccion  do  una  pirámide  par:^ 
'perpetrmr  la  menn^ria  y  resultados  do  las  operaciones  qne  la  co- 
misión habia  practicado.  Con  respecto  \  los  términos  de  la  ins* 
cripcion  que  se  preparó  y  do  otra  que  debería  colocarse  cerca  del 
lugar  en  que  se  puso  la  meridiana,  hubo  algunos  tropiezos  qno  no 
se  allanaron,  y  fué  preciso  consultarlos  a  España.     El   Roy  din 
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iñ  roéalacion  acelriM  <le  ci^  ^\  fiúo  i1«  1746.  Eet^is  iiiBCi'ipii*.ipiiOA 
en  iatlB  sa  luillaii  en  ñtiQ0|;i?o  artículo  Manflosa,  Ma?QuéadQ  Yi* 
llagarcía,  y  eocil  Dieciontuio  <JLe  Alcedo»  artículo  Quito* 

Ambos  Buisinoa  fueron  Uajai^os  qon  urgencia  por  o|  Virej  j 
llegaron  á  Lima  al  86  4e  Febrero  4e.  1742.  I^  encuadra  del  Ca-; 
Ilao  eomiiBe^t»  4®  Quatro  navios  habla  «tiilidfi»  ep  ¿tirfi^ccíop  ^\  yt^-i 
namá  llevando  aoziUoa  f  eon  el  <lb}oto  de  per#0gair  4  Aq^qn. 

Se  ignoraban  entóncen  su»  incorBionea  Bobr«i  Ácapnlpq;  y  que? 
riendo  ViUagareífi  poner  ^o^  Unqnes  de  guerra  eu  las  po^tm  4q 
Chile  fiara  que  la»  defendieren,  reunjiépdoge  á  La  frag^ta  f)^  guerra 
«&<i|ievaoza»,  cuya  partida  de  Mantqyideo  para  ol  Pacíñoo  ^^tfiba 
ya  aaaneiadat  diapnau  se  arn^i^aen  en  ^I  Callap  i<i»  fragatas  cÉe- 
lenx  y  cRoiiai^.  eon  30  cfiqoofta  y  330  Upiplirea  de  tripuíacipn  cs^f^ 
%o».  £U(>  el  mando  de  U  primera  h  I).  Jorge  Juap  y  el  de  la  ^O:, 
ganda  á  D.  Antojuiq  de  IJUpa,  quieneA  c^ofrieron  con  toílosi  \q^ 
aptestoa  uepesarioe,  asiirparon  ol  dia  4  de  Diisiejubre  y  fondearon 
en  Taicabuano  el  6  de  Febrero  d^  1743.  Ali^  se  h^iUabát  dea^lcn  ^ 
i^  Enero  la  «£apefajuifi]|^  paaodada  por  0\  capitán  de  navio  0.  per 
dro  de  Mendinueta:  ora  el  ünico  buque  de  guerr»^  de  la  fuerte  es- 
faadradel  geaeral  D.  José  P4e2urro,  que  nabla  podido  pí^/sareí 
CSabo  de  Hornqs. —  Véi^e  Pjzarro. 

Las  tres  fragatas  l»\}avon  Á  Juan  Fernand^^zy  Val  paraíso,  flnn? 
lie  entraron  el  üi  de  Febrero.  Pizarro  que  Vino  por  tierna  dei^d^ 
Buenos  Aires,  topió  el  mando  de  ellas  y  se  dirigió  al  Csillao/  uov 
no  60f  ya  neoessuM^ en  Chile,  esas  fuerzafs.  An^^i^^^n  <)i  ^  do  Ju-> 
)ío;  y  ÚUoa  y  t>,  Jorge  Juan  se  restituyeran  k  Quito  y  lleg/>ndo 
á  fines  de  fineiro  de  1741  eu'oircunstaucií^  ile  verse  uu  co;u.ota|  Í.q 
observaron  fiU)uHativamontq  el  fí  de  Febro.ro. 

Des^idieróese  de  aquel  país  y  volviorpn  al  Ca))aq    da  eniyi^ 
|Hiert0  saliorop  do  pasageros  eu  2¿  de  Ocf^ubre  del  mismo  ano. 
Joan  en  la  fragata  <kLíz9,  y  Ülloa  eu  lacDolibrancei»,  buques  qué; 
#on  otros  tambi^tn  franceses,  navegahav  en  eonvoy  p^iva  EJur.opa; 
lia  sis  taoaqr  de  ser  apresados  por  los  ÍuM)ese.s.     Dejafo.n  ambos 
loariJUMi  en  la  secretaría  del  virejnato  ct^pias  de  mncliós  <loicu- 
montos  interesantes,  por  M  los  fiooutecia  alguua  desgracia  eu  el 
uiar^    La  «Liz»  arriba  ik  Valparniso  h  reparar  las  averías  que  su- 
frió.    Las  demás  embarcaciones  doblaron  ol  Cabo  y  en  la')atitnd 
40  43  grados  57  minutos  q^uuque  mal  armadas,  combatlerpu  c,oii 
9 na  eeciiadiilla  inglesa  quo  canguro  i\  las  fragatíis  «Marquesa  de 
A^íW9  y  «Lnis  Erüismo»  qI  21  ae  Julí<>  de  174$:  había  ,6  su  hortlo 
«orno  tre^  ^j^illones  de  pe.sos.     T^a  «Delibra ucei)  en  qi^e  iba  ÜHoq, 
piído  huir  y  escapar  dpi  ápnro.    Pero  hiibiéndoso  dirigido  f^l 
pi^rto  de  Lni^  3oi;irg,  ya  al  entrar  ol  dia  13  d.e  Agosto,  ca.vó  p^ 
peder  de  dpa  navios  ingleses.     D.  Antonio  de  Ülloa  fué  condecí- 
d9k  prl^ioffero  á  Londres)     Ht^  M}7,  que  él   D.  Jorgo  Ji.íaii  )leg<^ 
an  Uk  €Li;t^  Á  Brest  el  3t  de  Octubre^  y  proutamojate  pas6  ^^. 
dfid. 

£1  Secr^t^rio  de  Justado  Conde  Harrington  prestó  á  Ulloa  ]a 
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bnona  ncogMa  do  q^tie  em  moreoetlor.  8ti«  pftpfiles  i|riio  <|ue^n9W* 
A  disposición  dol  AlminintiKgo^  fueron  recogidos  por  Mi\  Folkui»' 
que  prosidm  !a  real  soeiadad  de  Lt^^ndres.  Kste  introdujo  k  U11o}i^ 
en  las  roauiones,  y  entro*  los  sábfosr  bizóa&útré)  grsiu  ec»timaciOi» 
y  fué  uombmdo  bocio  do  aquella.  So  le  devolvió  todo  su* archín- 
voeou  el  cnal  se  embarcó  para  Lisboa  y  nigaió  pavu  Ma<lrid,  en 
cuya  corte  se  presentó  el  25  de  Julio  do  174Í)  í\  ios  onee  ano»  do» 
Ineses  de  sn  saUtla  de  Ciídlx. 

Ocupaba  oí  trono  Fernando  VPi^hdndo  üm  pr\tíeí\vx\  n^inistro  el^ 
Marqués  de  la  Ensenada,  luipriniierotí'  1>.  Jorgv  Juan  y  D.  An- 
tonio Ul>(>a  bajo  los  mejores  auspicios  la  obra  que  pu4>lÍGarou  eu>' 
Madrid  el  año  de  T 7^18' trt ufada  aKefaonm  lirstOrica  det  viugo  á  la 
cAniéricíi  moridiuual  hedm  pin*  órtU^i  del  Rey,  para  medir  algu- 
cgnnos  gi-adotí  do  nievidtanoterrefitro  y  venü*  eB^ooooei  avien  tu  de^ 
cia  verdadera  figura  y  magnitud  d«  la  tio^ra  eon  otra«(^  Váritfs  ob- 
cservacíonos  astronómieaw  y  físfcas»».  ÜHoa  escribió  todo  lo  per- 
feneciente  á  historia  y  sucesos  del  viage.  Jrnin  lo  relativo  ú  ob> 
sor  vaciónos  astronómicas  srendo  el  airtor  del-  phino^  general  deh 
Pacifico  quos»  vé  en  el  torm»  IV. 

La  pvimeni  parto  do  la  obra  en  dos  vohíinones  conrprendo  degder 
la  salida  do  CTidiz^  lo  ocurrido  \r\\fiin  la  concluKrofi  de  la&  opera^ 
ciónos  científicas,  y  ía  descripcfon  do  h\  provrncia  de-Quko.  L» 
sogunda  en  otros  dos  tomoo  los  viajes  hec)K>s  h  LiuKi  y  eostas  á& 
XJhile,  y  el  tlcl  rogroso h  Europa.  En  un  apfóndive  está  la  erouo"- 
logia  d«  los  nM)naruas,  incas  y  españoU^,  y  la  de- los  vireyes  del 
Perfl,  dai»do  razón  de  muchos  sucesos  notables-,  Tmla  ía  obra 
contiene  particulandados  tocante»  á  las  navegaciiMie»,  y  descripr. 
ciónos  de  los  paisos  q-uolos  autores  coifíñrteron,  naturaleza  de  lo» 
habítantesr,  trajes,  costumbres,  téinpeí amentos,  plantas  qué  so? 
producen  y  otros  datos  y  advertoticras  eurioeaá  en  di-versoa  red»- 
pectos. 

Como  se  encargó  k  D.  Jorge  Juan  y  D.  A^toílfo  <Te  ülVoa  qu^ 
al  mismo  tiempo  que  expidiesen  sus  tareas  profesionales  en  or- 
den al  principal  oI)jeto  do  su  comisión  formasen'  ílputttamiento^ 
privados  de  cuanto  observaran  digno  de^  coíiocl miento  del  go^ 
bierno,  especialmente  en  cuanto  á  la  coiiduct^i  do  Ms  antoridade»^ 
estado  de  la  moral  y  otros  piint oí»)  los  dos  iHarfnos  por  fruto  dv 
su  contracción  al  desempeño  do  esto  encargo,  presentaron  al  niK 
nistorlo  un  volumen  tittilado  «Noticias  SÍicretus  de  América^. 
Por  lo  que  aparece  de  osta  obra  laI>oriosa  no  dej:iri>ti  <ft>sa  alguna 
olvidada,  pues  encierra  rnforuTos  de  los  estravióü  y  ítbivwis  do  Ios- 
tribunales,  empleadoá^'civjlos,  corregidores,  otero  y  frailes:  de^ 
tiííífico  clandestino,  3' do  las  dofraudacronos  que  Itacian  al^erario- 
en  ía  marina  y  otros  ramos.  Citan  nrultitud  de  lieciu)» ese»m1a- 
Tosos  y  en  fo  quo  nr\s  so  dotienen  es  en  puntualizar  los  actos  opre^- 
rívos  y  crueles  que  so  ejercitaban  con  los  fndto»,  no  solo* por  Ioí^ 
funcionarios  y  pánoco-s,  sino  por  los  dueños  <lo  haciendas  y  obnt- 
J4*s.     Por  ÚU  i  a) o  dieren  á  saber  al  Key  d  nml  estalle  de  k>6  iwer- 


rLL  155 

loB,  U  faltft  de  íirnias  y  inodiot  de  defoiwü  del  litoml,  y  le  puste^ 
rendo  mauifíesto  1;»  cansne  por  que  habla  nna  terrible  en  era  i  b- 
tad  t*ncre  criollos  y  españoles,  propo«iuDdo  alguuas  prorideucias 
de  remedio. 

De  lite  Notieias  Secretas  no  tenia  conocimiento  el  público  ctian- 
*k>  satierow  impre^ae  en  Londres  el  año  1826  jwr  D.  David  Barrj 
"que  anpoen  Madrid  darse  trazas  para  conseguirlas. 

Salió  á  Inz  el  año  de  1792  otra  obra  de  D.  Antonio  de  Ulloa  di- 
vidida en  veinte  y  dos  capitales  qne  denominó  «iSnlretentinieu- 
t08».  Contieñt)  gran  copia  de  nociones  lospectivas  si  la  forma, 
variedad  y  temperamentos  de  inuckos  Ingares  ddl  Pei-ú  y  Quito, 
sns  rios,  producciones  de  toda  especio,  antigüedades,  costumbres 
délos  indígenas,  «ns ídolos  é  idiomas  con  algunas  opiniones,  ^ 
demás  acerca  del  modo  como  pudieron  poblarse  las  Atnericas. 

Ulloa  emitió  el  parecer  de  que  e)  trabajo  do  las  minas  no  es 
perjndioial  al  ínfTio,  razón  porque  olios  se  alquilaban  para  conti- 
nnaír  en  las  labores.  Este  dictamen  dado  cuando  existía  la  mita, 
fué  inoportuno,  por  queso  llevaba  á  efecto  el  trabajo  forzado^ 
biíMi  diferecte  del  libre  y  voluntario 

D.  Antonio  de  UUoa  ascendió  en  su  carrera  hasta  el  elevado 
vnngo  de  tenieutegeiioral  de  la  armada  que  obturo  en  1770:  fué 
cemendador  de  Ocaña  en  la  VVrden  dt)  Santiago,  miembro  de  las 
sociedades  científicas  de  Londres,  París,  Berlín  y  Stokolmo;  y 
ncadémieo  de  la  do  nobles  artes  do  Madrid.  Cuando  por  la  paz 
de  1792  paso  la  Lnisiana  á  la  dominación  de  E.spafia,  se  le  destt- 
nfí  para  que  tomara  posesión  de  ese  pa^s,  y  organizara  su  régim^^n 
«dniinistrativo.  En  varias  ocasiones  tuvo  escuadra  á  su»  órde- 
nes y  prestó  servicios  militares.  Ulloa  dio  los  primeros  conoci- 
mientos de  la  electricidad  3*^  manegtismo  ai*tiftcial:  fué  el  que  bi- 
se Hsible  la  clrculaeion  de  la  sangre  en  las  cohvs  de  los  peces  y 
nlgnnos  insectos  por  medio  del  microscopio  solar  de  reñoxion: 
contribuyó  mucho  h  queso  conociesen  las  propiedades  de  la  pla- 
tina, tí  queee  examinnse  la  canela  de  Quijos  y  la  ros.iua  eli^stica 
del  caucho  Trabajó  en  mejorar  el  uso  de  la  impronta  y  la  en- 
enadernacion,  el  grabado  en  cobre  y  piedras,  y  la  relojería.  En- 
tendía en  eA  proyecto  dol  canal  de  Castilla  la  Vieja  que  dirijió  en 
«I  espacio  de  cinco  leguas;  tnvo  parto  en  ol  establecimiento  del 
primer  gabiueto  de  historia  natural  que  se  formó  en  Madrid,  y 
del  piimer  laboratorio  metalínjiee:  perfoccionó  la  fábrica  de  pa- 
ños de  Segovia  y  propuso  medios  ai  gobiorno  para  facilitar  j* 
adelantar  el  comercio  con  la  Ameríea. 

Fué  D.  Antonio  de  Ulloa  justo  apreciador  del  mérito  de  los  li- 
meños en  yo  caríieter  observó  con  el  juicio  y  tacto  propios  do  su 
«aber  é  investigaciones;  t  mas  que  todo  con  sinceridad  y  buena 
fé;  exento  de  la  pasión  rnin  de  la  envi<}ia  y  de  las  innobles  miras 
de  los  qneailiom  suelen  escribir  deprimiendo  á  una  sociedad  q^ue 
hace  mal  en  aeojerles  con  benevolencia. 

«El  nal^iral  de  n^^nollos  habitantes,  dice  Ulloa,  aunqtie  brioso 
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cato  dócil:  nitiflnno  eoiiftiaiito  sor  pradoinioada  eou  vltliparío;  y 
csDn  muy  obedientes  y  vedu^iblea  al  agrado,  por  que  aiuau  ma* 
€cho  la  dulzura.  Tienen  mucho  coraje  y  au  pundonor  ea  tanto 
«que  ni  dlsininla  afrenta,  ni  solicita  Lince  con  provocación  d  atre? 
«yimiento:  €Con  que  todos  viven  tran<|uilos  oon  ^*an  sociabili- 
edad]».  La  nohiojta  corresponde  en  sus  modales  k  las  eircun^tan- 
ccias  de  la  calidad.  La  cortesía  brilltv  en  todas  sos  acciones:  el 
«obsoqnto  para  con  los  forasteros  no  conoce  Umitesi  y  eon  agrado 
«brindan  el  cortejo  sin  presunción,  ni  lisonja»  prendas  todas  qtie 
aelevan  su  estimación,  al  p»&o  que  hacen  parecer  la  distitlcioB  de 
«los  sugetos:  y  son  recomendablog  poV  el  complejo  desús  citcnus- 
4tancias  á  todos  los  europeos  qao  lo»  ti^sn». 

Y  hablando  de  las  limeñaB,  concluye  así:  cA  estas  perfeccio* 
enes  corporales  se  agregan  las  del  espíritu  en  los  entendimiento» 
«claros  y  perspicaces  que  poseen:  el  agrado  es  en  ollas  familiar 
«con  un  cierto  s«ir)orlo,  quo  al  paso  que  las  híice  amables,  las  deja 
«respetuosas.  Kl  aseo  no  hay  esprosiones  que  lo  puedan  explicar 
«bastantoiBonto.  Mantienen  una  conversación  con  discretos  y 
«elegantes  discursos,  y  con  propiedad  hablan  en  ios  asuntos  qae 
«se  suscitan,  &». 

Falleció  el  distinguido  general  üUoa  en  la  isla  de  León  el  año 
Í^d5.  f^ué  casado  con  I).*  Francisca  Kemirez,  hija  de  D.  Fran« 
cisco  Ventura  Kemirez  de  Laredo,  do  la  orden  de  Santiago,  veci- 
no de  Lima,  primer  Condo  do  San  Javier,  y  de  D.*  Francisca  £b* 
calada  hija  del  Marqués  de  Villa  Palma.     La  esposti  dt^l  general 

ÍJlloa  perteneció  á  la  orden  de  damas  nobles  de  la  reina  María 
juisa.  Su  hermana  D.*  Teresa  fué  casada  con  D.  José  Antonio 
de  Pando  administrador  de  correos  de  Lima.  D.  Francisco  Ja- 
vier de  UUoa  teniente -general  de  marina,  condecorado  con  tres 
grande»  cruces  y  que  ha  sido  ministro  del  ramo  y  c4msejero^  es 
hijo  del  general  D.  Antonio  de  Ulloa,  y  cuando  era  capitán  de 
na  vilo  estuvo  en  Huancavelica  de  gobernador:  se  conserva  memo- 
ria de  que  en  su  época  se  formó  allí  el  empedrado  de  las  calles^—* 
Y  ¿ase  San  Javier. — YécLsé  Juan,  D.  Jorge. 

IJLLOA — Antonio— natural  de  Cáceres  y  de  noble  liuage.  Sa- 
lió del  Callao  en  1546  llevando  auxilios  que  Gonzalo  Pizarro  en* 
viaba  al  gobernador  de  Chile  Pedro  Valdivia.  En  la  altura  de 
Arequipa,  el  capitán  del  buque  Francisco  Martínez  que  l^abia 
Rorvido  con  el  Virey  Vela,  se  sublevó  nui'ilo  á.  varios  sugetoeque 
iban  presos  y  se  dirigió  á  Soconu/co.  No  sabemos  la  suerte  qne 
corrió  Ulloa  ni  cómo  volvió  ni  Perú:  pero  él  estuvo  en  la  batalla 
de  6narina  defendiendo  la  causa  del  Rey  A  órdenes  de  í).  Diego 
Centeno  en  i547,  quien  le  encomendó  el  mando  de  una  parte  de  su 
caballería.  Dice  el  cronista  Herrera  quo  murió  UUoa  en  dic4ia 
batalla,  Garcilaso  no  lo  indicA,  y  Qoraara  asegura  qne  salvó  y 
llegó  á  reunirse  con  el  ejército  del  Presidente  D.  Pedro  déla 
fiasea  que  venció  h  Gonzalo  Pisarro  eu  Sacsahuana  eu  1548^ 
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TLIiOA—^FEt.  fi3»RTOLOMÉ-->Pfoliido  de  Saü  Agastín  ééí  Cuiscf 
«n  1667.  Loa  religiosos  de  eate  ne  amotloAron  contra  él,  y  tomó 
«I  desorden  tal  cuerpo  que  el  0l>Í8po  y  el  corregidor  netotítsaoé. 
haeer  nso  de  fuerza  anuadu  pura  re6tiil>lecer  la  obedieftoia  .y  «i 
sosiego.  Eiicerrarófifie  Iob  rebeldes  frailea  é  hicieron  f«ego  desee 
^a  torre  k  \oh  militares.  Estos  asaltaron  el  ooDY«nt6  p^r  tres  pnm- 
^toB,  y  todavía  dentro  de  los  claustros  siguió  la  refriega.  Con- 
cluida la  eausa  ^ueée  formó  por  estos  escandMosos  eucésos,  el 
prelado  f«é  ubsuelto,  y  sus  acusioleres  deetei'rados. 

ULLOA— Juan  Frakcisoo— -Religioso  |0snit»  iiatnral  de  Oliilo^ 
faé  quemado  en  estatua  en  Lima  el  día  23  de  Dieieoibre  de  3798 
después  de  muerto,  por  sentencia  del  tribunal  de  la  laqnisicioa 
•en  un  auto  de  fé  que  presenció  el  Yitey  Marqués  de  Viilagarola. 

ULLOÁ — D.  Fr.  Nicoi.Xs-*iiatUral  de  Lima.  Religioso  agns- 
tiao,  y  uno  de  los  primeros  que  estudiaron  en  el  colegio  de  didm 
ófden  én  esta  ciudad,  denominado  de  San  Ildefonso.  Fué  eate^ 
drático  de  Vísperas  de  Teología  en  la  Universidad  de  San  JiárofiiB 
donde  se  conserva  su  retrate.  Después  de  haber  sido  provineiat 
«e  le  eligió  por  Obispo  de  Tucnman  en  ]<i6«),  y  cuandA  estaha 
previsto  para  Obispo  auxiliar  del  Arzobispo  de  Lima  D.  Pedro 
Villagomez.  Falleció  en  16b2  dejando  bu«ua  iBomória  por  mi 
acierto  en  el  gobierno  de  su  diócesis.  Kscribrió  laaa  obra  titui*- 
da  cMemorial  de  la  provincia  Agustiniuna.    Lima  li64d». 

l)LLOA — Fr.  Pedro  BB-^de  la  órdeu  de  Santo  DomÍBgie.  Uao 
de  los  siete  frailes  dominicos  que  vinieron  «1  Perü  con  el  -oofi^ 
quietador  D.  Francisco  Pizarro.  Trabajó  ina<^o  en  «oseñar  á 
ios  indios,  y  fes  dio  ejemplo  con  sus  buenas  costumbres.  F-oé  el 
primero  que  propagó  las  verdades  de  Irreligión  en  el  valle  dé 
Arequipa.  Puso  religiosos  cn  calidad  de  párrocíoe  en  loe  iruebloB 
cireon vecinos:  designó  en  la  ciudad  el  sitio  que  ocupan  la  iglesia 
y  concento  de  Santo  Domingo  fundado  per  él  en  J 544,  bien  que 
desde  años  anotes  existiese  la  casa  como  hospederia.  Hizo  laenio- 
<ion  bajo  el  titulo  de  San  Pablo,  nombrándose  por  prior  ú  Fr. 
Pedro  de  la  Fuente.  El  templo  se  destruyó  por  los  terrerae<i0B 
de  1582  y  1004^  y  se  reedificó  en  1664,  habiendo  cerir»do  las'bóvo- 
das  el  canónigo  D.  Esteban  Valencia.  Consagróle  el  Obispo  D. 
Antonio  <de  León  en  17  de  Febrero  de  1680,  y  «stán  aepaltiidos  eo 
.él  kMi]H»st08  de  los  religiosos  arequipeños  Miguel  Pantigoso,  NI* 
«olas  OoncA4ez  y  Juan  Dávtía,  martirizados  por  los  indios  Cfairt- 
goanos  en  1725.  iSn  este  convento  se  establéelo  Universidad  in^ 
lerna  el  ano  do  1719  en  virtud  de  cédu4a  real  de  Felipe  V  dé  SA 
4o  1744  mas  no  pudo  conservarse  mache  tiempo. 

£n  las  tnrbnlencias  acaecidas 'en  el  Perü  on  l>546y  Fr^  Pedro  ,dt» 
ülleai,  fué  enviado  á  Lima  desde  el  fnierio  de  Sániá,  cuando  lieg)6 
4  él  la  armada  de  Loy«nco  Aldanafuieu  desdo  Pana  md  obedecía  al 
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gobArDador  liceneiiulo  Pwiro  do  la  Gasea.  Gonzalo  Pizano  jiof 
cantigar  á  Pr.  Pedro  y  k  flii  d«qiie  no  comnnicase  ;i  otros  on  Límft 
laTODÍda  de  aquAHoabiiques:  le  mandó  encerrar  con  prUJones  en 
una  cisterna,  donde  estuvo  incomunicado  varios  diaa,  y  coftttV 
mucho  que  lo  entregaran  al  prior  de  en  convento  para  que  eñ  él 
m  le  tuviese  detenido. 

ÜMAÍÍSORO— D.  Fr.  DiEGO^Oldspo.  Religioso  do  la  í^rden 
de  San  Fiancisco  natnral  de  Guipúzcoa  do  la  familia  de  San  Ig- 
nacio do  Loyola.  Eí>tudió  nn  el  conv^^uto  de  TJtna,  y  fué  provin- 
4íial  en  el  Cnzco  on  1660.  Por  niuorto  del  01>ÍRpo  do  Santiago  de 
Chile,  D.  Diego  de  Encinas  narural  du  Lima,  ^e  presentó  «1  Rey 
para  dicho  obispado  en  16CÍ>,  gobernó  con  noiorto,  y  celebró  el 
torcer  Sínodo  diocesano  en  1670.     Falleció  en  1676. 

UNANUE~El  Dr.  D.  HiPériTO.  Nació  on  Arica  el  13  de 
Agosto  de  1735.  Fuoron  sus  padres  D.  Antonio  Unánne  natnral 
de  Vizcaya,  y  D.*  Manuela  Pahon  nacida  en  dicha  ciudad.  Per- 
teneció D.  Hipólito  al  colegio  do  San  Gerónimo  de  Arequipa,  y 
terminó  sus  estudios  pnra  la  carrera  eclesiástica  Antes  de  cumplir 
i^2afios.  En  1777  vino  á  IJma,  y  un  hermano  do  su  madre,  el 
padre  D.  Pedro  Pabon  do  la  congregacitin  de  San  Felipe  Neri, 
:que  gozalxi  de  buen  concepto  por  sus  luces,  le  desvió  de  su  incli . 
-Ilación  al  sacei^docio;  y  comprendiendo  la  extraordinaria  «sapaci» 
dad  do  Uuánue,  le  indujo  k  seguir  otros  estudios  científicos  par» 
llegar  á  una  profesión  facultativa.  Adoptó  la  do  la  niodicina  di- 
rigido por  el  eminente  pevnano  D.  Gabriel  Moreno.  No  nos  ha- 
llamos  suficientes  para  escribir  una  extensa  biografía  digna  del 
personage  que  nos  ocupa;  y  bastara  pura  llenar  el  objeto  de  nuea- 
tra  obra,  recorrer  de  ligero  las  producciones  de  que  fué  autor,  y 
-los  singulares  servicios  que  prestó  a  su  patria  p<n*  fruto  do  Ion 
.profundos  conocimientos  que  alcan/ó  en  su  peculiar  carrera  y  en 
la  diversidad  de  materias  á  que  se  consagró  con  éxito  muy  feliz. 

Uuánue  se  distinguió  on  matemáticas,  física,  anatomía  ó  histó- 
lia  Kiatural:  en  la  literatura  clásica  latina,  griega  y  moderna,  no 
menos  que  por  la  elocuencia  de  su»  importantes  discursos.  For- 
mó k  costa  de  prolijo  trabajo  en  lósanos  de  1793  A  1797  una«Gnia 
política  eclesiástica  y  militar  del  vireynatoD  con  muchos  datos 
estadísticos  é  históricos.  De  ellos  consta  que  la  población  del 
Poiü  on  esa  época,  sin  contar  con  la  de  Puno,  era  de  1.095,040  ha- 
bitantea  distinguiéndolos  y  clasificándolos  según  stis  razas  y 
mezclas..  Organizó  un  índice  muy  esmemdo  de  toda  la  físiea 
conforme  á  íes  mejores  principios,  y  lo  adornó  con  diferentoa 
eálculoa.  Desempeñó  en  la  universidad  la  cátedra  de  anatomía 
que  ganó  por  oposición  en  1789,  y  promovió  y  fundó  el  anfiteatro 
anatómico  de  Lima  en  1792.  Presidió  pocos  años  después  Itia 
couíerencias  clínicas  do  medicina  y  círujii  en  que  figarabau  Val- 
idéd,  Dávalos,  Puente,  Villalobos,  Dávila,  Vergara  y  LiiiaBue- 


)i<K  t^Voyocto  lii  croacioii  dol  colegio  do  San  Foriuiudo  en  tioiiipo 
éiií  Yiroy  Gil:  uo  piuk)  ofectuarse  eiitoncoA  por  falf»  d»  rocui-»os: 
lH?ro  eji  Í8J()  lo  erigió «1  Viroy  Abitscal  couluíoudo  á  Uníiniio  el 
cargo  de  director. 

Escribii)  en  el  «Mercurio  Pornanox»  de  1791  Imjo  el  noniUre  da 
Aristio,  y  fué  sbciot uio  do  la  sociedad  de  a[Aiu<uite8  dol  Paítíi» 
()ua  <laba  á  Inz  este  periódico.  Suh  disortacioneB  y  uoticiab  ao-> 
bre  diversas  materias,  podrim  coni poner  un  griioho  volumen* 
Baqníjn^o,  Unánue  y  Eí^aña  formaron  y  presentaron  al  Virey 
Gile^l  1.*^  de  Marzo  de  1792  los  estatutos  ^^^^  dicha  «^u'iodad  quo 
habia  de  compouerf^e  de  W  académicos,  21  de  ellos  de  Lima.  Pa- 
ra ser  8(Vcio  He  exliibiju  dos  discursos  sobre  diferentes  asuntos: 
apiiDbado  su  mérito  á  pluralidad,  se  daba  cuenta  al  Virey  para 
obtener  su  beneplácito.  Al  incorporarse  el  socio  pronuiicialuí 
etra  alocución,  siendo  iguales  los  tramites  que  se  veíjueiían  par^^ 
mlmitir  á  los  que  eran  consult«>res.  Los  censores  examinaban 
Lis  producciones  para  que  pudieran  publicarse.  Tenia  la  socio- 
dad  por  armas  una  pirámide  con  la  inscripción  Patriw  el  inmor* 
ialitaie,  Cou  audiencia  de  los  iiscales  y  de  la  Universidad  b« 
aprobaron  en  el  real  acuerdo  las  constituciones  en  J9  do  Octubre 
de  1792. 

Merecen  especial  atención  las  «Observaciones  sobre  el  clima  de 
LimaD  que  dedico  Unánue  á  D.  Gabriel  Moreno,  imprimiendo^ 
en  esta  capital  en  1MK>  y  en  Madrid  en  1815.  Este  y  otros  traba 
jos  fueron  aplaudidos  en  el  «Memorial  literario  do  MadridD  de  20 
de  Mayo  de  i808.  También  el  discurso  que  pronunció  ul  inau- 
gurarse el  anfiteatro,  es  acreodiu*  h  señalado  elogio:  en  el  dijo 
«Que  el  agu  ardí  ente,  la  introducción  de  negros,  las  viruelas  y  el 
«sarampión,  eran  rayos  destructores  que  casi  hablan  estermioado 
«á  los  indios:  y  que  hacia  muy  [>oco  honor  al  Obispo  las  Casas  sil 
«aserción  sobre  los  millones  deludios  sacrificados  p4}r  la  espada 
«de  los  españoles]).  En  cuanto  a  los  nogr^is»  asienta  que  ello» 
trajeron  al  Perü  «^1  cancro,  la  lepra  y  1h  sarna.  No  fué  menos 
importante  el  cnrioso  opúsculo  con  que  el  Dr.  Unánue  tiTitó  del 
aspecto,  cultivo,  cíunercio  y  virtudes  de  la  coca.  Lo  publicó  eu 
varios  números  del  «Mercurio»  en  Julio  de  1794  dedicado  al  ge- 
nerul  C<»nde  de  la  Union,  nuestro  compatriota,  «para  decorar  el 
verde  ramo  insignia  de  la  victoria,  con  lo  mas  fecundo  qud.dá  el 
P©rd>. 

Fondrenios  aquí  un  ligero  dato  de  cómo  se  hallaba .^  ñnes  dol 
siglo  XVIII  la  producción  de  este  articulo  y  su  valor  en  el  Perit. 
Eicñminado  el  quinquenio  corrido  de  1785  a  1789  resultó  que 
aquella  fué  de  l(J9.31d  cestos  en  el  teriit4U'io  del  Cuzco,  145,450 
«rrobas  en  el  de  Guamanga  y  Tarma,  y  50O  mas  de  Huanuichuco. 
£u  cuanto  á  sus  valores,  tuvo  la  coca  del  Cuzco  el  de  429,972  (le- 
sos: la  de  las  otras  dos  provincias  771,867,  y  la  de  la  última  5,000: 
total  1.206,8*39  pe84)s.  Indicaremos  con  este  motiva  que  uegáu- 
doae  un  el  siglo  XVI  qud  la  c«kíji  alimón  taba  y  robustecía}  cd  »o- 
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gnndo  concilio  Híñanse  \f%  roputó  ctinu  cosa  síii  provoc&o,  y  a9if> 
fregada  para  los  ababos  y  supergticiopes  de  los  )n4Í08»'  y  uua  reaf 
cédula  do  18  do  Octubre  do  15(0'  citada  por  Solórsano  dieo  '*lia« 
borso  hecho  relación  do  que  el  creer  los  Indios  qno  mascando  I» 
Coca  adi)n irían  mas  fuerzas,  era  ilusión  del  demonio."  Unániío 
éió  las  praobisid  convincente»  do  que  la  coca  era  alimenticia  y  nn 
tánico  crñcaz.  En  el  largo  sitio  de  la  ciudad  do  la  Paz  defendida 
on  1781  por  el  coronel  D.  Sebastian  do  Seguróla  contni  nn  e^ércK 
to  de  índvM  mandado  por  Tapac-Catarl,  las  grandes  aflrzioneo 
cansadas  por  nna  hambre  mortal ,  se  mitigaron  en  macho  con  el 
anxilto  de  la  coca  que  sirvió  como  alimento  i\  no  pooos'do  lorquO' 
ya  perecían  do  necesidad. 

En  el  número  108  do  dicho  cHoronrio»  di6  á  luz  otra  produo* 
oion  sn ya  nra y  instructiva  acerca  del  tabaco.  También  íNié  ad- 
tor  de  la  elegante  descripción  del  nuevo  camino  al  Callao  el  año 
160},  escrito  que  como  otros  revistió  con  la  mas  escogida  erndK 
clon.  So  incorporó  A  Ünánue  en  la  acadomia  métlico  matritensoy 
on  la  do  ciencias  do  fiíiviora,  y  on  las  socalados  do  Piladelfla, 
Parle  y  Nnora  York.  Salió  para  España  en  1814  oomn  diputada» 
^r  Aroqnipa  á  las  cortes,  pero  k  so  llegada  éstas  so  habían  di- 
suelto.  Regrosó  al  Perú  en  1817  y  continuó  en  el  cargo  do  pro" 
loraédioo' general  que  obtuvo  y  sirvió  desde  1807.  Fué  catedrá- 
tico de  Primado  medicina  en  la  Universidad  de  San  Márcoe,  y 
médico  honorario  do  c:\maia  del  Rey.  &l  naturalista  I>.  José 
ítolion  que  con  D.  Hipólito  Rui z  traba jíV la  **Flora  Peruana*',  lo 
dedicó  coD  el  nombro  do  **ünanuoa  febrífuga'^  una  planta  que 
on  Quito  so  llamaba  chinininga.  El  Dr.  Unánuo  t>i*osent4S  al  Vi* 
voy  Aliascal  nn  proyecto  que  ésto  recomendó  al  Rey,  para  ffuose' 
permitiesen  y  'protogieson  las  empresas  que  tuvieran  por  objet^^ 
m  posea  de  ballenas  en  estos  mares,  pudiondo  admitirse  extran- 

eros  para  tripolar  los  buq-nes  nacionaloo  que  so  ocupasorr  en.  osw 
dnstria;  y  concodiondo  á  ella  la  lil>ertad  do  todo  derecho  ó  g»- 
b^a.  En  nna  cédula  real  que  recibió  el  eucesor  do  Abascal  en 
IS  do  Jnlio  do  1816  so  >o  comu  níoó  haber  sido  aprobado  d$ehio  pro- 
yoetfr.  En  el  anterior  sTglo  lai  posea  de  ballena»  on  ol  mar  doÍ 
Sur  soooocedi^  á  los  ingleses  por  ol  tratado  de  paz  que  bizo  Es- 
paña  con  InglateiTa  por  medro  dei  ministro  Qomlo  doFlori4ar^ 
tlatrc». 

Por  comisión  del  Vlroy  Pezuoía  fiinciooró  oí  I>r.  iTnán na- 4lefseí- 
eretario  en  las  nogoc  i  aciones  do  paz  ontablaflas  ou  1920  con  lo» 
enviados  del  general  San  Martin  on  el  pueblo  do  Miradores.  J»^ 
rada  la  independencia  fué  fundador  de  la  órdon  del  Sol^,  i»iem^ 
bro  do  la  sociedad  patriótica,  el  primor  ministro  de  hacienda  non»« 
brado  en  3  do  Agosto  de  1821,  y  consejero  do  ostado.  Se  lo  do- 
eTaró  benemérito  de  In  patria  on  grado  enTlnonto  por  el  prioMir 
congreso  on  el  cual  obtuvo  la  presidencia  «rno  so-  oeiYpaba  por  tor- 
no entro  los  diputados;  y  en  1896  fué  ministro  do  Jnsticia  y  wk 
preeidefito  del  consejo  do  gobierno.    Fallooió  «n  15  do  JaH^ 
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I§d3  á  la  edail  do  78  auos.  Contra jx>  matrimoiiiu  en  1799  con  D.* 
Manuela  Cuba  natural  de  Lima  que  murió  en  1805:  8u  sobanda 
DBpoga  D.»  JoBofa  Cuba  sobrina  do  aquella,  fué  madre  de  varíes 
liijos  entre  olios  el  coronel  D.  José  Uuáuue  que  lia  sido  diputado 
á  congreso,  y  D.*  FraucÍHca  casada  con  D.  Pedro  Paz-Soldau 
que  un  tiempo  desempeñó  el  ministerio  de  híiciouda. 

Corresponde  á  la  aeganda  parte  de  nnestra  obra  dar  raz/on  de 
los  distinguidos  servicios  del  Dr.  Unáuue  al  Perú,  desde  la  épo- 
ca de  aa  emancipación.  Terminaremos  nuestro  breve  bosquejo 
con  el  recuerdo  de  otras  produccioDes  de  este  sabio  estadista,  las 
cuales  se  encuentran  publicadas: 

Discurso  inaugural  del  anñteatro. 

ídem  acerca  de  la  conveniencia  de  un  panteón. 

léem  sobre  sí  el  clima  influye,  6  no,  en  las  costumbres. 

Actuaciones  literarias  sobre  la  vacuna. 

Introducción  á  la  descripción  oientíflca  de  lasj^'plantas  del  Perú. 

Idea  general  de  los  monumentos  del  antig(io¡Perú  é  introduc- 
ción á  f»a  estudio. 

Indagai^iónes  sobre  la  disenteria. 

Establecimiento  de  una  academia  de  pilotaje. 

fiist<^ría  de  las  misiones  de  Cajamarquilla,  origen  y  pérdida 
de  las  de  Manoa. 

Sobre  los  viajes  de'los  padres  Sobre  viola  y  Girval. 

Geografía  física  del  Perú. 

Idea  general  del  Perú. 

Compendio  estadístico  del  mismo. 

Noticias  de  los  Indios  de  las  pampas  del  Sacramento  y  monta 
fias  de  los  Andes. 

Historia  de  un  cólico  extraordinario. 

Metamorfosis  humanas. 

Descripción  de  unas  terraaR  en  Haancavelica. 

Repoblación  del  valle  de  Vitoc. 

Proyectos  literarios,  &. 

La  interesante  memoria  del  gobierno  del  Viroy  Gil,  fué  igual- 
mente trabajo  del  Dr.  Unánuo. 

ÜNION— CONDB  DE  LA— -El  Rey  Carlos  III  dio  este  título  en  10 
de  Octubre  de  1768,  libre  de  lanzas  y  media  anata  por  su  vida  h 
D.  Luis  Fermin  de  Carvajal  y  Brun,  natural  de  Lima  caballero 
de  la  orden  de  Santiago,  brigadier  de  los  reales  ejércitos  y  coro- 
nel del  regimiento  de  infantería  de  Mallorca,  hijo  segundo  del 
Duque  de  San  Carlos,  Conde  de  Castillejo. — Véase  Carvajal,  D. 
Luis  Fermin,  quien  después  fué  general  en  jefe  y  murió  glorio- 
samente en  Cataluña  en  una  batalla. 

IJRBáKO  VII— Juan  Bautista  Castagna— nacido  en  Kotba, 
Cardenal  de  San  Marcelo,  Arzobispo  de  Resano.    Fué  elegido 
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Papa  en  1590,  por  mnertéde  Sixto  Y.    PaUoció  á  \m  trotre  cITs«r^ 
en  26  de  Setiembre,  y  le  8iice(U<^  €^regono  XIV. 

ÜrBaDo  aprobó  la  fnndacion  del  monasterio  de  Sa^ta  ÜatnUnf» 
de  Ar«<)iirpa,  pop  nn  breve  qwe  m  recibió  eii  1993  cou  ía  cédulf¥ 
de  licencia  del  Rey. 

URBANO  Tin— MAFFEa  Ba:Bberik>— natnraF  de  Floreneim- 
I)e  edad  do  19* años  fné  heebo  prelado:  Sixto  Y  le  nombró  refren^ 
dario:  Clemente  VIH  le  dio  el  gobierno  de  Fano  y  doRpoe»  lo  en- 
rió do  Nuncio- á  Franei».  Obtavo  el  título  de  Arzobispo  de  Na- 
ssareth.  Pan  lo  Y  lo  croó  Cardenal  en  1666  con  el  dit)taéo  de  Sajv* 
Onofre.  Esfnvo  de  legado  on  Bolonia  y  de  Obiepo  on  Spoiotor 
fné  prefecto  do  ki  signatnra  del-  Papir  y  une^e  les  cftMkMialeA  de- 
la  congregaeion  de  propaganda  fide.  'A  la  mnert'e  de  Gregorio 
XY  se  le  eligió  Snmo  Pontífice  en  29  de  Setiembre  de  1623.  Erar 
modesto,  amaba  his  Tetras,  protegia  á  les  doetee  y  eramny  dado  á 
la  poesfa:  compuso  belTisimoa  himnos,  hizo  parafi*aei«  de  vario» 
salmo?,  otras  obras  en  lutin  é  itaiiano:  publicó  bajo  una  nue^' 
forma  el  breviario  romano  y  rehizo  la  redaceiou  de  la  famosa  bu- 
la inccena  domine  efaño  1627  y  por  otra  condenó  las  doctrina»  de< 
Janconio.  Murió  en  2&  de  Julia  de  1644  habiendo  gobernadc^ 
casi  21  años:,  sucedióle  Inocencio  X.  £u  16d0  conceda»  ol  tratar- 
mfento  de  eminenoia  k  los  cardenales,  y  al'  maestre  de  Malta«. 
Beatificó  y  canonizó  á  varios  santo». 

Por  bula  de  1625  hizo  establecer  en  la  órdei^de  Slin  Agustín  de^ 
Lioia  la  alternativa  para  la  elecciou  del  provincial  t\  fija  de  f\ner 
on  un  cuairíenio  fuese  español. y  en  otro  americaüo.    Concedió- 
ai  Rey  una  canongía  en  cada  catedral  del  Períi,  la  cual  no  se  pro*^ 
veyese;  y  s»  renta  fué  adjudicada  al  sosten  del  tri4»unal  de  la  In- 
quisición.   En  J62S^conGedló  af  Rey  una  mesada  de  los  beneficio»* 
eclesiásticos  lo  caal  fué^  tenifioral  pero  se  prorogó  posteriormen- 
te.   Disminuyó  Urbano  YIII  varios  dias  do  fiesta  de  los  mnchoS' 
que  había,  y  envió  á  Lima  no  pocas  reliquiaa  que  están  en  et 
templo  de  la  Yerar-cnaz  y  nn  Ugnum  cruda  qne  existió  en  la  cate*- 
dral.    Concedió  privilegios  universitarios  al  colegio  de  San  Ber- 
nardo del  Cuzeo  que  peiteneció  á  la  Compañía  do  Jesús.    Eat» 
Pontífice  en  1642  prohibió  en  la  diócesis  de  Sevilla  cualquiera: 
uso  del  tabaco  en  los  templos  y  sus  atrios:  lo  mierno  dispuso  Ino- 
GencH>>X,  en  cuanto  ó  clérigos  de  Boma,  en  1650.    Y  de  orden  da^ 
Inocencio  XI  la  sagrada  congregación  del'  Concilio  mandó  eitt 
1678,  á  todos  los  obispos  y  bajo  la  pena  de  suspensión,  que  nin- 
gún sacerdote  fumase  ante»  de  celebrar.    £1  Arzobispo  de  Lim» 
sBarroeta  ea  su  edicto  de  16  de  Setiembre  de  1751  previne  á  Icsw 
fkcerdotes  se  abstuviesen-  en  dicha  circunetancia  do  usar  el  taba* 
«o  en  humo,  polvo  ó  masticado  en  cumplimiento  del  CencHio  Ltir- 
mense  de  1582. 

IJRDANEGtJl— 1>.  JcTAN  vit-'Véas»  Yillafuotto,  Marqués  de — 
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IpUCTA  "t  PEE  ALTA— 1).  P«dro  dr— Natnral  da  AtciqiiifA 
oficial  mayor  do  la  tosororía  de  la  aduana  de  Lima.  Eftcribió 
«I0O8  estén  $o^  y  curiosos  apuntantieiit^w,  bistórJoeA  geagrAáeos  .y 
"«studfeticog  de  la  proyinoia  do  Arica,  qno  se  ptibíicaron  en  et 
^Mercurio  Peruano»  de  21  de  Octubre  de  1792  y  núme^o^4  PÍ^uíen- 
tosde  ORO  periódico.  El  mismo  Ureta  en  aqnolla  época  4uvltó  á 
loa  agentes  do  la  compañía  de  los  oinco  gremios  de  Madrid,  qni) 
«8t4ilMiii  HÍtamios  on  Arequipa^  para  que  plisasen  á  esPtablecerse  en 
"Tacna,  l^osliizo  diferentes  reflexiones  para  demostrar  que  era 
-ese  el  ponto  á  propósito  para  el  giro  do  las  moroaderian  que  de- 
t>ian  abastecer  A  todo  el  alto  Perú.  También  les  estimuló  para 
^ue  tomasen  ^  su  cargo  la  ompre.^^i  do  dar  agua  á  Tacna,  ofre- 
«ciéndoles  un  plan  seguro  y  sencillo  para  verificarlo. 

En  un  artículo  adicional  se  coatrajo  Ureta  t\  hacer  nnadesciip- 

«ion  prolija  de  las  minas  de  Iluantajaya  y  de  los  meta-Íes  que  so 

extraían  de  dioz  y  ocNo  He  ellas  que  estaban  en  labor  el  año  1792 

«n  que  ascendían  st»»  productos  anuales  ^  ^,000  marcos  qne  se 

Ifandian  en  Tacna,  Carangas  3'  aun  en  Potosí.     Habla  de  dos  me- 

inorables  pepitas  «acadas  en  1758  y  1789:  la  primera  de  treinta  y 

4I08  arrobas  de  poso  •pr educida  por  la  mina  qne  llaman  del  Coro- 

*ne1,  y  la  segunda  de  ocho  arreb.is  extraida  de  la  de  los  Loayza. 

Arabas,  esclnidas  algunas  libras  de  tierra^  eran  barra  revorveran- 

to  de  primera  calidad.    Se  veían  comunmonto  otros  de  monores 

S^aniaños. 

El  padre  de  T).  Pedro,  fué  D.  José  de  Ureta  corregidor  do  Ari- 
ca, el  cual  invitado  por  unos  ooinerciantos  holajadoses  el  año  1734 
para  entrar  en  tina  negociación  c4aMdostina,  rechazó  indignado  la 
«nma  de  50.600  pesos  que  la  e€recieron,  y  armó  á  su  costa  geuto 
^on  el  ñn  de  impetTir  h  tode  trance  el  contrabando  que  proy octa- 
van hacer  p^r  aquel  puerto.     Comunico  al  Ruy  este  hecho  el  oa- 
l)i1do  de  Arica,  y  vino  en  contestación  una  cédula  real  prolon- 
jgando  hasta  el  20  anos  el  período  do  mando  d(9  Urota,  caso  de  qne 
^lo  había  ejemplo.    Y  en  otra  orden  de  25  de  Julio  de  1737  se  dis- 
puso que  cnando  la  and iencia tuviese  quo  nombrar  algún  juez  en 
comisión  para  antintos  en  Arica,  lo  fuese  el  mismo  Corregidor. 
1Ü1  mando  de  la  provincia  se  conferia  siempre  á  personas -distin- 
guidas lo  mismo  que  curato  de  Tacna. 

El  conquistmler  D.  Francisco  Pizarro  dio  líi  mayor  parte  de  la 
«provincia  de  Arica  en  encomienda  á  Lticas  Martínez  Vegsso  en 
t22  de  Enero  de  1540  comprendido  el  liton\l  hasta  lio.  Los  e.spa- 
fíoles  hahinn  visitado  esa  costa  desde  1538,  y  en  su  playa  pobbvda 
<le  pescailores  mandaba  un  cacique  Ariacca  'de  cuy  o"  nombre  es 
f>rol>a{>4e  proceda  el  de  Anca:  á  Pedro  Pizarro  y  á  Hernando  de 
Torres  se  adjudicí^  nn  repartimiento  que  abrazábalas  poblado- 
:nes  de  Tacana  (Taena),  Codpa  y  la  Quiaca.     El  gobernador  del 
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cayo  pueito  empezó  á  frocnentArse  para  el  comercio  con  las  del 
interior.  lia  extensión  por  el  litoral  era  hasta  Tarapaca;  y  tiem- 
pos después,  formada  esta  provincia,  los  Iludes  de  ambas  fueron 
la  qnobrada  de  Chaca  y  calora  de  Vítor. 

El  Virey  Toledo  estableció  en  1574  qno  las  remesas  de  azogue 
á  Potosí  y  otros  minerales  se  hiciesen  por  Arica.  £1  primer  ba- 
que qne  lo  condujo  fné  el  San  Criftt<^víil,  y  el  comií^ionado  parA 
recibirlo  D.  Pedro  Valeucia'qnedd  allí  de  corregidor  por  ocho 
años  cuidando  de  la  exactitud  del  envió  á  sus  i^estinos.  Este  trá- 
fico y  la  salida  de  caudales,  sirvieron  eu  gran  manera  á  la  pros- 
peridad de  Arica  donde  se  situaron  cajas  reales  desde  1587  ha- 
biéndole concedido  Felipe  II  el  título  de  ciudad  en  1570  con  ca- 
bildo de  un  alcalde,  alférez  roul  y  domas  oücios:  y  para  aumento 
de  su  población  so  remitieron  entonces  doce  familias.  Arica  so 
híilla  h  18  grados  28  minutos  5  segundos  de  latitud  Snd,  y  72  gra- 
dos 44  minutos  9  segundos  de  longitud  según  Pitz-Roy.  Se  le 
declaró  puerto  abierto  al  comercio  el  12  de  Octubre  de  1778:  hubo 
allí  y  en  Tacna  vicaria  eclesiástica.  El  distrito  de  lio  se  incor- 
poró á  la  provincia  de  Moquegna  después  de  seguirse  un  largo 
expediente.  Pacocha  habia  sido  formado  por  unos  franceses,  y 
BUS  casas  fueron  destruidas  por  corsarios  iugleses  al  tor minar  el 
siglo  XVIII. 

En  1625  habia  ya  un  fu  orto  con  artillería  en  Arica,  y  en  1661 
estaban  establecidos  los  tein píos  y  conventos  de  la  Merced,  San 
Francisco  y  San  Jnan  de  Dios  fundados  el  1.®  en  líi20,  el  segundo 
en  163''',  y  el. tercero  en  1645.  La  iglesia  matris  dedicadií  á  San 
Marcos  fué  construida  por  el  portugués  Farfallare>4  en  1640,  lle- 
vándose los  materiales  do  Guayaquil  y  Lima:  su  longitud  es  do 
62  varas:  su  latitud  de  36  con  dos  naves  colaterales  y  eu  ellas  8 
capillas.  Los  temblores  y  la.s  mortíferas  tercianas  fueron  auyen- 
tandoel  vecindario.de  Arica  y  acrecentando  el  de  Tacna.  El 
distrito  de  Ilabaya  hasta  Ite,  fué  encomienda  do  Juan  de  Castro. 

El  territorio  de  Tarapacíi  fué  explorado  por  los  españoles  en 
1.558,  y  el  Marqués  Pizarro  en  su  descripción,  citó  pueblos  y  ca- 
ciques empezando  por  Píiquica  ma»  al  Sud  del  Loa,  Al  regresar 
Almagro  de  Chile  quedaron  varios  individuos  en  Pica  y  Aricív. 
£1  «erro  Huantajaya  lo  descubrieron  unos  mineros  portugnosoa 
inteligentes  en  mineralogía^  y  Almeida  uno  de  ellos  solicito  el 
gobierno  de  Arica  en  que  estaba  comprendido  aquel  territorio,  y 
alenté  los  trabajos  de  sus  paisanos  (1566).  Tarapaca  se  separó  de 
la  provincia  en  1768  formándose  un  gobierno  político  y  militar 
(l<fr  orden  del  Hey.  Su  capital  est;\  si  ruada  en  19  grados  56  minu* 
tos  y  en  71  grados  55  minutos  de  longitud  según  Smith,  y  1761 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar:  sos  limites  son  desde  el 
tío  Camarones  hasta  mas  al  Sur  de  Tuoupilla  inmediato  á  Cobi- 
ja, desde  donde  principia  el  antiguo  amojonamiento  de  la  divi- 
sión de  los  virey  natos  del  Peni  y  Buenos  Aires.  Iquiqueestá  k 
iO  grados  12  minutos  30  segundos  y  en  la  longitud  de  72  grados 
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■^Ttiintitos  54  segundos.— Fcaw  la  Fuente,  D.  JoBé  Basilio,  y 
Loayza,  D.  Bartolomé  en  cnyoóartkulos  tratamos  tie  las  |;iaD4«» 
riquezas  de  la»  minas  do  Hoantajaya. 


TJBQIJIZÜ-  El  Dr.  D.  Juan  Pérez  de— natural  de  Lima.  Oi- 
dor do  osta  real  audiencia.  Fué  casado  con  D.*  Beatriz  I bañus 
y  Orellana  bija  de  los  primeros  marqnesos  do  Corpa.  Su  hijo  D. 
Gaspar  ürquizu  Ibaúez  nacido  también  en  Lima,  fué  oidor  de 
«sta  mií^nia  audiencia,  y  sirvió  como  tal,  la  auditoria  generaLde 
guerra  en  1780. 

1E!KK£A — El  Padre  Mioubl  de— jesuitA  natural  de  Fuentes  ett 
Toledo*  Solicitó  venir  á  las  misiones  del  Pora  y  lo  trajo  el  pa- 
dre Andrés  López  en  1585.  Se  le  destinó  á  la  residencia  de  Juli 
donde  ei«tndió  las  lenguas  del  país*  Pasó  al  colegio  de  la  Paz, 
y  renunció  el  rectorado  pidiendo  que  se  le  enviara  íi  la  reducción 
de  los  indios  chunches.  En  olla  trabajó  sin  cesar  y  consiguió 
innclias  ventajas.  Estando  en  Tarapoto  lo  mataron  agolpe  de 
maza  en  28  de  Agosto  de  1597  dos  hijos  del  cacique  de  Cabana  su- 
poniendo que  la  muerte  de  un  hermano  suyo  la  causó  el  haber  co- 
mido an  trozo  de  azuoar  que  le  dio  Urroa  estando  enfermo.  Este 
padre  pude  ponerse  Ou  salvo  mediante  el  aviso  que  le  dio  el  caci- 
que de  Tarapoto  de  que  aquellos  se  aproximab^m  con  gente  á  fin 
de  asesinarlo:  poro  Urrea  no  se  determinó  ^  huir  y  se  resiguó  '^ 
fia  snert-e*  Los  indios  de  Tarapoto  se  hallaban  en  sus  trab¡^joi| 
de  campo,  y  no  hubo  tiempo  de  llamarlos  y  ruuuirlos. 

L'KRIES  I)E  CAST1LLA~D.  Manuel— Conde  Rnizde  Castilla, 
«lacido  en  Ef?paíja.  Hallábase  de  corregidor  de  Chillques  y  Mas- 
quos  (Parnro)  en  la  provincia  del  Cuzco  cuando  en  4  de  Noviem- 
bre de  1780  estalló  la  revolución  acaudillada  en  Tongasuca  por 
4b]  cacique  D.  José  Gabriel  Condorcanqui  conocido  por  Tu  pac- 
Amar  n.  Instan  t-Aneam  en  te  se  ocupó  ünies,  que  investia  la  cla- 
se de  corono!,  en  reunir  j  aumentar  las  milicias  para  estar  pron- 
ito  á  acudir  t\  la  capital.     Lo  voiificó  asi  luego  que  con  la  llegada 


vant^mientr.  Convínose  el  plan  do  campaña  y  conforme  á  él, 
sois  columnas  por  diver&as  vías  so  dirigirían  á  rodear  y  atacar  el 
punto  de  Tongasuca  donde  se  encontraba  Tupac-Araaru  con  sus 
fuerzas^  Hompierónse  los  movimientos  respectivos  en  las  opor- 
innidades  debidas,  y  ürries  emprendió  oí  que  le  tocó  ejecutar 
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eon  la  4>  colntnfin  il«  3,000  liombros  éompneAta  <lo  It/Ó  infantas 
del  Cazco  y  2^900  de  tropas  colecticias  de  blancos,  lueztisos  é  fn- 
dios.  Llevó  do  sn  segundo  al  coronel  «le  milicias  D.  Nicohís  de 
Guif^sola,  y  attavozaudo  por  Cliuiublvilcas  y  Coporaque  de  Tin- 
ta, se  situó  en'el  punto  que  le  estaba  señalado. 

£1  esfuerzo  de  )a  3.*  división  mandada  por  ol  teniente-coronel  - 
D.  Manuel  Villalta  fu^  bastante  para  que,  sostenida  por  la  de  re- 
serva á  órdenes  del  coronel  D.  Gabriel  de  Aviles,  dejase  destrui- 
da la  crecida  multitud  do  tropas  de  indios  armados  que  atacaron 
al  ejército  real.  Tupac-Anmrn  cayó  on  seguida  prisionero  y  so 
le  dio  una  muerte  cruel  en  el  Cuzco  el  18  de  Mayo  de  1781  lo 
mismo  que  á  su  familia  y  priiici palera  cómplices  segnn  sentencia 
del  visitador  general  D.  José  Antonio  de  Areche  que  alli  se  en- 
contraba»—  VéíMC  Tu  pac-Amar  n . 

El  coronel  Aviles  por  muerte  del  general  Valle  quedó  en  el 
Cuzco  con  el  mando  de  las  fuer/as  existentes  en  el  Sud:  y  babicn- 
tiolo  renunciado,  le  relevó  el  Vi»*oy  con  el  corregidor  de  Parnro 
om-onel  D.  Mannel  Urries  en  30  de  Noviem{)re  de  i783«  Este  je- 
fe desempeñó  dicha  comisión  durante  vario.s  años;  y  ascendido  k 
brigadier  se  le  nombró  en  1790  gobernador  intendente  de  la  pro- 
vincia de  Hnaucavelica,  y  le  fue  concedido  en  Noviembre  de  di- 
cho año  el  titulo  de  Conde  Rui;^  de  Castilla.  En  1794  pasó  al 
Cuxco  de. presidente  de  la  real  audiencia  y  gobernó  aquel  territo- 
rio hasta  el  año  de  1802  en  que  fué  nombrado  el  Marques  de  Casa- 
hermosa. 

El  Conde  Ruiz  hizo  construir  una  casa  para  almacén  de  pólvo- 
ra y  parque  k'  media  legua  del  Cuzco,  y  el  7  de  Agí»8to  de  1795 
púsola  primera  piedra  el  Obispo  D.  Bartolomé  de  lasHerasy 
bajo  ella  so  depositaron  monedas  de  oro  y  plata.  Fué  padrino  el 
director  de  la  obra  D.  Atanasio  Sotelo  y  á  dicha  casa  se  dio  la  de- 
nominación de  Santa  Bárbara. 

Confirióse  al  Conde  Ruiz  la  presidencia  del  rey  no  de  Quito  en 
cuya  ciudad  entró  el  1.®  de  Agosto  de  J808.  Aquel  país  no  esta- 
ba tranquilo:  desde  fines  del  siglo  anterior  existia  un  fermento 
revolucionario  que  fué  haciéndose  sentir  sin  emboso  desde  que 
los  ejércitos  de  Napoleón  invadieron  España,  y  la  cautividad  del 
Rey  puso  el  trono  en  acefalia.  Eu  Quito  el  soutimiento  por  la 
independencia  no  podía  alcanzar  sino  á  los  hombres  ilustrados,  y 
era  preciso  se  disfrazase  de  pronto  y  hí»sta  su  oportuno  tiempo, 
poniendo  en  movimiento  ideas  admisibles  que  gradualmente  lle- 
vasen las  cosas  hacia  el  verdadero  designio  de  los  que  encamina- 
ban la  política.  Propusiéronse  seguir  el  ejemplo  de  la  metrópo- 
li donde  se  crearon  junt:is  popularos  que  en  nombre  del  Roy  au- 
sente gobernaran  las  respectivas  provincias.  El  Conde  Ruiz  de 
Castilla  era  un  anciano  vulgar  esciso  de  capacidad  y  energía;  y 
sin  comprender  que  iba  con  su  inercia  envolviéndose  en  un  lazo 
peligroso^  lejos  de  tomar  providencias  precautorias  que  domina- 
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rail  IftA  púMicas  iiiclinacioDos,  las  dejó  cundir  y  acaso  las  toleró 
Bin  reflexión  y  saber  lo  que  hacia. 

£1  10  de  Agosto  do  180Í),  cuando  los  que  conspiraban  creyeron 
había  llegado  el  momento  feliz  de  efectuar  el  preparado  cambia- 
miento, ganaron  las  tropa»  de  la  guarnición,  declararon  instala- 
da la  junta  de  gobierno,  y  arrebataron  á  Rniz  de  Castilla  y  áva- 
TÍoa  realistas  influyentes:  la  junta  procidida  por  el  Marqués  do 
Selva  Alegre  eligió  vice-preBidente  al  Obispo  Cuero,  di6  un  ma- 
uiflesto  juptiflcando  su  conducta,  y  obtuvo  la  aprobación  y  aplan* 
80  de  BUS  actos  en  un  cabildo  abierto;  mas  no  fueron  aceptados  en 
otras  poblaciones.  Los  gobiornos  de  Lima,  Santa  Fó,  Popayan, 
Gna^^aquil,  Panamá  y  Cuenca,  se  di.spusioron  para  contrariar  la 
revolución,  dando  este  carácter  al  paRo  practicado  por  lajnnta 
qno  protestaba  defender  Tos  derechos  del  Rey.  La  cansa  españo- 
la tenia  nn  fervoro.«o  apoyo  on  los  pueblos;  y  entre  los  hombres 
clol  nuevo  régimen  empezaron  las  vacilaciones,  la  emulación,  la 
desconfíanRa  y  las  contradicciones:  el  mismo  vecindario  de  Quito 
los  censuró  y  escarneció  hasta  en  groseros  pasquines.  Rniz  de 
Castilla  fné  confinado  en  Afiaquito  por  haberse  traslucido  inten- 
tos do  asesinarlo. 

Después  de  reveses  esperi mentados  por  el  Norte,  y  faltando  á 
los  patriotas  nnion  y  forbiloza  en  medio  del  desconcierto,  el  Con- 
de Ruiz  recibió  invitaciones  de  D.  Juan  José  Guerrero  Conde  da 
Sel  va -florida  miembro  de  la  junta,  para  que  volviese  á  tomar  el 
mando  bajo  ciertis  condiciones  que  formarían  ana  capitulación. 
Las  admitió  Ruiz  de  Castilla  y  fueron  las  signientes  según  su  no- 
ta contestación  de  24  de  Octubre.  Que  convenía  en  presidir  la 
jauta  formada  á  semejanza  délas  do  España  bajo  el  titulo  de 
provincial,  con  sujeción  al  Virey  y  dopondencia  de  la  junta  cen- 
tral depositaría  de  la  real  autoridad.  Que  conservarla  separados 
al  regente,  nn  oidor,  al  asesor  y  otros  funcionarios  qno  indicaba. 
Que  estaba  llano  á  la  reforma  del  senado  scgnn  se  proponía:  qno 
60  qnitiise  á  la  junta  el  tratamiento  de  magostad.  Ofreció  su  pa- 
labra de  no  proceder  contra  persona  alguna,  y  prometió  recomen- 
dar á  los  antores  del  trastorno.  El  Conde  Ruiz  se  encargó  del 
puesto  al  siguiente  dia,  y  por  poco  tiempo  respetó  y  llenó  sns 
compromisos.  £1  coronel  Ayraerich  gobernador  de  Cuenca  lo 
amenazaba  con  fuerza  ya  desde  Ambato:  las  tropas  de  Quito  lia- 
bian  sido  desarmadas,  y  el  comandante  Arredondo  iba  desdé  Gua- 
3'aqnil  con  ojia  columna  enviada  de  Lima  por  el  Virey  Abascal. 
Cuando  el  Conde  se  creyó  seguro,  violó  todas  sus  obligacionesy 
disolvió  la  jnnta  y  restableció  la  audiencia. 

El  4  do  Diciembre  puso  en  prisión  á  machas  de  las  personas 
principales,  y  en  nn  bando  mandó  denunciar  á  los  ocultos  impo- 
niendo la  pena  de  muerte  h  los  que  no  lo  hiciesen.  Formóse  un 
proceso  por  instigación  de  Arredondo  y  otros;  pero  el  presidente 
lo  guardó  por  no  aprobar  las  muchas  sentencias  do  pena  capital 
que  so  impusieron.    El  pueblo  el  año  de  T810  desesperado  con  las 
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pérgeciiciones  y  la  dureza  mílitnr,  r^e  decidía  á  fiiibtov«trs6  y  leí 
intentó  al  toque  de  rebato e}  2  de  Agoeto.  Fué  e'«te un  día  terri- 
ble: el  capitán  Qalnp  de  las  tropas  de  Arredondo  mandó  hacer 
fuego  á  los  presos,  y  los  conjurados  aunque  obraron  con  audacia, 
dejaron  de  ejecutar  parte  de  su  plan:  fueron  a«esinado8  muchos 
de  aquellos;  y  los  soldados  de  Arredondo  por  las  callos  sacriñca- 
baa  sin  piedad  á  cuantoc»  queriau  oponérseles.  £1  Obispo  y  «í 
olero  imploraron  del  inepto  y  perjuro  presidente  la  cesación  de 
tanto  crimen;  y  cuando  él  compiendió  que  los  pueblos  se  movían 
á  fin  de  sostenerse  reviviendo  y  encarnizando  la  lucha,  hizo  C4>n- 
cesiones  en  una  junta  que  reunió  el  4  de  Agosto.  Habría  olvido 
de  todo  lo  pasado,  se  cortarla  el  proceso  pendiente,  )a  fuerza  de 
Arredondo  saldría  de  la  provincia,  se  formaría  un  nuevo  cuerpo 
de  patricios;  y  se  recibiría  al  comisionado  regio  D.  Carlos  Mon. 
tufar  venido  de  España  para  tratar  de  establecer  el  orden  y  quie- 
tad del  país.  Con  esto  ol  vencido  y  castigado  pueblo^  pasó  á  la 
condición  de  vencedor. 

£1  9  de  Setiembre  entró  Montufar  en  Quito  y  arregló  las  cnsas 
de  manera  que  revivió  la  junta  provincial  colocando  á  su  cabeza 
como  presidente  al  Conde  Kuiz  de  Castilla,  siendo  vocales  Mon- 
tnfar  y  el  Obispo  Cuero.  El  dia  10  so  reconoció  Va  regencia  de 
España,  y  se  convocó  á  elección  popular  que  reea.yó  en  variasr 
personas  que  desde  luego  compusieron  la  junta  debidamente  or- 
ganizada presidiéndola  el  mismo  Ruiz  de  Castilla,  y  de  viee-pi'e- 
sidente  el  Marqués  de  Selva  Alegre  padre  de  Montufar.  La  in- 
fluencia do  éste  hizo  conocer  al  Conde  la  nulidad  á  que  había 
quedado  reducido.  En  9  de  Octubre  la  junta  declaró  al  reyno  da 
Quito  fuera  de  las  órdenes  del  vireynato:  el  11  se  decidió  por  ía 
independencia^  pero  sin  hacerlo  publico.  Kuiz  de  Castilla  so  fué 
á  ocultar  su  vergüenza  en  el  convento  do  la  Recoleta  Mcrcedaria., 

Entre  tanto  Arredondo  se  mantuvo  con  sus  tropas  ou  Guaran - 
da,  y  habia  llegado  á  Cuenca  el  general  D.  Joaquín  Molina  noñ>- 
brado  presidenta  de  Quito  en  lugar  del  Corde  Ruiz  de  Castilla. 
Molina  restableció  alli  la  audiencia,  nombró  oidores  y  aumentó 
fuerzas.  D.  Carlos  Montufar  salió  á  campana  con  2,000  hombrea 
contra  Arredondo  quien  casi  en  desorden  se  vino  hj\Kta  Naranjal . 
Montufar  determinó  tomar  la  ofensiva  sobre  Cuenca,  pero  por  un- 
acuerdo  inconcebible  en  vez  de  harerlo  so  retiró  á  Riobamba,  y 
Molina  que  habia  dejado  aquella  ciudad,  volvió  á  ocuparla  preci  - 
sado  por  el  cabildo  Montufar  dió^  sus  razones  para  disculpar  lo 
hecho,  que  naturalmente  desaprobó  la  junta,  y  sin  embargo  si- 
guió retirándose  hasta  Quito.  Por  eotónees  se  hizo  notoria  la 
proclamación  de  la  independencia.  Ruiz  de  Castilla  renunció  la 
presidencia  de  la  junta  3'  fué  exonerado  de  ella  en  un  cabildo 
abierto  que  le  sustituyó  con  el  Obispo.  La  ciudad  presa  de  las 
facciones,  como  dice  un  escritor  moderno,  no  podía  librai*9e  da  la 
ambición  y  el  egoísmo  que  todo  lo  malograban.  Para  combatir 
la  discordia  se  convocó  un  congreso  constituyente  que  lleg6  ^ 
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hintalArse  en  1.^  de  Eaero  de  1612,  pero  miij  laego  se  pronunció 
Ia  dfviéi'gencia  de  opiniones  y  se  separaron  varios  representantes. 
Apeaar  de  tan  azarosas  cirennstancias  se  espedicionó  contra 
Cneuca  en  el  mes  de  Abril;  mas  \i\»  tropas  sufrieron  un^rérvéb  en 
Azagues  y  el  comandante  D.  Antonio  Mavia  del  Valle  allí  vence- 
tlor,  se  marchó  en  retirada  hacia  el  grae^^o  del  ejército  reat.  Los 
eelos  y  paaionea  en  las*  fuerzas  de  Qaito  deshicieron  la  nnidad  y 
rotrocedtendo,  no  parafróh  en  su  ostraño  repliegne  h^sta' Riobam- 
ha  en  medio  de  un  espantoso  desorden.  A  la  sazón*  las  tropas 
realistas  qiie  ne  hallulian  preponderantes  por  el  Norte,  resolviaD 
venir  contra  Qn i to;  y  el  pifeblo  de  asta  ciudad  exaltado  y  pen- 
«Oindo  en  rechazar  la  agresión,  se  acordó  del  Conde  Ruiz  d^  Cas- 
tilla y  con  furiosa  zana  se  encaminó  on  tumulto  á  la  Recoleta  lo 
itinltrató  y  con  varias  heridas  lo  condujo  ú  la  plaza  para  rnatarfo 
creyéndolo  autor  ó  cómplice  del  nuevo  conflicto  que  amenazaba 
h  la  patria.  La  antorida4l  k  mucho  esfuerzo  consiguió  librarlo 
dol  peligro  y  de  la  multitud  frenética,  arre^tilndolo  en  un  cuartel 
y  ofreciendo  juzgarlo  y  ejocntarlo.  Cajetilla  rehusó  toda  cura- 
clori  y  asistencia:  falleció  en  su  piiMon  á  los  tres  dias  de  aquél 
flticeso.  Así  terminó  la  vida  de  un  hombre  que  absolutamente 
tenia  parte  en  los  planes  trazados  por  los  realistas  de  Pasto  oon- 
fm  la  revolución,  y  que  en  medio  do  sus  inconsecuencias  y  fla- 
qneza  para  dejarse  doininar,  era  inclinado  Ji  la  humanidad.  0. 
Mannel  Urries  de  Castilla  fué  casado  con  D.*  María  Caeazns.— 
Véiwe  Montes  el  general  D.  Toribio,  presidente  de  Quito. 

ÜBRUTIA— El  Dr.  D.  Antonio  de— caballero  do  la  orden  de 
9)antiagdl  ^ació  en  Lima:  estudió  en  el  Colegio  de  San  Martin: 
faé  oidor  de  la  audiencia  de  Granada  y  después  ñscal  del  consejo 
reiil  de  las  órdenes.  Creemos  que  fué  iiermftno  suyo  el  Dr.  D. 
Juan  de  Urrutia  canónigo  de  Lima,  y  rector  de  la  Univerftidad  de 
ian  M:\rcos  en  \fí^2 — y  que  fueron  hijos  de  D.  Juan  de  Urrutia 
prior  del  Tribunal  del  Consulado  en  í6iM  y  en  otras  dos  ocaftio- 
lies.  D.  Estovan  de  Urrutia  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
Alcalde  ordinario  de  Lima  en  l()9fj  perteneció  íi  esta  misma  fa- 
iñilia. 

URRUTIA— D.  Juan  dr— Vizcaíno  vecino  de  Lima.  Prior  del 
Tribunal  del  Consulado  en  1631  y  84.  .  Costeó  de  su  peculio,  ih- 
virtiendo  12,000  pesos,  el  altar  de  N>  S.f  de  Aranzazn  en  la  igle- 
sia de  San  Francisco.  Se  colocó  en  él  la  imógen  el  dia  18  de  Oc- 
tnbre  de  1646  habiéndola  llevado  desdo  la  catedral  en  solemne 
procesión  á  que  asistió  el  Virey  Marqués  do  Maucéra,  los  trilni- 
ñales  y  corporaciones.  La  hoi-raandad  se  formó  en  1612,  habien- 
do comprado  en  10,000  pesos  la  capilla  denominada  del  Santo 
Cristo  á  D.  Luis  de  Mendoza  y  Rivera.  Urrutia  mandó  traer  do 
España  la  imagen  que  se  hizo  copiando  la  originíil  qno  se  onrou- 
tr'>''*ü*'n   <»f.T^ír»^.     Estíi  cofradía  do  va^congaflos  comnrendia  á 
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foB  BijOB  y  nietos  di»  é^U^tT  ^*^  sobraotes  do^  »aa  ingtesosr  ^po^ 
no  oran  pocos,  se  gastaban  en  f  aueralte-  y  socorros  á  las  íami^i)^» 
pobres  de  los  hermaaos. 

ÜKRIJim  T  LAS  CASÁS--D.  Kamok— Capitán  de  ^éreitosi. 
I^ermano  del  capitán  general  I>.  José  Urrutia  natural  de  Vizcaya, 
célebre  por  sos  brillantes  kechoa  en  las  campañas  de  Ceuta.,  Ro- 
sellen,  Catalana,  &r  ^  fines  del  siglo  piieado.  D.  Ramón  vino  á" 
servir  en  el  Perü  j  en  1791  ei*a  sab-delegadb  de  la  provincia  de^ 
Piara.  £b  el  de  1795  fué  nombisido  intendente  de  la  provincis^ 
de  Tarma  en  reemplase  de  Dt.  Francrsco  Jnarex  de  Castilla;- y  ea 
1810  D.  José  González  de  Erada  sucedió  k  Frrutia  quien  falleció* 
en  Lima  en  Febrer e  de  181^  Estuva  casado  cou  D."  Águeda  Acr 
nao  nacida  en  Iea«. 

URZUA— £l  Capitán  D.  Pepro^db— natural  de  Navarra,  miir* 
tar  afamado  por  sus  servicios  en  e^  nirevo  reyno  de  Qranada  doii'-^ 
de  hizo  eonqnistasy  fivndd  las  ciudadeii  de  Tcuiela  y  Pamplona  co- 
mo tenfente  qae  fué  de  su  tío  eP  visitador  licenciado  D.  Migue) 
Piaz  do  AnuendarÍB.  Urzua  después  tuvo  que  dejar  at>ael  paf» 
por  alejarse  del  juez  de  roáideucin  Montano  q.uo  olvidando  saa. 
servicios  le  mo8tr6  rencor  y  mal  quoreucla.,  Aband<^n<^  el  pro- 
yecto que  liabia  concebido  de  ir  á  descubrir  e)  Dorado,  y  psisótV 
vivir  h  Nombre  de  Dios  donde  lo  encontró  el  Virey  de)  Perú  D- 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza  Mariiués  de  Caúote  cuando  vino  de» 
Sspafía  y  le  comisionó  para  reunir  fuerzas  y  marchar  en  perse- 
en.cion  de  una  muchedumbre  de  negros  prófugos  q^ue  en  el  I^tmo 
tenían  infestados  k)8  caniinoa  de  tal  n>anera,  que  no  podían  trau*- 
sitarlos  tranquilamente  los  comerciantes  y  demás  viugeros.  Ur- 
^oa  enroló  en  su  tropa  á  muchos  soldados  que  se  habían  refugia- 
do  en  el  Darien  de  resultas  de  sus  compromisos  en  la  guerra  civil 
que  scKStuvo  en  el  Pern  D.  l^rancisco  áeruandez  Gij*6n.  £1  Vi- 
rey  ofreció  perdón  á  todos  los  negros  bajo  dotenuinadas  coudi  - 
eiones:  lo  cual  después  desempeñadas  las  hostilidades,  destruy4> 
la  sublevación  que  terminó  por  tomar  al  llamado  Rey  Bajauo  .y 
entregarse  todos  sus  cómplices  aceptando  las  concesiones  que  h» 
les  otorgaron  y- que  hemos  puntualizado  en  el  artículo  respeetlTo» 
al  Marqués  de  Cañete. 

Éste  Virey  apreciador  Justo  de  las  buenas  cualidades  de  Urzua,. 
le  encomendó  en  1559  el  descubrimiento  y  conquista  de  los  paist^s-» 
qneestAn  al  interior  de  las  riberas  del  gran  rio  Amazonas*.  Eln 
yirtnd  de  su  autorización,  el  capitán  se  ocupó  de  recoger  desde- 
el  Cuzco  á  Quito,  cuantos  soldados  creyó  IV  pi opósito  para  aque- 
lla jornada,  de  los  cuales  muchos  se  ofrecían  para  servir  en  cuai^ 
Íiuiera  empresa  por  hallarse  pobres  y  despreciados.  £neÍPerd 
labia  ya  muy  poco  que  medrar  peí  que  todo  estaba  repartido  on- 
tre  los  de  mayor  merecimiento  6  mejor  suei'te  en  las. pasadas  diB— 
córdins.     A  listaron  so  para  la  empresa,  algunos  hombres  descon^^ 
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^fto»  y  t>tro8  do  lualoB  .iiitecodentes  cooió  D.  Fernando  .QnsQidti 
Teclen  llegado  de  España,  j  D.  Lope  de  Agairro  nataral  de  Ona- 
^t9  soldado  antigno  y  de  perversa  oondicion.  Dijóse  gae^  Viv^ 
liabi a 'fomentado  esta  y  otras  expediciones  por  ésporgarla  tierra 
pernHoa  de  los  soldados  corrompidos  que  quedaron  o<;io808;  infes- 
i;índoia  despnos  de  ias  gaerras  civiles. 

Salió  ürzna  el  año  1560  con  mas  de  400  hombres  y  las  provlslo- 
•nes  j  ¿tiles  necesarios;  y  atravesó  las  provincias  de  Lamas  y  de 
MoyóbambA.  Alenttilmn  {\  sn  gente  las  athagaeñas  esperansas  de 
encontrarla  laguna  de  oro  de  Par  i  me  y  la 'imaginaria  poUaclon 
^e  Manoa  capita4  del  9»rado. 

Vivía  UrzuA  rendido  á  D.*  Inés  de  Atienza  por  cnya  dama 
abrigaba  nna  desmedida  pasión,  y  resolvió  Hevaila  en  sn-eempa* 
ñia  pensando  ^h^  eHa  podría  seguirle  con  tal  disimole  que  no  le 
«ntendieso  la  4;ropa.  D.*  Tnée  ota  nacida  en  Lima  y  en  estremo 
^lermosa:  su  padre  fué  D.  Blas  de  Atienza  uno  de  los  soldados  de 
la  conquista» 

Llegt^  Urzna  al  país' de  los  Motilones  oríTlaa  del  Hnallága  den- 
ude fabricó  miiclias 'embarcaciones.  Mandaba  en  esa  provincia  D. 
'Podro  Kami ro  it  quion  Urzua  por  su  mérito  y  les  servicios  que 
prestó,  le  ki ¿o  maestre  de  campo  para  que  le  siguiese  desempe- 
ií ando  este  emfrteo:  mas  el  nombramiento  despertó  celos,  y  fué 
^aii  mal  recílndo  que  Francisco  I>taz  pariente  de  Urzna  dio  de  pn^* 
ñaladas  á  Ramiro.  Ün  hecho  tan  escandaloso  fué  el  preludio  do 
^ina  sene  de  crímenes  atroces  propios  de  los  aventureros  que 
Abrigaba  Ij\  n.emorablo  cfi^niuna  dol  Amazonas.  Urzua  hizo  des- 
^e  In^go  ejecutar  al  a^eMno  y  tres  de  sus  cómplices. 

Con  4a  presencia  de  D.*  Inés  qno  so  incorporó  h  la  oxpedidon 
T  fné  recibida  con  fiestas,  regocijos  y  adni'idones,  asomo  nn.  pe- 
ligro dol  todo  nuevo  poro  que  dobió  esperarse.  Algunos  de  los 
«ias  atrevidos  ofíeialos  se  prendaron  de  ella  con  vehemencia  y  no 
pudiendo  satisfacer -sus  intentos,  pensaron  en  dar  muerte  á  Üi'- 
-^UK,  prometí éndoi^e  realizaii os  después. 

£mpez<^4a  gran  flota  á  surcar  el  9aan;^a  ó  fíne'^  dol  mes  de' 
Setiemfbre  do  1566;  y  ceme  Uraua  oligioifte  per  su  lugar-teniente  a 
'D.Juan  de  Vargas,  se  eihcendió  él  do8contouto  y  his  murmura- 
<:iones  tomaron  eutirpo,  ¡Misando'  á  ser  conciortof;  do  rebollón.  Ka* 
cegaron  mnolfos  días  y  entre  taiiti[>  Ürzna  no  hizo  aprecio  de  los 
■avisos  que  nn  cierto  Pedro  Alonso  le  dio  aconsejándole  tomase 
«nachas  precauciones  y  se  deí^hicleso  do'  la  compañía  do  D.*  Inés. 
"EntH  habla  becho  también  advertencias  ^  Urzua  para  que  atendió- 
.-se  ú.  811  soguridad  y  no  viviere  con  descuido  y  abandono:  por  flt* 
timo  nn  negro  ilnmade  Jna^  o!  Criollo  le  manifestó  que  su  porso- 
fin  «orrm  peligro. 

Doeembarcaron  «1  día  1.^  de  Enero  de  1561  en  una  pobhicion 
<que  leii  pitreoió  á  propósito»  para  descanso  corea  do  la  embocadura 
del  rio  J^nturaayo.  Allfat  siguiente  día  asaltaron  los  conjurados 
ii  lI]^HA3r  le  mátsT^m  A  estocadas  lo  mismo  que  á  Vargas^ 
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Et  liceDciado  D.  Juhn  á^  Castellanoft  que  en  mié  olQgl»8f<)o  Va* 
roDOS  ilustres  de  ludias  invierto  vaiIob  can  ios  en  el  rtílHto  áo  1» 
desastrosa  campaña  de  ürzua:  refiere  su  violento  asosiuuto  eu 
.tgt  términof^: 

Pne9  la  caterva  vil,  sucia  bellaca» 
echando  mano  van  k  las  espadas, 
y  con  furor  que  del  infierno  saca, 
entrambas  puestas  tiene  ocupadas. 
Finalmente  rodean  la  hamaca, 
-y  alUie  dan  cruelesestocadas: 
él  viéndose  herir  de  i^olpeg  fieros, 
.les  dice,. «por  que  és  esto  cabalLorosf 
Sin  armas  al  armado  (delincuente 
^e  levantó  con  un  recio  denuedo, 
mas  el  l>ando  traidor  no  lo  conciente« 
«apresurando  su  fuvor  acedo 
Cayó  diciendo  bien  y  claranurnte 
Santísimos  artículos  del  Cvedo: 
Con  esta  contriccion  bien  ountK'ida^ 
el  Urzua  partió  de  aqneri;a  vida. 


£1  bien  D.  Juan  de  Varga$<  rú  momento 
á  su  (gobernador  iba  dureeh», 
peroles  dol  traidor  atre vi nrtonto 
también  ,1o  traspasaron  por  el  pe4á«o« 
Sin  cesar  el  atroce  rom  pi  m ien  to 
«¿asta  que  de  la  tierra  hizo  lo«^o 
Á  donde  el  aima  hizo  despedida 
^e  los  peligros  grandes  de  esta  vida. 

En  el  acto  so  «nnunció  en  un  bando  do  los  mismos  sed icioscts  qno 
p.  Fernando  de  Quzmau  era  el  general  de  la  expedición  y  que  el 
que  lo  contradijese  peAleria  la  vida.  D.  Lope  de  Aguirrefué  reco* 
nocido  por  maestre  de  campo  y  D.  Loren/o  Sabluendo,  por  capi* 
tan  de  guardias.  Mas  éste  que  no  aspiraba  á  mandos  y  que  solo 
pensaba  en  D.*  Inés,  la  buscó  diligente  h^iBta  encontrarla  en  la 
montaña  por  donde  penetraba  confusa  sin  senda  ni  direcrion.  Hí- 
rola  mil  protestas  de  afecto  y  respeto  y  la  condujo  al  campamen- 
to. Ella  temiendo  la  muerte,  se  confesó  Hin  pérdida  de  tiempo,  y 
mandó  sepultar  á  D.  Pedro  de  Urzua  cuando  nadie  se  hitbia  atre^ 
vido  A  disponerlo.  En  un  ^rbol  muy  cercano  fué  grabado  uu 
epit.^fío  en  versos  latinos  an:>1ogos  al  desvenl  unido  fin  de  este  no- 
ble capitán  é 

Prosiguieron  el   víage  por  el  gran  rio,  y  desembarcaron  en  nti 
puerto  en  que  por  falta  de  subsistencias,  hizo  Águirre  matar  lo:^ 
caballos,  cuyas  carnes  luego  connumió  la  tropa.     En  ese  lugii 
fué  {iioelámndo  y  jurado  D.  Fernando  de  Qnxman  por  Key  de  '.  ^ 
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^arKfKv&es;  y  -como  ni  ac<)ptar  iiuo  quo  b6  apoUidiiiNi  Vnlo^ÍKar  0I 
•cargo  do  juez,  dijo,  qno  tomaba  la  vara  por  ©I  Roy  Felipo  II,  allí 
«)Í8iuo  le  diorou  mnorto,  asi  como  al  distinguido  capitán  D.  Qar- 
cia  de  Arce  leal  amigo  do  Urzna,  y  á  algnnoH  otros  en  quienes  se 
ntfbó  la  zana  do  Lope  do  Agnirre.  Eii  aquel  campo  dominaba  ya 
una  turl)a  do  bandidos  y  para  nadie  había  seguridad. 

£1  nuevo  Key  Gu/jnan  recelando  de  Aguirre,  como  otros,  do- , 
r«eaba  quitarlo  toda  autoridad  y  aun  la  vld¿\*  Luego  rovont<>  el . 
odio  que  se  tenían  Agnírre  3'  Saldueiido  por  causa  de  D.^  Inés:  y 
leomo  Agnírre  comprendie^jo  (por  aviso  de  un  sobrino  del  mismo 
-tSusman)  qne  se  urdía  contra  él  una  mala  trama,  quiso  adolnu tar- 
ea y  mató  á  Salduando  calumniándole  de  que  meditaba  la  muerta 
«dal  Bey.  £n  sf^gnida  y  por  que  ospautada  D.^  Inés  emprendió 
fiioavafuga,  la  Iheo  perseguir  Agnírre  por  los  soldados  Alaroon  y 
Llamoeoy  quienos  al  inomeatoilo  encontrarla,  la  acabaron  á  {^u* 
¡ñaladas. 

Gnzman  qna  dormía  Ignorando  lo  que  pasaba,  fué  asaltado  y 
llorido,  y  aunque  salió  huyendo,  lo  alcauzó  una  iMla  qno  lo  trajo 
Jí  tieiTa  y  espira.  Acto  continuo  distribuyó  Aguirre  los  mandos 
li-aus  mas  exaltados  partidarios  y  en  la  navegación  qno  continua- 
roo,  privó  da  la  vida  á  algunos  que  lo  oran  odiosos:  hast^i  un  clé- 
rigo perdió  la  suya  cuando  menos  lo  esperaba.  Luego  hizo  dos- 
embarcar  ii  multitud  de  Indios  raciónalos  que  componían  parto  da 
la  expedición  y  habían  prestado  constantes  servicios.  Las  aban-  . 
donó  en  país  qne  se  creyó  ser  do  Carílms,  sin  atondar  A  sus  rúa-  . 
gos,  ni  conmoverse  por  la  suerte  desgraciada  qna  les  aguardaba  á 
iiiman»!  distancia  de  sus  hogares. 

En  los  artículos  Aguirro,  Lope  do — y  Gnzman,  Fernando,  en- 
contrará el  lector  la  relación  do  una  serio  do  atentados  horribloa . 
que  sigaieron  cometí éndoKO  hasta  que  acabaron  su  vida  triVgica- 
mente  como  era  do  esperarse.  £n  el  tomo  IV,  paginas  191  y  216 
de  la  colección  da  documentos  inéditos  que  sa  publican  ahora  eu 
Madrid,  se  encuentran  algunos  que  presUm  datos  importantes  da 
la  expedición  desgraciada  do  Urzua,  su  muorto  y  la  de  su  si^gua- 
do  D.  Juan  Vargas. 

USTAB17*>«epAiiol,  autor  do  la  obra,  c Do  teórica  y  práctica  • 
d«l  coBiereio  y  marina».  Sns  cálculos  qne  so  Imn  tenido  por  mo* 
derados,  y  acordes  con  los  do  los  escritores  Moneada  y  Navarrata, 
regukurou  en  nueve  mil  millones  de  pesos  lo  que  había  recibida 
£apfiiM  de  la  América  eu  248  años  corridos  deslio  su  dascnbri- 
ffniPBto  hasta  )740.  Solo  Potosí  en  sus  primeros  90  años  produjo 
£95 619,000 de  posos.  £1  mismo  Ustariz  erada  dictriman  que  to- 
do el  oro  y  la  plata  da  partícaUíres  é  iglesias  que  había  en  Espa- . 
fia,  en  moneda  y  labrado,  solo  ascendería  á  cían  millones. 
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YÍGA--D.  JüAK — Pnusbítrio,  nfttnral  y  rocino  del  Cuzco.  Hf- 
xo  donación  de  nna  ch^eam  de  sn  ptopiedud  en  favor  del  boupital 
de  N.*  S.*  de  la  Aliuiidona  de  aqnoíla  cindiid,  cuando  fué  este 
edificado  y  puerto  á  cargo  de  los  Betlilemitas,  á  fines  dei  8i  - 
íjlo  XVII. 

VACA — El  Padre  Juan  AEiAa>-de  la  Corapafifa  de  Jee^fi,  na- 
tfiral  del  Cussco.  £6tndí«>  en  el  colegio  de  San  Bernardo,' ñié 
rector  del  de  Caciques,  y  con  la  cnantiosa  IiM«ncia  qnele  dejaron 
filis  podres,  fnndó  .v  dotó  en  aquella  ciudad  ana  casa  recogimieti- 
to  para  indias  nobles  pobres  y  honradas.  Entendió  en  bn  diree- 
ciou,  y  dio  sienipre  muchas  pruebas  de  so  caridad  3'  otras  virtu- 
des que  le  adornaban.  Falleció  en  29  de  Novieuibi*e  do  1^73  do 
46  años  de  edad  y  26  de  jesuíta. 

VACA  DF CASTRO— El  Licenciai>o  D.  Cristotai,— íOoberna- 
dor  del  Pen^.  nacido  en  Leen,  ««indad  de  la  provincia  del  mismo 
nombre  en  Eí^paiía:  (algunos  dicen  qneen  Mayerga).  Era  oidor 
de  la  Audiencia  de  Vallaflolid,  cuando  Cátlofi  Y,  conocedor  do  bu 
capacidad  y  prudencia,  y  persuadido  del  desorden  y  nftroces  exee* 
sos  que  se  cometían  en  el  Perú,  le  eligiA  para  que  viniese  á  in- 
vestigar  las  canms  de  la  guerra  civil  terminada  en  las  Salina»;  y 
lo  tocante  á  la  muerto  do  D.  Diego  Almsgio  ejewitada  por  dispo- 
stcioif  de  D.  Hernando  Pizarro  venceilor  en  aquella  batalla  el  26 
de  Abril  de  1538.  El  emperador  confió  h  Vaca  diversos  otros  en- 
cargos conducentes  k  la  mejor  organización  del  Perú;  detallándo- 
le sus  instrneciones  en  una  ordenanza  que  abrazaba  no  p<ico8  ob- 
jetos referentes  a  la  justicia  y  administración.  Para  dar  nías 
realce  ?i  la  pei8<»nadr^l  comisionado,  y  á  la  autoridad  de  que  le 
habla  revestido,  lo  nombró  miembro  del  Consejo  del  Castilla,  y 
le  facultó  para  reemplazar  en  el  gobierno  á  D.  Francisco  Pizarro 
en  caso  do  niuorto  ó  otro  accidente  extrnordhiario,  según  real  cé- 
cMnla  de  9  de  Setiembre  d<»  1540.  Trajo  nilemf^s  encargo  reserva- 
do de  indagar  con  cauteloso  secreto  la  cotíducta  y  los  prociMii- 
mientos  del  gobernador  Pizarro,  acusado  entonces  de  haber  co- 
metido abusos  y  faltas  trasccndentalos  contra  los  respetos  del  so- 
iKjranO;  y  los  derechos  de  mnchf»8  agraviados.  Entre  esos  nota* 
Ifles  cargos  ninguno  fné  tan  sostenido  y  enorme  como  el  qne 
pesalia  sobre  Holgando  Pizarro  y  el  mismo  goliernador  sti  herma- 
no por  el  asesinato  de  Almagro:  era  el  que  causalMi  mas  mido  eti 
la  corte  por  la  vehemencia  de  las  representaciornts  qne  haciau  ni 
Consejo  los  partidarios  del  finado,  exigiendo  el  castigo  qne  aque- 
llos merocian  por  el  crimen  que  anclaban  vengar^  y  poique  D. 
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l^raiicisco  Pizarro  no  hah'ux  conseutiilo  qiio  eü  OVi^po  Berlanga 
comisionado  por  el  Bey  practicase  en  paz  el  (ie^Hutle  y  demaresi- 
cion  territorial  de  las  gobeniaciones  de  amhos  eaudillos  rivalee. 

£1  Bey  qneria  ser  bien  iuformado  do  los  bucohos,  y  do  su  origen 
para  tomar  en  jueticia  las  providoncias  mas  con voni entes;  y  por 
eso  previno  á  Vaca  no  terniinaiE>e  las  causas  contra  l<»s  culpados, 
ni  removiese  del  gobierno  al  Marquen  sin  dar  cuenta  al  Consojo 
previamente.  Los  agentes  que  en  España  forinnlaron  aquellrm 
cargos  fueron  Diego  Nuñez  de  Mercado  y  P*  Alonso  Houriquwí 
íntimos  amigos  de  Almagro:  pero  el  qne  entabla  juicio  0on  ol  dch 
rocho  qne  le  daba  el  testamento  da  D,  Diego  y  la  tutela  que  Ip 
encomendó  de  su  hijo,  fué  D.  Diego  Alvurado  que  perseguía  sin 
trégna  á  Hernaiulo  Pizarro.  Este  después  de  querer  ventlli^r. la 
cuestión  en  nn  duelo  personal^  falleció  ropentinaniente  no  siu 
•oapeehasde  envenenamiento*  Los  amigos  de  Alrnag:ro  dijeron 
qne  la  elección  de  Vaca  procedía  de  manejos  emple^idos  por  Her- 
nando, j  de  que  el  cardonal  Loayza  le  había  recomendado  la  cau*- 
sa  de  los  Pizarros«  Así  lo  escvibiuron  al  Porü,  añadiendo  que  el 
oidor  Bcltrau  y  otros  consejeros  habidn  recibido  graudos  preaeii' 
tes  del  Marqués  Pizarro  y  de  todo  deducían  que  Vaca  no  obraría 
con  imparcialidad.— Fáan^i?  en  el  articulo  Al  varado,  D.  Diego  lo.s 
pormenores  de  este  asunto  con  la  prisión  de  Hernaudoi  Ci>i)tiuiuv^ 
cion  del  proceso,  &. 

^  Como  hubiere  en  La  corte  muchos  diitos  contra  el  Dr.  Boble9 
oidor  decano  de  la  Audiencia  d^  Panamá ,  se  ordenó  i)  Vaca^<uf 
dnrant-e  sn  permauoncia  eventual  on  dicho  puerto,  reasumiese  la 
gobernación  y  tomase  residencia  h  los  oKlore^i  para  el  ewlaroi^* 
miento  de  las  acusaciones  que  se  les  h:ici<'iu.  En  ese  tiempo  e»ts 
Audiencia  por  no  haberlo  todavía  creado  otras,  ejercía  jurifidicr 
ciou  en  todo  el  país  descubierto  eu  .Snd-América.  Se  diffpnso 
qne  Vaca  asesorase  y  fueso  consejoro  del  gobernador  Pizarro:  que 
demarcare  ol  territorio  que  habían  de  abrazar  bis  nuevas  diócesis 
de  Lima  y  Quito  que  se  m4iudarou. erigir:  que  oxpi:^Uaf»e  de  li^ 
tierra  ¡i  los  clérigos  y  sacordotof  escandalosoRy  y 'que  diesen  mal 
ejemplo^  £1  Bey  prometió  á  Vaca  que  en  caso  do  que  niui-ieae  on 
su  comisión,  mandaría  dar  doscientos  ducados  do  renta. á  t^u.espo" 
aa  D.*  María  Quiñones,  y  dispensarla  mercedes  y  gratifícacioni^e  j| 
8U8  hijos. 

Otras  muchas  prevenciones  se  hicieron  por  Cik'los  V  al  gober- 
nador Vaca,  siendo  roas  notables  los  que  aquí  recordaremos.  Man- 
dóle procurase  que  los  encomenderos  se  casasen  prontamentei 
qne  no  consintiera  se  cargase  á  los  indios  ni  los  trasladaran  de 
unas  provincias  á  otras  ni  los  echasen  á  las  mins^s:  que  persiguie<> 
ee  los  muchos  e:ícosos  qne  nacían  del  juego:  que  fomentase  el  au* 
monto  de  Jos  ganados;  que  no  permitievra  ir  á  Eapaña  á  loscaci- 
qnee  y  curacas:  que  los  encomenderos  no  tuvioHOu  cür^ele^-ai 
otras^  prisiones  para  los  indios,  ni  de  sn  autoridad  los  prendiesen, 
ni  loe'o*>brarAu  niiuj  tributos  que  los  sofrilados:  que  sé  franquease 
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Tümrtad  al  Inca  Manco  dáiHiolo  tiorrafl  con  ío  (foir^vs  n€R:63íirtov 
i$f&  dejar  de  vigilarlo,  y  qit^  no  se  le  exiíííefteoro^ni  píua:  q>i'eeTi 
«ose;?ADdolo  ío  tí  ese  sí  coft^ennlria  enviarlo  h  España.  El  Kft^ 
escrihio  .V  este  príncipe,  al  gal)ern'.id<j(T'  Hxarro  y  á  nitichoS  de  \(fb 
conqnÍKtadoros  de  imis  roprosotitacrorií;  jecoinendamlo  á  Vaca;  y 
«efialó  para  el  de^^empefío  de  en  cmnitiíon  nn  plazo  de  3  años  asíg- 
nAndole  el  «ilnrío-do  5,000  ducados  annale^. 

Vaca  recibió  aden>Ms  (ordenes  para  «le^empeuar  í^  sn  triVnsiCa 
ciertos  encargos  en  la»  isla»  de  Santo  I>>!ningo  y  Puerto  Rico,  y 
para  que  íHiise  Mfl  Obispo  de  Pafiaanti  8Í00  pesos  p^ira  ayuda  ñ'e  la 
fábrfca  de  la  iglesia.  Por  un  contnito  se  había  obligado  Pascual 
Andagoya  á  construir  unn  fortaleza  en  la  ciudad  de  Nombre  de 
Dios;  y  á  Vaca  se  íe  mand^  examinar  oí  terreno  olegitfo  y  lo  que 
Be  huliiesé  hecho,  y  qne  sí  aquel  estaba  ausente,  buscase  persona 
q'ue  eiirprendiera  hi  obra  cocr  acierto.  ]5.i  Rey  se  vé  pueá  qtfé  no 
escfuia  h  Pizario  del  gobiierno  aumyíre  Recelase  n[>ucbb  dé  él;  y  al 
envifirle  órdenes  fo  unía  h  Vaca  y  los  ütulabü  chiis  gobernado- 
fes».  Por  entonce»  se  habia  nombrado  á  Sebastian  dé  Velalcilzar 
adelantado  en  el  mando  do  las  i»rovnicías  de  Popayán  que  él  ha- 
bra  descubierto;  y  Francisco  Orel  lana  practr^Jaba  sus  exploracio- 
nes tn  el  rio  Amazonas. 

Para  poner  término  a!  relato.de  las  nistriíccionea  proscriptas  af 
litsemiiadk)  Vaca,  cffareiuos  lasp  dUinrras  que  re(»ibÍ4>  al  despedirse 
del  Rey.     Considerándose  excesivos  los  reparttfnientos  y  eiíco^ 
miend'as  ífistíH buidas*  pirr  ei  Marqués  Plzarro  en  junta  con  el  Obis- 
po* Vetardfe,  partieularmeirte  á  los  hermanos,  piríeirtea,  criados  ^ 
familiares  del  gobernador,  se  previno  á  Vaca  l'is  minorase  y  acor-' 
cara  á  lo'justo,  para  dar  lugar  á  otros  que  se  quejalnnde  no  ha- 
bérseles premiado,  y  á  los  partidarios  de  Almagro  qué  sufrlanr 
d^ro' tratamiento  por  la  enemistad  de  los  Pizarrón.     Se  orden 6^ 
qirolos  espann»le.s  no  tu  viesen  porros  bravos  carniceros,  pues  so-- 
mot idos  los  índ"los  ya  no  eran  nocesarrosr  que  los  indios  no  tra-- 
hajYfcsen  los  d'omfngós  y  días  festivos?  que  se  derrivaseu  los  adora^-- 
tfítio»,  y  se' dbf»a pareciesen  los  ídolos:  que  so  tuviese  muchi  cuen-- 
ta'eon  ePÜncti  Panllu  tratándote  Mou  y  qne  euviase  Vac:i  relaciocr 
de  ios bi3*>s  d^iy  Huayna-Capac  y  AtahualToa.  para  asignarle-*  ren- 
ta: quo  se  c?i»íti'ga»e  íi  los  quolriMoson  vei>dt(í(>  sus  encomiendiar 
que  los  ousrques  nn'o?»rlavríasen  k  los  indios  ni  los  cmlioseu  por 
dinero:  que  en  Costa-Firme  se.abolíoi^e  una  ordenanza  que  hibia, 
según  la  cual  se  cortabaír  lan  p*irtfrí*  geuítattfs  ü  !o8  negros  alzados. 

EmbarCf^se  el  Ifeenciado  Vaca  en  Sevilla,  y  llegfv  á  Panamá  ^ 
mediados  do  Enero  de  I54r.     SuspondfVV  al' oidor  Robles  y  por  ndF 
detenevve  en«*argí>  el  jufcfo  fler  iiesrdencin  al  Dy.  Villalobos^y  aF 
licenciado  Paez  de  La-Serna.    Puesto  á  bordo  dia  un  galeón  sali^ 
parii  el  Perú,  no  hibiendo  aceptada  para  .*ít  pa'»asÉ)  una  nave  deT 
Marqués  Ti  zar  ro  que  A.  la  sazón  estaba  en   Pawawíl,  pata  li  o  dar' 
margen  h  sospechas.     Le  acompasaban  en  el  víago  U,  P'éíto'Luiig 
íe  Cabrera,  y  Hernhn  Hejfa  de  Onzman  caballeroi  ím  a^YÍlí*  ^» 
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isoáltKdor  Ja4ii  <1a  Crioores  y  Sebastiaii  de  Mérla  aeui'otario  do'lHi 

£1  gobierno  «.spañol  OHtaUa  corrí  un  do  au  inuiin/oti^o  .p<^U^t'.<i^,  y 
era  el  de  qna  Piziivno  ooiiiprendioiie  que  ae  dedooufthi^íi  de  él  y  %ft 
ki€ieni  iudepeodieoto  fUtando  a  la  loaltad,  y  ilau(^.i«i  eo  Ja  .fr 
weza  qae  teuia  su  autoridad  ú  tAo  ooDaidamble  di.Htaticia  del<tro- 
lio.  Al  SJibers^  la  veuida  du  V^vca,  Pizarro  e.spui-in>en$tó  gríMiular- 
maé  inquietad  do  .luiuKi,  que  apDaar  de  au  dUiu^aVo  no^e  Oüqu- 
reeta  á  sus  eueiu.igos.  f^uvió  a  P.iura  á  bu  jCi^tiüar^ere  Alou<io  Ci»< 
brera  para  recibir  a  aq mil,  y  maudó  hucoc  eu  el  «camino  Iob  pivo* 
parativos  necesario».  £1  recelo  que  le  preocupábale  iu^uio^ 
ini^'iar  una  Dueva  y  artiüciosa  política.  Ofreció  íadios  de  rQi>Ar< 
tí  miento  j\  loe  «apitnues  Juau  de  Sasiveilra,  Cristóbal  Soteio  y 
Francisco  Oiiavez,  quieue»  desq^iies  do  la  per:»eoucio^i  y  ini»er¡<ft 
i|QO«afriau  totiUs  ]og  partidarios  de  Almagro,  dijeron  queque^ 
vL-tn  perfMer  untes  deadtiiitir  cosa  alguna  du  su  mmo.  £ra  yü 
muy  tarde,  y  por  eso  lo  falttMa  regia  «lo  dividir  para  domimir. 
t«os  euetuigos  del  Marqués  mandaron  á  i^iura  ^  D.  Aloiuíio  P.orto* 
iwrrero  y  á  Juan  BaUa.paní  que  vestidos  do  luto  hicieaeu  por  mi 
parte  1»  roco(>cion  del  oouúaionado  regio. 

Los  de  Ciiile  (con  (^ste  título  se  conocía  á  los  almagriMas)  viaa« 
cloque  apiirabi  la  oprcsiotí,  y  quoee  Ioíí  caluuKuiaba  eo>n  lii  ia« 
▼encion  do  que  sus  dos^enviatíos  ib.vii  á  asesinar  ai  V;^ca,  desoppo- 
radoH  por  el  hauíbre  y  bw  crueldades  que  ya  les  oran  insoporriL* 
blet,  se  <tetMcl¡eron  á  recU/^ir  el  liorrible  pensivittionto  que  tenían 
do  matear  al  goireru  id'jr  Piísarro  para  salvar  sus  víd^is  que^po^ 
momentoi^  creían  esti\r  en  muy  prósiino  riesgo.  Yeriíitiaron  su 
intento  y  el  Marqnés  dejó  «io  existir  á  manos  de  bomicidas  el  día 
S<)  d  o  J.U  n  i  o  (i  o  i  54 ! .  Elle  otor  ei  ico  n  t  va  r  á  íoa  {M>  r  m  e  uoi  es  de  kfUk 
atroz  HucoHo  on  o)  artículo  Pixarro,  D.  Franuisco. 

Navegni4lo  el  liconcíado  Vaca  do  Castro  acaeció  un  lüRgo  y. ro- 
cío toniporal  cpie  lo  prof'isó  á  bnscjir  acogida  en  la  isla  del  Gallo, 
y  fb)spuus  en  ««1  puerto  de  la  Buenaventura  a  donde  Uegó  oou  la 
nave  muy  inalrratada  y  la.-^  provisiones  al  agottvrse.  Allí  aoep^ 
l-Antlo  el  cousojo  de  v;\rias  personas  que  se  le  juntaroQ,  resolvió 
dirigirse  A  Cali  y  bacer  por  tierra  su  marcbaal  Forn,  prefiriendo 
4*8te  acnordo  al  do  regrosarse  k  Panamá.  Paaóiudeidbles  traba* 
j<»s  en  una  escabrosa  tr:ivosia,  y  en  Cali  tu v^»  que  dotenerso  tres 
meses  por  la  eofermetbui  de  que  se  vio  atormeutiXflo.  Sebíistian 
de  Velalcá/.ar  le  atendió  con  mucboB  auxilios,  y  Vaca  puso  térmi> 
no  á  la  diitcórdia  eu  que  este  ca;ntan  estaba  con  el  ailelantado 
Paiscnal  And;i<}:o,vH  quinn  de  su  orden  k;ib¡a  sido  llevado  pa'csp 
desde  T¡orrA-Firni6.  £n  Popay^n  supo  Vaca  de  Ciuitro  la  muer- 
ta de  Pixarro,  y  como  la  prudencia  le  ob1ig<»  A  no  mositrai-se  ülar • 
niado  ni  con  gran  posar,  para  que  no  se  dudase  de  su  impiu'cial 
condnotn,  1 1 -mal  ed  i  cencía  propalo  la  voz  do  (lue  no  ae  había  iuh- 
preeianado  ni  tenido  gran  pena  por  el  fallecimiento  trágico  del 
Marquidas.     T^unbion  66  instruyó  Vaca  de  que  D.  Piego  AImagi(> 
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0I  hfjo,  nsnriMiiido  )a  aatorida<l  »Dporior  ilorP4»*ú,  lá  «|m*cfa  eiv 
Lima  aclamado  y  soHtonido  por  los  partidarios  de  sn  ptidr«^  «)ue' 
eomstian  asosiuatos  y  otros  muchos  ozcoflos  en  medio  do  las  dis- 
coDciones  qne  turbaliSD  entre  ellos  el  orden  y  la  obediencia. 

LiftsltQacíen  en  q«e  se  Te)a  Vaca  era  crítrcii  y  excepcional:  no^ 
conocía  el  país,  le  faltaban  relaciones  y  apo3'o,  é  ignoraba  q  n^ 
influencia  tendría  la  insurrección  en  la  Toluntad  genera)^  fia  tiil 
conflicto  se  acreditó  la  firmeza  do  sn  earáeter  y  la  claridad  de  sik 
juicio.  Determinó  esperar  ^uo  los  sucesos  le  guiasen,  y  seguir 
sin  vacilar  )a  senda  que  le  marcaba  el  deber,  y  de^^o;^  endo  lo» 
consejos  de  algunos  que  oprnabati  volviese  á  Panam;"^.  £1  capi- 
tán Pedro  Alvarez  Holgiiin  que  haliiti  ido  á  Ia  conquista  de  lo» 
Chuncbos  se  regresó  al  Cuzco  donde  tieababa  de  sor  reconocido 
Almagro,  invocando  el  nombre  del  Rey  y  ti  tul  ríndese  capí  tas 
general,  organizó  tropas  y  resolvió  hacerla  guerra  ó  D.  I>iog<^ 
Almagro.  Los  vecinos  do  Charcas  se  kabian  declarado  por  1» 
misma  causa,  y  juntos  y  armado»  so  pusieron  en  movimiento  so- 
bre Arequipa  bajo  la  dirección  del  capitán  D.  Pedro  AnziiroK  á» 
Campo-redondo,  fin  esta  ciudad  encontraron  otra  partida  di«* 
puesta  á  obedecer  h  Holguin,  y  reunidas  ambas  fuerzas,  marcha»- 
]t>n  al  Cuzco  ivamontándose  asi  kisdfe  esto  jefe  que  se  proponía 
abrir  campaña  contra  Almagro.  Alonso  Alvarado  que  se  ]i:illalMi 
ocupado  do  conquistaa  eu  el  territorio  de  Chachapoyas,  ou  cuanto 
ftupo  el  asesinato  del  Marqués  Pizarro,  so  hizo  nombrar  gnberna»- 
dor  y  capitán  general  para  sostener  ^os  dereclH>s  del  Rey  contra 
quienes  pretendiesen  apoderarse  del  poder.  Hizo  viniera  do  Mo- 
yobombaJuan  Pérez  de  Guevara  cenia  gente  que  allí  teuia;^y 
escribió  á  Vaca  de  Castro  avisándolo  su  dotenui nación,  y  que- 
contaba  con  200  bombies  entre  los  que  habla  m-nchoscon  coselete» 
y  moharras  de  plata.  Al  varado  despreció  las  Instancias  y  pro- 
mesas quo  le  hacia  Almagro,  é  invitó  a»  aquel  piviii  que  pasase  » 
Chachapo3*as  donde  el  terreno  le  serla  ventajoso. 

Vaca  pi^esentó  a  Velaleázar  la'  cédula  o«i  que  se  loeonferia  ^ 
falta  do  Plzarro  el  goblernro  general  del  Pero,  y  le  ordenó  reunie- 
ra y  regimentara  toda  la  gente  que  posible  le  fa<era.  Declaróse- 
en  ejercicio  de  aquel  mando:  envió  te^timonioH  ilol  despacho  rea> 
á<4^ulto,  Á  Alonso  Al  varado,  y  á  Itks  demás  ciuilsuios  {H»r  luedio  d<» 
especiales  comisionados.  Luego  recibió  alguna  ti'o|m  en  Panto^ 
y  pasó  k  Quito  donde  fué  reconocido  por  el  capHvn  l'c^rlro  l'aoIle8> 
que  allí  tenia  la  autoridad.  Pedro  Versara  en  Bnu;amoros  coluo^ 
tó  algunos  soldados  y  salió  ó  pouerne  á  disposición  <lo  Vaca.  Hol* 
gnin  emprendió  su  marcha  desde  el  Cuzco  con  igual  designio  tra- 
yendo SCiO  hombres  de  infantería  3'  caballería:  sometió  a  Oua- 
manga  que  estaba  por  Almagro,  y  so  propuso  batirá  ésto  si  le 
encontraba  en  su  marcha.  Vaca  so  dirigió  á  Gouzalo  Plzarro  que 
S»  hallaba  en  la  explornciou  do  los  Cañólos,  para  que  se  volviera 
y  coadyubara  h  vengar  la  muerte  de  su  hermano;  mas  el  mensaje- 
ro no  pudo  encontrarlo  n|2esar  de  sus  diligencias:  oí  regresó  de 
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Gonzalo  ne  fie  verifica»  haBtn  Jntiio  de  1542.  LoronKO  Ahlünü  ha* 
bta  acongojado  al  gólntrnador  no  le  Hamnte,  por  qne  entrariáii  eu 
4^n  dosconñanza  los  almagristas  que  le  odiaban, 

£1  ejército  de  Almagro  que  oenstaha  de  517  españoles  Inclusi* 
ve  180  de  caballería  y  5  cañones,  estaba  muy  bien  equipado  y  ar- 
madlo de  arcabuces  y  picas,  y  lo  mandaba  Juan  de  Rada  con  dis- 
gasto de  los  rivadesque  tenia  pm*  sh  repentina  elevación:  habia 
«ido  el  jefe  de  la  coadrilla  de  asesinos  de  Pizarre.  Almagróse 
|Hi60  en  marclta  para  Janja  con  sns  trepas,  y  desdo  allí  so  separa- 
yon  para  buscar  á  Vaca,  el  fac^r  Illeu  Suarez  do  Carvajal,  los 
4>  vpi tañes  Gómez  de  A4  varado,  Juan  de  Saavedra,  Dingo  de  Agüe* 
TO,  y  Inego  otro».  Rada  eufernió  de  gravedad,  y  di  ó  á  Almagro 
'Ol  mal  consejo  de  poner  sti  ejército  bajo  la  conducta  do  dos  indi- 
viduos que  eran  enemigos  entre  s)  y  ambicionaban  pieforenciaen 
«I  favor  do  D.  Blogo:  el  uno  era  Cristi  val  Setelo  oñcial  distin- 
guido, «4  otro  G-arcia  de  A I  varado  ii\veu  muy  por  verse. 

En  Jauja  y  demás  peldaciones  fué  protegida  la  cansa  del  Hoy, 
^aervido  y  auxiliado  Hotguiu.  E.ste  «o  quiso  -combatir,  y  por  un 
•flanco  dol  enemigo  maniobró  y  pasó  al  Ñerte.  Sotólo  oiTÍnó  qne 
'debía  darse  una  batalla;  poro  Rida  quo  equivocado  dese;iba  cor* 
riese  el  tiempo  según  sus  esperanzas,  dictaminó  en  sentido  con* 
trarío.  HolgiMn  consiguió  su  objeto,  y  después  ya  no  pudieron 
«i  seguirlo.  Sotólo  renunció  su  puesto  para  qne  solo  hnbiesa 
•Qna  cabeza  contontíindose  con  ocupar  el  segundo  lugar:  Rada  nin- 
rió,  1a«  tropas  de  Almagróse  encaminaron  al  Cuzco,  y  Holgiiin 
418  sitad  en  Haariz,  Alonso  do  Al  varado  trajo  la  m¡sm;\  d\rec- 
•eion  aspirando  á  tomar  el  mando  una  ve:e  ronuidos:  pero  por  ma- 
«eeieros  independientes  mientras  llegaba  el  gobernador  Vaca. 
Holgain  pretendía  también  la  primera  anturidad  sobro  ambas  co* 
lamnas. 

Vaca  salió  de  Quito  al  principiar  e4  aiío  de  154*2  con  120  buenos 
soldi'uios.  Lleg<>  h  Pinra  y  pisando  adelanto  encontró  k  los  bi* 
jos  del  Marqués  Piz:irro  que  le  aguardaban  coa  D.*  Inés  Muñ  oz 
viuda  do  Francisco  Martínez  de  Alcántara  que  habia  mnerto  al 
lado  de  dicbo  gobernador  su  herm^mo.  Vaca  los  consoló  ofro* 
ciéndoles  castigai  á  loe  asesinos  do  su  padre,  y  resHtuiíies  sus 
bienes.  En  Lima  se  recibió  la  roil  provisión  que  nombraba  á 
Vaca  gobornador  del  Perít  ¿i  falta  de  Pizarro,  cuyo  título  rouTÍtió 
daatle  Q  ni  te  acompañado  de  un  poder  que  dirigió  al  provincial 
de  Santo  Domingo  Fray  Tom¡\s  de  San  Afartin  y  al  Obispo  D. 
Fray  Vicente  Val  verde,  para  que  en  su  nombre  gobernasen,  anto- 
rizándoles  así  mismo  pira  elegir  teuionte-gobernador.  Como  I» 
zapita)  de  Limí  estab.i  su  juta  al  usurpidor  Almigro,  y  aquel 
Obispo  se  k'ibia  ausontado,  reunió  el  provincial  socrutainento  en 
«H  convento  al  cabildo,  y  allí  faé  admitido  y  ruconocido  Vaca  con 
focha  20  de  Noviembre  do  1.541. 

£1  gobernador  daba  oido  k  Lorenzo  AldariTi,  quien  como  enemi- 
ga del  adolantiido  Volaloázar  lo  avisó  quo  esto  disculpaba  á  0^, 
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Dtégo  ATiAagro  p<»i  que  Vos  PÍ5!avro'níutíifwi  h  sn  pndredel  moAo 
nm«  injnKto  o  Inhumano.  Con  tal  motivo,  y  por  el  lieelio  de  ha- 
ber acogido  k  Francisco  Niifiez  Pt^diosco  iiuo  ¿o  lofc  cómplicos  eti 
In  niuortode)  MarqnéB,  ocultilndoio  para  que  ro  librase  do  peaa; 
S9  dií*gU8tó  tanto  Vaca  do  Castro,  que  le  intimó  órdon  para  qué 
ne  i'egrosara  k  sn  gobernación.  V  nial  cazar  8o  ofondió  inucko,  y 
ref>lic6  que  el  decir  )o  que  Rontia  y  era  verdad,  no  podía  ni  dobla 
hacerlo  sospechoso  en  lo  tocante  al  8«t vicio  d^í  R«.v,  pnos  ora  co- 
sa muy  diversa*  qné  so  color  do  oantigo  so  trat^so  de  ven^nn^as  y 
petfiécucf Olios.  Pid¡<>  se  revocare  la  orden  que  po  le  daba;  pOro 
eJ  gt)bernador  la  Hovó  h  efecto  disfrazando  ol  inotrvo  con  la  razoñ 
d«  ser  necesaria  sñ  pennanoncia  en  el  territorio  dé  sn  cargo,  y 
hfliber  frrerisa  de  sobra  para  destruir  A  Almagro.  Rí^signado  Vel- 
alcázar  se  pnso  en  marcha  con  la  gente  que  sacó  de  Culi  fiado  eii 
hi  promesa  qno  le  hifo  Yaca  do  informar  lil  Rey  que  ora  indispon- 
sable  volviese  á  Popayán:  promesa  quo  ol  c'Kmi^ta  Herrera  dice 
ffcnmplió  al  revés  como  os  de  ordhiarío  eu  ministros,  cnando  eu 
tftodo  caso  quieren  salir  con  la  suya». 

El  provincial  Fray  Tomas  de  San  Martin  i>ombr«^  por  lugar 
teniente  en  Lima  h  D.  Francisco  Barrionnóro,  y  envió  ;\  varias 
cindadés  frailes  comisionados  para  abogar  por  la  cani^i  do)  Rey, 
y  recabar  la  obediencia  á  su  represoiitante  «1  gobernador  He- 
mos escrito  los  por  menoroí*,  y  copiado  los  documentos  origíualeií 
del  caso  en  el  artícnlo  San  Martin,  Fray  Tomíis 

Divulgadas  esttis  ocurrencias,  ya  el  goberniidor  era  tildado  de 
pftsídn,  y  dé  qué  veniíi  más  á  (\nstigár  la  muerto  do)  IVIarqnés  t|it<^ 
íi  pacificar  el  país.  Eutoudíab»  asi  Almagro,  qnion  ompétzo  Ü 
desconfiar  y  prevoor  que  no  habría  lugar  para  arreglar  ])ts  f*iikftS' 
salvando  á  sus  amigos^  objeto  on  que  tenia  pn estas  sus  esperan^ 
«as.  Llegado  Vaca  do  Castro  á  Jayanca,  rociUió  A  uiuchaj*  pe^rfeo- 
Bftii  qué  fueron  á  étieontrarle  y  ofrecor  sus  servicios,  uncís  r^or 
aspiración  á  í^jeroer  dostinot-,  otros  por  contraer  niérito  para  con 
ol  Ro.y»  ^  para  onriqnocorso  en  las  turbulencias,  3^^  otros  eU  ñn  to- 
iñabiiD  las  armas  por  satisfacei'  kiís  rencores,  siondo  />.«^to.s  los  que 
mas  irritaban  á  Almagro  y  sus  partidarios^,  oblig:indolos  &  hacer 
mí  su  desosporacion  lo  qno  ni  siquiera  hubieran  imaginado. 

Vaca  se  reía  que  no  estaba  por  aveirimlonto  n!  imfnlgoncla. 
creyendo  que  no  podía  hal>erla  mediando  un  graiV  delito  coíi>o  el 
del  asesinato  de  un  gobernador  por  el  Roy.  En  sn  rededor  Se  cru- 
zaban láé  actisacionOs  con  que  unos  A  otros,  los  pri nci palos  defen- 
s«t*eft  del  Rey,  se  aeriíninaban,  y  que  el  cronista  oficial  marcó  viui 
la.notn  de  «vieja  costumbre  de  las  chismerías  y  sizañás  dol  PoriH, 
(ahora  en  espantosas  dimonsionoK,  y  perlas  mismas  cansas  que 
estonces)  ItJocorrió  el  gobernador  con  id.OOO  pesos  á  la  gente  de 
Bracamoi-os  que  so  hallaba  en  mucha  misói  ia  y  desabrigo.  No  ^'é 
detuvo  Vaca  on  Trujillo,  y  dejando  alí)  d«  gobernador  al  (Capitán 
Diego  do  Mora-  pas^^  ^  Bahtit.  Sognd  dpiíifoiíes  do  vmios;  cíínve- 
jütf  so  dlf  i|j)»c8»  «i  Li^na  para  parnar  dc^spuos  ¿ti  vaílo  dtí  Jítnit\:  p«ro 
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0l  g(^oriiaclor^o9olvió  ir  h  (lofiída  estiihan  las  tropas,  y  «•  eson- 
«•rloó  á  Huarhz.  So  le  renuió  el  provincial  de  Santo  Domittgc»- 
^ray  Taiu.ís  de  San  Martin,  i^níeu  le  fCprob<V  el  peu«aiiiie«k>  ám 
ejercer  por  eí  la  cnpitAuía  general  del  ej4reito,  cortamU»  de  estH) 
modo  ol  vnolu  á*  laB  prehensiones  y  coloe  c^iie  originabnn  ríyali* 
des  entre  loe  prÍDei {mies  jefes.  Por  consejo  de  dicho  prelado  lii< 
20  ailolantuí*  emisarios  idóneos  que  rocaibHsen  la  coníbi'Diidad  cl« 
Holgu^n,  ofreciém^le  un  pnesto  do  distinción,  y  que  sh«  di^tid* 
guidoe  servioioB  tendrían  competente  ret4«ibaciou.  Uno  «le  los. 
«gentes  fué.  Aldana,  timig»  y  pariente  dw  Hofrgwin,  el»  cual  d6eil  4 
tan  jtistas  persuacioues,  se  seiaetió  h  todo  do  la  maneya  mas  satis* 
láctoria  . 

Entre  tanto  Vaca  llegó  al  campo  de  D.  Alonso  Alvarado.  Allí 
«concurrieron  Pedro  Añzurez  y  también  Holguin^  y  se  i'oooncilia- 
i;on  con  Goniez  de  Tordo  va,  Garcilaso  «le  la  Vega  y  otros  cuyos 
unimos  se  hablan  alterado  con  las  discordias  particulares.  Pasó 
^uego  ol  gobernador  á  tomar  posesión  de  su  cargo  militar  en  las 
«tropas  de  Holgiñn.  quien  le  entregó  su  bandera  y  le  hizo  reco- 
nocer con  mucha  celebridad.  Seguidamente  se  reunió  en  Hiiarác 
4;odo  el  ejército,  y  Vaca  lo  dirigió  una  alocución  muy  discreta  en 
aquellas  circunstancias,  situándose  en  un  tablado  que  se  elevó  al 
intento.  Hi/.o  leer  en  alta  voz  la  real  cédula  original  que  le  cou- 
'feria  el  gobierno  y  capitanía  general  del  Perú;  en  su  peroración 
ofreció  que  serian  premiados  los  servicios  da  todos;  y  concluyó 
aquel  acto  solemne  cou  muchas  vivas  al  Rey  y  otras  domostracio- 
Dos  de  unión  y  regocijo.  Y  como  se  enconti^aban  presentes  per- 
sonas de  las  domiis  ciudades  ordenó  Vaica  se  jautason  é  hiciesen 
cabildo,  y  por  auto  esproso  le  recibiesen  por  goi^ernador  y  capitán 
l^eneral:  tan  antiguo  es  el  arbitrio  de  formar  representación  po- 
pular supletoria  «i  voluntad  do  los  <iue  mandan^  y  sin  los  roqutst- 
tos  y  medios  legales^ 

Al  paso  que  corritm  con  tan  buena  suerte  loa  planes  de  Vaca,  y 

tiue  progresaba  el  partido  realista,  el  joven  Almagro  tenía  en  sú 

bando  que  ctocar  con  el  espíritu  de  anarquía  que  dominaba,  y 

-qiio  sor  espectador  do  nsosfuatos  y  osc^lndalos  h\jos  de  la  emula- 

-ciori  qne  se  desata  por  la  falta  de  respetó  de  los  que  colabonín  i 

lila  sediciones.    Diego  Méndez  uno  de  fos  matadores  de  Pkarro, 

pasó  al  alt€^  Perit  de  donde  por  fruto  do  asaltos  temerarios  A  la 

]ñ*ofiíedad,  trajo  al  Cuzco  ingentes  caudales:  el  detestable  €hiro*a 

¿é  Alvarado  fué  en  comisión  á  Arequipa  donde  cometió  inarrdlto» 

^:itce806:  pero  Cristóval  Sotólo  jefe  cumplido  y  odiado  por  su  nio- 

«dliracion,  so  ocupaba  en  eí  Cuzco  de  eoordinat  elcmeíitos  mflit»'- 

irds,  aunientar  el  ejército,  y  sostener  la  moral  con  ol  castlj^o  de 

tos  delitos.     AHf  se  fundierotí  por  primora  roz  cañonw*  de  broW' 

"ééí,  s«  fabriearoii  arcabuces^  de  metal,  comlnnado  de  plata  y  cobro, 

jt  otras  aríiías,  pólvora,  y  diversos  artículos  de  parque. 

Altíial^o  reunió  á  suS  capitanes  rogándoles  tití  le  abandcmaseif; 
S  úespn^  d«i  tdeordav  lofe  servieiofr  y  dófochos  úé  sa  (tadr^,  y  Jos 
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inikloB  procollliiiionfoa  (io  riziin-o,  declaro  no  halnt:  poiiAadt»  m\  vé* 
helarse  contra  el  Key,  tle  qnieii  u8por:.t»:i  jiibUciu:  iiic*nlcan<l«»  t«o* 
bre  qae  Vaca  no  tenia  podei^s  para  do» pujarle  deia  gobernación 
de  Nneva  Toledo.  De  forma  que  á  título  de  liaberHo  vengado  la 
ranerte,  de^de  luego  injuBta,  del  conqnÍBfador  D.  Diego  Almagro, 
el  asesinato  del  gobernadoi-  Pizarro  per pet indo  estando  ya  en  el 
paÍB  el  comÍ8Íonüdo  reglo  Vaca,  debía  quedar  «i n  castigo,  y  pasar 
al  olvido  para  salvar  á  los  qne  lo  ejecntaron,  erigiendo  luego  nn 
gobierno  usurpador  conti*a  la  autoridad  del  Ke3'.  El  rebultado  de 
aquella  junta 4ué  que  en  un  altar  foiroado  en  público  juraron  ca- 
pitanes y  soldados,  sobre  crnz  y  misal,  por  gobernador  y  superior 
á  D.  Diego  de  Almagro  ol  hijo,  h  quien  dofendeiiau  ¿outra  toda 
persona  liaf^ta  morir.  Almagro  les  prometió  pagar  sus  servicios, 
y  repartirles  los  provechos  y  encomiendas  do  estos  reynoa, 

Los  disturbios  y  los  asesinatos  continuaron  en  tal  grado,  qne 
estando  Sotel o  enfermo  fn^  A  desafiarlo  Garcia  de  Alvaradocon 
otros  y  por  causa  de  ésto,  Juan  Gnadaicanal  sn  ccSmplíce  mat«i  á 
Sotelo.  Almagro  no  pedia  contener  y  monos  castigará  sus  ofi- 
ciales; y  habiendo  eiitemlido  que  Alvarado  trataba  de  matarlo,  y 
que  cada  dia  tenia  mas  adictos,  pues  siempre  los  malos  se  congre- 
gan para  sostenerse  é  imponer  k  los  demás,  tomíN  varias  acertadas 
precanciones  pensando  ya  en  deshacerse  de  Alvarado.  Este  exi- 
gió qne  se  le  diese  á  mandar  el  ejército  sin  reserva  de  facultad 
alguna:  Almagro  lo  hiz<»  así  pero  con  Animo  dañado  y  ocnlto, 
pensando  en  vengar  tantos  nUrages.  Pedro  de  San  Mí  lian  nno 
do  los  asesinos  de  Pizarro  dio  un  convite  pensando  en  hacer  re- 
conciliaciones, y  fueron  invitados  Almagro,  Alvarado  y  los  mas 
«lOtntdes  capitanesi^  Alvarado  acordó  el  modo  de  matar  allí  á  Al- 
magro, y  éste  convino  en  secreto  la  muerte  de  Alvarado  que  se 
Veriftcó  dándole  él  mismo  la  primera  puñalada.  Se  aseguró  que 
Alvarado  estaba  resuelto  á  someterse  al  gobernador  Vaca  después 
de  hacer  morir  á  Diego  Almagro  y  varios  do  sus  enemigos. —  Véan- 
se los  artículos  Sotelo,  Alvarado,  Garcia  y  Balza,  Juan. 

Estos  sucesos,  si  hacían  palpar  la  docadoncia  é  irreraediablo 
desgracia  que  amenazaba  }\  la  causado  Almagro,  oran  un  presa- 
gio seguro  del  triunfo  de  los  realistas  acaudillados  por  Vaca  oujo 
?>restigio  crecía  por  instantes.  El  gobernador  desempeñaba  sus 
unciones  con  pulso  y  discreción^  para  ir  apagando  el  fuego  de 
las  enemistados:  dio  á  los  jofos  y  oécialos  p.ateiitos  suyas  confír- 
mán%lolos  en  sus  cargos  y  colocaciones:  nomlyró  por  maestre  de 
eampo  ^  Holguin,  envi(S  á  Anzurez  á  Piura  á  secuestrar  los  bie- 
nes de  Diego  do  Santiago  partidario  de  Almagro,  y  esta  diligen- 
cia produjo  18,0C0  pesos  que  se  recibieron  en  el  ejército.  Gomes 
de Tordoya  quiso  servir  solo  con  su  persona  y  se  negó  k  aceptar 
todo  n^ando.  Vaca  se  vino  á  Lima  ti  procurar  recursos  y  alistar 
mas  tropa^  ordenando  qne  Holguin  con  todas,  las  fuerzas.  &<)  pusie- 
se en  movimiento  y  viniera  a. ocupar  ol  vallq  de  Jauja,  donde 
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hicieron  diferentes  aprestos  parn  mejorar  el  armamento  y  el 
equipo. 

£11  la  capital  se  rAcibi6  con  ffiusto  y  entusiasmo  al  gobernador, 
qaieu  puso  á  órdeues  de  Juan  l^orez  de  Gao  vara  un  galeón  y  coa- 
tro  buiíues  masque  había  en  el  Callao^  y  maudú  loa  tuviera  ou 
)men  pié  para  lo  que  pudiese  ocurrir.  En  esas  naves  poi*  temor 
de  lac»  novedades  que  eva  fa<'.tible  hubiera,  depositaron  sus  i ute^^ 
reaee  algnnos  vecinos  de  Lima.  Con  el  dinero  que  acopió  de  em^ 
prestito,  y  dos  compañías  que  con  presteza  se  formaron  una  de 
infantería  y  otra  de  caballería,  tom<^  Vaca  el  camino  de  Jauja  y 
luego  se  incorporó  al  ejército  que  allí  le  esperaba:  en  Lima  dej6 
por  su  lugar-teniente  á  D.  Francisco  Barrionuevo.  ,  Llegó  con 
mucha  oportunidad  para  evitar  un  desafío  de  Holgniu  3'  D.  AIoik 
FO  Alvaiado:  estos  al  ti  vos  jefes  se  amistaron  cediendo  á  la  inter^ 
posición  y  respetos  del  gobernador.  £n  Jauja  recibió  carta  de 
Gonzalo  Pizarro  que  habi»  regrosado  h  Quito  de  la  desastrosa  ex- 
pedición al  país  de  Canelos,  y  le  ofrecía  sus  servicios  para  coope- 
rar al  sosten  de  la  causa  del  Sey.  £1  discreto  Vaca  le  contesté 
^uo  descansase  hasta  que  la  ocasión  exigiese  su  venida.  No  con- 
Ttinia  darle  influencia,  3'  que  su  porsonaen  el  ejército  fuese  obs- 
táculo para  algún  avenimiento  con  Almagr<i, 

Emprendinron  las- tropas  su  marcha  en  dirección  á  Guamanga: 
Diego  de  Rojas  se  habia  adohiutado  á  ella,  y  construia  un  fuerte 
por  encargo  de  Vaca.  Al  mismo  tiempo  saliendo  del  Cuzco  el 
ejército  de  Almagro,  traia  el  designio  de  posesionarse  también  do 
Qnauíanga.  Los  indios  mataron  ó  un  oficial  Agulrre  que  se 
avanzó  para  hacer  un  reconocimiento:  á  los  dioz  soldados  que  co- 
mandaba les  cortaron  el  camino,  3'  no  pudiendo  retirarse  llegaron 
á  dicha  ciadad  donde  fueron  tomados  y  muertos.  Este  hecho 
causó  sensación  en  el  campo  de  Almagro;  de  cuya  orden  murioron 
ahorcados  Alonso  Diaz  y  Juan  Martínez  porque  se  dijoqueriau 
pasarse  á  los  realistas.  £1  príncipe  Manco-Inca  como  enemigo 
de  los  Pizarro  favorecía  en  lo  que  le  era  posible  la  causa  de  AU 
magro. 

El  ejército  de  D.  Diego  crnz<V  el  Apurlmac  para  maniobrar  3"^ 
atraer  á  sus  contraiios  al  territorio  que  le  ofreciera  ventajas. 
Mae  un  clérigo  Márquez  llegó  á  Curahuasi  3'  esparció  la  voz  de 
que  la^ fuerza  de  Vaca  era  inferior  en  mucho  á  lo  que  se  decia,  3' 
se  hallaba  mal  armada  y  desprovista  de  cosas  necesarias,  jurándo- 
lo así  por  la  hostia  consagrada  al  tiempo  que  celebraba  misa. 
Con  esto  so  levante»  3'  creció  el  deseo  de  buscar  al  ejército  real  á 
ñn  de  empeñar  un  combate  dcsicivo:  siendo,  tal  la  instancia,  que 
fué  prociso,  3'  se  dotermíjió,  poner  este  plan  en  pronta  ejecución. 
Sin  perjuicio  de  ello  y  después  de  varias  marchas  D.  Diego  Al- 
magro envió  cerca  del  gobernador  Vaca  á  Lope  do  Idiaquez  3'  á 
Diego  Nuñez  de  Morcado  como  agentes  para  negociar  un  arreglo 
de  paz.  Le  escribió  una  carta  repitiendo  sos  quejas  3'  alegando 
otra  vez  derechos  que  no  croia  haber  oscurecido  coa  su  levauta- 


s 


lU  VAC 

mitiqto.  Ofrecía  obedÍDueiA  al  Rey  y  Ff)^r)e8Mrt»r  agitivios  por4 
que  »e  le  dejnrn  en  posesión  de  lo  que  con  real  facnUad  le  haUúi 
)e^mlo  su  ptuhe.  Los  capí  tan  68  de  Aliiüi^ro  Uimbieii  eHcribieroa 
H  Vaca  lain notándose  do)  rigor  con  que  \qa  trataba,  y  haciéndole 
«ef49onsable  de  las  innoi  tes  y  danos  qne  Holn-nvinieson.  La  prin- 
eipal  de  las  proposiciones  fué  que  se  disolviesen  Uisi  trocías  de.'tm- 
bos  beligftrantes:  que  Vaca  se  retirare  á  Lñna  como  sobornador 
de  la  Nireva  Castilla,  y  D.  Diego  al  Cuzco  k;iiita  que  el  liuy  de- 
teriiiiAaee.  Vaca  contostó  con  mucha  bliintiura  qne  socnviai^e 
para  ta-atav  a  Junn  Baiz.^  y  qne  iria  en  rehetius  I>.  Alonso  Ai- 
varada. 

£otre  tanto  y  para  explorar  y  reconocer  el  C'ani'{>o  contrario  lú- 
•so  pasar  eiv  traje  de  indio  li  J.uan  iGbuchi  CaniaiiUa  el  cual  fué 
^reso  y  ahoffcado  por  que  llevaba  cartas  ocultas,  y  en  el  torinento 
•confesó  haber  Me  de  espía:  también  de  la  etra  partoAe  emplearon 
descubridores  que  tn vi 01*00  uit^jor  snettc.  Los  dos  ejércitos  se 
apresuraron  para  ocupar  Guanhinga  on  cuya,ciiida<l  entiurou  prí- 
4uero  los  realistas.  Los  <le  Almagro  aunque  solo  contaban  <toR 
550  hombres  ansiaban  combatir  ^in  .«^ne.  les  dcHanimara  el  ^aber 
que  Vaca  disponía  de  alguna  vontajíi  en  el  uiimero  do  la  fnersa. 
Él  gobernador  exigía  que  Almagro  licenciase  sn  gente,  y  le  on- 
tragase  h  Bilbao,  San  Millan,  Koee.^,  Barnipin,  Cote  y  los  deniaa 
asesinos  dal  Marqués  Piscan  o,  ofiocí ondú  hacer  büsLuite -niuriMnl  ú 
I>.  Diego  eu  nombre  del  Rey  .  Aun  así  se  prestó  Almagro  a  nego- 
ciar la  paz,  promotiéndode  que  aquellos  seriüu  perdonados,  y  an- 
éoi'izando  para  todo  fi  Juan  Balea. 

Pero  sucedió  que  nn  indio  entregó  á  los  exploradores  de  Alntn- 
gro  una  carta  qno  á  Pedro  Candía  escribió  su  yerno  incitándolo  á 
que  sirviese  al  Rey  con  la  artillería  que  maiMlaba,  y  aseguründo- 
le  que  venoin*ian  los  realistas  3'  declararían  traidores  á  tollos  U)s 
de  Almagro.  Irritados  estos  quisieron  triunfar  ó  morir,  porque 
se  empleaba  el  ei^gaño  y  la  mala  fé  al  minmo  tiempo  que  se  apa- 
rentaba deseo  de  un  avenimiento.  Idiaquez  y  Mercado  volvieron 
al  campo  de  Vaca  h  notificar  que  ya  no  querían  sino  «I  rompí- 
aliento  y  nsar  las  armas.  D.  Diego  Almagro  proclamó  k  sn  ejér- 
cito, estiniulando  su  valentía,  ioaítad  y  amor  h  sn  iDersona:  dijo 
á  sne  cma pañeros  que  vendiesen  tan  caras  sue  vidas  que  nadie  i^e 
determinase  A.  comprarlas:  que  Vaca  noeraun  jue/.  del  Rey  sino 
do  los  Pizarro:  que  al  soldado  q.ue  le  prepon  tase  la  eabe/a  de  ivr 
vecino  que  tuviera  repartimiento,  le  (hiría  su  ^misma  eiMíomienda 
en  propiedail^  y  también  la  muier  con  quien  bulnese  sido  casado. 
Sin  demora  so  puso  on  marcha  Almagroá  las  llanura^  de  Chu- 
pas donde  Vaca  se  «hallaba.  Declaró  éste  por  traidores  a  D.  -Die- 
go y  h  cuantos  le  sosffeonian  en  sue  Intentos  y  usurpado  poderf  y 
lo  hísso  publicar  en  un  ruidoso  bando  señalándoles  el  plazo  de 
sois  días  para  su  arrepentimiento;  y  les  impuso  prérriamenie  la 
pona  dei*tgnada  por  la  ley  departida  h  los  rebeldes,  que  desdo 
) negó  ton ian  q^iie  ^rder  ens  bienes.     Se  dijo  q^ne  Vaca  carsela  lie 
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^enl  fiutorizacioi)  para  uoa  tal  seuteucia,  y  aun  hubo  dispatas 
ncercii  de  osto:  pero  provaIeci<^  la  idea  de  qne  para  vencer,  paal- 
<pviera  medida  era  lícita  y  necesaria. 

Aproxiiuándose  ambos  ejércitos  Vaca  liiío  tomat  unas  posicio- 
nos  dominantes.  Los  alaiagristas  persuadidos  de  qne  ya  no  po- 
dian  ocupar  Guaninnga,  comprendieron  que  íes  era  forzoso  empe- 
ñar la  lucTia.  Al  siguiente  dia,  Sábado  16  de  Setiembre  de  154SI, 
por  la  tardo  se  presentaron,  y  colocando  16  piezas  do  artillería  de 
diversos  calibres  donde  les  pareció  mas  ventajoso,  dividieron  sa 
caballería  en  dos  escuadrones:  con  el  uno  estaba  D.  Diego  y  su 
general  «Juan  Balza,  y  el  otro  lo  capitaneaban  Saucedo  y  Méndez, 
éilbao  cor  la  infantería  se  situó  á  retaguardia  de  )a  artillería: 
los  arcabuceros  que  llamaban  sobresalientes,  eran  dirigidos  por 
Martin  Cote:  el  estandarte  lo  guardaban  algunos  caballeros' sien- 
do los  mas  principales  Tello,  Anguh),  Huidobro,  D.  Baltazar  de 
Castilla,  Juan  Ortiz  de  Zarate,  Pantoja,  el  maestreado  campo 
Oñate  y  Juan  de  la  Reiuaga:  el  sargento  mayor  Pedro  Suaroz  ofi- 
cial muy  inteligente  acudia  k  todas  partes  comunicando  las  órde- 
nes convenientes:  mas  allí  mismo  se  indispuso  con  Almagro,  y  se 
pasó  é  ios  contrarios.  • 

Vaca. por  su  parte  peroró  k  sus  tropas  de  uu  modo  suscinto  pe- 
ro  con  elocuencia  militar  mu}-  tocante:  en  sus  ultimas  palabras 
cdijor  <no  deis  .lugar  ¡i  qne  nuestros  enemigos  condenen  Vuestra 
floaltad,  qne  á  ningún  vencido  juzga  por  justo  su  vencedor». 
Francisco  Carvajal,  que  era  el  sargento  mayor  del  ejército,  diri- 
gió el  movimiento  de  la  infantería  para  atacar  por  la  derecha,  á 
íin  d«  liTicor  inútiles  los  tiros  de  los  cañones  enemigos.     Holguln, 
Goinoz  do  Al  varado,  Anzurez  y  Garcilaso  formaban  con  sus  sol- 
dados ni)  crocido  escuadrón,  y  en  otro  estaba  la  fuerza  que  obede- 
za á  D.  AIt>níio  Alvanfilí)  con  el  estandarte  real  que  conduoia 
4  Cwstóvjil  B.irrii  ntós.     La  infantería  de  vanguardia  era  mandado 
V»or  Pedro  /orgava  y  Jw.xu  Velez  de  Guevara,  y  los  sobresalientes 
»or  el  capitán  Oiistro:  las  tropas  componían  un  total  de  760  hom- 
íres,  Contándoso-im  ellos  170  arcabuceros,  pero  sin  mas  artillería 
jue  cuatro  fakoiiüíos.     Vaca  de  Castro  montaba  un  gentil  caba- 
lo y  on  s'.i  arnVádura-sn  veía  la  cruz  do  Santiago  por  entre  el  re- 
fago i\tí  brocado  quo  lo  cubvta.     Quisiera  colocarse  eñ  la  van- 
;U.avdia,  pero,  no  porfuitiéndosííío  los  capitanes,  formó  una  guar- 
Ua  pnrtkul.vr  dc*^  giufitos  pai\i  acudir  al  punto  que  fuera  pre- 
iso.    HUl;'uonso  ou  ol)a  Ijovow/.o  Ablana,  Gómez  de  Rojas,  Mesa, 
Godoy,  MaM.>na<lo,  «1  liooní.iado  Lr^on,  Navarro,  Merlo,  Burgos, 
Nicolás  do  Kivíra.  Dií'go  AgTÍ»i'«rj'&. 

.fin  un  bando  se  vivabí  al  Roy  y  Almagro,  en  el  otro  al  Rey  y 
til  Vaca,  iiivocaiiílo  todos  al  apóstol  Santiago.-  Trabóse  una  obs- 
tinatia  y  sangrienta  tucha.  Los  de  Almagro  variaran  la  situa- 
ci(H)  déla  artUhnía  quedando  on  mayor  desventaja,  y  así  solo  nn 
disparo  causó  gran  daño  de  entro  ii||itíbos  que  se  pei^dian  por  lo 
alto;  y  conio    osase  el  fuego  de  los  cañónos  y  se  levantase  él-gri- 
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U^/de^iM^^B  660  hlibiA  traición,  Almagro  &e  presentó  en  fa  art^ 
liería  y  mató  al>  J«fe  de  ella  P«dro  Canaia.  Segitidaraente  paráir- 
4o8a9obre  «n  canoii  p^va  que  bajase  ef  punto,  mandó  hacer  el  ti- 
tO¥  oeasionó  ^trago  en  los  roalktas.  Rabia  ya  gran  mortandad, 
y  a  la  Mida  de  la  tarde  el  cansancio  provocaba  el  desaliento.  Ünc 
^esfpersso  de  Ioa  almagrUtas  les  dio  ventajas  contra  la  fuerza  de" 
AI0Q8O 'Al  varado,  j  ^virtiéndolo  Vaca  arremetió  con  su  guardia 
de  reserva  para  remediar  aquel  contraste.  Almagro  al  grito  do 
vieiariade  los  sayos  daba  vocea  diciendo  «prender  y  no  matary.- 
Pero  el  ímpetu  de  la  carga.de  Vaca-  en  que  mnrreron  18  de  sus 
pvi]i4DÍpafe«  soldados,  y  el  no  menos  poderoso  esfuerzo  del  at^quo 
Qporlono  y  bizarro  de  Francisco  Carvajal  y  el  licenciado  Benito- 
Saare^  que  tomaron  la  artillería  enemiga,  pusieron  á  sus  contra- 
tíos  on' derrota,  y  la  victoria  entrada  ya  noche  so  decidió  por  los- 
roalistas  terminando  para  siempre  los  de  Chil^,  nombre  que  se^ 
daba  al  partido  de  los  Almagro.  EL  v:iliente  D.  Diego  hizo  pro- 
.dlgios  yainsuñcientes,  y  tuvo  que  entregarse  h  la  fuga.  De  sn 
ojercito  murieron  varios  oficiales  notables  como  Martin  Hnidobro 
y  otros.  Gertlnimo  Almagro  con  un  corage  desesperado. se  avaii. 
«6  eaÍ9,  pelea  gritando  <á  mí  que  yo  maté  al  MarquésB,  atravexiV 
al  primero  que  se  le  opuso,. cayendo  luego  muerto  á  iminon  de  uiiu- 
«Uost  lo  mismo  sucedió  á  Martin  Bilbao  y  á  Crn^tóval  do  Sos» 
q:iio  «guíeron .^  ejemplo  de  aquel  y  tenian  igual  delito 

Holguío  al  principiar  la  batalla  recibió  dos  tiros  de-arcabuz  y 
falleció  asi'  como  ol  capitán  Jinkenez  ^  despuos  Mental  vo.    G  ouioz: 
de  Tordoya  fué  mal  herido  y  murió  después.    Molo  perdió  un» 
J^ftzo  y  también  Cristóval  de  Burgos^  Pedido  Castro  y  otros  oficia- 
f  les  realistas  quedaron  heridos  de  mas  6  monos  gravedad.    D^ 
ambas- partes  sucumbieron  en  la  batalla  de  Chupas  mas  de  240  es- 
pañole!», y  se  calculó  quo  los  heridos  serian  cerca  do  400:  ambas^ 
«ifras  la» oreemos  exageradas.     Además  de  las  personas  que  ho^ 
mos  nombrado,  asistieron  á  dicha  jornada  en  el  eJ43rcito  real<  Pe» 
drode  los  Ktos,  hop^r  Mendiota,  D.  Pedro  Portocarrero,  Gaspar 
JKodrignez  de  Campo>redondo,  D.  Pedro  Portugal,  D.  Pedro  Hi*- 
sojosa,  D.  Alonso  Montemayor,  Gorón i mo  Aliaga,  Franofeea  Am* 
pfiero,  Nicolás  de  Rivera  el  viejo,  Nicolás   de  Rivera  el  moEO^ 
Illeu  Suarez  Carvajal,  Alonso  de  Mendoza,  Diego  Centeno,  Feli- 
pe Gutiérrez,  D.  Martin  de  Guzman,  Vasco  de  Guevara,  &,  todo» 
eapitaoes  distinguidos.    Declarada  la  victoria,  los  Indios  y  lo» 
Bagros  que  robaban  en  el  campo,  mataron  á  muchos  que  encono- 
traban  vivos:  los  rendidos  eran  ínsiiltados  y  maltratados  con  bar- 
tiara  crueldad.    El  inca  Paullu  y  crecidas  píurtidiis  do-  indios  in- 
teresados por  Almagro,  conourrieroa  á  la»  crporacrouos  de  su  ejér> 
cito,  y  «n  la  batalla  el  fuego  de  la  infantería  realista  las  ahuyen:* 
tó  y  dispersó  prontamente. 

Vacado  Castro  mandó  Mué  los  saeordotos  confesasen  á  los  bb»- 
ribundos^  que  so  sepultasffi  los  muertos,  curasen  los  heridos  eo» 
esmero,' y  so  buscasen  con  muchji  diligencLi  los  asesinos  del  Mar- 
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^ués  Pizarve.  Estando  presos  San  Mili ad.  Canino  jf  Oomado^ 
los  iiiaucTó  mand^  matar  porqiio  portexvoclan  al  Ddmoto  do  flqno- 
ilos;  y  eu  virtud  déla  sentéucia  que  los  tenia  condenado» envid 
á  GaainaBga  ^  Diego  de  Rojas  para  que  persiguiera  i\  los. que  Jm* 
hvdu  huido  en  direccioa  k  aquella  ciudad:  Kojas  hizo  ahorcar  % 
Pedido  de  Oñate  y  á  Juan  Tello  de  G^nxman.  Nombró  Vaca  jae- 
ces comisionados  para  formar-^  proceso  de  los  demás  reos,  al  U* 
conciado  Gama,  á  León,  y  al  bachiller  Guevara.  El  total  de foi 
ajusticiados  seria  de  30  entre  oficiales  y  soldados,  siendo  de  ellos 
'Ar'bol ancha,  Hinojerps  Hoses,  Juan  Diente,  asesinos  de  Pizarro, 
ahorcados  en  dicha  ciudad  de  Gaamanga,  lo  mismo  que  Antooso 
Cárdenas,  Francisco  Peces  y  Martin  Cote.  Muchos  otros  fueron 
"desterrados  á  Méjico  los  cuales  se  alzaron  en  la  navegación,  y  lle- 
gando k  Panamá  la  audiencia  los  declaró  libres,  por  que  dijeron 
no  se  hablan  rebelado  contra  el  Bey,  sino  defendido  sus  personas 
de  la  violencia  tiránica  con  que  se  les  había  tratado.  Vaca  tard¿i 
•en  participio:  la  cenciusioa  de  ia  campaña  que  se  supo  en  la  cor- 
4e  por  otros  conductos. 

Los  restos  de  Holguin  y  los  de  algunos  oñciales  de  distincioa, 
-ee  sepultaron  «en  <luamauga,  y  los  demás  muertos,  en  una  ermita 
tjue  el  gohernadoi'  mandó  construir  en  el  mismo  campo  de  la  ba- 
Jtalla  bajo  el  titule  de  N.*  S.*  de  la  Victoria.    Y  como  Guamauga 
"se  denomina1)a  Sau  Juan  de  la  Frontera,  dispuso  variar  au  titulo 
con  el  de4:San  Juan  de  la  Victoria».    Algunos  Indios  de  Chacha- 
9>oyas  que  salvaron  del  combate  y  habían  venido  con  D.  Alonso 
Al  varado,  quisieron  quedarse  eu  Guamauga,  y  formaron  el  pue- 
blo do  Chiara  iuraedíato  al  campo  de  Chupas.    Envió  Vaca  al 
Cuzco  al  capitán  Garcilaso  déla  Vega  con  una  partida  dé  caba- 
llería para  que  gobernar.e  en  esa  ciudad,  y  persiguiese  k  D.  Diego 
Almagro  que  se  creía  fuese  á  buscar  en  la  montaña  ia  protección 
Aú  Manco-Inca.    Conociende  Vaca  que  con  venia  k  la  paz  futura 
digeminar  á  los  vencedores  diindoles  ocupación  productiva  que 
loe  aquietase  formando  sns  esperanzas,  principió  por  hacer  vol- 
ver á  Bracamoroe  la  gente  traída  per  Pedro  Vergara  para  que 
continuase  sus  desc'ubn  mi  entes,  y  al  capitán  Juan  Pérez  de  Gue- 
vara que  había  quedado  en  el  puerto  de  Lima  á  cargo  de  los  bu« 
<)ues  como  lo  tenemos  dicho,  le  m^iudó  entrase  á  poblar  en  el  ter- 
ritorio do  Moyobamba,    Ordenó  continuase  cerrado  el  Callao  y 
negó  las  licencias  qu«  se  le  pedían  para  que  saliesen  buquf^  á  Vib- 
rios destinos,  causando  con  esto  no  pocos  perjuicios  á  los  intere- 
«ados.    Últimamente  dispuso  el  gobernador  la  celebración  do  so- 
lemnes exequias  en  honra  de  los  finados,  y  que  en  el  templo  de 
Gnamanga  -se  colocasen  los  estandartes  y  l>anderas  tomitdas  á  los 
enemigos.    £1  ya  citado  provincial  de  Santo  Domingo  hizo  al  la- 
^o  de  Vaca  toda  la  campaña,  y  prestó  muchos  servicios  en  su  mi- 
nisterio: «compañribalo  el  prior  Fray  Martin  Esquí vel. 

Se  puBO  en  marcha  Vaca  de  Castro  para  el  Cuzco  y  en  Vilcas 
despachó  á  Peilro  Auzuroz  de  Campo-rodoudo  xmra  que  fuob^i 


1 88  VaC 

E^pafia  con  sus  coiounicacioues  en  que  daba  cuenta  ni  Rey  de  to- 
do Jo  acaecido  bu  el  Pera.  Al  capitán  Pedro  dn  Puelles  lo  envió 
;1  poblar  la  ya  proyectada  ciudad  de  León  de  Huánuco.  La  ciu- 
dad (Te  Lima  en  6  de  Noviembre  de  1542  ^e  opuso  tenazmente  á  la 
fundación  de  Huánuco:  pero  no  coneiguió  ni  que  perteneciera  á 
«1  provincia.  Supo  Vaca  que  Juan  de  Vargas  habia  aprendido  á 
Illatopa  fanioeo  general  de  Manco-Inca:  y  para  seguir  dige/ninan- 
do  soldados  envió  con  algún  número  do  ellos  á  Juan  Porcel  para 
<|ue  poblase  en  Bracamoros.  Al  llegar  á  Limatambo  tuvo  noticia 
de  haber  sido  preíío  Almagro:  y  alli  mismo  recibió  al  capitán 
Alonso  Monroy  venido  de  Chile  en  demanda  de  auxilios  que  con 
urgencia  solicitaba  el  adelantado  D.  Pedro  Valdivia  para  poder 
Fosteneise  en  sus  crvnquistas.  Vaca  le  proporcionó  gente  y  mu- 
chos elementos  de  guerra,  de  modo  que  regresó  sin  mas  demora 
que  la  muy  precisa. 

La  captura  do  D.  Diego  Almagro  se  vorilicó  según  vamos  á  re 
lerir.     Él  salió  del  campo  de  batalla  determinado  ¡1  internarse  ei 
fa  mont^iña  y  vii'^rallf  bajo  el  amparo  del   príncipe  Manco  qu* 
habia  siempre  manifestado  afecto  á  los  Alniagro.     En  su  fuga  ib: 
acompañado  do  Diego  Méndez  muy  amigo  suyo,  el  cual  á  pretest» 
de  herrarlos  caballos  quiso  entrar  en  el  Cuzco,  siendo  sn  verda- 
dero designio  verse  con  una  querida ^ue  tenia.     Almagro  con  re- 
pugnancia cedió  á  BUS  instancias:  en  la  ciudad  aun  no  habia  noti- 
cia del   triunfo  de  los  realistas;  mas  se  divulgó  al  momento  con 
la  presencia  de  D.  Diego,  y  movida  la  gente,  como  sucede  de  or- 
dinario, fué  preso  Juan  Rodríguez  Barragan  que  tenia  el  gobier- 
no, y  fué  después  ahorcado  por  ser  uno  de  loa  asesinos  del  Mar- 
qués.    Rodrigo  Salazar  y  Juan  Gutiérrez  Maraver  olvidando  la 
causa  do  Almagro  k  que  pertenecían,  y  pensando  «n  hacer  mérito 
ante  el  vencedor,  salieron  con  otros  oji  segnimieuto  de  D.  Diego 
y  do  Méndez:  los  alcanzaron  en  Yucay  y  tomándolos  los  trajeron 
presos  íi  la  ciudad. 

Vaca  entió  en  el  Cuzco  con  extraordinaria  pompa,  y  tanto  en 
el  ornato  de  su  casa  como  en  sus  vestiduras,  criados  y  demás  boa- 
to, empleó  de8me<l¡da  ostcntacio4i  y  grandeza.  Los  desconten- 
tos y  maldicientes  se  desataron  en  murmuraciones  ofensivas  di- 
ciendo que  era  dado  á  la  codicia  y  que  disponía  en  su  provecho 
del  negocio  de  la  coca  con  otras  tachas  desdorosas  para  descon- 
ceptúa! lo.  Hubiese  ó  no  verdad  en  estas  vociferaciones,  no  hay 
duda  de  que  ejerció  su  alto  cargo  con  inteligencia  y  calculado 
examen  de  las  cosas.  Pasó  á  la  prisión  en  que  se  hallaba  Alma- 
gro y  le  reconvino  por  los  hechos  de  su  criminal  rebelión.  Con- 
testando él  con  entereza  repitió  en  su  disculpa  las  quejáis  y  ale- 
gatos que  acostumbraba.  Vaca  concluyó  ofreciéndole  que  para 
resolver  en  justicia  so  le  darla  audiencia,  y  no  se  ejecutarla  en  él 
la  sentencia  dictada  con  anticipación.  Ésta  promesa  la  reproba- 
ron varios  que  eran  Íntimos  y  parientes  del  gobernador  A  qnioii 
Instaban  para  que  desde  luego  fuese  Almagro  decapitado. 
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'Con  tilín  nudo  Yaca  on  en  pmposíto  <le  dlBperfiíu*  las  tro^iaa  do 
«oldados  atrovidoB^ne  de  afro  modo  fueran  tina  v^i*dadora  ame- 
naza contra  la  tranquilidad  púl)1ica,  acordó  qno  Diego  do  Rojaa^ 
Felipe  Gatierrez  y  Nicolás  Horedia,  marcJinsen  con  fuerza  com- 
l^etente  á  la  conq ñisca  do  las  pix)viijciii6  del  rio  de  la  Plata:  loa 
pormenores  y  i^saltados  de  esta  larga  expedición  se  hallan  en 
Josürtícnlof^  tocantes  á  -^lickos  oñcialos.  Vaca  alentaba  y  socov- 
ria  con  caballos  y  rocnrsos  á  los  qno'  salían  á  empresas  y  descu> 
t)rimientos  de  esta  nfi^ftn raleza.  Luego  nombró  ¿v  cuatro  conqnis- 
tAdores  táóne^s  para  i\no  previo  jurnmeuto  do  proceder  bien  le 
informasen  iie-4os  serricios  y  mérito  de  los  que  protendian  las 
-encomieudafi  que  había  vacantes  y  disponibles.  Así  las  distribu- 
yó sin  olvidivr  á  «ns  prodÜectoff,  imponiendo  á  todos  la  obligación 
<io  instruir  ú  los  indios  en  la  fé  católica,  y  tuvo  cuidado  de  pre- 
venir so  )es  diese  bnen  trato  moderando  el  trabajo^  so  pena  do 
castigo  áíos'ContraTentores. 

Gonzalo  Pizarro  de  regri^o  de  Quito,  llegó  á  Lima  y  aunque 
:«e  alegrt)  del  triunfo  contra  Alumgro  y  de  la  muerte  de  los  asesi- 
^osifetni  tiormano,  iiablaba  con  demasiada  libertad  do  que  á  él 
4 6  tocaba  gobernar  el  país  por  muerte  del  Marqués,  y  que  había 
«ido  remarcable  la  ingratitud  del  Koy  al  dar  á  Vaca  el  poder  quo 
trajo,  agregando  que  no  debió  admitírsele  en  Lima  ni  en  las  do- 
Tims  eindailos.  Estos  avances  y  el  dañoso  efecto  que  producían, 
llegaron  á  noticia  del  vigilante  Vaca,  quien  mandó  á  Gonzalo  pa- 
sase sin  demora  al  Cuzco.  Envié  do  »\\  teniente  en  Lima  al  ba- 
chiller Jnan  Veloz  de  Guevara  para  que  reprimiese  cualquier  al* 
t)oroto;  y  al  entrar  Gonzalo  en  el  Cuzco  por  si  tenia  alguna  sinies- 
tra intención,  dio  órdenes  precautorias  y  reservadas  al  capitán 
'•do  sn  guardia  Gaspar  Kodriguez  de  Campo-rodondo.  Por  en  ton- 
cos recibió  Vaca  órdenes  del  Rey  para  obrar  con  mucho  pulso  y 
recato  en  las  cofias  do  jnsticia,  moderando  la.  severidad  ^  fin  do 
^no,  en  las  cleHcadas  circunstancias  del  Pero,  cualquiera  indis- 
creción ó  desacierto  no  dieaen  margen  á  nuevas  turbulencias  que 
litcieraa  iimtable  y  efímera  la  pacificación  del  país.  Se  temía  en 
-la  corte  ^ii<e  la  duveea  causase  perniciosas  consecuencias  estando 
"ITaca  táklado  de  parcialidad  en  favor  de  los  Pizarro  según  se  ase- 
^nrwHa  xwr  los  partidarios  de  Almagro.  A  eso  tiempo  correspou- 
«den  las  priraoras  disposiciones  que  se  dictaron  para  crear  una  ar- 
'"niftda  de  averias  d  fin  de  defender  de  lan  empresas  hostiles  do  los 
.franceses  h  las  naves  qno  regresaban  á  España  llevando  caudales 
*do  Costa-Firme  y  de  otros  puntos  de  América.  Expidió  el  go- 
H)ornador  nna  ordenanza  para  que  los  caciques  y  ercomonderos 
^nas  cercanos  h  los  parajes  de  descanso  en  los  caminos,  los  tuvie- 
;e«n  poblados  y  con  tambos  abastecidos  do  recuretos  para  quo  los 
pasageros  y  traficantes  no  faosen  gravosos  á  los  indios  ni  los  mal  ^ 
tratasen.  Destinó  el  gobernador  al  capitán  Gabriel  de  Rojas  pa- 
ra qae  trasladíindose  con  la  gente  necesaria  ó  la  proTÍucia  de  lí^s 
Cli.'xv^as,  fnudase  en  ella  una  población  do  españoles. 
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£n  el  cíibihia  d(i  IJiua  no  fué  adniilulo  Vol(«:c  do  O  ti  «Tara,  y 
lo  echaron  fuera  rompí  éudole  lavara  dejii^^ücia.  £1  piiiK-ipul 
autor  de  e^te  eseáiidalo  era  Jiiaii  de  Cáiceres  apo3:ado  por  Kiquel- 
me  é  Illeu  Stiaress  de  Carvajal ,  también  ri^gidoreB,  por  que  no  «e 
habia  nombrado  j^  alguno  de  ellos,  y  preferídose  á  nn  extraño. 
Cáceree  fugA  para  Panamá  y  Ioh  otros  quedaron -sobretiaUadod  le- 
nifendo  el  castigo  del  gobernador  que  ton  razoo  fio  agravió  mu- 
tifio  de  semejante  inobediencia. 

VacA  de  (jastro  no  tenia  animosidad  ni  odio  ¿i  D.  Diego  Alma- 
gro: omitemplalMi  su  juventud  y  los  compromisos  que  habian  ro- 
deado su  ánimo  exasperado  por  el  asesinato  de  su  padre.  Pero 
no  cnmpliii  la  promesa  que  le  Iiíko  de  oii*  sus  descargos  on  juicio. 
Instigado  por  1<»r  partidarios  de  los  Haarro,  implacables  en  sus 
rencores,  valorizaba  las  ('trcuostanciaa  que  liacian  estrecha  f^n  si- 
tuación en  medio  de  altivos  veneedorefi  qne  querían  la  pronta 
muerte  de  Almagro.  £sto  tratando  de  fugar  mandó  se  lo  com- 
prasen dos  caballos,  y  que  k  cierta  hoi*a  se  le  esperase  con  ellos  en 
determinado  paraje  á  la  orilla  del  rio  para  marcharse  en  demanda 
de  Mancti-Tnca.  £1  secreto  no  fué  bien  guardado  y  llegó  á  cono* 
cimiento  del  gobernador,  quien  hizo  ti*atdadar  ú  £>•  Diego  de  la  casa 
en  que  estaba  á  la  del  espitan  Gabriel  de  Hojas  á  fin  de  que  se  le 
^CTistoditise  con  mas  vigilancia.  Mando  entonces  reunir  una  jnn- 
ta  compuesta  de  los  principales  jefes,  y  provino  á  Rojas  espresa- 
se  su  dictamen  sobre  la  suerte  que  debía  correr  el  caudillo  prisio- 
nero. La  elección  de  Bojas  no  está  exenta  de  sospeclia  en  cuanto 
A  la  sinceridad  imparcial  del  gobernador,  visto  el  tenor  y  resul- 
tado del  parecer  qne  dio.  £1  dicho  capitán  qne  durante  la  revo- 
lución se  mantnva  espectando  los  sucesos  y  sin  decidirse,  disfru- 
taba de  mucha  reputación  como  hombre  honrado.  Después  de 
lecordar  los  servicios  del  adelantado  D.  Diego  Almagro,  su  amor 
al  Rey,  su  geoeroMdad  y  oti*as  virtudes;  las  inconsecuoncisis  do 
Ti/.arro  con  él,  y  la  crueldad  con  que  se  le  quitó  la  vidas  después 
de  referir  la  temeraria  injusticia  con  que  trató  al  hijo  y  lo  que 
hostilizó  á  sua  partídnrios  hasta  desesperarlos  sufriendo  miserias 
indecibles:  y  de  considerar  por  último  á  D.  Diego  como  acreedor 
^  la  clemencia  y  misericordia,  atendida  su  poca  e<lnd  y  la  presión 
qne  sobre  él  ejercieron  seductores  mal  éfícosf  encaminó  su  amplio 
discurso  en  sentido  opuesto,  diciendo  qne  el  joven  Almagro  seria 
siempre  un  embarazo  pai'a  \%  paz  y  qne  los  ambiciosos  alborota- 
dores lo  tendrían  de  instrumento  y  asidero  para  nne vos  atentados; 
indicó  que  si  se  le  enviaba  á  fiapaña,  era  dar  cuiílados  al  Rey  en 
tass  de  librarlo  do  ellos;  y  al  couclair  falló  que  debie^ulo  antopo- 
])orse  á  todo  el  bien  público,  so  quitase  la  ocasión  y  totalmeut/» 
se  consumiese  la  simiente  de  las  discordias. 

Este  parecer  tortuoso  y  oontradicterio  fué  adu^itido  por  todoa 
los  ooncurrentos,  pues  aun  que  aparecía  en  él  una  amarga  censu- 
ra contra  J>.  Fram^isoo  Pizarro.  el  final  llenó  los  deseos  de  todo-s 
y  declararon  que  Almagro  debia  morir  por  la  salud  de  la  ropúbli- 
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en.  Yaca  acto  contínoo  lo  condeiv<^  ii  muerto^  y  D.  Diogo  al  oir 
laBentenola  apefó  de  olla  ala  aadí«)iiGÍaiie  Panamá  y  al  Aey. 
Negó8i»Ie este  reearso,  j  protesta  deque  se  le  hiciere  matar  de 
iieóho  ni  citando  gobernador  ante  el  juicio  «le  Díoh.  Murió  eon 
seroDiditd  y  rofHgaacíon:  fué  enterrado  en  el  mismo  Bopalcro  de 
BQ  padre  coniforme  lo  soUeitó. — Véanse  otras  particntaridados  en 
el  artíouk)  que  le  eorveapoude. 

Se  oon trajo  el  licenciado  Vacado  Castro  á  dar  cumplimiento  h 
las  instrnccíonesqne  recibió  del  fioy.  Puso  empeño  enqueee 
<loctniiaee  á  los  indios:  por  sus  amonestacíonoH  se  baatizo  el  inca 
Pnnlla  hermano  de  Maneo,  y  por  el  iH>mbre  del  gobernador  «e 
le  dio  el  de  Cristo  val.  Algnnos  criiidos  de  Vaca  se  hicieron  reí  i- 
gioeoB  y  andavioroo  por  el  Collado  propagando  los  dogmas  cato- 
lices. Se  formaron  esc  ñolas  para  la  enseñanza  de  los  hijos  deea- 
eiqnea.  Expidió  órdenes  para  la  libertad  de  los  indígenas  prehi' 
hiendo  machos  abasos  y  estorsiones  qne  safrian:  persigaió  el 
ocio,  hizo  ealtivar  los  campos  y  qcie  volvieran  k  las  poblacioiies 
mochoH  dispersos.  Amparó  á  los  hijos  del  Mariones  Pizarro,  á 
dos  hijas  de  Huayna-Capac  y  otras  dos  de  Atahnallpa,  haciéndo- 
las casar  eon  espatioles  después  do  ban  tizadas  é  instruidas*  Be* 
formó  los  repartimientos  qae  le  parecieron  superfinos  ó  excesi- 
TOS,  y  premiando  los  servicios,  distribuyó  otros  á  loa  que  tenían 
mérito  para  adquirir  encomiendas.  Seiíaló  limites  á  les  obispa- 
dos qae  ya-ezisHan:  el  Papa  habia  expodido  un  breve  para^ne^ei 
Rey  pndiera  estender  6  acortar  dichos  limites  según  conviniese. 
Oomieíenó  pilotos  para  comprobar  la  situación  geográfica  -del 
Cusco:  secnestró  ios  bienes  del  finado  Marqués  Pizarro  hasta  que 
se  pagase  lo  qne  adeudaba  al  Rey  y  k  particulares:  ordenó  que  se 
casasen  mochos  castellanos:  prohibióse  trajesen  Indios  k  loe  va- 
lle» de  la  cof^a:  reprimió  con  firmeza  los  abusos  del  juego, <manllti 
restituir  á  los  indios  las  heredades  que  les  tenían  usurpadas,  y 
organi/.ó  el  modo  de  juzgar  los  asuntos  meroantilee.  Así  contu" 
vo  Vaca  los  abusos  y  detnasias  de  los  soldados,  prot^ió  á  los  in- 
dios, y  todo  el  país'  empezó  á  gozar  de  los  bienes  de  la  paz  y  el 
óiden.  Per  psto  las  eiodades  y  las  comunidades  pidieroB  al  Rey 
le  eotitinuase  en  el  gobierno:  mas  cuando  este  magistrado  se  de- 
dicó á  tomar  cuentas  y  persecnir  á  los  que  defraudaban  lareal 
hacienda,  ea  especial  los  oficiaos  reales  que  tenían  indebidos  re- 
partimientos, i«iiaeiera!n  los  no  extingnidos  résávios,  y  se  hiele- 
ron  sentir  •tendencias  á  trastornos  que  la  cartela  de  Vaca  supo  di- 
sipar empleivado  el  disimule  y  tacto  con  que  neu^tralistaba  la  se- 
vera  eendícion  de  su  mano  justiciera.  En  esos  tiempos  ezpi<JHó 
el  cabildode  Lima  en  29  de  Diciembre  de  15^  una  ordenanza  que 
inserta  el  padre  Cobo  en  la  historia  de  la  fundación  de  esta  ciu- 
<feid,  documento  de  que  haremos  mención  por  su  rara  y  cnriosi» 
nAtamileza.  Prohibióse  hacer  confitura  por  ser  regala 4i4feno  dé  ia 
ieti^plimaa.  La  pena  impuesta  k  los  infractores  ftié  Ja  de  pei*dér 
Itts  confíturtis  eon  mas  50  pesos  do  multa  por  primeva  voz,  y  por 
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Ia  Begniifta  la  misma  cantidad,  ¡f  deatierro,  perpetuo  €por  cuaníá' 
de  hacerse  confitnra  viene  daño  á  la  república  y  se  hacen  loe  honh- 
I  res  oeioaos  y  vagabundos  i     Que  habiendo  venido  nMeíia  azúcar 
para  cosas  necesarias  y  enfermos  la  habían  gaatado  on  conúturatm. 
Los  militares  dése iif roñados  y  otros  lionibres  discolos  é  ktqinv»- 
tos  que  quoriau  locnpletarfio  en  las  revaeltas^  «lan  muy  diíigou- 
tes  en  reanimar  el  fuego  de  )a  discordia.  .  Y  como  esta  clase  do 
gontos  sabo  elegir  caudillo,  qno  unñca  falta  para  perturbíir  ol  so- 
biogo,  pusieron  la  vista  eu  Gonzalo  Ptzarro  cuya  dosm^ida  am- 
bición fomentaron  en  la  confianza  doqao  ella  producirta  los  ape* 
tooidos  resultados.     Docianá  Gonzalo  que  á  falta  de  sus  berma- 
nos  le  tocaba  mandar  el  Poríi  porqne  el  Kby  Iiabia  autorizado  aP 
al  Marqués  para  nombrar  sucesor:  sin  pairarse ou  ^ne  eligió  á  Ya 
ca  para  reemplazarlo  y  en  soguHla  á  Vasco  Nuüez  Vela  h  quiei^ 
dio  el  título  de  Virey.     Las  instigaoiofies  do  talos  amig.os  Ue^- 
ron  á  tocar  el  amor  propio  de  Gonzalo-  :^vtrtiéndo1e  quo^  por  su 
indecisión  se  le  tendría  por  hombre  de  peoo  ánlino  y  que  doaco- 
nocla  sus  propios  derechos.     Y  pasando  mtis  adelante  en  bus  te' 
nobrosoa  designios  resolvieron  matar  á  Vaca  do^  Castro:  pero  un' 
oficia]   Villalba  que  iba  entre  los  quo  acompañaban  á  Gonzalo^ 
adelanix^  camino  y  participó  cnanto  pasaba  til  gobernador.     £8to 
trató  del  asunto  con  las  persouas  de  su  coi^fiai^sa,  las  uHSinas  que' 
viendo  claro  el  riesgo,  porqne  todo  debia  temerse* en  ocasión  de^ 
haber  en  el  Cuzco  como  400  liombres  de  los  que  acabíiban  de  ser- 
vir en  la  guerra  de  Almagro,  acordaron  multipliear  las  providen- 
cias de  seguridad,  y  sobre  todo  que-cMi  cuanto  se  prosentaseu  in- 
dicios de  que  la  conjuración  iba  ií  estaHñr  se  toiivira  preso  k  Gon  - 
zalo  y  se  le  cortase  la  cabeza.     Cuando  Pízarro  estaba  ya  cerca  de* 
la  ciudad  recibió  avisos  secretos  para  que  pensara  eu  guardar  sii- 
persona;  motivo  por  el  cual  Juan  de  Acosta  y  oU'os  reuovaioo  la 
determinación  de  dar  muerte  á  Vaca  al   [Tuiítoque  Gottralo  di^se-' 
una  soñal  convenida. 

Este  á  su  ingreso  en  el  Cuzco  sostenía  quo  Villalba  era  un  Im- 
postor, dándose  por  muy  ofendido  de  sus  calumniosos  dichas. 
Pasó  á  prosentarse  á  Vaca,  y  encontró  sobre' Ihs  armas  una  nume- 
rosa guardia:  el  capitán  Martin  de  GnzmaiF  q»e  la  mandábalo 
permitió  entrar  h  la  casa  mas  quo  á  Gonzalcr,-  Recibióle  el  go 
bernador  con  alegría  y  satisfactorias  palabras^  conquistando  su 
eonfíanza,  y  liaciéudolo  conocer  qne  su  loaltací  a?  Hey  debia  estar 
á  la  altura  de  BU  merecimiento  y  servicios  que  .w  habían  de  de- 
gradarse y  perderse  por  agenas  y  criminales  paMitVues.  Vaca  pu- 
so en  acción  toda  su  di  se  rota  sagacidad  y  esperim'^ntstdo  juicio, 
para  situar  ó  Gonzalo  en  la  senda  quo  convenía  gi^'^rtiaso  en  el 
sentido  dé  sus  mismos  interesoa  y  do  \íu  porvenir  afortunado. 
Gonzalo  protestó  contra  las  malignas  vocea  que  acerca  deól^se 
circulalmn  ofendiendo  su  honor  y  reputación:  mas  como  n  <>««»»' 
ban  los  conciliábulos  y  los  rumores  sintostros  ol  gobernador  ^P^^so 
un  docroto  on  que  ordenó  á  Gonzalo  Pizarro  marchase  h  Chai  '<?**' 
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Í0  ñ<^ih  ora  vcMíino  y  nU^  permnnoeiego.oin  . hfwor  j'untAd  (\uh 
^neMOA  inqui«tci4;  nopona  de  sor  tjp¡ajclo;:  ,v.<t«ttpor(lor  mi»  IHeiien. 
Üii  «Mieribufia  lo  iM>tific{^  os^  mandtimiqQto,  y  Pimtvú  bo  ri^i.  pr«- 
Hsaclo  Á  obwUicer\0  tiasUi dándose  á  aquel  la  prn\|incia  dónd«  te** 
niíiQua^ntiowi.s,riqiie»íi8  y  dUfriil^ba  de  .gm^les  .iri^Áia».  QnetU 
eu  oftfa  ve2  dif^fda  U  i^evDlucion  puraaurgir  Ji|jia.(j|itilecaii6aui1e 
ló^mas  teniktjOB.eatfa£^B.    ^    ■    -.■  i 

Luogoqueee«ni>oen  España  la  muerfe. del  ^bonmilet-D^Fraií^ 
Risco  Plzarro  se  lr«ít«  de  ttlejir  una  pecsoRa  que  eoib  olraiigb  db 
Viroy  víiiiesoá  maiidar  eu  oi  Perii  (jSJtaUleciéndojM»  niia  AildioHv 
ch»  y  Cliaiwttffíía  iUwl  eti  Va  eJudad;  de  Mnia..  ;NnmbrAse  ptitá 
liquel.ear^e  ¡i  Blaí»fo  Nm'iez  Vola  persona  favor^cidií  por  el  etifr- 
perador^  V  se  le  dieron  las  ordenanzas  qne  ecabalian  4I0  8an4iií)- 
ihirpeyqíie  él  debía  de  haeeremnplir.    Est^^s  )efoR  roprlmij^u 
Ins  1*%rrlHles  <i5ccesos  de  los  encrtoiendew)^,  vecinos  y  soJdadosj  y 
liaban  amparo  ^ífi^s  índloí<ratorraentadoR  por  aoueltos  opresores. 
Qiiedñrian  vétladas  las  alíomitiAblos  costnnibres  do  «scluTÍzarlos 
cargafloa  come  á  bestia»  de  ünuipérte;  darles  trabajo  desmedido 
hacerlos  servia  por  fa  ftiersa  sin  pn garles,  y,;dánd(l]os  castí'^os  y 
malos  tratamientos.    No  podo  oí  Key¡  hacer 'peor  nombrániTontp 
que  el  de  Nnñe^  Vela;  hombto  sin  t^apa^Jdíldi  irroflia.tivo,  violón- 
to,  irascible,  y  qne  se  exedia  en  hablar  y  nsaba  do  irrit^intes  ame- 
naniR.     Su  comisión  demnndnbajrtncho  piiíto,  meditación  y  tacte 
jtnbernativo  para  ir  desarraigando  I0&  abuso»,  morigerando  loe 
h:í^bii«os  de  rigor  y  so'l»i'etodo  estudiando  el  paírt,  las  costumi)roR  v 
ioe  hombres  on  circnnstancias  delicadas  y  por  domils  asarozas. 
íja  noticia  dótales  ropentinas  reformas,  aUer<í  í'í  tóelos,  porque 
to<lo8  vívinn  y  medraban  con   sns  dertiasias  qne  qñoria  ol  Virey 
estingnir  de  n«  golpe  y  en  mala  hora,  no  rigiéndose  lii  conocíon- 
do  otro  modo  de  proceiler  que  el  quo  prescribo  la  obediencia  cie- 
ga.    Uizose  odioso  desde  que  pi85  el  torritório^  y  so  levantó  con- 
tra él  y  las  ordenanzas  un  lamento  general  y  un   terfiblo  dos- 
contento.  ■ 

El  Rey  «otnuni^^  á  Vaca  el  nomíu-amíonto  de  Nuiíez  Vola,  ma,- 
fnfeetándose  reeenocido  á  sus  buenos  sorvicios.  Le  ptevino  »p 
veiviese  ó  £spafia  á  ocupar  un  lugAr  en  ol  consejo:  quo  onterasi» 
rt^  Virey  de  todo  lo  conducento  al  búoü  servicio,  y  qnó  eu  los 
dlftft  qn«  aníi  permaneciese  f  n  el  l'etiV,  coadyuvase  h  la  map.  ca- 
Iwil  organización  de  la  audiencia,  asistiendo  h  ella  y  presidiendo- 
iacon  voz  y  Toto.  Annqne  le  .advirtió  que  dobia  dar  residencia, 
)e  permitía  hacerlo  pior  procurador  para  que  su  regrosó  á  la  cor- 
te no  ee  demorase.  Pero  estando  ol  Virey  para  om barrarse  éñ 
San  Lncar  recibitV  un  real  despacho  diciendole  quo  por  muchas 
cartae  so  nabia  halwr  en  el  l^erú  graves  quejas  contra  Yaca  do 
Castro,  y  qne  siendo  jnstb  que  los  agraviados  alcanzasen  justicial 
«i  la  tuviesen,  se  ié  ordenaba  mandaste  pregonar  su  resíífencíay' 
ladoloii  fnncíionarioe  inferiólos.  Los  cargos  forma  lados,  contra 
«iqnel.,  «xi|;tHn  compi'obar  si  había  cncomondado  indios  h  criado» 
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a  íon^iM-emn  dlsnos  por  pus  8<vn'fel<i9i  »1  \igHff'fA¡  biiMr  tnitnM- 
ail«int<r  ele  lew  ímIoa,  .t  ^1  M«f lg:<V  A '  lov  i)iii»'  M  iitfttrftiR  pér>nK 
4Ít>«%  8t>  había  perinitf<t0  <|jrr<»  m  T«ndfos0a'  las  't>fieomlen<!fts,  y^ 
Afiu^n^itíéoU»  por  r«na nehiieionos-  sin  t^nor^tentiad  pam ^Ho*-  9t» 
4iefrotolMi  4e  vAribu  aproTeefaamieiitos,  y  «I  Rabia  pitesfo  «ii  fiíir 
cabeza  indios  vacantes  y  couseryado  otitM  k^s^Htiupéás^;  Htiiriin'i' 
4ofi6.1oi  tributos  que  rehtftbaii:  bI  habtfi-  tiinMt>  ttrlftaB>  deor»  ,y 
plata  para'  tn  utilidad  irrabajánd^^i  eon  íDdiott  tk,  Pareeo  qn^ 
an  esta^  Mnaaoiouee  httbo  lUQchcr  do  ealnmnWHi^^  y  ^jcngértakt;  y, 
/Qua  ]oñ  princlpalM  aátoriMi  de  elfds  ftiéfOii  pArfidarkNl  da  lo» 
j^luiagro>  y  como  talos  anemigos  jnradós  de  YWa  da  GiMitrtf. 

Conocidos  todo»  km  poriaenarea  da  las  ordaauísaa  por  c^plaa? 
impresas  yeoidas  da  Kopana-  se  geiieraFfid  ol> desagrado  oonaide*^ 
rándolas  nada  justas  y  oaíiosa»  ^' todos  loa  ganadort»  de  l¿i  iUrrn^ 
que  babiao  engrandecido  lu  corana  de  Castilla  haciaiido^  faoriñ- 
c1o«  nnnca  vfbtes.    Les  f ra  insoportable  .%ae  eua  noiajares  y  dea^ 
candientes  ao  keredason  las  eueomiendas»  qqa  se  despojase  d^ 
ellas  á  ciertos  reoa  poHtfcos,  á  feneiooarias  Mlblicos,  á  igleeiaai. 
monasterfod  &:  en  fin  reciíasaban  cuanto  ordenaba  el^  njiairo  06^ 
digo  en  beneficio  y  par»  la  üí^rtad  da  loa  desdidiados  indios^. 
Foré  en  Lima  donde  toinó  mas  calor,  la  iaquiet4id,  y  el-  cabildea 
comisionó  al  alcalde  «Tuan  ÁFonse  PaloouFno:  y  á  J^.  Antonio  da- 
Rivera  para  q^ne  panasen  al  Cuzco  y.  diesen  cuenta  al  gaberaadoT 
Taca  del  sentfmretitsit  y  alboreto  qne  bftbian  pvAdacido  las  iiu«^ 
TAS  leyes  de  que  se  pretendía  suplicar.    A^unquu  Vaca. estaba 
muy  indi^nadii  eontra  ei'  ayuntamiento  de  Lima  por  el  doaacat^^* 
de  no  babor  admitidla  su  teniente  golM.'rnadc^r  el  bac-UiUer  Vot 
les  de  Guevara;  se  moderó  y  disimulo  po4*  ostar  ya  el  Viroy  en  el" 
territorio-,  contentándose  con  dirigir  al  alcalde  ana  fu^te  re- 
prensión.   Ordenó  Vaca  que  ante  todo  loe  aficiales  realee  de  Li^ 
nm  enviasen  al  Rey  100,000  pesos  do  oro  quo  estaban  aHi  detenif 
dos  y  pectenecian  á  lo^  quintoa  i'oalea^     Y  en  cnanto  .á  lo  deíO'i» 
previno  k  aquellos  comisionados  so  reuniesen  cof»-  el  calHidiii  del^ 
Cttzee  (que  componían  D.  Martin  do  Gazmau,  Garicil¿iso de  la^ 
Vega,  Jnan  Julio  Ojeda^  Diego  Maldonado.  Juan  Veiez4e'Guót 
rara  y  Hernando  Bacbícao)  y  (k)S))ii.e3  de  examinar  tas  ordenan«- 
jBas  le  diesen  su  parecer.    Én  onf-a  juutj^ae  dict^mini^baiber.pier- 
juicio  de  tercero  y  despojo,  sin  piévia  audiencia  do  lo  que  po*- 
Betan  á  costa  de  mi  sangro  teuieu<lo  ya  fuarsv»  de  V^'vír  qiiejaa 
nuevas  ordenai^zuQ . no  dabjan  cumplirlo  éíIiío  AUi}peH<(^fii^-    Vaea- 
com prendió  que  psta  cuestión  por  sn  lu^igujtud  iijitrvria  pa^  k 
turbulencias;  y  dijo  y  aconsejf^  á  íoh  in(ej'e«MK](>^  t^ipllMen.mi^^ 
cho  BU  lenguaje  y  repulsa,  porque  los  inanflamieut<>9  del  ^ley  l^> 
bian  de  obedecerse  como  emanados  do  4»oi  «obei'anía*    Foro  qii<ir 
riendo  con  prudencia  darlos  alguna esper4in;i;a,rar>adií><qnedebÍ2H>i 
')Mv>egarse/ porque  llegado  ol  Vim^y  podria.c^  íiue  Qtor¿^is0  )a 
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Los  oficiales  reales  que  oatab¡iu  ucHubrados  -para  la  Nuera  Ta^ 
tedoy  siempre  Itihistiáii  eu  qae  la  cindad  del  Cucoo  correupoiidia 
á  su  distrito,  segtiii  la  preteBsIen  del  Adelantado  1).  Dioge  A1¿ 
mágico,  y  qaAViaii  fuDeiouar  alli  para  siti^  aej^ius  y  prorechd 
.particular.  Vaeii  les  Itlzo  eotitlear  que  ^  Ctwco  y  15  leguas  mas 
adelante  peftoiioOia«i  á4a  gobernación  desiguada  á  4a  NtierrA  dasi 
-tilla.  Hiilto  qnieoes  dijeron  qae  eáto  ratificaba  la  adhesión  4^ 
Taeii  á  Pisarte:  mas -como  ya  oo  había  ciiestien  sobtre  antees  ter* 
ritóríoB,  diéa  el  cronista  oficial  qne  aquel  se  propuso  desartUlgar 
ia  memi^ria  de  las  pretensioiies  de  los  Almagro*  Pero  por  eso 
misino  eraltiütit  que  Vacaintei*vfii<era  on  ésto,  y  menos  que  sé. 
4íalai^  eomo  loJiÍ0o-los1íiniteB*4le  la^ue^a  TeleÜe  -donti^íle  loii 
^enales  dejó  al  OoUadoy  Arequipa,  Chaveas  &. 

Cuando  Vaca  de  Castro  comprendió  que  muelles  vecinos  ptíú^ 
•ci pales  escribían  á  G6n%<t!o  Pisnrre  p^ira^quo  aceptase  la  defensa 
^e  todos,  ofl'citíii^ndole  qile  sei  i/i  bi(^  sosteuldo  al  exigir  la  siis^ 
4H»n6Íou  de  las  ordenansab,  pon^t^*/^  qne  en  brere^  :segdn  la  tlt¿i^ 
taeion  quesee  notalm,  tomaria  creeos  el  péfígro  que  deéde  túegd 
tuuenasaba  Mes  «letechos  d^tl  Roy  y  ala  pas  püblfea.  Fué  hmA 
4)ae  para  estarlo  óisuftiiéo  uiénos  para  ^euttener  y  dislpAt  Isíi 
>eonibJ naciones  qxrel^an  oreéiiflose,  ^vi6  ni^snsájeros  á  laS  éi1»á«^ 
«dos  y  villas  para  que  «pudl«rah  tratar  d^  remitir  á  1*  curte  pifoite^ 
radoves  que  allí  represen  tiirtin  k>ednteitiente  álos  que  se  eds^ 
itaH  agraviados.  Én  Afeqnipa-settt^iMultuaVo)!  al  tóque-d^canvi 
t>ana,  y  reunidos  en  I*  iglesia  los  véiñnos  leyó  Miguel  Ctnm|i> 
«n  el  palpitólas  ortlénanstas^  y  diciendo  que  em  m^or  ntorir^iié 
«iifrir  soles  despojase,  la^turbaclén,  las  Quejas  y  los  lauiéñtoil 
faetón  desmedidas  y  i:m»nasa«ites.  Francisco  OarTaJal  que  taii^ 
to  se  distinguió  coarbatiotHlo  eii  In  batalla  de  Chupas,  pfdfó  á  Vti^ 
«a  le  favoreciera  para«stirarse  li  EspafLa:  ofreciendo  niaii{fbéh# 
aI  Eev  los  maledfque  eeasionai'ia  la  ejecucsou  de  Ias  ordenan iias2 
£t  goliernadot  le  apeyi^^  y  «en  la licbncia  pedida  iie  vine  ^  ÍAiuití 
üq^ni  no  seletMoptó  pata  que  desempeñaniett  la  eeti^e  eueafgii 
isignno.  Om  Vájal  pen-^ftilta^e  IniqrHe  en  «fnfe  eml^:trcftrsé¿  so  inur^ 
«ello  á  Arequipft-^ydelitnes  se  adhirió  á  lirimurréocfoii  <l«r  qué 
iNibla  qiieHdo  pressMIit.  Ehtve  tittt44  iliá  en^ápüdO'attttielbrO 
«I  ahiitcM»  retoluoienarls»  y  los  mas  tuíretld^s  de¿acat6s,*p>tfés  ñan 
ú  todos  irMfgMMi  dado  la  legiálacintí  qu6  sétn^eH*  iniptantárVpiir 
tiMS  i\ué  Jse  f^udam^en  4a  ttmm  y  la  justicia.  Yoiéá  á^  '^^inni 
iiombn»  dotsiée  de  i^mmI'  áf ilme-  y  q-né  si etttpre  haHáibsr  eto^pediétfttfÉ 
fMira  vencer  las  diñcultndesy  tíiaVidó  'ñ  íes  alatldbA'  del'  C^íi19o# 
Dieg0*de  Sllva'y  J«ui  Veles  deOuevarhtjue  récortlbssn  la>o* 
blaelon,  y  qne  fc^enalf  uiera  qne  hubiese  insultando  ^  <«etisunNi¿ 
d<»nl  Iltoy,1e  alieircnse»'eB  (s*  «etostn  ti'ámitn  al^utté!  iUMÚcii^ 
%iíf^.  Ijos  «leiMee  |hib)4c«ír4M  m  orden  patín  qtiemsfdfit  friefü^ 
mAigitktntuMn,  y  4]lspunirito«4  <óunipafla«,  con«!gtt§srott  x^íi¡^¥fmi9 
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boriiador  «iptítecia  lio  dejar  el  mando  ail  Vire}' eu.  medio  d^AedU 
ttionea  j  a^bm'Mtui».  . 

,  No  falUiíou  poiBOiiua  i|otHbI<3a  del  Ciucoqno  le  iuAtigaran  p.v 
ra  que  no  oiitrogase  ol  |^)der  utVeciéndole  que  de  todos  Hería  ayu- 
fiado  y  >u)steniilo.  Poro  Yaoa  desoyó  8oiuejí\nte  iovitacioii  di- 
ciendo no  venia  á  Lima  para  esperar  ai  Vi  rey  nombrado  por  el 
Monaáca  y  dar  cumplirnieuto  á  ruh  mandatos.  Saltó  luego  la  ca- 
lujuaia  á  ejeicitar  au  abouiiuable  iuflueucia;  y  algunos  eiiemígoe 
del  gobernador  echaron  voroR  de  que  éste  babia  er^críto  k  Gousa- 
lo  Pizivrro  que  se  declanise  goboiuador  geiveral  del  Perú,  y  que 
ca&iudotMi  con  bu  hij¿^^él  iria  á  Edpaña  y  procurarla  h«)  le  dione 
el  Jiiaudo  de  la  Nueva  Toledo:  mas  <tal  cart^^  nuucti  exii^tió,  ni  el 
miiligiip  objeto  du  oHa  fué  oreido  por  mtichos.  De»pue4»  ^e  yi<V 
que  en  las  eomuuicaciouoH  <le  Vaeti  a  Goumle,  uuuea  hubo  9Íno 
sanos  y  leales  couKejoB, 

. .  El  Vi  rey  desvie  el  camino  á  lima  so  dirigió-  oficialmente  á  Va-) 
ca  para  que  pnsie8e  término  hmi  anti9i4dad:  y  al  cabildo  para 
que  le  reconociese  C4>nu). desde  luego  lo  veritíieó;  uüls  |Mra  lo  pri- 
luerA>  ei«(.indisi»eiJBable  presentase  üicbo  Virey  ^  «u  antecesiu* 
el  original,  da  su  real  noMtbi:aniionto.  El  itceneiu^lo.Qaiaa  ter 
niente  de  Vaca  tuyo  que  {-eUrarse.de  Liuia;  y  á  la  saztHi  ee  enipe- 
fiarUaaén.ól  Ciusco  para  que  el  ex-gobeanador  sin  verHocon  el  Vi- 
rey. pasi^rA  á  embarcarse  ei^  Ar.iv»  y  r0gre<uM*a  ai  Enpafia^tiuis  el 
Iia.qu)is9  hacerlo  sino  vepif  á  Ukcapitfvl  tray-eudo  Ja  artillaría  ;ir* 
li^s  y  mMhicioMes  quecoM.iiu  uáni^'o  .de  soldados  había  ^u  el 
Cuzco.  Ésta  «leAida  .ocfvsioné  muioi'es  siniestros^  peare  él  tuvo 
l'jízpn  pAra  adoptarla,  poL  que  oonocleiido  el  estado  de  exacervA* 
ciop4tíl  p^^^.  esperaba  so¡li»revMiiese  un  .Uastovn<)  de  losque  sioiii* 
pre  comena^Jibáu  en  el  Cuxoo:  eru.  a<Wnij|A  preciiuv  U  fiu«rza  para 
IMrécaver  cualquiera  mal  .iluten to  tte  Goumlo  Fi/Arr^i»*  En  Gua* 
l^nga  se  lo  ngreg<VAlgui»iv.^^nte,,y  ¡ya'#ii  Ja^ija;-  despaeh*')  i\  su 
HM^retai'io  Pedro*  Lope/',  para,  que  eM.u^pUin^utMr^i  al  Virey .  Be* 
cibió  ¡uarta  del  jcabijdo  de  Límn  qow .  t)l  objefcet  úa  que.  disolvi«r» 
ia  trepa,  pue^  up  ^iendq  ya  jqlMtnader,  debia  eHitrai:  ^alo.  Vu»a 
le.  contestoque  nO:  babia  {i^'oe4^iUdo.bieitdii.  admitir  «1  Virey  per 
11B9,  c4pu!i  ^Mnplo  d^e  su  títi^Jlq;.que  por  UmtQ  el  Buyo  de  guberua- 
dfur.aimseíhallab^^e^  piel  que  üa«j{iiba4  0»uaa  par» que  vi^vier 
i«s, é  iqi^K/ar  1^  yarar.y  q.9^  <^1  jt^v^^^n^^  e»  laeftpital  eonn»  unto? 
viiUd.  p^rfi  que  asC  lo  encontrase'  el  Viroy*  .Entre  tatUo  <i>ite  tn- 
VQ, airóos  eaquf  se.ii^teiCj^i'eiiaibau  liMeosits/deiioii manera  torcida) 
y.;  ^M  ^Í!<>B^  ^  ^^^.^W^  .^^^^''A  y^W/v.  sustfiütMiflolk»  Oiüumniaft  los 
HiifMups.  qpe  poco  jaulesse  le  liunnUaibiitii, 
,,  j^l-gc^beniador  Va^  W^Qii  A  Lima  y. se  ale¿ií.eii<.easH  dul  Ol>i^ 
fi!0,«.  El  caUíldu  y  .yocino^  alarmaUos  üh^hIm.  netioias.  y  ramcMiM 
d«»Jo44Ú9  lufcía  y  l^«i(blabi|t  el.  Virey  eu  .aiit.nvMyjh*^  lo.,cual  se.'iixii- 
petaba  yaUeiu^islaclo^  reconocí 6^  sus  únalos  ¡lasMS  eii  desaira)  y.  me* 
»os«ab<^;  <1^   los  respetos    c^el  .gqberaadf^*;  y.  anepeutidos    eut 


VAO  I  «7 

wror  y  ligoreza  «u  todos  «o»  iictt^s.  VAoft  eonteflto  q4i«  »i  hiibfn 
formado  tropa  ora  para  coQtcmH*  la  iuqiiietud  y  dosaeiit^os  4o  la* 
poblncioues  dol  Snd,  y  quo  si  eMos  ho  iiaUiaii  tañido  prndoiito 
cordnrA  y  meditación,  snya  uoorala  ciripa.  Lnego  ee  jtMitaroa 
eti  catiiido  y  tlimiiron  á  Vaca  para  rofttítalrle^l  gobierno;  mus  é\ 
reKpoTuhó  que  oi*a  jcwiiernador  hacrta  ver  loa  títulos  originHVofi  del 
Vivey,  y  quetíl  oubi1<tn  podtuír  á  ^n  caí»a.  Antíque  iuaislieron, 
nnda  lugniron,  y  «^i  Vaca  tolei4S  sin  eaRüígo  eirtos  tinev^oe  doflf\'ios^ 
fué  potqiio  yn  ins  cirenirat/niciftA  no  lo  permitían. 

£1  Virey  Blamro  Niniez  Vela  hizo  &n  entrada  Bolmnire  <m  Lima 
en  15  de  M&yo  de  1544.  A  la  aaxou  rodo  el  país  estaba  im>rido, 
y  laH  iniradat»  de  los  miictios  doE^contontos  se  ajaban  mi  Gouzal-o 
Pizarro  á  quien  exltatian  con  afán:  y  aunque  seliaünba  ocupado 
de  BUS  intereses  en  Okaroas,  sn  Aniíuo  se  exaltó  al  enterarse  de 
las  ordenanzas,  y  mucho  mas  al  loor  iaa  noticias  qae  se  le  couiu- 
nicaban.  Vaca  habla  escrtto  á  GJiuquisaca  paraqite  estUNioson 
en  sosiego  y  nombrasen  sus  procuradores  sa pilcando  de  las  leye$ 
•n  eoestion;  y  los  Tecinoa  de  mas  aota  se  eonrinieron  eon  este 
diot^inen  eligiendo  á  Drego  Centeno  y  Peilro  Hinojosa.  Qenza^ 
lo  Fisarro  deupues  de  wuclias  dnctuaciones  se  decidió  por  el  par- 
titlo  adomle  lo  llevaba  sn  ambición  y  fnror,  desoyendo  los  cense- 
joH  do  Vaca,  y  agrnddntloie  ina  nmItípUcndas  itisligacioxiesque  ae 
le  hacian.  Se  vino  al  Cuzco  trnyeirdo  cuantiosos  recuraoa  |>ecu- 
uiarioa:  había  nlU  quiénes  deseasen  qnet>efizifeio-selo  sírvioae  dé 
procaiador  general  piira  suplicar  de  ias  nitevas  leyes:  pero  otros 
querían  eMpnlattr  al  Virey  paiti  que  uo  isa  pudiese  cumplir.  -  Al- 
gunos preteiHiiati  quoeu  e!(te<*aao  «onthi nava  mandando  Vát^a, 
idea  qne  le  perJudieiV  ante  •*!  Virey  sin  aer  culpable  de  ella.  '  El 
Íioeocia«lo  Gtima  y  otros  Ukh*ndoa  tfoo  fueron  Benito  Suares  de 
Carvajal,  N.  Barva,  y  el  IfcetrciadYi Guevara  aflrmaion  á  Gonzalo 
pisar ro  que  conformo-  á  derecho  podía  como  procurador  venir  fi 
llenar  su  comisión  annqws  fuese  amano  armada.  £1  Virey  to* 
inó  ana  piovídoneías  y  enviJ  agento»  á  las  ciudades  para  que  ae 
le  reconociera inoatr a niioae  canto  y  temphido  entius  palubras. 
Pero  «e  aebrepnao  el  podei'lo  de  la  i*é\te1tic4on,  y  kabiéndeae  \\6m* 
-lirado  á  Gonzalo  en  el  Cuzco  capitán  coni^ni  Maneo-Incti,  dicien- 
do qoe  pensaba  atacar  la  ciudad,  acudieron  i^in  este  protesto  mn« 
«boa  militares -mal  IntenelonMlos.  y  rodearon  á  aquel  ambieioact 
-«taeno  conformándose  todavía,  quiso  aer  justicia  mayor,  y  á  la 
'fners»  arrancó  ni  cabildo  tan  ilegal  nombramiento. 

Vaea  de  Castro  visitaba  al  Virey  tedos  loa  días  con  ónimo  de 
«yttdario  y  servil  le  según  el  Key  so  lo  había  oncargado.  Htasico 
Kifüos  Vela  k»  aborrecía  en  extrismo,  llegando  au  torpe  malicia  t\ 
creerlo  sabe<lor  y  cómplice  de  las  nlteracionoM  en  quo  todo  el  país 
«e  hallaba,  y*  decía  sin  recato  quo  siguiéndole  el  juicfode  resi- 
-deaeia,  le-oaetigaria  severamente.  Culpábale  de  que  Pizarró 
-imbiese  tomado  las  piezas  de  altitleria  que  ikvjó  enterradas  en 
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Gtiiinmnga  cimndi»  oí  cuiUiUTo  de  LíhiaIm  oxiipo  viuidsi»  m^íó^  jr 
^•f^rniAwasQ  lu  fuoiza  qne  tiaiacantúgo.  Y  m«»|>ttcbafi<lo .  i|im 
licoKii  4e  e&ti>  Yaca  liul>io«e  4>UriMlo4e  buiU  f<é,  dio  iMielta  rii»iitiil 
JÍ  ^u  odio  lyKt'iv  a\  pnuta  de  arro^tarlu  eo  un  oiiarto  del  nii^mQ 
l^la^io»  £1  Ohiapo  ÍA>tiy'¿íi,  panadQB  ooUo  dUn^  repreeeiit^  al  Vi- 
rey  q4ie  cou^etia  uu  ex<^ef»o  gruye  euu  utia  fHtf^ena  dol  alto  carác* 
Un  de  Vaca^y  entonces  ie  di<>  «altura.  luiuediatomente  publieri 
bando  p¿ira  que  toda  peiiioiia  ^Ue  hubiese  recibido  agravio  de 
Vaca,  ocurriera  á  pedir  j noticia  eu  la  aeguridüid  de  que  ee  leJui-* 
ría.  Nada  tardó  después  de  «3oto  id  Vire.v  para  toamrlo  proeo«  y 
lo  ien vio  como  tala  un  buAiue  degaetra  donde  ae  le  tuvo  bleu 
custodiado:  todos  ento»  ulirajes  lo» .  Hpportó  Vaoa  de  Castro  cejí 
roAÍgnacioB  y  sin  faltar  h  bu  diguidud» 

£1  Virey  ceaipreudió  que  la  BÍhuicion  del  pa(s  eraeada  día  de 
mayor  peligro,  y  dinpnM»  t^e  organizara  una  esouadrilbi  que  piis6 
Á  eargo  de  su  cuñado  Dieigo  Alvarez  Cueto.  Gouzalo  Ptiaarro 
contaba  con  fueizas  considerables^  y  süa  iuteoctooes.  pava  nadie 
,eran. ya  objeto  de  duda»  Se  liabia  instalado  la  Audieneía,  pero 
los  jn^gistrados  que  la  ro.mponian  estaban  en  abierta  pagua  cea 
el  Virey  á  quien  desacretlitaban  por  su  earáet^*  iutrat«ble:  eonS'* 
piraban  contra  él,  y  aun  se  dijo  tenían  intoligenoia  eon  Oenxalo. 
Inútiles  fueron  ante  éste  la?<  órdenes  y  reqiieriinfentos  del  Vii^y 
para  que  dejaso  las  arnian:  inútil  el  viaje  qqe  emprewlid  el  obia^ 
po  de  Lima^  y  uun  dílijencias  para  disua<lirlo  y  apartarlo  de  bus 
pétiinios  designios.  £1  Virey  hizo  un  llaman>iento  general  para 
que  so  reuniese  gente  ai  inada  que  luego  diéttribuyó  eo  eomp»ñlii% 
y  para  los  gastos  dispuso  del  caudal  que  tenia  tennido  Vaca  par;) 
remitido  al  I^ey.  Farn,  gaat-eaer  á  Nufvez  Vela  faltaba  buena  fé 
y  voluntad  porque  los  lionibres  eslabau  iufi4?ioqaiiloa  y  loBAia# 
A>braban  cou  intenciou  dañtMla.  Fué  tarde,  y  ya  eu  vaiie^  oirnil* 
do  el  iitcapajc  Virey  hizo  circular  por  todas  partes  la  >suspeiisi0ii 
de  las  ordenanzas,  y  quebrantikudolas  iiabia  ya  aprobado  loa  ro}* 
partiuiieptif^  concedidos  p^r  Vaca  do  Castro.  Nadie  arela  en  m}$ 
ofrecimientos,  y  aun  cuamío  así  no  fiiese  era  i a^ posible  apagar  el 
incendia  revolucionario^  Ijo^.mili.tares  trairiiiKtMiÁK^ríi  y  al|j6«iiM»# 
cou  los  soldados  que  tenían  á  su  cargo  se  ibig^  ai  bando  de  Pisait- 
I4>¿  esto  Imstaba  para.inutilisf^r  c^lquier  plan  4«w]ofeH$a.  £L  Vi.- 
r.ey  asesina  él  mismo  al  faxftor  XUou  Buai!ez;4e<Carva^  liiMnáUr 
dolé  tr^idofr,  y  la  audiencia  en  lacha  iai placable icon  él*  resolvió 
destituirlo ^del  mando  y  anviarlo.^  Ilspaña.  Froeedt<^  a- lle^*i^rlo 
á  efecto  sfn  que  el  vecindario  ni  Ins.ti'eipas  bnbieaaa  ^vqpoeidp 
al  re  presen  tAi  I  te  del  Key  en  medio  del  moOn  y  .tu  rboleilci»  arrea- 
da, por  los  oidores;.  Los  detalle^^  de, tan  .m>4abl¿  süvcmo  y  lo  dtniMia 
referido,  se  le^u  en  los  artículos  de  Rlaseo  Nafieaí^  de  .GUuKfaH» 
Pizarrq  y  del  oidor  Diego  CeiH^da.     . 

AlguBQys  vecinos  en  el  fragor. do  los  dAK<VrdeiHis  de-  la  rebelión, 
invocaron  el  nombro  de  Vaca  de  CasUo  qiieri«M|4e  i|ih>  rolvlesa^á 
toxnA.r  el  iHaudo^  tacis  este  de^áeo  no  f o6.  driblo  haMafte  aeegida  4isik 
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q.u^  seria  twalaUft  y  oboilelda  por  e4  €<in<lilli>  dn  iii  inmirVoeeiou. 
El  niismo  tribnofil  qiie  aiituR  linhiu  mtrft'df»  ron  fHuldnd  y  ám(t<BW 
la  fttiorte  <ie  Vaca,  oourri^V  k  él  en  loa  coRflieU>«i  nolicHatido  imi  pa« 
r«cei>  aaermde.la  pr»tfiii6ioii  de  Gonxaln  Piznrro  de.qne  imlean- 
torixara  como  gobernador  del  Perñ.  Don  reoefr  oBhivq  abordo  el 
oidor  L*i«8on  de  Tejada  oou  aqaeUa  íniiidfleaa''Coniiitt»it  pero  Vaeri 
no  Be  prestó  k  dar  pi^reoet^  albino  en  semejante  materia.  Diego 
Ai Y»roa  Cueto  que  mandaba  loabnqaeoal  rer  aJ  Vtrej  preso  y 
quQ  en  sn  nombre  le  ioHteban  para  q^ieae  sometiese-  Nía,  nnélen-: 
eiftr  pi«U^  áietámiDn  á  Vaca  sobre  loque  «tefberiahao^rietj-sftscrvr* 
etittst«Dclas.  £ete  lo  aooaiiejó  qae  no  habiendb  trípiTlacioA  para 
defender  toda»  las  naves  quemase  tres,  y  con  las  rentantes  pag»s0 
á  alguna  caleta  de  sotavento.  En  Hitaeho  por  medio  de  i^dl^oíi 
uyaaejosy  de  oogadoS)  los  MMrolneiOnarios  preeisáron  á  €ueto  ^ 
rendirse,  ofreciÓBdole  poner  en  libertad  ai  Virey;  y  no  otfm-) 
pliendo  con  hacerlo,  lo  embarcaron  y  despidieron  para^  Panamá 
bajo  ]a  custodia  del  oidor  Alvares.  Mientras  se  alistalm  el  buqué 
pneiemn  al  Virey  en  nn  iMote  adonde  llevaron  tambieftd  Vaca. 
Allí  se  juntaron  estos  dos  hombres  de  alta  gerarqnia  careciendo 
basta  de  platos  on  que  comer  el  pobre  alimento  qne  los  daban  al 
al  ser  tratadoe-oon  menosprecio  é  indecstieia.  Pronto  volvi<^  un 
baque  á  laradadel  Callao  y  en  él  continuó  preso  Vaca  de  Cas^ 
tro. 

La  amlleiteia  previno  i^  Pizarro  ilApni^iose  l^is  armas,  pre^ni^ioit 
inanna  por  cierto.  Gonsalose  aproximaba  á  Llina:  y  el  oidor  Co- 
peda  oaiieza  de  todos  los  ososos  de  ese  tribunal,  ai  saber  que  et 
Virry  había  recobrado  sn  Itimrtad  desembarcando  on  TumbUz^  lie* 
gó  Á  arrepontirse  decnanto  había  hecho,  ycomprendlt^  qne  no  teh- 
dría  comii  sostenorso  contra  dos  fuertes  adversarios.  El  citado  oi* 
dor  Cepeda  se  unió  y  p^nso  bijo  ot  amparo  del  mismo  Pizarro^ 
qnien  fué  admitido  y  reconocido  en  Lima  con  el  carácter  de  gober- 
muior.  Vaca  sabiendo  qne  trataban  de  matarlo,  se  industrió  de  tal 
modo  que,  ayudado  de  Qarcici  Montalvo,  realizó  sa  plan  de  alsar^ 
se  con  el  bnquo,  y  zarpó  con  destino  á  Panamá.  Allí  advirtió  }t 
todos  que  dobianr  prepararse  li  la  defensa  déla  ciudfid,  y  remitir 
«nantos-anxilies  padie?4ennl  Virey  que  á  la  sazón- estaba  eo  erter- 
ritorio  de  Piura.  Atravesó  Vaca  el  istihov  y*  soemtiarcó  para  Es*- 
pafia:  en  la  misma  nave  tomaron  pnsage  dos  agentes  de  Gonzalo 
Pi sarro  coih listonados  para  informar  al  Rey  dé  los  acae<ii miento^ 
del  Perft:  el  nno  Francisco  Mníldona  y  el  otro  Lisson  do  Teja- 
da que  falleció  en  el  TÍaje.  Pas<V  Vaca  por  Lifeboa  y  ai^ipudo 
Il<^¿)i^r'á1a  cortó;  pues  habfa  en  todos  los  puertos  óirden  de  preu- 
d<frte*  y  secuestrarle  sus  bienes.  Las  prevenciones  coDtV*a  él  erail 
«afecto  de  los  esfuereos  hechos  por  sus  enoinigos  pai'a'  lacerar  sn 
honra^acrirtiin&tídólo  con  calnni'nÍQsaj«i  ó  exageradas  acusad  cues'. 
LiOS'paftidaric^' de'Almagro  en  el  Pérd  no  hábiau  descansado  at 
escribirlas,  y  losagedtefrquelitigítlmn  cu  la  corto  contra  Herftati* 
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<lo  PUarrOf  olmUjiiii  con  ignhX  empeño  encNfio  <l«  Vaca,  f  it!YT> 
fifírnianclo  que  llevAba  un  ingente  candail.  Fué  preso  j  sele  eo> 
^enrc^en  Ift  fortalezn  de  ArévaToen  la  etinl  fnó  bien  tt'atadi>  sir- 
riéndole  sns  propios  criados.  Después  constgni^  HTidar  libre' 
dentro  de  i^quel  roeioto  mediante  una  fianza  de20;()W)  dnrndos» 
Kl  juieió  qne  se  Je  siguió  tardó  años  para  terminar;' y  en  él  apn- 
radas -las  aveTignacloDee,  quedó  probado  que  l4»ji)^  do  por<eor  ri- 
quezas, más  bien  liabia  raxon  para  tenerlo -por  pobre.  Tra^^bidó^ 
sele  tV  Sinpaticapy  y  despaes  k  la  villa  de  Pinto.  Alcanzó  nn  fallo^ 
absoltttorlo  y  el  Rey  inninlo  sn  incorporación  al  consejo  oon  la 
antigüedad  qne  era  jiist»  so  lo  contAse.  Dióle  la  encomienda  de 
Fab^iQiie  on  la  <Vrden  de  Santiago  y  mandó  el  Rey  se  lo  pagara 
por  el  tiempo  que  (ná  gobernador  á  razón  de  29,9(¥)  ducados  do 
aneldo  por  año:  24.000  por  ol  destino  y  5.00d  por  la  comisión  es- 
pecial qtle  trajo  al  Perú.  A  sn  bijo*  mayor  í>.  Antonio  le  con^ 
cedió  la  eme  de  Santiago  y  ima  renta  de  20,000  dncadóson)n* 
dios  vacos:  y  el  Regitndo-qnorfnú  i>*  Pedro,  obtuvo  plaza  de  oi- 
dor en  Valladoiid;  kiego-  sirvió  enO^ranada  con>o  presidente  y 
mas  tarde  fué  arzobispo  de  Sevilla.  Vaca  falleció  nmv  anciano*' 
ett  15^8. 

Al  poner  término  al  presente  articulo,  nmla  tenemos  qne  agre-* 
gareon  respecto  á  nna  ópoca  de  guerra  y  alteraciones  opnestaa- 
a  la  tranquila  expedición  de  providencias  administrativas  y  bev 
néficae.    Pasaron  en  ol  Perú   bt^)o  la  autoridad  del  licenciado- 
Vaca  de  Castro  dos  tuíos'y  easf  seis  meses.    Aun  no  se  pensaba 
fu  fabricar  lufonedaen  e)  pai»,  y  era  grande  sn  fKVfa  pitrft  los  ob- 
jetos pequeños  y  «le  corita  enrídad.    Se  Imbia  ^traúkv  do  Españn:^ 
mnoba  de  colti*o  .sollado  que  iba  poniétudose-on  cironlacion:   poro 
repugnaron  loa  indios  conservarla  y  después  qne  la  admitian  2i|nf>- 
fxoder  mas,  arrojaban* dicha  moneda  á  Vo»  rios:  se  conoció  quo  la 
desaparcida  de  este  minio •  on  154^  importaba  una  crecida,  canti» 
dodf  rasson  porqué  no  so  pensó  ya  en  ol  auxilio  del  cobre.     En  Se-- 
tíembre'de  dicho  año  so  promulgó  la  ere<)eion  de  la  iglesia  epis- 
copal de  Litiga  por  su  priiner  prelado  D.  Fray  Gerónimo  de  Loay- 
fa«— V<$a«e  bu  articulo.    Vac^  4urantesii  gobíerao  remitió  al  Rey 
S54.0Q0  ducados,  y  tenia  reunidos  100,000  mas.  cuan  do  entró  e»* 
Lima  su  snosor  el  Vi  rey  Vela. 

Entre  las  obras  escritas  por  Jua»  Criatóval  Calvete  déla  E»" 
trolla  natural  de  ^arcelpua  existe  eiv  latin  uttn  titulada  cComeor 
tarioft  del  Perüj)-  eirq.ue  están  cofnprendidofi  Iqs.lseolios  de  Vñci^ 
'de  Castro  y  la  usurpación  de  Almagra).  £ii.e4  tomo- 1  \J^  pú£Íni9B> 
jSJO  y  963  y  siguientes  hasta  412  de  IqsUociuneutos  inedito^^qo^  ae 
publican  en  Madrid,  se  hallan  varios  de  iniportancia  cqrrospaii- 
dientes  á  Vaca  de  Castro.  El  cronista  oácial  -A<ntoi)io  de  Herrera- 
escribió  un  notable  elogio  do  la  vida  y  hoidipa  de  esto  persooa^ga 
cu^a  producción  se  enoueiitra  origíiial  en  U  Librería  úfil  Bej:*  « 
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tkCK  DÉ  Y15Q\— D.  tXÍROO— natuml  de  MedfnitaerCftQipo^ 
beapoés  did  kervfr  de  caípíran  en  )a  infatiterla  de  li%  giarnlieton 
del  presidio  del  Callao  y  de  haber  inilludo  od  Saínta  %irU  y- en 
Panamá  contra  uña  invaníon  de  in^^leAes,  bo  hallaba  dé  goberna^ 
dor  en  Yagnarzoiígo  (Braca moros  6  Joeñ)  cuando  pfdfo  al  Víi^e^ 
Iprtncipe  de  EsqniTache  la  conquista  dé  los  NfaynnÁ  y  tft,QU)  ,d^ 
lgpÍ>ernador  de  los  lugares  que  á  su  éostA  fundase  en  aquel  pa)ft« 
(£1  Virey  se  lo.con<sodi('),  con  fits  capitulaciones  en  qot^  propuso 
I  todo'  lo  que  deseaba  y  presto  en  ejecución  el  pro.vecto^se  dt.Q 
I  principio  en  1618  al  descubrimiento  del  territorio . qiM  tomó  ^ 
\  nombre  de  provincia  de  Mívynas. 

Según  el  maestro  G^il  Gonzalos  Dtivila,  Vaca  fundó  en  8  de  DI- 
i  cidinhre  de  1619  por  cabeza  de  ella  una  ciudad  á  la  cual,  en  honor 
i  aV  Virey,  titulo  de  San  Francisco  de  Borja,    Fué  su  primer  cu|ij 
j  el  padre  Fr.  Francisco  Ponce  de  León  de  la  orden  de  la  MercedL 
;  quian  liahia  sido  cojuomlador  eti  diferentes  cónyentos,  provincia) 
I  de  Chile,  pioeurador  general  de  ese  reino  y  ejército,  y  comisi^ri( 
f  de  la  Inquisición.    E^te  religioso  bautizó  gran  número  de  indios. 
I  doctrinándolos  en  la  fé  católica,  coiiourri/>  h  la  fundación  de  vA 
I  Hos  templos  en  los  pueblos. que  se  formaron^  á  costa  de  penosa 
I  éliligencias  y  esfuerzos.    En  la  ciudad  se  establecieron  alcaldcsi 
:  éábiido  y  otros  funcionarlos. 

£1  padre  Manuel  Rodríguez  en  su,  libro  cSl  Marañmi  y  Aitia/o- 
úasy  sileifcfa  estas  particularidades  y  los  servicios  do  Fr.  Frati- 
cisco  Ponce  de  Leqn.    Al  tratar  do?  nombraniiouto  do  V'.ica  dé 
Vega  dice  que  de  Lima  volvió  á  Loja:  que  pasó  algau  tiempo  sin 
d:ir  principio  á  la  conquista,  y  que  cuando;,  el  jesuita   misionero 
Francisco  Fuentes  regresó  de  Empana  en  1634  acababa  de  fundar- 
se la  ciudad  de  San  Borja  á  orillas  del  Marañen.     El  omitir  Ho- 
'drrgnez  las  fechas  y  el  tocar  de  ligero  tan  marcados  sucesos,  seria 
I  tal  vez  pQr  no  haber  intervenido  en  ellos  los  padres  do  la  Coia-^ 
i  pañ^a^ 

D.  Diego  Vaca  h  quien  se  di<^  por  dos  vida.<«  el  gobierno  de  ÜKüti- 

|nas  emprendió  y  ensanchó  coD'  buun  éxito  sus  (operaciones  mer-^ 

!  ced  á  la  buena  acojidaqne  ai  prioctpio  hfüló  en  los  indios,  poT 

.que    adoptó et  sistema  déla   porsuaKion  sin  hacerle^  viplen^i.i 

j  ú\  agravios.     Su  hijo  y  sucesor  en  el  mando  D.  F^dro  Vaca  de  1» 

7 -Cadena  sin  contrariar  las  ideas  de  aquel  y  déspiies  de  haberle 

:.   pEestiido.  mucha  ayuda,  era  temido  de  lod  indios  porque  Uabiái  da- 

•   do  frecuentes  pruebas  dé  su  valor  en  las  oclusiones  en.  que  se  ]i\z(í, 

¡   nso  de  las  armas,  y  se  ejecutaron  eai^tigoa.l^  canea  de  alteracionet 

;    que  sobrevinieron. 

Contaron  D.  Diego  y  su  hijo  con  la  cooperación  de  los  jesni,*^ 

tas,  cuyo  incanzable  celo  evangélico  se  empleó   ei^  atraer  al  eris^ 

-    tianisnio  tantas  naciones  que  existen  en  aquel  inmenso  territorio. 

;    El  padre  Rodríguez  las  enumera  en  la  historia  de  l,os  desc^bri- 

inientos  del  MarañoQ  y  Amazonaa,  refiriendo  importaptes  ponue- 

'     ñores  ya  favorables,  ya  adversos  al  progreso  de  la  conquista  y  4 
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la  «itebili^ifti  do  1m  misioDtf.— y tonf*  lo»  AHÍeuloa  refAtfra»  ft 
)ot  pftdres  Oaspar  Cujia»  Luoas  de  la  Cueva,  Rafael  Ferrar,  Cria*^ 
toral  de  AcQfia,.Samae)  Fritz,  y  Enrique  Hiebter. 

D.  Martin  de  la  B! va-Agüero  de  la  orden  de  Santiage  go)>er^ 
Dador  de  Cajamarca  acometió  sin  resiiltadoa  la  eoipresa  de  dea- 
,l5ubrir  y  someter  el  país  de  loe  Jibaro»  con  motivo  do  tener  él^ 
'contratada  la  reducción  de  los  Tabiiloso».  Esto  le  sirvió  de  fan"- 
daipento  para  pretender  el  gobierno  de  Mahms  en^  perjuicio  de^ 
su  gobernador,  siendo  asi  que  en  su  entrada  á  los  Jibaros  penetra 
indebidamente  en  territorio  correspondiente  á  la  gobernación  der 
Quijos.  El  Virey  Conde  de  Al  va  de  Li^teoyó  no  solo  la  solici- 
tud de  la  Riva^  sino  la  de  D.  Juan  Mauricio  Vaca  de  Vega  que* 
alegaba  loa  méritos  de  su  padre  D.  Diego,  pidiendo  el  gobierno 
por  muerte  de  su  hermano  D.  Pedro  que  le  tuyo  en  lá  segund» 
Tida:  y  la  del  general  D.  Gonzalo  Rodríguez  de  Monroy  de  la  or- 
den de  Alcántara  ez-corregidor  de  Quito  que  lo  babia  pretendi- 
do años  ántesf  y  que  presentaba  la  cédula  real  en  que  se  ordencV- 
:  í^l  Virey  Marqués  de  Mancara  le  oyese  y  examinase  si  como  á  go- 
bernador que  era  de  Quijos  le  pertenecería  la  conquista  de  loa^ 
Jibaros  y  Mainas.  D.  Martin  de  la  Riva  por  su  parte-  decia  que' 
estando  interpuestas  1  s  naciones  de  los  Mninas  y  Cocamas  entre* 
las  que  toc2«ban  á  él,  era  razonable  se  le  diesen  para  facilitar  sur 
reducción,  p^i esto  que  unas  servian  de  paso  á  las  otras,  alo  quo' 
se  agregaba  que  los  Vaca  no  babiau  cum-plido  con  todo  to  pacta- 
do. La-Riva  tenia  en  su  favor  un  decreto  que  alcanzó  el  año  de^ 
1654  para  poder  conquistar  cualesquiera  naciones  con  tal  de  no^ 
entrar  en  loe  pueblos  Bomotidos  ya  por  los  Vaca. 

La  eem potencia  fué  muy  ruidosa^  y  queriendo  el  Virey  Alv* 
de  Liste  proceder  con  acierto,  oyó  con  suma  atención  el  yerár 
-informe  en  que  cirouustanciadamettte  esplicó  las  cosas  y  los  de-- 
ireohos  que  se  alegaban,  el  padre  Lúeas  de  la  Cueva  cura  y  vica- 
rio de  la  ciudad  de  Saír  Francisco  de  Horja,  y  rector  de  la  misiona 
del  Marañen.  De  coaformidad  con  los  pareceres  dé  este  varoír 
esper limen tado  y  benemérito,  resolvió  el  Viiey  dar  el  gobierno 
de  Mainas  al  maestre  de  campe  D.  Juan  Mauricio  Vaca  de  Vega 
y  lo  verificó  en  20  de  Octubre  de  1656  nombrándole  «Gobernador 
y  Capitaa  General  de  la  ciudad  y  de  todas  las  provincias,  rios  y 
naciones  donde  loa  religiosos  de  la  Cempaüía  de  Jesús  estuvieretr^ 
haciendo  bus  misiones  &». 

Tiempo  después,  renunció  D.  Juan  Maarfcib  en  sn  sobrino  DI- 
Gerónimo  Vaca,  y  el  Rey  lo  aprobó  por  seis  añosr  Poáida  lá^ 
perpetuidad  en  el  de  1683  le  fué  otorgada  para  durante  sus  dias*. 

Antes  de  los  descubrimientos  y  reducciones  emprendidas  p<ír 
D.  Diego  Vaca  de  Vega  habia  noticias  de  los  dilatados  territo- 
rios vecinos  al  Marañen  y  de  los  grandes  rios  que  forman  el 
Amazonas:  porque  sin  traer  h,  cuenta  la  infortunada  espedicion 
de  D.  Gonzalo  Pizarro  en  lfid9,  ni  la  que  completó  D.  Francisco 
Orellana  iraliendo  al  Oeeand    Atlántico^  en  ílKúj  D.  Fedro  de  Vr^ 
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^aliabia  sido  «OTlfido  por  al  Virev  M»rqaéA  á»  Cftfiaie^oo  fúw- 
^w  competente  para  hacer  la  conquista  de  aquello»  paicei  qne  tni* 
'«ió  entrando  por  nno  de  los  ríos  principales,  bien  que  solo  para 
poner  á  la  vista  liis  grandazas  que  ofttentaT>an  sus  riberas;   por- 
"que  ríctína  de  una  infame  alevosía,  á  su   ttagodia  sucedieron 
x>tro8  desastres  que  dejaren  sin  resultado  nna  empresa  digna  de 
mejor  suerte.    T  por  Febrero  de  1616  corridos  77  años  desde  la 
;«spedicion  ^e  Bizarro,  20  españoles  de  la  ciudad  de  Santiago' de 
las  montañas  en  la  provín<;ia  de  Taffuárzongo  tratando  de  casti- 
gar k  míos  indios  que  en  dicha  cin£id  habían  muerto  á  otros  jr 
Totirádoee  la  tierra  adentro,  salieron  Ji  buscarlos  ean  20  indios 
^amigos,  y  echándose  en   unas  canoas  por  el   rio  Maraion,  llama* 
-do  así  desde  1560,  llegaron  á  unas  rancherías  de  una  provincia 
que  se  nombraba  Mainas,  y  aunq«e  los  habitantes  se  alteraron  á 
la  vista  de  los  viajeros  estraños*  sosegados  muy  luego,  los  reoi« 
bioron  en  sus  casas  dándoles  obsequios.     Sus  caciques  les  ofre* 
cíeron  sumisión,  y  que  iriun  á  conocer  la  ciudad  -de  Santiago:  éa 
«I  regreso  algunos  Indios  les  acompañaron  por  el  rio.     Se  maní* 
i'estaTOfi    poco  dt^spues  por  ciertos  puntos  de  la  jurisdicción  de 
<2nito,  otras  naciones  numer<>Bas  ^como  la  de  los  Jibaros)  no  solo 
por  el  camino  de  Quijos,  sino  por  Ciionca  y  por  Pasto. 

En  la  parte  alta  del  Marañen  nada  fué  conocido  de  Pizarro  y 
^rellana  que  entraroB  por  territorio  de  Quijos,  ni  de  Urzúaque 
t>ajó  por  el  riofíuallaga:  los  primeros  doscubridoros  dalas  cor* 
rientes  y  remansos  de  aquel  gran  rio  por  los  Mainas,  faeron  pues, 
3oe  que  de  SanUago  de  las  Montañas  partieron  como  queda 4iche 
-eH  año  11)16.  Las  noticias  que  ésto»  eomuuicaron  moN'^ierón  el 
4nimo  del  general  D.  Diego  Vacado  Vega  para  pensar  en  la  ooih> 
tiuifitade  a<)uel  país  y  p^ír  al  Príncipe  de  Esquilache  el  nom* 
bramiento  y  autorización  que  le  dl(S^  Con  4a  tropa  que  á  su  áos- 
ta  regimentó  eu  Loja  y  Jaén,  tomó  el  camino  que  hablan  llevado 
aqnolloH,  y  luego  que  desembocó  el  Pongo  *do  Manceriohe,  fundó 
la  ciudad  íde  Boi^a^n  «leniória  de  dicho  Vi  rey  el  8  de  Diciembre 
<1^  1619.  Contiuuand<o  después  sus  conquistas  subyuga  las>  naciet- 
nes  qne  encontr^^  y  estableció  diferentes  pueblos:  sus  progresoa 
f  oeron  rápidos  hasta  1640. 

Los  padres  de  la  Compañía  del  convento  do  Quito  sostuviaroB 
y  fomentaron  las  misiones;  y  Mainas  y  Quijos  eran  parte  inta* 
¿rante  del  vi rei nato  del  Nuevo  H«ino  de  Granada  como  depea* 
dientes  <ie  ia  presidencia  de  Quito.  Cuando  se  extinguió  tá 
Compañjtv,  se  intetit6  reemplazará  los  jesuítas  con  «otros  sacer- 
'  tes:  empeño  íuútil  por  que  nunca  pudo  cubrirse  su  falta  sino  eu 
parte:  las  misiones  decayeron  y  no  pocos  pueblos  fueron  desapa* 
reciendo.  Las  sublovaciones  de  los  indios  se  repitieron,  eaO'> 
aándolas  por  lo  regular  el  mal  trato  que  se  les  daba,  y  á:fsce  pa- 
.«o  se  retiraban  del  país  los  mismos  españoles  cal  pables,  caando 
"vcdajQ  ilisminuirse  los  medios  de  satisfacer  su  codieia»  « 

Hnbo  otro  motivo  poderoso  para  que  las  pobladfoiíai  QOfaaii-. 
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iDeiita««ii.  La  revoluoioii  de  Porlqg»!  ntitmó  á  Ioa  Brasilero* 
ptcñí  iUXé  úpf&veduLiiño  do  las  noticias  t  conocimientos  prácticos 
<fn«  áaqiíirt5  el  capitán 'TeJe.TTa  en  bu  expedición  desdedí  Parii 
%,  Qnito  en  1637^  hiciesen  frecuentes  jiivat>iones  y  se  apoderasen 
de  algtmos  pueblos. 

'"En  16^ ntiestrae  misiones  tenían,  merced  á  la  oücacia  del  pa< 
dre  Samne)  Fritz,  diferentes  pneblos  al  Oriente  de  la  boca  del 
Biol?egfo:  mas  estos  no  sobsistirian  pot  mnciio  tiempo,  pues  Miv 
^  la  Condamine  dl4*eqne  hacia  nfios  frecnen'talian  ios  portugue- 
ses ese  rio,  cnando  él  estnro  en  1743  en  el  Ynerte  qne  situaron  nn 
en  desembocadnra.  Afll  mismo  debieron  y  pudieron  construir 
ttnafortfñcaHon  los  españoles  si  hubieran  seguido  el  conf^ejo  quo 
cfl  padreCrlf^tiVTal  de  Acnña  dio  en  la  relación  que  hizo  do  ku  Via- 
je k  Enropapor  el  Amazon:  s  en  1639  de  orden  del  Vi  rey  Conde 
ole  Chinchón  con  motivo  de  la  Tenida  del  citado  Tfjeyra  á  quien 
ikeompalíó  en  sn  regreso  al  Para. 

El  coronelD.  Francisco  Bequena  en  la  descripción  que  escri- 
bió de  las  misiones  de  Mal  ñas  de  qxre  fué  gobernador,  refiere  que 
los'brasIleños'cqfiTedaron  en  pacMca  posesifm  de  ciertas  nsurpaclo- 
'enes  y  qnisleron  establecerse  en  el  rio  Ñapo  donde  se  le  junta  el 
^lAgnarlcoy  pero  qne  ese  retiraron  en  17.32  por  la  oposición  judi- 
cclal  qne  les  hizo  la  Audiencia  do  Quito,  jiunque  después  no. han 
tdejado  de  adelantarse  cuanto  hnu  podido».  Agrega  que  col  año 
<tde  1762ocnpaban  los  franciscanos  do  Popayan  con  sus  niiniones 
'(de  SncQmbioSy  hasta  la  boca  del  rio  Pntuniayo  en  qne  tuvieron 
j1  pueblo  de  San  Joaqnin;  del  cual  se  apoderaron  en  hx  guerra  de 
^aqael  tiempo;  y  el  año  de  1775  avanzaron  por  la  misma  costa  se- 
'Ctentrional  del  Marañen,  y  erigieron  la  fortaleza  de  Tavatlnga  á 
«cim  dia  de  viaje  de  nnestrfjk  última  población  de  Loreto». 

A 'fines  del  siglo  pasado  cuando  Iincia  Roqueña  la  deAcrrpcfon, 
'lijo  existían  22  pneblos  en  el  Marafion  desde  el  ponge  de  M^mo.i- 
'lefae  hasta  la'fronrera  brasilera:  5  y  nna  ranchería  en  el  Pastas»: 
Hez  en  el  Huallaga  A¿. 

El  Rey  Carlos  IV  con  cono^ miento  exacto  del  estado  decaden- 
«  de-la^  misiones  a vandonadas  yá  por  los  réligioi>os  franciscanos 
(40  Quito,  y  á  fin  de  reorganizarías  y  darles  impulso  y  asistencia, 
tresolvlo  k  consulta  del  consejo  pierio  de  Indias  de  28  de  Marzo  y 
f  de  Diciembre  de  1801  erigir  la  silla  episcopal  de  Mainas  snfra- 
gáneadél  arzobispado  de  Lima,  é  incorporar  aquellos  vastos  ter- 
|ff tirios  al  Vireynato  del  Perú  de  conformidad  con  lo  opinado  por 
joquena  en  informes  de  29  de  Marzo  y  !.•  de  Abril  de  1799  «se- 
agregándolos  d*l  de  Santa  Té  como  asimismo  otros  terrenos  y  ml- 
tislones  oonfinajtOA  conlas  priNpias  de  Mainas  existentes  por  Ior 
•trios  Ñapo,  Putumayo  y  Yapnrii  con  las  llamadas  Sucumbioí^p.  Y 
-ffespidió  las  cédulas  de  15  de  Jnlio  de  lBO¡t  mandándolo  así;  y 
-fdlsponiendo  «qne  todas  las  misiones  se  agregaren  al  Colegio  án 
!«tpi*opaganda  de  Ocopa  el  cual  tenia  entonces  las  qne  están  por 
dos  Ríos  üciiyali,;^mllaga  y  otros  t^oldteritbes»    Qne  8e;incofj;K>- 
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««nuieal  Virej: nato  del  Perdel  Gobiorno  y  Comaudancla  General 
«de  Maíllas  con  los  pii«blo8»del  Gobierno  de  QnijoB  exepto  ol  de 
«Papal lacta  de  la  doctrina  d«  canelos  en  el  rio  de  Bobonaza;  y 
cqne  aqu^^l'^  Comandancia  General  se  estendiese  no  solo  por  el 
«Rio  Marañon  abajo  hasta  las  fronteras  portngnesas,  sino  por  to- 
«do»  los  demás  ríos  que  entran  al  mismo  Marañen  por  sus  márge- 
«oes  como  son  Morona  y  Pa8t4isa  (cnyns  misiones  formaban  el  gó* 
€bieruo  de  Macas)  Huailaga,   ücayali,  Ñapo,  Yavarí,  Putuiiinyqy 

«Yapiiia  y  otros   me'.)08  considerables ,.  debiendo  quedar 

«tambi«in  á  la  misma  Comandancia  General  los  Pueblos  de  Lamas 
«y  Moyobamba  &». 

En  su  cousecnencia  todo  el  país  que  comprenden  los  antiguos 
rgobierjios  y  conversiones^  de  Maiuas  y  Quijos  y  lo  puntualizado 
ademáis,  se  incorporó  al  Peni  en  ejecución  y  cumplimiento  de 
cuanto  el  Rey  dispus*»,  creándose  la  di  '^ce^^is  de  que  se  nombró  pri- 
mer prelado  al  Dr.  D.  Mariano  Cruz  Navia  Bolaños  y  Olleta:  maS 
el  que  aceptó  y  tomó  posesión  del  obispado  en  1806  fué  D.  Fr. 
Hipólito  Sánchez  Rengol  religioso  franciscano. — ^^V^a^e  su  artícu- 
lo. Este  Obispo  pasó  al  Virey  en  1814,  un  estado  de  las  poblacio- 
nes de  la  diósesis  Que  comprende  57  pueblos  con  un  total  ile 
26,^41  habitantes. 

El  Virey  de  Lima  fu6  desde  entonces  la  autoridad  superior  de 
aquellos  territorios  y  las  cajas  reales  del  Perú  lasque  hicieron 
todos  los  gastos  civiles,  milUares  y  eclesiásticos  hasta  la  indepen- 
dencia. T.as  cédulas  reales  de  1802  fueron  corroboradas  por 
-otras  do  24  de  Octubre  de  1807  y  17  de  Junio  de  1819. 

Después  de  la  incorporación  de  Mainas  al  Perh  fueron  gober- 
iindoves  el  coronel  de  ingenieros  D.  Diego  Calvo:  el  teniente  co- 
ronel dol  nn*STn<»  cuerpo  D.  Tomas  Costa  y  Romeo  nombrado 
interinamente  por  el  Virey  Abascal  en  1809:  el  coronel  D.  José 
Nori#»ga  desde  «8^0:  el  capitán  de  navio  graduado  D.  Antonio 
Rafael  Alvaroz:  desde  1813  el  coronel  D.  *hmé  Norioga  do  la  or- 
den de  Santiago:  desde  1819,  el  teniente  coronel  D.  Carlos  Her- 
«loiza  interino  por  el  de  igual  empleo  D.  Antonio  Simón  á  quien 
©1  Virey  Peznela  nombra  en  21  de  Octubre  do  1818. 

El  año  de  180C  el   Virey  Aviles  mandó  crear  en  Mainas  tropa 
T^giñdA  para  los  destacamentos  por  haberse  retirado  h  Quito  la 
ifnerza    que  hacia  antes  ese  servicio  y^  h  ibía  sido  formada  e^i 
Guayaquil   en  ]7r)8.     En  1819 se  hizo  un  acuartelamiento  de  . mili- 
cias para  pacificar  á  los  indios  de  Ñapo  y  de  Pasta/a.     En  est^) 
iriismo  año  se  dijo  por  real  orden  de  5  de  Mayo  al  Gobernador  de 
Mainas  que  el  objeto  de  la  fiind;icion  del   pueblo  de  Oran  en  la 
'boca  del   Ñapo  era  para  impedir  la  entrada  de   portugueses   eiu 
las  misiones  pernanas.     Posteriormente  y  ccn  motivo  de  las  pre- 
tensiones infundadas  de  la  República  del  Ecuador  h  los  territorios 
qne  dejaron  do  pertenecer  h  la  presidencia  de  Quito  desde   1802, 
ban  salido  á  luz  algunos  opúsculos  defendiendo  los  derechos  del 
•Parú  y  en  1860-61,  y  62,  otros  refutando  qon  abundantes  é  irre- 


2»«  YAC 

fTAfabltt  doouiu«&t«a  1u»  fAll«tot  vobi-e  ctn  enottlou  de  líuiUi* 
entre  el  Ecuador  y  el  Terü»  pubiicados  por  P.  M.  y  otros. 

En  el  Artionlo  neryAn  (D.  Lorenzo)  hacemos  mención  de  stt 
obra  cCatalogo  de  las  lenguas»,  en  l'^  cual  se  puntualizan  los  mu- 
«bot  idiomas  y  dialectos  de  las  naciones  conocidas  en  Mainas  y 
los  Tastos  territorios  del  Amazonas. 

En  el  relativo  al  Padre  Fr.  Domingo  Briera  tratamos  de  las 
expediciones  de  éste  y  otros  religiosos  franciscanos  por  el  pais 
délos  Sucumbios,  rio  Piitnmayo  y  los  Encabollados  en  16^  y 
Afios  posteriores  basta  quo  llegaron  al  Para.  En  dicho  articulo 
j  en  el  res|>ectivo  al  capitán  Tejeyra,  está  reforida  la  campaña 
qne  este  hizo  desde  el  Brasil  á  Quijos  y  Quito  éh  1638,— y  su  re- 
greso en  compañía  del  milenio  Brieva  y  del  padre  jesuíta  Cristo- 
Yul  de  Acnña  quienes  Falleron  al  Océano  surcando  el  grian  Ama; 
zonas,  cnya  boca  habla  descubierto  en  1498  Vicente  Yañez  Plnaoñ 
—  Vtanse  Keqnena  y  Sobrevida. 

VACAKO— D.  Antonio— capitán  de  fragata  de  la  real  armada 
en  1766.  Después  de  obtener  con  rapidez  ascensos  superiores  ▼!« 
no  al  Callao  cuando  era  Vlrey  ol  teniente  general  do  marina  D. 
Manuel  de  Gnirior,  y  tenía  el  empleo  de  jefe  de  escuadra  (marisca) 
de  campo.)  Traj>  á  un»  í^rdonos  varios  buques  de  guerra  entre 
ellos  tres  navios*  Kl  Ueneral  Vücaro  queriendo  servir  según  su 
voluuttid  y  con  indepeudeucia,  como  puedo  dacirso,  soí^ten  i  a  cues- 
tiones con  losvireyes  para  eludir  sus  mandatof^;  era  incansable  en 
sns  exigencias  muchas  veces  exageradais,  y  oca8iona!>a  gastos  in- 
debidos. Acerca  de  estos  particulares  pueden  ^"orse  los  artículos 
de  los  vireyoR  Guirior,  Jáurwfjni  y  Croix.  Ningún  provecho  repor- 
tó el  servicio  de  la  exísteuria  en  el  P.iciíico  do  la  citada  escuadra, 
que  después  de  mucha  demora  cumplió  la  orden  del  Rey  do  regro- 
sar d  España. 

¥AOARO— D,  Antoxio— El  año  de  1816  vino  de  comandante  del 
apostadero  naval  del  Callao:  era  capitán  de  navio  desde  ISOd  y 
en  13  do  Octubre  do  1816  fu <^  brigadier  do  mnrina  y  condecora- 
do con  la  cruz  y  i)Iaou  de  l.i  ordou  uiilitar  de  San  Hermenegildo. 
Se  hnlliS  on  los  diferentes  combates  en  quo  se  dofendió  el  Ca- 
llao c!t)K<Io  Í849á  MZX  contra  los  ataques  déla  escuadrado  Chile 
mandada  por  el  Msnirante  Cochrane.  Vacare  fechaba  sus  frecuen- 
tes part-esal  Vi^oy  desde  á  bordo  do  algunas  de  las  fragatas  da 
gnarraque  existían.  L'i  escuadra  española  era  fuerte  y  suficiente 
para  batirse  con  la  chilena,  y  contaba  con  29  lanchas  cañoneras: 
pero  nunca  intentó  operación  alguna  en  la  bahia,  oncerráudoae 
entre  cadenas  y  bajo  los  fuegos  de  l^s  castillos. 

^1  Vi  rey  Pezuela  en  una  promoción  que  hizo  h  fines  de  Diciem- 
bre de  1819,  ascendió  k  Vacare  k  jefe  de  escuadra.  Estando  el 
f  lilao  libre  del  bloqueo,  y  como  la  fragata  Prueba  de  50  oaftonee 
Uogada  de  España  se  ^ibia  refugiado  en  Ouayaqni),  el  Vírey  éll* 
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rió  á  «M  panto  al  Gonoml  Vaoaro  con  las  frAgatM  cEtiiienildA»  j 
cVeDgiiuza».  En  Pana  m  embarcó  en  la  cPrneba»  y  se  dirigió  4  la 
costa  de)  Chocó  en  persecución  de  la  corbeta  armada  cSanta  Rosa 
de  los  Andes»,  la  caal  después  de  atreverse  á  combatir,  se  le  haj6 
j  Taró  en  Y^uandé  según  el  parte  que  dio  Vacare  al  Virey,  da 
rnaltaen  el  Callao  el  22  de  Julio  de  1820. 

Fné  Yacaro  miembro  de  la  Junta  pacificadora  qae  nombró  el 
Yiroy  para  entender  en  las  negociaciones  que  para  un  avenifnien* 
to  se  iniciaron  con  el  Qeaeral  San  Martin  por  disposición  del  Rej^ 
de  Bspaña:  y  cuando  capituló  la  plaza  del  Callao  en  Setiembre  da 
1Q21,  dicho  Qeneral  que  allí  se  encontraba,  se  embarcó  para  la 
Península  donde  años  después  falleció.  No  sabemos  si  fué  parlen* 
te  ó  talyez  hijo  del  jefe  de  escuadra  del  mismo  nombre  de  qaien 
nos  oenpamos  en  el  articulo  anterior. 

VAOILLO— El  Padrb  Fr.  BARTOLOMá— de  la  orden  de  San 
Agnstin,  natnrnl  de  Tncumán — á  quien  se  conoció  por  el  sobra^ 
nombre  ele  ^  *  l^ico  d»  oro":  afamado  como  orador  y  por  «ns  obraa 
caritativas.  Fué  tres  veces  rector  del  colegio  ile  San  Ildefonso, 
Dr.  Teólogo  y  Catedrático  de  vísperas  en  la  Universidad  de 
San  Marcos.  El  Virey  Marqués  de  Mancera  creó  la  cátedra  de 
Santo  Torrtiis  en  1646  para  conferirla  al  padre  Vadillo  que  la  sirvió 
algún  tiempo:  se  estinguió  después  por  que  faltó  renta  que  la 
sostuviese.  Afectado  '^este  religioso  de  srutimiento  al  ver  que  los 
negros  pobres  no  tenían  refugio  en  sus  dolencias,  y  que  aun  mo- 
rían algunos  en  el  enmpo  y  arralmles  de  Lima  abandonados  cruel  • 
mente  por  los  mismos  á  quienes  hablan  servido,  proyectó  hacer 
un  hospital  donde  pudieran  acojerse  y  morir;  evitándose  así  el 
escándalo  que  el  mismo  palpó  encontrando  un  dia  en  el  Ingtir  de- 
nominado la  **Bnrrai<ca"  un  cadáver  insepulto  y  que  era  pasto  de 
nnimales.  Yadillo  no  tenia  recursos  para  su  empresa;  pero  supo 
buscarlos,  y  los  encontró  en  la  piedad  de  muchas  personas  que  le 
amaban  y  respetaban.  Asi  pudo  en  breve  disponer  en  aquel  mis* 
mo  barrio  una  casa  qne  desde  1646  sirvió  de  albergue  á  los  ne*^ 
gros  enfermos  y  necesitados.  Ayudáronle  en  su  obra  eficazmen- 
te los  padies  Gabriel  Perlin  y  Francisco  doL  Castillo  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Años  después  (1661)  el  hospital  que  con  tanta  razón  se  conocía 
eon  el  nombre  de  Vadillo,  fné  fundado  en  mayor  escala  en  el  pa« 
itgeque  hoy  ocupa  bajo  el  título  de  «San  Bartolomé]^,  mediante 
los  auxilios  pecuniarios  del  Arzobispo  Yillaffomez  qne  compró  et 
sitio  al  capitán  D.  Francisco  Tijero,  y  al  deán  D.  Juan  do 
Cabrera  Marqués  de  Ruz.  El  promovedor  de  tan  interesante 
erección  fué  el  citado  Yadillo,  quien  eoxk  nñ  celo  ej^emplnr  au man ' 
tó  los  ingresos  por  medio  de  limosnas  que  colectó.  Falleció  esta 
benéflcoo  religioso  dejando  encargado  el  patronato  de  esa  Caca 
I  loe  Arsobispos^    9a  reVratd  le  colocó  en  una  de  sus  üalas,  y  ñié 
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oHjéto  da  veneración  para  \ofi  negros.    Uno  de  ellos  le  Aoáds'é' 
este  cirarteto: 

¡Feliz  Vadillo!  qne  franco 

Snpp  con  forma  especial 

Darle  aoni  al  negi*o  hospital 

Siendo  de  piedad  el  bZanco. 

Imprimió  el  padre  Vadillo  Tários  cto  sos  britlanteft  aermotiéffV' 
panegíricos  y  oraciones  fúnebres,  y  nn  libro  'ÍTititiilado  cArte  d^ 
nacer  Testamentos».  Otras  diferentes  oleras  en  jas  qnedaron  iii'^ 
dftas. — Véanse  Cabrera,  y  Benavides  Tijero  de  la  Huerta,  y  Per*^ 
Un  el  padre  Gabriel. 

VALGABCE— D.  JOAQUiH^-Marqnés  de  Medina.    Sirvió  e«  elF 
ejército  de  Chile  en  las  fronteras  de  A  rauco,  no  saltemos  cnanto 
tiempo:  en  1770  era  allí  ayndant-e  mayor  de  caballería.     Vino  al 
Perú  aHos  do^pnee  para  ser  destinado  en  alguna  de  las  asaiubleae 
veteranas  d«  los  cnerpes  de  milicias  a  conseeaeucia  de  la  o'-^&ui  - 
zacion  que  les  di6  el  Vh-ey   l>.  Minoelde  Am:U.    l¿n   1779   é9 
hallaba  y aksaroe  de  sarjonto  mayor  d»l  regi.niHato  disciplinado^ 
de  Dragonee  de  Lima  que  mandabi^el  eoronel  Mirqaes  de  Afonde v 
mira.    Cuando  la  revolución  del  eaolqno  Coad4n*oanqni  llaraado» 
TopaC'Amaru  el  ano  1780  marchó  al  Cuzca  en  compañía  del  coror- 
iM*l'  D.  Gabriel  de  Aviles  quien  condujo  algunas  tropas.    £1  g«)n^< 
rnl  D.  José  Antonio  del  Valle  siib-inspeotor  general  di«>  en  aque- 
l-la ciudad  orgauizacion'al  ejército  qne  se  reunió  compuesto  do  ma- 
chos cuerpos  de  milicias,  y  abrió  la  oi^mpaiia  de  )7di  después  de 
diridir  aquel  en  seis  columnas  que  obraron  con  separación  y  pi>r 
diferentes  direcciones  con  el  objeto  de  ocupir   la  provincia   da 
Tinta  y  dejar  dentro  de  un  cerco  los  pueblon  de  Tun«^a%uca  y  Sau- 
garará  enr  que  se  hallaba   Tupao-Amarn  con-  las  fuerzaa  que   le* 
obedeeian. 

•  Mandaba  Yalearce  la  !.•  de  esas  columnas  llevando  por  su  2.<*  al 
coronel  MarqneiCde  Rocafueite:  constaba  de  360  dragones  do  Co- 
taimmba,  Calca,  Urubamba  y  Abancay,  y  numerosa  indiada  de 
Tftuabo  y  quebrada  de  Calca  formando  un  total  de  2,3\&  hom.bre2ifr 
le  tocó  marchar  por  la  derecha  en  la  prolongación  de  la  provincia 
de  Quispicanchi  para  entrar  por  la  izq.ulei'dade  la  d|»T¡nta  al 
pun to  señalado  de  su  destino..  Kn  el  ar ticii^  Villa! t:a  JO.  Slani^dl ,. 
damos  puntual  razón  del  desenlace  de  esta  caiuimña;  prisión  y 
ai^uerte  de  Tupac-Aniaru  con  otros  sucesos  y  paiticiilaiMlsides. 
.  Valcarco  volvió  h  Lima  y  continuó  al  frente  de  la  aeambTM 
yeterana  del  regimiento  de  dragones  hasta  el  ano  de  1864:  en  1792í 
era  coronel  de  ejércitos  en  1794  le  nombró  el  Rey  brigadier  y  lo 
confilió  después  el  titulo  de  Castilla  de  Marques  de  Moflina  estaa- 
do  en  España.  El  historiador  Gay  dicequo  la  jnnt4i  central  de  Se- 
villa le  nombró  gobernador  y  presidente  de.  Chile,  y  que  en  1810 
habiéndose  anunciado  como  tal  desde  Montevideo,  el  gobieriu» 


VAL  209 

íttílepfín<H«níe  d.UablwHlo  en  S;in{iíig4>.  lo  coi)t06t<^  d©  niiA  mano- 
ra  terminanre  qii«  fto  abstiivioso  <lo  vonir,  ponpio  sin  iluda  seria 
rechazado.     Fué  ol   Míunjués  do   Medina  rasado  «n  Lima  con  D.», 
Jnana   Rainiroz  y  Encalada  (h'U  niaiia  <lol  2.®  Ccuulo  do  San    Ja- 
vitíi)  que  falleció  en  Liiiuvern    íBll 

VALÍ^AZAB— El  Dr.  D.  Fernando.— Naci<N  en  Lima  ^  prin* 
cfpíoíi  del  BÍglo  XVII.  Fué  cliantie  de  la  iglesia  de  Trujillo:. 
YolvÍ4>  ¿k  la  do  Linm  do  can<^nigo  teologal,  ascendió  álagdigiii-- 
d¿ido6  do  tenor  ero  y  arcediano .  iSo  le  promovió  al  obispado  do 
Paraguay  y  f^illc^io  eu  IH72  autos  do  conHagrarse.  Hubo  en  Li- 
ma eu  el  siglo  XVI  otra  persona  do  esto  mismo  apellido:  ol  I>r. 
D.  Antonio  Valorizar  provisor  y  vicario  gonoral  del  arzobispado 
que  aeistió  al  concilio  de  ir>S2  y  ocup.»  lugar  entro  lo.i  oücialos. 
i|iio  pertenecieron  á  dicho  sínodo,  y  al  do  1591  concurrió  como 
letrado  jnrista. 

YALDE  GAÑAS — Marques  dk — Véase  Avellaneda  D.  Melchor 
ite—  , 

u 

TALHELIRIOS— Marques  mí-ElRoy  Folipo  V.  dio  o.^fce  ti- 
tulo en  23  de  Julio  do  1703  a  I).  Matiiis  José  Muuivu  vecino  du 
Lima,  hijo  del  oidor  1).  Lopo  Antonio  Munive  y  Axpe  y  do  !.).• 
Leonor  ^Lirbí  do  Lo<»n  y  Garavito.  H  lUiondo  muerto  sin  suce- 
sión, rocayó  en  su  hermano  D.  And  tos,  arcediano  y  provisor  do 
Lima,  quien  lo  renunció  y  pasó  al  torcer  hermano  D.  Francisco 
Munive  y  Garavito  que  casó  con  1).^  Torosa  Tollo  y  Espinosa,  y 
fueron  padres  d»  D.  Gaspar  Munive  y  Tollo,  IV  Minjués  do  Vaí- 
dolirios  natural  do  Guainaiiíra.  ííonül-hombro  do  cámara,  Maris* 
e;il  do  Campo  y  consejero  do  luüi  ló.  cuyas  hermanas,  1).^  Leo- 
nor casó  con  I).  Grogorio  Vega  y  Crnzat  Martiuos  do  Feria,  y 
D.*  Ana,  con  D.  Diego  Mesia  y  Torres  tercer  Conde  de  Sierrabe- 
Ua,  8<i  primo.  Recayó  ol  título  de  Marqués  do  Valdelirios  en  D. 
Gaspar  Canillo  do  Albornoz  Vega  y  Cruzat  Marqués  de  Feria, 
quien  lo  redimió  del  gravamen  de  lanzas,  según  real  cédula  de 
10 de  Abril  de  1796,  y  fué  el  úllimo  que  lo  poseyó.— V¿a«c  Mu- 
nive,—  Véase  Carrilo  de  Albornoz  D.  Gaspar,  Véase  Feria. 

VALDEXAR  DE  Bit  ACAMÓME- Conde  de— Por  ol  Roy 
Carlos  III  se  concedió  este  título  á  D.  Podro  Bracamonto  y  Díi- 
vila  vecino  y  regid«M-  do  Trujillo,  con  fecha  19  de  Noviembre  de 
1775  para  61,  y  sus  ^ucn8or<^s  oa  ol  mayorazgo  de  Bracamente  que 
poseía  on  el  valle  de  Chicami.  Después  de  sus  días  lo  heredó  su 
hijo  D.  Nicolás;  casado  con  D.^  Encarnación  Gacho  y  La  val  lo 
mascóme  invisriose  el  título  do  Marqués  de  Herrera,  no  usó  el 
otro,  por  consiguiente  doj<')  do  pagar  lau/as,  quedó  el  condado 
en  suspenso,  y  no  hibo  otro  conde  de  Vablomir— Véase  Herrera 
Marqués  de— 

27 
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VA'tl>^RttAMA— D.  Jlan  de— Oidbr  do  lii  n^V  AüdTitnt-SoE 
do  FilipiimB.  Nació  en  Liraa  Kogiin  lo  Aeionta  el'infteetre  6i^ 
Gouaft)tfB  DsWHa  «li  su  cTeatro  de  las  iglesias  de  Indi«fi. 

TALDBRRAMA---D.  Fr.  DoMiKGO.-^Niicioen  Qni4«  en  <>1  f»i^ 
glo  XVI  y  fueron  sng  padioH  ol  capitán   Ñuño  do  VaMmrama  y 
Ui*  Elvirft  de  Cóthi.     Vino  á  Lítna  dospnes  de  haber  estudiado^ 
en  sn  convente  do  Sa»to  Domfng».    Fué  predicador  genera):  de- 
finidor en  1584  y  Ttiego  Presentado  y  Maestro.     Prior  del  eon  voi»^ 
to  del  Cuzco  donde  se  relébr<^  eapítnlo  en  1586  y  so  le  eligió  pro- 
YÍncial  por  mnorteen  España- del  qne  to  era  Fr.  Domingo  de  \(^ 
Parra.    Entre  tanto  el  general  de  la  óid(»n  Fr;  Sixto  Fabro  dé- 
Lnca,  dio  por  hí  nombraiiHento  de  provimial  á  Fr.  Felipe  Vae- 
quée  Davina,  y  éste  que  se  hallaba  en  España,  anuncio  su  Tenida 
á  Lima  é  inslitnyó  por  su  vicario  en  ausencia  á  Fr.  Luía  do  1» 
Cnadra.    Con  este  Valderrama  dejó  el  cargo:  mas  al  p<rco  tiempo^* 
se  supo  que  el  padre   Vazques  Davila  había  muerto  en  el  mar  y 
▼olvió  &  reasumir  eon  tal  motivo  el^  provincialato  Fr.  Dominga 
Valderrnma  quien  continuó  ejercíiándolo  hasta  oumpHr  su  perio- 
do.    Posteriormente  le  ancondió  el  Rey  á  la  dignidad  de  Arzobis- 
po de' la  isla  de  Saiito  Domingo  de  donde  vine  en  1606  á  ser  eh 
primer  Obispo  de  la  diócesis  de  la  Paz,  rreacFa  un  año  tintes,  y  se- 
Ib  permitió  nsase  palio.     En  esta  ciudad  falleció  en  oído   1615. 
Este  prelado  antes  de  serfoy-  asistió  al  cuarto  concillo  1  i  menso- 
reunido  por  el   Arzobispo  Santo  Toriiiit»  en  l5íW  en  caVSdad  d^ 
toólogo  diputado  y  cerno  prior  de^sn  religión. 

TALI>ES— D;  6ERÓNiM€^~Maf¡f:eal  de  Ciimpo.  Nació  on  í-tfe» 
Mayo  de  1784  en  Villarin  de  Agtnrki».  EstndrÓ  en  ol  Séaiinarirv 
dé  Lugo  bajo  la  dirección  de  su  tro  e>eanónygo  D.  José  Siomr 
rector  de  dicho  colcgi"».  De  él  pasó  á  la  ünr\'erf¡idad  de  Oviedo 
dDnde  adquirió  el  grado  de  bachiller  en  ambos  derechos.  £1  afiO' 
de.  1808  al  organizarse  en  regímfentfMi  k»  Juventud  do  Asturias t^o» 
lo  nombró  capitán  de  una  compañía.  Adoptó  desde  entóneos  la- 
carrera  militar  á  que  so  consagraron  muchos  estudmntes  anima- 
dos de  entusiasmo  para  combatir  la  U8ur):>iicien  francei*».  En  el 
mismo  año  perteneciendo  al  regimiento  de  «Cangas  tie  Tii)oo»y 
se  halló  en  las  acciones  de  Balinaceda,  Espinr»sii  de  h>s  Monteros^ 
San  Vítente  de  lá  Barquera,  Medina  del  Campo  y  Atva  do  Tor- 
mos. Eí»  1809  como  ayndante  de  campo  del  jefe  do  una  briga- 
da, en  las  dé  Ronquillo^  Aracena,  Canta  eVOallo,  Castillo  de  In» 
Guardia»,  Gnadaltanal  y  la  Calera.  En  1818  en  la  batalla  de 
Castillejos  por  la  cual  se  le  declaró  benemérito  á  ia  patria i  ei» 
1^8  acciones  de  Villalta  y  Fregenal,  y  en  la  batalla  de  AVbuerá 
eñ  16  dé  Mfty.odol&ll.  Recibió  el  grado  de  Teniente  Coronel^ 
y  Sfígnntia  vez  ei  dictado  de  benonjérito 

Yaldés  fné  procosiido  con  otros  oficiaíes  paTlidarios  de!  gene- 
Eal  Ballestoros,  cuando  á  ésto  se  l<t  confinó  lí  Ceuta  por  liab<^ 


Vv>ptosontiúl<r>icoiitm  el  nombratuieuto  Ue  ¿[ontiTálíginio  hache  «q 
ia  perHona  do  Lord  Wellington.  DeéipiieB<lBnbftitolto4e  eiMi  jnt* 
'<io,  80  lo  nombró  2.^  Ayudanid  étt-ü.  M.,  en  cu  y  ti  -eolóCRAciim 
«t^ballaba  cuatid  j  cu  1^1¿  8<>lic4tA  vonír Ü  Amérjea.  Era  tCiiii»i». 
te  coronel  etectivo,  cabal Inro  du  la  óidoii  de-G ¿irles  Ilí  y  cande^ 
«orado  con  algunas  medallas. 

Llego  al  puoi'to  do  Arica  tñ7  do  Setiembre  de  YSt6  en  lafra- 
'^ata  de  guorra  ««Von^ran'/."^  y  en  4a  coirativa  del  Mariscal  dm 
Campo  D.  Jofté  «le  J^a>Sorna  enviado  de  General  en  Jefo  al 
ejército  del  alto  Perú  para  snoeder  al  teniente  general  D.  Jóa* 
'qnin  déla  Pe;6W.e1a  promovido  >'a  ál  vireynnto.  Veaniee  ithora 
•ol  influjo  qno  ejerció  Val  den  on  todo«^os  «uceaes  defl  PcHi,  y  co» 
mo  fu-é  JaoauBa  prinoipiíl  deque  oste  país  no  consiguiese  en  iu. 
«dopondoucía  el  año  de  Xtt2\y  Mbrúfidoíie  de'iasiañmtas  desgracilM 
^]ue  lo  abrumaroiv,  y  cuyas  isonsecneiM^s  una  eH.po8  4eot|ía  han 
«ido  en  exti'emo  dafie(«as  ií  la  KopúbMca. 

Valdés  fnndtiba  8U  amor  pro|i4o y  ambicien  en  Voshoiirosos  an< 
accedentes  de  su  carmra  cu/Cüpaña:  loi«Ca  un  diKtinguido  tálenlo 
-«era  valiente  y  sereno  a  toda  pnich;i,  dotvid'ido  y  constante^  serví- 
4lor  de  suH  amigos^  destHtereMiáoc(»mo  ninguno,  fniínco,  tfaiable 
y  povero  en-los  casos  con veníontcs:  poseía  en  ün  t(>das  las  cuaH» 
elides  Hocesanaft  para  poder  ettcaltezar  ^in  partido  inilitar,  y  fia- 
ra esto  le  valia  mudlio  él  fitvor  siu  limito  quC  le'dUpoasaba  «1 
'Genersñ  La-Ser  na. 

HaUia  dado  i^-eenoeeren  Eapaua  su  ;géiüo  iiH)n)i«t?o  y  reünelto: 
y  perteiiocido  á  varias  leginM  t?on  Tango -su fmpioT.  Hti  primor 
'cuidailo  fué  establecer  on  ek  alto  Períi  uii  «taller  <del  cual  dep«i&« 
•dieion  La-6ei>ua  y  uim^hoe^^ jefes  y  oficíalos.  Valdés  so  hizo «n 
9>  re  ve  el  wcrdadero  caudillo  de  una  fací  ion  conocida  on^el  Perú 
por  libercú  peninadlofr  siendo  al  mismo  tiempo  partidiih iadel  gi».. 
9M»ral  La-Serna.  Sus  rirí emires  se  ptotegian  reeípiM>cameute: 
4Mira  ellos  envn  4^)3  mandos  y  los  aseen hoh  rápiílos:  pi<opusiíér<vni«#v 
;aprovechar  de  las -circunstancias  paía  elovari^o,  osplotamlo 'ol 
mas  mínimo  accidente  de  la  -guerra  con  les  argentinos^  «n  la  q<iB 
ya  no ^kabía 'kitallas campales  comeen  épocas  anteriores,  sino 
«correrlas  \v  encuentros  d^  mas  <^  méiH^s  HgiHficacton. 

A^Mique  *e1  goMorno  de  Buenos  Aires  tro  oneriía  ya  ejércitos 
H>rgat) izados,  los  Espafudos  no  «vban^aron  «^  Shi^ta,  ni  pnilienotn 
^enselvar  (d  terrilóno  -do  ^ue  algunas  veces •arrojaltan  a  sas  con-. 
1;raries:  las  faerzas  de- estos  por  lo  rehilar  con6Í8t4am  on  grandes 
grupos «de-cabaUerla  sin  disci^iHIna.  £1  híst<yriadm'  Gamba  roÁe- 
To  pr<4ijamei^t«  -l(»s4iechoH'«ícurridoH  «a  el  alito  Péru  ea  4a  época 
de  La-Serim  atribuy^udoJes  «41  mérito  en  veces  snpufMto,  y  oti^a» 
'Cuestionable  á'fin4e  r<eoomendar  la  intid'igencia  Aeí^osifefos  de  su 
partido  y  dai*  motivo  y  fuud^vAieiito  4  los  'pscmrsosqiio  se  4jstii- 
l)u ian  «n  dicho  «jércit^. 

Figuraban  en  la  logia  Loriga,  Villalovos,  La  H«ra,  Baranda- 
11a,  Aiaeller;  Seoane^  Espartero,  García  Ckimbay  F^rrii»,  Íja-Toiv 
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T0i  S«*inta-Crnz,  Oi  ío¿;;í  Jumos,  &.  A  la  soinbm  do  osto^  y  otra% 
loa  8aU2iUeriioKOiiro{Hmfi  «iopriiiiitin  :H(>h  jefeís  dol  autigno  ojér- 
cito  tlol  ulto  Poi'ñ,  V  «Wprociab III  h  hm  beriOiiiéiiros  ofícialos  hi- 
jo» dol  país,  que  liibiaii  ganado  batallas  y  hócho  sorvicios  que  los 
otros  no  habían  prostado.  La  altaiterii  de  los  oficíalo»  venidos 
de  España  era  inisoportKiblo;  asi  como  el  modo  grosero  cou  que  M 
l>iir1aban  hasta  del  porto  y  vestido  de  los  ciiullos<^  desden  lindólos 
por  que  no  sabían  la  táctica  modorna. 

A  pretoBto  de  inojorar  la  di>cipliua  é  instract-ion  fueron  sepa- 
radds  algunos  jcfos  y  otícialoB  con  el  veniadero  obgeto  de  olovaf 
y  dar  maiidosa  loa  oñciales  y  sargentos  de  los  cuerpos  proceden > 
tes  de  Eapnña,  11ogan<lo  al  extremo  dodistilveró  refundir  rt ros 
en  aquellos.  Estas  doma-ias  do  que  ora  Vaides  motor  principal, 
afect-aron  el  ^ninio  no  solo  de  1oi<  jefes  americanos,  sino  dolos 
Bftpañoles  de  las  épocas  de  Qo3'enoclie,  Pe/uela  y  Hamiroz,  t|ao 
viendo  forniarpo  un  partido  de  oposición  al  Virey,  cu.>os  actos  se 
censuraban  públicamente,  crearon  otro,  que  det^pues  manejó  el 
general  Olañola,  resentido  constantemente  de  verse  pospuesto  á 
Val  des. 

La-Serna  origiív  para  esto  (que  ya  ern  coronel  efectivo,)  e4^os>^ 
tino  dericonocido  en  el  ejército  do  subinspector  de  todati  armas 
con  ocasión  do  haberse  reunido  m  él  en  I8i8  el  brigaiWer  Canterac 
para  deseii) penar  de  orden  d<d  Roy  el  cargo  de  j^fe  E.  M»  U.  <in« 
estuvo  antes  encomendado  á  Valdés. 

•  No  Imj'  para  que  negar  ni  oscurecer  la  actividad,  audacia  é  In- 
teligencia de. esto  jefe  en  cuanta  contision  y  objeto  del  servicio  lo 
toe^V  ejecutar  en  ol  alto  1\m*ú:  él  dirijió  varias  expediciones  y  em- 
peñó choques  de  que  aveces  salió  victoriosí»  aumentando  así  su 
crédito  como  soldiulo,  para  adquirir  mas  adelante  la  nombi-ndiu 
de  que  disfrutó. 

'  Kepltiéudose  los  anuncios  de  una  espedicion  que  do  Chile  v<^n- 
dria  «4  la  costa  del  Perú  «1  mando  ilol  Óenerul  8an  Martiií.  el  Vi 
rey  Pezuela  dispuse»  que  del  ejército  del  Alto  Poní  sedesmenbra- 
sen  varias  divisiones  y  se  aproximasen  sucesivamente  al  territo- 
rio que  debí»  ser  teatro  de  la  guerra.  Valdés  condujo  una  de 
eUas  y  se  adelantó  hasta  Lima  cumpliendo  orden  que  para  ello 
tuvo*  El  Rey  había  admitido  la  dimisión  que  hizo  el  General  eu 
jefe  La  Berna,  reemplax.^ndolo  con  el  Presidente  de  Quito  Tenien' 
te  General  D.  Juan  Kjitnirez.  Esperaba  La  Serna  que  itartieso 
del  Cstllao  el  buque  que  lo  trasportara  á  España;  mas  el  Virey  le 
detuvo  it  iostamciade  algunas  personas,  atendido  el  próximo  peli- 
gro de  \u  invasión  que  so  esperaba.  Esa  solicitud  en  nuestro  con- 
copto  fué  promovida  por  los  mismos  jefes  que  como  Camba  medi- 
tabaii  el  proyecto  dé  cambiar  el  gobernante.  Comoquiera  que  sea, 
PezuoVa  A  quien  tanto  acriminaron  los  llamados  libornlosdcl  ejér- 
cito español,  accedió  á  ella  y  elevó  ó  La  Serna  á  Tenim»te  Gene- 
ral, prob'mdow  con  esto  que  no  abrigábalos  designios  sin  i  esrnm 
<^ue  propalabas  sus  enemigos,  desde  ^pie  «iojaba  en  el  país  y  con 
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%sú  Tango  ni  jof*  <i©  im  ^tílnb  que  lo  ofeudÍA  cou  su  erírioA  y  sus 
teiteradiiH  faltas  de  respeto. 

-Se  atribuía  á  desaciertos  y  aun  A  mala  fé  del  Virey,  los  reveses 
"^ue  día  por  día  esperinioutaba  la  causa  española.  Se  le  acusaba 
<le  complicidad  eu  las  solicitudes  bochas  por  el  vecindaiio  respe- 
*tal>le  y  Cabildo  de  Lima  para  que  so  ajustase  Uto  aveuiniieiito  con 
«l-Genernl  Suu  Martin.  El  paÍ8«stai)a  ya  cansado  de  hambre  3»^ 
tle  sacrificios -esté riles-— y  e«  esos  momentos  se  descubrían  cous- 
fHracioiHjs  en  casi  todas  las  ciudades  dol  Por  A.  Poro  la  logia  do 
Valdés  inculpa1»a  á  Pozuela  de  sucosos  que  naturaimonto  brota- 
^n  ñe\  estado  de  la  opinión,  y  los  miembros  de  aquella  creían 
.poder  conjurar  la  tormenta  mudando  al  mandatario.  Domadada 
i;apaddad  tenia  Valdés  y  algunos  otros  para  conocer  perfecta- 
mente quo  lio  tenia  remodio  la  caida  dol  gobierno  español  en  Sud 
^América,  y  quo  no  ora  posil)lo  recibir  refutjrzos  de  la  Península. 

Como  el  batallón  do  Nnmancia  pudo  fácilmente  marcliarso  al 
•tvjército  ddl  General  San  Martin  desdo  que  ol  coronel  Valdés  jefe 
de  vanguardia  lo  dejó  solo  dol  otro  lado  de  la  cuesta  de  Huachos, 
y  se  adelantó  á  Trapicho  Viejo  con  tres  escundronos;  cuida  Gar- 
cía Camba  en  BUS  n)emt)rias-de  decir  qiie  Valdés,  i-ecion  llegado, 
liada  ponía  saber  á  cerca  do  las  sospechas  qr.e  infundía  el  batallón 
citado,  linico  quo  «I  Virey  había  dejado  í\  vanguardia.  Kl  ctdoso 
partidario  de  Valdés  al  descargar  este  golpe  mafS  á  Pezuola,  olvi- 
♦la  que  dos  pi\gínas  antes  refiere  cjue  en  h)S  días  que  precedieron 
á  aquel  suceso,  so  habían  jasado  al  enemigo  tros  oficiales  de  Nu- 
inancia:  Camba  se  hallaba  en  la  vanguardia,  y  no  es  posilde  si- 
lenciase h  Valdés  que  él  mismo  en  una  célebre  orposiHoa  que  di- 
riji6  al  Vireyyx^u^  fué  pública,  le  había  manifostado  on  graves 
túrminos,  los  recelos  qtie  inspiraban  los  oficial-es  do  dicho  cuerpo. 

Pezuela  conocedor  como  pocos  dtíla  guerra  del  l^erú,  instruido 
de  las  verdaderas  circunstancias  del  país   y  de  la  España,  com- 
prendería qut)  la  Independencia  ora  iudefectiWe  y  qu«  nada  se 
avanzaba  con  prolongar  la  guerra  en  ^l  iutonor  y  por  corto  ttem- 
qjo:  pero  agiomerav  por  ésto  roticencias  y  niaücins  coñfcia  él,  dnn- 
'do  ii  «titoiríter  que  estaba  llano  }\   capitular  con  San  Martin,  son 
i*i  nó'Cí^nmnias  remarcables;  al  menos  conjeturas  de  la  suspica- 
*e¡a,  estudiadas  para  cohonoí^tar  y  paliar  el  sucoso  de  Aznapuquío, 
-que  nx>  fué  otracosaque  un  acto  cHsico  de  iiidiíciplina  y  de  rebe- 
lión; efecto  do  las  aspiracion'es  é  inmoi'oiidad,  y  no  do  amor  ú.  un 
^soberano  á  quien  110  querían  ínucho  los  liberales  dol  tyércifo  dt» 
7Jnm,  por  mas  que  en  tiempos  jwstoriores hayan  bla/oiiado  en  Es- 
paña, pjítriotismo  y  deseo  tle  conservarlo  sus  dominios  de  Améri- 
Híft.    Esa  rovoincioi)  se  co^jsum^'i  el  2Í>  de  Enero  do  1821,  paé^aíido 
muchos  jefes  al  Viroy  un  descomedido  escrito  exigiéndole  entre- 
gase el   mando  al  general  La-Sorna:   la  firma  dol  coronel  Valdés 
es  la  seigniHta  <t«.  las  quo  aparecen,  y  croemos  quo  la  redíiccion  de 
iísa  ati^vida  representación  fué  obra  dol  teniente-coronel  SoOa- 
iw  y  dei  mismo  Valdés.     Líi  depoí^tcion  dol  Virey   l^e/JiclH  Heno 
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q  00  verse  líHipUnieriteen  ki  historia  como  causai  da  loa  mA!4iR  que 
Bobrovinieron  al  Foríi  con  la  coiitiuiiatúoii  de  uua  guerra  de  capri- 
€)io  y  de.intere^ea  poriumulos. 

£1  brigadier  Cautorac  faé  uombnulo  .general  en  jefe  y  Valdéa 
jefe  de  £•  M.  G.  Eate  eo  el  mes  de  Marzo  marchó  con  una  co- 
lumna de  ]2tí0  lie^ibi  ed  íi  Jauja  donde  on  una  acción  (>  mas  bien 
uíataoza  de  indios  ocurrida  on  i^taura^dejó  sofocado  un  álzaaiien- 
to^ne  en  dicha  .previncia  luibia  crecido  cousidorableiuente.  Pa- 
eó  Val  (lee  A  Irasco  y  regresó  á  Lima. 

Tuvo  el  Vi  rey  La-Serna  una  entrevif>ta  con  el  General  San 
Martin  en  la  hacienda  dePouchauca.  LlevVS  en  su  conifuiñía  li 
varios  jefes,  mas  no  á  Váidas  que  quedó  con  el  ejército  en  el  cam- 
pamento de  Aznapuquio.  Fué  ontoncen  cuando  San  Mariin  pro- 
Ipuso  al  nuevo  Virey  la  ci'o;icíou  de  una  regencia  compuesta  de 
tres  personas  presidiéjidola  La-  Serna  y  con  facultad  do  nombrar 
nuo  de  los  dos  miumbroR  restantes:  el  otro  lo  elejiíia  San  Martin 
quien  pasaría  luego  á  Madrid  á  pedir  para  rey  del  Pciü  un  prín- 
cipe K^pañoL.  La  regimcia  entre  tanto  gobernarla  bajo  la  \wñ^ 
dtt  )a  indepeudeiici.'u  £Hta  proposición  la  aceptaron  el  comisio- 
nado regio  D.  Manuel  Abren  y  8us  dos  socíok  el  brigadier  D.  Ma- 
nuel del  Llano  y  el  alcaldede  LimaB.  José  María  Oaldiano. 
Apurado  La-Berna  en  tal  circunstancia  tomó  <«!  espedintede  de- 
cir }i  San  Martiu  meditavia  y  contuiUaria  asunte  de  tautu  mai^ni- 
tnd,  ofreciendo  contestarle  dentro  do  dos  diaR.  Asi  se  dobeniba- 
razó  La-Serna  por  el  momento  del  comprt»niitio  en  que  ne  vio,,  y 
vueko  á  Lima  fueron  conductores  Valdés  y  García  Camba  de  la 
respuesta  que  dio  de  acuerdo  con  sus  direi*tores  los  jefes  ^e  la  lo- 
gia. Puedo  ínstruirM)  el  lector  en  el  articulo  La-Serna  tiel  cun- 
tenido  de  aquella  y  de  como  el  general  Bi\n  Martin  la  doc^ec*tinió« 

A  principios  de  Julio  de  I8£^l  el  ejército  Español  abandon/i  la 
capital  y  se  sitnó  en  Jauja.  Por  Setiembre  volvió  Valdés  á  'Li- 
ma con  la  división  que  trajo  al  Callao  el  brigadier  Cánteme;  y  al 
retirarse  por  la  provinria  do  Canta  so  halló  eu  el  encuentro  de 
armas  de  Puruchuco.  Desde  Üuancayo  partió  Valdés  para  Are- 
quipa des^i  mido  de  jef<^  del  £.  M.  del  ejército  del  alto  Perú  que 
niandal>a  el  general  fütmirez  á  cuyo  lado  t^e  creyó  convonioule 
estuviese. 

£u  1622  Vnkiés  ascendió  á  brigadier:  babia  hecho  con  eríaa  para 
precaver  de  enemigos  la  costa  de  Caravell,  y  seguidamente  tíiio 
hacia  lea  para  lUmar  la  atención  de  las  fuerzas  que  mandaba  el 
general  D.  Domingo  TrÍRtan.  Destruidas  estas  en  la  acción  de 
Macacona  el  7* de  Abril,  marchó  Valdés  por  la  posta  parft  la  Pax 
con  el  pretesto  de  dirijir  personal mrn te  las  operaciones  centra  el 
coronel  Lauxa  en  los  vallen  de  Yungas 

De  allí  bajó  h  tomar  el  mando  do  las  tropas (j no  existíate  en  Are- 
quipa para  obrar  en  aquella  costa  contra  el. ejército  qqe  al  timn- 
<io  del  genei-al  D.  Kmlecinde  Al  varado  Imbia  salido  del  Callao 
para  el  Snd  por  Octnbre  de  18*^2.    Cuando  este  dei¿end>areó  oii 
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Alicia  «a  luiUtibñ  Valdé»  on  Moqnegna.  Sn  <1i\Msiou  confttnhA^tie 
2,200  hombroR?  la  componían  loa  batiUloncs  «Gof^na]»  y.  «Centro» 
do  800  piíizaA  cuela  nno,  600  caballos  on  tro»  oscuadrones  de  eazA- 
doma  mandado»  por  el  ten  ion  to- coronel  D.  Policiano  Aftin  y  Za- 
marra, el  dé  lira^nes  de  Aroqnípa  poi*  el  coiuaitdauto  D.  Manuel 
Hornaiy  ol  3.^' do  dragonea  de  la  Union  por  el!  roinandanto  D,  N. 
PiiyoL  Tenia  también  vidria»  piezas  deur ti  11  eHa:  «li  jefe  do  «Gre* 
rana»  env  el  coronel  Ameller.  y  el  del  «Centro»  el  G(n*onel  Eftpar> 
tero. 

Sle  mov»>  Vuldéafatobre  Tacna. oon  400-  caballoR,  dos^  cafionesi  y 
eÍBCo.compañtasrde  infantería,  y  el.  K®  de  Enoro  de  J823ÍTa8tFii- 
da  la  üorproRa  quQ  intentiN  hacer'  á  las  trepas  ¡do*  Al  varado,  seen- 
ciunin^  á  Calaña  y  resisUn  nu  ataque  con  indoícible  6rden  y  seré*, 
nidad.  rotirntido«ie  ai  Pach)a.  De^pnes  do  posar  ai lí  la  noche  si ^ 
gnió  por  Tara  til  y  las  cabeoeras  de  la  sierm  luista  Moqtiegua. 

En  ol  artícnlo  Ameller  damos  raxon  de  ana  correría  ejecntad^'i^ 
por  este  Jejo  con  una  columna  sobre  Loonmba  por  disposición  de^ 
Vaidés,  y  cómo  salió  de  ella  después  de  serios  condiotoa. 

Oniiltendo  refutar  muchas  ^Isas  aserciones  dal  gonei*s^l  Camba, 
en  lo  relatÍTio  ala  oamp:iáYa  de4]ue  tratamos;  solo  diremos  qne  Al<^- 
varado  tenia  3,500  hombres  y  no  5,000:  qne  la  «Legión  Pernana». 
«rn  un  batallón  y  no.  dos,  y  qne  apetsar  de  la  actividad  y  bizarría 
de  Vahlés;  qno  no  hay  para  qne  menoseavar;  no  ñié  obtti  de  sas^ 
talButns  y  genio  militar  el  que  Al  varado  le  buscase  basta  Torata^ 
eomo  deseaba;  por  qne  esto  general  quiso  y  convenia*íi  sus  planee: 
Kegnirlo  y  precisarlo  á  combatir  antes  deque  Valdé8'T>ocibiesere«- 
fnerxos. 

En  ouatito  ti  la  batalla  del  19  de  Enoro  eu  Tocata  esftTlctoria 
era  consiguiente  la  reportasen  los  españoles,  dosde  que- situados» 
en  posiciones  inespugn:ib!a<i  aprovechai'on  los  f^iegos  de  toda  en 
infantería  dé»{dogada.  Al  varado  no  pudo  desalojarlos  haeiendo^ 
on  col nmoas. cerradas  ataques  que  do  ningíiii  modo  debió  etnpev 
fiar.  Las  glorias  qne  proceden  do  errores  del  onemigo,  no  está- 
bien  so  atribuyan  totalmente  á  la  inteligencia  del  venceilor  favo- 
recido por  la  fortuna.  Los  realistas  no  derrotaron  ni  persiguió»^ 
ron  h  sus  contrarios  como  dice  Camba:  ellos  se  retiraron' en  ór^^* 
den  y  líi  prueba  os  que  dieron  al  segundo  <lia  ot^a  batalla. 

El  g€»nera}  Canterae  se.presentsó  en-  la  división*  de:  Valdésentelí 
misHno  campo  de  Toñita.  El  día  20  se. reunieron  lo»  batallanon^ 
de  «Burgos»  y  «Cantabria»  y  tres  escuadrones  y  ol>  21,  Cánteme 
con  todas  €tst«is  fuerzas,  atracó  y  derroto  ala  ioniediaeion  de'Mqi-^ 
qntfguial  dosalentaáio  ojéreito  ile  Al^.arado  ñilto>yá  dennrnició- 
ne».  En. esta,  batalla  Vaidés  con  «Ooranii»  y  el  «£)entro»  tonnA 
uuAH  alturas^  dominó  el  flaneo  derecho  del  general  argeni^ino>  y* 
arrolló  lasrolumnasLqne  se^le  opusieron^  El.Virey  le  eotifíriótol 
emploo)  do  mariscal  do  campo.  Los.  vecinos  do  Aroquips<obse^( 
quiaron  á=  Váidas  un  sable  de  oro  can  la'inseriiicion^  o^Los  amaiir'^ 
«tes  del  verda<Uiro  juérito^^  alliéroedá»  Torata.» 
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Vino  á  LttfiA  |»nr  Jimio  «te   ÍS2S  eoii  el  iinmei'o^flr  «joreít^t  ^n^ 
mandnbaeii  jefti  oí  fifenoral  Cjkiitorae,  y  aan  avanzcV  liai>fA  Chati- 
cay  €oii  lina  división.      Loa  iiulopeiidintitaft  luilnan  remitido  al 
Srttá  doa  expeditiiones.  una  con  «^1  gonerai  Sa»ts%  Cruz  qiio  pene- 
tró en  I:iA  proviuciaa  del  aUo  Porilf  otra  con  ol  general  Sacie  qiio» 
ocnpíV  Arequipa.    Burlado  a^í  C:interao  en  bu  «tatentoHa  campaña 
8obre  la  capital,  -tuvo  qne  dejar  éata,  y  acudir  prontamente  al 
territorio  de)  Sud.     Mucho  bo  c^elobn»  la  marcha  ve>oz  de  Valdé» 
que  6a1i(>  de  Lima  el  5  de  Julio,  y  el  22  do  Agosto  tiroteaba  al 
enemigo  en  el  puente  del  Dimagnadero.     Mhh  debo  touorae  pre- 
sente qne  el  genenil  Valdésacoíitu  ni  braba  por  eoiiseeneneia  dar 
ana  rapidÍBimas  jornadaa,  d<fjar  )>artida8  de  atrasados  y  candado» 
á  an  retaguardia  y  remplazar  nn»  ereeidaa  bajsis  con  tropa  que  to- 
maba en  el  tránsito,  de  loa  depósitos  de  rorlutas  en  instruccprní*' 
que  se  hallaban  establecidoa  en  diforeiitos  puntos.     Los  cuerpo» 
qáe  el  general  Valdés  tuvo  en  la  batalki  do  Zepita  el  2&  do  Agos- 
to no  fueron  de  los  que  trajo  Canterac  á  Lima:  eran  los  que  ha- 
blan permanecido  en  las  provincias  del  Sad.    Cuando  Valdós  eu- 
tro  en  SIcnani  el  2  de  Agosto,  aún  estaban  en  Andaba*)] las  lo» 
bat-allones  que  sacó  déla  capitekl  y  que  pava  mayor  desahogo  ca- 
minaban escalonados. 

La  caballería  de  Valdés  fué  en  Zepita  miiy  so^terror  eir  niíinor- 
90  á  la  contraria,  y  sus  tres  bafealloues  mas  que  nuinarosos.     Loa^ 
del  general  Santa  Cruz  oi*an  bajos  de  fuerza  especialmente  dos,, 
faltando  á  uno  de  ellos  su  compañía  do  cazadores:  en  cada  bando 
liabia  dos  piezas  de  á  eiratro.    Traback)  el  combate,  dos  iKitaUone» 
peruanos  so  desordenaron,  pero  luego  se  rehicieron  y  qnedaroiv 
TÍctortosos  por  las  brillantes  cargus  en  que  th»s  pei)ueño8  OHCita- 
drenes  de  hú^^ares  arrollaron  y  erliarou   descampo  á  los  tres  ea- 
coadroBes  españoles.     Valdés  se  roph)gi>  a  prisa  h  Fofuata?  Sania' 
Grúa  pasó  la  nothe  ei»  Zepita  siendo  falao  que,  coimv dice  Camlm,- 
so  hubiese  retirado  Inmediatameiftte  al  Sud  det  Desagnadere.     SI 
uo  persiguió  á  Valdés,  fué  por  %we  sx\  2.*  día  llegí»  el  Virey  ú  Po- 
matacon  Tários  cuerpos^  organizó  divisiones  y  nombró  á  Valdés 
B«  jefe  de  £.  M*  G.     Vadeó  el  J  )»8agniulero  per  Calacoto,  sigukW 
hacia  Ornro,  donde  se  luiHaba  Sxiuia  Cruz  ronuide-  ya  can  la  di- 
visión de^  genera)  Gamarra  3' dirijiéndose  con  celeridad  á  Se* 
pa1t»MMs  Be*  reunió  con  la  división  del  general  Olañeta  en  Sera- 
sera.     Este  anontecimiento  prodnjo  la  retirada  que  em prendí <V 
Santa- Crnz  y  en  la  cual  perdió  la  raa>  or  parte  de  su  ejército  per- 
segnhio  activamente  por  Valdés  haHtu  el  Desaguadero. 

£1  general  Sucre  reembarcó  su  división  en  Qnilca  y  el  Tii'ey^ 
ocupó  Areqni|m.  Eivesa  oportnnklad  form^^  dos  ejércitos,  é  hi- 
zo general  en  jefe  de  el  del  Sud  al  mariscal  de  campo  D.  Geróni- 
mo Valdés.  Éste  general  marchó  á  Moquegna  y  Taenn  con  va- 
rios cuerpos  á  ñn  de  observar  2\  la  división  chUecM  qne  habla  lle- 
gado á  Arica;  mas  como  esta  abandonase  aquellas  eós4^&ve  resti-- 
tuyo  ii  Arequipa  donde  permanecía  á  prin<*ipios  de  1824. 


-^1' gmiéiwi  OlAfitiftfV  AWI|avl»A' láulii  -t^f>hí«tiH!  n  iü^-íknm^^  V«l- 
ws  y  h'Uíéb  «I  ehlb  lUierál  traHíiilu^e  •é»  üeeticioab,  «ftiMade  i^. 

t^iw^gms  céloft  y  reaéattmionto  por  lii  prtt€Íil«é^»én^'4^ii«  •'■ferae^ 
4ra|iééii3iibi«r(^  do  fíuhto  con  el  ^ániiéeJiUrio  %imfÍBfíítAéo  mm^ 
nlntmédfito  4e-.Qod«rtU  éu  vfefe  dei- -Ejército ><tel  Sad.  ^Ed  MI» 
"VMigo^VM^fósq^e'erfi  tenieote '«ofob»!  caáoclo  OMiMa^bTé|^di«r, 

^MaÉTiiM»  mcHtaória  de  <ift»  iiataUín  á  qiie  habia'CfoiieifrrfaiDí  fao- 
«w^dhBTéftfco^eiciMÍA  ««ítro  mottvo'tiriw^ado  dio  aVérbiMtiy  4'flhNMNP. 
<#j|i  fféM^Hii^ü'dBOlfvñeta  'qlio»«fr8o  é7Ít6'«ii'<rfefti^,  tnvoib^Hti- 

«Hil»  ^t^yiigntias '  "disipnéioionoH  -^q  ife  'tóiaó  eohtfanaitdo  ^ítrmotéBñ 
iMqprf^iovelr%ti'«a9de8av«tién4^sxioii  lo8  tgonéHiiovJtfiímto  y^^Iíia- 
-ff«f«  Hf <r«  ^«amlftbftn  en  Chir^ifiefloa  y  <  Ptitesf  y  <ár  q  i«totie»'alao4  7 
««fostMÉ^réii  •Oieg6^<ion%ttB-  quéjKs  y  agravk^  á<» ^se^jó %Q<t<|ife*  p#. 
^Is'^lHH^iWlsm  '«le'  i}0piy&a  '^á  pinito  de  f raCaiNir;  ^-coiiipi!éÉftlÍNS  «qüertia 
^irMaba  ^de»de}avlo<8m  trdp.iH^WBg^-tMixilloüwl  Vírtej' :yfff|  ftar«o 
lieMiluasOAró ''  sefMtráMideee de  «11-  dbedícíHeiik.  '\^iilééft  foé  el  ^^tk- 
-eánipíáó  0#re0e8lváiinei1tede  nvodmr,  de  Jítunarietál  H^t^dtm,  áe%eii- 
^lafiifilAo -y  <to  Iicifiieterle»:p6r  inédito  da  (jm '«iViiímb.     Dotodos'iofl 

medios  iodicadogTse  -TaH«Vg^a4nakféent»,''emt»leiiiNloveofi  bnMá- 
^ANd^lon^eitliiéiites'y  arbitries  «fae^fiet^ulto^ttlia  an*f;aidO'<aín  g#aye 

y  ^mece&AeMpa'l.  "Ben^  fué  en  veiwo^  íOlaSéto  -esta/ba  ^cíbeeetuto^  ly 
«ea^MMioiSe  'I(is^ooti<rádtoototie8'(0ii4|«ife  ívcfeUri^üi,  ¡faiitarba  á^iMs 
^•(NayRMir!ie»,'4i'iDabfi'e6«)^v^DÍos  y-'^eiescnsaba  Taogo^de'e^aifdír- 

IdB.  <¥ftdé8'ftfido  '^r  «la  •  valimiente  >c©n  «el  Vi  rey ,  deelaró  iperiii 
r|KÍlDf|«bo>t(k^<el  '^iñégioaen  *ocÍDBtttnoíoiiai  en  Gl^oi^  oan  Íee^^0^  d<^ 
-Mln^M-e^de^ 8fÍ4;  eéaüdo  tío  qa«-01a5eta<  le»  kíibia  lieeko*  é1iMB,ry 

cihmmIo^  áe''efey6t4'ae  so  de&iékm  itpo^  el  reisa4o  «bse^ifte  »p<oiía 
«^i'  «miwée  tos  iñ^i-dbdevas  oa^nsíts^i^)  ^tni'defeeeli/Qf 

^  04iifte1ra ^  deélát^ór  q ae  «o  rreeoiioeeria'al  VilEéy íú^bo  Jle^ttedía  -«I 
«^ivMo^e^kls^iPOTlneias  del  é)te-  Peitú  «dn  lastropas  qme  lasfioen- 
«tflMlHin.  ^Pil^e^eoo  iV«ldés  mna  eñlpeylala  00  /Tampoyri  y  «Uf  de 
'<Aiíer^o«r  Hafbiéndo  el  >lMy»«iinlftdolo  >]ifeoÍMiriiiieiitniÉi  iijt6^a*edtfa- 
-tüffelob, ü^n^Settl»  lyo^éi^a  ya*yirey  «ni^CaivtoFi^  y  íVaMés^^^lgeato. 
< fMlefif^Q'jefe;  yifae  nó ^pedían ^ejeredr aeteiádiid ')énrtefldcflrn tMo 
-ééVyiféftíktCf'ÚQ  ''B«eatotlklresy  del  emlrél  «se^erfjtoen^jefe  )pi(i&- 

Sin' eiiibaiíge-de ^teOo  VaMIsi^édtije  k^tm  .rival  é>orteUiar>ain 

^Mtfl^ettte  <^€^^fttnri^9aed'áq\lel  k^        erl^  do  «Mareo  «de4@d4y  por 

<^^^tHI1^t^éii««ía  ye^decerfa  él  Vifey:  ifeaüior^iifjla  -ó'losJestia- 

^«íMefl^  ^iWer^^rriiifiouv«f>tiia '  diiioelpdia'de^  enyo^iBO^iiiüaieea  y  uqne 

de  todos  modos  l6#'é«fi('f4iirefl^a,  que  iüA^Seviia^mltftcó^élt  tratado 

^Mti  €^V^r^ÍK'^Jflks'iá^'<^^*'&\kñT4i3kín^  ¡gtottraVBolil^r. 

^Metti^d  é%avpVíii»¿dTid«ín'ál|^a«iii*ytibli6  á^ewyocritfpwiariirtiBC 

*(L%t'Pf6f^4iftM\g^ úVm\?hyiÁiw^kAhTio\  úlUmoie8tTeiBo><\y.<7«l- 
iéñ  qae4láik^¥D^e>^cnfMiíieÍH«ttl»^l«eéhe«étttrfeM^^ 
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tiM^  las  movió  de  tí  nevo  sobre'  ef  rebelde  para  librar  á  Ías  arirtrñ» 
el  resultado  de  la  contiemias  Ocupó  Chuqnisaca  y  Potogí  y  por 
el  mee  de  Julio  aícameó  en  Tarabu^u^Ho  la  eoluuiua  coairaria  etr 
que  hacia  de  jefe  principal-' nF  coronel  D.  José  Yaláés  couocido- 
por  e^' Bobreuembre  do  Barloar ucho.  £1*  geueraV  «0*iiproximé  6- 
habla?  á  Vos  Boldadee  enemigos:  pero  tuvo  que  huir  porque  l& 
rompieron  ef  fuego.  fint^Vnces  ee  empeñó  una  acción  en  que  las^ 
tropas  del  Virey  no  quedaron  enteramente  victoriosas 

Su  adversario  se  retiró  sin  embargo  para  reunirse  «en  Olañeta 
y  como  «>  general  Valdés  q.uedase  interpuestir  entre  ¥a  diviÍBionr 
del  brigadier  Agniíera  y  el  gruesa  deFe^rcito  de  Oiañeti»,  trató 
de  persuadir  á  dicho  Aguilera  de  que  debía  sometérsele,  mas  és- 
te se  negó  con  diferentes  protestes  á  todo  avesimienté»    £1  ge- 
neral Valdés  avanzó  sos  marchas  hacia  el  enemigo  e^contrándo-- 
io  en  Santiago  de  Cotagaita.    £1  día  17  de  Julie  en  los  altos  de^ 
la  Laba^  9  leguas  al  rad  de  aquel  punto,  tuvo  lugar  una  de  la» 
mas  reñidas  batallas  que  se  vi«rou  en  lagaermdei^Perú,  y  Baau- 
dada  por  dos  hombres  de  extraordinario  y  frió  va)or«    Los  -é» 
ambos  bandos  pelearon  con  encarnizamiento,  quedando  la  vioto^" 
ria  por  el  genei*al  Valdés,  quien  trató  con  mucha  generosidad  ai 
caudillo  de  su  mismo  apeilido^qjae  cayó  pnsionero. 

Cuando  el  general  YaMés  se  dirijía  sobre  la  división  de  Agui- 
lera, recibió  la  noticia  de  \i%  derrota  del  general  Canterac  en  Ju^ 
nin,  y  orden  del  Yirey  para  abandonar  el  alto  Perú,  y  á  marcha» 
forzadas  venir  al  Cuzco.  Dio  cumplimiento  á  este  mándate;  y  s^ 
hacerlo,  todavía  provocó  á  Olañeta  á  un  avenimiento,  represen- 
táudolé  el  inminente  peligro  en  que  la  cansa  española  se  hallaba^ 
todo  fué  intitil  ante  el  duro  y  pertinaz  caudillo  que  creía  ser  Yi- 
rey  de  Buenos  Aires,  y  se  decia  defensor  delaltai;  y  del  trono.  -. 

£)  incansable  Yaldés.  que  en  la  guemadel  Perü  se  presentaba 
en  todas  partos  dando  pruebas  de  sv  i*ara  actividad  y  de  su  intre- 
pidez, caminó  con  su  fuerte  división  cerca  de  300  leguas,  desd^ 
17  oe  Agosto  en  que  emprendió  su  regreso  del  alto  Perú,  liasto 
23 de  Setiembre  en  que  reunido  el  ejército  españolen  Limartanoi- 
bo,  se  puso  La-Serna  al  frente  de  él  •  £n  el  arreglo  que  hizo  pa- 
ra organizarlo,  nombró  al  general  Yaldés  «omandante  generjal 
de  la  vanguardia,  compuesta  do  los  batallones  cCantábi  ía»,  «r6en^ 
tro»,  cCastro»,  ó  chilotes,  y  el.**  del  Imperial  Alejandro».  Fa^ 
destinado  de  su  segundo  el  brigadier  D.  Martin  Somoeurcio. 

£n  este  ejército  y  «on  motivo  de  haber  decaído  la  reputacioi» 
de  Canterac  por  el  suceso  :dejunin,  el  partido  de  Yaldés  tóia6 
mas  cuerpo;  y  Ift^  rivalidad  que  de  antemano  ^existía  entre  estoa 
generales,  se  hizo  mas  visible  y  trascendental. 

Abierta  la  campaña  contra  el  ejército  unido  del  Peril  y  Colom- 
bia que  mandaba  el  general  D*  Antonio  José  Sucre,  Yaldés  atacíw 
la  retaguardia  de  éste  en  Matará,  ó  Corpahnayco,  el  dia;3  de  Di -^ 
ciembre,  obteniendo  el  batallón  de  «Cantabria  una  cono^da. ven- 
tais  que  causó,  pérdidas  al  batallón  cBifles  de  Colombia.. 
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t^on^butió  ValdÓK  e)  9  de)  mUiiio  me»  -ele  Diciembre  en  ]a  %(ita- 
^A  de  AyacnchOy  habiendo  maniobrarlo  ^eu  su  división  por  la 
derecha  4«  la  ^ín«a.  Vencido  el  ejército  español,  3'  en  conce- 
«uencia  do  la  capitulación  concedida  por  el  gonoral  Sucre,  so  oui- 
%areó  Vald¿8*en  Qniloa  en  la  fragata  francesa  cErnestina»  é  hi. 
xa  811  viaje' á  BnrdeoB  en  compañía  del  general  La-Ser  na,  con 
^lueu.ocbo  años  antes  habla  venido  do  España. 

Restittiido  á  la  PeiHttsnpia  ñj(V  eu  Victoria  sH  rosidenciíi,  en 
a^irtud  de  letras  do  cuartel.  AlU  dirijió  al  Rey  sn  célebre  oxpo- 
«ricion  doenmentada  de  12  de  Jnlio  de  1827  relativa  ;\  la  conducta 
del  general  Olañeta.  De-sde  ese  año  empez<V  á  figurar  sirviendo 
dfforentes  eolocaoiones.  En  tiempo  de  la  larga  guerra  clvü  pos* 
^rior,  asendid  á  teniente  general  en  1833,  fué  ministro  de  guer- 
ra, y  dos  veee!4  generad  en  jefe:  pero  allí  no  tuvo  la  birena  fortu- 
na qve-en  el  Perú.*  no  le  dejó  lucir  Znmalacarregni;  no  encontró 
ooutendores  secñejaBtes  á  los  que  acá  le  dieren  erédito,  ni  bata- 
flanes  snfiidos  y  obedientes  como  4os  peruanos,  infatigables  eu 
iiacer  marckaft. 

?ué  Váidas  senador  del  reine:  mand<S  'en  la  Isla  de  Cuba  como 
«apifan  general:  obtúvolos  titiiloB  de  CasttUa  de  Tiseende  de  To- 
Tala,  y  de  Conde  de  Tíllarinr  y  las  cuatro  grandes  eru ees  de  Gar- 
lón 4il,€saWl  la  Católica,  San  Fernando  y  San  Hermenegildo. 
—  V¿aiM6  los  aifticiñosQ^añeta—Pezuela — La  Serna — y  Canterac. 

V  ALDES.--BL  Rr.  D.  José  Mahoimu.— iiació  en  Luna  h  media- 
idos  áel  siglo  XVIÍI  y  aposar  de  las  preocupación  en  de  las  clases 
■«levadas  entonces  eu  talento,  honrado/*  y  consagración  á  las  cien- 
ci'M,  le  abrieron  paso  para  colocarse  en  una  altura  digna  de  re-' 
43iierdo.  Tocóle  en  suerte  en  sn  mués  «star  al  abrigo  de  una  se- 
ñora casada  con  el  español  D.  M.  Vald'és  qne  fué  mi  padrino  y 
«an  cayo  apellido  se  hi/.o  conocer.  {*)  En  ye/t  de  dedicarle  al 
«ervieío  doniéstice  ó  }\  alguna  do  las  artes  mecánicas,  le  pusieron 
Itajo  la  autoridad  de  profo»iores  de  probadas  luces,  que  funciona- 
-b;in  ea  ol  colegio  que  la  roligien  de  San  Agustín  tenia  eii  Lima 
denominado  Sian  Ildefonso.  H.  J.  A.  Lavalle  en  una  biografía 
4ol  Dr.  Valdés  escrita  G4>n  esmere  y  ologancia  dice  que  fué  dis- 
«ipulo  del  Padre  -Fray  José  Salía.  ^Esto  religioso  que  era  4  añes 
menor  que  Valdés  tenemos  certidumbre  de  que  nunca  fué  maestro 
«U3^e.  En  a^nellos  clauetres,  Valdés  se  entregó  al  estudio  con 
inimitable  constancia:  fué  en  breve  buen  latino,  ñlósofo,  molomA- 
^.ico  y  teólogo;  adquirió  la  estimación  de  sus  maestros  y  poseyó 
4soumguien  temen  te  el  crédito  qne  kabia  sabido  conqaistar  k  fuer- 
M&  áe  ▼ígiHas.    Por  sn  humilde  condición  lo  estaban  cerradas 


(* )  Consta  dol  tostamento  del  Dr^.  Valdés  otorgado  en  Lima  en  "9  de  Se> 
tiembre  de  1841,  ante  Geróaiaio  de  Vlllafuerte,  escribano  público,  que  fbé 
hijo  natural  de  María  Cavada,  lime&a,  y  de  Baltasar  Valdés,  de  Saña  es  él 
departamento  de  la  libertad.     M.  M.  A. 


la«fi|Lr(»r(^{arQ  y.  oUnm  pero.  bi0ii,  aeooMÚAdo  y  d«)cidido:  4.r«l«r- 
j^r  q)  Cruto  do.&u  inütiucfiiou,  U»mó  la.  d|0.qii*qJHuo  laliiio.eontr»i> 
X^U()p»«  JÍ  eUacoañrifioqarácter.  Sf»x6cibió  en  el  añ4^dQ(:l7d8i> 
pnii^tícó.lackMJia  y  taiubi«u  lamedidoa  dnrauto  cíiudO'.  nñoñéta^ 
iilhoBnitalá».^^  ÁJiAré^y  bn^  la  diriMülon  «itol  Dr.  D*  Jñaodv 
1^  Bo<^4  q^ien  espidió  eu  favor,  de  VAldéaun  honcfriñcoenvtificftñ 
do  el  año  de  1792.  Su  teiM-itia  eu  la  u)edi(;iaa,  la.debi<V  ái:lftren<*> 
M)ñAnsvak.<l<^0<r>'  D.  Hipólito  Uu»finri»;'y  como  sus  conocí mieiitos 
n)i)3ep  iupuofitioQableü,  el  Protpinédiea  Dr.  D»  Juan  deAgatrne' 
l¿*otor4j;A  lícei\cia  es^^ecial  para  qne  pudiefto  ^ei*caivdioba>  f«H> 

I^  refiiitacíon  de  Vttldéa.sQ  ostal>loció  eit  breve  enUma^  fti]< 
clij&ut^lAi'^é  imiiierjOAa  y  dÍ8tin<{uida>  y  como «ontiu^eeon. medio» 
B€(guv.<|& piura  8U:bMÍ8tir  duceiiicemunco,.lÍev«)  h  euiado  A.  i$fi  iiiiciaiiMt 
i^adv.e,  4\m  hermana  y  á  la  viudayá  pobre  de  s.tt  padriiDo^j^b^iierv 
ffVP.tQr..  Cultivó. I Qs..  estiuiips  €ou  iuvar iuble»  te^oi»:  se  aioaestm^* 
fiploeidiomft^y  frai)cé&ó  inglés,  y  ou  la  poeaia^  y  se  proourórAtnar 
biblioteca  escogida.  Dio  á  luz  su  primera  obra  qae^fné  luift  dir. 
í^fu:;t;icipn  (f]fne.trabí|jó/el  ano  de.  1800  sobre  el  canoriO  uUriap,ani\A 
cu%l  ccmb^táú  laopÍQJun  de:  que. este  fuese  un  mal  contagíoeoi'  y> 
au^i^iie.l<v,sciya,«iifrió  la  de)«»probaeioi]  general»  y.  leoca^iauó  n>oi 
pp|iie&.di{>^istás)  élfiti  inant^^uvoen  su  convicción  para  can£iindin 
m^a  tii,rde«  á  ^n^.,  énuilos. 

Recomendaron  el  distinguido  mérito  de  Vnldés  al  Rey  C/^rlos 
IV-ctl  Cabildo  de. Lima. y  el  Rea4 .Acuerdo  pidiéndole  dispensase  á 
nqnpL  U  calidad  do  mulato  ^üu  de  que  pudieren .oorkferirsele  le» 
gi'Ádps  i^nlversifai'ios,.    OtorgóRt»  tan  just-a  solicitud  por  cédula* 
d^.ljiid'e.JCuniq  de.l,^(X),.>>  ou  su  virtuA  recibió  el  de  bacbJller  en» 
ni^dicin*'^  oli 4  do  Febrero  de   1807  con  la  solemnidad  y'Teqnísit4m> 
apo^tn manidos.    Presidió  el  acto  el  Rector.  D.  Francisco  01  jaque 
y¡¡  Sanniéntq»  Unllándose  presente  el  Dr.  Unanue  y  de  replican t0e> 
lp^.d¿ctorQB  Tafúr  y  DAvímos.   Cuéntarío  que  éste,  eutreotrosd^is- 
oom^(linii»)nÍ;o^  en. que  incurriiV,  tu.vo  el  de  afrontar  4.  Váidas  eut 
i^a^ii^ipn^A»  dijDu^odpieiq ne«i n  la  «grncia.del  aeberaiiOf  habría  oü< 
lüoeutli'ado  Kiempj*e  oornidas  las.pni^rtas  de  1». Real  Escuela»^  alo. 
cufii  QontjDstó  elrOfend>di(\  devolviéndole  el  mismo  agrayio  poit)U0) 
<y^,bi^M  tábido  €^)  iiumildtí.onígou  dol  quoileapecaliAi  sinrapíinar 
a|i:t9.tn<'\^ó  inéncMitambos.  estabanreu  igual  caso..   D^áyalofra^  Iul-« 
l)^bK<)nrjy>aesí/ou.doI'titiilo  deDr.  qiie  haUia^aleanzíido  en  Ja  Uui--^ 
verát  da4  r^^^^  Mo  ntp^U  f^-    Di  («pensar  o  nse  tint  Vnldóa  los  dos  afi  09 1 
quo,  npcoiM taba 4o  ¿i'hií M oii  ,pa^-a  obtener  e/í  Deotomdo.     £xatnl  nó « 
8^0,anjte,el.'I^>bux):vlí  ^^h  ProtiMnedicativpiU' losi  doctores. T»ifúr^ . 
Véf*£arft«3'  Únann^yf^  i^é  aprobad<i>  por  acjamacion,  siendo  Pro* 
tpm&iiico  el  ya  citado  Aguírre  y  Fiscal   el  Dr.  D.  José    Pezet:.el- 
eX]^u)D|igdii^0uk3^ic;a^eA  v^rjficójl liega  ont  el  hospital  del  Espíritu 

ItM^iJbídP'yiivdedlMiior'emmfHiicfíliaf  pnUlic^eH  latin  y  ca»tella«- 
DO  en  dicho  afip  de  1607  uua  tesis  con  el  títnlo  de  cCuestion  mé* 


^«fcftsobrelaeñewcttt  del  bal«apino46  Coputtw^e^ua^l  |¡»^ufiQí 
-Y  oott  inttoHo  froto  «tvhii^wiivttlsloae»  d©  h>»i  nmoB»»  K««»pri. 
ilów  MI' Bapafia  esta  prodttocioB,  y  año»  dosj^es'  SivliO  en  PaHfl' 

^32* «dlcio»  deslía.  ^,.         *      ^^      -. 

En  1806  dio  á  luz  su  folleto  «Disertación  médica  sobre^m-eptt 
éenía  catarral»^  en  oireonstaBciasde  toborwdésarrolltedo^  «i  W. 
un  lar qti«oo&  razón  almrmá éf  susliabilaintes  y  obligó  argobi^roo^ 
ikexainhiar  sas  eausa».  En  largaeeta  de  esta  etodad  de  lO'der 
MtKTzo  de  18l«,  se  insertó  una  descvipcio»  hecha  por  el  Dr.  VaH 
des  el  !'.•  dé  dicho  mes  relatfVa  á^  otra,  epidemia  de  ft«brefrq«wí 
^a  ese  año  se  hizo  sentir.  La  criticó  en  dicho  periódico  el  Cirti- 
j^uty  d^  la  K^l  Armada  Dr.  D;  Joaq«iii^  Solano^  qoien  despieció 
%  mr  escrito  á  los  médicos  de  Lima,  suseonoeimlentos  y  métodbif 
enratl'vm.  VaVdés  lo  refutó'  victoriosamente,  dejando  bien  pues^ 
1»  el  ^nombro-de  «os  xom  pañeros,  haciendo  salida' a|Milog|a  de  süjr 
Inces;  y  aconsejando  ásu  contendor  4©1  estudio  serte  de  ló»  prhc- 
tíeoB  antiguos  y  modernos,  y  el  rose  con  los  profesores  ilustrado» 
y  maduros  del  pal É  donde  se'Üallasév. 

Désde'1811  erael  doctor  Yaldés  examinadbr  de  el^tíjia  feht^ 
d^iiDo  deeUnica  externa  en  la  Eea*  universidad  dO'San  Marcos^ 
fiti  fama  liabia  crecido  sobre*  manera',  no  existian  ya  los  faculta* 
ti  VOS' dé  nombradla  sns  predecesores*,  y  toda  la- sociedad  rendid 
homenajea  su  saber.  Era  halagado  y  buscado  no  solo  crraomé- 
dlto  sabio,  sino  como  hombre  dé  muchas  letrae  y  erudición:  téníá 
«n-eu  poder  un  breve  pontificio  por  el  cual  leerá  permitido  to- 
mar cuando  t|iiisiése  las  ordénes  sacerdotalejB-  La  Real  Académift 
Médico  Matritense  lé  inscribió  entre  8«s  miembroft^^  con  fecha  19 
«Nr  «layo  de  1816.  Era  en  Lima  médico  titular  do  loe  hospitales 
dé  9an  Pedro  y  San  Juan  de  Dios  y  de  vario» monasterios.  Cen- 
aba pues  un  Itigar  vontajoso  v  respetable  cuandé  el  Perú  pro* 
^ñhmó  su  Independencia,  y  lo  débiáeselnsivamenteát  su  capacidad 
é  iheanmiblo^  estudio. 

En  ISSt'se  imprimió  una  largn  memoriii  del  doctor  Valdés,  re* 
fati vtr-  á  las  enfermedades  que  por  ontonces*  se  generalizaron  cau- 
Midé'gran  estrago.  Este  escrito  en  que  trató  de  las  cangas  dé 
aqtteHas-,  los- remedios  do  que  hizo  uso,  y  la  influencia  de  las  af)éc- 
«iones  morales  sobre  la  salud,  fué  reimpreso  en-  Paris  con  otras 
•db'  su». producciones.  Desús  trai^ijb»  poéticos  salieron  á  luz.  una 
e&k  al 'cabildo  constitucional  elegido  por  primera  vez  en  1812^ 
otrik  al'Génerai  S*n  Martín;  «Lima  libro  y  paeffloa,  odhá  Bolívar^ 
y  el  Salterió  Peruano  ó' versión  parafrástiéa  dé  los  Salmosdo  Da^^ 
Tfft^qtiese-  reimprtityió  en  París  en  la  «América  Poétiea»;  algnnae 
otrafr'poesiis doj6  ibédItáB.  PubÜéó  en  1836  una^metnória  acerca 
dé'te'dfsenterla^  y  otra  combatiendo  ol  abuso  con  que  se  adini- 
niMn^Aa^ol  calomel^no,  ou^^os  escritos  fueron  bionadín i tidés  en 
l»«Biidemiacdé  Paria.  Én  1638  hizo  circular  ol  titulado  vMbmoriá 
eol#o^  eéléramorbus»  y*  el  afid^dé  1840  apareció  lli' vida  del  Bié- 
jurrealmtMlo  Mértin  dé  Porraa^  última  obra  del  doctor-Valdés  taír 
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«Btimftda  por  In  («iHganvín  y  titiooua  brilhin  •«  au  rodtteefoOr 
Cuando  le  fué  eiiüomeiidailo  esto  trnbujo  eoiiteísti'»  entro  otraH  co- 
«as  al  aceptarlo  qae  Porras  teuia  derecho  k  que  él  eteruisase  sn 
memoria  «por  haber  sido  de  rai  ínfima  clase  y  humilde  naei- 
uiiento». 

El  Dr.  D.  José  ^(annel  Valdés  fué  en  tiempo  do  la  Kopábliciv 
miembro  de  la  Sociedad  patriótica  instalada  en  1822:  médico  d^ 
oámara  dol  gobierno:  catedrático  do  Patologia,  de  visperaA  y  pri- 
ma de  medicina,  Protornédico  Qoneral  en  18at5  v  Director  del  Co- 
legio de  la  ludepoudeticia.    Falleció  en  29  de  Julio  de  1843. 

YAI^DÜS.— D.  José  María — español,  coronel  cnoocido  bajo  el 
apodo  de  el  cBarbaracho». .  Yéa^e  el  articulo  Olañota»  el  General 
D.  Pedro  Antonio,  de  quien  fué  partidario  y  colaborador,  cuando 
se  separo  y  negó  la  obediencia  al  Virrey  D.  Jone  de  hv Serna  eu 
el  Alto  Perú  en  1824. 

VALDES. — El  Padre  Rodrigo  de — de  la  oompafiía  deJosiln 
nacido  en  Lima  0íy  1609,  hijo  del  general  D.  Francisco  de  Valdés 
y  de  P.*  Elvira  de  León  y  Garavito  nieto  del  Dr.  D.  Francisco 
de  León  y  Garavito  ascjef^or  general  del  vireynato:  primo  del  Presi- 
dente de  Clnircas  don  Diego  Cristéval  Messia,  y  primo  político 
del  Preíiidente  de  Quito  don  Lope  Antonio  Munive,  quieu«98  ha-- 
bian  sido  oidores. do  la  audiencia  do  Lima.  De  todas  estas  per* 
Bonas  hemos  escrito  en  sus  artículos  respectivos.  El  Padro  Val- 
dés amado  y  distinguido  en  su  infancia  por  su  pariente  el  Viroy 
Marqués  de  Montesclaros,  que  le  había  he<'hn  dar  una  pifua  do 
soldado,  tomó  el  hábito  en  la  compañía  k  la  edad  de  18  afios  (ioguii 
su  decidida  vocación.  AHÍ  tuvo  el  apoyo  de  su  tío  el  célebre 
jesuíta  de  Jacinto  de  León  y  cu  sus  estudios  hizo  riVpidot*  y  ad- 
mirables progresos.  A  s»i  gran  talento  acompañaban  Ja  más  fo- 
Hz  mnrnórja  y  la  apüeaiion  necosaria  para  aprovecliar  de  dotes 
tan  relevantes.  Doctrinó  á  uuu'hos  niños  en  las  escuelas,  y  en- 
señó artos-y  teología  en  el  colegio  miixiuio  de  S.  Pablo.  *  Pai«S  do 
n)i&iouero  á  Huarocliirí,  y  después  de  la  íi.*  probación,  poseedor 
del  idioma  doi  país,  se  trasladó  á  Huaucavclica  donde  fundó  la 
casa  de  los  Jesuítas. 

Volvió  h  Lima  en  1642;  y  sirvió  un  tiompo  en  la  congregación 
del  Callao.  Piodicjiba  y  confesaba  sin  cotaxt  y  buscaba  ocasionen 
de  ser  útil. a  la  humanidad,  entendiendo  en  el  servicio  délos  pre- 
sos j  en  componer  discordias  domesticas  con  sus  consejos  y  ofícios 
de  pacificador.  En  medio  do  ««stas  tareas  continuas,  so  diilia  tiamr 
po  para  otros  esiu<lios  y  para  ojorcitar  su  afícípn  h  U  poesía. 

Eucomendósele^ladireccíon  de  la  congregación  de  N.*  S.^delaO 
que  desempeñó  durante  22  años:  empleó  mas  de  27,000  pesos,  qno 
procuró  el  mismo,  en  l4  obra  do  la  capilla  y  otros  objetos;  admi- 
nistró las  rentas  con  pureza,  aumentó  hasta  5,000  pesoa  li»  rent-iv 
anual  de  misas  «lue  hal^l  eu  sol»  2^000     Adma^is  de  estaa  ocupn-. 
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«iones,  ^rvi«i  á  loa  Vireyes  y  Arzobispos  con  sus  IticaH:  y  al  tr¡- 
baiu^dela  inquisición  doquiera  oiiíiñcador.  Sejabiló  oomo 
^tedrático  de  Frima  y  Prafocto  regente  de  estudios  del  oolegio 
máximo  de  San  Pablo. 

Proporcionó  Valdée  k  la  compañía  miicliassnmas  de  dinero  qne 
se  invirtieron  en  loscologios,  y  en  el  foiuoiito  de  la  óasa  deJDe- 
aaiñ parados;  íaera  de  las  donaciones  que  hizo  de  bienes  de  su  pro- 
piedad, y  de  los  capitales  qne  aplicó  á  obras  pías,  dotes,  limos- 
nas d&,  segnu  la  voluntad  de  las  personas  que  los  encQmendaron 
á  en  cuidado,  i^ara  la  construcción  del  templo  de  los  Deaampa- 
^  radoB  destinó  y  erogó  30,(hK)  pesos  que  para  obras  pías  había  de- 
jado á  BU  cargo  el  contador  mayor  D.  Andrés  de  Madariaga  de  1a 
orden  de  Santiago. 

£1  padre  Vaidés  era  poeta  y  tenia  un 'acopio  de  composicionee 
enyas  qne  nunca  quiso  imprimir,  y  que  antes  de  su  muerte  des- 
trocó para  que  no  oorriesen.  Parece  que  algunos  interesados  en 
leer  Aquellas,  recogieron  muchos  de  los  papeles  rotea  para  em- 
prender el  trabajo  de  unirlos,  habiéndolo  logrado  en  gran  parte; 
pero  no  se  vieron  publicadas  tales  obras.  Desde  el  año  1679  em- 
pezó á  padecer  de  una  enfermedad  que  lo  fué  postrando  hasta  que 
sobrevino  su  muerte  el  día  26  de  Junio' de  1682  á  los  73  de  edad  y 
41  de  profesión  de  cuatro  votos. 

£1  Dr.  D.  Francisco  de  León  Gara  vito  y  Messia^-^ublicó  en  Ma- 
drid en  1687  un  poema  heroico  de  la  fundación  y  grandesas  de  Li- 
ma, obra  de  su  tío  el  ptulre  Rodrigo  Vaidés,  dedicada  al  Bey  Car- 
loé  2.^  en  la  cual  se  encuentran  noticias  históricas  y  curiosas  á 
cerca  de  su  obgeto,  mescladas  con  otros  asuntos,  cuya  originali- 
ááá  merece  recordarse.  £stá  una  ezortaciou  al  Rey  de  Portugal 
para  que  devuelva  au  reino  al  mouarca  español,  v  otra  al  de  In^ 
glaterra  para  que  él  y  su  nacioni  se  restituyan  al  gremio  y  obe- 
diencia de  la  Iglesia  católica.  Se  leen  cosas  memorables  de  cieli- 
tos viréyes,  y  de  los  descubrimientos  del  Períi,  y  estrecho  de  Ma- 
gallanes: se  intenta  justificar  la  muerte  de  Atahnallpa,  y  se  hace 
ver  que  hay .  muy  pocos  energúmenos  en  el  Perú.  Él  titulado 
poema  heroico  esta  dividido  en  38  párrafos  con  572  ci\arteto8: 
tiene  abundantes  uotas  puestas  por  su  mismo  autor  las  mas  de 
ellas  muy  eiuditas  y  útiles. 

D.  José  Antonio  de  La  valle  en  la  1.*  revista  de  Lima  ^1861  es- 
cribió sóbrela  obra  del  Padre  Vaidés  que  censura  con  amarga' 
crítica,  sin  negar  la  utilidad  de  los  datos  históricos  que  en  ella 
aparecen. 

VALDIVIA— El  Db.  D.  Juan  . Qü al vkrto— Natural  de. Aré- 
qi|LÍpa,  deán  de  su  iglesia  catedral  &.  Publicó  en  1847  en  dicha 
cinoad  la  primera  parte  de  la  obra  «Fragmentos  para  la  historia 
de  Arequipa»  en  la  cual  se  hallan  acopiadas  y  redáétadas  ábuu- 
daiilee  noticias  de  mucha  utilidad  respectivas  k  todo  aquel  depar- 
tamento deede  la  fm^d^cion  de  su  capital.  '  Trata  de  \k  creación 
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4r  lito  j^ttMiiiias,  ooíagiim,  éonV^atíMi,  msnk  de  piedtidl,  é»  fUt^ÜPr-^ 
9«Uét«i  y  t^tM,  éteedón  dal  t4>tét^éo,  Í^T«lád«%9fl|Íe#fMiÍto^lfW^> 
Wim  pot  ^m  létTtíB,  earitUé  y  otras  ririnées.    Bti  tSM  ip*  Hü- 
primió  en  Lima  otra  obra  del  Dr.  ValdirHt  titulada  %BAMnyrÍá# 
Mbi%  ffte'Mroltidofies  de  Areqtiiiía  dec^  19»  hasta  18651»    Ifeete 
tlM'0'átoB(da  en  omieionés,  injnstieiaft  y  fídsediidea'  ioMéir  ^\é  éó* 
-gÉfHiMrett  «11«^  las  pacdonee  í^ergihialee»  y  «ieiB^ft^el  iiAéree-dieiid- 
^li')^a«tído. 

-Tlf]itl(l?Ii-^Ei<PABS^Lür&rrá^Jeétafto  ñattiral  ééfSmoA  4^ 
tKiyá  tínicliM  iir^eeo  én  la  cémt^ttñía  el  año  1581  "cn^ádie-^soñtali» 
W4Íe  édlfd.  En  1589  Vine  al  coTecti^  maliiHb  db  Sém'PaMd  y  ha- 
llandone  dereotordel  noviciado,  se  ledestin/^'^ébb^írésá^CIvIle 
Wftíéé  m  ídfeb  áq  ^íñh'jftú  cayo  i^tohudo  le  f iré  ^ntoffláe.  Vof- 
^m' ékBüú  Pablo  de  Liiüa  y  toseñA  1ledle¿ia.  -  £1  .gobfé^üo^éáf^fidl 
€éi«aba  tMr¿éi>t6rfbftfio  á  ^fc&  )nvpi»  liiehfift  qae  sésMila^  f de  aYátt- 
léibés  y^pt^rihotil  Yirey  D/Lnfs  idle  ■Veláfled^tirótmaae'aiúcfi-éá'atf 
:|0B  inMiéil)%é'tftodHaii  49i^¿^HIé  liará  reáftsíMr  aij^oFdlfei^fé. 
'Cn^if^y'^miBibflrd^l  Pádfb  V^ivfa  páifa  t)M'lMtndia^el  áénü- 
<|Jk^^%i|^ídeií^qii«^iiéAa  prbduéiáta  la  proloa|a<íIon  de  esa  gitfi'hi, 
>M^rftoi'h(^ medidiiB  y  'los  planesqtle  aliofbóVo  Wtí^himiiñ. 
ValdiTia  recorrió  el  país,  acopf6  datos,  y  kdq^nitehS  lá  tóñ- 
-iÍ6dén  ide  qad  ida  Jefes  ttllltáfés  téüfán  iñiiei*éb'y  éntíi  «^Ipablee 
dief  <féto  nb  üíéaHriváfa  á  m  dnat  d^senfáüé:  áé\  to  patentizó  »I  VI- 
I^Veíi  tm  i'éirk'ésó  á  Líáia  el  aflfo  W06.  Méééi;  désptteÉ  lie  fpitaiÉ^ 
W^'CB«áfia'<^ra^é  diera  cuenta  ál  Bey  del  rééniiádb  dél'«||. 
'éáfió  b^e  ¿éles  <!bn1iHó.  En  Liiúá  imprimtió  -YáldiM^á  fatfáe 
WWs>W'éá«é«SiArnb'^We%(ibia  btotito^sobre  las  Té»¿falM'<to16s  fit- 
mitflde'Chflé. 

%n  MádHd  ^  bi^e^ñtó  oH  «ds  iiií^ihói^ales' el  fi^l!o^>dft'oTMtw 
'^&Hó)ÍbÉ^y*to  Wétáinén  pai^  di^mintilr  los.déMMfosds'éféctds  ^a 
Itt'gtí^r)^  étí  é«80  de  to  bstlYí^/iit^e.  Era  él  de  <rtfe'ee'1kidéi^lto^ 
^«^  taVléf^ter^Wjo  lás  ^egláflf  qtfebon^nltaba.  'iBéhiisó'él  obis- 
"^ó^é  tü^Impórial,  y  adél^ó  ani(»ílWi»té  el  báf^o  db  iHisitadéjr 
mkM .  iPóY  entóéés'  ¿e  de^lans  ^  á  Chire  Viée '  j^vidéja  db  1^ 
'^ofá^ntb  séflá^áVkdátá'M  Pái^ágifáy  y  WbibMtido '& 'ValdfVta 

'ce  proyinciaK    El  rey  le  exi jió  indilMe  bersotíá  idbiíéá'y 'ébib- 

iÜ^  'bái^  ^¿b^fiía/én^Cmilb  t'i^'ieMfb  dlitív  16b  bfbybfctoa. 

W4iM'áhté6'bá^  ^«frtdd'^éséVnntido.  EVPádif^  Btffs'Valdl. 
▼ia  estavo  de  vaelta  en  Chile  en  1612:  pero  despaes  dedófíbMófr 
de  ineesantes  tareas  se  vino  k  Lima.    Fné  llamado  h  la  provincia 

lLt^Ki™''^^'^a~<^l''^  'hnóbrt^Ji^^^ncariróstMll  es- 

*W^h¿Sñké*8mk.   Talléisideíi  'Válhid^ld%l5'dbmTÍfMbi>^ 

"Ttñtfmk^p} W^d'^i^Viiitrtitóor  ab'ttfíile^ítía^       W-  j 


"WimáMBM^íhkox^b^téik  db  «Mdáj^B.   «ilWó'VUiMtf'tti^ 
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Jotren  hticíeuilo  su  ourronv  con  baen  cvodito  on  Ia6  giierma  do  liiv- 
lia,  toma  de  Milán  y  b.italbi  do  Pavíii:  «ira  oiltendlfilo  oa  ru  pis^fo- 
Ah>n,  reHiielto^  diligente  y  t¿imU\m\  HH^nt  y  jfvii^iotio.  <  Dofipuob  dfr 
bnbor  enUido  e;i  Voneziieln,  vim»  ni  í'oríi  ai  tiumpoiloi  t6vitnlMl«* 
mmUa  gonerul  de  Ioh  itidiiiHoii  l^:jd.  1>¿  FvuiicUc<>Pi/iUk'roíi)tVé 
hÍ2o  do  Vid  di  vía  muchit  dUtiutvUt'U,  lo  tnv.o  por  uno  -iio  sus  ihm 
u«>l;al»leA  (mr^idarios  y  ocda|i>orH<U>red  en  sns  ilÍKctíiitiioisos  y  liv» 
chas  cou  D.  Diogo  da  Alumgi'o  ú  ciiusa  de  U\  domar caision  del  te- 
rritorio que  óf^t  o  debía  goliornuv.  No»^r6lí8  iMearro  maestre*  fie 
e&Mnpode  »n  ejército  ea  1537,  y  eu  t^xliia  las  ceiiforeiicit&e.  rolutk- 
ivaA  á  eaaft  di^cordiag,  opinen  ao  ontendlem  eojí  D.  Diego  ootér- 
iiiin<>A  fniBcoH  y  amistosos  .pfwriiiuriliai'  á  iiu  aveniíuionto  Mü  que 
0ste.  dependioBade  la«uei:te  do  h\^  iuuma. 

DeepiiOB  do  la  lunlograda  oiitrevi.'sta  do  \Qe^  don  caudillos  en  ^^a• 
la,  y.onatido  Almagro  dejó  Cliiucb»  ptira  roll4;U8e  cou  mi»  ojérui-. 
toal  liitoriiU',  Valdiviii  gaa<>  con  luioa  poco»  liooibros  v;dero£io8 
las  alturas  de  Uiiayt«\i-ay  do  lo  cual  no  8u  frieron  Hswfiv  ventaja  los 
Pisarro  Q-ue.Be.  marcharon  li  lea  dando  lugsir  a  que  Aluiaj^ro  con- 
tiuiHura  tranquilo  f^u  u)oviuiiouto  en  vía  dol*  Civ/.o^*.  Hizo  Val* 
diyia  oqn  Hernaiulo  lUzarro  la  campaím  que  loritiimV  ou  el  cam- 
4H>  de  la»  Salín aa,  batalla  on  qjiio  aqnol  estuvo  colocado  con  el  es- 
l^andairte  real  en  ol  centro  do  la  caballoría.  Ac^msojí')  después  á 
•Hernando  marchase  á  defitruir  el  plan  de  conf^pi ración  de  que  el 
lector  puede  instrairao  por  ul  articulo  Candía. .  Valdivia  disfrur 
taba^^ptójices  de,uuaeucouiiendai  do.  indios  en  la  provincia  d^  low 
Ctoreae. 

El  gobertiador  Pizarro  hallándose  en  el  vallode  Yuoay  (15o9j 
latifioi^  iV  Valdivia  la  promesa  quo  le  tenía  hecha  de  enviarlo  á 
la  eonquÍAta  de  Chile.  Algunos  hablan  solicitado  se  los  conñrio> 
«e  este  encargo;  pero  Pizarro  cono<:iondo  el  cariicter  inflexible 
4^  Valdivia  y  sus  demás  cnalidados,  lo  prefirió  h  todos  esper/iii^ 
.do  de  él  el  mas  cumplido  doeempeño  Había  nombrado  el  H<^y 
k  Pedro  Sánchez- de  la  H os  para  reducir  y  gobernar  aquel  nais 
hasta  el  Manle:  y  4  Alonso  Camargo  (hermano  del  Obispo  de  Pía 
ceiicia)  panvol  territorio  quo  continuaba  mas  al  snd:  dobla  este 
individuo  hacer  los  gastos  por  carecer  aquel  do  recursos  ^aücl en- 
tes. ,  Cuando  Pizarro  eligió  á  Valdivia,  Hos  hizo  oposición  fre- 
san tándo  la  cédula  real  que  les  autorizaba;  mas  ol  gobernador  di- 
jafalUir  en  olU  la  claridad  nocosaria,  dando  otras  razones  parji 
aoetener  á  Valdivia;  3^  proviniendo  á  líos  se  uniese  á  éste  para 
.QIW  en  su  compañía  tuviese  parto  on  la  empresa.  Elcronista 
^^rrara  asegura  quo  o\  Rey  hal)ia  encomendado  al  marqués  Pi- 
zarrq  la  conquista  de  Chile,  y  que  Valdivia  se  la  pidió  con  íns- 
ti^n.cia,  yiondo  que  acerca  do  ella  no  se  daba  paso  alguno.  Hos  so- 
.  coj^prometió  k  fines  de  Diciembre  de  1539  k  procurarse  en  Lima 


50  caballos  y  algunos  artículos  militai'os. 

Valdivia  trabajó  mucho  para  reunir  gente,  porque  o 

nue  por-tradií'inn  so  c(»iitaba  de  h\  esti^iíT  conqnista  brc 
'  ^      *     •     ■    ■  01: 


oyendo  lo 
cha  por  ^ 
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InGá-ira ¡muquí  no  hiibia  qtiíoiMS  quisio^n  ir  ti  ClíOer;  y  Hdbomhm 
estalm  muy  raeUiiite  la  eiim|)»ftii  hechft  on  aqnel  país  por  D.  Dio* 
{^o  do  Almagro,  on  la  cnal  iilngnii  provticlio  tuvieron  los  quela^ 
obedeeioron  luchaiHlo  con  l:i  ffyrociilaii  do  los  habitantes.  Gasté' 
Valdivia  el  dinero  que  tenia,  yavcFptó  cnanto  mas  pndo  en  Cliar-- 
tiAry  CbceO'por  nie«lio  de  prc'stamos  que  adquirid  para  subvenir 
A  los  objetos  indiRpensables:  no  ronni»  sino  160  hombres  de  in-- 
fitntería  y  eaballerfa  y  nn  número  regalar  de  indios^ 

Arreglando  la  o.<«pfMlic1on  nombró  por  sn  maestre  do  campo  ár 
Podro  Qomozy  sargento  major  á  Alonso  Monroy,  y  alférez  del  es- 
tandarte A  Podro  Miranda:  ca|Htanes  «V»  caballería  k  Francisco* 
Jí^airro  y  Qerónimo  AldeFéfev  do  arcabuceros  á  Francisco  Villa- 
gra^  do  piqueros  k  Rodrigo  Quiroga,  y  entre  Tárlos  sacerdotes  iba 
Qon^ülo&Marmolejo  quien  años  después  fué  ObvHpo  dfe  Santiago. 
^^Véaee  sn  articulo.  Valdivia  y  los  dichos  oficiales  concurrie- 
ron A  la  catedral  del  Cuzco  á  íincer  sna- rotos  ante  el  obispo  IX 
Fr.  Vicente  Valrerdé:  ofreci<V  aqneT  (fedicar  k  !a  Virgen  de  1». 
Asunción  patrona  del  Cuzco,  el  primer  templo  qne  se  erigiese  eiv 
Chile,  y  lii  primera  ciudail  al  apóstol  Santiago.  Pusiéronse  oír 
marcha  el  20  de  Enero  de  1540.  Hos  se*i*eunió  en  Atacama,  y  so^ 
mo  BU  participación  disgust-iba  á  Valdivia,  no  habiendo  llenado 
las  obligaciones  qne  contrajo,  Te  precis<V  á  renunciar  por  eserito 
SflB  derechos  y  títulos,  aun  que  do  nuevo  so  los  diese  id  Rey:  pero 
filé  condición  q^io  Ifos  continuaría  en  ki  espedicion  con  nn*dbs^ 
tioo^adecuadb  k  sn  rango  y  merecimiento.  Este  imcto  se  hizo  et» 
Átacamn  ol  12  de  Agosto  de  1510  y  lo  firmiron  tres  testigos  ant» 
el  escrilvino  Luis  de  Cartagennr. 

Pasó  Valdivia  el  dosierto  y  elguíií  a<TeTanto  tomaivlo  en  Copian 
pA  posesión  del  país  en  nombro  del  Rey.  DenomínóTe  el  valtehdsh 
la  «Posecion»,  y  no  quiso  poblar  allí  ni  en  otros  puntos,  porque» 
recelaba  que  teniendo  ese  apoyo  sus  sotd^cfos,  querrían  detener- 
se ó  volverso  á  ellos  cuando  mrts  internados  so  viesen.  Luego 
quo  ocupó  el  territi>rio  del  Ma pocho  fundó  la  ciudad  de  SAntifigo* 
de  la  Nuera  Estremadnra  on  24  de  Febrero  do  1541.  Hizo  ua 
fuerte  para  defensa  de  los  nuevos  habitantes;,  y  con  blandura  fué, 
consiguiendo  la  sumisión  de  los  ludios  «^tve  purmñrnocieron  alga- 
AOB  meses  en  paz.  Pero  ésta  fué  aparente  y  faina,  pues  en  acuer- 
dos  secretos  combinaban  el  nioáo  como  matavian  á  los  españoles.. 
Resolvieron  hacerlo  cuando  Valdivia  salioBO  con  la  cuhallería  se^ 
*gun  su  costiuuibi'e  k  reconocer  las  inmediaciones,  fil* general  lle- 
gó k  penetrar  que  los  indios  conspiraban,  y  dó  ellos  tomó  preso» 
a  algunos  principales  y  los  encerró  en  eí  fuerto:  contimtó  descu^ 
tirieiido  el  campo  hasta  ol  rio  Cachapoal  con  (»0  goldados^y  en  s» 
ausencia  acometieron  al  recinto  qne  estaba  k  cargo  doY  mayor  Mon- 
roy  y  pele<\ron  todo  un  dia.  IXurante  el  combate  D.*  Inés  Snarec- 
sin  orden  de  nadio^  tomó  una  'liacha  y  conostraordin^rio  atrevi- 
miento mató  uno  ¡i  uno  á  los  indicados  presos.  Los  españoles^ 
4A»^nudQ  ol  fuocte  Lucharon  on  una  llanura  con  tal.  decisión  qae>^ 
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«Qoftbi'^rAron  ü  loi  imlioA  con  p^rnn  mortan^lad  ¡Ui  (íllo.s.  Cnandi^ 
re^riisó  Valdivi  i  h'illiV  (pioiiiadA^  la»  cftsas  y  mi  Mcnpó  do  rohücer^ 
las  lo  iiiírtiiii»  quo  oí  ftiorto.  Pronto  ao  o^pnrimontó  fiambro  y  loA 
<i6|>año1eft  tuvíoron  qno  alimontinio  h^Mta  con  ratjis.  Heroica 
Vhé  »n  resignación,  y  Valdivu*  \os  oWligó  á  arar  ía  tierra  con  sas 
pro pioR  caballos  y  ?{  einploarfte  onsiombraR  y  faenas  de  Habrán za. 
é^wo  al  ftti  fto  colniíi  la  mo«U(la  del  Rnfri miento,  y  la  tropa  en  sttH 
mnrmnracionos  dejoentrovor'^J  deseo  de  regresar  al  Peni*  Ar«r- 
«cibidode  todo  ValiHvia.  y  de  qno  ya  «e  tramaba  sn  mnorte,  jua« 
iá  al  cabildo  k  protesto  de  pedirle  títtilo  de  gobernador,  perqtré 
«olo  teafa  éi  de  Genera).  Mandó  prender  á^  conjnrados  é  hlzii 
j noticia  de  olios,  y  añ  con  tal  escarmiento,  entraron  en  «eciege 
«*oconoclend«  }\  Valdivia  en  dicha  antófidad.  IMiMá  -este  nn}d1i<m 
Á  Pixarro,  y  aqnietad«iR  le»  indios  le  prestaban  obeiliencia  comÁ 
á'cabeza  de  los  «lemas  vnñlesiinmediatamonto  dispuso  se  esplota* 
«en  ntias  titiitasen  Qní ilota* 

Valdivia  recogió  canUdad  de  ore  y  lo  enrió  al  foro  con  sóida* 
«dos  qne  iranqn frisen  la  comnnicacion.  Monroy  y  Miranda  fno- 
Yon  tomados  en  el  Hnasco,  y  la  c;u*ica  que  allí  mand.ib.i  ln.<%  dio 
■soltnra  y  curó  snsikeriilas  ofi-eciéndoles  alirigo  y  segniidad^  mas 
«II08  asesinaitdo  h  dos  í.'i^ies  nottiHíos^on  qiiionos  paso;iban  h  ca^ 
Imllo,  se  o<4C)iparon  y  sufriendo  indecible.'^  trabajos  pudieron  lie- 
i;ar  á  Perce  en  <d  airo  TVsrií.  Be  dirigieron  i  negó  ii  donde  estaba 
i).  Cristóval  Vaca  4o  Castre  qne  gol»orna1*a  todo  oí  país  desj^ues 
<le  mnerto  1).  f  nvnciso<»  Pizarro;  y  favoreci<»  á  Monroy  p.ira  sn 
regreso  contíO  hombros  y  div^ersivs  cesas,  siendo  oste  ol  prituor  so- 
terró nne  reciMó  ITaldiviia  y  arribó  á  Valparaíso  por  Sotiombro 
<de  1^43  en  nn  biiqne  proporcionado  tni  Quilca  por  Lucas  Mai*ti- 
«ez:  Moni«ey «entró  en  Santiago  pjr  Diciemííi-e:  é\  lial>ia  extendi- 
<<lo  en-td  Perfi4a  voz  de  <qne  abundaban  las  riquezas  en  Chilo;  y 
^con  esto  él  capitán  Jua^  'B^intii^a  Fastone  gonevés,  piloto  mayor 
<de  )a  audiencia  de  Panamá,  que  tenia  nn  Unque  cargado  de  mor- 
cnderíftsen  unión -de  Juan  Calderón  do  la  Barca  trasportó  en  él  y 
tandeó  en  Val  paraíso  «oti  Juliode  1544.  E4  gobernador  onvió  luego 
k  Pastotte  á  reconocer  laHCoHtnsdol  sud,  comisión  qm)  ejecutó  á  te- 
«icn*  de  sus  íiwtruccieTies,  y  habiendo  descubioito  en  dicho  afio; 
liasta  CltlJoé. 

IjOí»  indios  de  Qnillota  descuidaron  á  los  español  os  ptesontAn- 
aleles  mnestras  de  oro  y  sirviéndolos:  pero  alevosos  so  alzaron 
»HOsítiáj»d*les  con  tal  violencia  qi%e  solo  escapó  nno.cen  un  ne« 
^V4n  qiwmaron  la  embarcación  qw»  en  el  rio  se  construya,  y  arra- 
xaren  nn  /ortln  qne  se4oevantó  para  respeto  en  las  mismas  niiiias. 
VaUHvna castigó  fnertemento  esio.^  hechos  y  reediñcó  lo  destrn^du^ 

Poco-tardó  el  gobernador,  mejoradas  ya  sus  circunstancias,  ea 
4lar  priuci'pio  ii  las  operaciones  que  se  proponía  emprender  por 
9a  parte  del  sud.  Salió  con  una  regular  fnerza,  pnsó  «rl  Matñe  r 
tilas  swlelante  esplorando  el  país,  roc«Hioció  lugares  poblados  V 
«(bastecí doís.     En  QuiJacu4\as  fué  atacado  piu-  crecido  nú n^or^  ¿ 
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íb(lio6j  y  (lüfipitotü  ili»  ]jngo  y  roñhlo  clioque  losiHgpere^TWCíirmOli'-» 
tHclüs  con  la  niortniMlml  <|ui>  O8)mrimoiitai*on.  Log  «ispañoloA  sin- 
tioi-<)U  la  pérdida  d«  unos  pocos  caballos,  nue  eiit<'»iic«8  oada  uno 
60  68tiniiiba  eu  ],OiMi  posos.  A  sn  rogrosa  de  BatUiagó,  Valdivi» 
iHAudó  fundar  la  ciudad  do  la  Serona  <Í544)  dándola  este  iioiiihra 
para  roi-nordo  íUí\  pueblo  de  bu  uaeiiuieiito  y  coniu  no  se  halla* 
l}fi  con  nopa  y  elementos  suficientes  para  estender  la  oonqaist» 
4i  .Jwjíinop  torritoriíKs,  t<o  con  trajo  en  los  que  posóla  d  juntar  mk 
'Cjiudal  pq^ibU)  .'i  íiii  do  pr^nunir  h«imbreK  y  recurfios  en  el  Perú 
para.r^ibuíit^ooii  é»»  pcKler  y  llevtir  á  efecto  sus  dosignio».  Por  I» 
vet^  primera  nvpartió  y  di6<mlóiiooa  tierras  »1  tiO  vecinos  eetable- 
c  i  dos  en  la  capitaK 

Valdivia  eueoniendó  el  niatid»  qnee^f^rcía,  á  Fianoisco  Villft- 
gra  qiio  y<^  <^i*^  ^11  raaeniro  de  canipof  y  contando  con  80,001*  pa- 
4¿osi<}e  oro^  una  piirte  suya  y  otra  que  romo  k  pafticulares  qoe  se 
volvían  al  Poní,  y  í\qnieno6dííjí>  engañados*  en  Valparaisfi,  se  vi- 
no <Non  ^1  objeto  de  reunir  aquí  lo«  Beldados  y  artículos  que  oon 
urgjfuicia  necesiUlm.  Hallábase  en.  tocio  foivor  la  contienda  qi»l> 
sostenía  Gonzalo  Pizairo  contra  ei  gobernador  por  el  Rey  D»  Pon- 
dré, do. lu  Gawa  y  el  partido  poderoso  que  le  obedecía.  Marcli6 
Valdivia  al  interior  y  encontró  ú  Gasea  en  su  cinirttd  general  de 
Airtlabuaylas.  Recibiósole  con  las  atenciones  utas  distinguidas, 
y  como  estuviesen  |n  <*v>í>to8  tmhm  los  pneston  elevados  del  ejér- 
cito^ el  gobernador  titubindole  iHHH)nel  le  consorvíVen  su  consejo 
intimo:  no  le  dio  el  mando  en  j^ftí  como  dice  Gay.  Allí  recibid 
Vahllvia  noticia  de  la  muerte  en  la  (>atalla  de  Guarinade  Anto- 
nio de  UUoa  á  quien  él  habja  enviado  al  Perú  ou  demanda  do  au- 
xilios. rvoporcion<^seJí)6  en  \r^46  {iiou>salo  rixarro  euib.vciindrt 
tíimbieu  á  v  Avíos  oíi  i  cíales  que  divsterraba  á  Chile;  y  estos  en  4H- 
viajo  pe  sublevaron  llevando  el  buque  á  la  co^^fc^^  dol  norte.  UUoa 
se  regrosó  y  pasó  al  alto  Perú  donde  milito  en  favor  del  Key  «^ 
órd4í^n/9R  de  Diego  Coi)  ten  o. 

Valdivia  prestó  en  *a  campaña  soi vicios  muy  distinguidlos, 
Construyónuoso  nu  puente  para  peder  piísar  el  Ápurinme  por  el 
lado  de  CotabamUi,  suscoiiociínioutos»  fueron  de  mucha  utilidad , 
y  unido  á  D.  Pí^lro  Hinujosíi  tomó  las  alturas  opuestas  con  900 
soldados:  operarion  qiio  tuvo  efecto  oi)ortuiu)  por  ol  tino  con  que 
se  ejecutó;  y  así  <d  t^j^rcito  Jiií'^o  mx  tráusitiO  coA  sbgu.ridad  ven* 
cisendo  graves  peligros.  Avistadtw  eu  las  inmfldiaeionesi.de  Sao- 
¿ahuana  lo¿>ejercití>s  contendientes,  el  de  Gonaalo  Pixarro  situa- 
do ya  pava  ctunbatir.,  y  el  reaJit*ta  que  iba  en  »»  demanda  bajo  la. 
dirección  de  Gascají  los  mas  Jiolubles  c^tdtanes  fueron  4hí  parecer 
se  oncomendaso  al  tino  y  e$perioin*<ia  de  Valdivia  arreglar  la  dis< 
posicipn  en  quehabrifin  de  coloear.^o  las  tropuíí  según  losaociden- 
tes  del  tor.r<^no  ;\  el  lugar  qui>  á  cada  arma  CiOn viniera,  guardándo- 
los mejores  proircptosi  dul  .arte^  y  conformo  lo  roquirioso  ol  órdea 
on  que  se  encontiabau  las  fuer;«is ouenlgas»  'i'an  dídic^ido  e<i- 
cavgo  fué  satisfecho  p/)i  Valdivia  acreUJt.;uido  su  iiitcligoncia  en 


)a  proifoMOB  miUtar:  y  nclvirtiondo  Frnnoiseo  Óai^vnjal  BoliMo 

mu 3'  prái etico  y  niJioetro  ilo  ofttnpu  do  Gonzal©  Pizarro,  ]a  maner*' 

como  ofitabuT)'  si  tundas  l-oS'  oliérpós  realÍBtag,  dijo  em  evidente 

"qne  con  Gasea  so  h  Itaha  Vfildívía  el  ünieo  capaz^  de  haber  oom- 

hliiado  aquellas  disposi ciednos  prepai-atortas.    £1  ^  do  Abril  do* 

1548  se  dio  la  batalla  enquo  porecioron  para  sionipre  'hiñ  tropmi* 

do  Pizari'o,  él  mismo,  y  B«a  ardientoB  partidarios.    Tomada  píi; 

ftionoFO  Carvajal  costo  mncho  trabajo  íi  Potiro  VaWlvta,  qa#to 

ipresont/í  a  Qneca,  defenderlo  y  librarlo  délos  qa«  para  dnrW 

-uiiTefrto  le  embeatian  con  espantoso  fnror. 

El  presidente  Gasea  confirmó  por  gobernador  de  Chile  á  Valdi- 
\»ia  dafidole  tkulo  en  forma  y  facnltad  de  elegir  sucesor:  le  seña- 
len por  1  invites  el  territorio  qxie  había  de  mandar »  desda  Oopiápé 
ha^a  los  ^i  grados  sad  y  lOO  leguas  la  tierra  adentro  con  ent-ero 
poder  para  desenbrir  poblar  y  repartirla.  Valdivia  se  pnso  en* 
camino  pai*u  Aroqnipa  y  envió  por  mar  la  gente  qire  pudo  reanír^ 
>inna»y  pertrechos  y  otros  artículos.  Los  comerciantes  de  quie- 
nes él  tomó  cantidades  de  oro  en  Valparaíso  se  quejaron  Á  Gasea, 
leaenparoii  de  homicidios  y  otros  atontados,  de  haber  tenido  reía* 
'ciones  con  Gonzalo  Pizarm,  y  de  que  daba  muy  mal  ejmnplo  con 
sn  condnctia  particuhir.  Agregóse  á  esto  la  calumnia  que  circa^ 
laba  de  que  no  iba  do  buena  fé,  porque  habia  admitido  en  f^u  coni- 
paniaü  ciertos  doHncuentos  de  cuyos  exesos  se  desentendía,  y  por- 
■qoe  miraba  do  un  modo  irrespetuoso  las  disposiciones  del  pi-efrl; 
^eoto.  Gasea  lo  maud<>  regresar,  y  envió  al  general  Hinojosa 
para  que  lo  obligara  á  ello  con  diferentes  protestos  y  que  sí  no  lo 
conseguía  usase  de-la  autoridad  que  al  efecto  le  di<^.  Hinojosa 
•4o  alcanzó  en  Atacama  y  persuadiéndole  con  sagacidad,  lo  trhjo' 
pt>r  mar  al  Callao:  en  Garcilasose  lee  que  lo  condujo  preso.  La' 
fuerza  que  se  hfrbia  reunido  en  Atacam?\  la  dejó  h  órdones  de  l^ratr- 
cisco  Ulloa:  G^isoa  quedó  completamonte  satisfecho á  condioiou 
do  qne  pagiute  áisus  dueños  el  oro  de  que  ántos  se  ha  kabladn,  Y 
de  que  no  lievaeía  conmigo  a  criminal  alguno.  Valdivia  liabien^ 
done  vindicado  de  las  domas  aeusíiciones  que  se  lo  hicieron,  seem-» 
barco  en  un  galeón  que  fué  do  Gonzalo  Pizavró:  puso  h  bordo '60 
soldados  mas,  municiones  y  diversos  otros  artículod. 

£n  la  aueencia  de  Valdivia,  Don  Pedro  San olieij  de  la  Hok  á 
quien  él  había  dado  una  buena  encomienda  de  indios,  intentó  bab- 
ear rt»TÍvir  el  derecho  que  antes  tuvo  por  la  real  c-édula  citada  ©ní 
otro  lugar,  pava  entender  en  la  conquista  y  gobiot^no  de  CJh}#* 
Ayudado  por  algunos  ñió  principio  h  sus  maquinaciones  proyeei* 
taiido  matar  al  gobernador  interin(>.D  Francisco  ViUagra.  Eh-* 
te  se  enteró  de  lo  qtte  pasaba,  prendió  á  Hoz  y  lo  hi^o  degolhu* 
mn riendo  también  ahorcado  un  tal  Romero  que  fué  e)  que  mas 
aoHvftl>a  la  conjuración.  Talos  oastigosque  reprimieron  los'des; 
manos  do  otros,  los  aprobó  VaMivia  ú  su  regreso  á  Santiago  en 
Junio  do  1549.  Y  como  encontrara  la  novedad  do  que  aleados  loé 
indios  de  Copia pó  y  la  Serona  habían  liuierto  á  un  oñcial  y  á4o- 
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<liM  loa  espafioli}»  oxUt««nt«d  on  mo^  pniitnn,  a^ragijt^ttta  «•  «stn  oí 
inoemlio  qno  p«>r  roiii|»leU>:irnuó  la  fiegnmla  tía  amí*^  poblaciones 
envió  al  «sapitan  Francisco  A iciiir re  con  tro|»a  á  fin  cío  penar  y  ea- 
carmontar  á  dichos  ju«1¡oh«  £jocutolo  aní  c«mi  felicidad  y  reeflifi* 
€<V  la  Serena  en  paraje  mas  ventojono  cnal  es  el  que  hoj  tiene  di- 
elia  eindad. 

Ocupóse  Valdivia  de  ampliar  sns  dominios  on  el  territorio  <lel 
Sad  eon  la  fnerca  qne  obraba  á  austSrdeues.  Fnndi^  la  ciu«liwl  de 
Concepción  en  ISiíO,  apesar  de  losoAÍaerzos  de.  los  indios  para  im- 
pedirlo con  enorme  mortandad.  Hiciéronle  los  indios  un  ntaqne 
nocturno  en  qne  Valdivia  recliazñnüoles,  Uog*'»  ai  verse  muy  apu- 
rado: perosn  ánimo  incontrastable  su |>o  triunfar  completamen- 
te <le  ellos.  En  Concepción  lovantó  un  fuerte  al  cnal  acomotiiS 
gran  numero  de  Indios,  quo  aunque  pelearon  li:ista  la  touioridad, 
tuvieron  que  fugar  en  el  mayor  dcHlmiato  dojamloalU  muchos 
muertos.  Envió  Valdivia  .*)  Gerónimo  Alderote  8U  teniente  ge- 
neral para  qne  pasara  el  Biobio  ó  hiciera  un  prolijo  reconoci- 
miento del  territorio  del  sntl;  y  á  su  regreso  le  dio  exactos  datos 
de  las  poblaciones  y  campos  cultivados  que  había  visto  en  Arañ- 
en y  Tucapel  abandonados  por  los  indios  que  se  hablan  replega- 
do á  montadas  interiores  para  contar  con  su  seguridad  personal* 
Valdivia  se  preparó  para  abrir  en  el  próximo  ano  la  campaOa  q\iá 
se  proponía  en  sus  moditaciones  y  cálculos.  En  1.551  erigió  la 
ciudad  de  la  Imperial  nías  tarde  silla  episcopal  (i  la  inmediación 
del  rio  Cauten;  y  fundó  k  Villarica  situaili  en  proximidad  á  la 
cordillera. 

£1  gobernador  del  Perü  D.  Pedro  de  la  Gasea  á  fin  do  que  en 
Chile  se  estableciese  el  orden  que  se  desconocía,  y  reclamaba  la 
bneim  administraeion  de  los  intereses  fiscales,  remitió  á  Valdivia 
tres  funcionarios  de  hacienda,  tesorero,  contador  y  veedor.  Este 
ultimo  doiitino  lo  obtnvo  Vieencio  de  Monte  qne  llevó  con  su  es- 
posa y  familia  si^ír  jóvenes  hijas  do  conquistadores  para  que,  se- 
.gnn  dice  Gay,  «hiciesen  vecindad  y  fnndaneu  noblexa  con  las 
personas  principales  do  los  poblailores  de  Chiles. 

Pasteue  qne  hab<a  regresado  al  Períi  volvió  t\  Chile  tiempo  des- 
pués con  alf^umts  auxilios.  Permanecía  Valdivia  en  Concepción 
por  Abril  de  1.551  cuando  supo  qne  Villagra  y  Cristóval  Escobar 
lo  llevaban  200  soldtulos  y  400  cab-illqs  y  yeguas  recogidos  tam- 
bicn  en  el  Peni:  on  seguida  se  rei'ibioron  on  Penco  100  hombres 
mas  de  la  misma  pro<;#iiencia*  Por  entonces  fnndearon  allí  otros 
d<is  buques  y  en  uno  de  ellos  llegó  D*.  Matina  Ortiz  de  Gaote.  na- 
tnral  de  Salauíanca  esposa  de  Vablivia,  con  su  hermana  D.*  Ca- 
talina que  luego  se  ras<í  con  Loreuzo  Suarez  de  Figueróa. 

Dejando  guarnecido  el   fuerte  de   Concepción  psirtió  Valdivia 
por  bw  llanos  de  Ongol  con  la  fuersa  que  tuvo  disponible,  y  ea~ 
A'áríos  puntos  de  los  que  fuó  descubriendo,  deshizo  las  partidas 
de  indios  qne  le  salían  al  paso  y  luchaUín  para  coiiteoerlo*    So- 
lare t*l  rio  Cnutou  estableció  su  campo  con  los  {ndios  amig<is  que 
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llovalia  do  Sautbigo  y  la.$lorenA  en  la  parto  doudo  Imbín  futi<l«do 
i'i  Im(H)riul.  Fue  poblada  lovant&iidoso  nu  fiiorto  para  aflgiiri- 
liad  y  ropartiéiidose  lu6  torroiion  para  formar  veoiiidario  y  radi- 
ctirlo.  Fraiieiaco  Villagra  quo  habia  hocho  camino  poroltorri* 
tório  do  Tiicuiiian  imsó  \n  cordillera,  \\ó*¿^  á  Santiago  con  la  tro- 
pa y  domas  i)iio  como  se  lia  dicho  oxtrajo  del  Pori^:  y  cumpliendo 
«na  órdon  de  Valdivia  marcha  íuMtA  Mariqnina  con  60  soldador 
y  allí  60  lo  reunió.  £1  gobornador  pa8<>  adelante  y  se  detuvo  eo 
nn  puerto  de  mar  haciendo  la  fundación  de  la  ciudad  que  deno- 
minó cValdivia»  notable  por  sur  foi'tificaciones  y  ser  prei^idio  y 
Ingar  de  destierro  para  criminales  que  se  condenaban  en  el  Perú; 
y  no  menos  memorable  i>or  las  invasiones  que  sufrió  de  aventu- 
reroe  de  fli  verbos  pnises. 

Pobló  dicha  ciudad,  repartió  el  terreno  y  formó  el  vecindario 
que  debía  edificarla.  Dirigióse  luego  A  la  Imperial  atravezando 
el  pa)s  por  Pnren,  Tucapol  y  Arauco:  los  indios  de  esos  valles 
prestaron  obediencia  á  VaUlivia  quien  mandó  construir  tres  oa- 
«is  fuerteH  en  la  minuia  comarca  distantes  unas  de  otras  8  leguas. 
Conocía  lo  belicosa  que  era  aquella  gente  ;r  con  eso  quiso  iutimi- 
iUrla.  y  al  mismo  tienrpo  situará  la  tropsi  en  puntos  seguros  y 
cómodos.  Destinó  para  si  por  repartimiento  los  territorios  casir 
completos  de  Arauco  y  Tucapel  hasta  Puren.  Terminadas  por 
lo  pronto  suK  o  por  aciones,  regí  osó  á  Conco|>cion  .v  Santiago  des- 
lié donde  envió  ü  España  h  Geróuinio  Alderete  con  caudal  del 
Key  y  suyo,  encargándolo  presentase  ana  relación  de  lo  que  en 
Chile  quedaba  ejecutado,  y  de  las  riquezas  del  reyno  que  exage- 
raba con  el  fin  de  que  se  le  sostuviese  con  oportunos  y  snfícien^ 
'  tes  auxilios.  '  Instruyó  ai  Aldorete  para  que  consiguiera  la  coo^ 
firmticion  de  sus  encomiendas,  le  titulara  el  soberano  Marqués  de 
Arauco  y  le  perpetuara  como  adelantado  golniruador  y  alguacil 
mayor  de  todais  las  ciudades  del  reyno. 

ÉstaiHlo  en  Santiago  recibió  Valdivia  un  socorro  de  soldados 
muchos  calüillos  v  yeguas  y  otros  artículos  qpe  le  envió  ccm  don 
Martin  de  Avendaño  el  virey  D.Antonio  de  Mendoza.  Puso  4 
órtlenee  del  capitin  Francisco  Agnirre  alguna  fuerza  montada,  y 
lo  envió  al  otro  lado  de  la  cordillera  al  pais  de  los  Jnries  (parte 
de  Toooman)  para  conservarlo  bajo  la  obeilieneia,  pues  Villagra 
al  ir  del  Perú  y  transitar  aquel  territorio  la  habia  sometido  y  to- 
mado posesión  de  él  en  nombre  de  Valdivia  liajo  el  falso  pretestode 
que  pertenecía  ó  la  comprensión  de  Chile:  Agnirro  fundó  á  San' 
tiago  del  Estero. 

No  tardó  Valdivia  en  volver  al  Sur  con  el  refuerzo  que  acaba- 
ba do  adquirir,  y  se  propuso  dar  solidez  á  su  conquista  y  aun 
estendería,  sin  pensar  en  que  había  abrazado  m^is, poblaciones  de 
las  que  conviniera,  careciendo  para  ello  de  competente  fuerjw  y 
sin  estudiar  el  carácter  alevoso  é  imlomablo  do  tantas  paroialí' 
datles  de  bárbaros,  que  vivian  según  sus  costumbres  y  siendples 
desccMiocido  el  principio  coman  de  autoridad  qué  existió  en  Mé- 
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•|loo  j  ot  Pera .     Bu  coueopcsoii  toin>>  maeh'i5«  proviiUmcí.kH  panr 
tlascnbrir  miitsift  OAf>ovtal mentó  e».  QniKiooy»  y  un  la  p;irte  de  On- 
gol  donde  pobt6  otra  cindail  denofiiiuiindoia  dt»  )«>8  Coiifinos.  Den- 
tin^  crecido  náinoro  de  liwlioA  h\  trub.ijo  fore;i(l«>  tio  his  mi  ñas  <iao 
•Aneian  inajror  provecho,  j  io^vexii^ii»  ol  tributo  do  12  niaiu'os  de 
<OTO  ni  dia.  ftegnu  rriñore  el  Virey  Gil  oii  la  moni  Vrin  «]iio  panA  :i  sn- 
•saoesor  O'higj^ltiH,  pigína  14(>«     Por  momentos  crecía  »ii  csporan- 
<a  y  el  empollo  deate.^orar  nna  gran  Tique/i,  y  su  animo  loran- 
•tAdoconoibió  iinoTas  y  difíciles  empresas.    Corría  el  afio  do  1552 
caando  al  oapitau  Francisco  Ulloa  que  oeitaba  á  c^irgo  do   A.raac<» 
y  Taca|>el,  le  envió  oon  dos  baques  á  roconocor  ol  Estrecho  de 
-Magallanes  para  que  le  trajera  relaciones  exactas  y  loé  ditos  aban  - 
dantos  que  recogiera  en  e.^a  exploración.     Pensó  Valdivia  nav^e- 
<gar  el'iuk)  engoiente  por  el  Estrecho  pswando  á  Esp;iña  bien  pro- 
«Vista  do  oro  para  coiiseguir  las  altas  moruodus  a  quo  aspiraba. 

Pera  entre  tafite  loa  indos  sabían  dom  isiado  quo  las  tropiH  d%> 
los  4npaik>les  eran  nmy  reducidas;  y  se  consideraban  podoriiso» 
■para  oombadrlaii  destruyendo  la  ominosa  dominación  no  concilia- 
ble con  811  altivez  y  hábitos  de  vida  libre  o  indupondionto.     (n- 
dignados  eon  la  esolavltud  h  que  »a  les  eonjlonaba  en  las  minaft^. 
•diBCtttleroQ  8oi>re  el  modo  como  emprenderían  I  v  luch)  a  qne  es- 
taban resueltos  contra  aqnol los  avontni-oros,  ooiubinando  las  ope- 
raciones  qne  aeogaraseu  el  buen  sucoso  de  su  irrevocable  doter- 
minaclon.  •  Mientras  urdían  sus  secretos  planes  siguiendo  los  con- 
{«•jiee  do  •  Oólocolo  y  reconoeiau  ^Oaupolicau   por  cabecea  d^  sna 
-ejércitos,  los  españolee- vivían  descuidadod  y  conliaban  en  la  con - 
•¿icta'pa<ññca  qae  con  doblez  y  falce<lad  observaban  los  muchos 
indios  qne  les  servían.     Repentinamente  Cué  atucada  «lin  resulta- 
do lacasa  fuerte  de  Pnren  por  i  ufinitoa  indios  de  guerra  que  vo- 
laron acto  continuo  sobre  ia  do  Tucapel.    £1  capitán  quo  la  guar- 
daba, Martín  de  Erizar,  habíend/»  peleado  con-  bravura  los  pocos 
soldados  qne  tenia,  pidió  auxilio  pronto,  y  como  nulo  obtura 
iB*vlv6'lÓ8  reftto» de  aquellos  abandonando  el  puesto  que  ya  le  era 
imposible  sostener  y  paenndo  á  jontarae  oon  loé  de  Pnron.     Val  • 
divia  velozfniNite  salid  de  Concepción  y  se  trasladó  k  las  mina» 
:détid9D  había  muchos  espaiíoles  y  como  20/300  indios  trabajando: 
*Mi  improvisó  nn  >fuéi*te.eou  grneaas  palizadas  y  foso  para  que  se 
asilasen- aquellos,  mandando  contínnaran  las  labores.     Lne^o  pn- 
'sé  é\  Wohíó  y  con  la  f aerza  4ue  llevaba  se  encaminó  k  la  casa  fuer- 
'Id  de  Aranco.    Diego  Maldoaad»  le  at^onsejó  se. del¡a>viese  y  i^u- 
niera  cuanta  tropa  oxíslía  en  el  rey  no  para  penetrar  en  la  ^o< 
-vfnoiade  Tooapel,.pnessQ  reenperaeion  era  el  único  remedio  que 
■debía  adoptsrfve  para  contrarrestar  el  levantamiento. 
•  '  Neaoeptó  Valdiviaaqnel  parecer  y  profiriendo  obrar  oon  bre» 
•redad/ienoentr^  la  casa  de  Arauco  qnematla  y  destruida:  lleva- 
ba. isoAo  58  soldados  y  sus  criados.    Sin  demora  siguió  sobre  Tn- 
''Oipel'dejilp do. órdenes  eeritas  para  qne  de  tollas  partes  acudiesen 
á^'soeovrorle*     Do  40  soldados  que  había  en  el  fuerte  de  Pureu.. 
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ifinudo  8alio6on  20  íi  reimírsele  en  Taoapel.  Tuvo  el  temerario 
arrojo  do  pasar  nías  adólá'nto:  10  que  ibaü  de  desoabíerta  fneroa 
muertos  por  los  iii(!¡oa,con  el  capitán  qué  los  couducfa;  y  se  veian 
colgados  de  los  árboles  brazos  y  cá'bezas.de  españoles.  Llegando 
á  una  Uannra,  ya  i\  la  vista  de  Tucapol,'  aparecieron  gruesos  es- 
cuadrónos con  picas  y  flechas.  Valdivia  peleó  reciamente  oón 
ellos  graii  parte  del  dia,  y  le  desbarataron  y  vencieron,  matando  la 
mator  parte  de  su.  puente.  Retiróse  con  14  soldados  heridos  has* 
ta  el  paso  del  rio  Lebo,  haciéndolos  prodigiosos  esfuersos  que  eran 
propioé  de  su  natural  bizarría.  Allí  se  vii5  rodeado  de  multitnd 
de  indios  armados  que  le  mataron  lo  mismo  <ine  á  los  pocos  espa- 
ñoles que  le  acompañaban.  Escapó  solo  nn  muchacho  14amado 
Andrés  natural  de  Santiago,  sirviente  de  Valdivia,  el  cual  avisó 
el  desastre  en  la  casa  de  A  rauco  al  oficial  Maldonhdo  que  curaba 
allí  sus  heridas,  quien  con  15  hombres  que  tenia  se  vino  á  Con* 
cepoion:  los  de  Puroii  huyeron  á  refugiarse  en  la  Imperial. 

Francisco  Villagra  teniente  general  del  ejército  que  se  encon- 
traba en  Valdivia,  hizo  sn  retirada  á  Concepción  donde  trató  de 
reorganizar  fuerzas  y  dejando  en  esta  ciudad  80  soldados,  marchó 
para  Al-anco  con  U'O  bien  armados  y  6  piezas  de  artillería.  Sos- 
tuvo un  terrible  comísate  en  que  los  indios  quedaron  vencedores 
y  los  españoles  corrieron*  perseguidos  hacia  las  orillas  del  mar. 
Volvió  á  Concepción  estr-echudo  por  nuevas  embestidas  de  los  ene« 
migos'que  le  mataron  á  muéhoer.  hizo  despoblar  la  ciudad  embar- 
cando para  Valparaíso  las  familias  y  heridos,  y  con  la  gente  útil 
se  vino  á  Santiago.  Arregló  una  nueva  columna  y  emprendió 
con  buena  suerte  operaciones  sobre  la  Imperial:  mas  no  pertepe* 
cieudo  ya  sus  pormenores  al  presente  artículo  no  lo  alargaremos 
narrando  sucesos  posteriores  de  la  guerra  de  Chile,  en  esos  tiem- 
pos, interminable.  ' 

Gay  refiere  que  un  indio  joven  nombrado  Lautaro  que  se  ha- 
llaba en  casa  de  Valdivia,  desertó  á  lossu.vos,  dándoles  útiles'  y 
^gxirivR  noticias.  Que  entre  elb>s  desplegó  un  valor  y  eutnsias- 
mo  sin  li mitos.  Que  Valdivia  después  de  la  batalla  de  Tocapel 
fué  sorprioñdido  en'  los  momentos  en  que  estaba  confesándose  y  lo 
tomaron  prisionero  matando  al  sacerdote  y  á  otros.  Que  lo  pre- 
sentaron á  C:iupolican  y  le  pidió  no  le  quitara  la  vid»,  prometien- 
do retirar  á  los  españoles  para  siempre.  Que  Lautaro  se  intere- 
só por  él,  y  cuando  acaso  se  inclinaba  aquel  ¿i  indultarlo,  nn  capi- 
tán Leucoton  mató  á  Valdivia  dándolo  á  su  espalda  un  golpe  de 
macana  en  la  cabeza.  Que  los  bienes  de  Valdivia  quedaron  gra- 
bados en  200,000  pesos  de  oro  sin  contar  500,000  que  llevaba  gas- 
tados en  la  conquista,  y  asi  se  lo  liabia  escrito  al  rey  en  1552.  Que 
perdonó  h  sus  primeros  soldados  el  valor  de  los  equipos  que  les 
•dio  en  el  Cuzco.  Que  en  1550  mandó  k  España  á  su  pariente  Alón* 
so  Aguilera  para  pedir  gracias,  una  de  ellas  la  octava  parte  de  i* 
tierra  descubierta  y  por  descubrir,  y  un  título  de  Castilla  heredí- 
tsirio.     Que  Pedro  Valdivia  falloció  de  50  años  ú  fines  de  Diciém* 
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bre  de  1553  no  dejando  hijos.  Agrega  quo  lo«  arancanos  [ncíorom 
trozos  de  su  cuerpo,  y  de  sus  huesos  una  especie  de  jautas  qne  lia- 
maban  tutucas j  habiéndose  comido  sus  carnes  Se.  Parece  regular 
qne  el  moderno  historiador  de  Chile  haya  escrito  teniendo  á  la  vis- 
ta pruebas  competentes  de  sus  asertos.  Oballe  en  algo  so  liaVlhr 
conforme  con  Gay  y  añade  que  á  Valdivia  lo  tomaron  Iwrído:  qn» 
unos  aseguraron  que  su  mnerte  fué  echándole  oro  derretido  peír 
la  boca,  y  otros  que  de  un  golpe  cruel  en  la  cabeza  dado  con  univ. 
maza.  El  abate  Molina  dice  que  Lautaro  paje  de  Valdivia,  bau- 
tizado y  de  16  años,  se  pasó  en  la  batalla  de  Tucaper,  y  que  e» 
po&tftriAi.  encuentro  lo  dio  una  lanzada  de  que  cayó  herido.  Es- 
te autor  fija  Ift  ¡rmert©  do  ValdiTÍa  en  el  dia  3  de  Diciembre,  y  d©^ 
clara  ser  falso  el  hecl^o  del  oro  derretido. 

Los  escritores  por  lo  general  tachan  A  Valdivia  de  avaro  y  co- 
dicioso, ¡Por  quo  no  creer  justo  que  apetecíene  riqueza  un  boirr' 
bre  que  tanto  habia  gastado  con  desprendimiento,  que  estaba  car- 
gado de  deudas  y  tenia  pretensiones  en  la  corte  donde  no  era  di^ 
fícil  le  exoneraran  del  gobierno  de  un  pa^s  conquistado  por  sus- 
grandes  esfuerzos!  Por  otra  parte  no  se  advierte  que  á  Valdivia 
importaba  mucho  atraer  gente  á  Chile  en  particular  á  militares^ 
y  para  conseguirlo  le  convenía  acreditar  con  la  esplotacion  y  pro- 
vecho de  las  minas,  que  en  ese  rev no  abundaba  el  oro,  único  mor- 
dió de  lograr  el  aumento  de  la  población  y  el  sosten  de  la  gaerrav 
En  la  colección  de  documentos  inéditos  que  se  publican  ahora  eu 
España,  tomo  II  página  566,  se  encuentra  el  parte  qne  el  cabiida 
de  Santiago  dio  al  rey  sobre  la  muei  te  de  Valdivia  y  otros  sucesos: 
Y  en  el  tomo  IV  página  1.*,  aparece  la  relación  que  Valdivia  di- 
rigió al  emperador  del  descubrimiento,  conquista  y  población  do 
Chile.  Este  documento  se  halla  origi  nal  en  la  colección  de  Muñoz 
tomo  85.  En  una  carta  de  la  audiencia  de  Lima  á  la  de  Panamá,, 
fecha  30  de  Marzo  de  1554,  counta  que  habia  llegado  de  Santiago 
el  dia  18  Gaspar  Orense  con  comunicaciones  dolos  cabildos  d^ 
Chile  avisando  el  fallecimiento  de  Pedro  ^'aldivia  y  muchas  per- 
«onaamas.  Que  hablan  elegido  para  sucederle  i\  Francisco  Vi- 
llagra  y  que  esperaban  la  confirmación  que  no  otorgó  dicha  au- 
diencia. Que  los  oñciales  reales  do  aquel re.\  no  participaban  quo 
Valdivia  había  dejado  pocos  bienes,  y  que  ora  deutlor  al  rey  de 
fuerte  cantidad  que  Gerónimo  Aldoreto  llevó  á  Madrid  para  cier* 
tas  pretensiones. 

Mientras  Felipe  II  á  tenor  del  testamento  de  Valdivia  nom- 
braba gobernador  de  Chile  á  Alderete,  la  audiencia  gobernadora 
del  Perú  disponía  anulando  dicho  testamento,  que  mientras  otra 
cosa  se  resolviese,  los  alcaldes  de  las  ciudades  ejercieran  la  auto- 
ridad superior  en  sus  respectivas  comprehensiones.  Semejante 
providencia  destruía  la  unidad  y  provocaba  la  anarquía  en  las 
circunstancias  de  inminente  peligro  en  que  se  hallaba  Chile:  fué 
desacertada  y  de  todo  punto  absurda.  Incidió  en  ella  por  falta 
de  meditación  de  los  oidores  qne  así  pensaron  cortar  el  disturbio 
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^Tm  n7noHft/al>a  con  motivo  de  eolieltar  el  mando  Franoísoo  Villii- 
^ra  y  Fmuoisco  Agnirre.  Efitese  había  hecho  reconocer  en  Oo- 
^nitnho  á  donde  se  vino  detule  la  provincia  trasandina  de  los  Ju- 
tiea,  en  qne  se  encontraba  al  saber  !a  innerte  de  Valdivia:  Aguir- 
re  ora  nno  délos  comprendidos  en  el  testamento  del  gobernador: 
y  Viilagra  militar  agnerrido  tenia  muchos  partidarios  y  se  le  de- 
C>ían  romnFcables  sorricios. 

Ln  andiencia  por  eut-onces  i&nvió  h  Chile  dos  veces  refaerzos  y 
nuxiUoB  diversos,  qne  condnieron  primero  Gaspar  Villarroel  y 
despnes  Arnao  Zégarra.  Rabia  dispuesto  en  jnnta  de  hacienda 
^ue  para  dichos  socorros  pedidos  por  Villagra  se  gastasen  de  la 
roftl  hacienda  (ÍO.OOO  pesos  de  oro. 

Por  fortuna  pudieron  sostenerse  los  espaSoles  en  el  revnopor 
los  esfuorsosdol  mismo  Villagra,  á  quien  la  audiencia  de  Lima 
«nnqno  tarde,  y  por  rectificar  su  yerro  nombró  C4»rr«gidor  y  jus- 
ticia mayor  de  Chile  interinamente  y  hasta  qne  llegase  Gerónimo 
Alderete.  En  el  artículo  tocante  á  ^ste,  hicimos  relación  de  e«^ 
«no  habiendo  calido  de  España  con  un  número  de  soldados,  nau- 
fragó incendiado  el  galeón  qne  los  conducía  sin  salvar  mas  qne 
tr4«8  itHlividnos  con  Alderete,  quien  seguidamente  murió  de  pesat 
•«n  la  isla  «le  Taboga. 

Luego  que  el  virey  marques  de  Cañete  tuvo  noticia  de  tan  trá- 
gico suceso,  nombió  pafa  el  gobierno  politice  y  militar  de  Chile 
i\  su  hijo  O.  Garcia  Hurtado  de  Mendo7.a,  quien  llevó  k  aquel  rey- 
910  muchos  jefes  y  oñdales,  un  refuerzo  considerable  de  tropa,  un 
nbundante  parque  y  muchos  recursos  y  provisiones  de  todo- géne- 
ro .    Véase  su  av ti  cu  1  o . 

D.  Garcia  gobornó  hanta  1561  en  qne  se  retiró  de  Chile  dejando 
«1  roado  á  D.  Rodrico  Quiroga.  Este  recibió  en  1565  un  auxilio 
«emitido  de  LÁmn  por  el  gobernador  D.  Lope  Garcia  de  Castro. 
Condüjolo  por  Coquimbo  k  Santiago  D.  Gerónimo  Costilla  y 
«onstaba  de  300  hombres,  municiones  y  tantos  otros  artículos, 

TADIVIESO  Y  PRAUA.— El  Dr.  D.  Pranoisoo— natural  de 
Lima.  Estudió  en  el  colegio  de  San  Carlos:  fué  catedrático  de 
artes  de  la  Real  Universidad  df»  San  Marcos,  donde  está  su  retifa- 
toy  el  de  su  padre  el  Dr.  13.  Miguel  Valdivieso.  Como  abogada 
disfrutad»  la  mejor  repnbicion  por  sus  elevados  conocimientos  y 
juicio.  Elegido  diputado  por  el  Pon^  k  las  Cortes  Españolas,  se 
trasladó  á  la  Habana,  y  de  allí  salió  para  Cádiz  en  4  de  Diciembre 
4e  lK]d«n  el  navio  de  guerra  cMiñod  Regresó  en  1815  nombrado 
Oidor  de  la  Andiencia  de  Chile.  Después  de  la  independencia 
del  Perú,  Valdivieso  figuró  en  los  congresos:  fué  miembro  del 
ISnprerao  Tribunal  de  Justicia  y  Ministro  de  Estado:  de  ello  es- 
cribimos en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 

VALENCIA— El.  Dr.  D.  Estevan  DB~nació  en  Arequipa.    Fué 
Racionero  y  despnos  canónigo  de  aquel  coro.     Siendo  allí  obispo 
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D.  Fr.  Oft0]»r  Villairoel.  y  etuaióñ  «sUlia  mny  adelantadií  In 
oíira  de  U  iglesia  Catedral,  el  Arquitecto.  Bastidas  exijicN  con  íb- 
JQstieia  y  abuso  nna  soma  orecida  y  desproporcionada  por  el  tra*. 
bajo  de  cerrar  las  bóvedas  del  templo.  £n  talos  circuiistuncias 
el  Dr.  Vale^icia  qneera  saeristan  najpr  se  ofreció  a  ha«3orlo  sin 
reconipeiisa  algona;]d  paso  en  ejecocion  apesar  de  los  malos  aminr 
eios  qne  propalaba  Bastidas.  £1  resultado  fué  sobremanera  feliz, 
y  dio  á  conocer  el  tino  y  maestría  de  dicho  Valencia,  por  que  ei-a 
perito  en  arq oí tectnra,  de  mucho  ingenio,  j  de  no  menos  cons- 
tancia Fné  igualmente  snja  la  obra- de  las  bóvedas  de  .la  igle- 
sia de  Santa  Catalina,  de  la  compañía,  de  San  Agnstin,  y  de  San- 
te  Domingo  coya  reeilificacion  acabó  en  1664.  Vnloncia  ascendió 
á  la  dignidadad  de  Tesorero  en  1079,  y  murió  on  Abiil  de  168 1 . 

TALENCIA. — D.  Hsrnando  de— vecino  de  Ornro.  £ii  2  de 
Mayo  de  1618  cedió  para  la  fundación  del  colegio  do  la  compañía 
de  Jesüs  13,000  pesos  y  un  molino  de  dos  paradas;  con  la  condi- 
ción de  qne  los  jesnitas  le  diesen  .  habitación  y  sustento  durante 
sn  vida.  Aceptó  el  contrato  el  rector  padre  Juan  Zapata  y  cuan- 
do Valencia  falleció  se  sepultó  su  cadáver  en  el  templo  come  á 
benefactor. 

TAL£NCIA.->£l  Dr.  D.  Prdro  db— naci^  en  Lima  en  1550  y 
fueron  sus  padrse  Alonso  de  Valencia  y  D.*  Constanza  Díaz  de 
Santiago  y  Amaya;  Don  Alonso  llaoiado  el  mozo,  sirvió  on  el 
Perú  cuando  la  guerra  civil  sostenida  por  Gonzalo  Pizarro,  y  foé 
encomendero.  Su  padre  que  tuvo  el  mismo  nombre  vino  A  Amé- 
rica con  D.  Cristóval  Colojb  en  su  segundo  viajo.  £sta  familia 
de  Valencia  desendia  del  rey  Sancho  el  Bravo  y  del  infante  D. 
Juan  de  Castilla.  £stodió  D.  Pedro  en  la  Universidad  de  San 
Marcos  desde  su  fundación,  y  fué  Dr  en  niiib<Hi  derechos.  Sirvió 
curatos  on  los  obispados  del  Cuzco  y  ArcHpiipa.  So  colocó  en  el 
coro  de  Lima  donde  ascendiiS  k  la  dignidatl  do  Chantro:  era  muy 
aficionado  á  la  música  y  k  las  C(^remollias  o<'losi  esticas.  Eligió - 
,sele.obispo  de  Guatemala  en  1614,  .v  antes  de  tomar  posecion,  ao 
le  nombró  obispo  de  la  Paz.  Le  couf^gró  en  Linm  ol  Arsobispo 
p.  Bartolomé  Lobo  Gnorrero.  Esto  proladci,  qno  fué  uno  de  los 
primores  obispos  peruanos  que  hubo,  hizo  una  vida  ejemplar  y 
entre  sus  virtudes»  rcsplandei-ió  siempre  la  curiflad.  Empleó  sn 
renta  en  dar  limosnas,  ait> parar  huévfiuias  j  procurarles  matri- 
.monios.  Visitó  su  diócesis.,  protegió  ol  hospital  de  aquella  ciu- 
dad aumentándole,  la  renta  con.siiH  r<^c4 1 rsos  propios.  Ya  ancia- 
no povtlió  ia  vista  cuando  se  haraba  provisto  pata  Arzobispo  do 
Linja, ,  Falleisió  domas  de  ochenta  años  en  IGHl.  Dispuso  se 
deposi  tasen  sn-*  restos  on  elcoleoio  ile.la  conipafíia  hasta  qno  fue- 
sen tnisladados  á  Zamora  y  se  í^rpiiltaKon  en  nna  capilla  donde 
yace  la  buena  y  noblo  inemoi  i»  tU^  smr  abnolos. 

Crpemos  qneiné  hermano  suyo  otro  caballero  también    limefio 
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D.  Joan  de  Valencia  de  la  orden  de  Calatrava,  á  quien  orecaer^ 
el  maiostro  Gil 'Gonsnloz  diciendo  qne  por  aqnel  tiempo  tenia  ol 
título  de  ^espia  may&r  del  Beyp^  €y  era  de  bu  conde jo^*  . 

Muy  dincil  noe^B  hallnr  dato»  seguros  éé  las  anti^aB'faniilia«, 
y  apeear  de  nuestraft  tenaces  di Ujeuclas,  dejamos  muchísimos •  ya- 
eies  por  ignorar  jM  tuvieren  algunas  personas  entre  sí  relación 
de  paren t'esco.  Esto  nos  pasa  con  respecto  á  Ordoño  de  Valencia 
que  habiondo  militado  en  las  guerras  civiles,  ayudó  en  la  revolo- 
t;ion  de  Chuquisaca  A  D.  Sebastian  de  Castilla,  d  quien  luego 
abandoné.  Trajo  k  Lima  la  noticia  do  la  destrnocion  de  Castilla, 
y  la  audiencia  gobernadora  le  dio  una  encomienda  de  indios. 
Dogo  a»os<lespues  (1565)  fué  alcalde  ordinario  de  Lima. 

TALENCIAÍiO.— El  Dr.  D,  AousTiN—profesor  de  teología. 
.Fué  relajado  y  ahorcado  en  Lima  en  13  de  Abril  de  .1578  por  sen- 
tencia del  Tribunal  de  la  laqulsicion.  Posteriormonte  sus  dea- 
dos  oc^irrierou  al  Key  en  demanda  de  una  reparación,  patentizan- 
Vio  la  injusticia  de  aquel  fallo  y  de  sus  consecuencias.  El  conse- 
jo resolvió  se  reintegrase  la  honra  del  Dr.  Valenciano,  y  se  en- 
tregasen h  sus  herederos  los  Menee  del  finado  que  habían  sido 
-  i!onfí6cados« 

VAIiENZUELA.— El  Dr.D.  Francisco— fiscal  do  la  Audien- 
cia de  Lima  y  antes  fiscal  protector  de  indígenas.  Escribió  un 
^í  sen  i*8o  que  salió  impreso  sóbrela  paga  de  los  presidarios  del 
Perh. 

.  TALERA.-<-£l  Paore  BLAS^de  la  compañía  de  Jesiis.  Na- 
ció en  e1  pueblo  de  San  José  en  Chachapoyas  aposar  <le  que  sogiHi 
.Qarcilaso, f ué  en  losoonfines  de  Cnjatnarca:  hijo  do  Alonso  Valo- 
ra y  do  FrancÍBCá  Peroís.  Fué  Alonso  uno  do  los  conquistadores 
dtl  Perú  que  pro'^^nciaron  la  privón  y  muerte  del  roy  AtahuaU- 
pa,  y  que  probablemente  perteneció  á  la  tropa  traída  por  D.  I>le- 
¿o  de  Almagro,  pues  no  aparece  su  nombro  en-  la  di-strilmeion 
ilel  caudal  que  ol  Inca  jnntó  para  su  rescate.  El  padre  Valora 
poseía  un  talento  adniírablo,  era  muy  contraído  al  estudio,  afi- 
'Cionado  alas  antigüedades,  y  gr«an  conocedor  de  la  quichua.  Sa- 
«ó  de  los  quipos  muchos  romances  poéticos  de  historias,  sucesos, 
guerras  y  amores.  Escribió  la  historia  de  los  incas  y  do  su  im- 
perio del  Pe  n\  en  elegante  latín;  y  habiei>do  pasado  á  España 
pordí ó 'sas  interesantes  escritos  en  el  saqueo  de  Cadie  hecho  |)or 
jos  ingleses  en  1596.  Garoilaso  de  la  Voga  que  cita  con  frecnen- 
•cia  en  feus  Comentarios  Reales  al  padre  Valora,  repitiendo  que  las 
relaciones  de  éste  y  sus  opiniones  niorecon  sor  croidns  con  prefe- 
rencia á  las  do  otros  historiadores,  adquirió  algunos  pápelos  cqr- 
rof^pondientes  á  la  obra  de  este  literato  peruano;  y  aunque  mal- 
tratados  y  rotos  en  parte  le  sirvieron  para  dar  á  la  suya  mayor 
autoridad  y  pormenores  en  lo  tocante  íi  ciertos  acontecimientos. 
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Dloe  qno  T«  fiierMí  proporoioiiafloA  por  el  puUi-o  Ptxiro  Ma) donado 
de  Saavedi'A,  joAiiita  imturn)  de  Sovilln,  qníon  pudo  vocogoHos. 

De  edad  de  17  años  reeUni\  la  C4>inpañía  á  Valora  oii  Lima  <fl 
año  1968  hiendo  provincial  el  fnndadur  Gerónimo  Kniedel  Por- 
tillo. Se  le  llevó  al  Crtzeo  en  1571  con  otros  padres  para  la  fan- 
daoion  del  colegio  de  dicha  cíndad.  8irvi<^  en  niÍMÍonea-coino  pe- 
rito en  loB  idiomas  del  \i:ú»,  y  por  osto  fué  uno  de  Ioh  qne  ajadn- 
ron  con  o\  ptidre  J^^sé  Aei«ta  A  la  fornuicion  de  los  entecismosen 
Qnichua  j  Áymará  qneee  aprobaron  por  Santo  Torilno. 

Estaba  en  ol  colegio  de  la  Faz,  según  diceol  padre  Jnau  Anello 
Tin  vocabulario  que  sensegnra  ser  trabajo  de  Valora.  Esta  olirá, 
parece  algo  nif>B)  pnes  contieno  inatortas  correspondientes  A  nn 
diccionario  histórico.  Y  como  presta  campo  á  justas  obRorvacio- 
nes»  desde  qué  seda  higur  cronológico  entre  los  soberanos  del 
Ferú  A  ciertos  individuos  fabnlo^ios  y  nunca  nombrados;  no  sería 
estrafio  fuese  otro  sn  autor  y  no  el  padre  Valora  tan  aceptado  por 
Qarcilaso,  quien  como  otros  no  se  ocupó  de  los  Üégulos  ó  señoroa 
que  habría  ou  algunos  territorios  antes  de  la  dinastía  Antdada 
por  Mancó-Capac.  Ademas  de  esto,  que  con  i*n«on  nota  e\  Dr« 
Lareínte  en  sn  historia  do  la  civilización  peruana,  censura  varios 
errores  graves  q no  tiene  dicho  vocabulario  y  que  tío  os  creíble 
incurriera  en  olios  oí  i nteligonto  jesnitaque  nos  ocupa.  Falle- 
ció di  padre  Blas  Valora  en  España  en  1597. 

VALERA.— El  Dr.  D.  Frakcisco— natural  de  Lima.  Fué 
onra  de  la  Catedral,  Relator  de  la  audiencia  de  e^ta  capital:  Rec- 
tor de  la  Universidad  de  San  Marcos  en  3G79y  80.  Asesor  go- 
neral  del  Viioynato,  Inquisidor  de  Cartagena  y  después  de  Lima 
en  1687.  Protegió  la  erección  del  monasterio  do  Santa  Toros**  ó 
Carmen  Bajo  de  esta  ciudad,  y  alcanzas  h\  li<*encÍA  real  para  fiiií- 
darlo.  £1  afio  de  1680  escnldi't  un  luminoso diot^men  al  ArKobi»- 
po  Virey  D.  Mc-K-hor  de  LiUan  acerca  de  la  mita  do  indios  qne  ae 
destinaba  al  cerro  do  Potosí:  este  documento  qno  se  inipriiiilií 
abraisa  muchos  datos  híst«>rico8  y  particularidades  relativas  á  es- 
ta nmtoria. 

VALEBA.-- -Fn.  Gerónimo -natural  de  Cliachaiwyas.  Tom<S 
el  hábito  y  estudió  en  oí  convento  de  San  Francisco  de  Lima. 
Fné  lector  jubilado  de  Teología,  en  cuya  facultad  tuvo  profun- 
dos conocimientos:  cjiliticador  del  Santo  Oflcio  y  provincial  electo 
en  1614.  Imprimió  en  Lima  en  1010  una  obra  do  Lógica  que  ine- 
reoid celebridad.  Quedaron  sin  publicarse  otras  producciones 
del  padre  Valora,  cuyo  fallecimiento  ocurrió  el  año  1625» 

fALERA.— D.»  Ma'íia,— y  su  hijo  D.  Luis  Guillen.  Hicieron 
donación  del  sitio  en  que  esti^n  edificados  la  iglesia  y  convento 
do  lo6  Desmlzos  en  Lima  por  bis  años  liiOI. 
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YALLADOMi)— El  Dií.  D.  Juan  Francisco— nafcural  de 
Lima.  Capollaii  do  coro,  raciouoro,  canónigo  y  dignidad  de 
MaoBtre-Esc líela  do  esta  Iglesi^u  Fné  prucu  rador  general  en 
la  corte  do  Homa  durante  3Ü  años,  y  como  tal  encaigado  déla 
oauga  y  diligoncias  tocantes»  «\  la  canonización  dol  arzobispo  D. 
Vuriblo  Alfonso  Mogrobojo.  Valladolid  ora  perdona  de  noble  li- 
naje y  poseia  baona  fortuna.  Pidió  al  Papa  lo  uninbrase  barren- 
«ioro  de  la  casa  do  Loreto,  solicitud  que  lo  otorgó  Clemente  X  eu 
uu  breve  particular.  £1  ano  de  1672  obüioquió  á  esa  ininnia  casa 
»na  lámpara  de  nuev^e  luces  con  peso  do  cionto  cuatro  libras  de 
plata,  y  que  le  tuvo  do  costo  mil  quinientos  posos  en  Lima.  Impu- 
so nn  capital  para  que  con  su  producto  so  hiciose  el  gasto  de  lu- 
ces que  kabian  do  sostenerse  noche  y  día,  y  se  celebrase  una  fiesta 
el  1.^  de  Octubre  de  cada  año  en  conmemoración  de  la  batalla  na- 
val do  Lepante. 

Era  dueño  do  la  capilla  de  San  Podro  Ad-vinculá  de  la  Catedral 
do  Lima,  y  de  la  bóveda  quo  debajo  de  ella  se  estiende  hacia  el 
centro  del  templo,  fabricada  para  entierro  do  familia.  Envió  pa- 
ra enriquecer  dicha  capilla  valiosas  curiosidades  do  Italia  de  di- 
versas especies,  y  no  pocas  reliquias.  Falleció  en  Homa  donde 
fné  muy  estimado  y  r oí; i bi ó  muchas  distinciones  do  los  ombaj^a- 
dores  de  España,  uno  do  ellos  D.  Luis  do  Guzman  Ponce  de  León 
de  quien  fué  compadre-  Pas<*  á  dicha  capitíd  íi  suceder  le  en  su 
comiMon  el  Dr.  D.  Alonso  de  los  Ríos  y  Beriis  caballero  do  la  or- 
den de  Calatrava,  también  natural  de  *  Lima  y  Bueionoro  de  esta 
*  *e8¡a. —  Véase 


TALTíADOLII). — Lucas — mestizo  nacido  en  Quanianga,  quees- 
tavo  dedicado  al  aprendizaje  dol  oficio  de  platero,  y  había  hecho 
algnnos  robos  en  los  templos  dol  Cuzco  y  Huanc^ivolica  sin  ser 
descubierto.  Era  casado  y  toiiia  hijos  én  la  provínola  do  Ayma- 
raes,  de  donde  se  vino  k  Lima  para  librarse  del  corregidor 
que  lo  perseguía  por  una  dou<Ia.  Frecuentaba  el  convento  <le  S. 
Agustín,  cuyos  frailes  le  dioron  abrigo  por  caridad  y  viendo  su 
menesterosa  situación.  El  disfrutó  de  los  beneficios  que  le  pro- 
digaba la  comunidad,  pero  como  mal  intencionado  y  perverso,  se 
ocupó  de  trazar  el  plan  do  introducirse  furtivamente  en  la  iglesia 
y  sustraer  de  ella  alhajas  para  fugar  en  soguiíhi,  y  sacar  prove- 
cho de  sa  valor.  Dispuso  ejecutar  su  atrevido  asalto  i\  pesar  del 
gran  riesgo  material  k  que  se  esponia. 

En  la  noclie  dol  22  de  Octubre  de  1743  sostenido  por  un  fuerte 
cordel  tejido  de  cerdas,  subió  del  cementerio  al  elevado  cuerpo 
del  templo,  «afirmándose  para  escalarlos,  en  las  labores  que  pre- 
seutaia  fachada;  y  penetrando  al  coro  por  una  claraboya,  fué  ca- 
minando por  encima  do  la  cornisa  en  la  longitud  dol  edificio,  has* 
tf*  llegar  al  altar  mayor  por  el  cual  descendió  al  camarín  del  S* 
Sacramento  quo  encontró  sin  llave.  Entrado  allí,  quitó  la  hostia 
consagrada  quo  arrojó  al  suelo  envuelta  en  un  pañuelo.    Luogo 
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8AC<S  do.  la  oufttoill<S  el  (^niü  aoí  guArnecído  du  brilíuiites  y  ofni^ 
ifindrns  preciostin,  y  ¡looitiodándóstfla  on  1:i8  ospaldas  súbita  h  la 
iirifiími  altura,  y  por  la  vía  ari  ¡ü!<gsidÍ8¡iuu  por  doiide  liabiH  ¡m»^ 
ilo,  bizó  8U  retirada  hasta  salir  de  la  igledia  y  bijir  al  comente- 
río  apoyado  en  la  gi'uesa  cuerda  do  qué  antes  se  había  valido,  y 
sin  que  le  acobardar»  nt  sirviera  do  embarazo  ol  mucho  pasorckr 
la  pieza  dé  oro  que  llevitba  consigo. 

Trasladóse  libremente  á  un  Iug:ir  soVitario  donde  desengasta 
crecido  u lunero  de  brillantes,  y  con  ellos  y  algunos  trozos  de- oro 
cjue  fundió,  se  pnf>o  en  maicb^i  para  elintertor  dejando  enterrada 
gran  psirte  de  la  destrozada  custodia.  El  Sábado  26  fué  cuando^ 
el  sacristán'  mayor  vino  á  descubrir  ol  robo,  y  lleno  de  sobresalto 
di 6  voces  y  el  parte  correspondiente  al  Prior  Fray  Pablo  Ponoe 
de  León.  El  espanto  y  confusión  fueron  estraordinarios,  difun- 
diéndose  al  punto  por  toda  la  ciudad  on  que  impresionadas 
las  jentés  laarentaban  sin  cesar  tan  triste  y  escandaloso  suceso. 
Las  opiniones  acerca  de  él  eran  varias,  sin  faltar  quienes  sospér- 
eharan  de  los  mismos  frailes.  En  medio  de  plegarias,  rogativiis 
y  otros  actos  religiosos,  las  autoridades  eniploaban  las  mas  eñca- 
COB  providencias  circuladas  en  todo  ol  territorio  pai*a  descubrir 
oí  hurto  y  el  pamdero  de  su  criminal  autor.  Nada  se  consiguiíV 
on  Lima;  la  prisión  de  los  sacrisbmes  y  sirrientes,  el  ofrociimoi»- 
tó  do  mil  peif^os  al  ()ue  diera  noticias  6  datos  do  lo  que  seaverrgaa- 
ba:  el  haberse  publicado  censuras  y  apagado  caiHlelas,  toda  dili- 
gencia resultó  iniitil  é  improductiva. 

En  tal  o^tado  el  23  de  Noviembre  se  recibierour  earfcas  det  Qo^ 
beruador  do  Huancavelica  D.  Goróniuto  de  Sola  avisando  al  Vi- 
ruy  3*  al  proviiicial  de  S.  Agustín  que  en  acpiella  ciudad  Irabia 
aparecido  un  mestiico  noiiri>rado  Lucas  Valladolid  vendiendo  uuo^ 
diam«intes  y  otras  piedras  engastadas  en  oro;  que  como  se  sospe- 
chase de  él,  y  yus  so  supiese  el  robo  dala  custodia,  se  le  habi» 
piíesta  en  prrsiou,  depositándose  las  valiosíis  prendas  que  se  en- 
contraron en  su  poder,  Poco  tralnijo  costó  que  confesase  sus  cri^' 
mones,  y  dijese, que  lo  principal  del  sol  de  la  enstodía  lo  había  ea* 
oondido  en  Lima  en  la  alameda  de  Acho  ai  pié  de  un  cerro.  £f 
virey  marques  do  Villagarcia  envió  á  Guanea  vélica  tropa  de  sit 
guardia  montada  para  que  sin  demora  «e  trajese  al  reo  Valladolid, 
y  ordenó  á  los  alcaldes  reconocieran  el  sitio  en  que  se  decia  ha- 
llarse el  entierro:  no  se  atinó  c\  encontrarlo,  y  se  establecieron 
guardias  en  las  inmediaciones.  Entro  tanto  marcharon  a  Huau- 
cA vélica  fray  Andrea  de  la  Daga  y  fray  Antoüio  Santa  Cruz  para 
recibir  del  goltornador  las  alhajas  embargadas. 

Tallíidolid  llogí)  Lima  el  8  do  Diciembre;  y  encerrado  en  la 
ctrcel  se  le  juzg<'»  por  los  alcaldes  ordinarios  Marqués  de  Santa 
Bfaria  y  D.  José  Cayetam»  Hurtado  Declaró  ser  de  edad  do  33* 
añps  y  hi^ber  destrózalo  y  sepultado  los  tronos  de  la  custodia  eiK 
ol  lugar  yainflinido  y  en  la  rinconada  de  Ate  desde  donde  pasRd^ 
:\  Jauja  renílfcN  allí    iliíun   oro  y  p^odraq,    y  f^o  «lirigiíS  á   Huatica- 
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Yelica.  To<1o  lo  onterrntfo  se  estmjo  inmediatamonte  por  loa 
jaeces,  quienes  condenaron  al  reo  á  la  pona  capital,  y  fbé  ahor^ 
Cftilo  ea  la  placa  mayor.  Gort&ronselo  las  manos:  una  quedó 
clavada  en  la  esquina  del  couTonto  de  San  Agustin,  y  la  otra  en 
fi\  sitio  en  que  guardó  el  relicario  de  la  custodia:  además,  otros 
de  sus  miembros  se  fijaron  en  varias  portadas  de  la  ciudad.  No 
bemos  conseguido  sabor  la  fecha  en  que  se  efectuó  éste  terrible 
«astigo. 

TALLE— -D.  Alokso  González  del— V^ase  Campo  Ameno, 
Slarqués  de — 

• 

TALLE—D.  Antonio  María  del— natural  de  Málaga,  herma- 
no del  anterior,  con  quien  vino  al  Perú  en  1775  siendo  teniente. 
Babia  servido  desde  1773,  en  que  principió  su  carrera  de  cadete, 
on  el  regimiento  de  Navarra,  y  con  este  cuerpo  estovo  de  guar* 
ntcion  en  Oran.  En  Noviembre  do  1780  pasó  h  Chiloé  destinado 
;&  la  instrucción  de  las  milicias  y  de  ayudante  de  la  fuerza  vete- 
rana. Con  motivo  de  la  guerra  ooa  Inglaterra,  y  como  se  espe- 
rase ana  invasión  en  et  archipiélago,  ee  acuartelaron  dichas  mi- 
licias en  el  puerto  y  plaza  de  San  Carlos. 

En  Enero  tío  1800  salió  del  Callao  con  cien  hombres  del  regi- 
miento «Real  de  Lima:»  de  que  era  capitán,  en  la  ospedicion  que 
«e  dirigió  á  las  islas  de  GaUpagos,  y  llevó  á  su  cargo  el  parque 
y  muchos  ütiles  para  el  caso  de  .  verificarse  el  desembarco  que  so 
proyectaba. 

En  18  de  Marzo  de  1811,  hallándose  de  sargento'mayor,  lo  nom- 
bró el  Yirey  D.  José  Fernando  Abascal  para  suceder  al  coronel 
D.  Manuel  de  Arredondo  en  el  mando  de  las  tropas  existentes 
en  Guayaquil  y  que  debian  emplearse  nuevamente  en  la  pacifl- 
toacion  de  Quito.    Se  hizo  cargo  do  ellas,  mejoró  su  disciplina  y 
«vitó  con  su  vigilancia  y  medidas  una  revolución  que  debió  es- 
tallar allí  en  13  de  Junio,    Consecutivamente  salió  á  campaña  y 
operó  siobre  la  provincia  de  Cuenca  por  disposición  del  presiden- 
te el  jefe  de  escuadra  D.  Joaquín  Molina,  quien  le  nombró  2.^  jefe 
del  ejército  formado  para  resistir  á  los  de  Quito:  estos  tuvieron 
nna  ventaja  sobre  los  realisbxs  en  14  de  Junio  de  1812,  y  trataron 
de  tomar  Cuenca  por  un  camino  distinto  del  qne  guardaban  las 
-tropas  del  Rey.    Entonces  el  teniente  coronel  graduado  Vallo 
-maniobró  de  modo  que  pudo  hacerles  frente  y  frustrar  su  desig- 
nio.   £1  25  de  dicho  mes  atacó  á  los  enemigos  en  su  campo  do 
Bibllan  frente  de  Verdeloma,  con  solo  la  2.*  división  de  que  era 
Jefe  y  k  vista  del  brigadier  D.  Melchor  AymSrich  comandanto 
general  del  ejército.    De  resultas  de  esta  función  abandonaron 
en  la  noche  el  campo,  dejando  en  él  una  bandera,  17  piezas  de  ar- 
tillería, algunas  armas  municiones  y  equipajes. 

Los  persiguió  hasta  el  territorio  do  Quito  cou  su  división  ^|ue 
-  era  la  de  < Vanguardia:».    En  el  pueblo  de  Saii  Andrés  se  reunió- 
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ron  tpdH  las  faatÉtA  del  Sey  bnjo  las  órdADQs  dol  teafeafer  ^MT' 
1^1  D.  ToKbio  Moutesj  quien  eucomwidíi  A  Viille  lá  3.*  dÍTiBlóo. 
8tí  ]í»tl6  liiegó  eu  vúiioh  eucnéntros  da  armna,  algonus  d«  coni- 
der&cion,  como  «I  ataque  al  pueblo  fortificada  de  Uoclia,  qiia  to> 
i¿^,  otió  enTaouogn  en  qu«UiBsbi«n  venció,  y  otro  jsdelunted* 
Quito  en  quo  despojo  de  doa  oañonea  4  loe  unemigos.  El  7  da 
NoTÍeinbTe  del  mismo  año  áo  1812  tuvo  gran  pnrte  ea  In  Inchft  y 
tbmft  dól  corro  del  Panecillo  en  qne  fueron  destrnidun  k>a  eaO' 
tnrioB,  perdiendo  su  artilleFfn,  armanieuto  y  otros  povtrecfioB. 
Se  reoQMró  m\  la  cludtul  de  Quito  por  las  armns  espnfiotaii.  Vft- 
lle  reciCiií  tree  M«ndoB  de  honor  por  eitae  fuocíouua,  j  el  grada* 
da  ooronel  en  SS  de  Julio. 

JtoBtitnido  á  la  aapital  de  Lima,  al  Vlrej  AbaseAl-varqnés  d« 
]it  Ctiutordla,  por  Jallo  da  1814, 1é  sombió  gobernadm'  hitenden^ 
fé  Interino  de  la  proTlocla  déla  Puz,  j  estando  de  trit  asilo  en 
Arequipa,  Be  éncoutri^  en  la  batalla  que  pitra  defeodei  eBt.i  ciu- 
dad Re  dtó  esta  Apacheta  el  dia  10  ilu  Noviembre,  en  que  fufr 
rencedor  D.  Mateo  Pumacafauá  general  del  ejército  du  la  revold' 
ci'oQ  hoelia  en  el  Cuzco  en  ose  at'io  contra  el  poder  ospaool.  Él 
coronel  Valle  mandil  allí  la  artill»rfa  y  on.j'O  prielonero,  Cou- 
daciilo  al  Cuzco  debl^  sor  pusadp  por  tas  órniué'eQ  2á  de  Enero 
de  1815,  en  compañía  deirraartauu]  do  earapo  D.  Fraacisco  Pícos- 
say  déi  teniente  coronel  D.  Joaé  tlabriel  Moscoeo,  Inteudented» 
Arequipa.  Sal\'¿  au  vida  por  una  citcoustaDcIa  tas  rara  com» 
tbipr^Tietn. 

El  padre  LeíAnm  óotüeo dador  de  )n  ¿rden  do  la  Iffepcea,  parien- 
te de  lu3  priDcipulcs  caiid;iUiwde  la  revolaojon,  fn¿  noinbrad<^ 
para  confesar  ni  genernl  Picoága,  j  ea  liabia  propuihtto  interceder 
por  él  y  librarle  del  cadulsó.  Gnaiido  l|éj¡K  al.lnJiaT  én  que  MT 
hallaban  loa  presox,  entro  por  equrrocaeisn  en  el  priiuero  da  loa. 
ealabozos  y  encontró  en  él  al  eorbuel  Vatle.  Aunque  i«c«nooi& 
flu  error,  no  quieo  enutondarlo;  y  quedi^udosealU,  se  coutntjo  ^ 
confesor  y  preparar  ik  este  jefe  par*  el  tranco  que  le  aguardaba. 
Y  aprovetbiindo  uomentoá,  pidíi^  al  oficial  encargado  déla  me- 
oaeion,  la  suspendiese  liHHta  que  él  hablase  con  el  general  D>  Jo- 
aé Ángulo  que  presiilla  o)  ^pbiorno.  Eutratauto  vorios  tiros  fuo 
resounroQ  en  el  ediHcio,  liioijeron  conocer  al  coronel  Valle  qut» 
BUS  düs  coidpnñovos  de  itifortanio  habiaa  dejado  de  existir. 

Ángulo  rosiíUúá  lasstiplicas^desu  rol noionado  al  Comendador, 
nías  e^te])urñ6  y  [ludü  apoderarse  do  las  ITares  de  laa  esposo» 
con  que  Valle  estábil  apiiuionado.  Con  celeridad  volvió  al  cala- 
bozo para  iiupedir  la  ejecución,  como  lo  hizo,  á  tiemp»  que  ibui 
yá  los  soldados  it  disparar  sobre  Valle,  por  que  el  oficial  encarga- 
do creía  hiaber  esperado  demasiado  al  religioso.  Este  presanUk 
dichas  llaves  como  comprobante  del  perdón  de  que  dijo  ser  con- 
ductor, y  eli  el  acto  cousiguid  su  objeto.  Vallé  salió  uel  calabo- 
zo y  poriaaneció  mpy  ooníto  en  el  convento  de  la  M'erced  hasta. 
qti6  él  general  D.  Juan  Bnmirez  después  de  vencei  &  PumMauaik 
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%ii  la  batalla  «le  Uinachir¡/<ioap(^  el  Ouzoocoo  tropas  del  Bo7> 
Va|l«  asceodido  á  eorouelt^on  fecha  23  de  Febrero  de  1815,  re- 
gresó h  la  capital  del  Peril  ea  23  de  Setiembre  y  continuó  bu» 
servicios  como  mayor  del  regimiet^to  cEeal  de  Lima»  que  deapuea 
«e  tituló  Infante  V.  C}\rlo8.  Fué  condecorado  en  1817  con  la 
^rnz  y  placad  San  ^ernienejildo  en  atención  Á  que  contaba  coa 
niaede40aDO8  delionrosos  soryicios.  Ocprrió  su  fallecimiento 
en  Noviembre  de  1820. 

£1  coronel  D.  Antonio  del  Vallei.  pertenecienbe  anua  casa  no- 
ble,  estuvo  casado  con  D.*  leabcíl  uareia  de  la  Hieatra,  hija  legi- 
tima del  teniente  coronel  X>.  Pedro  García  déla  Bleetra,  el  ultimo 
^oi regidor  de  Guamanga,  cuyo  cargo  de8em|;>eüÓ  como  seis  años 
•hasta  el  ele  lff8i.  Este  jefe,  naturaide  Asturias,  había  hecho  una 
distinguida  carrera  en  Eepaña;  y  el  Virey  Ahascal,  subalterno 
«uyo  en  «n  cuerpo  á  que  ambos  pertenecieroD,  recordaba  la  seve- 
ridad de  su  antiguo  capitán  y  lo  provechosas  qiie  lo  fueron  sus 
doctrinas.  £1  coronel  Valle,  de  su  matrimonie  luvo  varios  hi- 
jos; «ntre  ellos,  D.  Francisco  que  fu$  teniente  coronel  del  ejér- 
isito  español,  y  posteriormente  general  de  brigada  y  ministro  de 
guerra  del  Perú^  D.  Domingo  Coutra-al  ni  rauta  de  la  marioa  de 
la  Eepríblica;  D.*  Juana  aue  cas8i  con  el  caballero  Inglés  D.  3Cftr* 
4^n  Jorge  Guisse,  Vico-almirante  del  Perü  tan  conocido  por  sus 
«er vicios  y  l^xarr)a,  y  que  falleció  beroicamoute  en  un  combate 
^en  Guayaquil  el  ato  de  1828. 

VAXIiE  Y  POSTXGO-El  Be.  1>.  ^IjLvúEt  Milbu  DKL-d»ii. 
rendiente  de  una  noble  y  antigua  familia  de  Lucena»  en  £<q)afTs^ 
nació  en  Hálf^a  ol  10  de  «I^jTovIembre  de  1754.  Fueron  «u«  pa- 
dres  D.  Francisco  del  ValH  <iítesada  y  Vid*,  y  D,»  Ana  del  Posr 
tígo  Guxman  y  Gal  vez,  prima  del  Excmo  señor  D.  José  da  Gél- 
Tez,  Marqués  de  Sonora,  presidente  del  consejo  doIndias,g^af 
cros  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carleé  III,  y  miuÍ8ti*«de 
este  Monarca,  y  tia  del  excmo  señor  D.  tier^arde  de  GalvoK 
cuando  de  Gal  voz,  cabMlero  de  la  real  y  distinguida  orden  espa^ 
fióla  4e  Carlos  III,  comendador  de  Bola úos  eú  la  de  CaUtrav4i, 
teniente  general  delps  reales  ejércitos, .Virey  y  capitán  general 
^  Nueva  España. 

Valle  estudió  Artes  y  Filosofía  en  la  Ünlv/ersi4ad  de  Baeza,  y 
Jurisprudencia  en  la  de  Granada,  dende  se  graduó  on  7  de  junio 
de  1775,  recibiéndose  de  abogado  en  la  real  Aad^iencia  de  Sevlllfi 
«l^de  Abril  de  1780;  incorportindose  eii  1.09  ^0$^les jQÍonsei^S  el 
16  de  Junio,  y  en  el  ilustre  colegio  de  la  ciudad  de  MMug^oldl 
de  iMciembro  del  mismo  año.  Por  real  despaq||o  do  $9  do  f  o^o- 
re  de  17ÍB5  fué  nombrado  teniente  letrado  y  asesor  delal«|eá«* 
4enciá  de  EíÁrcitoy  Superíutendeneia  Gex»oral  4e  Real  Haeien** 
41a  del  Perú,  que  desempeñaba  el  visitador  general  B,  Jo^M,£g« 
eobedo  y  Alarcon.  Suprimido  este  empleo  ellaño  de  1787.  fs¡A 
nombrado  por  el  Virey  Caballero  de  Croix,  subdelegado  del  par 
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iíáo  del  Cercado  de  Lima^y  agente  asesor  del  vireynato,  pof  ffiF^ 
periores  decretos  de  18  de  Abril  y  20  de  Ma^-o  de  1788. 

Por  real  titulo  dado  en  Madrid  {x  20  de  Febrero  de  1790  fué* 
nombrado  asesor  ¿ireneral  del  víreynato^  empleo  qae  desempeñar 
doede  el  año  de  1791,  siendo  vireyes  loa  ezcmos  señeros  D.  Frey 
Francisco  Gil  de  Lemos  Taboada  y  Yillamarin,  y  el  Marque 
de  Osoruo.  La  Universidad  de  San  Marcos  en  clánstro  ecTebra- 
do  el  18  de  Octubre  do  1794,  acordó  espoutílneamento,  por  unifoF' 
midad  de  dictámenes,  y  por  una  general  aclamación,  se  confirió* 
sen  los  grados  de  licenciado  y  doctor  en  sagrados  cánones  al  se- 
ñor Vallej  con  dispensación  de  gaí^tos  y  de  pruebas  1  iterarías, 
por  los  importantes  serTÍclos  que  había  prestado  á  esa  real  es- 
cuela, como  asesor  general  del  vireinato;  y  por  reconocerle  1» 
mas  bien  acreditada  suficiencia,  y  unos  conocimiontos  suporrores 
á  los  que  podrian  producir  dichas  pruebas,  establecidas  para  con- 
ferir los  grados  mayores  y  menores. 

Gobernando  el  Vi  rey  Marqués  de  Osoruo  dirijió  Valle  con  mo- 
cha actividad  las  mejoi*as  que  se  hicieron  en  el  camino  do  Limít 
al  pueblo  de  Miráflores.  Asi  mismo  desempeña  con  actividad  y 
celo  la  comisión  de  la  romensora  de  tierras  del  vafíe  de  Carabay- 
IJfi,  que  como  juez,  le  confió  el  Vrrey  Abascal  el  año  de  1807. 

Fuó  alcalde  del  crimen  de  la  real  Audiencia  do  Lima,  nombra- 
do por  real  despacho  dado  en  San  Lorenzo  á  27  do  Noviembre  de 
179G,  Oidor  de  la  misma  desde  la  fecha  de  su  nonibramierfo  ou 
22  de  Abril  de  1804  hasta  1821;  y  juez  mayor  de  bienes  de  difun- 
tos desde  13  de  Febrero  de  1812. 

El  Oidor  Valle  fué  además  juez  conservador  de  Ift  veal  casa  do 
niños  expósitos,  y  de  la  plaza  firme  de  toros  def  Acho  en  el  aña 
de  1779;  y,  socio  aoademicode  la  sociedad  de  «Amantes  del  Paísx» 
que  dio  á  luz  el  periódico  ^Mercurio  Peruano». 

Proclamada  la  independencia^  se  le  consideró  de  vocal  do.l&aB^ 
ta  Cámara  de  Justicia. 

Fué  easado  con  D.*  Josefa  García  Bobina,  natural  de  Limar^ 
hija  de  D.  Juan  Vicente  Garda  Bacillo  capitán  del.cRegimiento 
de  la  noblezai»,  natural  de  Villoslada  en  £s|)aña,  respetable  y 
acaudalado  vecino  de  esta  ciudad,  y  de  Dona  Mariana  de  Bobina 
y  Gallegos,  hijadol  general  D.  Juan  José  de  Bobina  Jáureguf, 
corregidor  que  fué  do  Lucanas,  ooi^tador  mí^or  del  tribunal  d» 
Cuentas  de  Lima  y  visitador  por  S*  M.  de  las  reales  cajas  de  Pa- 
namá y  Portobello,  y  de  D.*  Rosa  Gallegos  y  Castro,  hormanni 
del  Dr.  D.  José  Esté  van,  dignidad  de  Chantre  de  esta  f«aiita  igle- 
sia catedral,  y  del  Dr.  D.  Gerónimo,  dignidad  de  arcediano  de  Lft 
de  Cnenca. 

D.  Manuel  María  del  Valle  que  falleció  el  1.*  de  Marzo  del  afio> 
de  1835,  tuvo  numerosa  familia.  De  sus  hijos,  el  Dr.  D.  Manuel 
fué  abogado  de  esta  real  Audiencia,  capitán  del  regimiento  de  la 
cConoordiav  y  regidor  del  ezcmo.  cabildo  y  aynntamient-o  de  Li- 
ma:  D.  Lorenzo,  teniente  coronel  del  ejército  español:  D.  Joaó 
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María,  coronel  de  la  «Guardia  Nacional»  y  eub-profecto  é  Inton 
K^de  ÍXla  de  Lima:  D.  TomdB,  vocal  do  Ja  corto  supeHor  do 
I^ima:  v\  Carmen,  esposa  do  D.  JoRÍ>  Mavia  Várela,  '««^odalado 
propietario  de  eBta  capital,  y  D.»  Mercedes  casada^  con  elcoron^^ 
4e  ^ército  de  la  República  Argentina  1).  Fvanciftco  doBrescaM. 
Heiíiianos  de  D.»  Josefa  García  Robina  ^"«í?"  ^'  ^^T^U 
Bieute  coronel  de  milicias  del  regimiento  do  Huanra  y  »•  ^»f- 
menté,  teniente  del  regimiento  de  miUoias  f^^^»*"^*®' ,f  Jíí,'' 
con  D.*  Petronila  Sal  azar  y  Bueudia  nieta  del  Marqnéaüe  l/aa- 

tollón. 

VALLE-HFRMOSO.—Cotíbíi  Wfi~tí1  Vtrcj  Conde  de  Snpé- 
TTinda  en  25  de  Agosto  de  Í745  contedií^  este  títttlo  ú  D.  rea» 
Ortiz  deí'oroñda,  corregidor  de  la  provincia  áh  Jaiija  y  aloaiae 
wdlnario  de  Lima,  en  ^7:  y  lo  conftmió  el  rey  Fernando  VI  en 
17  de  Diciembre  de  1746,  relevándole  porpotnamente  do  lanías  y 
inedia  anata,  ^n  13  de  Enero  de  1780,  declaro  la  Andiencia  ha- 
l>er  fallecido  abintestato,  y  recayó  el  tHnlo  en  SU  hermahü  D." 
Francisca  Ortlz  de  Foronda,  quien  lo  renuncií^  en  su  hijo  D.  Fauá- 
tino  Alvarez  de  Foronda,  y  se  le  admitid  por  el  Virey  en  28  do 
Febrero  do  1780  con  calidad  de  roal  conñrmacion.  Este  ^poseía 
ol  condado  á  fines  del  siglo  pasado,  y  fué  casado  en  el  Cuzco  COll 
D.*  Manuela  Mtindi ve,  bija  de  los  Marqueses  de  Casa  Jara.  En 
13  de  Octubre  de  1810  se  Iibr6  carta  de  sucesión  del  titulo  do 
Valle-Hermoso  á  I).»  Francisca  ülvarez  de  Foronda  como  á  hija 
<le  D.  Faustino.  Contrajo  matriaioufo  con  D.  Manuel  Plácido 
"Berriozaval,  oidor  del  Cuzco  y  de  Lima,  quien  ^  retiró  con  eu  ÍA- 
snilia  á  España  en  1821. — Véase  Casa  Jara— y  Berríozava!. 

VAIXE  DE  OSSELLE.— Conde  de— El  Rey  Fernando  VI  con 
firió  este  titulo  en  31  de  Agosto  de  1750  á  D.  Alvaro  Navia  Boia- 
fios  y  Mot^coso,  oidor  decano  de  la  andíoneia  de  Lima  con  honores 
del  consejo  de  Indias,  declarándole  perpetuamente  libre  de  lan- 
zas y  media  anata.  D.  Alvaro  fué  casado  con  D.^  Gerónima  So- 
lisvango,  y  el  título  recayó  en  su  liíjo  D.  Antonio  Navia  Bolaños 
y  Solisvango,  natural  de  Lima,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
j^aestre  de  Campo  de  la  plaza  del  Callao,  quien  se  retiro  á  la  con- 
gregación de  San  Felipe  Neri,  y  tomó  Ja  sotana  de  coadjutor.  En 
1812  pasó  el  condado  al  Mariscal  de  Campo  D.  Pedro  Josó  Zarate 
y  Navia  de  la  orden  de  Santiago,  natural  de  Lima,  que  era  Mar- 
iones de  Mon.tcmlra,  y  fui§el  último  conde. — Véase  Navia— Bola- 
^€}8— Véase  ÍZárate— D.  Pedro  Josa— V<fas^— Montemira-^Vcaw— 
Bspinola. 

TAIiUB^mSBBOSO.— Mar42(;b€  de  San  Loreitzo  de— Puéed- 
te  tíítuio  creado  por  el  Rey  Carlos  lien  26  de  Marzo  de  1687,  con- 
firiéndolo á  D.  Diego  de  Esquirol  y  Jarava  de  la  orden  de  San- 
tiago, nattiral  y  Toolno  del  Cuzco,  en  atención  á  lod  servicios  de 
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.«nsüsceodieiytos  ou  la  epoquista  y  pací fi^^acion  del  Porá.  D.  DU* 
.ff0  4»aéend  Ciizci^en  1669  con  D.*  Quioiaas  de  Nnvln  Salas  y 
Vaiaés  natural  de  Chiiquiaaoa,  y  el  primogénito  de  e^fce  matíi- 
mamo  D.  Diego  deBsqaivel  y  Navia.de  la  orden  de  Calatrava, 
maao  en.  Oropesa  y  que  heredó  el  tftnlo,  casó,  con  P.»  Josefa  de 
¿«epinola  y  Pardo  de  Figneroa  nataral  cíe  Lima,  y  falleció  en  1730. 
*aé  D,»  Josefa  hija  de  D.  N^no  Eapinola  general  de  la  mar  del 
onojy  herroaii»  de  D»»  Mencia  mnger  de  D.  Melchor  Malo.de  Moli- 
na Marqnés  do  Monterrico,  y  de  D  •Isabel,  esposa  del  Conde  do 
valle  Oselle  D.  Alvaro  Navia  Bolanos.  La  hija  de  D.  Diego  Ésqni- 
Tel  D»*  Potromla,  qne  nacjó  en  el  Ciizco^  fué  luyala  Marquesa, 
ycoQtrnjo.matritnouiocon  D.  José  Agustín  Pard&  de  Figuexoa 
•4eJa  orden  de  8antiago,|uuo  do  loe  hijos  de  Lima  mas  mqpiorables 
;  por  su  cioncjla  y  literatura.  Les  sucedió  sahijia  D.»  Maiiana  Par* 
do  de  Figneroa  y  Esquiyol  jiincida  en  el  Cn«co  en  1738,  Esta  ea- 
Bó  con  D.  Tadeo  Martín  deZavaJa  Vasquez  de  Velasco,  contador 
general  de  Cruzada.,  Recayó  después  el  titulo  en  su  hijo  D.  Pe- 
aro  Nolasco  de  ¿avala  y  Pai  dó  de  Figueroa.  De  sn  enlace  con 
p.*  Ana  Micaela  Bravo  del  Ei  vero  y  Zavala^hija  del  oidor  y  con- 
sejero honorario  D.  Pedro  Bravo  del  Bívero,  úació  D.  Pedro  Josó 
Zayala^  último  Marqués  do  San  Lorenzo  de  Valle  Umbroso,  natu- 
ral de  Lima,  Mariscal  de  Campo  de  los  reales  ejércitos.  Fué  ca- 
sado con  í).*  Orimanosa  do  la  Puente  y  Bravo  de  Lagunas,  hij.** 
de>p..  Jháu  Esté  van  Marqués  de  la  Puente  y  Sotoraayor.  El  pri- 
mer Marqués  do  Vnlíe-ÍJmbroso  consigno  juros  en  1.719  sobro 
sus. rentas  en  Toledo  para  redimir  las  lanzas.- -Vca«e  Esqnivel  y 
Jarava— -Vea«e — Pardo  de  Figueroa— VeaM— Zavala—V«a««  — 
Puente. 

TALLEJO.— Fr.  Je an— provincial  de  la  orden  de  la  Merced. 
En  el  año  1636  compró  á  los  josuitas  unas  huertas,  en  tsnyo  terre- 
no edificó  el  convento  do  San  Pedro  Nolasco,  que  fué  fundaoíoii 
Aid\  vicario  General  D.  Fr.  Juan  ele  la  Calle  después  obispo  de 
Trnjillo  y  de  Arequipa.  El  Pontifico  Alejandro  VII,  por  bula 
espalda  en  1664,'dió  á  esa  casa  el  título  de  Colegio  y  üi^lvecsidad 
Pontificia:  en  ella  se  establecieron  aulas,  y  estudiaron  los  íraileB 
y  algunas  otras  personas.  So  conserva  Ys%  peqiieña  iglesiai  y  e.l 
convento  está  suprimido. 

VALLEJaT  CA^StEGO.— D.  Pedro  djs— caballero  de  la  6t^ 
den  de  Alcatara— mayorazgo  en  Burdos  su  patria.  Regidor  per- 
petuó de  Falencia  y  de  Lima.  Vino  al  Pera  en  1667  con  el  virey 
oonde  de  Lemos.  Fué  encomendero  de  Piura,  corregidor  de  Cin- 
co provincias,  y  siéndolo  del  Cuzco  cooperó  á  la  pacificación  da 
^ünojcuando  las  turbulencias  de  los  Salcedos.  Óasó  con  D.^  Jua<t 
na' Manuela  dé  IturrizArra^  ñaUíral  Jé  Lima  hija  del  Oidor  de  es- 
tá Audiencia  D.  Bernardo  de  Iturrlzarray  de  1»  Pánli^  ^ntoniá 
6ome^  de^'  Castillo  Heorlquez  y  Horrera,  natural  de  t^Iim.   T^e- 
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¥0Q  patrones  da  la  Becoleccioo  de  Belou  de  osta  Capital.    D.  Pe- 


__„       .y 

de  ^Vea«6  Piraldo  D.*  Jra^« 

TALLEJO  E  ITUBRÍZAftBA-^D.  José  düt— natural  de  Lima*. 
Cokide^de  Brlhoega  teaiente-^eneral  de  Ixm)  re^lee.  ejércitos.  Que* 
niamos  en  este  y  otroa  artíonlos  qae  recaerdun  el  mérito  de  pe- 
niaBOS  d^tiui^atdos  ^r  eos  iiechoi  mi  11  tarea,  hacer  mención  de 
canuto  ilustró  su  carrera*  Maei*tos  los  contemporáneos,  oecarO' 
cidas  ó  estíngaidas  mnckas  fiimilias  por  loa  trastornos  de  la  rero- 
Inoion,  qnedanpooQs  medios  de  averiguan  las  cosas  pasftdas,  cuan- 
do los  gobiernos  que  se  haa  ^cedido  en  él  Pera  no  se  han  pío- 
jHMsto  conservar  archivos  ni  protajer  trabajos  histórioosi  y  cuan- 
do á  su  ctiomploi  la  javeatnd  republicana  ppc  lo  común  no  gusta 
de  oir  recuerdos  antiguos,  coikio  si  dañase  al  actual  Per&  lo  que 
fué  koBra  y  lustre  do  sus  hijos  en  anteriores  épocas. 

D.  José  Vallcjo  es  nno  de  esos  Peruanos  sobre  cuya  gloriosa 
eartorra  nos  f u^a  grato  escribir  prolijamente;  pero  faltf^n  datoa 
y  eaei  no  hay  donde  solicitarlos.  En  cuanto. á  sn  familia,  es  la 
nisma  á  qiio  pertoueelé  D.  Toftiás  VaUejo  y  Zumarán,  ultimo  4.1- 
oalde  provincial  y  regidor  perpetuo  del  cabildo  de  esta  ciudad. 
Padres  del  general  fueron  D.  Pedro  de  Vallejo  y  Cañie^^o,  caba* 
lloro  de  la  óvdeu  do  Alcántara,  y  D.*  Jaaoa  Manuela  hija  del  .oi« 
ck>r  de  Lima  D.  Bernardo  Iturriararra  y  de  D.*  Paula  Antonia  <3o^ 
méz  del  Castillo  y  Herrera  natural  de  Lima* 

Valido  después  de  sus  estudios  pasé  á  España,  donde  continua 

la  oarrera  de  las  armas  que  lüibía  emprendljdo.    Hemos  registra* 

do  los  comentarios  del  Marqués  de  San  Felipe,  y  en  esa  obra  y 

OD  otros  docukneotos  sueltos,  pltblicados  en  España  con  motivo  d^ 

las  gtíerras  del  siglo  pasade,  leimos  con  mocha  satisfacción  algu* 

nos  pasajes  relati  vos  á  aquel  peruano.    Sirf  ié  en  las  campañas  de 

'  1708  y  1709  Bñ  Oatal  uña,  distinguiéndose  en  frecuentes  combates* 

l&a  el^ué  dirigié  el  duqoe  á»  Vendomai^n  1710»  Vallejo  se  llen^ 

do  gloria  en  Brihuega,.  YiUavioiosa  y  otros  mempráb'les  campos 

do  batalla,  habiéndole  tocado  perseguir  al  ejercitó  vencido  y^io- 

marle  en  diferentes  dias  como  cuatro  mil  prisioneros.    Estuvo 

«A  la  ospedi^ion  á  Sicilia  oon  el  ojército  del  Marqués  dé  LUde,  y 

Oria  yii  mi^idcfl^l  'de  Campo  oaan^  tomó  á  Siraonsa.    Posterior* 

méoFt^  as<^Mié  á  Teniente  general:  f bé  gobOrnadcír  do^kérona. 

Tlr€^  Gsiborntidor  y  «apitan  general  de  las  islas  Bareares.  Fallen 

éló  en'Mayorca  en  1759 A  Ids 84 a&osde  eááá,    F'Oéoreado oo&dé 

'do  firibüega,  ctiballefo  dolaéirdendo  Santiago,  Comendadolrdb 

•BédOitiflr  y  Ar«roniles  getytiil-Iiomblro  do  cámara  del  Bey,  y  como 

eoroiiol  mandil  un  vegimionto  dodragoné».    Vailerjo,  contrajo ma* 

triaionlo,  ouando  era  capitán,  con  D:*  Antonia  Sil vestra  Vosmo'^ 

diMO  y  Friüs  nattiml  doLima,  MJa  del  general  D.  Antonio  Voa^ 
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modiatio  González  tío  S<rpñK0da  (detusendienlo  del  conde  Póraatf: 
González)  y  do  D«*  Josefa f^rim  y  Manzano.  El  valor  j  perieía  mi*' 
litar  de  Vallejo,  fueron  objeto  de  gran  celebridad  en  España  y  eir 
otras  naclcmes.  D.  Pedro  Peral ta Bar nnero  hace  meneion  may  hon*- 
rosa,  annqne  snctnta  de  este  general,  nuestro  compatriota,  en  el 
canto  Vil  de  sn  «Lima  fnndada».  Pero  sobrd  to<lo  el  moderno' 
histor  de  España  D.  Modesto  de  La-Fnente  resnmíendo  los  día-' 
tlngaídos  servidos  del  general  Vallejo  y  sa  elevado  mérito  mili- 
tar; se  espresa  en  estos  términos.  <No  podta  haberse  hecho  iin»^ 
«elección  mas  acertada  para  el  objeto:  por  qne  era  el  D*  José  Va^ 
di  ojo  el  tipo  mas  acabado  de  esos  intrépidos,  hábiles  é  ineansa^ 
«bles  guerreros  en  quienes  ha  resplandecido  siempre  el  ospíritn^bé- 
«lico  espafiol.  Correspondió  Vallejo  á  b«  cometido  tan  cumplidle^ 
emento,  y  ejecutó  tales  y  tantas  proezas,  que  llegó  &  ser  el  terror 
cdo  las  tropas  aliadas,  con  ser  tan  numerosas,  y  á  poner  mncha»^ 
cveces  en  aprieto  y  conflicto  el  mismo  cuartel  general  del  prin«* 
ccipo  ausiriftco.  De  contado  situándose  en  Madrid  ^r  G«adalaj¿v^ 
€ra,  cortó  las  comnnioaeioDes  entre  la  corte  y  los  reinos  de  Ara- 
<gon  y  Cataluña;  interceptaba  los  socorroH  y  cogía  K>s  deépacho» 
<y  cartas  del  Arehidaque,  y  se  pon)}»  al  corriente  de  sus  ponsa- 
cmieatos  y  planes.  Destruía  las  fuerzas  qne  so  onriaban'en  Btp 
cpersecncion,  y  siempre  en  continuo  movimiento  cantinando  áia 
cy  noche,  y  tan  pronto  en  la  Mancha  como  en  tieri-a  de  Cnenoa, 
cen  las  cercanías  de  Toledo  como  en  las  de  Madrid,  empleando^ 
«mil  estratagemas  y  ardidos,  hacienda  emboscadas  y  sorpresas-,, 
capareciendo  á  las  puertas  de  la  corte  ó  en  los  bosques  del  Pardo, 
tóüando  se  le  suponía  mas  lejos,  destrozando  destaeamei^tos  eno* 
cmigos,  asaltando  convoyes  de  equipajes,  municiones  ó  víveres, 
«inmentando  su»  ñlas  con  muchos  paisano»  valerosos  que  se  le- 
«unían,  y  llegando  íi  combatir  y  derrotar  cuerpos  hasta  de  3,009 
thombres  con  el  general  Stanhope  á  la  cabeza,  como  sucedió  en 
dos  llanos  de  Aléala»  Eseribiéronse  entóneos  y  se^eonservan 
multitud  de  relaciones  de  las  hazañas  del  general  ValTej'o*— Váa- 
áe  Vallejo  D.  Pedro  -V«aw  Iturrízarra  D.  Bernardo  de — Wétuñ 
Vosnaediano  González  da  Sepnlveda^  D.  Aatonio. 

»* 
TAIXEJOT  BtEJIA.— D.  Fr.  AMimosia^de  la  arden  de  K. 
8.  del  C&rmen  hijo  de  D.-  Gregorio  Vallejo  y  do  D.*  Isabel  Me* 
jia.  Tomó  el,h^bito  en  Madrid,  lugar  de  sn  nacimiento  y  profe- 
só en  25  de  Enero  do  1581.  Fué  lector  de  artes  y  teología,  Prior^ 
de  lo»  conventos  do  Avila  Valladolid,  Medina  del  Campo  jr  Ma- 
drid:'provincial  en  Castilla:  proeurador  general  de  las  provincias 
do  Bspaüa  y  Portugal,  consultor  y  calificador  del  Santo  Oficio. 
Presentado  para  obispo  de  Popayan  en  13  de  Enero  de  161d:  le 
eonsagró  en  Cartagena  dé  indias  el  Obispo  D.  Fr.  Diego  de  Tor- 
re» Altamirano.  Eliglósdlo  Arzobispo  de  la  Isla  4e  Santo  Dodiíhl 
go  en  16H8  y  antes  de  encargarse  de  sa  diócesis  se  le  traAl44<^  á  la 
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iglesia  da  Tjpfi}ilU>  en  ÜSl  de  Julio  de  ISSp.  Tomó  posecien  en  sa 
nombre  ^  arcediano  D.  Lum  de  Páz  eii  SiS  dé  Febrero  de  Í6d2l, 
y  é)  peP80|iAl menté  en  St6  4e  Jalio  del  mismo  aSó.  Mari^  en  30 
de  Ojctabre  de  1615,  j  sn  cuerpo,  conforioe  á  sü  última  disposi- 
ción, fué  enviado  ^. su  cpovent-o  de  lifadrid,  al  oaal  había  donado 
tr^nta  mÜ  pesos  por  el  patront^to  dé  la  capilla  mayor.  £>i6ééTe 
sepaltüra  en  ella  al  lado  del  evangelio— 4onde  se  lee  un  ep!ta{lío 
e^  Ifhtán  cfpsagrado  á  sa  memoria.  w 

VAIiVtBDE— Fu.  Fernando  db —religioso  agustino  natural 
de  Lima,    tfaestro  en  su  orden:  qaliflcádor  de  la  inqnlsiolon:  Vi- 
eitfidor  de  librerías  é  imágenes,^  prior  ;  vicario  provincial  de  Tos 
eonveptes  del  Cuzco  y  Becoleccion  de  Lima.    Alcanzó  la  mejor 
repivtacion  como  literato:  sas  estudios  fueron  muy  excensÓB"y  vh- 
rindes,  sus  cualidad^  personales  eminentes,  y  sus  hecbos  dignos 
,%\q  recuerdo»    Escribió  varios  panegíricos  en  prosa  y  versolati- 
lio,  KQbra  4orida  dé  su  juventud  y  letras  humanas:  Ta  relación  de 
las  exequias  que  se  hicieron  en  Lima  al  Bey  Felipe  III»  y  !a  de 
las  fiestas  con  que  en  esta  ciiidad  se  celebró  la  jura  de  Felipe  IV. 
Un  tomo  en  folio  en  látin  de  cDeo  uno  .&.  trino,»  materia  teoló- 
gica escolástica  de  mucliá  erudición  y  sutileza  que  envió  á  impti-* 
mir  á  Fláudes.    cEI  Sacro  firaaouel]»,  esposicion  sobre  el  Profeta 
Isáiasl    cl^  eopacabana»  Poema  sacro  en  romance  que  dio  j&  luz 
en  :]641*    <La  casada  Santa»  en  romance.   La  vida  de  Cristo»  que 
es  una. elegante  paráfrasis  y  docta  esposicion  de  los  evangelios; 
pno^cóse  en  1657.     Algunos  de  su  sermones  se  imprimieron 
también,  y  jbabrián  podido  formarse  volúmenes  de  los  que  com- 
puso. 

Fundó  el  padre  Fr.  Fernando  Valverde  dentro  del  monasterio 
de  )a  Encamación -de  Lima  un  santuario  titulado  de' la  ^anta 
.  Gnú  én  JeruBalem  con  60  varas  de  longitud  y  95  de  latitud,  una 
capilla  y.  varios  oratorios  de  estación.  En  ese  resinto  trabajado 
fi,  mucha  cost^  se  colocaron  altares,  imágenes  y  adornos  de'gran 
mérito  y  de  en  jos  pormenores  se  ocupa  cotí  prolijidad  el  padre 
Fr.  Bernardo.  Torres  en  su  crónica  agnstiniana.  Para  el  extre- 
no de  dicho  Santuario  y  conducción  á  él  de  una  copia  de  la  ima- 
gen del  Santo  Cristo  de  Burgos,  se  hizo  en  Lima  una  proseeion 
suntuosa  el  día  17  de  Octubre  de  1649,  desde  la  ij^lesfa  de  San 
Agastin,  ^on  asistencia  del  Virey,  tribunales' y  cabildos.    * 

VALYEBDE.—T).  Fe.  Vicente.— Beligioso  domínioo.  Pri- 
mer obispo  del  Perú.  Nació  en  la  Villa  de  Orbpesa  de  España. 
Fueron  sus  padres  Francisco  de. Valverde  áatuml  de  la  dudad  de 
Trujillo  en  Estregadura,  y  D.*  Ana  Álvarez  de  Vallegeda'  her- 
mana del  conde  de  Oropesa.  Estudió  en  Salamanca  y*  do  allí  sa- 
lió lE^n  consulta  de  su  familia,  á  tomar  él  hábiCo  de  Saúto  domin- 
go pn  el.  convento  de  San  EstéVañ  de  la  misma  ciudad  donde  ven- 
cido, el  apo4e  noTieiado  profesó  en  23  de  Abril  de  )5l2f4;    Loe  pa- 
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dré's  del;convento  do  San  Pablo  de  Sevilla,  couserraban  sn  votrafo 
y  pretendían  que  Fr.  Vicente  había  pertenecido  á  dicha  C2i»a. 
Como  qniora  qne  foAge,  este  religioso  estnvo  eu  el  colegio  de  San 
Gregorio  de  Yalladolid  donde  perfeccionó  eas  estudios,  y  los  cul- 
tivó mas  caando  hecho  lector  de  artes,  y  después  de  teología,  la- 
yó ambas  facultados  con  aplaaso,  habta  merecer  el  grado  y  la  b«>rla 
de  maestro  por  la  orden. 

En  tal  estodo,  sabedor  de  los  planes  de  conquista  del  imperii» 
peruano,  y  siendo  por  la  línea  paterna,  pariente  de  D»  Francisco 
Fizarro,  determinó  venir  con  él  h  tomar  parte  en  sus  descubri- 
mientos y  empresas.  Consiguió  ser  uno  de  los  religiosos,  que  ba- 
jo la  dirección  del  vicario  Fr.  Reginaldo  Podraza,  debiau  embar- 
carse en  compañía  de  Pizarro,  cuando  por  dis^posicion  dol  empe- 
rador iba  á  regresar  al  nuevo  mundo,  autorizado  coni potentemente 
para  poner  en  obra  el  gran  proyecto  que  encabezaba.  Salió  con 
ellos  de  San  Lncar  á  principios  dol  año  de  1530,  y  habiendo  lle- 
gado felizmente  á  Nombre  de  Dios,  y  luego  :l  Pauam^,  siguió  á 
Pizarro  en  su  difícil  y  peligrosa  expedición  hast^i  ocnpar  el  va- 
lle de  Piura  en  que  fué  fundada  la  ciudad  de  San  Miguel  en  el 
lugar  qne  el  historiador  Qomara  denomina  Tangarará.    En  ella 

3 nodo  el  Vicario  y  los  dem^s  religiosos  dominicos,  ai  exepciou 
el  padre  Val  verde  qne  marchó  con  Pizarro  (x  Cajamarca  en  eu- 
y 2^  ciudad  erigió  la  segunda  iglesia  que  tuvo  el  Peni. 

El  citado  Gomara  rotiere  Cap.  118  que  cuando  se  vieron  Pizar- 
ro y  Atiihuallpa  delante  de  Cajamarca,  Fr.  Vicente  Valverde  que 
llevaba  en  una  mano  nua  cruz  y  en  la  otra  un  libro;  se  lle^ó  tü 
Emperador  y  le  dijo  por  medio  del  célebre  intérprete  Felí pillo 
como  Dios  había  creado  el  mundo  y  formado  aJ  hombre  de  tier- 
ra: qne  Jesucristo  redimió  del  pecado  al  linaje  humano  murien- 
do en  la  cruz:  que  resucitó  y  subió  al  cielo  dejando  por  su  vica- 
rio á  San  Pedro  y  a  sus  succesores  los  papas,  quienes  hablan  da- 
do al  Rey  de  España  la  conquista  y  conversión  de  estas  tierras: 
que  por  eso  venia  Pizarro  k  rogarle  fuese  amigo  y  tributario  de 
aquel  monarca,  obedeciese  al  pontífice  y  recibiese  la  fé  de  Cristo, 
pues  aue  la  que  él  tenia  era  falsísima:  que  en  caso  contrario  so 
le  haría,  guerra  y  se  le  quitarían  loa  ídolos* 

Dice  Gomara  que  Atahuallpa  respondió  enojado  qne  no  que- 
ría tributar  siendo  libre,  ni  oir  qne  hubiese  mayor  señor  qne  él; 
pero  que  gustarla  ser  amigo  del  Rey;  que  no  obedecería  al  Papa 
por  que  daba  lo  ageno.  Que  en  cnanto  á  la  religión,  mny  buena 
era  la  suya,  y  bien  se  hallaba  con  ella:  que  no  quería  ni  menos 
debía  poner  en  disputa  cosa-  tan  antigua  y  aprobada:  que  Cristo 
murió,  y  el  sol  y  la  luna  nunoa  morían;  y  que  cómo  podía  saber  el 
fraij^e  que  el  Dios  de  los  cristianos  creaba  el  niundot  Que  Fr. 
Vicente  le  respondió  que  todo  constaba  en  ac^uel  libro  Qne  Ata- 
huallpa lo  tomó,  aplicándolo  á  su  oido  y  diciendo  que  á  él  do  le 
comnnioaba  nada,  lo  arrojó  al  suelo.  Que  Valverde  recojló  el  li- 
bro y  Bo  fué  á  Pizarro  voceando:    cLos  evangelios  en  tierra. 
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Teui^iixa  crmtÍHQos,  h  «llos^ue  no  qnioren  nuestra  amistad  ni 
naortl^m  loy».  Qno  Fiasirro  ent/tucos  mandó  sacoi*  el  pendón  y  ju* 
gar  la  artillería  pensando  que  los  indios  arremetían.  Que  como  la 
seüti  do  atacar  se  había  hecho,  corrieron  loa  de  á  caballo  á  toda  fu- 
ria per  tres  partes  á  romper  la  macha  gente  que  al  rededor  de  Ata- 
huallpaef«taba  y  lancearon  ü  un  gran  número.  Que  luego  Plzarro 
con  los  do  ai  pió  cargaron  sobre  los  indios  á  estocadas  y  también 
sobre  el  Emperador  que  aún  estaba  «i  su  litera.  Que  Pizarro  to» 
mó  á  éste  del  vestido  y  le  derrib<S,  que  fué  lo  mismo  que  acabar 
la  pelea.  Que  los  indios  no  se  batieron^  aunque  estaban  armados, 
pDYque  no  tuvieron  orden  para  ello,  ó  por  miedo  al  fuego,  al  rui- 
do y  á  los  caballos  que  iban  llenos  de  oascaveles  para  espantar- 
los. Que  huyeron  en  todas  direcciones,  muriendo  muchos  per- 
seguidos y  acezados  por  los  españoles.  Concluye  Gomara  que 
ésto  aconteció  el  año  de  1533  en  el  tambo  de  Cajamarca  que  em 
un  gran  patio,  y  que  Fr.  Vicente  Valveido  aconsejó  no  hiriesen 
de  tajo  ni  revéz,  sino  de  estocada. 

£1  cronista  Herrera  sin  apartarse  en  lo  sustancial  del  relato  de 
€k>mara  espoue  (Decada  5*.)  que  cuando  el  padre  Valverde  reco- 
jió  su  breviario  que  fué  arrojado  al  suelo  por  Atahuallpa,  volvió 
á  Pizarro  y  le  dijo— «que  el  Inoa  estaba  rabioso,  y  que  no  habla 
apara  que  coniar  de  su  pac».  Que  Pizarro  después  de  la  prisión 
de  Ataliuallpa  entendió  en  formarle  proceso  en  el  cual  se  probó 
por  diversos  indios  examinados  por  el  ignorante  y  falaz  Felipi- 
Jlo  de  Poechos —  «que  el  Inca  trataba  de  matar  á  los  castellaiuo^ 
debajo  de  buena  féjt»  Que  el  gobernador  mandó  llevar  el  pleito 
}\  Fr.  Vicente  Valverde,  y  que  visto,  respondió— cque  Úrmarfa 
cqne  era  bnstante,  para  qoe  el  Inga  fuese  condenado  á  muerte» 
€por  que  aun  en  lo  exterior  quisieron  justificar  su  intento  <y  con 
cesto  se  pronunció  sentencia  para  que  fuese  quemado».  Que  Fr. 
Viconte  «consoló  luego,  ó  Atahuallpa  persiuMliendole  que  mu- 
ariese  cristiano».  Afirman,  continua  el  cronista^  cque  pidió  el 
«bautismo  que  el  padre  Valverde  se  le  dio  y  que  por  ésto  no  le 
cqnemaroB  sino  que  se  mandó  le  alagasen». 

Consultando  sobre  estos  puntos  á  Garoilaso,  hallamos  en  el 
cap.  22  IIH.  !.<>  de  la  2.*  parte  de  sus  cComen tartos  Reales»  que 
el  padre  Blaa  Valera  tuvo  la  oración  ó  plática  que  Fr.  Vicente 
Valverde  hizo  al  Rey  Atahuallpa  dividida  en  dos  nartest  que  la 
Tié  en  Trnjillo  de  España  cuando  estudiaba  latinidad  osoriU  de 
roano  del  mismo  Fr.  Vicente  y  que  la  poseía  uno  de  los  conquie- 
taéores  llamado  Diego  de  Olivares:  que  la  leyó  muchas  veces  y 
la  tomó  de  memoria.  Oareilaso  la  inserta  tal  como  el  padre  Va- 
lera  la  escribió  y  cuenta  que  el  Inca  ese  admiró  de  ver  el  traje 
«del  religioso  dominico,  de  su  barba  y  corona  roida~-de  la  cruz 
«ele  palma  que  en  las  manos  llevaba  y  de  un  libro  que  era  la 
«Suma  de  Silvestre,  otros  diee»  que  era  el  breviotio,  otros  que  la 
«Biblia». 

La  oración  que  no  copiaremos  por  difusa  encierra  las  bases 
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^ínéipáies  dala  rdílglbn «fttdl!^ y  éohénje  ^on  «1  objeto  ñe 
§|K)  la  recbhociesé  él  Inca;  filete  tríbittd  il  la  Ed^aña  y  réiiuneia- 
ié  BÚ  reino;  Am'eñá^ándoVd  ál  infecto  bon  lü  gtiei^ra  y  la  «lestmci- 
don.  Garcilaso  dice,  ré^déndose  á  Joan  de  OHta  y  €riat6Val  «le 
Medina  (sacerdotes  predicadores  y  muy  sabios  en  la  lengua  deles 
indios)  a  Jnan  de  Montalyo  gran  intérprete,  ñ  Fr.  Máreosde  Jo- 
froy  franoiBcanOy  y  al  DV.  Fáloonia  aragonés,  en  su  libro  <rLibBr- 
tate  indoram  servanda;»,  qnienes  copiaron  Integra  aqnelto  om- 
cion,  qne  todos  la  califican  de  cséca  y  espera  ^ü  i^ingnn  jiif» 
«dé  blandura  ni  otro  gusto  alguno»;  y  «}ne  aprnebaa  p<ir  niaa 
modesta  y  templada  éh  palabras^  la  Áloeneion  qne  Itíeferon  «1  In- 
ca Hernando  de  Soto  y  Hernando  i^isarro  que  lá  deFr.  ñTicente 
Val  verde.  Oarclfaso  se  detiene  mncbo  en  haoer  v«e  no  sola<lá 
ignorancia  del  qp6  «iryió  de,  intérprete  á  ia  plática  del  p»dr» 
Val  verde,  sino  la  difi<^uTtad  ínsupemble  de  no  bniber  en  la  -len- 
*gua  peruana  palabras  ni  tírédios  para  ex'plicar  ciertas  írAses  y 
nombfres  que  eran  del  to(|o  desconocidos  en  aquol  Idioma. 

Agrega  una  particularidad  muy  esencial.   <Al  padre fFr.  Victon- 

jtte  valverde,  dice— levantan  testimonio  los  qaé.escrit»eo  qiia«ii6 

<i;vooes  de  alarma  pidiendo  á  los  españoles  jtisticia  y  ^vénganaa 

cpor  babor  ibeéhado  el  Inca  póv  el  suelo  el  libro  qfi^  dicen  pidió 

'<tai  fraylé;  y  también  le vantan  testimonfo  al  f^ey  eo»o  al  religpo- 

«so,  por  que  ni  bechó  él  libro,  ni  le  tomó  on  las  manos».    IjO  que 

cpasó  fué,  continúa— que  ^P^.  Vicente  Maiiborotó  éon  4a  répettti- 

cna  gr.ita  que  los  indios  dieron  y  temi^S  lo  bioiesen  al^iminal  («aa 

grita  fué  por  que  los  españoles  subieron  ú  una  torreeilki  y4eá|^- 

ajaron  k  ttn  Ídolo  denlas  joyas  de  oro,  plata  y  pMUras  precibsasiicle 

"«tenía)  y  se  levantó  á  prisa  del  asiento  on  que  estikba  bablaado 

«con  él  Rey,  y  al  levatitarse  soltóla  erne  délas  manos  y  ae  le  cü- 

y  ó  el  Hbro.  que  babia  puesto  en  su  regatso,  y  aleasdolo  del  aii«H 

;«lo  se  fué  á  los  suyos  dándoles  voces  que  no  hi^iasmi  mal  h  loa 

d:indf dS;  por  qué  se  babia  aficiona^b  de  Atabnallpa,  ^^Muido  sa  dÍ8- 

'  «erosión  y  buen  ingenio,  é  iba  á  satisfacer  á  siis  preguntas,  imuuí- 

.«do  levantaron  la  grita,  y  per  ella  no  oyeron  los  españoles  lo  q«e 

«el  religioso  les  deéia  en  favor  de  los  indios cEl  Rey  na 

'  «dijo,  como  esciiben  los  historiadores,  vosotíitos  erheiaqueXhiHoea 
«Dios  y  que  murió:  yó  adofo  al  ^ol  y  é  la  Lona  que. stiniímiorta- 
«les  S¿.  En  suma,  todas  las  ccnitedíáelonee  que  se  atofébayoa  al 
íu^a y  que  en'pártebemos copiado,  dice  Gacói^aso, apoyaados^  ien 
«el  testimonio  del  padre  Blas  Valora,  >  son  eritemmente  fa<Vii»Q  y 
«efecto  de  la  adulación,  agregando  machas  roflegáonea;queBO  jsoa 
«de  este  lugat  y  dé  las  cuales  noeaervirémos  en  el  artiolilo<— Pi- 
ttarro— D.' Franctsbo. 

No  dejaremos^ en  silencio  qno  iGaroilas*  liieiga  qiKa  el  padre  V^l- 
y érde  hubiese  exilado  k  lorespaiíolas  á  matar  á  Im  ímIoa.  y  ^ie- 
no  pbr  apócrifo  q«o  les  aeDoaejaaaoomo  indiea  €f<naiaaía  hirí¡irie9 
eon,  estocada  y  no  de  tajo  ni  revés.  Y  también,  añadire«M^.4m^al 
tMtar  ^arcilaso  d^  procaso  formiido  á  AlabaáVpni  w>  4if0:  qua 


el  pndre  Valvercle  dÍQtaiqinase  eonio  Jetrado:  JbÍ9tl  M  fila  deja  el 
punto  oa  Oscuridad  desde  9ae  no  desmleote  &  Oomara  y  asegura 
qne  dos  Individuos — «cfaeron  nombrados  como  letrados  para  qn^ 
«diesen  sn  parecer  en  la  cansa:  no  los  lian  onencionado  por  bae- 
«nos  respetos:  yó  alcancé  allano  de  ellos». 

Prescott,  el  que  acerca  de  1»  conquista  del  Perú  ha  escrito  ha- 
ce pocos  afios  citando  puede  decirse  asi,  á  cuantos  autores  le  ha¿ 
precedido,  i^o  censura  las  aserciones  de  loa  que  han  atribuido  al 
padre  Valretdalá  prisión  y  aun  ta  muerte  de  Atahnallpa.  Repi< 
te  todo  lo  que  conforme  k  este  propósito,  se  encuentra  en  las  rela- 
ciones mas  ó  menos  parciales  de  los  escritores  antiguos,  que  no 
hay  t>or  que  admitir  con  preferencia  á  GUrcflaso;  y  desestima  las 
opiniones  de  este,  sin  considerar  qne  escribió  después  de  exami- 
nar maduramente  tsiertos  hechos  qne  ¿1  calificó  de  falsos,  dandt» 
para  ello  razones  y  fundamentos  de  mucho  peso.    Gareilaso  si- 
guió por  lo  regular  los  pareceres  del  padre  Blas  Valora  cuya.re- 
racidad  y  tino  como  historiador  no  se  canoa  de  aplaudir.    €i  .efe 
debe  fé  á  los  que  escribieron  remitiéndose  al  testicponie  decon- 
quistadores  y  testigos  presenciales,  también  Yaleta  como  hijo  de 
nno  de  estos,  y  Garcilaso  que  se  halla  todavía  en  mejor  lugar,  co- 
'too  miembro  de  la  real  familia  delos'incas^  é'hijo  de  uno  de  los 
principales  españoles  que  vinieron  al  Perú,  merecen  crédito  y  sor 
oídos  sin  prevención,  aunque  con  respecto  k  vatios  puntos  no 
halaguen  las  j^iasiones  de  los  escritores  estraños,  tan  cuidadosos^y 
pmntuales  en  i^ecojer  y  desmenusar  todo  cuanto  puedo  reagravar 
los  atentados  y  vicios  de  los  españoles  en  el  Perh,  como  si  la  con- 
quista k  haber  sido  hecha  iior  otra  nación,  hubiera  podido  quedar 
t>xanta  de  manchas  que  afearan  las  páginas  decorosas  que  se  coñ- 
«agran  al  valor  y  k  la«t)negacion,  y  de  los  erfmeijes  qne  han  acom- 

S añado  por  lo  regular  á  losgriMide0  sucesos  y  ,á'la8  heroicidades 
e  los  hombres. 

Quintana  otro  escritor  cfrcimspecto  y- sensato  no  toma  empef.o 
t  Mi  presentar  k  Talverde  como  autor  responsable  del  atropella* 
miento  y  prifdon  del  Inca^  ni  cree  que  para  su  muerte  indpyeraa 
sugestiones  de  dibho  religioso  teniendp  Piz^irro  mny  j>ensado  y 
l>esüelto  cuanto  hizo.  Copia  el  sigtñente  pasage  del  padre  '  Re< 
meoal  en  sn  historia  de  Chiápa.  «rPué  poco  afortunado  este  frai- 
Aleen  Oscribirse' sobre' sur  sucesos 'por  personas  poco- afbctas  á  la 
creiligion  dominicana  y  á  la  persona  del  mismo  "f^alverde  pava 
ceoharle  culpa,  que  no  tuvo,  de  la  prisión  del  Inca,  por  las  voces 
irque  stfpónen  dio  cuando  At^hnítllpa  arrojó  la  1>lblia  en  el  suelo: 
-coomo^si  aunque  hubiera  dicho  qneei'éia-en'  I>Josoomó  €li|n  Pedro 
cy 'San  Pablo  dejara  de  haoef  lo  ijae' hizo  qaien  antes ^de  enriarle 
iitt^Ma' apercibida  1á  getité 7  á ' puhto  Iqs  'iMabapes  y mosquetMi 
'  €para  lo  qne  sucedió  des))%esj>. 

Por  Hu  paite  anota  Qiíilirtaná  <|tHii1a  ütKerto'délfnea'  hhfti^iiido 
la  misma  aun  cuando  c^pidref  Bai^bJbnié^de'laB  Caaaéfuisstf  él'^ea- 
*|»0lláii'deUtMspédieibn.  '^CtiiMs  eün*  emh«fgO;^n6BemM9^i  ééMe« 


254  VaL 

ra  probar  la  vordadera  conducta  do  Vulvonlo  el  cual  os  culpíi1>tó 
seguu  las  relaciouou  antiguas  que  lia  soguidu  eu  ku  tostó.  Toro 
los  qué  las  escribieron,  ya  hornos  dicho  lo  bastante  pava  creoilo» 
sospechosos.  Fray  Márcoa  Niza  en  una  certiñciicion  quo  «üo  eú 
MéjioOy  y  hemos  copiado  en  el  articulo  quo  te  respecta,  asegura 
que  no  valieron  sus  consejos  y  ruegos  para  estorbar  la  muerte  de 
Atahnallpa  y  otros. 

Estamos  aistuutes  de  defender  á  Fr.  Vicente  Valvorde:  pero 
mas  queremos  estarlo  de  aceptar  en  su  totalidad  lo  quo  lojo»  de 
hallarse  comprobado.,  ha  sido  contradicho  por  plumas  compettm- 
tes,  y  tiene  que  quedar  sin  esclarecimiento  pleno  desde  que  eslo 
seria  imposible.  El  padre  Val  verde  pudo  ser  un  fanático,  y  do 
acnerdo  con  las  costumbres  de  su  época,  tratar  á  los  gentiles  de- 
sapiadadamente: mas  atenuar  la  culpabilidad  do  Pizarro  y  de  lot> 
hombres  de  armas  que  á  su  derredor  InfluiaD,  para  cargar  a  e^to 
religioso  con  todo  el  peso  de  la  responsabilidad  en  6rden  á  la  pri*^ 
sion  y  muerte  do  Atahuallpa,  no  lo  haremos  jamás,  de^de  que 
hemos  est adiado  lo  bastante  al  conquistador  y  A  los  que  le  ro- 
deaban, y  desde  qne  nos  hemos  hecho  capaces  del  peligro  que 
circnnaaba  á  ese  puñado  de  hombres  que  tenían  que  salvarse  y 
salvar  la  conquista  anonadando  completamente  A  los  peruauo6. 

Los  antores  de  ciertos  manuscritos,  lori  pasiunistas  de  Pizarró 
era  preciso  loescusaseu,  y  se  escuden  ellos  mismos:  órdenes  tu- 
vieron como  i^abemos  de  escribir  callando  uuas  cosas  y  desfigu- 
rando otras,  pero  ¿como  disculpar  ii  un  hombro  dotado  de  tanti% 
firmeza  de  alma  y  en  ocasiones  tan  propenso  ú  la  mala  fé;  C4^mo 
disculpar  cenias  instigaciones  del  padre  Yal  verde,  el  arrojo  y 
la  festinación  délos  procedimientos  de  aquel  para  la  prisión  y 
muerte  del  Incat 

Oviedo  en  su  historia  de  las  Indias  dice— que  cuando  Pizarro 
intentaba  descargarse  de  la  muerte  del  Inca  asegurando  haber 
«ido  engañado  «vinieron  ámalas  palabras  el  gobernador  y  Fr. 
Vicente  y  el  tesorero  Riquelme  é  cada  uno  de  ellos  decia  qno  él 
otro  lo  había  fecho,  ó  se  desmintieron  unos  h  otros  muchas  vecos 
oyendo  machos  la  ronciliaj».  Estas  disputas,  si  es  que  las  Inibo, 
nacieron  de  la  naturaleza  del  mismo  atentado,  y  de  que  Pizarro 
Iónico  responsable  de  él  se  vid  atacado  por  la  reprobación  de  al  • 
.  ganos,  y  especialmente  por  las  reconvenciones  de  Hernando  de 
Soto  y  dem^s  con  quienes  ésto  marchó  á  averiguar  si  se  acercaba 
un  ejército  en  defenza  de  Atahuallpa,  y  cuyo  regreso  no  esperó 
Pizarro  para  proceder  á  la  ejecución. 

Fr.  Vicente  Val  verde  subdito  del  vicario  general  Fr.  Reginal- 
ilo  Fedrazacomo  losdemds  dominicos  que  fueron  siempre  loa 
defensores  de  la  libertad  de  los  indios  y  los  constantes  acusado- 
res de  las  demasías  de  los  conquistadores,  no  era  posible  tomase 
.empeño  en  que  se  diese  muerte  al  Inca,^  contrariando  las  ideas 
iMmévolas  y  caritativas  del  citado  vicario  y  religiosos  de  la  6i> 
don.    Esta  reflexión  es  del  padre  Melondes  quo  en  sus  cTesoro» 
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venWleros  (lo  las  Indioii»  procurd  cle&TaBecer  las  inoulpacionos 
hm-Imft  al  puilre  Vulvorde,  Hoguu  dico,  por  esoritoreü  eueiníffos 
f^u.v.oft  é  intere8iAdoB  on  atribuií-le  log  hechos  cuja  respouaabili- 
dad  pretexidioron  gravitase  menos  sobre  Pizarro,  queriendo  que 
esie  fuese  un  ihstrnmento  sumiso  y  ciego  de  dicho  religioso. 

Yebiftco  en  la  historia  de  Quito  dice— que  el  padre  Val  verde  dlc\ 
t\  Atahualipa  el  nombre  do  Juau  en  honor  al  Bautista  en  cayo  di» 
BU  veriñco  aquel  sucuko.  £u  ciiauto  á  la  fecha  trataremos,  de  es- 
tn  cne«1ion,  S4>bre  que  liay  datos  contradictorios,  en  los  artículos 
Atnhnallpa  y  Pizarro. 

El  padre  Fray  Vicente  Valverde  funcionó  en  el  oficio  de  difun- 
to» y  misa  de  entierro  del  Inca  en  la  iglesia  que  se  dedicó  á  San 
Franeitico  en  Cajamarca.  Habiendo  seguido  por  el  interior  en 
compañía  dn  Pizarro,  hizo  Fr.  Vicente  destruir  todos  los  Ídolos 
que  los  indios  tenían  en  el  Valle  de  Jauja  en  un  templo  que  so 
conocía  con  el  nombre  de  Huarivilca.  De  allí,  (dice  el  padre  Me- 
Jendey.)  se  \o1  vio  i\  Cajamarca  y  á  Piura,  se  embarca  y  pasó  á  Es- 
paña |H)r  mandado  do  IMzarro  para  dar  cuenta  del  estado  de  las 
conaadel  Perú.  Fue  muy  bien  recibido  por  la  Reyua  gobernadora 
quien  en  reconponsa  de  sus  servicios  le  presento  al  Papa  para 
obispo  de  todo  el  Perñ  en  I5t35  señalando  por  silla  la  metrópoli 
del  Cuzco.  Dio  le  otras  comisiones  tocante  al  Gobierno  de  est  oí 
paÍMis  y  lleno  de  honras  y  favores  acompañado  de  veinte  religlo- 
ftim  de  su  orden  cuj^o  viaje  costo<'^  el  te.soro  real,  y  ya  consagrado 
v€rriücA  sn  regreso  á  Lima  on  Abril  de  1538,  habiéndose  detenido 
en  España  por  esperar  sus  bulis  (que por  ser  para  obispado  nuevo, 
ofrecieron  difícultodefi)  y  traer  muchos  den  pachos  para  Pizarro. 

Aunque  el  padre  Meloudez  asegure  que  Fr.  Vicente  so  separó 
de  Pizarro  en  Jauja  para  dirijirso  f\  España,  es  fuera  de  duda  que 
estuvo  en  unión  del  €onqui>«tador  on  la  1*»  ocupación  del  CuzcQ 
en  li>34,  siendo  desde  est^  ciudad  su  regreso  ti  ia  costa  para  em- 
barcarse para  España.  Pruébase  con  lo  que  dice  Prescott  apoya- 
do en  ia  relacioa  de  Pedro  Sancho,  que  el  padre  Valverde  acom- 
paña al  patíbulo,,  y  tralmjó  por  que  se  hiciese  cristiano,  al  gene- 
ral peruano  Challcuehima  que  fué  quemado  vivo  en  virtud  de 
fteuteaela  el  año  15^  en  el  valle  de  Jaqnijaguana.  Ademas  de  es- 
tOf  hay  un  comprobante  de  mucha  mayor  peso.  Kegistra  el  mis- 
mo Prescott  una  carta  que  estii  en  el  archivo  de  Siutanoas  escrita 
al  Emperador  en  20  de  Marzo  de  1539  desde  el  Cuzco  por  el  obifik 
po  Fr.  Vicente  k  poco  tiempo  de  su  regreso  de  España.  Dice  así: 
— Certifico  h  V.  M.  qu6  si  no  me  acordara  del  sitio  de  esta  acQiu- 
ffclad,  yó  no  la  conociera,  á  lo  menos  por  los  edificios  y  pueblos 
cde  ella:  por  que  cuando  el  gobernador  D.  Francisco  Pizarro  en- 
ctró  aqaí,  y  entró  y 6  con  él,  estaba  este  valle  tan  hermoso  on  edi- 
«fielos  y  población,  qne  en  torno  tenía,  que  era  cosa  de  admira- 
«eion  velio,  por  qne  aunque  la  ciudad  en  si  no  tenia  mas  de  tres 
«^  enatro  mil  casas,  tenia  en  torno  cuasi  á  vista  10  ó  20  rail:  la 
cfortalesa  que  estoba  sob)*9  l|v  cii)dad  pareció  d<t>sde  a^Kirt^uoo 
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<mnr  j^n  fortaloxa  ^  las  Ae  EspiifiA.*  jKgófríí  la  maj^or  parto  éo  til 
«tofaafld  está  toda  debibada  j  <) nómada;  Ta  foitaleza  no  tiene  eaa- 
«éi  nada  en  hlesfio;  todob  Iób  pueblos  de  iddevrédor  no  tienen  al  no 
ctaíi  paredes^  qne  por  tíiaraVilla  bay  casi»  cubierta.  La  cosa  que 
cmas  Contentamiento  me  di6  en  esta  ciudad  fué  la  Iglesia,  qne 
tapara  én  Indias  es  harto  buena  Cose:,  ajunque  ségunia  riqueza  qne 
4na  habido  en  osta  tierra  pudiera  ser  mas  semejan  tic  al  templo  áe 
tf  Salomón  o» 

Cuando  Fr.  Vicente  VaWerde  de  Toettií  de  Espnfía  arriM  á  Li- 
mfty  ignorando  qne  se  había  dado  la  batalla  de  \&á  STcilinas  rogó  en 
Taño  ál  gobernador  Plzarro  qne  parü.escnsar  derramamiento  de 
sangre  fuese  al  Cuzco  á  poner  en  paz  tos  ejércftós  é6  D.  Hernan- 
do Pizarro  y  D.  Diego  de  Almagro.  £1  Marqués  i^pénas  sivpo 
aquel  suceso,  resolvió  marchar  para  aquella  capital  como  lo  veri- 
co;  y  en  esa  coyuntura  el  obispo  Yiñverde  le  átnonostó  seriamen- 
te para  qué  no  olvidase  la  an'tigua  amistad  que  le  Bmbía  nnide  á 
D.  Diego  y  que  no  abosare  de  la  victoria.  £1  tsroiíista  Herrera 
qneaáí  lo  refiere  en  la  Decada  6.^,  di^e  que  Pizarro-le  hizo  prense- 
sa  solemne  de  seguir  su  consejo.  De  todo  ésto  dio  one»t»  el 
Obispo  al  Emperador  en  carta  especial,  dicféndole  qtte  por  eer 
asunto  tan  grave  no  lo  liabfa  confiado  á  terceras,  peráonae. 

Hallábase  Pizarro  en  el  Cuzco  dedpues  de  la  bYitalhi  de  las  Sa- 
linas y  fin  trágico  de  D.  Diego  de  Almagro,  otiando  el  príncipe 
Manco -Inca,  que  se  habla  refugiado  en  la  montáfia,  hosti  Usaba 
con  te2on  á  los  españoles  y  les  teníft  en  continua  inquietod. 
Blondo  inútiles  loi  esfuerzos  del  gobernador  pafa  destreiHo,  «pe- 
ló á  médioA  pacíficos  con  el  fin  dé  arribar  á  nn  avenimiento.  En 
estas  circunstancias  se  valió  del  Obispo  por  que  era  notorio  qne 
Manco-Inca  le  respetaba  mucho,  y  asi  loe  mensajes' invitándole 
para!  entrar  en  tratos,  so  le  enviaron  éú  nombre  dé 'PiíMrro  y  del 
prelado:  mas  se  frnstró  él  proyecto  por  ocnrreácdas  iiiespeTadas 
que  sobrevinieron— Véase — Manco  Inca. 

Dice  Prescott  qne  el' inca  no  quiso  conferencian  con  el  Obispo 
por  que  le  hdbia  visto  quitarse  el  sombrero  ante  Pisarro  y  otras 
muestras  qne  según  él  probaban  infbrioridad.  Y  cépia  el  sigaien- 
te  trozo  de  jaúa  carttidel  Obispo  Val  verite  ál  emperador: — cPre- 
«guntado  á  indios  del  inca  qué  andaba  alzado^  qoe  ai  sabeeV  inca 
cque  yo  soy  venido  á  la  tierra  en  notnbre  de  S.  M.  para  defénde-  i 
ellos,  dijo  qué  muy  bien  lo  sabia;  y  preguntando  qtte  por  qué  no 
se  venia  á  mi  de  paz,  dijo  él  índid  que  deeia  el  Inca  que  por  4|ae 
c^ó  cua;ndo  vine,  le  bise  la  mocha  al  Gobernador,  qné  qniére  de- 
ccir  que  le  quité  el  bonete;  que  nó.  quería  venir  á  mi  de  pwi$rqiie 
él  no  había  de  venir  de  paz;  sino  auno  qne  viniese  dé'OaétIllA, 
kqne  tío  hiciese  la  moohkiil  gobernad<>r,  por  que  le  pMréoenáéí 
c^ne  éste  lo  jiddi^  disféndér  por  loiqué  ha  heoho^  y  no  otro».  • 

lia  Kbyna  Gébernaidora  cuando  oyóli-Fr.  TioenterTálvetd^sas 
t«t>í'^Bsént|ici^nés  á  cerca  de  \%  necesidad  de  eoñáttnir  ijgleetiito  ea 
él'Perú^  efecHbió  Al  goMmAdcv  Pt^arré*^  ^DldilDAve'de  1635. 
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«Yo  he  vBcavgiicln  a)  V.  P.  Fr«  Viente  Vulr^nlo  OM^fii  tkm 
cprorrineta  t)ne  )negi>  oomo  IVog^imi  á  eiU,  eiitiemii  en  ^(id  fw  ha* 
<;^n  1(18  igl«HÍi%8  quit  ii  él  y  á  Vf«  ptirwctttMe,  :i«i  en  Iim  p<iobloH  de 
cegpuñoleft  coin»  «ti  los  (ie)iuii<»M,  y  qne  «te  pongan  en  eli.-tK  Ioa  or- 
cnamoiite»  y  comih  ncicemiríiiH  qne  cíe  acá  ko  1Iov:ui,  y  pnoi*  Teis 
c^nanto  esto  es  fiel  i^ervicío  de  Dios  nuestro  eeiíov;  Yo  ves  ninn* 
cilo  que  os  juntéis  con  e\  dtelio  Obivpo  &», 

También  dió  la  Reina  nna  ínstrnccfon  al  Obispo,  y  entre  cifran 
«osas  le  previno.  «.ítem  comniiicareis  con  el  dicho  gobernador 
€en  qne  parte  y  sirio  de  la  dicha  oindad  del  Cussco  k«  i)ehe  ItaCer 
cy  edificar  la  iglesia  oatedraV,  y  de  que  manera  se  debe  bM*or,  y 
cloe  servicios  que  en  ella  se  deban  poner  para  el  caito  divino.,..; 
<j  también  platicareis  donde  convendrá  qnese  ediÜqneti  btraa 

ciglertias  para  la  instrucción  y  C4»nvorsion  de  los  Inditw qne 

cpaot  aynda  á  la  CHtcdml,  y^  he  por  Uie»  -que  de  nueetm  1iaeieii*> 
cda  se  den  por  seis  años,  on  cada  uno  de  elloa,  quiuientoe  pesV»s 
(«iitiéndeHe  castellanos  de  oro). 

Mandó  la  Reina  ec  «tra  c^dula  a!  Obispo  Valverde  ««pie  hfde'- 
tse  descripcIiTn  de  la  tierra:  que  tasase  los  tributos:  que  reforma^ 
«se  las  encomif lidtis,  haciendo  nueva  repartición  de  la  tiotra  de 
«Ya  cual  formase  un  li1>ro:  que  lo  hecho  en  favor  do  los  indios  sé 
do  hiciese  sal)«r  a  ellos:  que  hiciese  ejecutar  las  or^nanzas  lia- 
era  su  buen  tratamiento.  Que  se  informase  de  las  calidades  del 
tPerií,  estrañezas,  puertos,  distancias,  pueblos,  ríos,  montes, 
édehesas  y  de  todo  remitiese  lurga  y  particular  relación.  Que 
«informase  qn<i  fiuebltis  de  españoles  estaban  edificados  y  si  con- 
«vendría  se  edHif«s«fn  otros:  dolos  Indios,  que  píddacionos  te- 
«nfan.  costumbres,  granjerias,  gobierno  y  otras  calidades  de  es^ 
ctas:  de  los  diezmos  que  hasta  entonces  hubiese  habido,  y  si  des' 
€de  luego  los  podían  pagar  los  índi<>8>. 

Para  dar  idea  de  liante  qne  punto  llegaba  en  osos  tiempos  el 
Infinjo  délos  preladoR.  fundado  on  la  autoridad  qne  el  mismo  g(>« 
Uierno  les  daba,  para  dirigir  y  íis(*Hlixar  á  Iom  funcionarios  pál4í- 
cofc  por  e  levada  que  fuene  su  jerarquía;  vamos  á  copiar  etra  óm 
\ññ  drdet»eB  á»  la  Reina  al  Obispo  Valverde. 

cOs  informaréis  que  recaudo  y  fidelidad  ha  habido  y  hay  ea 
«muestra  fa.icienda,  y  sise  han  hecho  y  hacen  algunos  fraudes, 
ca^i  en  la  marca  como  en  la  fundición  y  en  el  quintar,  como  eti 
ce ual quiera  otra  manera,  y  que  personas  son  las  que  en  ello  han 
csido  culpantes^  £  poi  cuyo  mandado  é  consejo,  y  haieis  en  es* 
4tío  lo  que  por  nuestra  comisión  se  os  comete.  Veréis  lu  que  áw 
coro,  pktta,  perlas  y  piedrae  ha  habido  de  reárate,  ó  por  otra  emni* 
mquiera  via,  y  lo  que  hiy  para  ew^iarnoe;  é  ei  hallarades,  aue  en 
«alguna  de  las  cosas  susodichas,  ^»  en  otras  tocantes  a  la  Gober» 
«nacioa,  ó  en  algunas  de  ollas  ha  habnlo  y  hay  mal  recaudo,  nvi^ 
usareis  de  las  faltas  que  liallarades  al  nuestro  gobernador  acón- 

ijjbnlfolé  lo  que  os  parece  que  debe  enmendar,  y  i^sto  con  fnd» 

•  »•» 
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cbii6BA  nuiMrai  úu  qncr  ei>tr»TO«  y  MtlMiynr  Affliin;i  nnnriii^  éh 
cdiferoueia.  Por  qn#  yo  oonfio  qaa  avimidirél  de  lo  lyio  ba  de^ 
«haoer»  locoBvplifj^  y  M.fu»  iia«ift«Ta  AftcioncU  kallHrAd«8  ifiia  nc^ 
CB6  ti«ie  baona  orden,  para<|n«i  oii  olla  haya  btioo  roe;Mid<i,  ari- 
csHroÍA  do  oHo  á  auMlroa  ofteiales  oa  proooBcia  doV  dicbo  uuostro' 
cgoberjMidop,  é  roquiriéndolos  ^tio  lo  oninieade»  eoüAn-tHo  lo  qav 
CA  vos  é  á  atiMtro  gobernador  pareeiofte,  dkiéudoleii  qiio  bí<^iio  W 
cbacoM  ao»  avharekí  de  éll»y  proveeromos  lo  qnr  á  nn4)»^o  ser- 
«vicio  convenga  &>. 

£1  Obiap»  Val  verde  cnando*  pasó*  per  FaiíaiMs^  emi>(>lió  ot.r» 
real  orden  que  tra>o  feolm  7  de  JaVio  de  158B  |Kira  Kaeor  TolVor 
A  todos  los  indios  é  imHaseiie  estuviesen  en  Tierra  Firme  baido*^ 
por  temoi  de  las  guerras  del  Pbrü^    Apenas  so  dese/nbai-aKÓ  ei> 
Lima  de  sns  mucl^is  ateucíooes,  marcliitV  al  Caseeo;  trató  de  lin- 
dar SU'  iglesíav  y   «riglrlft  en  eatedral  cotno  lo  bizo  de<líeándq|ía  h 
WÍ  Asuiieioi»  ée  N.  S.  y  en  virtnddel  mandamiento  defRey  y  bn^ 
la  del  I^apa  Paulo  III  de  8  de  Enero  de  1S37  eolobr<^  el  a«ito  de  1» 
•receion  en  5de  Setiembre  de  15^  con  t<»doa'^  los  requisitos  y  8o^ 
lemuidadea  oanónioaa.    Nombró  ejnco  dígnid^ides,  diez  canóni'- 
ges,  seis  racioneros,  seis  medios  racioneros,  seis  eapelTanes  der 
eora,  y  seis  acólitos,  formando  estatotos  que  celebró  el  Arzobispo» 
TillArroel  en  su  obra  Gobierno  Eclesiástico,  Por  este  tietnpo  exia» 
tía  en  eV  Cuzco  un  bacbiller  N-.  Morales  quefiuicioiiaba  cerno  deau^ 
y  qne  recomendó  Yalvordo  al  enYparador,  á  ña  de  qne  le  cenfir^^ 
mase  en  esa  dignidad  y  eu  caso  de  v.o  poder  bacerío  le  uoait^raser 
arcediano. 

Talverde  representó  al-  Rey  fa  urgente  necesidad  de  erigir 
otras  diócesis  dividiendo  el  tan  extenso  territorio  de-  Un  que  se  lo* 
luibía  encomendado. 

La  Reina  en  14  de  Jmiio:  de  1596  eonfi'ri<>  al  Obispo  Vnl^vonl» 
nn  boarofto  puesto,  el  de  protector  y  defensor  de  los  indios.  Nos 
ba  parecido  necesario  copiar  la  céckria,  por  qne  no  diñaremos  d^ 
indicar  en  cuantos  ocnsionesse  nos  presenten,  que  el  maltrata* 
miento  que  «Ubau  los  altivos  españoles  li  los  Indios  |>or  crueldad 
y  codicia,  estaba  en  contratllccien  con  l(ks  dit^;  osvclnnes  de  loe  re- 
yes  en  favor  do  aquellos,  y  que  no  eran  obedeciilaA  á  la  distancia 
como  opnest«\s  H  la  conveniencia  y  firaes  particnlnses  de  mncboa 
conquif^tMiorcks. 

cA  vos  el  R.  P.  Fr.  Vicente  de  Val  verde  0160*0*  obispo  de  lis 
cprovincia  del  Perü  salud  é  gracia  St,  Por  cunnto  Nos  deseamoa^ 
csnmaniente  qno  los  indios  de  esas  nuestras  provincias  se  con- 
«serven  é  vengan  on  conocí  miente-  de  nuestra  santa  féí  eatólic» 
cqne  es  nuestro  principal  deseo:  Por  ende  confiado  do  vuestra^ 
«perdona,  fidelidad  é  conciencia,  é  que  cot»  tod»i  rectitud  é  bnon» 
tzé]f\  etiteudereis  en  ello,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  ene 
ctanto  qne  nuostra  merced  é  voluntad  fneve,  seáis  protector  4r 
«defensor  de  los  indios  de  la  dicha  provincia.    Por  eade  Nos  tob^ 


«isiiidailo  do  luimT  é  ir^tltar  totdfcBou  índiotí  é  hacer  qn«  8«ii& 
«biiin  tratadoa  é  ÍDdii«tnAd«gf  ^  •enMfifidoB  «n  las  coana  de  nti«t* 
«tra  aaHta  fé  eitt^lica  por  laa  perBonas  iqne  loa  tapeten  k  su  car- 
ago, é  ve:UA  \i\n  itiyfm  é  ordonanzna,  inMi>]cione6  j  prohibielonaa 
«por  i**ñ  ro^-es  catMIces  paAstfoa  Kefiores  padraa  é  abneloa.  é  por 
•cNoa  diMlaa  aoorca  dol  Ihyod  tratamiento  y  coaaorvacion  úh  lo»  di- 
«choAlmlios^  y  on  t-'%nto  qiio  aoiiia  do  nao  y  ejercicio  dei  diobo  car- 
«g4»-getiora<  doia  j  acordoki  4o  eiginonte  &«. 

I«o  dii  «oiiiisiott  paru  onrtíar  porsoiiaH  &  viftítar  el  reiuo,  kaoar 
lDforiiiiu*4oiiea  y  i>eM|nÍaae,  privnrde  au^  encomiondaa^  loa  en- 
«onieHdtM'oft  f)ue  hnNeiteu  tratado  mal  á  lt)S  i'tdtog,  y  aeuteneiar- 
9«ia  en  carcifl  ó  en  dinero  &.  Val  verde  iiajo  jn<leniaa  una  provi- 
aioB  dd  ArxebUpo  de  SeviUii  eu  t[\\9  le  eticargiiba  ejoreieiie  en 
el  Perfk  fnncionen  de  inqnísidon  am  tUuloio  presoittii  en  ej  «a* 
bilflo  de  2  de  Abril  de  \¿ÍSQ  prenidiilo  por  Plzarro. 

4^r  el  añil  1540  hi/.o  el  márf|aéii  Pizarro  el  repara  i  mi  ente»  gofie- 
ral  de  la  tlt<rra>qnee(  Héy  hnMa-dispneato^  y  debia  practioar  ea 
«nion  del^Hyispo  Fr.  Vicente,  ^ara  lo  oirnl  jnnitoa  ámbea  eje- 
untarlo  •h^|f««  y  fif^lmente  gnardando  justicia.  Y  sin  embargo,  de 
tal  premeaia^  re  partí  mi  cute  ou  qno  cnidó  el  gobernador  de  be* 
neficaar  á  sus  parientes  y  criados,  cansó  profundas  i|nejaa  y  ene- 
«netadoH  por  qne  postei^t^  el  mérito  y  m(^t>r  derecko  de  otros,   , 

Estando  Val  verdo  en  Inma  h  principios  de  1541  dio  las  gracias 
;á  loa  reiigiftsos  dominicos  por  el  tsnidado  con  qne  kablan  asistido 
á  1a  adniitvistrncion  de  Ior  sacramentos  en  la  iglesia  mayor  mien^ 
tras  se  halló  la  ciudad  nin  clérigos;  qne  babla  ya  naos  pocos  4 
qnienee  podCa  fiarse  aquella  obligación.  Los  puse  lidesempe* 
fiarla,  y  los  frailes  dejaron  aquella  iglesia,  y  pasaron  á  virlr  en 
«tt  convente»,  «Tevolviend»  al  capitán  Diego  de  Agoero  la  caía 
qne  k/ibitaron  <oa  la  calle  de  Judíos)  entendiendo  qne  solo  1a  ka-' 
ola  dade  prestada  mientras  labraban  el  ooii vente,  y  por  la  como- 
^idad  do  la  cercanía  al  templo.  Aguoi'o  donó  la  finca,  con  otros 
«alares  y  tierras  del  campo^  á  la  comnnldad  la  cnal  en  agrA<léct- 
miento  le  señaló  para  él  y  sns  herederos,  la  capilla  quekoy  ee 
conoce  en  la  iglesia  de  Sacto  Domingo  por  de  Nuestra  Sefiora 
del  Rosario. 

Muerto  el  marqués  Pizarro  en  Lima  por,  asesinos  üel  bando  de 
Almagre,  tomeroso  el  Obiap«i  por  sn  persona  y  la  de  su  eufiado 
•I  Dr.  Jnnn  Blasquez  ó  Vclasqnes  qne  estalm  preso,  fingió  quo 
iba  }\  cazar,  ro  ^alió  de  la  población  y  pasó  k  embarcarse  oculta- 
amate  como  lo  hizo  es  un  |HN|uofiobnque,  llevAndose  ó  I).  Juan 
á  qnlen  s:ieó  del  lnp;ar  en  qne  lo  tenían.  Hay  antores  qne  dicen 
ee  les  permitió  snlir  do]  país.  Navegó  para  TumlH>B  Ignorando 
les  poderes  qne  ^  gobernador  licenciado  Cristo  val  Vaca  de  Cas- 
tro le  enviaba  para  el  gobierno  del  reino  ü  él  y  al  provincial  de 
Santo  Domingo  con  motivo  de  la'  muerto  de  Pizarro.  De  estos, 
poderes  hemos  tratido  en  el  artfenlo  róspéotfvo  h  dicho  provln-' 
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etal  Fr.  Tomáa  4e^u.  Mnitiu  quti  piaad*v«ri#&  M  Obift|io  es^^ 
orlbió  on  Tumbiw  iK>r  Noviembre  ana  carta  qae  copia  Prescott,.*' 
de  la  cual  coa&ta  que  él  rogó  mncho  ^  Diego  de  AUnagro  eu  Li- 
ma y  a)  general  Jtiaii  de  Kada  que  no  mataron  al  secretario  de.- 
Piaarro  Aiitouio  Picado:  «pero  que  fué  en  vano  por  que  despoee,- 
de  haberle  hecho  aufrir  tormento  lo  cortaron  la  c>ibeza. 

Dii'igióae  el  Obispo  k  )a  tela  de  Puna,  y  en  cuanto  saltó  en  tier« 
ra  fiO  ocupó  de  iualrair  á  loa  indios  en  fu  fé  católica;  y  como  tos- 
predicase  contra  sur  creencias  y  lea  destruye^te  Hits  idolcis,  nía* 
qnioaron  contra  au  vida.  Y  un  día  que  iU:i  á  celebrar  mlita  efi 
usa  CHpillaque  él  tnisnM>  había  dijipneato  de  cadas  y  t'am'is  de 
áW^olea,  al  acercar8«  al  alt<ar  (SI  de  Octubre  de  1541)  le  mataron 
lofi  htdioa  á  golpea  de  macaijH»^  y  cun  seguida  s:icar«>n  arraat^rándo 
el  cadáver  atado  por  loa  pies  ct>n  uua  KOga.  Agrega  el  padre^ 
MelendoK  que  luego  le  dettcuartixaron  y  comieron. 

El  Obispo  Val  verde  tuvo  en  el  Perú  una  h»rinana  llamada  D.* 
María  que  fué  esposa  del  general  Ro;  rig»  Or^^ohez  cuya  Iríja  D.* 
Teresa  casó  con  1>.  Diego  de  Silva  rociiio  feudatario  del  Cusco 
con  ma»  de  20>OOO  pesos  de  renta.  D*  María  contrajo  segundo 
matrimonio  con  ef  Dr  D.  Juan  Blasqnoss  ó  Yidazquos^  y  tereerA 
con  el  licenciado  D.  Rodrigo  Niño,  noble  de  Toledo.  — Véanse 
esteía  apellidos. 

Del  Obispo  Val  verde  hnn  escrito  todos  los  historlaflores  de  la 
eeiiqnista  del  Perü,  y  adeni  isse  hacen  recuerdos  de  él  en  til  liliro 
intitulado  cEl  triunfo  de  los  m?írtires  de  la  wigrada  órdon  do 
I^redicadores»;  en  vá  uieniorlal  ilcl  Obispo  do  Caracas  D.  Fr.  An- 
tonio Gonzalos  Aonfía;  eu  laobra  de  Fr.  Buenaventura  Salinas. 
en  la  de  Fr.  Diego  de  Córdova,  francL^^canOy  en  la  de  «Los  nig- 
nos  de  la  iglesias-de  Tomf^s  Bocio,  y  en  el  teatro  de  las  iglo- 
sins  do  Indias  dol  maestro  Gil  González.  Diivila,  quien  asegu- 
ra oitandoal  Padre  Remesul  qne  el  obispo  Val  verde  obsoquió  á 
sn  Conven  te  de  Salamanca  un  cáliz  do  oro  y  dñ  marcos  de  plata, 
cayo  valor  sirvió  para  la  obra  de  reediñcar  los  dormí  torios  de  di- 
cho convent4>.  Álcenlo  en  sn  Diccionario  de  América,  pone  en  la 
serie  de  los.ob{spos  de  Panamá  i\  Fr.  Vicente  Val  verde  como  pri- 
mer obispo,  indii^ando  qne  solo  estuvo  electo  en  1533.  Alredo 
por  lo  regular  adopta  las  noticias  dadas  por  el  maestro  Gil  Gou- 
xal^sen  su  obraarrilm  citada.  Pero  dudamos  qne  Valverde  hu- 
bieseaido  electo  para  dicho  obispado,  por  qne  no  hemos  encon- 
trado en  ningún  otro  autor  semejante  dato,  pareciendo  muy  difí- 
cil ignorase  e)  padre  M<Oeudez  un  hecho  tan  notable. 

Sillín  aparece  do  la  Bíbliotei^i  Indica  de  D.  Antonio  de  León 

Plnelo,  el  obispo  D  Fr.  Vicente  Valverde  escribió  la  obra  «Re- 
lación de  ^a  guerra  de  Pixarro  y  Almagro:  inédita.  En  el  tomo  3.* 
pagina» 93,  Zi9,  y  221  de  la  colección  de  papeles  inéditos  que  m 
pttblica  eu  Madrid  hay  varios  documentos  interesantes  que  per- 
ieiie«eu  al  Qbi»2»o  Tal vei  de. 
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iiii«o.  JurÍBOODSttUo  (U  jmn  orédito.  Estudió  •&  el  oolcigio  dé- 
Snu  Htirtín  d&  Lima.  Faé  Reetor  do  1>i  Diiirersidad  éo  8«R 
Marcos  eu  1644  y  catedrátioo  tie  prima  do  leyea,  aacksor  d«l  ]ii2* 
^aái»  ttc:l<)fiiásUca  y  áe\  Tríbuual  del  Consulado.  Oidor  de  las 
rsales  audieuetiia  del  Nnevo  reino  de  Grauada  y  do  Clittre«i(  go- 
berwidor  del  IVragaitj  desd«  1651  IrnsU  1665.  Su  uombramleii- 
toeman^^de  laAndii^ueia  do  Clmreaa  para  que  visitase  lft>  pro- 
Tlaeia.  y  averiguase  los  disHirbtos  ocairidos  }K>r  causa  de  lo»  jh- 
•nitasj'  del  Obiripo  D.  Fr.  Bernardiuo  do  Cárdenas  uatunil  de 
La  Faicy  qutoo  anoando  )udio8  bí»  había  opuesto  al  reo  i  bim  tonto 
del  anterior  |^obernadpr,jr  tuvrt  cyue  Miiueteráo  por  la  fucntzu. 
— Véa»s  Leou  v  Gara  vito— i).  Andrés. 

Blasqnes  Valveinlo  fué  nioto  do»  Dr.  D.  Juan  BUi^quesy  do  !>.• 
Maria  de  Val  verde,  hermntia  dol  Obi«po  D.  Fr.  Vicente  Valvord«¿ 
la  cual  estuvo  antes  cifuidu  con  O.  Rodrigo  Orgofioz,  j  en  teree«*ite< 
impelas  con  el  licenciado  Ki»drigo  Nifio,— Véaiise  estos  apellido».  . 

YALVERDK  Y  CEBALLOS-^(El  Cí^ballbro)  El  Dh.  D.  J^an 
«o.     Fué  abogado  de  la  Audiencia  de  Lima,  oousuUor  de  1a  iu- 
^niskiouy  examinador  sinodal,  y  secretario  del  Arzobispo  P.  Jo- 
sé Antonio  Ceballos  tio  su.vo.   ^Eotróíi  servir  el  curato  de  San 
LjÍ£aro  en  1.^  do   Enerr  de  1743,  dosdecuya  fecha  el  hospital  del 
intsmo  nombre,  lué  exonerado  de  la  obUgiV4  ion  de  hacer  los  gas- 
tos del  culto  en  dicha   Iglesia.     Habiéndolii  derriliado  el  térro- 
•noto  de.  1746;  el  cura  Valverde  costeo  de  su   peculio  la  reodifíea- 
eion,  siendo  el  primer  templo  que  t^e  rest»ibl«ci<S  después  d«m|ttf» 
Ha  ruina.     Fué  Saii  Láz^iro  tí  na  hermita  casi   tan  antigua  como 
la  fundación  de  Lima  y  ol  arrabal  del  otro  lado  del  río.     Lovan 
tose  despuos  una  juejor  iglesia,  cuando  so  fwrnuS  el  hospital  del 
misnio  nombre    para  leprosos  por  Antón   Sánchez  en    LWÍ;  y 
oaando  ol  ArzoWspo  Slnto  Toribio  «n  \mi  Im.  hizo  vice-parro 
^nia,   y  mandil  rlternasmi  en  ella  por  semanas  los  cuatro  curáis 
«e  fa  catedral,  con  ol  fin  de  atender  á  los  feligreses  de  esa  parte 
de  la  ciudad  cuyo  número  iba  en  aumento.     Los  curas  no  tenían 
iA«<»rvencion  en  el  templo  que  ora  del  hospital*  y  solo  seoc.tipa- 
b»»  4le  la  administración  de  los  sacramentos.     Y  aunque  después 
de*  1606  ge  intento  qneel  capellán  particular  de  dicho  hospital 
«totidiese  al  publico  ^n  el  barrio,  no  l«  consintió  el  gobierno  por 
qoe  ésto  Importaba  fundar  uaa   patroqnia.     Los  mayordomos  de 
Sm  Lázaro  pidieron  ni  Roy  en  1669  la  erección  del  curíito  porque 
■***«•  5*  on  crecido  vecindario:  y  como  pas^isen  muchos  años  sin 
^"*  •*  Y''"**y  "^  *'  Arzobispo  informasen  a  cerca  do  la  niaterlii, 
••  «P»*»é  veal  oédaift  reconviniéndolos  con  severas  palabras  poi' 
U  deaiora  y^  mandando  que  desde  luegn  se  creara  la    parroquia. 
ttM^o»  contradicción  los  curas  do  la  catedral,  yel  Viféy^S- 
JMidlA^ -m  2  4e  Mayo  de  1711  elcnriipllmionti>de  aqneílíí  dfsjw-'' 
o*<»JK     Es  17.35  instaron  )o%  íljayoixlomos,  y  en  ID  do  Eitíro  deP 
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Adoimuailiatu  «inUnó  «I  Rey  que  RÍn  ««cufui  &•  ol>edoci«ni.  Ett 
21  floNoTiuinhíe  el  ArzobUiw  BHcancióu  dio  ci]iu{»Himeuro  a  l«i 
TMiiolto,  srñubimlo  los  tórminns  d»  la  parroquia  do  Sun  Lüsam  j 
•n  >.•  do  Dicionibro  lo  aprobó  ol  Viroy  Marqués  do  Villa  Garcfa. 
J5I  Roy  Moiiibr<^  ¡nUmiv  rum  al  í)r.  D.  Andrés  do  VorgarA  y  üri- 
bo  qiilou  halliíiidof&e  011  Madrid,  tomó  posesión  por  poder  y  pa«i^ 
«¡•1  sioto  afioB;  Aftcendió  á  obÍ8pf>  do  Santa  Cru«;  v  al  venir  á 
Aiiiórica  murió  oii  la  navegación,  ü.  Juan  Pío  Valverdo  y  C«- 
Utlios  lo  rooiupla7.(>  como  4iuo<U  dicho  en  1743. 

▼AUBkllE  Y  MKUCADO— I).  FKRNANDO.—Nació  on  Madrid 
en  1590.  .Fueron  f«n.<  pndrc«  D,  FraiicÍKro  gobernador  v  capi- 
tfta  g#»uoral  fUi  Tínna  Pirnio  y  prosid^nto  do  la  Audiencia  do 
Flinam.i,  y  D.»  M4iria  d«  Solmzano  Poreiru  hermana  do  D. 
Jnnn  el  célebre  jnrigconKnlto  y  Oidor  do  Lima,  D.  Fernando  vi . 
no  muy  JóTon,  niiliró  ou  «1  Perú  do  alférez  y  capitán  de  la  In- 
fauterfa  española;  fué  cruzado  do  Santiago,  aímirante  de  la  arma- 
«rt  do  la  mar  del  Snd,  3-  postertormenro  gobernador,  corregidor 
do  bui  proTincí.w  do  Abancay  y  Qnispicaudii  donde  falleció.  Era 
Ctttsulo  Aii  ol  Cnec<»  con  D.»  Boruardina  Valverdo  y  Conrroras  na- 
cida ain,  hija  do  D.  FrantiHCo  Valvonlo  y  Maldmiado  de  la  órdon 
«•Siintingoy  do  D.»  MeUhora  de  Contrera».  Tuvieron  porlii- 
jo  á  D.  Francisco  íi  qnion  dio  <  I  Rey  la  mií«nia  condecoración  y 
fue  capitaOySiirgento  mayor  y  maestro  decampo  de  la  gente  de 
gnorm. 

^,J:^.^^^^^^^' Ok9aji  NicoLAS—fniucosqne  vino  al  Peni  de 
Medico  en  la  familia  del  Virey  Conde  de  Alba  de  Liste.  Fué 
«ilttigado  por  »entencia  del  Tribunal  de  la  InqnÍHÍcion  el  día  8 
na  Octnbro  do  1667.  Dijo^e  qne  ora  atoo  y  que  Injuriaba  diaria- 
s*Ku*^i""  crucifico  y  si  una  im:1gen  do  laiVírgen  qno  tenía  en  su 
nnmtiieíon.  Eptas  fuoron  conducidas  Á  la  catedral  y  colocada» 
Icego  «n  la  iglesia  del  PriuU).  Con  esito  motivo  hubo  rogativas 
nestiiA  y  sermones. 

VAIfNiKRI— El,  PAriR)sJACOBo~.ioHU)ta,  nacido  en  Francia» 
el  ano  1fK;4  y  que  falleció  en  17^9.  Fué  autor  del  magnífico  poe- 
ma latino  tituladi»  P radium  rustieum  en  1(5  libros  quo  publicó  en 
FArfs  ou  )7I0.  Escribió  también  la  «Opúsculo»  y  un  «Dicciona- 
rio poético».  En  el  libro  6.»  do  aquel  poema,  ponderando  la  ri- 
queza y  fortllidttd  del  torrit^nlo  «lo  Lima,  hace  vivos  elogios  do 
í(m  iiijoH  do  esto  suelo,  diciondi>  auo  os  mas  rico  v  fértil  de  ingé- 
"  «  y  genio»  oxolontos.  tFtrÜUhm  gens  áifeg  agrié,  aurique  me- 
**»•«>/    ^iiior  ingeniié  hominum  esi,  animique  benigna  indoUB. 

Foyjoó  que  defendiendo  á  los  americanos  copia  k  Vanulori, 
«eepCA«ti  pensainiouto  y  U»  coufirmicon  sus  obiwrvacienee  IU>* 
na»  de  bootirolenoia  en  obsequio  á  lo»  peruanos 
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VARELi— Kr  Pai>i:k  .losé— >JoHuita  uaoíiIa  <m  Gimmaijga  el 
fláo  i643.  íngrfBi^  ú  la  Coiupafiía  aii  «1  Cuzco:  fnu  allí  y  un  Lf. 
mñ  eatcdrAtico  do  Teología,  profocto  dt«1  eologiode  S.  Miirtiu  vi- 
ce  roctor  en  ol  Callao  maonrro  de  novicioe  en  la  e^ma  dn'  proba- 
ción: rectoren  Gnatnanga  donde  murió  en  4  do  Julio  «{«t  1608. 
Fa6  nKÍmi»mo  calificador  déla  Inanistcion,  oxunin.tdor  sinodal 
f*ti  Fiiuia  y  ohiepados  di»l  Cuzco  y  O^uamaoga. 

£1  padre  Várela  invtrtió  mas  de  20  000  pesos  de  su  legítima  en 
el  colegio  en  qne  fiílleció:  hizo  un  claustro,  sacristía,  almaeeues 
portería,  escuela  para  gramática  y  biblioteca  á  la  cuallegó  su 
librería.     Se  le  declaró  benefactor  0e  dicho  colegio. 

*  TÁRELA  T  LEÓN— El  De.  D.  Joaquín  Bouso-^Sabio  y  dis« 
tingnido  liniofio,  perteneciente  á  una  noble  é  ilustre  familia:  so 
hernmua  D.*  Lniaa  fué  la  Marquesado  San  Felipe  el  Real. 

Abogado  de  gran  reputación  fué  una  do  las  lumbreras  del  foro 
de  sn  época.  Notablo  teólogo  y  jurisconsulto,  su  opinión  or* 
solicitada  en  los  asuntos  ninn  arduos  y  delicados,  por  ambo)  go- 
biernos eelosiáttlico  y  civil,  espidiendo  sobro  ellos  Inmino^os 
dictámenes,  que  doniuestnin  su  talento  y  sabiduría. 

Fué  regente  de  la  cntedml  dol  maestro  de  las  senteoelas  en  la 
Universidad  de  San  Muróos,  de  laque  fué- también  rector  por 
ocho  años  consecutivos.  En  les  fiestas  con  que  esta  Universidad 
folobró  la  exaltación  al  mundo  dul  excelentísimo  señor  Viioj  O. 
Manuel  de  Guirior,  pronuncitV  una  oraeion  panegíriea  llena  de 
elocuencia  y  erudición.  Dnranto  su  rectorado,  y,  debido  A  sue 
esfuerzos  se  levantó  en  el  año  do  1776  el  suntuoso  General  ma- 
yor dee^  ilustre  escuela,  en  cuya  puerta  se  eolocó  su  retrato 
con  laM  nignientes  inscripciones  en  su  elogio,  y  en  el  del  Exorno 
señor  Viroy  Guirior. 

Sab  qniiins  auspieasho&c  arx  constrnct>a  Minervcs,  quo  aqbo 
presenti  carmine,  Lector,  hahos 

KKEGIA 

Húoc  domas,  hc&c  sedué,  Ikbí"'  avx  oxcelsa  Minervos 

Ex  oculls  nostris  pone  reponte  fugit. 
Cansa  non  posean:  justan  mihi  credo  fuisflo: 

Sed  plicsnix  molior  Jam  lenovata  redtt, 
jQuam  forinosaredit  cnnctiK,  quain  fnlgidu!  Tali 

Nec  Menphis  gnudot,  nec  sacra  Roma,  domo. 
¿Sed  quibusanspicñst  ¿Cnjns  sub  Nnminis  umbrHf 

En  Gnirior  Pro-Hox,  proostitit  i  De  inanum. 
loiperat  nt  Limce,  pritnce  ronorentur  AthoncB; 

Fiit'Kii,  et  innixé  promovet  oi-dinibn». 
Illustris  Rector  Joachin  Varóla  subaudit. 

Príncipisedictum:  necmor(B:  fervet  opus. 
Fervet  opns:  jium  mllle  manns:  jam  mille  laborant 
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XftiAcí^:  inatauiy  nt  citó  nurfnt  o|mv. 
J»ni  liQiie  ooftavtu  pottt  saptnaginfcii  Itiebat 

Aaaac,  et^oe  fpso  Pallas  in  aroe  Aefi«t« 
Ergo  eedet  rediviva  anuís  qiiíbiis  inelytnB  H«ro» 

Kmmanuel  Gnirior  aorte  gub<»rnHt;  io. 
Virat,  at  bcBc  cBtiia  sígnetar  jare  lapiHo 

Albo:  ut  in  bis  soiirper  etet  rediviva  uííúa, 

VARGAS— D.  AnTONio—vociuoao  la  oiiidid  de  Ua.  Kl  col»r 
gio  de  la  Compañía  f^e  Mzo  aiH  yon  loe  bieiioe  íf«e  para  dicba  ol»- 
joto  codió  Valgas^  á  qnlen  eo  reci>noció  por  f«ii4dador.  Aníorl* 
RÓBe  por  roai  cédula  do  2¡^  de*AgDsto  do  1746  la  fnndacioii  del  ci- 
tado colegio,  do  que  iKMSterioi- monte  ftieroiv  benofactoree  D.  Joaa 
de  Loyolay  D.  01  emente  de  la  Mata.  Cnaiido  eoextlugnió  la 
Compañía  so  adjadic4>  el  eokigio  con  sus  bienes  y  peonroneA  h  la 
Hvden  de  la  Merced^  onyooonvotito  pa»íV  a  sQr  propiedad  fiseaK 
^A.v  lo  poiiée  ol  cologio  de  instrueevna  metHa  de  San  Lufei  Goo* 
zag'U 

TABtíAS-  DiKGO  LoPKZ  DA---natiiral  de  Portugal  ¥aé  reUi« 
^1<^  y  aluM'cado  en  Lima  en  13  de  Manco  de  IHOS  por  eontencí^ 
de^l  Tribaual  do  la  l*iH|ulBÍoion.  En  este  auto  de  fé  bubo  40  reoii 
q9#  waírierou  ím  p«naa  á  qtie  se*  lea  eondoAÓ^ 

r  VAB«G^A8^D  JuA^^k  qnloB  D.  Pedro  de  Uristuí  nombriV  au  In- 
giMT)  teniente  en  la  expedición  qne  se  iutorn^'»  al  Aina^.onas  on  ol 
aia  1660.  La  elocoton  de  Vargas  urvió  de  pretoBto  a  los  doscon^- 
tmnUm  y  onemigo^  de  Uraivk,  qae  por  otras  cansas  estalmn  prepik- 
«Mloe.para  nn.motiiiu  Estalló  este  y  asesinaron,  á  Urzaa  y  é 
Vargas  en  Enero  do  1561,  en  nna  población  cercana  á  la  emho* 
QiMliira  éel  fío  Pntaraayo. — Véase  Urzna  D.  Pedro  de—       » 

VARGAS — D»  Luis  de — sugeto- notable,  qne  vivía  en  Lima  por 
los  años  1S5I.  Cnando  por  grave  enfermedad  del  Vfrey  D.  An- 
tonio de  Mendoza,  la  audiencia  entendía  en  los  negocios,  y  man- 
dó se  camipHese  la  eédala  real  q no  extinguía  el  eervioio  personal 
de  los  índioH,  se  alteraron  mucbos  de  loa  tocÍdos  á  quienes  esa 
ley  perjudicaba,  y  #lel  deseontento  general  brotaron  varias  oona- 
piraciones  que  amenazaban  subvertir  el  orden  y  la  tranquilrdail,. 
La  primera  qvo  ae  Iiíko  sentir,  foé  lia  qne  encabezaba  Vargas  ett 
Lima,  y  desonbtió  D.  Melchor  Verdago;  tenía  por  objeto  suble- 
var el  pTíiH  matando  Á  loa  oidores.  Con  los  datos  qoe  recibió 
aquel  tribunal,  abrió  una  información,  y  viendo  quo  Vargas  por 
OFÍtar  el  tormento  trataba  de  comfMrometer  á  personas  eíieivadas,. 
lo  hizo  degollar  oreyendo  qne  con  no  proeeder  A  mas,  y  eon  eí 
castigo  del  principal  actor^  se  restablecería  el  soole^.  No  snce* 
dio  gftí:  en  el. Cusco  y  Chuqulsaca  aigaiaroitoan^  mAs  empeño  las 
eenjuraciimes  hasta  que  Francisco  Hérnandéx  Giroii  capitanea 
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tifii^T«rviil(i«liiti  quii  fu;^  terrible,  y  de  grfiTé  tmMMiileiieM— y«n- 
*«  9f«B4«rza  D.  Antoulo  Vire,?.  VHrgMA  hfUbíii  mUitádo  cod  Hki^ 
ei»  NafioK  Vel)i  iVqnlett'Hiíatidonft,  Mtinido  á  mii  df»b«réii  In  b^tiv* 
Iki  delñaqiiíto.  tSlAMftl  D.  Joan  Fernandeaí  mi  oeiifNi  é»  D. 
I^ntii  d«  Varffas  «M  a»  relucí oq  d«  loa  saeeaoadel!  Peré^  en  la  épofa 
^Í«f  liw  diatiirlyioa  da  Í9fi»y  54.  .    '. 

4  • 

VARli^AS — D.*  MfeNciA  DE— reciña  do  Lima.  Fué  ana  de  la« 
fiindndoraa  del  Monasterio  de  la  Trinidad.---  Véase  Sanaolea—D.* 
J^cKsrecia. 

TAttOAÍÍ  MACHUCA— D.  BKRNAbDo— iiBtiiral  de  Simanoas; 
fescrllyftl»  tu  obra  c^fi^icla  Indiana»;  y  un  libro  qne  intituló  cApo* 
iogia  y  dÍRCursoB  delttA  conquist-aa  do  lag  Indias  OccidentaTes.» 
I^  dedicfS.al  Virey  Marqués  de  MontescIaroH,  y  dice  Fr.  Antonio 
RameioiT  que  ao  oonsignió  por  eutoDcoR  Machuca  liconciéi  partt 
imprimirlo.  Esta  obra  turo  por  objoto  hacer  una  amarga  réfn- 
l^aeíoii  de  la  que  el  obispo  Fr,  Bartolomé  de  las  Casas  pnblic<S  en 
tó53  relativa  A  ^a  dostrncciou  y  08olaviCud  de  Uín  indios. 

En  la  foja  177  TtteTta  de  la  cMilicia  Indiana»  dice  hablando  de 
Ijitña:  €U<tbftaii  este  reino  y  oíudad  de  Lima  grandes  cabaIÍe-> 
«ros  luHtrosos  y  muy  ricos.  En  general  es  gente  valerosa  y  arrls- 
<eada:  las  damas  criollas  son  muy  corte&aims  g&üardas  y  ^n  grait 
«manera  discretas:  y  finalmente  los  criollos  do  estos  reinos  tfe- 
-ctién  galla  rilos  entendí  uj  ion  tos,  y  son  grandes  hombres  de  A  ca- 
«Uallo,  y  6Í  I^Mienpleaftett  en  armas  serian  señalados  varones.» 

TAWJAíi  Y  iriT«»A— D.  F«.  JtAw  M anü«i.  im^nAtural  de 
Uiúti.  Hieligioso  de  la  orden  de  la  Merced.  Ti\^  eoíuendador  en 
«4  convento  dé  Panamá:  paM)  á  Espai)a  donde  recibid  el  grado  dé 
)T:tdre  de  PW)Vineia  .t  se  le  present-ó  para  el  obispado  de  G%iapfl 
«n  1769.  6«t-ando  sirviéndolo  se  resolvid  su  traslación  al  de  Tn« 
cttt^Tii  péVo  no  tomt>  posesión  de  61  por  su  fallecimiento  oeurrldo 
eit  1774. 

TARftAB  1>X  SA!Í  PSnRO-Et  Dk.  D.  J o rjr— presbítero. 
Medie*  «de  eát&ara  del  Vi  rey  Conde  de  Chinchón,  y  por  stia  le« 
traü  yitelerfo  él  facnUat^vo  mas  solicitado  en  Lima.  El  arsobis-' 
po  D.  Fernando  Arias  de  Ugarfe  «abiende  qué  recibía  paga  pot* 
Aim  onracioneS)  y  qne  no  nsistífl  h  4o9  enfermos  por  carldiHfy  1# 
.matidé  llaidor,  y  -  le  pidió  el  breve  pontlñcio  de  qne  neeesiMhaír 
iow'safferiloleis  para  e)ereer  la  medicina.  Se'  lo  preseiitá  yargafi» 
y  el  prelado  leyóle  ee  rot  ülta,  las  siguietttos  palabras'  del  itiitiit^ 
€o.  «Podéis  libre  y  líeitiiinente  sin  inetirrlreafiinguft  9miíI«I1'Jí» 
«Mnt4>  de  cei^snraa  y  penas. eclesiásticas^  ^loitar  el  dipha  arle 
«oe  medicina  segúai  sus  preceptos,  grs^cjosamente  y  sin  ílevflr'de, 
«oiHghn  modo  estipendio  alguno,  y  ditr  los  lúedicaAiéntos'y  otri^ 
«cosas  necesarias,  fuera  de  la  adustion  é  incisión  de  miembro^.- 

34 


266  rAS-VAS 

Aaíauastábá  VaigA»  cUctéudolai»  pinrel  do  eamplWi  «e»  iiu  tofiéTr 
le  414ii^r)aiil  prlTfleglo,  Beplicó  que  él  no  podía  roooai^iwftr 
nina  qiM^graekNUí  y  HbenünwTite  «e  la  dMmi»!  y  le  dij^mue  ni 
«on  «i),  debía  recHih*  «esa  alguna.  El  clérigo conl:i«tt<^  eiia  fnii- . 
cíonoB  ftin  enmendarte:  Jiixoel  prelado  «ele  conminara  ée  nneTo^ 
y  por  último,  mandó  al  provisor  pveoedieee  eontra  él  jadieial'^ 
n^nte,  y  fné  castigado  con  las  penas  que  aparecieren  en  aaloe.- 

TlSCO  T  PASiClí Alr-D.  JiTAK-o-eoreiiel  ato  ejércilo.  Cabalfa^ 
ro  de  la  orden  é^  Alcántara.  Vino  de  España  en  181 1  nombradla 
gobernador  y  yefe  militar  de  la  proTincia  de  Gnayaqnilf  y  dee*> 
empefiÓ  este  destino  Imsta  1816.  Vasco  era  Brigadier  desde 
1815;  y  defendió  aquella  plaza  cinmdó  en  Febrera  de  1816,  entré" 
én  el  rio  el  comodoro  argentino  Brown  con  el  bergantín  cTrí«- 
nidad»  de  18  cañones  y  nna  goleta,  dejando  en  la  Puna  el  rosto» 
de  so  escuadra  y  la»  presas  qae  Imbía  tomado»  Bieo  rendir  h^ 
batería  de  Punto  de  Piedras  eur  que  InUaron  iiHiiiiolottesy  sttW^ 
Inego  á  ponerse  fronte  al  fuerte  de  San»  Carlos.  AUí  esperünen*- 
té  el  bergantín  á  tiro  de  ftisir  mncha  pérdida  en  so  trlpahiel^Mii 
y  varó  obligado  por  un  vivo  fíiego,  entregándose  fi^ewi^  pristo» 
neró:  antes  se^^  «Mierte  aborda  al  práethco  per  sospechar  de  éf 
y  cniparíe  de  mata  fé^.  Cinco-  dias  después  se  preseataroii'  Ib» 
demiis-  buques  batiéndose  centra  el"  fhertede  la  Cruc  qt^  defei^- 
dla  0t  coronel  BejfiraiM)..  Desistieron  muy  pronta <Te la  empresa^ 
y  el  j.efe  acoideutÁl  de  la  espedfcion  que-  era  bernmno  ile  Browi» 

5 repuso  al  gobernador  Vasco  Pascual  el  cangédel  Cómbdoro^ 
(trown  y  en  tripn lacio»  con  les  prisioneros  qne  existían  abordo:: 
ono  de.  ellos  era  el  brigadier  D.  Juan  Bffannel  deMendlbnrn  nom* 
iH-ado  por  el  B'^y  gobernador  de  GnayaquiV,  y  qnelkibía  eaide» 
prisionero  delante  del  Callao,  en  la  fn^gata  eConeeoueBcta»  pro*> 
cedente  de  Cadie»  £1  gobernador  se  negó;  perese  acordó  en  iin» 
Jnnta  celebrada  en  cabildo  poner  condicii»aes  que  dicbejñfs  n(^ 
aceptó*  Después,  el  16  de  Febrere  se  verificó  el  cange  obligénde- 
se  por  un  convenio  á  retirar  soe  fnetsas — hecho  qoe  fuese  dicho 
^tk^gp  eA  Pim^  y  entregar  varios  baques  de  les   epreiadee,  cén 
sns  cacgamentoe  para  lo  cual  se  dieron^  relieoefe  por  ambae  par«^ 
tea*  Dice  el  Virey  Abasoal  en  la  relacinii  de  su  gebierno'  que  «na* 
«die  dndaba  que  sería  desechada  semeiaate  propoelclen^  por  qn^ 
eaiqndo  ventajosa  la  sitnacion  del  gobernados,  era  esté  ei  easo  de* 
edietar  la  ley  á  los  pirataa»    A  pesar  die  tode  fiftfsor presa  fué  gran** 
«de  al  ver  eencedída  la  transaocion  prop&esta  por  ef  onemigOi  de* 
«volviéndole  al  caudillo  nrineipal  alma  de¿la  empresa,  para  qae^ 
«eeatüiease  ene  hoirtilidades». 

'Habiendo  entregado  el  mando  de  Guayaquil  ásu  sncceeor.  éH 
hrigadiet  D.  Juau  Vascio  y  PascuRl  pasó  k  España.  —  V^áee 
Bro>Tn. 
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"VXBCONCELQS— El  Padbs  SiMON—d*  la  CaiupaüU  de  J««úi». 
t^i^víocial  del  P0rü.  £»cfibld  U  <ibrft  cNotlciasdel  d^wciibrl- 
«BtéBto;  d«8ciipcl<m  ytmtte»  del  Brazil,  su  población,  costtim- 
tires,  |4fiBtas,  mlaas  j  animaUa.  Se  imprimió  en  1668.  Tam- 
titea  escribió  la«róttica  de  la  Compañía  de  Jesús  que  publicólo 

-•  T&SI{Ü1K— El  Pkpmst  Ahtonio— de  la  Cona^líla  de  Jeshs, 
lit je  de  D,  Rodrigo  Vas^uee  de  Avoe.  Nacie  en  Madrid  en  1580, 
vino  ai  P^yüea  se  niñea,  y  eetodió  enefl  colegid  de  San  Martin 
^Ko  Lima  «en  neta^le  apnevechaoiieiito.  Recibióle  en  la  Compa-> 
Ala  M  (prevtBctai  Baltazarde  Piñaee ¿regentó  varias  oÁtédras:  ruó 
rector  de  leA'cel^os  de  Arequipa,  Cascí»  v  Sau  Patilo  de  Lima: 
«o^este deede  1629  basta  1634  en'que  ascendió  á  provincial.  En 
#698  hize.  la  st^emoe  dedicación  de  la  basUiea  de  San  Pable;  eft 
«aya  obra  ee  baldan  empleado  15  añivs:  fiibríca  ejecutada  con  ar* 
r^lo  á  loe  planos  de  la  casa  profesa  de  Roma, 

Hubo  grandes  fiestas  qoe  principiaron  e)  éOde  Julio  de  1696. 
Salió  de  San  Publo  una  lucida  procesión  con  el  Virey  Conde  de 
Ckinckon  y  «u^««spoBa,  universidad,  colegios,  tribunales  v  corpo* 
TMÍeoescivitesy  rel«gí<isaA.  Sacáronse  en  ricas  andas' las  efi- 
gies.de  les  santos  qnedeidan  eoiocarse  en  el  suntuoso  templo* 
«áende«endncifU  4a  de  San  ígaacie  en  bombren  de  los  numerosos 
ladres  de  la  Cetnpañfa.  Pasaren  ó  la  Catedral  «ende  esperaba  el 
•«abildo  eelesiásttce,  pues  el  Afsoiiispo  babla  fallecido  meses  a«* 
^ee.  Se  tomó  el  Santlmmo  Sacramento  destinado  á  la  nueva 
ágleMíi,  y  estaba  en  nna  hermosa  «nutedia  «valor  de  11, €09  duca- 
les. La  precesión  se  dirigió  Inege  á  Tárl«»s  templos,  entrando 
^e  regresos*  San  Pabio  casi  al  anodiecer.  Hiciéronse  fuegoe 
artificiales  con  iluminaciones  y  regociios  pdbHcos.  El  Obispe 
^  Santiago  D,  Fr.  Gaspar  Villaroel  bendijo  la  campana  mayer 
«on  el  nombre  de  San  Agiistln  á  cuya  orden  él  pertenecía.  El 
^sehtibla  bendecido  ai  temp'eporel  provincial  Vasqnez:  era 
A  ia  sanen  rector  ^1  «elegió  el  padre  Oaspar  Sobrino. 

Ei3t,  día  de  San  fgpiacie  f*é  la  fiesta  deja  dedicación:  el  tem^ 
fHo  estaba  prímorosanrente  adornado:  bitbo  la  misma  asintencia  y 
«elebró  la  «isa  él  maestre-escuela  Dr.  D.  Andrés  García  de  Zn- 
rita,  prconaeiande  nn  notable  Mrmen  el  comisario  de  cruzadn 
Dr.  D.  Bartolomé  de  Beuavldes. 

Yasqves  terminada  sn  época  de  prelado  continua  de  rectol* 
IlaalaJHéé;  y  en  |6S3toIvíó  k  serprovtncial.  Concluido  su  pe- 
-riodo  siguió  en  San  Pablo  de  consnltor  de  provincia  y  murM  en 
l*de  Abril  de  I^Oé  la^ad'  defOaños/^VeíWc  Portillo  él  na- 
dre  Gerónimo  Emiz  del--  ' 

ITA^^ÜE»— D;  Josi— Grnbaclor  de  li\minas  y  sellcift  á'  fines  del 
slgf e  I^ásadojM  Lima.  Sé  contrajo  además  4  la  eombinacion  dd 
«olpres  y  A  formar  pastas  para  la  pintura.    Se  empeñó  ed  imitar 
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la  tl^ta  <1e  Criiníi,  jr  f4]4.nM^Tao«lo  1%  ^i«  bacín,  hiata  íIHA-'^vib' 
9if^\(^  au  objeto  d«'qii^  la  prufiriosan  )o«  couaamidoraaá'la  qw 

5T0D(1  a  eomo  procedante  deagnel  paía.    Pa^tto  Uá  razón  •! 
^ranriu  Peruano  da  lt9l  N.*  3. 

VASOÜ£Z  DE  ACUHa— El  CiiriTaN  D.  Matías  José— sfim»' 
do  Conde  de  la  Vega  del  Ben.  Naefó  en  Lima  eo  ¿4  de  Felirero 
^  1675,  y  é  Vi  edad  4^29  adoe  w^f^j^  deetliio  de  got»ern«dor 
de  Valpjiraiao  en  .qne  eatn  vo  Jiáata  17497.  Firé  dieapnaa  eorTegider 
loe  Caatrbyireyoa  y  almirante  dé  Ia  mar  dol  snr.  Sa  evnoaa  D.* 
.Catalina  Itaci^yen  y  Li^pargner  oataral  de  Santiago  de  Chile 
.deeceoilía  dol  conquistador  Pedro  de  I«Up»rga«r.  Sa  Tida  te 
publicó  en  Lima  en  1821  efierita  por  el  caa/uiigo  D.  Joüé  Bfaqae) 
'¿ermadaz:  y  ae  babía  aegnido  uuaJfüoruuijeiati  aeecfla  día  aua-Tlr- 
y.\^p^,—YjBa»e  Itiirgo^en. 

YASqUEZ  DE  A^USA— P.  Joai^  MATiaa-^Nainral  de  Umat 
eabaUero  fie  la  «>rden  <te  Santiago.  Con<le  de  la  Vega  del  Rao» 
Elector  de'.la  Abadía  de  San  Andrés  de  Tabliega  en  Bargosí  pm 
tren  de  la  capilla  de  Tmloft  8ant«is  en  la  Oate«lral  de  Lima,  y  del 
convento  de  Sun  Pedro  ántoe  colegio  d»  la  Compafila  de  Jeaáa. 
Fué  alcalde  ordinario  en  1791,  1792  y  1810.  Regfdor  del  eabUda 
constitucional  de  Lima  en  1813  y  182(1.  Teniente  coronel  de  aii- 
IjtciaA  difeiciplinadaay  y  géntil-bombre  di»  cámara  del  Be^v. 
'  Eptre  los  hombres  que  de^^Je  el  principio  de  la  contienda  Sad- 

Americana  se  hicieron  notar  por  an  adhesión  A  las  ideas  libar»- 
>s  y  por  sus  pasos  encaiuinados  á  la  iudepentlencia  dol  Por^,  p9 
encontiV>  siempre  al  conde  de  la  Vega.  Su  nombre  apareció  mes- 
ciado  en  las  tentativas  de  revolactopy  y  fué  «>l>jet<n  de  la  rigí Ran- 
cia de  los  vi  reyes  y  de  la  acción  de  las  autoridades»  £a  varia» 
ocasionos  estuvo  enjuiciado  perseguido  y  aun  preso  con  peligren 
p4>sitívn  y  dificultado «  para  recuperar  sos  garantías  perspualea. 
'  '  En  el  artícnlo  Abascal  djmos  exacta  raron  y  pormenores  de  Ih 
conspli  ación  descublorta  en  Lima  el  año  do  1814^  en  1 1  cual  igfi> 
ré  el  Coudo  de  la  Veg^.  Cuando  ae  puso  término  al  juicio  mili- 
tar quo  se  sígui<Sy  imponiéndose  por  el  Virey  pesias. arhltrariaa  h 
las  peiÉjonas  complicadas  en  él,  consignid  id  Conde  librarse  de  I* 
prisión  c6n  la  calidau  de  que  no  podrü^  salir  de  esta  eapUal  y  an- 
bQr\  íoft  sin  licencia  i^e  dicho  Virey.  £nlr.e  lavln  la  Coftdosa  ñm 
1*1  y^ga  se  habla  quejado  al  Rey  de  l<w  v^áneeea  y  trepelfaa  h<H 
cbp^  on  su  oaaa  y  en  la  d^.  an  madre  la  Marquesa  «e  San  Mim^ 
Cpudésa  de  F^ierra  Qoljia  por  ^  eapluin  del  tegimiento  de  la  Üo»* 
cordU  D.  Ramón  Vendrell  que  fué  érgano  do  uno  de  loa  te- 
nunciniítÓA.  E»te  oscalfS  aquellas  canas,  oenpé  los  techos  y  mfíá 
al  Conde  do  su  cama,  Uevíindolo  á  pié  y  escoltado,  después  de  lo 
cual^  se  quebrantnron  las  Ijsyes  al  someterlo  á  un  fiscal  eomiHo- 
n¡^o  <ís  todo  etsto  i^in  maf  que  sosp^hae  y  vc^es  iafnndadag». 


afilio»  piiri4^M»B  y  Msigos  d«l  Ootide  eMribfteroB  ^  1»  «et^te  d# 
€«11  «léndoio  «ficaEmonte. 

£f  Rey  dirigió  órd«ii  al  regonte  de  la  Andienoia  do  Lima  en  7 
4ie  JiiHo  49  ÍSI6  para  ^«e  ao  piiaiaa* en  libertad  al  Conde  ié  la  ve- 
sgtí  mo  eiMi€k»B,  y  dl^fiao  ^«e  el  Vivey  remitiese  loa  aeleceáes- 
<iea44aaiiéle«eia  parara  qne ella  ja KgaaeeD  el  JMiinto,  y  que  la 
^eettteiMña  ee  «eeealtaee  al  oodmJo.  Aquel  tribaaai  pidió  lee  att- 
4oe«l  Vivey,  pere  éete. los  negó  diciendo  no  podían  estraeree  de 
en  seoecPtavia,  y  qoe  élíiabfa  dado  «nent»  de  todo  al  Rey.  <Qae 
^eolo  se  actuase  .en  la  sansa  t-oemiteal  prófugo  D.  José  Gomes, 
qué  anuqne  ya  jaisgado^debía  geotoociáraele  por  las  reyol aciones 
Áe  Tacna  en  qos  fnó  cómplice  de  Zeln  y  de  Paillardelle,  y  por  qn 
iwoyeete  posterior ide  conspiración  por  el  cual  se  le  trajo  preso 
m  Arica  asi  como  á;otros.  A  la  reiterada  instancia  que  biso  lá 
«odiencla,  Abascal  ee  mantw^een  sns  prepósitos,  reprendiendo  k 
ia  sala  átí  crimen  para  ^ne  se  «bstuFioM  en  adelante  de  tal  fn- 
«Isteneia.  SI  Vlrey  Pecnela  eeoogió  en  1818  los  antos  citados  del 
«Mó  1814 ^«e  pasaron  4  la  andioucia  á  fin  de  que  obraran  en  nn 
proceso  abierto,  po?  una  nueva  conspiración,  contra  Qomes  Alca- 
jfuir  y  £spejo  que  fueron  akorcados  al  priocipiar  el  afio  de  1819* 
'— V^oee  Pesoela  y  Oemer*  D.  José*  Sin  embargo  de  todo,  las  re- 
•clamacienos  de  la  Condesa  de  la  Vega  se  Tieroñ  en  el  consejo  de 
'Indias,  y  co«  ac«ierdo  de  éste  mandó  el  Rey  en  23  de  Dicie^^bre 
de  1819  se  alzase  la  prohibición  liech:tóporel  Virey  Abascal  al 
Ooode  para  que  no  pndiese  moverse  de  Lima  sin  su  licencia;  que 
•oe  toitiese  por  concluida  la  «aasa  que  se  le  dgoió,  y  que  ella  ni 
4»i  arresto  qoe  bable  sufrido  per|adicara  á  su  buen  nombre  y  el 
.4de  sa  famifia.  Esta  real  óiden  se  publicó  en  la  gaceta  oflelal  de 
SO  de  Setiembre  de  18211. 

-Proclamada  la  independencia  el  Conde  de  la  Vega  ejerció  el 
«argo  de  consejero  de  entade.  Fué  cacado  con  D>  Josefa  Messia 
y  Aliaga  hija  de  los  condes  de  Sierra-Bella»  En  cuanto  k  su  fa- 
mlU  y  «tras  particularidades,  véanse  los  artionlos,  ftnrgoyen, 
i>.*  CaUlina— Vega  del  Ren—Kengifo,  D.  Juan  Martines  de~- 

TASQUÉIS  T  ARCE.— D«  Fn.  Martin— de  la  órdHn.de  Santo 
Domingo.  Nació  en  la  ciudad  del  Cuzco  donde  profesó  en  14  de 
Octnhre  de  1576.  Después  de  hacerse  notable  por  su  aprovecha* 
snionto  en  los  estudios,  pasó  á  Espafia,  y  allí  fné  atondldo  su  mi- 
lito con  el  nombramiento  de  rector  del  colegio  de  Santo  Tomás 
«áB  Sevilla  de  su  misma  religión,  cuyo  cargo  desempeñó  con.  ge- 
«eral  aceptAclen.  Promnviósele  al  obispado  de  Puerto  Rico  en 
«I  afio  de  1603,  y  aunque  su  comportamiento  fué  di;;no  de  sus  Ipr 
^ras  y  modestia,  tnvo  grandes  diAgnstos  y  competencias  con  uno 
4e  tos  gobernadores  de  la  Inla.  Este  prelado  bizo  ú  su  iglesia  be* 
redera  de  todos  sus  bienes  desde  mucho  jantes  de  su  mn^té. 
Jloj^taron  á  20^000. ducados  que  gastó  en  su  fábrica  y  sacristía  en 
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^rpaiiiAutoft  y  ottiM  «bj^toft.    PtUléol'"»  á  ííw$ñ  d<ft  1609  ó  piiiieipiM 
d^ltílO. 

fJÚS0B|}2  DE  CASTEO^Eb  Dr.  D.  Jua»— miimlM  eneof»!» 
4«  lA  eiiMnil  del  Ciueo.  A  t^n  falUolini«iito«n  Ifím  UgÁ  ISO^U^N^ 
[MNM  6D  ftDOM  orbMiM,  potñ  qao  aIH  ao  fandar»  an  navioiado  d» 
láCompafiía  para  qne  »•  destioaniii  h  laa  minioaM,  áloa  j^aui- 
.faaqiM  eo  él  te  raeibieren  ó  ao  formaren.  Daspoes  da  algnuoa 
ioaoiiTaaiantaa  te  eonaigiiió  ao  1716  pUntifioarlo  íoniialiiianta 
an  al  mismo  colegio  da  la  Traaflgnraoion  dal  Cncoo. 

tAtH)UEZ  FAJARDO— D.  Fkbh ando— Maestro  y  Dr*  od  la 
.Univer«^idtid  de  Lima.  Eva  libogmlo  eu  ai  aiglo  XVI  enaodo  ea 
aataoittdad  ae430Dtabaii  mny  poeoa.  Aaiatid  4  Toé  primeroa  daua- 
troa  en  1572,  alio  en  i|ae  Be  toparé  dicha  Univ^rsiond  del  convait* 
to  de  Sanio  Domingo;  3'  contribuya»  macho  á  laerninizaciaai  y 
alaterna  de  etta  leal  eacnela*  Al  principiar  loa  ettuoloa  en  1.*  da 
Mayo  dp  1577,  fué  el  primer  catedrático  de  o^nonea,  y  en  1581  mi 
le  eligió  para  el  cargo  de  rector.  Concurrió  como  letrado  Jurfata 
jk  los  concilios  de  Lima  de  1582  y  ISDl,  reunidos  por  el  Arsobispo 
Santo  Toribio^  y  segnn  datos  que  merecen  toda  té,  fué  hombre 
muy  doctot  ' 

YASqvCZ  DE  8AVD0VAL  T  ROMEKO-tFk.  Francisco 
jAyiKR— Religioso  agnstino.  Nacido  en  Cajamarca  en  13  de  Di* 
eSembro  de  1703,  bU^  <1«  ^-  Mateo  Vasquez  de  Sandoral.y  de  D.* 
Juana  Romero,  personas  de  conocida  decencia,  aunque  nécon  bia* 
ñas  de  fortnna.  £1  Obispo  de  Trojillo  D.  Diego  Montero  del 
Águila,  encantado  del  talento  y  prendas  del  joven  Vasques,  lo 
kícorptkró  á  sn  familia,  dispensándole  su  estiuuu'ion  y  eonfiansa. 
Muerto  dieho  prelado,  se  vino  aquel  á  Lima,  y  encontró  en  td 
«K^iivento  de  San  Agustín  la  protección  de  un  tio  anyo  Fr.  Anto- 
nio Saldafm,  Biso  rápidos  progresos  en  sus  estudios,  profesó 
en  la  misma  orden  el  25  de  Diciembre  de  1723,  y  tnvo  por  maea- 
tro  al  distinguido  teólogo  Fr.  Qregorio  Marin  de  Sorogaatúa* 
Vas^nes  en  breve  se  hizo  acreedor  á  un  alto  crédito  por  au  con- 
gracion  k  las  letras,  triunfos  en  las  escuelas  y  conocimientos  hia* 
tóricos  que  unidos  h  su  fino  tacto  y  enercfa  |mra  loa  negocios,  le 
dieron  estraórdinario  renombre.  Como  lector,  maestro  y  regen- 
to  de  estadios,  supo  dis<;ornir  la  verdadera  ciencia  de  la  falsa  y 
aparente,  y  hermosear  la  doctrina  con  siMidos  adornos.  Despnea 
de  preatar  mny  ütiles  servicios  en  la  ensefianza,  pasó  á  E^pafta 
euTiado  por  sn  comunidad  para  representarla  también  en  Roma; 
allV  ana  laces  y  sabiduría  fueron  objeto  de  señaladas  atencioaea; 
y  como  se  celebrase  luego  nn  capitnlo  general  de  la  órden«  aida- 
tló  &  él  en  Rimimi  donde  se  le  habla  condecorado  coa  el  grado  de 
doctor. 

K1  padre  Vasquez  hizo  publicar  en  1738  una  bella  edición  de  la 


VAS  271 

obm  tGobiétfio  Éclttftiáftitloo»  que  •!  suibio  anioriisAiio  D .  Fray 
G»MpAr  de  Vilbirroel  Obispo  que  fué  de  Areqnipa  y  Ai'Kobilfpo 
de  Chdrcfuidi^  k\nz  en  1657.    Hallábase  Vázquez  en  EHpuA» 
oaendo  «e  pretbrHilérott  los  libros  del  célebre  CAi-dennl  do  Notrls, 
hombre  doTtlsiiitA  que  bftbU  sido  Apreciado  y  sostenido  por  ré* 
ries  Poatiílees.    El  lomó  k  sn  cargo  defenderlof  y  sin  nrreflmrse 
per  las  confcnidtecioaes  de  podoroeon  énnios,  eoBingai^  sobrepon 
fterae  Á  oetos  y  hacer  valer  sns  ditenrcoe  nutridos  de  sanos  pHir* 
^pios  y  demestraeionee  iucontestables.    Eate  iiin ufo  an mentó 
ia  fama  del  literato  pernauo  ci»yos  desvelos,  regentando  los  es* 
tndios  en  el  colegio  de  San  Felipe  el  real  de  Mailrid,  le  habián  he* 
ehoailqiiirir  buenos  títulos  i\  la  general  aprobación.    Era  amiffo 
y  eonfldente  del  general  de  la  órdéii,  el  teverendo  Fr.  Agostin 
Gioia,  quien  le  bis»  comparecer  en  Roma  como  asistente  de  las' 
provincias  de  Espafta,  é  biso  de  él  grata  recomendación  al  Snmo 
Foatíflce.    En  esaOorte  fueron  notorfas  sus  releynntes  cnalldA* 
des;  y  muerto  Oioin,  fué  Yasque^  declarado  vicario  general  de  la 
orden  enando  ae  hallabii  desempeñando  el  cargo  de  procnrndor.' 
Y  en  el  capitulo  general  que  se  celebró  en  Bolonia  el  9  de  Junio 
de  17589  presidido  por  el  cardenal  Doria  en  nombre  de  Benedicto 
XIV,  toaos  los  votos  se  hallaron  en  favor  dol  di^no  peruano  que 
qnedó  elevado  kXñ  dignidad  de  prior  general  perpetúo;  y  fui  el 
primer  general  espafiol  y  el  seguAdo  vitalicio  que  tuvo  la  reli* 
gioa  agustiniana. 

En -el  desempefio  de  tan  importante  cargo,  brillaron  su  elera- 
do  genio  y  el  acierto  con  que  m  empeñó  en  reforfnar^  sistíema  de 
eetudiciey  y  combatir  las  antiguas  jireoeupaciones  en  materias  fl« 
lofdflcasy  apoyándose  en  cnanto  á  teologfa,  en  la  escritora,  tra- 
dioion  y  monumentos. mas  firmes  de  la  historia  eblesiástica.    El  * 
emprendió  la  magna  obra  de  la  Biblioteca  Angélica  del  conven-  * 
fo  de  San  Agustín  de  Roma,  en  que  no  solo  se  admiró  lo  suntuo» 
soy  bien  dispuesto  del  edlfloio,  sino  los  tesoros  Iliterarios  qne  i6n- ' 
cerraba^ 

Reedificó  Vasquez  k  mucha  c«)sta  el  con  rentó  de  QenazAuo  y 
mrlqneció  su  iglesia  con  un  valioso  tabernáculo  y  dífereute^  es-' 
tf  ambles  dádivas.  Su  fallecimiento  acaeció  el  dia  2  de  Febrero  4f 
1765,  y  un  afio  despees  so  le  hicieron  solemnes  exequias  en  Caja,-, 
marea  y  Linm:  á  estas  ooiionrrio  el  Arzobis^  la  Reguera  y  las' 
oorporaciones. 

Pronunció  «u  elogio  fúnebre  Fr.  Felipe  Gastan  y  se  impriiúió 
•n  Lima:  1786.  Y  el  padre  Fr.  Bernardo  Rneda  publicó' en 
aquel  año  nna  cBelaoion  de  las  indicadas  exequias».  «Esofibió  el 
jmdre  Vasques  varías  cartas  encíclicas  y  entré  ellas  dos'  á  la  pro- 
vincia del  Perú. - 

TA89ÜEZ  BE  TERRASUS—D.  Ai.oNso--vecinp  de   Órur9. 
Cpdió  I  4^600  pesQS  para  <jiie  se  llevara  k  offcto'  la'{uqi)acioi|deÍ 
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«•lfi^o4fcilaOdiiifia&íftdé  JofriiB  un  GkuqniMUHt^y  fné  por  ísmÍ9^ 
T«o«tiMÍi6  oomo'  benefiíotdr. 

VAMÍUEZ  HE  Y£LASi?<l  T  P£BALTA*-D.»  Roiia  Catül*- 
iiA-*^BfitarAl  d«í  Ltfiía  y  persona  aráy  iiotiibke  por  In  Ddblo  fAmt- 
Iki  é  4ae  perteneeió,  y  por  las  rlrtiidea  do  <>oo  eatn  »o  ador-nad».  > 
VaeargA  mi  tii  teetenioato  al  eanóoigo  Dr.  D.  Hatms  do  Qiioro* 
jastiy  tu  alhacoa,  faodaso  on  la  étíaa  i|iio  habitó  nna  do  ojoreicfiBaí 
pu»a  nm joros  qnu  es  la  que  so  denomina-do  Sos t» Rosa)  j  do  la» 
oiial  foé  dirrotor  por  lanehosaiftos-el'prosibítoro  D.  Jmié  Fntiv- 
ciaflo  Noi^arroto  digbo  dotaoitióría  por  sa  meansaMo  eolo  wéíh-t 
fioso. 

D.*  Bosa  fatloek)  on  24  de  Junio  do  1610,  y  doj<V  eandal  eomvr-^ 
donUdOyrqao  el  Dr.  Qaorir|asa  empleó  e«i  deseoipo&o  ile  air  c<mií^ 
aioA  InhioDdo  oabierto  és^.o  oon  parto  del  aayo,  el  déftolt  qiio  hu  * 
bp!  para  podar  hacer  todos  los  gastos  qne  fneron  neeasarm.  luM 
obra  principió  én  1810  y  tormiiió  á  los  dos  años  íaelnaa  la  oafii^ 
lla^  Invirtiéronso  326,000  |*osos  impootéiidéso  h  hitioréo.*on  lao' 
eajas  del  «oosuiado  112,000^ — F^aso  Quor^jueii— el  I>r.  DU  Mn^ 
lias. 

TAraQUEKDE  V£LAHC«  SAfLAXART  ÜSATEiBVl^Eb    Dtt. 

D*  Pau«0-    Nació  on  TAtáH  en  4  do  Sétieaihré  do  J655  y  tuTo*  nnri 
hermano  D.  Bnenavontnra^eaballero  de  la  orden  de  CalatraTa,  y 
otro<D^  Podbro  01)istH>  dé  M^aró  Santa  Orno  db.lá  Blornk,  ol  ooiilr 
fa&d4oi|.LIfiNii  nna  capellanía  sognn  dieo  el  maestro  Qñi  Fne^oaí' 
soanadros  D.  Podro  Vasqnosido  Velasíeonatniral  do  Palenckkoidov 
ilO'  Lima  y  "prosidento  do  Cltar<3is  hasta  1fi6l  on  ^no  pasó  ásovlQ' 
do  la  aadioneiade  Qnito,  y  D.^  Angelar  do  Saliisar  y  Ussíteja^ui-  na-t . 
cida  on  Aléala  do  Honaros<.  D.  Palilo  estudió»  on  el  colegio  de  Satt# 
Martfn  J  signió  la  earrera  de  la  jiirieprndenclai.    Se  eruzóde  Ini 
orden  do  Santiago  on  1684:  fnó  dseal  de  la  audieneia  dé  Chflo*  y 
oidor  de  la  do  Lima  desde  1710.    Contrajo  matrimonio  on.^n,  da.- 
Mayo  de  1606  oon  I>.*:  Ana  Tollo  y  de  la  CneTa>  y  sn  hija  D.*  Aín- 

féla  easó  con  el  capí  tan  t>',  Josó  de  Zavala  y  Sso^ítoI  natural  d*. 
ikna  contador  general  de  cruzada  padre  de  D.  Tt^deo  Mai-tin  n»a- 
rido  de  la  Marquesa  de  Valle^nmbróso  D.*  Mariana. Pardo  do  Fi- 
guoroa.  1).  Pablo  Vasqnez  de  Vebisco  falleció  en  Lima  on  1720 
y  sñ  hijo  llamado-  también  D.  Pablo  fué  Conde  de  las  J^goiias» 
Vóanse  los  apellidos  do  Tellov  y  Quava  y  el  actknlo  que  ftiguo  oa- 
rrtspondiente  á  dicho  conde. 

Vá^qOtZ  BE  TELASCO  T  QtWOS~-I>.  pAnLo-riUoaldo 
ordinario  de  Lima  en  1761  Conde  de  las  Lagunas  por  sn  eepoai^, 
D.*  Nieolasa  Ontafion  de  en  va  aseendoneia  hemos  dado  noticia 
on  el  artíenlo  Laffnnas,  Conide  de^,  Fué  hermano  do  D«  Podro 
Pascual  Vasqnes  uo  Taliiscó  y  Qniroft  de  la  orden  de  AlcAntnra  go- 
bernador de  rotrosf,  Cónds  de  San  Antonio  de  Vlbta  aíegre  mar!- 
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<To  de  D.*  Josofa  Sirgasti  bar  mana  da  la  CoudM»  da  Pramio  raal; 
y  fué  el  imperintendant^  nonibrapo  por  ol  Viroy  Amat  i>ara  la 
admiuifitraciou  délas  tampomlidnda»  dala  Compañía  da  «loefta 
en  el  Cuzco  eimudo  ta  atipulelon  da  Ioa  ragnlare»  da  alia. 

D,  Pablo  oni  posoador  porlínaa  luatarna  dalas  eneotniandas 
f>artaiiaoíatita8  al  couquistador  D.  Juan  Tollo  da  Sotomayor,  y 
áe  un  obraje  en  la  provincia  de  Taniin  <|.ue  romlia  de  utilidad 
5,500  péBOK  anualoA.  Con  motivcy  del  levantniíyíeuio  délos  )ti- 
ilíos  de  Odas  montafuis  capitaneadoit  por  Juan  Santos  Atahnallpa 
por  los  añoM  174S  se  formó  en  el  mismo  obraje  y  su  casarlo  lla- 
mado Pancartambo' una  fortifícaeton  dispuesta  por  el  general 
Marqués  de  Mena^bermosa  que  combatía  aquella  Insarroceion;  y 
UegA  á  establecerBO  allí  un  irresidio  en  forma*. — Vtaie  Llamas  D. 
Jo^  de — 

£1  Conde  de  1:\8  Lagunas  inniediatamonte  so  trusladiS  al  obraje^ 
y  entabló  sertas  reclamación^^  porque  se  había  procedido  sin  su 
unnencia.  Mona-hermosa  intentó  aceptase  el  empleo  da  capitán 
y  comandante  de  aquel  fuerte  para  qire  fué  nombrado.  Sagú  a 
ospnse^laspuoK  Vasqiiez  de  Volateo  el  rehizo  sus  oleínas  gastan- 
do en  ello  su  fortuna;  paro  otros  jefes  destruyeron  cuanto  habla 
trabajavlo  para  restablecer V^T  obraje,  prevaleciendo  la  idea  do  que 
allí  Guntinuiíf^o  el  presidio.  £n  1781  pidió  eomo  indaronlzacioii 
|>or  la  ruina  O8porirn6niada240,0f)0  pesos,  de  los  enales  se  dwln* 
jóse  \ix  cantidad  de'  29=,4t)0  que  adeudab-a  al  Ray  por  el  derecho  de 
lanzas  ilol  títnlo  de  Conde.  Hacia  do  cargo  flO,0W  pesos  por  ai 
valor  del  ohrajo,  y  ldO,(KK>  por  arrendamientos  k  5^0011  paaos 
anuales  desda  1746.  Por  real  cédula  del  año  de  1786  se  le  aboiift* 
ron  64,iK)0  po.^os  con  descuento  de  la  dunda  de  lanzas  quedando  II- 
lires<lá  elbis  su  citado  tUulo. 

Parte  del  terreno  en  que  se  liabln  fenn  (do  la  villa  del  cerro  da 
Irasco  correspondía  A  la  estancia  do  Ll.-inaliuanca  propia  del  mis- 
mo mayorazgo  del  Conde:  0n  su»  tierran  pastes  y  corralas  Se  edi- 
ficaron al  tem'plo,  la  oficina  de  las  cajas  realas  y  otras^flnc^ia  é  iu- 
g^é^nroj*.  Solicitó  que  ademáis  del  pago  de  esos  terrenos  sa  la  die- 
se el  uno  por  ciento  de  toda  la  plata  que  se  saeasa  de  las  minas 
qne  en  ellos  seesplotaseñ,  Del  resultado  da  asta  raolamacion 
de  asta  reolatofiícion  tnndada  en  su  doreclM»  á  ser  iodamnfíado  uo 
liaoios  adquirido  datos  seguros;  y  lo  único  de  que  tenemos  codo- 
oiinionto  cierto  as  da  qno  p«)r  ól  mrui^tario  fisoal  sehizooposi- 
cion  4  Vas  'ge.^ttones  sosranidi%s  por  el  Conde  de  las  Lagunas. 
Véanse  los  artículos  Tollo  y  Tollo  do  Sotomayoc. 

VASQÜKZ    DE  VKLASOO   Y  qiM ROS -D.    Pedro    Pascual 
._VM^e  San  Antonio  de  Vista  Alegro  Coiide  de— 

VEDOYA  — D.  MAN0ET.  Prrnakdkz  be— brigadier  de  la  Real 
AriíiA.da.     Vino  de  Espnfia  mandando   el  ti.ivío  tiSan  Pedro   Al 
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fkvtítHTMm  W^  «tv  1783  ««14^  4fi  ^P9Mm  jeouffaormifp  flr^n.  qifftjf^; 
AmI  «|«iricliP9Tp>  M  Hoy  y  d»!  poin^r^jb».  4fi'^YP  *^  TMÍm}^^^^'  T 
MI  9e  La  4i4  ona  reoorrlift\  miviv  imwvr  qjOL^  oro^e^  el  ^líiil  ^j^ 
(lo  en  au4ft  in»  hulUUm^j  WkUaié^mp  nHIo  mf^iéidule  piipi  (|ue,|>i^ 
lUtfffi  BiD  ria^i^  |)|M9Mi  ^  <a^»  (|U  £r^>vtt«>«»  rjpsotvh)  V«)«ilo.va  val  ver- 
9»iiICh)1«o«  a  éi\  >U)g¡uli  U  Miprobó  al  virey  Crpf;^,  ia  dl^r- 
mifipiaioa  que  haUiu  toiMuclo^  é  im|H>oiéiMtol^  arrafte^  Aféotóier 
•a.áBMper,  y  1^  «ooiotiM»  wm  oMiVi  euferiuecbíd  qfié  l.i|f)!¿^  J^ua- 
to  1^  8IU  d&i».  RepHrocHo^  coiapMsi«»M>ote  el  navípi  gmgrtfqi^  ét 
vinle  en  17B5^ii>  inaiido  4el  cMannátuite  Dv  |íiuMMÍjl  Egfukk  y  Áú^ 
%aeck>bló  el«iUM>  oou  íelipidiui  tovof^qof'  arriba  al  «Fauelr^.á  re*- 
Mwar  wiaTas  avifffae:  do#|Hiea  Uiao  aa  Dayega^^ioii  hf^sta  PortugáP 
.wnda^QilIKiMÍ^  en  1»  eoiita  y  paffto  á»  Bmi^he»  tjKorecie.udo  {>p* 
oa  gente  jr  sal Tándoae  loaeairaalea.  Eguii  noa«i>ióBer  culpa- 
1A% enasoe  en  179B  ae  hall»^  éa  Jefe  de  ieacnadr».  Bii  el  a|)eMK 
iCa  dft  Yé^oya  no  Hemos  asado  la  B  porgue  no-)^  eiiH>te>\ba  al  ñr- 
mar.  y  le  iioneiiM^  eomo  eafi4  eaerito  e«  í^ia  gniaa  ofícíah)»  dp  Va 
aia.naa.  Otro  na.vío  cSají  Pedro  Aíctotaraa  eaijayo-en  e}  Callao* 
a»  l^l.I  y  vagreaé  &  Cádia  cei»  iiBA  a^llM^  d^-di^e^* . 

TWffk-riy.  F^.  AouKniTDK.— natofisl  de  Sevilla-  Tipo  afl  Pe- 
aú  d(a  menor  i|da4  con  aoa  padrea,  el  Ot.  D«  Ptaeciacod^  T^jS^ 
alNMadl»  4a  la  Haal  Andlenci»  de  Liaia^y  Ü A  Bealrk  dé  Fária» 
Beoibió  el  liAbteQ-eo  eata  ciudad  y  profaiS  ep  4  de  Julio  de  1^6i 
JBatttdfr6  en  fcv  eonventc»-  d»  Saoto^  DonamgD^  lüé  presentado,, 
jnaeatee»  y  .defiojdjM^*  Prior  d»  Trnjillo,  de  Panamá,,  de  Chuqui- 
aaeaiy  d^iCna^:.  vioarlo  provinoiiil  en  dicbos  obrspadoe,  y  d» 
JUv»i9iie)«a|^taft>  dedt  de- Setiembre  da  1617.  Nombróle  ei^ 
Bey  Obispó  de  Paraguay  en  24  de  Agosto  de- tGSi,  mea  no  se  cp^*> 
m^¡féf  pooqn»  esperando-  kw-buloa  aeabiS  sus  di^  ea  3&  de  I>t- 
efcamboa  día VSS^»  Faé  eatecsado  e» nn^nieW»  qjA^^l  babX^  ^bo^ 
lUbrat  pieao antaa,  ea  la  pared  de^  capilla^  c^vpituló^ at lad^ 
inhmnmgHi^A»*  £;Q€eraió  db  tAbardi4W>'  elimtsnM>  día  «10^0-^  [le* 
.▼•aaon  laa^aaolejea  eaqne  está  grarade  an^npa^bre»  y  q^^  4^tmjW 
Á  mbrie  la  sepultura.  £1  maestro  Gil  Gioiicates  Diívíla^  ,én  s.if 
deatrp  iselesiáatJbDp,  djeo^  e^ui^oeadaniente  que^  Fr-  ^ist;|á  df^ 
Tiega»ftaetdf4a  jUAia- 

¥BOA-**Ffc.  'FRj^MGiaob'  x>Bv~theriiiao»:del  aateclHry<tan»bfm^ 
nacida  eaSérllfei.'  ^efeaó  en  la  mtana  re^ii^on  ¿eSaikto  Dp^ 
miiigoy  en  Lima  á  16  de  Kovíeakbre  d^  iSdl.  Fuíf  dos  irecea^ 
maestro  <le  novicios,  y  otraa  dl>8  pasó  á  España  y  á  Roma  oomi> 
Mi^uki^'  SlB  Te  eligía  de^  prior  en  1605  y  t]ie>  provioolal^n.24 
de  Julio  dé  1666:  vit^iid  dos  veces  la  provluj^iflf  ^^^f^  ^^^ü^ 
del  tercer  claustro  del  fconveato  de  Lrma  que  era  e^  oe  la'éém- 
inaríi^,  enrÍ4ai9M^,el  teuilj^  y  1a  sacristía  en  su  época  con  alba- 
P^f  pt^ifkilien^B,  y  el  primer  claiiati*o  conlns  pintr^vas  de  Uk'vv- 


IflO».    «aero  mrtnorl**»*!  I*«w»a  ▼•*»  pwntanM  *»'^njf*J''<^ 
1>M»ld  y  «iTíidrt  HerrafR  én  la  yid»  d«  San**  Tonluo  &- 

VBflA— D.  Ain»Kio-e«mw*fci*nte.  fp^  y^^^J^.^J^ 
'*o*-  !««•  éii  23  4«  Eb*»  *•  WS»  «n  <^  "ti*  *«m»4i»«»  el^- 
MiiA  MixAo  fequlwk»  «MI  «Mnibo  naM  q««Tá  *»»«  .^Imw* 
SélSa  I>«8MU«<»»  WW»  Ammicawi.    B«ní! «rt* ^  «  ee(«frrMÍ«  «aa 

^ri»A--l>.«i:R»A'KTOTJK  lA-riWturafl  d«  Madrid.  Calk^toijpi 
*dal*f«l«iad6  r««Hiii*ii.     EsorlWó  wia  obra  «Kfliaekm^fe  !•• 


V«élk^P«.  Cttwátáíii-i^igio»  fmnoifccjwa;  filé  éiqmé 
^éétó  v«iw6*wfccto  lafniídaoioB  dM  t««i^o  y  ooovents  ^ 

^dad  46  Wi  T^  iba  «ll«8  de  i580.  Mal  iw^Owrthos  qnie^ 
fVntiMoavfinlQé fonda»  para  '«aas  obraje  y  inn  ranteaeda  gnado» 
«érlaa  dJkhainAtlHKWaii  laa  qaa-obtoadrlaii  «I  «tolo  da  |iAtroii«B 
(d^  4lla« 

,  ?É«A— ©.  ¥«A»cfK!0  l»ti-«OE«.a-~,r  í).  G I  fiffoiú».--. Véate 
F«Há  MAvqKda 


^o  6B  lima  611  el  rigió  XVI.    En  0l  artlcfdo  PádM*  ^mós  dado 
«otidá  dé  1á  nWile  aacwidencia  de  ínaD  de  PadltlA  y  «M-)a  €élU, 
imdre$  dé  D.  ©iittaear  Canóíi<gb  de  Lima  4«  P.  Juáta  otdortls 
Bnfata  Fé,  y  ^dé©.*  Oeróiiima'qtie  citaó  con  AletiBO  de  Sa*tá Cráí, 
vde  Wfenes  pr<*cédlerwi!  ío»  Condod  do  tmiigauofco,  íoa  BiléHtw  de 
tariwtttéy-ottkOí».    TaiaWeii  fnoron  kija«  ^wqurt  matnmonte 
i>í»  tfliríaénya  ^«éondencia  formó  déspnes  ia  ilustre  familia 'de 
Itós  Die«de  Saa  íéignM  y  Solien  D.*  Marcela  (|iie  casdcoa  I>.  Jé- 
«é  de  Attiero  kñó  del  oonqiif  stador  Capitap  Diego  de  Aguéró  V 
«liéto^á  AídelrnitttdoOaray.  értiaeé  ai  «nal  *íbf»  so  orígeh  déé- 
ÁQée  la  familia  de  loa  Carrillo  de  Córdora;  y  D.**  FeliclaYiii  ca- 
«Ada  ^Mm^i  9r.  f>,  Ftaócikto de  V^<ga  natnral  de  »«wla  tttwi- 
«detkteiiaeftté  deP*«atftñ*  <«irtin¿üidó  jurista  qué  enjn  «áHdal 
de  tAl  aaifttiA^I  concilio  de  BÍ82  reunido  por  Saato  ToHblo^.    Ba- 
tos últiJÉós  fueron  los  padres  4dl  Atasoliispo  l>;  FéHjlabo,  tnt^ 
tuémona  nos  íes  grato  honrar  «n   el  pi^éíseiite  besqK^  que  cott- 
tribuitA  á  ia  gIoHa  de  Lima,  por  que  uto  de  %n\  pnitierbs  om*. 
«éntds  filé  éste  i>reladb  eminente  6*  virtd«ee  7  J^"**' ^2J  >'«•* 
ir<attá«nya,  D  •  Sebastiana,  0Stnvo  cártlda  con  él  Dr.  D^  Cipriü- 
iiode  Medinii  Rector  déla  Beal  üniv«ráldad  dé  San  M&rcoséta 
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los  nnmi  16115  y  l<(17- j.iln  oiiteiimtrtmonio  nacieron  D.  Fr.  Cipria* 
no  reügíofto  dominico  Obispo  4e  GnaiiiAiiga  y  D.  Agustín  caba- 
llero do  la  órdcft  tUs  Santiago,  FIócal  de  la  Real  Audieacia  de  Li- 
ma. Este  contrajo  matiimonio  ron  1).*  Magdalena  de  Agüere  y 
Vega  su  tía  segunda,  y  tuvieron  á  D.*  Sebastiana  que  casó  con 
el  general  D.  Antonio  San  tillan  Hoyen. 

D.  Feliciano  estndió  en  el  colegio  Real  de  San  Felipe  y  on  la 
Uni Tersidad  de  8an  Mtírcoade  Lima,  donde aas  prococes  adejautoá, 
en  prof ando  jn  icio  y. congregación  á  laa  ciencias,  le  hicieron  dig- 
no de  celebridad  y  de  una ««ilida  reputación.  Fné  maestro  de  .^n 
deudo  D.Gaspar  Escalona  Agñero,  quien  asi  lo  declara  en  el  <0a- 
«ophilacio  Reginm  Peruvicnm  (|ae  escribió.  Letrado  Insigne,  afa- 
mado teólogo  y  no  menos  perito  en  eanónes,  luitñendo  d«s«MD peña- 
do la  cJktedra  de  prima  de  estafiícnltad  con  merecido  aplaaso,  fué 
Rector  de  la  Real  Escuela  do  San  Marcos  en  1610  y  se  le  reeligló  pa- 
rael  mismocargo  en  losnfies  161^  1621  y  1692.  Obtnroen  laiglaaia 
catedi  al  de  su  patria  la  canóngia  doctoral  y  ladignidad  deChan  tro. 

Sometían  a  sn  sabiduría  y  tino  negocios  de  gravedad  loa  Vi* 
reyes,  los  Prelados,  la  Audiencia  y  otros  trlbnnalee.  Fné^so»- 
•altor  del  Santo  oficio,  comisario  Subdelegado  de  Crnaada,  pro- 
TÍsor  y  Ticario  general  en  las  épocas  do  loa  ArzoUapos  Lobo 
Guerrero,  Ocampo  y  Arias  de  Ugarte,  y  gol>ernador  general  en 
sede  vacante  del  2.*.  Tuvo  uumerofms  discípnlos,  y  á  no  pocos 
sn  pe  trasmitir  sus  grandes  conocimientos  en  materias  forenses; 
siendo  verdad  ctmiprotiada  con  di  ver8«iH  documentos  históricos 
fehacientes,  que  no  hubo  ejemplo  de  que  hubiese  sido  revocada 
nir.gufia  sentencia  suya,  y  que  oxpidi«»  mas  de  cuatro  mil  en  el 
tiempo  que  ejercí <^  inriMliccion. 

Pespnes  de  haber  concurrido  en  1617  al  funeral  de  Santa  Rosa 
de  Lima,  hallábase  <le  Chantre  en  IG^JI.  cuando  suscribió  la  peti- 
ción que  hizo  el  cabildo  oclesí ártico  al  prelado.  Arias  de  Ugarte 
para  que  sc^  procnraf^e  la  l>eiitiñc:u'ion  <loÍ  Arzobispo  D.  Toribio 
Alfonso  M«>groboio.  £1  Rey  Folipe  IV  lo  presentó  para  obispo 
de  Popayan  en  }(tÍS  cuya  diócesis  vitüito  antes  de  recibir  sus. bu- 
las. Fué  después conMigrado  poro]  Arzobispo  D.  Fernando  Arias 
de  Ügarte  en  Lima.  1).  Feliciano  heredó  mucha  hacienda  de  sus 
padres:  era  incansable  en  socorrer  las  nocesidadHH  de  'los  roone^- 
türesosy  y  tanto  en  esta  capital  comeen  otros  logares,  dejó  inde- 
lebles testimonios  de  sn  generosidad  y  langueziu  Instituyó  en 
««sta  catedral  la  ñosta  *  de  San  Feliciano  con  procesión  ü  que  insis- 
tían mnchas  niñas)  en  ese  día  sedaba  dote  íi  doa  <1e  ellas  anual- 
mente en  cantidad  de  4^  pesos  á  rada  una.  Para  estos  gastos 
adjudicó  competente  rentA  fundándola  con  estable  seguridad,  lo 
mismo  que  ia  de  algunas  c^ipellaufas.  En  l€)Só  croó  en  la  Uni- 
versidad do  San  Mareos  una  cátedra  de  prima  de  teología  moral  - 
asignánddle  de  sn  peculio  el  salario  de  &)0  pesos  y  cudiéudola  á 
los  religiosos  dominicos:  esta  creación  fué  aprobada  por  el  Rey 
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• 
en  25  <1e  Agosto  de  1C37.    En  la  diócesis  de  Popa^-nn  invirtiíV 
'SíO,0DO  pesos  on  el  reparo  de  templos,  en  establecer  algnuas 'fíes- 
'ta9,  en  iníí^ioues,  y  muchos  otros  objetos  dirigidos  !\  con«egnir  la 
Yodiíecion  de  algunas  tribos  do  b.\rbaros. 

$e  le  ti^nsladó  al  obispado  de  la  Paz  en  9  de  MarZo  de  1699,  y 
en  él  mismo  año  ascendió  á  la  silla  metropolitana  de  Héjico. 
emprendió  luego  su  viaje  y  llegó  al  puerto  de  Mazatlan  en  5  de 
Diciembre  de  16^.  No  pudo  pasar  adelante  por  la  gravedad  del 
mal  qne  put^o  allí  término  (i  su  vida  á  fines  de  dicho  mos.  Ha- 
%ia  enviado  su  poiter  para  que  toiaase  posesión,  al  Dr.  D.  Diego 
de  Gifevara  que  estaba  electo  de  Arzobispo  de  la  isla  de  Santo 
Domingo.  Sn  cadáver  fué  conducido  31  meses  después  á  Méjico 
^or  disposición. del  venerable  Obispo  de  Puebla  D«  Juan  de  Pa- 
lafox.  Se  lo  erijió  en  la  catedral  un  sepulcro  en  que  se  lee  una 
ioseri^Hsiou  en  latin  que  puso  el  maestro  Gil  Qonzales  Dávila 
qnierv  la  eópiii  en  en  «Teatro  EcloeÜá^ico». 

£1  Arzobispo  D.  Feliciano  de  Vega  escribió  varias  obras  entre 
ellas  un  tomo  en  tollo  titulado  «Reelecciones  canónicas»  que  pu 
blicó  en  IG^,  tin  tratado  de  «Cetisuriis»,  un  libro  eobro  la  ley 
«Quandiu  deacqulreuda  hoDredltate»,  que  había  ensqfiado  com^ 
catedrático,  &.  Consérvase  su  retrato  en  la  Universidad  de  U- 
ma,  que  tanto  dobió  á  sn  ciencia  é  ilustración. 

Asegúrase  que  antes  de  su  man4ia  h  Popayau,  tenía  ya  distri- 
buidos entre  eus  hermanos  y  sobrinas  iBti'fiÓO  pesóse  que  tenía  al 
tiempo  de  su  muerte  €O0,G00en  oro,  y  que  gran  parte  de  este 
candal  lo  dejó  dei^tinado  á  obras  piadosas  y  caritativas. 

Véanse  los  artículos  relativos  A  los  apellidos  monctoiíados  al 
principio  de  éste;  y — Véase  l^es  D.  Fr.  Juan  do  los— 

VEGA— D.  Qakpar  dr — Fué  el  cirujano  que  embalztimó  el 
cuerpo  del  Arzobispo  Saiíto  Toríblot^datido  falleció  en  «Safta  eu 
28  de  Mai'^o  de  160G. 

*  VEGA—  (Garoi  ó  García)  Laso  tm  í.a  — Natnral  de  Badajoz 
é  hijo  lie  Alonso  HinestioKa  do  Vargas,  señor  de. Val  de  Sevilla, 
ideacendiAote'  de  los  condes  de  Feria  y  marqueses  de  Santillan.%. 
.  £ra  un  mozo  de  veinticuatro  años,  g»Ular<l4)  ^y  diestro  «u  el  ma- 
nejo de  las  armas,  enando  en  1531  pasó  á  Ametica  de  capUan  de 
infantería  aconipañaiido  á  t).  Pedro  de  Al  varado  que  volvía  á 
.«hacerse  cargo  de  su  ^gobernación  de  Guatemala.    Con  él  o^tnVo 
^ui  la  entrada  de  Quito,  el    afio  de  11)34,  y  al  regrosar  nn  jefe  ii 
Kjloatemala^  quedóse  Garci laso  en  el  Peri^  donde  sé  le  encomendó 
la  conquista  de  la  Buena- Ven  tura.     Concluida  esa  jomada,  ácu- 
'dió  al  auxilio  do  Francisoo  Pizarro'  coreado  o»  Lima  por  los  in- 
dios.    Después  pasí)  ol  Cuzco,  donde    guerreó  contra  el  Iiiéa 
Manco.    A  órcíenes  de  Vaca  de  Castro  estuvo  en  1.542  en  la  bata- 
lla de  C^uj^as,  j  este  le  otorgó  la  tenoncia-gobornacíou  del  Cuz- 
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eó.^:'i^  paffo  diól  óoío  cotí  quo  corotMiti^  al  désn^áüd  KHo49  ^ 
áuíigó  el  Námpal  D,  Diego»  DesÜe  éIlt^|ice6  sé  ávéeiñd^  éh  el 
' Cuzco,  y  por  no  firmar  el  acta  éi^  favor  de  Gonzalo  t^z&t^o  tta;jr6, 

Íqf  }tí  ^  ^e  AreqnifMif.ípara  ponerse  bajo  la  liatideiii  del  V^i^jr 
íl^áoo  Niifíez.  Foro  cuando  llegó  á  Lima  m  encóbCró  cÓ^  que 
est^  Be  hallaba  jN»,|]lre6o,  j  Oarcllafo  óscap5  á  du^a^  pé'iVás  de  llt 
inu^rte  qne  el  Memonio  de  los  Andes,  iPraíiéUcó  de  jCarUjéd,  U- 
tii^M  empeñáao  en  darle.  Perdonado  j^'pr  QpliiEálb.ló  ábcrmpMno 
m  Imb  batalla^  de.Iña^pito  y  dp  Enanná,  prestÁndóíé  kn  lá  Mtl- 
ina  an  ftmeeo  cábJÁUo  SaUmUáñ  i>ara  gn'e  píidtera  i>etéM.V  t  xhik- 
cer  al  realista  Centeno.  Más.  ante^  de  libMr?!^.  ^Á  .dé  Saimliua- 
uiáí^  ^  JSaqntjaguana,  el.  leal  de  im  )kbra«,  t^i>c>d<í^  éon  <|'úé  tiii^  bé- 
i^ocidp  Qáücilazf^^en  {^{1  Porü),  ^  pasó. .  á  las  filáis  dé  Qáaea:  UoiI^b 
,SH  ejen^plo  cibntajió^  <9^tre,  los  cápfUnes  'dé  GdiikaYó  PiüA^d. 
'Gasea  recompensó  coa pi efusión  i  Gárcilas¿,  y  aüápú'és  dé  lA  té- 
bel^a  4«  FrfuiG^sjCp  Girón,  la  Audiencia  lé  á^tgnó  él  téi^kM^- 
luientp  dé  Huáinanma^,.  qué  habla  sido. del  dfcho  diron.  Con 
e^  renta,  qué  asqendlá  Á  dócé  mir^éso's,  y  otros  fifhkdes  éiHd- 
Inmentós.  tíyÍ<6  con  gpinaé  honra  ejerciénao  lá  éarldád,  kj^tt'diiil- 
'4e  ¿^  Jas  pbraa  publicas  y  dando  dé  comer  á  sus  áútigüós  éatoái-A- 
das  necesitados. 

:  E^.capUftnGajircilásodelá  Végá  ¿lurfódé  ébféVélMláfd/ep  'él 
Cuzco,  el  ano  dé  1559.  Et^tuvo  cajp^b  cóii  una  cbyá.  hijá  4« 
IfiíáUpa  Tupaíi;,  la  cúaí  tomó  el  nombré  dé  ísábet,  Á\  bia^itfóWíé, 
en  l^.  pióle  hii  ímIo  hijo  qué  fué  él  famoso  áutór  deltié  Có- 
meniarios  reales  y  dé  la  Éisiória  áe  la  Vtorida. 

*  ?EOA— Garci  ó  García  Laso  dk  la— Uamado  comunmente 
GaroikMo.ó Garcilaaiio y  luin^iHaíanas vecee  Gareilaeo,  hijo  del 
.«aplten  ^piMíol.dei  mispo  qcnnhro,  que  vlpo  al  Péri  eónej[, fa- 
moso Pedro  de  Alvarado,  y  de  una  coya  ó  Princesa  de  la  éáinfx^ 
imperial  de  los  ineas,  nieta  del  renombrado  Tupac  Tupáüqní; 
XI  Bobejnuio  del  Perik,  y  sobrina  de,Huayna  Capao,  so  huo  J  an* 
ce8oV,'naci4  én  el  Cuzeo  en  él  año  de  1540.,  Permaneció  ^9  eia 
ciudad  hásia  el.de  1560;  én  el  qoe,  siendo  de 'edad  dé  Tetíité  ándh, 
'se  trasladó  A  Éspafia,  én  dónde  siguió  la  óirt^ra  dé  Tas  '«i^otlUi. 
Con  él  rango  ae  capitáli,  'sirvió  bajo  las  órifenes  dé  D.  Jiúvn  m 
Austria,  contra,  los  moriscos  si^blévados,  y  aunque  éé  eoii^lttjo 
dignamente  en  ésa  y  ótrás  campaña^,  i^^etté  que  .sos  sét*vfeióa  tto 
fueron  bien  recompensados,  á  lo  moños  como  el  Ju^gaha  qué  9é^ 
bieron  serlo,  pues  él  rntsmo  nos  di^e,  que  dejó  el  servido  tan  po* 
bre  y  tan  agoviado  de  deudas,  qué  lio  &é  atrevió  á  préséirtHf^e 
ipas  en  la  corte,  viéndose  obligado  h  retirarse  k  tin  osksui'c;  dW- 
siertip,  en  el  que  pensaba  pasar  tranquilamente  lo  que  de  vida  le 
restaba,  lejos  del  mui^do  y  Ae  sus  pompas  y  vanidades.  Esto  d^- 
<>sierto  fúó  la  ciudad  de  Córdoba  én  Atidáfuéfa,  ét  doudé  habitó 
hasta  su  falleciraento  ép  16iri,  én  la  maduira  edad  dé  ketenta  y 


VEG  279 

seti  ADOH,  y  en  cuya  fumo^  «it«ilni1  j  en  noft  mpllU  qu«  1I«t» 
su  uoiiibre,  fué  entsrrndó;  toliMSddwo  «rtbr*  in  iopnlera  MMfos^ 
cripcíoá  qne  eipres.1  lAgnn  «ODafdflneldá  d»  qnafoiá^pMMU 
virti^dos  y  tnlentoe.  Eitá  CUnfiMo,  naé  pan'dlMlnBnira*  d«H 
podrn  y  del  famoAo  poetiidal  mlnno  imnbw,  M  MrwiiU,'4Mn 
mituifaatAr  en  r«  i1  origdD',  Éé  firiilA  at«mpr«  OMoflnMalneA  «  U 
V«»t,úe1  Jaca  G^rciliisiode  ItiVaga,  os  maelM  nn«oAI«bra*or  «ai 
traSiijosliteraMOB,  qnopol-Hna  proWiwmHitaArawAparn  rechatv 
cnniia.  Dorniite  su  retlto  en  CArdnbn^  mctIIiíiV  U  AiiMriil4«J(t 
Florida,  y  'le^giuns  Ins  CffMaiifariMrMiefdilM  /m«w,adj«  piianlit 
parta  eaDMffnHU»  la  hUtórin  d«  su  piifs  bitjo  íub  nntnnlM  ■obent- 
eú^  M  ptAlteii  pot  printaní  Tan  «n  1600,  f' hkaagund», qna  ftbruM 
lA'ust<!frisdaUMaqaf■tí^•Il  1617,  na  nfio  dMpno»  4a  •»  mn^rtot 


d^r«  L««m  y  HwiilMft  tmIda  4»  LtaM  «oa  ü  ««lidid  da  qa«  daa- 
^ÁiM  d0  trari  dlu  TonyeM  an  w  ourido  D>  JwM  J<wi£  TMaaaa  da 
AbtfnK'HkitiiieholCorgit  7  Som,  imtvnl  de  LtDal^  paM»dor  asi  iha- 
^bnugo  Pat«E  d«  Hanacbo,  pfttron  dal  cooTooto  da  San  Antth| 
dceatAcitidad,  de  UaaplIUdal  Santo  Cristo  4»  Bvrgttti  r  dalco- 
lagia  Be  9Íai  Fttblo  da  U  Conpftflfa  dajaato.  Por  muerta  d«  ea> 
ts  heredó  el  tttnlo  r  miyMMgo  w»  hijo  «1  ñberiindor  da  Valpn- 
tlásti  D.  MfttfM  JobA  Vnaqnai  da  AenJI»  JlMetia.oaHdo  uin  &.■ 
CUnlfBE  Itnrgojan  y  I^pMVDar.  £1  Co«dulo  paaA  jü  hijo  da 
«rtoa  D.  Joaá  O«r¿iilino  rmIiIo  an  Chile,  deapuoa  á  tii  hl|o  Dt, 
Joan  Jo«¿  Aloftldo  ordinario  e»  1708  j  notario  major  dá  CEqia4(k, 
PM  aa'fbllaeiiniaAto  atn  aneaaiotí  lo  harodii  an  hetmane  ql  ooronal 
'Sa  dillieiaa  D.  HatiM  CiUt^laro  de  la  orden  da  Saoti^^,  senti| 
llMU«o  da  eámara  d^  Bay,  alealde  ordinario  de  Llnuv  j  r*ffidar 
■AitfWtUetoBBl  amrido  dé  O*  Joaafil  de  la  PaenJie  j  Heaia,  hlia  de 
IkM  IhrqiiaBaa  do  Ban  Miguel  y  Condoede  B i arra-&élta.<— y mm 
'—ytH^atá  da  Aenfia  D.  Joi¿  Mattaa— Bariwtea  cwemoa  deí  pri- 
mer Oflnde  de  U  Vega  fueron,  al  úpientfBt nía  podra  Juan  perúz 
4e  UeUKoho  y  an  eoMBO  al  veserable  padre  J|Hu  de  Alkna.ai»- 
bM^  la  «ompaSfa  de  Jeeda  y  BAtaralM  de  Liuia  j  al  deán  de  ea- 
ta  igleaia  eatetlrnl  Di  Dominga  Vat^noi  de  Aoa&a  fa^  harumno 
d<rt V.*'t»}nde^mMe  Itargeyen  y-lMpei^oar  D.*  Ct^Haa.  ^n 
•T  eMitda-^-ftrmas-d»  ta  «aaS  da  loa  Conde»  de  U  Vaga  se  vé  tetn 
tnotif  «Vetar  áe  debe  la  vida  da  tftl  anorte,  que  vira  quede  en  lá 
iffbHrtri.» '  E*ta  familia  deaclando  de  D.  Martin  yaaqaeE  de  Aon  • 
fift'S  qale'a  el  Baf  Henrione  lU  eaaiV  oon  an  pnran  í>*iSariaÍ» 
'pQttiigitl']>B(niei»<de  VMMoia  de  Oeampo— F((<u«  Hengifo,  p. 
■JHanSiirtlneade.--    ■ 

TEOA  T  SABMIEKTO-El  Db.  P.   Pkdro  ue  la— Nació  en 
Ltt&áy  eal.adlAeti  «ata  ciudad.    Fué  oineetre  esonaltt  ite.pueblA 
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ée  lo»  Ángel  f,  deán  do  U  iglania  «le  Méjico  y  comisario  geueraf 
Cmsada.  Rennneió  el  obi^pudo  de  Poiiayan  .qae  se  le  conftiri^  en' 
9  de  Fekroro  de  1608  y  el  de  Giiiitemala:  aceptó  después  en  Espa- 
ña y  sirvió  loe  de  Jaoa  j  de  ürgel .  No  hemos  [Podido  hallar  acer< 
ea  de  díeho  prelado* mee  Jioticms  qiio  estáis  tomadas  de  la  obm 
cEstrellfl  de  Linia,» qee  di(^  á  liu  eii  Iddd  D.  Fraueísco  de  Echa^ 
Te,  del  Diecionarie  de  Alcedo,  del  semanario  erikllto  y  del  Tea- 
tro ecleeíAstico  de  Indias  en  el  caal  le  eompreude  el  maestrd  €kil 
Gmiaales  Dávtla  enire  los  varenes  ilastree  nacidos  en  Lima. 

VKfieilOtf— Alfonso— Escribano  real.  FnéAnt(»r  de.  ana  re- 
lación eireanstanciada  de  las  eosas  sncedidae  en  la  armada  de  Si* 
mon  Alcobasa  Sotomayor,  ó  sea  la  expedición  que  coa  este  venia 
al  Pacífico  por  el  Eslrecbode  MaficlYknes.  Dic^o  escrito  apare- 
ce en  el  tomo  V  p&glna  9^  de  la  colección  de  documentos  inédi- 
tos qne  se  publl^Mín  en  Madrid  referentos  k  las  Américoe. 
'  Alcobaza  era  pertugoes,  y  afamado  cosmógrafo,  que  dejando 
por  rarios  motives  el  servicio  de  sn  nación  *  fné  admitido  al  de 
fispaüa  y  honrado  con  el  título  de  gent»l  hambre  de  la  casa  real, 

gozando  50*000  maravedíes  de  salario,  y  otros  SO,OüO  de  ayuda 
e  costa.  Contrajo  mocho  mérito  en  las  cuestiones  sobre  demar^ 
csiclou  de  límites  de  las  pbseciones  portaguosaa  j  españolas  en 
el  Noeve-MtiudOy  y  se  le  condecora  con  la  cruz  de  Santiago. 
l>espuesse  le  encargó  continuar  en  larHolucas  las  operaciones 
qne  no  Itabía  concluido  Sebastian  Oab«>to;  mas  como  esas -wU»  se 
vendieron  ü  Portngal,  sn  cemiston'  no  tnvo  efecto. 

La  Reina  gobernadora  en  d$  de  Jnlio  de  I5i2ü,  fecha  de  la  ca|>v 
tnlacioB  qne  celebró  con  D  Francisco  Pianrro,  ajustó  otra  con 
Simen  Aloebaxa,  según  ki  evat  conquihtarííft  y  paeifieiiría  200  le- 
guas deterritaiío  peruano,  desdo  CflUnelia  donde  termiiiara  sJ 
aefialado  h  Pizarro,  hasta  el  Snd  endireecien  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes. .  Este  concierto  no  lteg<V  ó  reatiairae  per  haber  ^e 
preciso  atender  á  los  derechos  4e  D.  Diogo 'Almagro,  pere  en 
1594  se  hizo  otre  para  qne  Alcobaza  descubriera  y  poblara  el' país 
qae  se  encontraba  mas  al  Snd  del  qne-  había  de-  eoprendonder  k 
dicho  Almagro,  y  se  titulaba  cNueva-Tolodo  » 

Con  250  honlbres  dé-mar  y  guerra  salió  Alcobasa-deSan^Luear 
e)  21  de  Setiembre  de  aquel  añíK  La  nave  San  Pedro  Ilize  mu- 
cha agua,  y  faé  preciso  amvar  para  repárm*la:  Ine^  le  «Capi- 
tana» dio  en  ana  peña  y  se  necesitó  remediar  en  la  tsla  €U>tivera 
su  peligrosa  avería.  Continnó  su  vii^eel  11  de  Odavrev  sufrió 
IHlta  de  agna  ñor  muchos  días,  y  se  acercó  al  Estirncbo  en  17  de 
Enero  de  1535.  Penetraron  en  él  ios  espedicionarios  y  líuvierop 
que  nasqr  los  riesgos  do  terribles  tempestades:  en  seguida  se  in- 
ternó la  gente  por  tierra  pasando  indecibles  trabajos.  Amotina- 
da per  los  oñciales  se  r«^resó  k  los  bnqnes  donde  por  enfenito 
baUla  quedado  Alcobasa  á  quioii  mataron  h  puñaladas,  n  H  bo 
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ton  ahnreadtoR  1¿8  atsMlnos  de  Alcürtbffzá,  5*  los  biiqnea  se  dirígie- 
roik  ni  Bnudl;  Ift  «OApiUinAi»  Be  áeiétvtmS  por  tfn  nalif rftgio  y  él 
«San  Pedro»  fi  costft  de  mcfcbd  léi^fnérxó  tlég«V  á  Itt  !»1a  £ti{>Afid1a. 
Por  haber  omftftdo  eti  nuestra  leftm  A  un  artfcnlo  Matizo  A  Si- 
món Alcoltaza,  hUtnoiB  eoloeado  en  el  pr<»s6Dte  los  iiidíciidos  siiee* 
aofi  apróvecttandode  lá  tMaei'tn  e«erfta  por  Atentk)  Vóbddor. 

'*  fUfiA  irVSl61S^Htei9JKiiDo--Faé  herñtntio  üel  ¥irey  BtaMse 
K^liaz  dé  Vela,  f  llegó  .ai  Perüi  eon  el  cargo  dé  general^  oti  I6s 
momeñt^is  Wnfn^ft  -en  'ttUé  ya  el  Vi  rey  habfa  sido  éespnéatié, 
Um^Uéle  en  'San  MlJItiél  ^eTiura,  <y  cuando  Rlasbo  IfTüñez  temó 
eb  Quito,  en  c^Hditd  derehértes  &  Franóisquite,  hijo  de  Goueaio 
Pizarns  tooniléiohó  h  sñ  bfermano  para  <i|ue  eondojese^  nl&o  á 
España.  'Blbtn^ttetUTo  qiieavrtbar  á  San  Bnenayeétntadoiid^ 
réblbió  Hernando  la  noticia  del  desastre  de  Iñaqiti^,  á  la  ^T9ti 
qii'e  llegando  Htnojosa  con  la  arinnda  se  rindié  prisionero  de  él, 
entregándole  ?iFrancieqaitd.  Condncido  él  General  á  Lima, 
Gonzalo  le  dÍ6  ptvr  careé!  laoarta  de  Hernaúdo Montenegro  previo 
i^iunieifttúr  de  no  saHr  dé  ella  a^no  A  misa  én  loa  dtes  ée  preoep> 
to.  y  de  ño  eonspf  rat  contara  el  go^i^no. 

Y  iatl  corrieron  muscas  «in  faltar  el  general  Tela  «Ntlñez'á  16 
pactado.  'Pero  Vfno'Ia  noticia  de  haber  Itegadé'Oaéoa  á^ttantft 
liÑitébándofaré  de '^ar armada^  y  entonces  p^ns6  Hernando  no  en  to- 
ninr  iás  armas  éoéitra  Gonzalo  sino  en  escaparse  ^^ntii -fisipiiifift. 
%1  |^ñ»rdiun  dé  San  FranoMcocfe •'encArfíV'de arelar  la !fnga 7, 
«Hm'tóda  cautela,  comprometió  al  patrtm 'de  nn  borgaiitlu'qiiéí es- 
taba listo  para  zarpar  con  rumbo  á  la  céis^  de  Méxiéó.  Junio 
éob  Telfií'Knftez  debía  Irse  el  ea^ttkm  Bei<nartHno'dé'Loayim,  áfti- 
lado'á  la  Kfizott  en  e!  convento  franei^caün,  y  ^iian  ñh  l«  Torré'  y 
Viflegás.  Sóbfe  los  móviles  que  ;obllgaron  ú  éHte  ^^HMh  traiéii»- 
nár  áVela  NüBez,  •reyélatídot\  Oonx^lo  <Pizatr4>  Dlseéféto 'del 

Ílün^tdeeíRoapatórta,  remitimos  ai  4e<étoi*  al  libro  dé  (T/^iiíMr^onet 
*eHMÁa$  de  p .  "Ricardo  Palma. 

Hernando  Vela  Nttüez  fn^  stvcaio^de  ^v^r^a^de  'UTonténegro  y 
puesto  en  fa  Cárcel.  £1  19  de  I^ovienrbre  déf546-le  cM^mñ  'la 
cabeza  en  la  plaza  de  Lima,  por  tiraidérii  su 'paliara  y  ^anpotinah 
^dor  de  tistes  reyues^^gun  rezaba' él 'pregón. 

''»'  jtíbkfÁ'.iiTfk'R-^iS^^^WtAH  'ne-^Geéerdlmi^tite  ^sé  ;éM¿Íbb 
Bttiiall^i^^r  AÜSélHIcnfeai.  ^Natural  délpuébto'  deeu  Apétti^o^eb 
1ai;)rovÍucia'de  CM^dova.  -Huidcide  4n  ca^a^de  firus-ps^res^/humit . 
'dea 'Ittbtáddi^É, 'llegó  li  8éVll1a  en  buBca  de  ávent/UiVis;  A  la  éaKóh 
de'^éifta^seaiiréitando  la  armada  de  'PedraHas'  DáV^^rti'lr'-ü 
1fíérraiiFfrttie,'en"la  cital«éiiKfit<5.  ^Pro^c^edistittgviié^ti  ftqné- 
*\Wffefiníeovit€f  bnéh^oldadoj  hl»>9ei4co,  aé^igode^loli' mas  tq. 
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^ii5^eiita«  .V  ptieipales  veciaot,  entre  elloe  Francíitco  Pi^irro  r 
Diego  de  Almagro,  do  cuyo  hijo  fué  pailriiio;  y  ofrecí é adose  la 
conquista  do  Nicaragaa,  paaó  á  ella  con  Peilrarias,  que  luego  d^ 
iiindada  la  cindad  de  Leen  le  hizo  Alcalde  de  gn  primor  Cabildo. 
Encoutrálm&e  allí,  no  t-uiibieu  de  fortuna  como  éí  esperaba^ 
CQAndo  sn  Amigo  D.  FrancÍMo  Pizarro  Je  convidó  con  la  partícl. 
pación  dq  la  conqnieta  del  Perú,  pidiéndole  socorro  de  gente^  y 
aceptAndo  la  oferta,  abandonó  á  Niearagna  y  bu  alcalde,  aen* 
diéndole  con  nn  navio  y  treinta  y  aeis  eompañere^  lo»  seis  d» 
ellos  de  á  c:  bailo»  Francisco  Pizarro  le  hizo  su  teniente  en  Pia- 
ra; le  encomeiifVy  la  entrada  do  Quito,  p«ils  qae  tnro  qne  ganar 
de  la»  belicosas  hn estes  do  Knmiñahui  y  den»nder  de  D.  Pedro 
de  Alvara<lo  después  ée  tener  casi  consumada  sa  conquista. 

Alü  fundó  en  unión  de  D.  Diego  de  Almagro,  la  eiudad  de  San 
Francisco  de  Quito,  sobre  la  arainada  capital  de  los  reyes  Qui- 
tas y  aposentos  de  Huaina-Capac;  la  cindadde  S«intiago  de  Goai- 
yaquil,  en  la  costaleen  otras  poblaciones  menos  importantes,  j 
paso  casi  todo  el  territorio  bajo  Va  obediencia  del  Gobernador  del 
Perú.  Extralímitiindotie  délas  órdenes  q.no  este- le  (tíera  y  coo 
la  codicia  de  encentrar  el  famoso  Dorado^  continnó  sos  explora.- 
clones  y  conquistas  al  norte  de  Quito,  descubriendo  las  ri<r2i8  y 
fértiles  comarcas  do  Po payan,  con  las  cuales  pensó  desde  lnegi> 
formar  una  gobernación  independiente  de  la  del  Pei-o,.  y  pedirla 
para  sí  al  Emperador.  Informado  ol  Marqués  D.  Fianciscd'  Pi- 
zarro de  los  intentos  de  Velaleazar^  despachó  contra  él  A  Loren- 
zo de  Aldana  con  instrucciones  secretas  para  sustltalrla  en  la 
tenencia  de  Quito,  procesarle  y  darle  mnérte  si  le  habla  á  las  ma- 
nos. Pero  Yelalcazar^  que  temía  ciste  castigo^  tomó  el  camino  áo 
España  por  el  gran  río  de  la  Magdalena;  y,  venido  á  la  Corte^ 
consiguió  lo  qne  se  proponía. 

Vuelto  k  Popayan  con  el  cargo  de-  Gobernador  cTe-aquella  pro- 
vincia, encontró  4  Pascual  de  Andágoya,  adela  atado  de  la  d# 
San  Jnan,  apoilerado  de  las  poblaciones  de  Cali  y  Ancerina.  y 
procediendo  con  la  eficacia  y  rigor  extremados  que  en  tales  ea.- 
sos  acostambraba,  le  reilujo^  á  prisión'  y  entabló  contra  él  un  pro- 
ceso sobreseído  con  la  llegada  del  licendiado  Cristo  val  Vaca  de 
Castro,  qne  por  lo  pronto  hubo  de  dar  la  razón  á  Velalc^zar^  d^^ 
cnyo  auxilio,  necesitaba  para  entrar  en  el  Perú  y  vencer  la  rebe- 
lión de  D.  Diego  de  Alnotagro  el  mozo. 

En  el  año  de  1544,  ocurrió  la  oxptilí^ión  de  Blasco  Niiñez  Vetb 
del  vlreinato  del  Perh  por  Gonzalo  Pizarro,  y  su  retirada  k  P»- 
.pn3^an;  y  Velalcikzar,  aunque  no  de  muy  buena  volví  atad,  pero 
mediante  grandes  recompensas,  prestóles  los  socorros  que  le.  po* 
día  y.  le  asietió  en  la  iWalla  de  Iñaqnito,  donde  el  Viréy  fué 
muerto  y  él  herido.de  gravedad,  debiendf>la  vida  á  la  proteeción 
de  sus  ami^^os,  ú  la  generosidad  de  Pizarro  y  íi  la  formal  prome- 
sa de  fayorecev'le  y  aun  guardarle  las  espaldas  en  Popayaa.  Du- 
rante su  larga  «lusoncia  apareció  ^en  Cartagena  y  ^n  Santa  Marta 
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fA  lieenc1:i<fu  M1ga«)  Diez  dn  ArmeudiirU,  encargado  de  festdeii^ 
darie,  .el  cual  dló  comisión  al  Mariscul  Jorge  Robledo  de  invadir 
til  territorio  de  Popajau  y  de  poseAÍouarse  de  las  poblaciones  de 
Anourma,  Cartago  y  Antioqnía.  Velalcázar  que  no  se  hallaba 
con  fuerzas  bastantes  pura  resistirle  abiertAineute^  fingió  conser* 
tarse  con  él  y  sorprendiéndole  descuidadado  en  la  loma  dol  Pozo, 
tuerca  de  Ancerma,  le  hizo  prisionero  y  le  dló  muerte  de  garrota 
«on  otros  de  «hs  amigos. 

Al  t>oco  tíeraro  llegó  al  Perh  el  licondado  Pedro  de  la  Qasca. 
enviado  de  España  á  pacificarla  rebelión  ile Gonzalo  Plzarro,  y 
habiendo  demandado  á  Vel alcázar  socorro  de  gente,  éste  se  lo 
fiTostó  aendiéttdolo  en  Atidagaallas  con  nnos  200  de  á  caballo  .y 
asistiendo  á  la  batalla  ^e  Xaxagnana  donde  f aé  vencido  Pizarro. 
Feuocida  esta  jornada,  Velalcázar  tomóse  á  Popayaa,  que  se 
ocupó  ei|  gobernar,  hasta  que,  enviado  de  la  corte  para  residen- 
ciarle el  licenciado  Francisco  Briceño,  qne  per  estar  casado  con 
D.*  María  Carvajai,  viada  de  Robledo,  aceleró  y  llevó  con  todo 
rigor  el  proceso,  Velalcázar  fué  destituido  y  condenado  á  mner- 
Ce,  de  cuya  sentencia  apeló  at  Monarca,  y  admitida  la  apelación, 
viniendo  camine  de  España  á  presentar  sus  desoargos,  enfermó 
y  mnrió  en  Cartagena,  siendo  ya  de  edad  muy  avanzada. 

Dejó  Yelalcázar,  habidos ^n  unaíudla  des  ó  tres  hijoa,  un6  de 
los  ovales^  llamado  Miguel,  promoví é  en  Quito,  donde  residía 
por  los  afioa  1983,  tin  alzaiiñento  de  mestizo»  para  matar  al  pre- 
¿ídoiÁo  de  la  An'díencia,  licenciado  Pedro  Venegas  de  Cañaveral, 
y  apoderan-sede  ia  tierra,  que  decía  perteuecerle,  por  ser  hijo 
del  descubridor  y  conquistador  de  ella« 

YELAHBE  T  BüSTáHAÜTE—D.  ANTOino—Pr<^sWtero,  «atu- 
rol  de  Burgos  y  vecino  de  l4m&.  Por  instrumento  público  de  31 
de  Octubre  de  1710^  hizo  donación  de  varias  fincas  de  su  propie- 
dad situadas  en  Ja  calla  qne  vá  al  Monasterio  de  Santa  Clara  (las 
cuales 9e  producían  una  regular  rent<^  en  favor  de  la  religión  de 
agonizantes  y  pai-a  la  fundación  do  la  iglesia  y  convento  de  la 
Snenam norte.— Featf  Carani  oí  padre  Ooldoveo. 

TELA  Sü^~nJüAN~Discí pulo  del  Jesuíta  Pr.  Francisco  ülloá 
ambos  chilenos.  Fué  quemado  como  éste  en  estatua  en  l^lma  el 
día  1^  de  Diciembre  de  1736,  por  sentencia  del  Tribunal  de  la 
Inquisición  en  un  auto  defé  que  presenció  el  Virey  Marqués  de 
V'illagarcía.  Hab)a  muerto  en  la  cárcel  de  resultas  del  tormento 
y  BUS  huesos  fueros  echados  al  fuego. 

TEIíASCO— Ei^  Padbe  Juan  DE->procedente  de  una  distingui- 
da familia,  nació  en  Riobamba  en  1727.  Hizo  sus  estudios  en  el 
eolegio  de  San  Luis  de  Quito  perteneciente  á  los  jesuicas,  y  'on 
1747  tomó  el  hábito,  de  la  Compañía:  era  de  antemano  sacerdote 
«eotilar  y  mny  versado  on  ciencias  oclesiásticaa.    Fué  prefecto  do 
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d^lhjixrív  4oii4f.  onsf^nó.  tamUi^u.  aíci^ifía.    S^  cojitvajo.  Á  l^t  lec- 
t,^r%  4^oJ&riiá  y  iifáuqHcritod  hiátortcos,  y  daraoteB  añoa  vUjd 

Sa'todo.el  t6p.^it<^rio  dji  Quito  aeopiaDclo  db9nm9ii,tQ8«  eBcn4ña^ii* 
.ó  ciiji¿^t^  4^^  ptidó  ol^t^ueyr  dÁ  las  tradílciotiQ^  y  áecritos  anti- 
gliok,^  •^amii^ai^dp  y  recogiendo  pil antas  deacoiiopidiM*    C^a^odo, 


&q^^'9rifbrinf|l '^r  á(ua  fatiga»,  reainelto,  á  emprende^  aa 

rormál  trabajo  én  la  rediiccióh  dé  la  historia  4^  &u  p^ti;íay.  ana 
d|deok3:ef^l|tde,  2id€^  Al^ril  diB^  I7&j^  pgXAa^inó.  la  Vonip^.{a  én  (os 
dpmiii^w  épjRft^óft^^  X  Vp^'^:  K^.  íwuitaa  mHm[|bco«d«.dVdl|^. 

vclaf^o  fú^  4^oi^acíd9^  ^««de  Cartagena  á  ItaUa^  y, de^pq^  4^ 

^feW  P?^  jF*aft<¥^  y  A)(w?»n  W  4  »«i  ?^r^,  ^.  íadic6  en  ^^^^, 
Ayi  ^^1^0  au^  táreaa  t^ijain^nqbiaft  e^  fr^s  t^racMK  ^l  priiy^Mq 
q(^lf(<||^fíQ6;rOÍ0^tfi  á  la  bíatoria  natural,  el  aerando  h  la  U^to^iil: 
i^imgná^  el  tclr^ero.  k  la  moderna.  t>atiulá|  t*  oora  el  ñ  ^  Mi^ 
iW|^:(%9  i^j  riemi^ió  aí  minj^ir9ae,€áElóf  nf  DI  4^nton^<^.  PeRi 
lUMv  9aifíJft9.  9Cf4q  por  da9i4i|a)  la  deji^l  miodita*  Sali^  i^  Íá«  «Or 
lálO  ^'itrfkiícé^  antea  que  en  eayptMáo).  I).  José  Modesto  |4^rré^ 
ijd^i^K^^  1^  ori¿t^)9a90^  cíertaa!  condiciones  dirigida»,  4  su  pr^- 
eiBO  mejoifainiéuto/pery  no  hubo  4°!^  pudiera  llenaríais  por  f^* 
to  \qlviaii(w  ag|uell¿B.  á  CJáitO; y  qae^á^on  olvidados.  Lfrrea  V>s 
Uefvil3>  4  Ki^j^opa  ^  IfiiST^  qaed^iji^o  lá  pablieacÁ^  á  oargo  d^  9% 
íppíiuc^s  qna  los  alteró  enípleandp,  ni^a  cád^ble  TfijkicQÍ<Su.  P^» 
PFwr  J  por  ifiAvm  mae  l^^naas,  se  i^primi^/^joi,  ^¿añcd  la  cQi^-. 
^Í4  ^l'reiiio.dé  Qultoily  eí^loa^iprpos  de  1841  A  IS4¡1.  Reinos  to- 
]uád4«  estas  noticias  de  nn  moderno  é  ilu^rá^o  á,a.toc,  que  4^ 
también  qne  esa  obra  no  tiene  mérito  cabal  y  qne  nó  tuvo  mocha 
%tA]ft^cifi}^  ^  Europa  nosptr^  la  tildaos  de  ezagisipHid^  y  aán 
i|^elej^carep,n),9^hosj  csjsoi^dóminapde  ep  4^1%  9I  ii^  íaf^i^iom 
p^oy4ii9>iMJsm9^  )(  00^  nwc^i:lYali4a4  d^  p^uptidp  y  lú^it^  a% 
9did  aj,  P^i^' 

^grega^eijipj^  qxf^  tom/in^o.  ln£orniea  de  la.  actual  CompafllA.  dei 
J^l|jl'8fin9s,  ¿¡A  xeféridlo  loVs^jgnieni^i  q.^  i^o  cpñÁnerda, bu»¿^m 
piarte  con  lo  qiíe  dBJ;}ino%e§pjji^^to*  «(¿ie  Velaspb  e%^l.bi¿  dá ór^ 
cden  del  Bey  Carloo  III.  Que  ía  cataktro/e  de  176^  le  priV^  de 
fjoyiifoihps^  B.iiio.do  ti^éoo  sus  aptf^Qsy;  y  apenas  S9  coqcít^  ^opsoirsa 
fj^é^oria  íe  puao.saipijiiKtrai:  tan  copioaps  pormeDiMreB  epim  W 
^él  1^',  ápai  e^^i>i  Qi?^  anf^s  i^i^ri^^,  se  bi^^,qíp  Quito  qm  iiaprfsiAn 
f;¿e.;'«ifü(  i^WtnJilljIísiina  ^br:}.:  pm}.  taif  faaip^i^|i)(  mutílaos  Quf>^ 
f^ajá^^láfitiiiiHii^  ^j».  V'í  bibliotéí}!^  ^íí.<*^Ao»  <íolegie  Jé  Quito  se  ^qv 
ctudia  el  original  <íe  tres  tomoi^,  deJeJiiriv  nnn^  clara  coii  dos  oía^ 
cpas  bastante  buenos  al  finaí  d«]  3.^  De  él  se  han  copiado  á  la 
cfjtxftljff  ItetSjH  dj9  Jos.ifj^l^neroail^l Jfai^-Jp;^    £1  eifi^v  fmitió 


¡Bn  ITímÍum^  <m  ^  ^oiuQi^,  M^j*  macháis  á«  VelaBCo  <íii^.  potlfi^n  Éot'Vf 
mar  nn  vu^utúc)^;  y  sd.  ¿ico  quqciir,eceü  ¿a  in^rU^j  paí;iic^\^^^ 

«)  ar^í<í«4p  d9«^  tfq  ft\  Viray,  fi^.  tuV^ ^^  Valii^^^v 

BI«(t*^néÍ8  dc^  Safif^a.^,  V\rejv:  deil  F,e^^  Hijo  ija  D,  tuiadi^  V^l^^ofl 

«11^  miirif)  de  Yir^v'  ^  Méj,\\:o  aV  año  l»54(5.    S^vvió  cuqi^,  á|M,  pa* 

drise^l  ml^iQo,  ^!^eii^f\te  dQ^ci^füir 

^iial  ma?ido  ppr  nombraiwwit^' 

^  159S.    %ti!<^  €rn  L^ma,  al  dm  ^ 

Cr^rcla  Hurtado,  da  Maudoz(^  '^ 

«^el^o  dc{  iÓy^,  d^ijíidofi, 

áiando  Vita.^  dáJ^^i^Q  e^v.^  iijpa  expedicióp  í^V  J^ipoia  ^oí^  fr< 
4,^ 'da  de^cttürir.  ^p^  lalas  aiu  oiia  ^a  ^sagnraba  habar  qvq  >"  pl^vti^ 
ajji  ^ba financia.  Fdé  «i^n^andoía  (^no^Oe^aral  dala  4n>^A^» 
Sab^í^áu  Yiz^ajiio'.  Lps,  poriiiauora»  aajtái^  ai^  al  tomo  8.®  pj^gf 
VOl  ^p  la  C^laciciop,  da  Dooviinautos  IáéditQe\  que  sa  piibH^)^  t^ 
H^i^idi  En  a.^a.  píífi^o  to^o  nnpín^fv.  SpJSy  44j?  ^^  ^i¡í^i^aU|^|i 
Hotíov^  impQi  ^ntas  í^rcí^.  daí  niihaval  da  fiuauqaYaiucfl  ^A  ^ 
^flíM»  fl«l  Vírttx  de  qitii  a^criWmo^'. 

Fof,  ^lap.^a^o  da  Felipe  II  al  Viíaj  V^laaco  cK^piiso  aa  M^c» 
ao  ápj^astíise  \nji^  asqujadra.  an  JSeilacúai  ^.6rdai^  4a  Mlgnal 
^paz  :^egafi|^,  ^  qüion  sa  ^ió  daspucis  título  A«  AdalaitUi^oi  4a»í- 


«.\iln;í6.  una  rancUecIumbra  da  islas  au  a\  a^pcutio  4^  80^  lagiía^pa'. 
^do  ol  pabo  da  San  tl^zato  lúa  ct^aa  ga  dexioioi^avopt  \^biA  4f 
Ronianto  y  después  Filipiíias  an  obsequio,  al  Bey  FaUpeíI  mi|r 
^<<  h  PrÍMcipal  Jív  da  Luzou  en  que  está  k  capim  da  4wrila!« 

y^íascq  fué  ui^o  de  los  viroyaa  que' aun  tuvieion  q^a..  oc(|parBO 
de  cr^r  reutas  k  la  ciudad  de  tliiií^  y  de.Qrgani7,ajr  difaraiit^^a  ra- 
niosy  objatoanumícípí^lasan  al  si^lo  XVI  y  pnnc¡piosdi)lXYIL 
Be^ncM^  tomado  acarea  de  a^to  alg^iofi  datos  clel  ax'cbiyo.  M.  mbíU 
PP  y  ptras  noticif^  pqv  rasnítado  do  nno^jtras  cmi^taai^tíí^-  in?aé» 
tigicio  nos. 

'^i?  ¿4  de  Xo.viajiibj;e  de  1599  ad^udit?*)  á  la  ciud<^4  c.au  ^tíitoTÍ^ 
%^c\(m  r^ftl  el  prodiíctii>  d¿a  lo%  arco/*  do  lo/i,  anMgí<to3.  p.^rfc^l^is,  «n 
q^a  se  si  timban  toi?¿ejone8.y  ptr.o&eeipeiQuUidloras^y  df/xp^r  luwM^n 
q^  a).  Cíibildo  astAbj^e»  atia^  por  ]f}f^  niiichqs, gj^tqs  qui»  bí^bf^ 


W«]9"ft  <licbo8  4)pKtí^l.o8.,  Eij  ^  d^  H\yQ^  luajidó  al  Vi  re^  m^x9^9» 
medio  riego  dé  agua  de  la  cbácara  de  Pérez  Meimcbo  4  9»Mm»»*- 
Í{?.4«W\«U%  co.f oración  paraf  litó  pUorfi  da, la  cj,i>il|u|, qj^^  q^^- 
^mflAp  ena,p,Qr  o^íMtAZ<J«j  ipanítntmj.  destinado  ^  surtí ría^,  p«r 
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Otra  TOfioInciiSn  de  24  de  Noviembre  dio  en  própíeilad  aí  caHldfi 
todos  )08  8ftioB  que  no  tenfaD  dneúo  eu  la  orilla  del  no  y  sns  ba- 
taneas y  tajamares  de  iiu  estremo  á  otro  de  la  población.  Pror- 
rogó el  impuesto  del  ramo  de  sisa  Wutorlzado  por  el  Viroy  Tole- 
do eu  1572  y  con  este  arbitrio  se  pudo  contiuüar  la  obra  de  los 
miiros  del  ño.  En  un  decreto  feclia  4  de  Marzo  de  1603  did  per- 
miso para  que  delante  del  frente  del  -palacio  se  'colocasen  eu  be- 
neficio de  la  ciudad  cajones  portátiles  para  venta  de  mercancías. 
£1  comercio  suscitó  nn  pleito  oponiéndose  á  e!«ta  conceción  que 
tol  Roy  ratificó  despne».— V¿a#e  Borja  l^rincipede  Esquilache. 

Por  otra  resolución  de  24  de  Marzo  de  1604  asignó  tanibieu  pa- 
ra propios  el  ramo  de  pesas  y  medidas  que  se  daba  en  arreiida- 
Inieuto  por  medio  de  subhasta.  Aprobó  ol  Rey  esta  providpncia 
pero  alterando  los  derechos  señalados  que  mandó  disminuir;  Es- 
pidió Velasco  ordenanzas  para  poner  en  arreglo  ciertos  ramos: 
lina  de  ellas  la  de  17  de  Marzo  de  1600  por  la  cual  sujetó  á  un  or- 
den regular  las  carretas  y  su  servicio  precaviendo  los  dafioÍ9  que 
podían  causar  al  vecindario:  los  carreteros  debían  \r  h  pié  y  por 
calles^  determinadas.  Dio  oídenauzas  Mo¿  pasamaneros  y  pro- 
movió adelantos  en  otros  gremios.  Autorizó  el  gasto  municipal 
de  800  pesos  anuales  para  la  fiesta  de  Corpus.  (8  de  Mayó  de 
1598.)  Y  en  11  de  Febrero  de  1604  nombró  contraste  y  fiel  de  Li- 
ma eou  renta  de  400  pesos,  200  del  erario  y  200  de  propios  que 
saldrían  del  dereeho  de  pesas  y  medidas.  Este  destino  lo  proveía 
después  el  cabildo  anualmente.  En  25  de  Octubre  de  1602  pro- 
hibió que  los  alcaldes  y  regidores  asistiesen  en  corporación  á 
liantismos,  entierros,  desposorios  li  otros  actos  semejantes.  En 
9  de  Octubre  de  1603  hizo  aclaraciones  á  las  ordenanzas  que  re- 
glan eu  el  ramo  municipal  de  mojonazgo.  Reformó  por  decreto 
de  27  de  Abril  de  1604  los  limites  de  la  jurisdicción  de  Lima  dis- 
minuyéndolos por  el  lado  de  Ohancay  h  8  leguas  y  fijándolos  éü 
16  por  las  demíis  vías.  Velasco  hizo  construir  la  sólida  facliada 
y  puerta  principal  del  Palacio  á  la  plaza  y  unas  grandes  venta- 
nas que  están  á  sn  derecha.  Autorizó  al  Cabildo  en  24  de  Marzo 
de  1603  para  que  dotase  con  300  pesos  de  á  9  reales  el  dfestino  de 
mayordomo  de  la  ciudad  que  recaudase  los  ingresos  'y  manejase 
oU'os  asuntos.  .  En  igual  fecha  á  solicitud  de  la  misma,  corpora- 
ción mandó  que  el  sueldo  de  200  y^csos  del  contador  de  propios  se 
aumentara  con  100  pesos  que  saldrían  50  de  la  sisa  del  viuo  y 
carne  y  50  del  real  derecho  de  alcabala.  Él  Rey  mandó  en  31  de 
Mayo  de  1600  no  se  gastasen  mas  de  4,000  ducados  en  el  recibi- 
miento de  cada  Virey;  pero  después  se  fué  acrecentando  este  des* 
embolzo.  En  el  Callao,  que  á  principios  se  conocía  bajo  el  nom- 
bre de  «Puerto  de  Santa  María»,  edificó  el  Virey  Velasco  una  ca- 
sa  que  se  titulaba  Palacio  de  los  Virey  es.— V¿a«e  Parra  él  padte 
Juan  Sebastian. 

-  Los  escribanos  y  receptores  de  la  audiencia  formaron  en  Lima 
una  asociación  promovida  por  D:  Luis  Ojedat^ue  se  titulaba  «el 
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Socacior»  para  favoreoer  ninoa  perdidos  liiK^rfanoa  y  daBampara- 
os  denominíindola  «Hermandid  de  Ñuostríl  Señora  de  Atocha», 
y  ccntribuyó  de  sn  peoulio  para  fomentar  la  casa.  El  Virey 
aprobó  sus  estatutos  eo  24  de  Diciembre  de  WOS  poniéndola  bajo 
el  patronato  y  protecciiSn  del  Rey*  — Véase  Ójeda.  Este  no  tar- 
dó en  establecer  en  dicbo  local  Una  sala  para  hospicio  de  laotan* 
tautes.  Formó  el  Virey  uiia  hermandad  de  24  personas  distinguí •> 
das  A  la  cual  encomendó  el  patronato^  la  dirección  y  mabejo  del 
hospital  de  San  Andrés  de  Lima  á  fin  de  que  los  sirviesen  y  pro* 
tegiesen.  Encargóles  igualmente  ol  arreglo  y  fomento  del  do 
con  valencia  de  San  Diego  que  habían  fundado  D.*  Marf<i  Esqni- 
vel  3'  su  marido  el  capitán  Crlstóval  Sanclioz  Bilvao.  '  D.*  María 
ya  viuda  fué  ayudada  por  el  Virey  en  la  fundación  de  la  casa  dé 
Santa  Magdalena  que  efectuó  en  una  de  su  propiedad  para  reco- 
ger mngeres  escandalosas  por  sus  malas  costumbres.  Conociendo 
el  Virey  que  las  asosiaciones  de  los  negros  los  desmoral  izaban ,  y 
qne  de  ellas  resultaba  el  fomento  do  sus  exesos,  prohibió  se  reu^ 
niesen  y  formasen  cofradías  que  se  apoyaban  eon  advocaciones 
piadosas  pero  que  eran  focos  de  vicios. 

Entre  otros  actos  gubernativos  del  Virey  D.  Lni6  de  Velase^ 
merecen  especial  mención  los  que  recordaremos  en  segnlda.  En 
90  de  Agosto  de  1599  hizo  un  nnevo  repartimiento  de  la  mita  de 
Potosí  cuya  disposición  no  alivió  h  los  desgraciados  indios  d^ 
aquel  sistema  tiránico;  pues  la  continuó  on  ernúmero  de  4^634 
individuos.  Dio  nn  decreto  en  1604  prohibiendo  bajo  severae 
penas  el  viejo  y  escandaloso  atentado  de  hacer  ca.rgar  á  losindioft 
como  bestias  para  qne  condujesen  efectos  mercantiles  de  anos  la* 

ffires  á  otros.  A  esta  benéñca  providencia  se  opasleron  el"Ca* 
lldo  y  las  personas  notables  de  Quico  cómo  lo  áftrma  Herrera  én 
nn  moderno  opñsculo  histórico.  Sancionó  este  Virey  una  orde* 
nanza  qne  se  llamó  cde  molde»  reformando  Tos  muchos  abusos 
que  se  cometían  en  los  obrajes.  '  También, arregló  las  operación 
nes  y  manejo  de  la  caja  de  censos  de  indios  en  la  cual  ingresaban 
los  réditos  de  los  capitales  que  se  daban  A  los  particulares  sobre 
BUS  feudos,  y  este  arbitrio  decían  qne  servía  [>a va  ayudar  á  d^- 
choR  indios  ó  la  paga  de  sus  tributos  llevando  cuenta  íi  eada  co- 
munidad que  era  auxiliada.  El  Virey  Velasco  promovió  y  eim- 
siguió  en  Í497  que  hubiese  en  las  aiidlencias  la  plaza  de  fliseal 
protector  para  la  defensa  de  los  Indios,  con  9,000  pesi^ft  de  siteWlo 
qne  saldrían  de  un  anmento  de  medio  real  en  el  tributó.  'Habla 
antes  para  este  objeto  un  abogado  que  se  nombraba  por  el  Virey. 
Y  en  5  de  Junio  de  1603  creó  para  Ior  pleitos  délos  Indios  un 
juzgado'  privativo  de  primera  instancia  qne  ejercía  en  Lima  <d 
corregidor  del  cercado  con  asesor;  escribano  &:  el  primero  qn^o 
desempeñó  fué  el  eorregidor  D.  José  Rivera. 

Velasco  hizo  un  prolijo  arreglo  de  las  tasas  de  los  tributos  que 
en  la«  doctiinas  do  Ja  provincia  de  Jaén  fijando  en  vartasí  ta  4o 
tres  pesos  onsayadns;  en  algunas  se  pagaba  segitn  las  taiías  be- 
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tullid j^pustá  áveé:  ^lubieni  eñ  cjertoB  ctistritos  se  érc^Uáñ  6  i^- 
fio^.d^oro  en  polyo  3' en  ótro8  4|)e60s.tí.  tomines.  En  ésA  pro- 
vincia tps  primeroB  destinos  ú  oficios  del  Cabildo  se  vendían  en 
^ydÚQ .j^tÁcojiiés,  bien  que  después  bajaron  á  menores  cantidades 
basta  .SOO.  Y  elasco  suprimió  lascs^jas  reales  qne  había  én  «^u 
fl^aikdo  nn  cobrador  de  rftntas*.  Esta  provincia  era  en  tod0  abas- 
jiBcldá  por. la  ^e  Saña.  I&n  el  artículo  del  padre  jejsuitá  Alonso 
^^ft  (el  sevillano)  puede  el  lector  enterarse  deán  luminoso 
ípfdra«  y  dici;jimen  que  djó  al  Virey  Vel^asco  sóbrelo  qne'  era 
^P9SibiiB  ^  copyenía  hacer  en  bien  qe  los  índijos  con  respecto  á  los 
^jlparUmientos  y  ser vkiios  forzado»  de  óiftas  y  di versójs.  otros, 
.¿(dmpstrando  lias  contradicciones  y,faltá  de  fijeza  que  se  advertía 
i^  4píi  dpbe  puntos  ^ontí^nidos  eñ  Vpa. instrucción  que  el'Key  dl- 
Vf^^.Á  Velascó  en  1601  con  prevéncioncioñés  relativas  á  ésák  ma- 

r.(,;^)  ISobioi;no,€Jspáfiol  á  pretéstp  de  Í!kvorecer  á  los,  iludios  se  doi- 

péñaba  en  destruir  los  obrajes  del  t^erü  mientras  autorizaba  ,01 

^ban(lioi|tQ;do:aqneUpilon  ios  trabajos  áe  lá§  miñas.  '£ra  el  ob- 

4o  v^4^^9  ^9^^^^'Pl  mpnopolio  d^JoR  tejidos  muj^^^arós  de 

i  pfnüv^nlá;  ^aá  é)  v'ij|*ey,  yel^^sf^  li^^íá  pl^rvaciones y^  máni- 

raistapf  a}  i^y,  qtie  ía  ^ui^anidad  se  intejre^ba,  por  las  cm^e's  .pi>- 

^^qÉjea.  del, país  y  co^v.e(nia  meditar  miicb'o  ^pbre.\üp^á8ii)ito  'qrie 

^^rtam^i^tj^  no  .presentaba  el  aspecto  que  9Q,erla  ^^fséle  '|^^ea  los 

¿iñi^cp».  obi^ft^e  no  eran  iantes^  y  de.éilps  siib^is^á  i^n  créjcidb  nú- 

mfr^  r4^ dPfOwnas.  Kótese  „q.ue ^^ 'V'eíascó.;^^ ;>fa  ?í ^!í H^^9¿«« 
i|u^!tr%ÍArS#.lei^q)^o,«Oii:cUri€Mia,qt]el^  probibioio;i  de^ue  iia- 
la4es^.<^Ur9Bea y  v^ñas eij»  <rp(^ra<).né  i^b  se  enH^uecii.^jBO  él  tfátor 
i)0|iMr^}i]^,ae.)pai>añóp  jUcpr.es'de  Espap^i^ry  eíi,  uiía  ¿^dula  tfé 
4ifti16(]|3.Cné  reprendido  p¡oA*i|uelplerajbÍ9k-\^<íontin}i?i^i^  di- 
ü^Qs  /obiraji^íi.  .  ¥^ntre  tanto  en.  10  q^  T^^erp  d^  IpDl  erd9ná|tífi  ¡íí 
jt93f  ^A  Valladolld  á.P.^Lúi^  de  Yalascó  cuidase  "de  que  i?ió  ralta- 
«en  ín^os  de  xepartimieptp^páirá  ¿\  ser.viciy.  fórzadp'^e  i^míñAs 
4pi](esAa  él.  consistía  Jaconseivaciói)  ^eía  l^epti^lipa»]»  J^lf^J^L^ 
JSilil.or9ano iQue .urgido, el  J^iréy  V«laspo  ppr  unos  initíérós  qué  fé 
.]^edí%n,|94HM»  de  r^paf^i^iente  lo  «nal  ;e;:á  frecuenté  por  xof  mb- 
fahoft mj^evé)^  ¿pe^se,  dwcubrifin^  les  contestó  4q^e  éspórasiín  á 
rff^eApftreeiei^iktniín^.deJñdiosj  y  que  euK>)icés  serian  at^iíai- 
/^e4i»  £1  yii^y  en  su  ínejonoria  declara  que  iina  dé  l^S'Cosas.én 
.(j^ue.limiindios.eriu»  in^s  ^.ejaáos¿y  molestados  j^ra  en  él  pago  de 
idiesm^f  lle^vandoles  ^por  fuerza  lod  diezmerQS.  mas  délo  que  dé- 
mbetilf'eppeeialinente  si  sqn.clérigos^que^stéjs^lqs  tratan  peor, /y 
'«lOB.eorj^gÁdeireS'que  \^  habíap  ae  auiparAi:  no,  lo  hacen  por  ée- 


censar  pesadumbres  y  exooni^Bioues  que  les  poi^ep  &.» 
•  ,I>ieg«<4e  PadiUA.fund(^.qn  1604  la  ciudad  de  Oriirp  tUnUndo- 
Jte  $l»u. Felipa  de  íAiuati'ía-.  Pe  Mon  d^l  V|reyVe)^sco¿e  fiando 
lp#r^el  jfiscal  de  la  audiencia  de  Cbarc'aa  P  Francisco  Aifaro  uña 
villa  que  recibió  ol  título  de  Sailinas  de  Pisnerga  la  cual  se  6Ítu5 
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^  el  repArtímiento  «le  Mixifatt  y  Poooim.  Túvote  por  importan- 
te esta  pob1aci«%u  pur  hallarse  en  la  frontera  do  los  ípdios  chtrl- 
guanos  que  era  preciso  atraer  y  o>ite<|iiisar.  En  cuanto  k  la  pro- 
.  rinoia  Tipuanl  que  I).  Luís  «le  Volateo  m  in<lo  la  ftometÍ<Mie  y  re- 
«Injflse  el  c:\pitan  0.  ^e<lro(le  la  Kgul;  v^.iso  el  articulo  «Li  hhie. 
T acerca dol.,Mona8torÍo de  Dosoalzasde  í^iiiia  origido  eu  liompí 
del  mismo  VÍrey  y  coa  wi  liceucí »  dada  eu  St  de  Junio  du  IA08« 
▼éase  el  artículo  Lugoiies  D.  Heniaudo  cuya  efitmsa  D.*  \h\ri>\ 
de  la  Bg&i  sobrina  del  citado  I).  l*e4Íro  donó  nn:i  liernind  vnliM- 
de  I4,(J(W>  pesos  para  la  fnn«l¿icl«»u  de  dicho  convento.  En  1('Q2  mu 
establecieron  proyinciaH.de  la  conip.'iula  de  Jchús  oq  Nuet.i  Ora- 
liaila  y  Paraguay  quo  dopemlfau  Antes  del  Poní. 

Había  un  depóMto  de  17,001)  «piintiiles  de  axo;;i;e  reserra'Io  pa- 
ra que  abasteciese' por  3  años.  Hizo  oí  Viroy  uii  nuevo  contrato 
con  los  mineros  de  H<ianoavoli<;a  por  ñ  afíos  y  «lo  solo  1,000  qnin- 
talos  anualos  k  fin  de  aliviar  h  lo^«  indios  disminuyendo  la  mita 
y  la  estracci^Sn,  Y  pori^tie  A  vscos  faltaba  dimvo  para  p  ig-tr  á 
loa  Indios  que  al  concluir  siis  f  leuas,  se  iban  sin  ser  satinfuchos, 
ordenó  qne  do  Lima  por  la  mayor  cercmía,  y  no  de  Potos!  me  en- 
▼lase  la  plata  necesaria  para  llenar  a(|nolta  obligación  perento- 
ria..  Veiasoo  tratando  de  este  punto  eu  su  momoria  do  gobierno, 
dice  qne  hiilló  gran  des«>rdon  eu  la  distribución  del  azn^^us  ¡ilma- 
cenado  en  Potosí  «porque  no' solo  lo  daban  :\  los  mineros  y  lioiio- 
«ñciadorosy  sino  :\  cuantos  lo  podian:  y  que  a^l  él  quo  qti^r/a  pa- 
ngar sus  acredores,  comprar  oficio  ó  finca,  wiHar  ü  su  liij.-l,  a  usen 
«tarse  ó  jngar«  si  no  tenia  dinero  sacaba  la  cantidad  quo  lo  ;iare- 
«cía  con  una  fianxa  cualquiera  y  llon.ib.i  su  objoto  ó  costa  dn  la 
4real  hacienda,  de  que  se  seguía  qiio  1 1  douda  croctonto  y  uiupo- 
«onida  en  su  condición,  no  era  posiblo  ostlnguirla.»  Todojt  estos 
aibnsos  los  extinguió  ol  Virey  con  sus  atinailas  providencian. 

Én  Potosí  las  nuna*i  ajiagadas  iiltovaci<»nos  de  los  dos  podorogoa 
partidos  que  allí  protendí^in  dominar,  daban  m-\rgon  á  fuortos 
providencias  renreMivan  de  frocuontos  iri'iuono**  y  ikÍioaos  sxihmIs. 
El  Virey  en  159!)  mi ndó  di»ca pitar  á  4  ospauoloH  convoncidos  de 
traición  ti  loe  dorechi'w  dol  Hoy,  sucosa»  sobro  oí  cual  no  liemos 
halbftdo  pormenores.  El  año  da  l.'ü)!)  so  invirtlorou  en  aquel  6m* 
piirio  de  riquezas  130,000  pti^»H  ou  la  fun-rion  do  oxoquias  al  fi. 
iMilo  Rey  Felipe  tí:  ón  el  do  IHOO  so  rolobró  ou  20  días  do  pom- 
pf»flAS  fiestas  el  ailvonimioiito  do  Fotipo  Tí  (al  trono  ospañol;  y 
•n  el  de  Ití03  apareció  hab^rso  quintado  desdo  el  d«>:«cíibr  i  miento 
«lol  poileroso  cerro,  59í>.0()OfOOO  de  posos  «tifciyt^los  do  13  y  cuai*to 
reales.  El  sido  oficio  de  alguacil  mayor  tlcl  Cabildo  do  Potosí, 
•o  aacó  k  remate  en  1 12,50)  diicadoM.  fjas  hijas  do  los  principa- 
lea  nii  ñeros  I  le  valían  á  siis  matri'monioi)  dotos  do  cioutos  de  miles. 

Por  un  decreto  que  espidió  Volasen  en  el  Callao  on  31  dé  Ene- 
ro «le  lOOO,  mandó  que  en  cumplimiouto  do  una  nuov:>  real  vMn- 
la  nadi«  pudiera  comerciar  con  «I  Peni  por  ol  rio  do  la  Plata  y  si 
Brasil;  declarando  abusiva  una  dispovírion  del  Virey  ^fa|-<j^osde 


Cafieté  Hukñ'ízHadu  ei»e  tráñuo  H^raaár  do  tistür  prohibido'.  ^o6ré 
•étéasuutoliubM  vatiiM  realoB  di'deue»  y  ácluriick>neH  pd¿t<:ri0- 
res.  (Hra  ieéóluclóu  del  Vir^y  ooufttatite  en  úúh  ordonaii^ii  é^ 
p«e¡ál  de  26  capítalos,  tavó  por  objetó  que  en  Poto&í  úo  be  repar* 
tieséu  indios  bÍuo  k  los  veiiíadoros  duefios  do  raluaii  é  iiig'énios^ 
y  niénoé  que  ae  vofidiesoñ  por  causa  alguna  baj^o  sovernfi  pénaff. 
Otra  perseeacióu  se  bacu»  á  la  plata  Ubrada  de  uso  particíulár 

3 lie  ño  se  quintaba^  y .  quu  el  Vít  ey  pidió  se  grávase  solo  con  el 
lexmo;  »ero  nunca  llegó  4  conseguirse  que  t€»do¿  pagasen  táil 
oñioaa  gaWliK 

£n  el  ano  liíOd  determinó  eT  rey  que  la  aieil  sé'  est-áncase,  j  ñií 
•e  verificó,  bien  que  su  uko>  sé  declaró  llbce  para  loa  indigcTuaa: 
poeteriormente  desapareeiV»  dicho  estanco  poi*  los  ui-uchoa  íucod»- 
▼enientesque  se  opnsiemñ  á  su  continuación.'  Sé  organizó  de 
no€To  en  dicho  año  el  tribunal  de  Va  Santii  Cruzada  siendo  comí- 
éario  delegado  el  arcediano  Dr.  D.  Juan  Telase] uók  dé  Obandov 
Se  quejttba  f>.  Luía  de  Velasco.  Mbfando  á  su  sucesor  de  lo  qli* 
él  clero  cou»bat¿a  el*  patro^uató  real,  y  en  psirtícular  los  obisp6é^ 
qae  ponía»  y  quitaban  entóneos  ii  Ihh»  i)á4Tocos  h  tituló  db  i^teri- 
uario8»vi¿andoso  protve^'Küen'preséntándofosel  Rey  k  quiíin  ptl- 
iraban  de  sus  preóminencfns'.    Le  anunciaba  la  perpetua  guerrk 
que  Imbia  de  teiiei  con  aquellos  prelados  por  ésa  y  otríis  cansas. 
I41  iuquisición  durante  el  góbiorno  de  Telásco  dbU>  celebró  nn 
aíito  (de  fé  en  10  dé  Diciembre  de  K>OD  én  Ta  plaza  mayor,  compa* 
réctendo  33  sefttenckidoB  por  diféi  eiites  causas;  y  dos  de  éllós  roi 
portugneseé  Baltasar  Kodrfgne/  de  Lucena,  y  Dñarte  D^iiñéz  d^ 
Zéa^  f nerón  relajados  y  alLotcados.    £n  t«sté  mismo  téfia,  acn8ad<> 
de  tárioe  crímenes  y  entre  ello^  del  do  iu&dencia,  eí'l  Corre^iáot 
de  Ouamanga  D.  García  Solis  Porto^^rrero,  dispuso  la  Aaaieñ- 
cia  éonieterlo  á  juicio  y  envió  á  dicha  ciudad  para  aétuar  en  él 
proceso  al  oidor  D*  Francisct>  Coollo.    Fué  sentenciado  á  niner- 
te^y  se  lo  degolló  én  la  pla/.a  mayor  el  d)a  14  de  SotieAibre  ddr 
160Í,  colocándose  hu  cabera  en  eY  tugar  del  suplicio  éébré  un 
poste  do  donde  fué  n»bada  tiempo  duM))aes.     Dolos  porinenoreiE 
do  le  causa  no  heniOR  conseguido  datos  ni  el  Vlrey  Vi  lasco  en  su 
memoria  tt«  ocupó  de  os4e  asanto.    £n  16()2  arrej^ló  el  consejo  de* 
ludias  con  la  orden  déla  Mercedla  Concordia  eu  virtud  áela 
cual  podía  enviar  al  Perú  vicaaios  generales  de  6  en  6  añoa.     Eíi 
él  prec4ídente  de  li>01  había  touiíio  higar  en  Liina  el  quhiti*  éon- 
cilio  provincial  reunido  por  el  Arzobispo  Santo  Toribi«>  él  II  üb 
Abril  y  del  cimli  tratamos  con  ostensión  e&  él  articuló  corréspon- 
dieute-  h  diclM>  prebido. 

D.  Luis  de  yéla8cH>  protegió  la  universidad  de  San  Mareo«t 
aumentó  las  ciiteilras  y  en  un  decreto  feclta  22  dé  Diclenibre  ite^ 
12199  distribuya  la  renta  <|ue  poseía  de  26,312  pesos  procodent» 
del  pródaeto  de  cierta»  eucomiendáh  deíndioS)  on  los  térinin'oe. 
siguiente  a*  C^ietlra  de  pviina  de  Teología^  J.162  )>esoM  4  real^i.. 
caeritura  1250.     Víspeías  de  Teología  IDOO-fí.    Segundas  v(s|^- 
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TV» o  non^  9:)7^4.  Lúa  trasi  <1».  nrtea  2^ya^.  Prim  d»  cánoDW 
9,;i4a-«.  ¥iii4M»rAft  (Ítt'i«lom  f&;2-4.  B^icteto  |.>68-4.  Prim{>  da 
Kv<i»234(M>.  V>H|)m'i4ft  1563-4.  IimtU nú  731-4.  Lanffna  general 
Indica  ^17-4  yUjf^T  de  retorica  ó  laHfií(Í»d  937.-4.  Mínimos  6SS 
Y  «mdUiiofc  408.  Gii  el  iirticiilo  referente  al  Vúej  D.  FranQlnfio 
't'oleflo  ^eitioe  ü^ido  enaiitm  irotícut  j^ue<len  desearse  acm*ca  d^ 
«l^tiAfiiníUción  <le  U  Universidad  de  Lima.  El  Virer  Velasep 
i^yudfV  al  ArxubiHpo  Santo  ToribioAla  4M'ecci{^  del  Monasterio 
<de  S>^)ita  Clava  adjuditiándole  unas  tierras  cine  prodiicfaii  la  ren- 
I»  de  1,000  peses.  Cuidó  ^4  Virejr  de  nl»ngar  al  correo  mayfir 
jMini  qii9  «iimpUe^e  el  deber,  que  iMster^lNi,  de  pagftr  A  los  chat- 
qnis  ó  popductores  de  la  cor  respóndenosla  A  quienm  4»  adeudaban 
tto  pocos  Malarias  atn^sados, 

V^lf^co liisn  construir  en  el  río  Apnrimac  nn  puente  de  mmA^- 
«a  qn«  estn^o  ^  nso  y  ^íu^iúcó  por  no  haber  sido  posible  edlfl,- 
cario  de  cal  y  cs«to  y  en  el  concelf^t^^  x\nm  era  pfmribl^  t^  (^ 
juieiitea  de  ciisnejas.  £n  4  de  Marzo  de  \ñ!i^  d¡(V  él  Vi  rey  licen- 
cia para  qno  i4e  erigiese  ua  t<»uiplo  al  lado  de|  hospital  que  para 
^iacerdo^t  y  bajo  oi  título  de  San  Pedro  se  fundía  bajo  les  aaapi* 
ciioa  del  Arsoliispo  llanto  Toríbio.  Ese  tejapio  años  despues^v- 
vl<^  4.1aroi^Sregnci/>n  de  San  Felipe  ^eíí  que  se  estdblecid  fu 
Dnsa,— yefW«  Ríero  de  Paatrana.  XI  afio  1598  e4  01>tspQdel  Cus* 
<o  D*-Antoiilo  de  la  Baya  fnndó  el 'Colegio  Sfenii navio  de  Sap 
Aatonio  Abad 'dotando  de  su  peculio  viíriaaoátedras.  El  mismo 
prela<^«  celebró  nn  Sínodo  diocesano  en  .8  de  Febrero  d^  lOOU 
Xn  Lima  se  permitió  la  fundación  del  tenifíio  de  Mottserrait  el 
«fio  X5&9,  En  1.^  se  fnnd<\  el  Mintuario  de  Cqcbarcae.oa  la  pv#« 
Tíiieia  de  Andi^liMallas  anexo  al  curato  de  CbincberiNi*  Si  lem- 
51I0  fo^  hedió  i\  toda  costa' y  dotándolo  fio  ninehas  ^Íh<^s<  Co« 
lábrAse  allí  una  fiesta  solemne  el  f  de  Setiembre,  acndieoflo  eoA- 
üiderable  gentío  k  nna  feria  que  di^ra  12  dÍM.  La  icnágen  ^e  If^ 
Virgen  la  trajo  do  Copacabana  el  Indie  Qnlm^ehe  á  qnien  tavo 
PfM^  en  el  Caxco  el  Obispo  Ki^ya.  En  lacomnnldad  de  San  Agns* 
tin  ^arrieroli  altereados  rnidoeoin  y  de  escándalo  entre  el  visi- 
lAdor  Fr.-  Roque  de  San  Vicento  y  el  prior  Fr.  Alonso  Paohoco  á 
^níon  sns|>euiHÓ  dol  oftcio:  Is^s  disensiones  terui^ paros  con  ja  pro- 
.^idoncia  qnedktó  ol  Virey  do  enviar  á  Kspaña  á  Fr*  fipqno. 
porque  fué  ínaultailo  y  estropearlo  pos'los  frailes  nn  alcaide  dol 
4;rimon  de  la- audiencia  que  se  habla  comisionaap  para  esliiignir 
iKiuellos  trastornos.'  Fr.  Roque  hito  gráfidos  eafnel^^o»  (Mkja 
ifoiídacit'^n  dol  Monasterio  de  p«Hcal¿as  de  Lima  qt^  fsta^m;^ 
7»  aiiAonte  se  ver  ideó  en  l'iPd  con  liceucia  del  yire3'  Vci^Miep. 
£ste  ratlñc¿  el  arancel  de  derechos  de  la  secretaría  di*l  vireinÁlo 
«on  soatido. favorable  al  publico^  y  haciendo  deMnaiiO^er  00  pocos 
iflxc^aoA  qiíe  qn  este  particular  oe  bM>íaa>t4;|pMí'ado.    . 

CoM  p.  Lnis  doV^lasco  para  <#v4ar  oili;iiUo|i  al  Rey  h^lWo 
^haqc>  mntko'-áa  fondos  de  la  caja  do  cem^os  de  ín4ios  encarga 
^op  S\  carácter  de  súplica'  aí  VSrpf  quo  U  rel^r^  reintegra^ 
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ai|i]o)  caydfil  pArn  qno  mi  foncletu'lii  üe  tninqníliM^tf.  (>ctip^n- 
dotie  V«lfi»ic^  <«it  bi  relación  que  dojiS  m  8ii  »ncaHnr  dt»  la  aürtiida  y 
deinayfas  tle  Ioh  |irfft«iidieiitefi  ro  oxpre^a  adí:  <¥*  vaya  tJ.  S.  ad- 
cvortido  de  que  eii  todog  Ion  iiiemorinlet*  que  le  presentaren  pida 
da  qne  yo  liuliinre  proveído,  para  verlo  y  proveor  ifobre  ello  lo 
cque  fuere  Hervido;  porque  aquí  tienen  romuuinente  por  coütum- 
«bre,  eu  mudündotte  de  goldoruo,  venir  cíida  uno  eou  ao  deman- 
cda,  para  qne  ei  e!  antecesor  lea  di6  algo,  el  Bnc<mor  se  lo  ttcre» 
cciente,  y  h\  no  !o6  di^  nada,  para  que  \^s  dé;  y  algnnoe  ito  tiiot* 
ctraran  loR  docretoH  )H>rque  no  loA  estará  bi^^n.  Y  eu  particttlfcr 
cserá  Ü.  S.  combatido  por  los  indios  do  servicio  en  qne  conviene 
«mirar  mucho  lo  que  se  provóe  porque  no  se  puede  dar  uno  solo 
c^in  perjuicio  de  tercero  ó  do  Ioh  mi^mo'*  hidios.» 

Nf>  faltaron  snceso!^  no(abte«  de  divor^a  naturaleza  en  el  xm- 
yíodo  de  D.  Luis  de  Velasco.  El  año  de  1597  hnUú  una  epide- 
mia mortifora  eu  Arequipa  y  Moqtiogna,  y  el  H  de  Agosto  cayó 
en  Lima  mucho  granizo,  novedad  minea  esportnteutada  y  qne 
contristen  ia  poblad (Nn.  En  e)  siguiente  do  L'H^  m^ri<>  ei  Rey 
Felipe  II:  en  el  de  99  se  celebró  on  osta  capital  la  coronación  de 
Felipe  111  y  su  matrimonio  con  Margarita  de  Auptna.  Aconte- 
fió  también  en  159S  la  gran  revo1ni'í<^n  de  Araoco  con  lá  sorpre- 
6:1  y  muerte  del  gobernador  de  Chile  general  D.  Martín  Oarofía 
dé  Loyola. — Véq$e  el  articulo  de  éste.  Velasco  envió  en  sn  la- 
gar [ior  goliernador  interino  á  I>.  Francinco  Quifionen^  y  pótese 
suceso  mandó  500  hombrea  con  D.  Gabriel  de  Castilla,  qaien  con 
Quiñones  pasó  por  Coquimbo— Vfa^e  Quiñones.  En  Febrero  de 
TS94  había  el  Virey  reutitido  al  rey  no  de  Chile  nn  connlderable 
Nvcorro  de  elementos  de  guerra  v  otras  ptovisionos.  £1  año  de 
1000  el  Rey  envió  ti  Chi)6  por  lá  via  de  Buenos  Aires  1,50(1  sol- 
-dAdos  en  nn  regimiento,  y  nonibró  por  gobernador  y  capitán  ge- 
neral k  D.  Alonso  Rivera  quo  vino  de  Knpaña  por  Panamá.  Rl 
Vii-ey  Velasco  dispuso  qno  el  coronal  !>.  Francisco  del  Campo 
llevase  á- Valdivia  mi  nuevo  refuerzo  do  SUO  homlnes  y  mnchoe 
artfciílos  de  ¿nerm.'  Kl  mi^mo  año  de  1000  fué  el  mas  funesto 
^bVa  época  que  rocoii-emo».  Reventó  por  el  mes  de  Febrero  el 
^^U*an  de  Huayna-Kifina  ó  Quinistaquillas  caunando  espanta- 
Koe  desastres  en  el  donartamento  y  cfudad'de  Arequipa,  enyoe 
pormenores  encentra ra  el  lector  en  el  aftkulo  R)o,  el  padre  Mar- 
tin del,  q^len  los  e!H;ribió  en  hu  obra  €  Disquisiciones  mágicas.» 
liOfl  hólandeses/i^on  5  buqnei«  tomaron  y  «a^iiioaron  Chlloé  dos- 
pnes'de  aca1>af  con  la  guarnición.  Kn  la  isla  de  Santa  María  !«*• 
araucanos  •ti'dofendieroii  «ie^pnes  matándoles  algunos  indivl^ 
dno».  "  .  •  \     ■        ' 

También  en  los  príndplos  del  citado  año  apareció  eu  el  Paef- 
ticq.el  j>irata  holandés  Olivier  de  Nort  que  había  penetrado  por 
«1  estrecho  cbn'los  buques  de  guerrá^  el  cManrido»  y  >»1  cHenri- 
qneFedé|oioo»,  y  los^llbs  yates  la  cCfoncordt^  y  la  cEsperanea'.lb 
Á4>l'ei6  en  la  Isla  de  Santa  MarlaolnaTÍe  niorea&te'^Baéfi  Je- 
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d»d  de  oro  que  tenfn  it  mi  liordo.  Se  hixo  en  Ltm»  un  Mist^nii^»* 
fo  genernl  y  eamo  m»  empndroiiafie  la  ciudad  aé  hálU^  kaber  en 
ella  14,862  persoiing.  Bl  Vlrey  imrió  la  armada  de  la  mar  del 
mir:  concitaba  de  dosgr^leoneft  y  un  patache.-  Ko  pntlo  «neoa* 
trarlo  en  la  eampafiaqne  hixo  Itstata  laseostaa  do  Méjieo,  yea 
California  so  perdÍ4>  la  «Capitana»  pereciendo  en  ella  el  miimo 
Velaaco  en  una  punta  de  tierra  en  que  egüitlló.  Loa  otroa  dea 
Hr^nee  rolvieron  al  Callao  on  1662  lial»iendo  sido  infrnclaoaea 
}t9ñ  gastOH  y  laa  erugacionejí  goneroeas  que  para  el  apreeto  de  la 
espedici^Sn' hicieron  los  recinoa  de  Lima.-^ Venta  Nort.  Este  fué 
diwpnéa  derrotado  por  doa  navíoa  que  destiuíc^  en  aa  penoeaeite 
el  gobernador  de  Filipinas  D,  FraneiiMso  Moneees:  en  evo  oomba» 
té  pereció  un  buqno  del  pirnta,  otro  cayó  prisionero,  j  eacapó 
«en  kAi  doa  reatantes  favorecido  de  la  oscnridad  de  la  noche. 
-  En  1998hali)a  reñido  de  Rotterdan  al  eatrecho  de  Magallaiña 
otra  fleta  holandeiNi  de  j(  imjeles  á  ordenes  del  almirante  Mahn 
destinada  á  hacer  inTasiones  en  la  costa  del  Perú.  Lncbó  eñ  ^ 
estrecho  con  hordas  de  salvajes  pereciendo  mnclios  de  ósto^  bien 
que  en  algunos  caaos  sufrieron  vongarse.  Mahu  para  oternisar 
sus  haníftaf^  fundó  una  orden  de  farsantes,  que  denominó  del 
«león  fnrfoso»;  y  al  punto  en  qué  hizo  su  primor  desembarco  le 
llamó  «bahía  de  los  calml loros»:  allí  Juraron  hacer  triunfar  laa 
armáa^de  Hofandri  en  Sud-América,  y  en  nn  alto  piUar  oolooafon 
«n  ana  tabla  gravados  sus  nombres.  Maho  antes  de  salir  al  P»* 
cllko  perdió  tanta  gente  que  tuvo  qoo  volverse  k  Europa  siii 
otro  resultado  que  eí  de>«cubrimiento  do  algunas  islas  y  pnertoa. 
La  relación  del  viaje  de  Mahu  que  eficribió  Juan  Jansonio  se  hi^ 
^  Ha  en  Simancas.  Loronte  en  su  moderna  historia  dei  Ferá,  sin 
nombrar  aK  al  mirante  Mahu  atribuye  todos  los  hechos  de  éste'á 
Olivior  de  Nort  lo  cual  es  una  equivocación  poirqiie.Nort  vino  al 
-ésíreclio  en  1600. 

•  '^ió  el  Virey  Velasco  en  16Q2  permiso  para  levantar  en  Lima 
nn  teatro  á  beneficio  del  iHisnital  de  San  Andrós  y  se  prestó  mu* 
«feo  al  fomento  devta  obra.  Su  c<wto  y  otras  partienlaridades  §^ 
-registran  éu  eí  artículo  MoUna,  ]>.  Joan  Gutierre»,  de.  Eu  eas 
mismo  alio  (Sotiembl'e2(>)  decretó  que  laeleeotón  de  alimldes  so 
pudiese  hacer  libremente  en  persiinas  de  calidad  é.iuflueucia  fue- 
son,  ó  no,  feudatarios.  Uno  de  los  itltiraos  actos  gubernativos 
del  Viréy  fud  el  permíeo  que  concedió  en  10  de  Setiembre  de 
1604  n  la  comunidad  dol  Monasterio  do  his  Remedios  de  Arequi- 
pa pi^a  que  se  trasladase  al  Cuxco  á  fundar  el  de  .Santa  Cataii- 
na.  £1  ten-emoto  de  1600  y  otro  aeaocido  después  on  aquella 
ciudad  habían  destruido  el  templo  y  convento  de  dicha  institu- 
ción. 

D.  Luis  de  VelásCo  que  en  su  período  administrativo  envió  á 
Kaimfta^ II. 11^,0118  ducados  de  la  real  hadotida^  entregó  ol  mapdo 
üol  Ferú  á  in  iiHéesore)  fronde  de  Monterrey  el  día  ii  tU  Uitii^i^. 
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br«  «le  1004;  y  lijU>i«iDén  ^ola^rnadi»  ^  «Am  4  m9mm  M  <l^«*  ••  jnwfw 
eM  fAirii  Mérjic»  á  «Jcvrer  «ill  ii6||iiiidii  t«»  ot  c*rgi»  da  Yif^  io 
#!«•  no  «neeaió  e«n  ningiin  otr».  CiiiixV^m»  i-#liró>ft  £ií|mÍj^  |# 
nombré  oí  Rey  Pr«»iilMite  <l«l  Ccviixeja  fie  IikUm  en  t|iii9  pr««t¿ 
nn^riM  Mrr icios  úmá9  1611.  Felifie  lil  en  18  <!•  Jnlio  4e  I^W 
k^  ooiieediA  el  tltiili»  de  Cii»ttlUi  de  Iliir4|ii4»  ^  SfUin«i|«    > 

£n  el  artleMlnilel  primer  ArxoliU|Mi  l>.  Pr.  Ger^ciiie»  UiPiyjMI 
fiieCiiltoid  en  Ifi75  iMtinim  i'eCeri«loi|«e  1a  grande  iglt^Ui  qae 
eai|ie2ó  ^  comedí»  Ime  en  Liam  fum  celeclnil  onei)4«  geheriuilM 
el  Virey  D.  Frenef  aco^  TeMo  era  eoelf>eii#&ii|e  y  eep  d^ile^ta^  4f 
iur^wHectnm;  por  en  ya  rasé»  «e  deetrnyA  la  e^iñeado  y  ee  adé|^t4 
fmrm  el  hmijov  «cierto  y  ecoBomía  n^mi  plnn  e^uro  y  no  lanre* 
eargaiVv  en  Umi  gaeAoe.  Ente  em  el  ca^Io  en  ^oe  de^imeiada 
«leole  se  halloM  la  proyeetaila  ^  iiNfN>rtanle  obra  ai  aealMMr  a« 
períedb  ée  mando  el  Virey  D.  Oareia  Alar<|iiéa  de  CañeU.  8q 
fm6/ftUU>  y  entendido  «noeeor  D.  l«HÍa  de  Vélaero  n^  pw>p«ee  lia- 
efr  )a  ea^wdml  y  conaagráiMlofie  k  elle  eea  toda  la  fners»  de  nn 
|K»der  y  Tolantad  relnovi6  «uanto  eB»ba«aao  enl4>rpeeieni  el  tra- 
baje y  empeé^  á  llevarla  á  efeete  el  año  lüOS  con  ia&tiKaliUi^flii' 
iMrao  y  ibrriente  telo.  Él  conaignió  un  designio  y  aMn^ü  ver 
«tin^sliifda  en  el  tiempo  de  sn  goliiemo  la  mitad  del  actual  apn/- 
tliOBi^tiffií^oqne  aeeatrenóel  dla^de  Febrero  de  16(14  eoA  la 
4#sfaifelenfn»de  la  PnríücAcfó».  fil  cabildo  esleaiMiá*o  |^po- 
üVétK^  dar  nn:  tststlMonio  ée  reeoneeimiento  eelsbinudo  t«<d«a  los 
«éiosana fteela  ^8an  Luie  en  nMinioriadel  digne  Vivey«  P^ra 
W  yelative  ^  la  eentinnaeión  del  tvabafo  do  ia  catedtal  ■  T^asse 
lee  arrlcnlee  del  Virey  D,  Oaspiar  de  Zhiiiga  Conde  de  Meaierr 
yey,  y  de  Santo  Toribie. 

En  las  i^Mlenanzas  del  fatynnaxipr»  real»  (números  8  y  7!9>iiiaii- 
dó  Felipe  lí  qué  segan  U$  preeeripto  en  el  oouelHo  de  Trente  su 
'CrMéCnlas  4eane«gínside  epoi>ii46a  en  la.  iglesia  de  Li«ia..  B^ 
ta  disposición  fué  comnnicada  en  I59f>al  Virey  D.  Ii»iiJs4e«  Y**- 
'WMcó.  Mns  bnlm  necesidad  de  dilerír  el  cumpUiíileute  4#  li^  vmíI 
4rden  poi^qne  en  elbt'Sie  prevenía  que  no  se  Jf^^yesen  la»  ei^* 
iiongfais  fM^dinSráas  qne  vAosaen  bsesta  qiie  f^KBjUffH^  4  diaponi^" 
bles  Áñn  de  veriÉnai*  kt-  er«MA«¡ón  ile  Ish  de  «iíMk  Vukier<in  á 
eatabJecerHe  tA  «ño  d«r  1618  g«<boruando  el  Virey  ^larquée  4o 
Ifoiites-cl;vfog. 

VKI/ASrí^^Ef.  PiifyfiK  PBOho — Hicn  eesi^n  do  la  .^^eutidnd.de 
)0,000  <TncndOR  \mvii  qne  bo  iiiTirlieseu  en  la  fÁi>rica  del  te«iplc» 
d^c  loír  Besftmimrrtdoft  «m  1071. 

tPJ/ASIJO  Y  CASTAftKIlA— n.  asKTiMiiiO'-lVass  ViH^libÚMB» 
MarquéH  do — 

TK=t<i^sr9  V  MOMNA-^-Rr.  Dr.  D.  Martín  PR-^Nstnral  de 
Aragón  hijo  d«*  I>.  PiegsiFeidianilejc  G:»roee  y  «le  D.%.  Magdalena 
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da  IfoHbfi  y  Véliueo.  Vino  de  Espüfhi  ni  Pér4  intiy  j^veii.  fi«* 
indld  9t  é\  o«l0giii  de  Sau  Miutlu  d»  Líiba.  Fué  «ftCsátátiito  do 
Artes  y  d«  prtaiti  du  toologm  «u  la  Un Wnnidad  di»  San  liarcon^ 
^ttánii^  4«I  M>rA  de  Trujltltf  «o  16^  5'  del  d«  Biiolim  Aíms: 
¿0t*n^  ^^"^'^  ^  Are<|ni|ia  «u  16Stf ,  y  ritlvié  4  la  i^kiAÍa  da  Ltnm 

J  0011  par  la  BitU  d0  eaa«Vnigo  paiiitaociarioaii  16^.  DasaiiifM* 
6  el  cargv^  ite  t^viwir  y  ^Icario  general  en  la  ^ihm»  «Ul  Arae* 
:t>iftpo  D.  Pedro  Víllagonies*  Anaendio  á  la  digniílad  deebavire» 
iy  ne  admití  1»  el  obiApndo  de  danta  Idartn  para  ««I  cual  ae  le  pr«» 
¡lerit^  en  I49S3.  Dettpneii  aoept*^  ^1  de  Ij9í  IVm  |iara  i|ne  fué  nom.» 
htñAtf  en  Oetmlire  de  1054  y  se  ceueagró  eu  Lima. 

TCliAí^t'O  TU^A€  IXCU-^D.  FaLira-^EI  año  lie  1783,  eapéU>» 
Méi%  IH  revé  ueiAn  <)ae  prfiicipt^  «m  el  pueblo  de  la  AAenoióa,  y 
ké  eeretodió  litem  en  roda  la  provinen  do  Hnarocüiré,  otm  «4  oíli» 
iétti  de  ol>mbntrr  la  d^nninaeión  espafiola.  Kftte  m  f  vimieofto  oo^ 
Me^maneira^oiilAB  á  la»  piiertae  4le  la  eapiMl  de  Lima»  y  eilaiido 
tttti  reelenCeft  lan  eangríeiiMs  eeeeaag^el  Oneeo  i^wé  patievon  tér* 
táhió  h  la  emprem  del  Caeiqne  D.  José  Ghklti^M  Condoroáoqnl^ 
(TnprtO  Amafnyf^aeaa^^  en  ana  prineipios  mediante  las  prontas 
^tOTfdonelafrf|iio adopta  el  Vfrrey  D.  Agnstin  4e  Jauregni.  fin* 
ViCV  tropas  para  roprfmk  la  ooQiiM»e44^  y  eoetenor  al  Corragldoc 
D.  P^ip^  Oárrrem  (ffiten  oíMfgo  eon  vigor  a  ohos  pueiiles>é  «dtao» 
titwb  de  uaavo  k  Insaatoridailenlel  Rey,  y  'toan'»  presos  i  Ve» 
liiaeo  s  ana  principales  o^ifílloes.  Traidos  á  Liíaa  f narem  .pro»^ 
éiMa^loii  par  él  Alcalde  del  eríiaeu  de  fa  Andimisla,  D«  José  de 
fitteayal  y  ligarte  y  senteneiados  p<ir  el  mismo  Vinsy  previo  dio» 
tantán  del 'real  aoffetdo  en4  da  Jn4io  del  oitudo  afto  1708. 

BSÉS  tenteneia  poco  ooaoeMa  del  pdblioo  ooato  €fme  «o  aparsioe 
i^Süpresa  deapaes  «lela  Indepéudeaela del  Pora,  IssaMib  ereído 
ooto'vonl^le  MÍpiarla  a«|«(  pOTaau^seoontonipleu  los  orueldádes 
^on  (sontfoéie,  y  se  lean  los  fundamentos  iilegailus  para  proflnter 
iMrla.  'filia fué  ojeenlaNlaett  todss  sos  partos  en  esta  aiodad  al 
dtfa  7  do  dieho  nms  do  InHo; 

cFailo  atonüo  á  loa  aataa  y  mérítoa  del  prscesot  41«ie  debo  da 
^edndesfar  y  oendeno  i  Felipe  Velasoo  Tupao  luoa  Ynpanqiil, 
4por  haber  premeditado  tiempos  huoo  el  eseeriblo  designio  da 
4mfr  Jefs  de  ia  sedieii^n  del  royno:  profetído  expresiones  den!» 
agrativas  á  la  aagr aAs  persona  «leí  Rey,  y  ana  iras  eloTádoam»» 
■vnlstros:  taiíAdo  en  tnii  fuMmes  jantes  rtinrertiscloiiSs  ofeiistTas 
cal  Estado:  pretendido  seduoir  los  onsiiiues,  y  priuoipAles.de  loa 
€pnoblos  de  indios,  y  apartarlos  de  la  fidoHflad,  y  oliedieueia  de« 
sbida  al  soberano:  itltentado  iusptinr  en  satii  eiadad  y  i«s  pita- 
cTfncias  fnMediatas,  ideas  direetaiaente  eoatirsirias.  a  sn  bñon  lésv 
««den  y  MMdail:  fomentando  pitr  todos  i«ai  medios,  tfíie  ieangi- 
4H6  la  inaHffnidad  de  en  espirito,  la  dnsiiuitVn  y  dise<x'dia'en  hm 
«é'uiinaadeToseiiidtMlanos.  par<\  fncilitiir  ol  Uigv^i  do  sos  .pé«rftdas 
céuipi<*»as!  abasado  de  la  ^obii  urédaUdad  «le  »lganos^'t itrios  cwa 
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cia.fxtniviii^iuito  flcoi^u  <l»jqii«  «Mmlin  vIvh  ol  vil.  J<M«é  Gubrínl, 
cTii|iiio>A.ni;uu,  y  quo  a6  ^í^íI)^1>a  coroiiiuto  tiii  el  gnili   Faytiti; 
«nnpnafftii  ron  Ja  Armii  de  este  traidor  iinii  patente  de  Ciipitaii 
«Ocnenil  de  la  provincia  de  Hnarochirí  A  Cirí:ieo  Flores,   para 
cqne,  pea  eiit4»  no  laénoft  faUo  (|tie  i^rocero  arbitrio,  aliicijiaHoJa 
cfáeil  ineoiistancla  de  algitiiOA  pnebliM,  y  lun  atrajeée  lí  au  partí- 
cdo;  lortnado  i^na  convoiíjatorta  con  el  miaiiio  mlioso  oouibrOf  eu 
eqiie  RO  antorixaba  para  llamai*  Ium  oasii|uo8,  y  niajonis  á  4|ne  sí- 
cgcnlemn  loe  lianderas  de  la.  rebol i«Su  con  amenazas  i^iialmeiito 
criitícnlüfi,  qnoImperifHías:  coilfertiio  tit4ib>9  fio  capitanes  y  ca- 
cl>osárárioH  liidkie,  á  qnleiioH  pudo  i  ufa  nd  ir  loe  desconciertoa 
€de  811  loca  imagina<*ion,  iuñaniando  ^n  ligereza  con  las  Uxonge- 
eran  esperan  rile  4|e  mejorai  sn  suertes  exitado  la  conmoei6n  en 
€los  pueblos  de  Aftceneión  y  Caranipoina,  y  tarlxido  al  mjsmo 
€tiempo  la  lealtail  de  otros  de  la  provincia  de  Hnarochirh  kacbo 
cproclanuir  por  sn  Inca  6  Rey  al  fementido  José  Gabriel  Tnpac* 
cAmarUy  («lue  Ungía  ser  sn  herniaue)  proeuiaiwlo  rediipir  <Vau 
cobediencia  a  los  pueblos  por  el  alli«i¿»,  6  el  terror;  y  ñualiuento 
cpor  los  demás  crímenes  lior rendes,  que  {resultan  .e^mprobádoa 
cde  los  attto:4^  k  qne  de  la  Cárcel*  y  prisi<>n,  en  qu0  se  halla,  sei% 
«sacado  atado  de  pies  y  manee  en  uu  ser/^n^  y  arra^trailo  por  lá« 
«calles  pjlblloas  y  acostumbradas  con  V(Mt  de  pregonero^  qae  ma* 
«nifieste  sn  delito»  hasta  llegar  á  la  plaxa  mayor,  donde  estará 
«pnesta  ana  horca  de  Ja  cual  sera  colgado  por  el  pezcueso»  hasta 
cqnc  natnralmente  mnora,  sin  que  naaioiose  qultarjo,  pena  de  la 
•ridn;  y  verificada  esta  ejecucióu,  mando  que  sea  descuartizado^ 
«y  pnestos  sns  cnartosen  los  caminos;  y  su  oabeza*ea  una  jaula 
«de  hierro^  para  perpetuo  ejemplo,  ou  la  pueírtade  las  MaravU 
«Has,  y  qae  lo  restante  del  cuerpo  s«a  quemado  «n  una  hogaora^ 
«qne  faalÑrá  encendida  fuera  de  lacimhid,  y  luego  qiio  fi^a  r4Hlar 
«cido  á  cenizas  se  arralarán  al  rí«»  ¡Mtr  mano  del  verdugo,  sníoáa? 
«dol«  previamente  sa  eoraxón,  y  eulraOas  para  <lar les  eclesiJUtir 
«casapnltora;  y  ordene  así  mismo,  qne^  se  derriben  y  salen  #ne 
«casas,  y  se  confisquen  todon  sus  bianaa  para  la  re<|l  eAumv^  il^ 
«8.  Ms  declarando,  «omn  detsiaró  infames  tí  «us  híjos^^y  qietoa,  é 
«inhabiliüi,  m  iu  eonsecueacia,  para  tfbteuer  emiileoa  hon<»ri(Vr 
«eos:  y.  laandcv  igualmente,  quo  t^in  perjuicio  de  0stá  sentoncia, 
«y  como  partetle- of^itlenMoión,  se  le  dé  tormeiit«>  ea cabexa «gae> 
«na,  nnioamente  para  averiguación  de  eóiitfplicea»  cuya  diHguiv> 
«dá  se  cometo,  al  mismo  «eñor  ministro,  qno  lia  tarnude  e^ta 
«cansa.» 

•  «A  Ciríaco  Flores,  por  haberse  asoeiatle  ^  his  misaios  ten^eriv^ 
«rios  instintos  da  Felipe  Velasco:  cooperado  por  siipMtt»  k  ím^- 
«primir  en  los  fndloe  ideas  diametralmetite  opuestaa  A  U  pas»  y 
«tranqnitídad  del  reyniv:  conspirado  li  fotmar  un.lovajAtüinieutcK 
«ipeneral,  y  me«litado  fr  ü  provincias  di.itautes  con  enle  deprabifr- 
'«doobjatorroeibid*»  gu«to»o  la  p:itente  «le  Capitán  Gqneral  ama 
celniombreilel  alev4»0O  José  Gabriel  Tupac-Amaru^  y  censérviv 
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««to  •nídadoBiitnento  tñt9  detOfttaUíe  dociimouto  hasta  su  aprehmi* 
tsiiSn:  onadynbadó  con  siig  falacns  Kiige^tioiiefi,  ó  iuflujiHi  á  de- 
ooar  sHondir  ol  dulce  yugo  del  blando  dominio  de  nuestro  ama- 
cb)e  soberano,  y  prepai-ailQ  con  la  mas  hoiíh  dotiberaeíAn  todo  el 
tplanr  oonducente  d  la  mas  fácil  .couseoiicióu  de  mi  proyecto,  le 
«condeno  igualmente  en  lá  misma  pena  ordinaria  de  mnertey  que 
«deberá  sufrir  en  la  horca,  y  ou  que  sea  arrastrado,  descuartisa- 
«do,  poniéndose  RUS  cuartos  en  los  lugares  acostnmbradoSi  y  en. 
«que  también  se  le  confist|uen  sus  bienes,  declarando,  como  de- 
«claro,  por  infames  {%  sus  hijos  y  nietos.» 

«Y  por  la  culpa,  que  se  halla  respectivamente  justificada  con* 
«tra  loa  demás  reos,  en  haber  sido  sabedores  y  participes  de  los 
«malignos  i>eusamientoH  de  Folipo  Velasco:  influido  en  sns.pro< 
«p<N8Ítos,  y  maquinaciones:  receptado  su  pnrsona,  cuando  se  ha-; 
«liaba  prcifugo  de  la  justicia:  mantenido  aüan/.a  y  corresponden - 
«cia  intima  con  aquel  traidor:  tenido  conversaciones  turbaüvas, 
«y.deiiucuentes  contra  el  régimen,  y  gobierno  de  estas  provin- 
ccias:  intentado  debilitar  el  amor,  y  ftdolidad  de  los  vasallos  con 
«falsas  imposturas,  y  discursos  insensatos:  inspirado  á  los  indios 
«tedio  y  disgusto  h  la  dominaci^^n,  á  que  están  sometidos  parasn 
«máj'or  felicidad  e»piritual  y  temporal,  debo  de  condenarles,  y 
«les  condeno  en  esta  forma:  A  Manuel  Silvestre  Rojas,  Nicolás 
«^Iniendras  y  Jnaii  Toiu^s  Palomino,  en  doscientos  azotes,  que. 
«Te  serán  d^dos  en  la  forma  ordinaria  por  las  calles  pitblicasy 
«acostumbradas:  en  diez  años  de  Presidio  de  África  A,  ra<2ión,  y 
«sin  sueldo,  con  la  calidairl  de  que  no  salgan  de  aquel,  á  que  fue- 
«s^a  destinados  por  S.  M.  sin  su  orden  pena  de  la  vida,  y  en  ijuq 
«pasen  por  debajo  de  la  horca,  y  presencien  el  suplicio  de  Felipe 
«Velasco,  y  Ciríaco  Flores,  entendiéndose,  respecto  el. ultimo 
«reo  Juan  TomiVs  Palomino,  sin  perjuicio  do  agravar  la  penaqn^^ 
«le  corresponda  en  la  causa,  tfue  se  sigue  contra  Andrés  Mendi- 
«gnre,  y  Mariano  Tupac-Amaru,  en  que  se  halla  implicado. 

«A  Felipe  Gonzalos  Rimay  Cochachin  en  diez  años  á  nn6  de 
«lo»  presidios  de  África,  y  que  no  salga  cumplido  el  plazo  de  su 
«condena,  sin  permiso  de  S.  M. 

«A  Sebastian  Rojas  en  cuatro  años  de  presidio  en  Valdivia.  A 
«Domingo  Fernandez  en  otros  cuatro  en  el  del  Callao,  para  qué 
«sirraaS  ración  y  sin  sueldo  en  lo  que  les  ordenase  orgoberna- 
«dor,.  y  con  a percobi miento  \\  ambos  do  que  se  les  duplicara  la 
«fi^nasi  k>  quebraútasen.» 

«A  Manuela  Marticorena  ^concubina  de  Felipe  Velasco)  y  Ma- 
rta BcKlriguez  (mujer  cíe  Nreolás  Almendras)  en  10  años  de  re- 
clusión en  un  beaterío;  cuya  sentencia  se  ejecutará  sin  embargo 
de  explica  y  de  la  calidad  do  sin  emUirgo,  dpsterr endose  asi  mis- 
mo, filas  dos  espresadas  Manuela  y  María  á  distanciado  ItOle- 
gUajB  de  enta  capitil  perpetuamente  y  dándose  cuenta  íí  S.  M«  coa 
anéoK;  y  ^e  condena  á  todos  los  reos  niancotnunadamento  en  las 
costas  de  esta  cauMi<    Y   por  e^la  mi  sentoncia  definitivamente 
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£>cikéo40«to^m}Dtoetmiout;^  110  erigió  ^  'Ki'{y^dv1ií^iá*dé  'BSMt&^ 
éMj4  tm  goMeru^  mflitnr'espe^ml  t^ttm  Éntdhoefef'ejérdfó  el  té^l)46^''^ 
t»^  «wetiel  I>.  Felipe  Curreírnv  y  péstetiot mente  hftsta  Hí^'  fúV 
deMRBpeJHié»  per  jefes  stfperiores  eutre  ellos 'el  coronel  D.  JqüóT 
HiljMti^<V  7*  lo»" ^^fi^í^rés  O-  Maiitiél  de   Arredondo  y' D:  Jiiñ^ 

Bü^et  AHícuto  del'  Víroy  Manso  6emo¥  dfcíio  cdnio'eT  cútt'é'¿\^' 
dor  de  Huarochiri  Villa  do  Moros  fué  muerta  pót  los  indios' ctia-" 
aaSdi  jrá'débtt  iit'atiíá  y  e!Ke6os,  y.  t^imbiv^n  poi-qne  allí  ardía  ^ír* 
téttfeíSá  ó^ei^pliitu  do  rebelión.  Lo  apagaron  las  tTÓpJtü  qtlB' alT 
%ffmo  dií1i?tt*on  de  Lima  al  mand^  del  Brigadier  Maii^iiétf  ttélítóí^ 
t5ft^l9^«^^fto  1749  cuando  goberníibíi  dicho  Virey  Mansi^ 

ftiíASfIJBZ— Alonso— Ftió  ét  qñe  por  mMfi)  de  uña  éétfataf^ 
ffiítóá*ütdMá  por  ol  Maiistjál  D.  Alonso  dó'Alvíir.'idO,  ejecttt^i'erf 
Clítiiiííisáca,  afíb  l55Ü,  la  prisi^i  dorcélelUé  re^órúcíottarió  Va»^'' 
cí>  Oodi uéís.— Ví^é'Godlnez. 

YlftAStttífeí— Fk.  Ai,óiíSÍO-.de  fa  orden  dé  S^anfd'lfcitekijü!^^ 

{^acíóéu  Lim*.    Paoron  sus  paflréseí  Lieéñciádo  antier  rezV^-^ 

la¿d'uez  Aftamiíáno  Oidor  déla  Andiéricía  dé  Guateínala,  céH!|- 

bríltfrisoónsulto,  y  D>  Isabel  Givfioi'rez.     Profesó  eíi  4  dé.Ma^' 

yo  qé  Í500:'  estudió  arkes  eh  el  convento  de  esta  cwd^l  y  Temo^ 

itík  en  Éspíiná,  enséilfindola  en  Liioa  desde'  su'vog'reáé'en' le»» 

Gwd^ÓBé  dé  Presentado  y  dé  niítestro;  fué>icáTÍo'iil'cApit*_*1f 

fáfeVíep.  lén  príoty  vicario  prOVinoikl  eii  ChugólsiWía.    Fu- 

ílW«  en  Í61ÍB  hallándose  de  prior  del  Contentó  de  Litoar  Bí't&- 

aS*TeuMMÍ«0¿^óé  tino  de  Vés  confesores  qne^tñvoSaht^'Rostt,  y 

en  el  ala  de  sú  fbneral  ert  161Í^,  prOatínció  en  la  iglésfik'dé  Sáiftcl 

Pomin^d  te  otáeió»  f ánebrí^,— F¿d«d  Altamii  ano. 


BdCa  dernuméioso  partido  de  los  Almttgtoé  qticí  feuft%i  lil| 
Sreeí  iniseriis.    LVegó  s«  atievimient'é  áí  e8trento'd^yte|iitt¿ 

noclie'ataron  en  la  picota  tres  «o¿^»  7  j*^^  t^^^»®^^  *í*  ^^^ 
cAfia  del  Marqués  Pizano,  otra  eu  dirécfción  a  la  de  VéTaÉíMíte.  S 
^^^^^^XÁ  la  del  Bocretarfu  Picado.     CUando;el  ^Wáa. 
anVD  Francisco  Pízarro  tavo  avisos  de  que  aqüeTloér  conspira- 
^avt¿Jíán  intención  de  maf arle  hizo  J^»"^^^'  *^  Jt'^^l^*,^ 
mfii¿Hn4¿B«tole  previno  provéceselo  <5"»^í°^^'^\«  I«J*^ 
«a  Apándalo.    Él  juesl  ^  contestó  q^ue  no  temiese  naielitrtte  ha  vA^-. 
ri^  ¿^  i^stícia  la  tiiVifera  él  en  sti  niaüo.    Ceñaba  el  M»t4tié# 
M^Td^stt  hermau<>  Aícántiíra,  cuando  Pfcíidd  e^Ji  íobréBftlUfc 
lo^lto5*1^'p*rteííii^  qheojresé  á  un  hombre  qae  WTÍs  pt^(Wi& 
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fiUrfmpJo.    Kf«tM% un ' eléielgo 4«« •  7*'^  ímiM»  4fli»  •iiotidMr 
<«^vii^>,,^.«4M  al  r9|MM;iiflelo^  lo«ttOAaajó»M'4l«fti4iM  ptt€«él  mMi 
la  cooaprraeióu  por  N-.  H#—PCÍa'<|oei atlalwif  b .to¿o  al  pkm,  'M\ 
^lanyqa^  diamttlaiftdo.aa  alarma  dijo  al*  «lérigo  ^oa  lAgoa»  ^«ar- 
riai^nar  eonaaa  noticia:  pero  al  YolTartá  künMMa  7«^ao«éojBÉfé| 
y  .aaa  aocjie  «o  aoogtóaoa  inqolatad,  y  amantó  al  fairÉaiqw}^ 
^ieca  jiD|»ajoattjo,da-qao.iM&tM4oa  ladioa  ^ae  hablaba-^daf  lílna 
^e  agojáuaco  g^»  astabfrpaia  ^aoutemo:  doa  «aüeia  iéam^JaiHia 
Labial^  traamitido  el  lioeiMiado  Carvajal.    Ai4ÍH  aigaleatéT 
auiago  2^  de  iuuio  de  1541  ^erdeaó  IMzarro,  biea-qae  cda  ílpiali 
-aLvPi'.  Veilaaques  tomaaepretoná  loaaiaaBeiableade'Cloede 
9ja».(tUulol>^jo^el  eual  ai  fionoelAB  loa  alaMgiislAs).  >  Ofred¿ir»Té* 
liuaQaez.liacai^lOy.y  qoe  pronto  le. daría  «aantarda^laJiiBtaaeléliy 
:W^Me  hidiese:  man  fué  antea  á  oir  mi»a  y  regMaóiá' paléalo  allí 
|iajbi9r,prooedido  á  Bada:  el  J^rqoéa  .eaedlaii€i.'aaliór»da'eaBa*j^4tl 
poco.tíampo  ae  efecta6  el  asalto  de  loa<coBjQ«ade»aege]i'ld»rtlb^ 
^ffiOB  eu^.arUoQlo  de  D.  Fraaeisco  Piaarro.    Iio»qiie»ae^Mla« 
|>^ii  .de  visita  ae  eacaparoa  eoioo  .piidieaooí'Velasqfwaae^^arréjé 
ipoi  ..ojia  veiitaua  al  jardín  pootÓQdoMr  la  va«a(en'rl»booa^f#m 
f)uq  no.leeirrieradeembai'aaoy  pasó  á  ref ogiaaao  ep ?8aiiltf  "Pe* 
fuí)^9.    Al^iber  el  OMapoValverde  <la<aiaeirte  deliMarqiféi*^ 
4a  prÍB46ii  d»  Velasqaesfi  ae  vino  6  Lima  y  ae  eoiiharcó  de  anmede 
oculto eonijgaiendo  llevaren  so  compañía  áan  eniado.    Lliga* 
TOB.^.la  JPaná«dknide  faerou  aaesinadoe  por  lea  Indleaocm  ^ea* 
9flAolfG»^  inaa.-^F^aM  VaWerde,  D,  Fr.  VieaBle. 

FfiLASQüEZ— El  f^BSBlTERO  D.  Roorigo— natural  de  Mo« 
mtspi-  Inmue  eu  la  baeienda  de  Ontoüioa^eaiit^diid  á.  «censo 
tSeatiaamio^  au  producto  á  la  compra  de  cartillas,  cateriuiMia  Jt 
rosaiíios  para,  ioa  nidoa  de  laa  escaelaa.  Otro<  eapital^de  ^,809'tpe- 
eoa>^c^r4taró#u  laii\iaiiia  hiicienda  pana  qiuaattsJolereeea'airc 
^iesea  i^la  jaUmentaci^  de  los  preaaade  la  isáreel  ^le^aqaetM 

f  «MJ^UI^Z  J'EBKAKDEZ  Bfi  ChYALlM^'ü.  «omi^^ 
Pr^íaUterQ,  nataral  de  Moquegaa.  Eu  >8a  teatmneiite' liedho  en 
i797idestiuó4«s  casóftaleaen  bi.liacieiidii  de  Orno  parar  ;<faetC(ni 
^aa^pfoditctaaaeoesteaaen  todoatoailtiiea  ffeoeaortiei  pHr»^l'fo« 
■mutodc^JÍa  esuuelay.y  el  alimeato*  deles  pnsaea^e  láiiáreat  ^ 
id||M.ciui)ad*  ea Algouofi  diaa  del  ate. 

r^JLÁ3QU£Z  DE  <^B A1Í1I0— £i/ DiL  D.  J^^A^^-^deHi  ikmifte 
ilel  Marqués  de  Santiago.  F«é  caledráfice  és  artes  7>dD  ^ftita 
^e  Teología  eo  la  Universidad  de  Lima,  su  rector  en  1595  y.  IQpo, 
^  4 wHdad-de  ^riDcdiano  rde>esla  ^oaJtáArtá.  -  Buso  h:  }¡kéériá'  á  fUüea 
49U#}glo  XV I  de  aipocferade  y  pracuraéorde  didn  Ubi veH^ehfl 
«en.  vArles  eecargoc,«.ealr^ellea,  el  de  recabar  la  j^>H«Wét^<5ti 
jlpri:irAti.vat4ue  ob^ii^reii  leer eclioaea'el.sefiíataieliMtto 'lis «iMl- 
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nombrado  Caiuiaario  Sulv-delegudo  do  la  Snfita-  CruKitdli^  cnyo 
IVibunal  se  i*6orgatii«é  6d  Liiua  «u  1604. 

Do  wm  fallos  solo  se  apelaba  ^ai'a  el  Concejo  Supremo  de  Cru- 
zada de  Espafiía.  En  tiempo  auterlor  los  arzobispos  y  hiib  provi- 
sores hadUiD  la  pnblicaciÓD  de  la  bula  como  comisarios.  Qozá 
Velasqnejs  y  sas  sucesores  en  el  destino,  mil  pesos  de  sueldo. 
Tenía  el  Tribunal  aisesor  qne  era  uno  de  los  oidort^s  contador  ge- 
neraly  y  otros  empleados,  todos  con  renta. 

Siendo  Arzobispo  Santo  Toribio,  el  Dr.  Velasqnes  com|N*ó  en 
cinco  mil  ducados  una  capilla  en  la  catedral  que  hasta  hoy  se  co- 
noce por  la  del  Areediano:  hizo  en  ella  nu  magnifico  altar  doli- 
do en  que  gastó  catorce  mil  pesos,  y  colocó  una  lámpara  de  plata, 
la  mayor  do  las  de  dicho  templo,  dottindola  con  la  renta  de  200 
pesos  anuales.  En  la  c¡ta<la  capilla  dedicada  a  la  Virgen  de  1á 
Concepción,  reposan  las  cenizas  del  fundador  que  aparece  en  bul  - 
to  hincado  de  rodillas  sobre  la  urna  sepulcral  que  está  al  lado 
del  evangelio.  Se  leen  allí  un  epitafio  é  inscripciones  en  su  me- 
moría»  También  creó  seis  capellanías  fijando  para  cada  una  ub 
capital  que  producía  mas  de  400  pesos.  D.  Luis  de  Rojas  y  su 
familia,  tenían  derecho  á  poner  alfombras  y  aKÍeutos  en  la  cate- 
dral por  una  concesión  remunerativa  hecha  al  arcediano  Velas- 
quez  para  sus  parientes  El  privilegio  desapareció  en  1680  por 
resolución  del  Arzobispo  D.  Melchor  de  Lifian,  después  de  un 
litigio  con  la  universidad,  la  cual  quedó  ocupando  ese  lugar  ea 
las  asistencias  á  dicha  iglesia^ 

VEli  TOS — Conde  d£  i.a  Dbhksa  i>e— Creó  este  título  el  Rey 
Felipe  y  confiriéndolo  el  22  de  Agosto  de  POO,  á  D.  Fernando 
Torres  y  Mesia  vecino  de  Lima  caballero  de  la  orden  de  Calatra* 
va  de  quien  lo  heredó  D.  Miguel  Torres  y  Mesía;  y  por  falleci- 
miento de  éste.  D.  Carlos  Fernando  Torres  Mes^a  Pérez  Manri- 
que, Marqués  de  Santiago  que  fué  castido  con  D.*  Juana  Navia 
Solanos,  hija  de  D.  Alvaro,  primer  Conde  de  Valle-Oselle.  En 
1775  cedió  el  titule  ü  su  sobrino  D.  Juan  Félix  Encalada  Tel lo 
de  Quzman  y  Torres,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Regidor 
perpetuo  de  Lima  y  Alcalde  ordinario  en  1785  y  J7B6:  Este  fué 
hija  de  D.  Pedro  Encalada  sargento  mayor  y  después  Maestre  do 
Campo  de  las  nvilicias  de  esta  capital.  La  renuncia  fué  aproba- 
da por  el  Rey  en  28  de  Febrero  de  1779.  1>«  Juan  Félix  enviu- 
dó de.  D.*  Juana  Cevallos,  hija  de  los  Condes  de  Santa  Ana  do 
las  Torres,  y  fué  el  ultimo  Conde  de  VelayoH.—  Vé(í8e  Santiago 
Marqués  de. — Véaée  Encalada. 

\%íéV,Z  1>E  eUEYARA— El  Bachillisr  D.  JuAN-^nacido  én 
Málaga.  Era  muy  afecto  ó  los  Pi/arro,  y  cuando  asesinaron  al 
Marqués  D.  Francisco  en  1541,  se  dirigió  al  Cuxeoeon  otros  ene- 
migos del  usurpador  D.  Diego  do  Almagro  el  hijoi.  '  Allí  se  uilió 
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-á  hk%  fuorKaa  con  quo  ao  doolar^  por  la  causa  del  Rey  el  <3Apita& 
general  D;  Pedro  Alvares  Holguín,  quien  dio  á  Quevara  el  man* 
do  de  uua  compañía  porque  ara  grande  su  decisión  por  la  mili* 
cia;  y  con  su  industria  llegó  a  construir  arcabuces  para  sus  sol* 
dados.  No  por  esto  dejaba  de  funcionar  en  su  oficio  de  letrado 
nna  parte  del  día  y  en  el  desempeño  del  cargo  de  alcalde  segu^ 
refiere  Garcilaso.  '  Holguín  se  sometió  al  gobernador  D.  Crist<S- 
^  al  Vaca  de  Castro/  y  Guevara  hizo  la  campaña  contra  Almagro 
hallándose  á  la  vaugnardia  con  su  compañía  en  la  batalla  de 
Chupas  que  ganaiou  los  realistas  en  1542.  Vaca  le  hombro  lo 
mismo  que  al  licenciado  Gama  por  juez  de  las  causas  de  los  ven« 
cidos,  y  muchos  de  estos  fueron  ejecutados.  Después  le  envió  4 
Liima  como  teniente  gobernador  y  capitán  á  guerra  con  autori» 
dad  para  contener  y  castigar  la  inquietud  y  desacatos  qñif  ya 
promovian  Gonzalo  Pizarro  y  sus  amigos:  por  entonces  Gonxaló 
pasó  al  Cuzco  llamado  por  Vaca.  £1  cabildo  de  la  capital  s^ 
ofendió  y  negándose  k  reconocer  k  Guevara  los  regidores  le  quo« 
braron  la  vara  de  juez  eon  que  se  había  presentado.  Se  volvió 
al  Cuzco  donde  eontiuuó  de  alcalde;  y  aconsejó  al  gobernador 
'Yaca  retuviese  y  no  entregase  el  mando  al  Vi  rey  Blasco  Nanea 
Vela  que  Tino  de  España  á  relevarlo,  y  fué  mal  recibido  en  el 
país  por  querer  so  cumpliesen  las  nuevas  iOrdenanzas  que  traje 
favoreciendo  á  los  indios.  No  ^aceptó  Vaca  semejante  idea,  y 
Guevara  y  otros  intentaron  se  comisionase  a  Pizarro  para  hacer 
la  guerra  á  Manco-Inca  con  la  mira  de  que  por  este  medio  cor^ 
tase  eon  gente  armada  á  su  obediencia.  £n  seguida  los  cómpli- 
ces de  Gonzalo  exigiet:ou  en  tumulto  le  nombrase  el  cabildo  jas» 
ticia  ma^'or:  el  alcalde  Guevara  y  algunos  otros  llanamente  die* 
ron  sas  votos  y  Pizarro  fuó  elegido  para  que  «jeiciera  esa  auto- 
ridad. Los  licenciados  Carvajal,  Barba,  Gama  y  el  bachiller 
Guevara  f nerón  entonces  de  dictamen  que  conforme  á  derecho 
fiodía  Gonzalo  con  mano  armada  venir  á  suplicar  de  las  ordenan- 
tas:  con  este  absurdo  los  dichos  abogados  echaron  las  bases  de  la 
revolución.  Pizarro  organizó  su  ejército  para  marchar  sobre  la 
capital,  y  colocó  á  G-uevara  en  el  mando  de  una  compañía  de 
infantería. 

Cuando  la  audiencia  depuso  y  espulsó  al  Vi  rey  Vela,  creyendo 
que  su  autoridad  ilegal  sería  reconocida  por  Pizarro,  envió  cerr 
ca  de  él  al  contador  Agustín  de  Zarate  con  un  mensaje  dirigido 
ú  la  consecución  de  ese  proyecto  insensato  ó  irrealizable.  La 
respuesta  fué  redactada  por  el  bachiller  Guevara,  y  la  firmó  él 
mismo  con  loft  principales  capitanes  de  Pizarro  remitiéndose  á 
lo  que  dijese  Zíwate:  éste  declaró  ser  inútil  toda  diligencia  desde 
que  aquellos  querían  resueltamente  investir  á  Pizarro  de  la  au* 
l»ridad  absol  u  ta . 

Hizo  Guevara  la  campaña  contra  el  Virey  qne  terminó  sus  días 
en  la  batalla  de  Añaqui ttn  De  regreso  entró  Pizarro  en  Mma  ds 
«na  manera  triunfal,  y  las  camas  del  freno  de  su  caballo  las  lie- 
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Tftimn  «le  la  Jj^i^uo  ¡os  capí  tan  f«.A^8tl^  J  fiWTA"^?.  J&J  .W1ÍHW 
organizó  sus  tropas  y  é]  jiixinmo  Qi^oyara  piiso  ^ii,m  eof¿^^^í/^j^ 
'aif  cabncerÓB  u  u'  estándar ( e  en.  q  n e  eut aban  bordados ,  n^  u^i^a  911- 
'tazones  y  un  letrero  que  d0cía  aPizfirro».  .  Cpq  la  íl^g^da  91-^9* 
TÜ  del  ifpéncfado  Pedro  déla  Ga^c2lgi>l)5>riv^i|f.,Q)e^do  por#l 
Hey^  y  K pérdida  de  la  encoadra  en  l^inatpá,,  decayó. T)i4ii|ttBa,4« 
Plzarf p  á  quién  abandonaban  no  ik>cqs  ele  s^s  ainjl||9«.  '!pii¿iiü$|f 
á  Areqpi'pa,  y  aunque  derrotí^  eii  Ouaxipa  .^  Pi^|(M  ([^nJ-ODo, 
^s}binpi*é  creció  la  preponderancia  de  Jas.  arm^  realistf^.  JOim^ 
ÍKióTÍoel  ejército  qne  liabia  creado  «son  rapidez,  y  niarcluindo  )||]^- 
t¿  él  Cnzcp  venció  á  GbpzalV))^|zfirro,en.$.aceMhi]iana.pl.9  0<>v4^bpil 
0é'1548.  Fué  ioinediatanibnié  decapitadoy  y  spa  ,prji4CÍp4^s 
(i^^mplices,  €f ueyará .  uno.  de  ^l Ips,  ápe;sar . 4o  eer .)t\Í(^8T4^1g<>^9i ^u^ 


lacillos  d%0onzalb' Pizairo.,V;icá  de  Castro, \y  Gus^  P.,Cm4i;9 

■>  -. ..^  ■ 

TEtEZ  M^ICHKL-p.»  Francisca— Kí^cida  «u  ][4^.y,^fnM 
j9ie  p'.  Wftteii  PH¿tór.de  Veliisco,  Xn?b98  t^¿  ^id¿rQn,ip«^Hn'¿ya^ 
ttorqub'  déspnels  dé  tiaberse  ocupano  sienipie  eü  U^.^.ejpc^p^  (a 
li'uiuaiiícrád^,  dispusieron  en  sil  te8^2\iñéntp.(je4^  ansbieuQS  ^^J^ 
9oli0|ílo  de  iiiflás  lin'érfauas  que  ^mñdarph, fn^vbir  .ctu  14»^^— V^.tíi' 
iV'MBtdf  dé  ^  V'ijl'akcó  D.  Matíid^  en  'cijyo^ftrfic'ul,o.ee  ^9pijütí;Af^ 
iK^da'é  áéercá\'db  dicbo  éstablocimWnto/ 

'  YELBaS  ROLPAH— D.  Pfií^ROr— vecino  ^e  Liu)a.  Cp|opvr^.c<^ 
Btfp^ültdá'lá  fundación  y  foiii^iitx>  del  hospital  de  S(^q  XAmtJs^ 
«í^T»p*ir;M.oré'íib  1).  Al  varo  Álonsoj  fin  cuyo  ^i  tl<;uio  je^á  V  itlft^ 
tórtiraé 'diého  hospital.         '  * 

•  VELIilOO— María  Andrea— Nattiiral  de  6ii,aipangj^  «^,04^ 
eÍddAí9'ti>r(1i;  y  cre'emosque  dicho  apellido  príi'^í  de  .sujsápf^P 
f{pr4.fré  usüi'on  de  éj'lóp  hijos  que  tuvo.  £n  uno  ^p  lo(»  ifttwff^ 
fé^wtos  deT^ñb  !8¿1  existía  en  lea  un^  división  de  tropas  iiai:uui## 
mandada  p<^r  9I  ^enort^l  D.  Domingo  de  Tri^tAn^  y  de/l^.isQ.o^s- 
ffirtltidfíiü  filgUnaé' guerrillas  para  hncor  recoú^cfuiie^tOH,  bf)áÍUi- 
^ÉMrr^WiA'«;^w.^^f»»:^ — ^-  ^^  ^""hiáuga,  y  fi\vore<íe,r  a  loa  a4i|QH)# 

iKabjúi,  v^  se  ()irí¿j:í)ip  fugitivq^  ^ 
idit'ésas  i^nitifhis  ji^  n^la$aA>^) 
l».««.yw  ^  M«  MMM^^w  ^S3  ^.«...y.%.  x/y..  qüii/nes  cambiaba  coi;i^i^nvc^|fl- 
B.éiry"tlinériddbé  de  otra  persona  para  que. se  la?  Wj^íbior^  ppr j5t^ 
ittlMi^  6lja*hátréi:l9^  y  íes  avisaba  las  novedades  que  te^^^^p^j^Ut 

lé!tJ<e¿VÉik  liúaff legaba  i^'com prender.  '     ' 

JPor  deaffraoia^fué  sorprendido  el  cpnductojr  ,c|e  uua  de  s.qü»  ^r* 
fa^'^QéBio^óHzfil^Q  flécliáróMa  persona  que  se  la  b\,apl^  e.iitr^^- 
W/  '<fén>á  háii'  relbrídb'  aiii^  soló  úiodi<5^'  uua  svnpl**>  d.^.UtíQt^K  llV 
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eifÁt'orttftt^  Jii  yrífsi^ii  <Ic  oát^i  mujer'  dAitodadiíy  qud  rleséch^mlo  ^ 
oCr'eciiiiléútas  VéiitaijosóHsd  hizo  8oVd:V:í  las  toiiaces  itit«r{>e1/\cÍo- 
liéft^ne  g^i^leliicieroA,  y  se  rosi'gti6  A  BUfHé'livs'consacáenoiaade 
8U  áo<»iMfáda  leHít.Vít. ' 

Gíbbeffialm  eil  G'náninti¿n''oT  iptendonto  D!  Galúf al .  Herboso 
q<fé  DÓ  tid  ioreVésó  eíi  Ta  Büevtd  dé  Andrea  victima  de  lá  violencia, 
y  ci^aoMad  dei^oronel  I>.  J^sé  Car rátalá,  jefe  dé  las.  tropas  reoN 
dertteB' en 'esa*  ciudad.  Esté*  espei'abá  uñ  cohvo^  de  Arequipa^/ 
y  pitv¿  protegerlo  le  eríc  urgente  sabei*  el  paradero  de  las  fuerzas' 
vóliilífe^  que  inquietab'aú  por  (tiS  corcaníu»,  y  que  eh  vanó  erau 
pér^eU'ni'cfiií^.  Qtitéo  dé8<inbrirlo  por  confesíW  dé  aquella  qué  op, 
se'ditj^  vencer  ití  revuelo  sus  cdmpliceg.  Ensaúndo  cpntrá  la' 
cohíiiincia  «le  M\  ne¿*.itiva  trnitó  CarrataVaí  el  *  récitvsi^  dé  hacerla^ 
dftpVSlftér*p^i*a  líi  muerto.  D¿  nada  valió  e.stó  arbitrio:  Andrea  fie 
cWíhvihó  á  refe'ibiHa  antea  qñé' vioTaV  sus 'secretas  por  comptacóf 
ftT'opfcíÉÍor  désAí^íí^dádó  que  la  hizo  fiuiíui^  en  la  Plaza  del  Aj^V 
Murió  coú 'hét*fTÍcó  Yalór' esta  mujer  et^tmordináriá  iomoladfi  pót' 
la  mas  bárbara  temeridad. 

íff^Dr  Dt  G"«rvacio  Alvarfws  on  la  gn^fk'qne  ptfbífciüí' eQ^Ayacn* 
clffr  él'affó  1847  trata  de  et^t»  sncttso  añnq^n'e  ttivty  do  lí^fo;  y  ^^^ 
Gé  tlúé^  6ó  llégarbii*  !óá  espnfíóle^  á  Intentifar  fa  onMi  dé  la.VelHd^ 
étíMtí  nfffñnos  \h  relataban,  pt^r  teméi^  dé  quo'ídlf  dégo' t)oníóum?ef^é' 
WWn6ittf<mtftdfíita*fttddatrD*  Tbtnknhopez  übillus. 

VETO€fXS'  Y  <WW)RtO— D.  Hüis^saígento  gernéral  dWbttW1«/ 
Víñ«í'db1ífcpii*\m"con  él  carStrt^f-dtft  ingeniero,' y  cd»iiatal4iretfr« 
vYtíó  én'ét  pto,re5(*d^  dé  con'striifr  Tas  f<fttffib}US>(otoe^  d<ir«PortobeIo 
qfféf'traisd^él  nn'íihi<y,  y-nO'llégaro'n  A  teiíe^efedW'^^P^^  la^'tancfaai' 
dfñétifieadés  qfte'se'  nreséiítarroh  al  Viréy  Dhqué  de  la  IHllHtlií.' 
Q^Btfli  ^r^pobf  uf  Htj»  HAt6)p  diétia'  obra  c6n  la  gent^^iiétrit^tilábál 
Tdé'gal))df)«s,.7  en  él*  itemjio  qno  estos  péHnanoclés^^Allí'lmstá 
8ff '  T^éé&'h '  Ciidfzv  Oliandó^  el '  ml^riitó  Wtéy  resolvía ' isAH^Mñí' 
las  murallas  de  Urna,  llamrft  á'V'^egAsqiife  6é4liarttaMdé>  ci^ññ^w 
gidor  en  Saña  para  que  entendiera  en  el  plano  y  presa  puesto  opr- 
féñpvúáíénlkf.  Aunque  practfo^^ algunos  traoaj^j  el  Dnq'ué  se 
dftégastiV üTürého  porque  réj^Müepróce^vr  coneconómíH,-  dématt*^ 
fl%lm'ci*0cfdd'nümuro' dé'émfdeadios  y i^stbsqtlo en  ooñoeptd d«^ 
Vh^efalr  superfinos;.  Y  así  desoyendo  Icís  par^eoerea  del  eiíadtj 
Iti^cftíieyo^y'dMertniíid  emprender  y  expedir  b«  obr»  po^taiedftB^*é8 
dttütMt^  ndé  dieVon  lugar  A  fderteáafioirrf^.  Ositpoeit^  délfkicl(ft< 
XtM  mlirallas'al  profesor  dé  íqiitomátfoifi^  ÍD.'J'u«ii'  Rti/n<»ir  K^tfltt^ 
t^téiorridieif dé' totalmeiite  d^  Veitégftsi-  Tl^em^i»^  aAteé  Mtñ^  éstS 
pyo¿rtr«Ml»  sdntrrHllát'lA  osfpttníl;  y  el'Afj^obij^My  Yiroy  £>,  MfeMldi^ 
M  *ElfiM^éliéeh6'eVpt\>yetft»  oreyéndc^lo  iiiverl#c^bllí.--V4«^ 


\¿-^¥iet:  ORinrórAii  Dft^-Relfglbso*  de  la  drdén'dé'Mn 
'Átü^ttíi^  Hjo'de  I>.  khsmb  de  Vera,  eabaHeró  de  cA-H^i  'mm 
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p«M>s  y  y6r«\í»>,  que  fué  alg4tacil  mayor  do  Corte  da  la  ^ailietMsIa 
de  Ijima,  corregidor  de  la  Paz  y  de  la  provincia  de  Paria,  enco- 
mendero feudatario  de  Guayaquil,  donde  nació  Fr.  Criatovií. 
Profesó  el  año  de  1567  y  adquirió  fama  como  mósico.  Fué  prior 
de  varios  conventos  y  fundi'>  el  de  lea  y  el  de  Santiago;  habiendo 
salido  del  Callao  con  otros  frailes  para  Chile  el  19  de  Enero  de 
1595,  renunció  allí  el  cargo  de  primer  provincial,  cuando  fué 
después  erigida  una  provincia  independiente  de  la  orden.  De 
T'egreso  al  Perú,  presidió  en  1606  el  capítulo  celebrado  en  el  Cuz- 
co, y  ííilleció  k  los  tres  años  en  Cotabamba.  Aefíere  el  padre 
Torres  en  la  crónica  de  la  orden  de  San  Agustín  del  Perft,  que 
los  religiosos  que  fueron  ó  Chile  encontraron  graves  obstáculos 
para  poder  establecer  su  convento:  que  después  de  promoverles 
litigios,  les  anegaron  el  sitio  en  que  viviaii,  y  que  mas  tarde  lee 
quemaron  la  iglesia  y  las  celdas:  con  cuyo  motivo  el  Virey  y  el 
vecindario  de  Lima,  por  suscripción,  les  euviaron  recursos  peen- 
ifiarios  para  que  pudieran  fabricar  el  templo  y  el  convento. 

.  VEItA— Ü.  Fbt.íp1í— naíurat  de  Lhna.  Sombrerero  muy  inte- 
ligente y  laborioso  el  cual  trabajen  muchos  aíioe  en  este  oficio  coa 
un  inglés  que  al  i*etirarse  del  país  le  comunicó  el  secreto  de  dar 
«navidad,  lustre,  consistencia  y^tinte  firme  á  los  sombreros  dé 
lana  de  vicnña.  Vera  propagó  estos  conocimientos  á  los  arteea- 
nos  limeños  que  mejoraron  la  fábrica  de  los  sombreros  y  repor- 
taron crecida  utilidad.  Aquel  extrangero  vino  al  Perú  en  1737 
cuando  los  sombreros  carecían  de  estimación  porque  no  eran  fl* 
nos  y  se  ignoraba  el  beneficio  y  nodo  de  trabajarlos  con  la  lanni 
de  vicuña.  Mientras  que  un  sombrero  traído  de  Europa  valia 
entonces  de  12  á  16  pesos,  los  hechos  en  Lima  superiores  k  aque- 
llos costaban  de  4  á  5.  Fueron  luego  preferidos  éstos  y  adn  se 
llevaron  á  otras  partes.  £1  inglés  salió  del  Perü  rico  y  Vera 
que  quedó  en  su  lugar  ensenó  á  los  de  su  gremip,  qaienea  adelaa- 
tsrou  mucho  esta  provechosa  industria. 

VERA— D.  Fr.  FBR?fA.NDO~-de  la  orden  do  San  Agiistín,  por- 
taueció  á  la  ca»i  ilustro  del  Comle  de  la  Koca  de  quien  era  tíoe 
nació  en  Villanueva  de  la  Serena  en  Estremivdnrai  sus  padrea 
fueron  el  capitán  D.  Fernando  de  Vera  y  Vargas,  y  D.*  Ijeonor 
Becerra  de  Moseoso.  Fué  lector  's  pvlor  de  su  oon vento  de  Je* 
rezy  predicador,  caliñcador,  teólogo  y  consultor  fiel  santo  oficio. 
Nombrósele  Obispo  de  Bugia  por  Paulo  V  en  17  de  Febrero  fta 
1614:  ffob^nó  tres  años  la  iglesia  do  Badajos  y  cuatro  la  de  San- 
tiago de  Galicia  y  el  arzobispado  en  lo  temporal  por  ausencia  del 
prelado  D.  Juan  Beltran  de  Guevara  tío  suyo.  Defendió  aquel 
rey  no  en  una  invasión  de  moros  tomando  varias  presas  y  cauti- 
vando á  muchos.  Además  de  estos  servicios  ayudó  al  Rey  con 
yn  pre^^ia  ba<?ienda.  Despnee  se  le  eligió  por  Arzobispo  de  8ftn« 
to  D^iíngo  en  JO  de  Julio  de  1636,  y  se  le  4;>ioniovió  ol  obispado 
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pnMtfO  «>f iv¿^fi^»^á  mi  dUN9i9«aflt«i^i  2d  ih»  AM<6tit(i  <le  1690.     AdMuAié^ 
vtembfé  db  l«»i 

f mia^  1a  r«colM¿WVii  At»  U  iMirleti  i\a  ñí^i '  A$\\^i a  lltíiUdA  Nt*  9. 
d«'G  n ífV  «n  104  >  lUTalHiV  f nei^  'de.  1 «-  ^if  1<^  de  Maliiiiibo  in  -'■  LMHi 
Ootitoiífal>ín-eiire«ldo  do  t-WtliiUéuüili  \íMM  TNtdér  hü<iéi«l^  se^ntUli. 
tlfVdetaiÓler  Iv  ^^i^iofldb  éh- 1625  y  Vei-a  tuvo  que  ooniírir  W  %•'* 
p«*ña  de  donde  regreso  en  \6S0  trayendo  permiso  coiifpéiéÍrifi»i" 
Entonce»  8e  reodiftco  el  convento  y  el  templo  que  fué  dentrnído 
pfinn\  t^n-^ijtwtp  fte^l740n  :J^\  qiiM»  suí^a  e|(i#te  j.faé.lv^e^  <l<yiR<^ 
eH^Ieme^A»!^  diinefutsio<iOft,  ti^n<*  ^  aitHres.,   £1  .oÓAK^nj^9#i^/M^n; 
pi'ÍHAló:  despujilB  de  iiviudQpeudeuoii4.y  de  él  na  se  ven  ui^^q.^ 
ralna». 

.  Y£lt^r-FT,  J«Vi6  iíJí-^Í4>  Ij^  orAllin  .4i»  la  Merceí,  nHtfUi^Al  di^.Irf, , 
iiij|«<^.  F,ii^^'uija.d.0.  la>doutiinja  do  Oari^l^i.rUff^y  rin^H  t{|rdftrV>IVíl^« 
rm<ii|»neralile<  Bn.i el«^Uiiu..jDió  «^  hi/«.0u  e^(^tCÍi^la4  ,^l  ap^ttlo; 
!tí^  í)H«oA>imk  <^*pnm<]^t4iritiHDtnhr4¿  WAi^rop  i\p  í<l«i  Uo$'^%»t .-  íV^HUr 
h)eii»«^i  i^iú  «i)4iÍJ^fiiaKiia«ifWi  tWUt  iM.pviu<ú^dj9  |i0.x«l?gi^u  ^' 
m)«P0v4»i;  .HQtf»n.'Í4idi«$}^^l  ptMÍi'«i  Me)<»ndM2^.^y^4«4(OlArtíQq]q  d^i. 
CÍrzobiapo  D.  Gonzalo  de*  Oeatiipo^  en  lo  qiie  toca  a}  padre  Ver-a. 

.;VeÍU  MQNTOVí^Eu'Caí'ITan  D.  Pkp«o  i)ar-veci»o  4e  W»-.! 
i^^Vjr  ddiiño  de  1»  Wifintlii  drfAU'uu^luui..  .£lañode.,l(l>2^;él,  yji^if 
«teposa  D>  Juana  LUiUi^de  Ailai^^Mi  inipuftif^ron.í^Q,p(]Q  p^o/i  fin. 
lUélK»  if«irfu^>>f>Q^*a  queoo^«u.  prf>dnottO  «^«oHtnyi^fi^eii  aqu^)|a 
vÁUív.ol  Colpgí<>  de  Sim  Jg>4iWÍA4lo  la.  con^piiVú ía  de  4p»ú^^ .  No  pu^^ , 
«M>  »iu  muliargo  tfniídar^  ki»ta  l(>*29ien    vjiitAid  de..r.eal  cédula  d«^' 
J4>.de  Aiayo  de  |tí27.*iÍHudo  »>i  pnituor  rect^r.ej  padre  Nicoía^  Kev.?,. 
iui«^f»«;la.ci<)|^U*ti)r«¿iAA  (Jol.i»di((uii>  KO  eucouioudó  al  H.  Diego  4^ 
la.^f;^K'^i.QO}ulji)tor;te:MPMmi«  .     ,  »....,.. 

L»,v,iila,de  Pí»ci»ieHUl>aiAÍtiü,-ida  i\.H.  nriUn  fiel  luaqy  «tjt^Ter 
ti)0to;.  de .  2(1  4Íor  Oer.ttVre. /di)  Uii!^7  la  .4<)H^ru.y6  couipíletameMi^Q' 
Ili4«»d<wlp  itl  t4»irrAno  p4>r.^«H'jigU4#9y  (Hitr^l^d^  )^.  i^ob^if'^ff^á, 
«jtt«o  paimáp  pi^p]  quM.loH  jí^Wtncw  Imbioiido  deaapareeido  m  «o|o« 
1^  9«b|iHevWPn  uuM»VKÍiiideii0Ía«   .;,.■:   .      .,   ,..  ;..    i-   /  .,.• 

Vera  Moutoya  ]v»l>ÍH..iiSttniiCÍ4ulo  el  ttt^ukk.dfl/nnd^o^  d«¡i«Ad#. 
A  aiqnellos  liHertad  para  eonf«)rirIo  á  otro  como  lo  hicieron  á  ñn 
de  poiW  ftd«)MÍ)'>r  i,Medlo,i$,i)tit  ifuhricur.nu  ni|evo  eojegiot  ^fo 
verificarou  con  Iim  VHCinsus  pioporciouiuloó  por  el  qiVo  sucedió  en 
el  faracfer  de  fundador. 

fiHefa^'  1>:  Afidi<é^  .ll'irT^nfyH  de  Vilclte^  y*  HáUefttéñm  Diüaml 
d^FlfwoUijo  i^  \y.  !)i««^e^,  Í4aétfti^etl  Madírid'.  y  de  I»  l^<««ltt 
Dallestenitt.     Qtr^ó  14  lKicí«H«hi  tl«»Oineat^  d^fii»*firéilpp|edtdilt'y. 
«u  eu  teHtaiueut'»  hucUo  en   1725  designó  quienes  hablan  de  nuce- 
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derle  a»  el  pHtrooato  del  «olegio.  Fundó  eApellaniíi»  dotes  ^r 
ou^adireoei^n  «noMaendY^  á  loe  recta?^^  cIíCíIhi iii»t|(«ii«V  •^ 
cudl  dejó  dQ.}iered4iro  .ujii^rereiil;  Eu  eaU  Iteseo^la  eetuvo  com- 
prendida Ifi  ha^ieod;»  def^tincluia  Ubre,  de  eopeosiy  del  ^revMineii. 
^ue  para  el  colegio  deetrnído  le  había  impuesto  tsii  f^nd^dor  Ve- 
TR  Montoyá  dueño  que  fué  de  la  dicha  hacienda. 

:  O^iandp  8^  Q9ti.u4suró  U  Coinpaiüia  el  e^legio  ««  aplic<^  á  Jo»  cd* 
f^  de  kivijhi,  j  ift  iglesiíL  á  Uv  parronuia  de  íiiaíío.hí«  A\  4iiiage* 
k>.ar9e  la$-harieuda&  dej^ncha^  y^Caiicauo  ae  reconoeievon  ■  eiw 
élli|3  .51,884  pe6«)»  para  que  oon  6u  produoto  camplieeoa  4iclio« 
ciii«a,C(iti)  lAfl^aUligacipues  proeedont4)s  de  ¡üa  oUjcm  plaa  iodi«iv- 

TÉBlSífíértJI— Pr.  P'ftAivcfSca— nacido  feu  irhic«»5'a««  1700c 
lego  de  laRect^iecéítSn  de  San  Fr)int<ÍKeó  def  Lima  n  qtii^ii 'llama- 
ban el  pAá  re  Pacht .    11  alií a  -  BÍdo-  ve« i  bo'  de  Potú« í  don de^  «e'  oen  -^^ 
pó  algún  tiempo  de  negocioa  mercantiles.     Vino  á  la  capitfií]  «IaV' 
JPerú  en  1728  y  por  convenir  al   progieao  de  eu  giro  determinó» 
pásAr  á  Chile.     Litigado  el  día  de  la  salida;  se  r<^re»ó  éi  tjima. 
desde  medio  camino  del  Oalkio  impui^aflo  de  la  Mea  que  le  aaaU 
td  de  dej«ir  el>  ntundo  y  tomtir  el  hábito  deSim  Pvan«N«o.     Hl2o^ 
eÍ€»etíva  su  resolución  d^^spuos  de  devolver  les'  efeétes  qné  cóa- 
dticía  y  chaneelar  mf^  ohliga^ionefi.     Se  entregó  eii  el  chinstro  ai  ' 
est'ndio  y  pvácHéas  religiosas,  y  en  breve  sus  virtudes  Uamaroi» 
la  atención  general.   Fué  colector  de  limosnas,  y  ubraRó^con  fnr* 
Tor  y  constancia  la  tarea  de  aliviar  hi  desgracia  de  lo»  pobre»» 
Stt  caridad  11  egíN  á  ^er  ejetirplkr,  y  ¡con  ocasión  doi<  terremoto  á^ 
1746,  las  familias  lOen^teresas  enfeoivtraren  e»  Vei^stegnl  aoxi^ 
líos  y  censuólo  en  medio  de  estrechas  penurias. 

Exteiidtóse  al  nnsmotfwn-pO  la  fiíunt  q,ne  metederon  otirnsd» 
•tis  virtudes:  toda  h\  socT*e<*íul  hko «le ellais  -la  mnyór  «««t-vinncioik' 
míróndoTe  con  el  respeto  de  que  ora  digno.    El  Vivuny  Ü.  Manuel 
cíe  Amat  le  profesó'  mucho ftprerio,  y  quiso  tetx»rniHi  prenda  d»^ 
«Btei<»gi>  venerable  luegoq-no  fallmó.     Celebráronse  tos  fdm»- 
rieles  el  día  12  de  Marzo  de  i7(;7,  predicando  eñ  la  mtsa  «1  inslg-. 
nía  teóWgo  Fr.  Juan  de  Marlmon  qne  habida  súlo  director  y  eOa- 
fesor  dé  Vevastegifi.     La  4ie4*mandml  vascongada  de  Araussazé^ 
mandó  iittprímir  la  oradóin  f^^nebre  que-  se  publicó  en   Lima  etk* 
el  mismo  aOo.    Enislla  se  leen  miilti^ad  de  niitlcÍRs  y  'pernieño^ ' 
res  acerca  do  la  vida  penitente  y  saota  de  este  fraité,  ^uy^fl^  k»-» 
chos^wltfttivos  aún  serefibren  con  adnriraoión.' 

'V€Ei1STraE9tI— D.  Juan— Vértí6  Olmos,  Conde  de- 

VEBAXEft  T  SIMÓN  »£  €0 R DES- piratas,  hplandeses,  qii» 
hicieron  derretías  mi  la  costa  d^  Chile,  en  1600  hal»ieiMlo  el  a^* 
gimdo  «tqneado  áChiloér- Feai*  Nort^.  OUvier  4^^ 
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"  "f  iPRDlJeé— Et  Dr.  Ü.  FRÁMCUco-KaoU  en  CarmoDft  <id  25 
^e  Jiilfo  de  15(>l.  Fueron  ftns  padres  Alonso  de  Rnedii  Verdng:^ 
^D>  Jnana  de  Cabrera  Barva.  Estudió  eñ  el  colegio  dé  Máese 
Ilodrigo  en  Sevilla  y  allí  se  ordenó.  Fué  éüiedrátíco  de  prima 
•<fe  cánones  t  leyes»  atiogndo  de  Ja  fnqtiisiclóli  dé  dicbatritidad* 
ifiseal  de  }a  de  Murcia  élnqulsitlor  de  Lima  eu  1601.  Electo  Obis- 
po de  Qnathangti,  tom<S  poí>esión  en  1621  habiéndole  consagrailo 
«1  Obispo  de  la  imperial  de  Chile  D,  Fr.  Luis  Gerónimo  de  Ore, 
natural  de  la  misma  ciudad  de  Guamanga,  No  acept^V  antes  va- 
rios obispados  en  España. .  Dló  principio  A  la  fabrica  de  la  ca- 
tedral en  1630.  Fué  prelado  muy  justo  y  limosnero;  Fundó  «I 
colegió  de  San  Francisco;  y  según  dice  el  maefttr<>  Gil  Gonzalos 
D  ivfla  en  sn  cTeatro  Eclesiástico»,  celebró  sinodo  é  hizo  consii-^ 
caciones  sinodales.  Sin  embargo  de  estoAsarto,  en  una  gula  bis- 
iiórica  puMieada  en  1847  por  el  Dr.  D.  Jervasío  *A?vniH)z  se  asa- 
;gura  haber  liá^er  sido  el  único  sinodo  celebrado  en  esta  diócesis, 
«Ique^o  réhnió  en  1672  por  el  Obispo  D,  Cií  feto  val  Castil^j 
2amom.  Pi'otegíÓ  ol  hospital  que  en  t6d0  fundó «(  ^bü do  en- 
tregándose li  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios.  Visitó  cinco 
ireces  sn  diócesis  y  sobre  sns  virtudes  se  siguieron  largas  infor- 
maciones. Falleció  en  6  áe  Agosto  do  1691(1  eu  el  pueblo  de  Jul- 
«eamarca  á  los  75  Hños  de  su  edad,  y  enando  estaba  promovido  a) 
Arzobispado  de  Méjico  cuyas  bulas  no  alcanzó  ji  i-eribír.  Su  ca- 
lila ver  se  llevó  ó  Guamanga  donde  está  sepultado.  Pronunció 
la  oración  fúnebre  que  se  imprimió  en  Lima  en  1637,  el  vicario 
4«  Castrov^feyna  1).  Juan  de  Córdova  persona  Óoinn chas  letras, 
y  qne  escribió  despiHis  U  vida  deil  Obispo.  Esté  prelado,  en  sn 
testamento,  dejó  la  tercera  parte  siis  tdones  á  los  conventos;  las 
•otras  dos,  n na  para  «ns  deudos  pobres  en  España,  y  la  restante 
para  qne  so  predicasen  sermones  á  losi>odlbs. 

Hermano  del  Obispo  fué  el  niaestr'o  Fr.  Diego  Verdugo  rell- 
¿loso  a^rnstino  definidor  y  prior  4e  loñ'-coxiyeptoS  del' Cuzco  j 
m  Lima  y  califlcadot' déla  inquisición. 

,  m 

VEKDÜGO— MrlchOR— «atinral  de  AvTÍa,  se  lialló  en  la  cbn^ 
quista  del  Perú  y  fué  uno  de  los  principales  vecinos  de  Trnjili<^, 
^onde  i6t|ía  u'^a  rica  encomienda  á  inmediaciones  de  CajámarcflL 
Amigo  y  paisano  de  Ñnñez  V^d*  Kié  muy  favor-écido  por  fll.VL- 
Tey,  y  cuando  éste,11og<Sá  Quito,  Terdiigp  a^f:Ó  'ban^draen  sn 
favor  embarcándose  en  un  gtvleón  4^011 '\treinta  de  sus  <^n vecintis 
y  los  cAddales  públicos.  Se  dirigió  á  Nicaragua  cpn^prqpósito 
^a  aumentar  allí  su  .c^mpañ^a  y  x^óohirse  desp^^ep.al  Vlireyi  pero 
desatendido  por  las  autoridades  nlcara^en^es.  y  pers^guiao  por 
«I  capitán  Palomino,  á  qcilen^^MJi  tal  objeto  .izando  qesde  Paiu^. 
«^á  el  gefieral  fíinojosaiuvo  Verdugo  qué  pswfiar  ^pof  e^ldesagaa- 
dero  d¿  lago  «de  Nícaragna  al  AtlW^itico.  Encontrando  desguar- 
necido fl(l  puerto  de  Nombre  de  Dios  l(omó  {tesesión  de  él;  pero, 
«A  brav.e,  se  vio  forzado  á  Abandonarle  y  reembaroarse  huyendo 
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de  Bintqoíui.  HithUndn  ii  \a  Muon  tonillo  tiT{M>  ■]«  In  11n¿n(lH  Atí 
Qasca  luofiBció  Vin'l"g'^- f -li  "pXljícIni'':  Wp»  *l.  P'*ftí«»«'*t  **" 
Qui^Mlmitirséloi',  »  ciUbAfln' i>!)]lt>!nn,(t«  HiiiiiiAto  }Vradi<^mn, 
dtliii)ole  órilnií'fla  T^tiráii^ík  CnitW™i'a."    Votíingfl  M;  |:T»»lAdA 

'  «Dt^nces  i.  £Bi>nfi»  j'piíUi'  m«viwl«ts>T  (vnper't^or..-  •  sfp'.íiM  o4- 
ilii|lii  de  DiciojtibrK  de'  IS.tÍ^.Ib,  i{<^i«£<^.  lii  snlícitiiiT  ilnfllpx'"'.",í'í'* 
!ij..iv'M-  i'edi^iiitin!  «ii  Aii'iérica¿-  4^e.n«  bklijn  W^liy>,,tf|»,  lim- 
pímnciilB  cojno  ¿1  lo  nBoitiitiih!»,^  ,  I!*í™íl  ^nt,ll<^^^  «í  Mnij»^*»,  Vi* 
Hfl  iMqiiitHeeHl  htliitit  lia  .'Ía^f1^i>,ciin  9it,it  VúnliigaliAbú,»^» 
agtacinAo,  lo  que^entfademf' qae  éérdlhf»i^.PJei^pío  ewfíifftt^ 
rit  y  fililí  dhríi  conten  tumífiffif  ,eTt  efla.  '  -  ■ 

F^ritce  i^né  On^ca';di'ón)'«tnf>fritilu^^.,T  a)  cnn^nJA.  d«  IndJtL|i,Íit- 
_  ,ri»iBíi.ninj'dssfáVorA61ei'p — '^-  "j -'--    ..*.._!..■  ■_•.!-  Ji 

'l^ñiiíi  coiive[pU)s  <í^l^_  <^^^<M 

'yiS;R«Átt;A~Ei,  Óapitam  D.  PbdRÓ— CHRp,a,ti,.«l,,g9Í^rnftdflr 
D.  Frápci^co  PIzAr^o'^ulklfy^  qu»  de  atu(l)^^.|HVfifñ'  te.^jf)^l)4ffMi 

fia  06  rAñtftarftr  U-l|iaupnndiiacii),.d?l^I^eKÚ  «^,«1,0.40  19^1  1>. 
«*._>.-  A^  v.u..  — -""fiisiepo'.y  pi-Bíidénüt  d»l*i  f*lft.d|9»8(,ntt> 
irmálp»  b,  p!eg«  ivpfi,co\m¿i\í^  Aí  M» 
,    .  .  .    .  K^.  ,'*dént»R|^e,KhinneB;,ciitj'V)R^ijJDJ.B)*.I,íe- 

^  al't'erú.  él  capitán  -  verW^A  por  los'a>jii»  1.,5:j7.  Etftp'fofifx^ 
-STrvid  pám  la'£ii«rra  civll'iln  Plzarro  j-,Á1'iti>||L<'n  y,  can^(^|á',Bi^ift 
do  Lfiun.fil  primero  pniii.o.iiffiídei^^B  Q^'.  (^lliij^'.liiik  ooq  e1.S;eé;imfft. 

poV.T^ftB  p^iflcaí  y,  ap  conuit  iñci»ii',  1^  ^íniindaM,  uóa.cqiqpaófa 
'dji'WcilVilíerpBcñjaB  artmif.Bit  hhiiWi .cou  \ñébii,]Htf_enrainM<V 
't|liBÍl;mUmo.  bnbtlit  If'tfdo  do  f  Ijinitos;,.  ÍDV,epoii^)\|iitia.G(tn8H(/i» 
'wn  Bnft««»rta.ó  teioia  denlftinfire  n^  liierriicnu' intwin.lN^ifi.flti 
'tmdN  CBbo  Aettreíao  unld(i  ni,  tiempo  do 'in  fiirtdjpií^n.,'  ^tjVprfl- 
J^otiles  )inoÍan  nuf  bDen.ufertp  cMttfB.  lá?  jfiefin;  .v  ao.  yjpf oh 
WMfíreB. estragos ^^(«Ijoi  nn  l»g  per«<>nnfh  ^íOtpi?  «ii.o^Xfl.^V^'l.i^- 
'AIbOM)  Li^ysa  en  lit  bata)lade;lit9  Sa)ÍiHtB'n»^mi,  qapi(fj)^D^- 
lloB  le  enrtá  la  ninndf1>nla'iufa'i'T6r  con'  tddoa  itiíi  nleiitepi.' 

Hiío  Vernra  la  oampafiA  <»qti^.  D.  DÍDgo  d».  4Jim|M,.  y  ka 
VAnH'ha  aíaií('b«t;,lta,íiíWmib-rt  o.  Sernfmitp  I'Uarí-6  WW^rdnl 
■eUüüó'^r.'iisaiB:  Xl|  Manida- pidi/kl»  continúa  lie  tQa'%aaftmA. 
i^Y'li''^^''''"'^^'*  '^<>"<^1db  Plcatrro,  á(iinéiit'S"lpR  «sMt/ÍTJM 
■ítle'i)!  itfl:^n'D;.^nn  'Pftr»eT  babU  ira  dt^cübierM  dMs.^ne  <|l 
Wahprttí  Oi'rrtilcUlio  tti  «triit  «  e*»  whi.  '  For|C<|t  ftiw  qné  d»r 

'■'TllB«rtbD:'ÍT^cttTi?PlS!Afrrt*ii,  IMfJTfttgarflwtprMenM  itl 


VER  809 

rft  moiMiftiiclo  lum ooinprtfífa  fiinrte  d<) arcahucnros  y  salió  deella 
li^ilío,^  1^^^ 


y«J^5*i  p»ra.de»pfíui^ciri^6  da  la,  i^vql^ifiií^ii, y.  T»qWftBri,»flr^iOto 
«n  Madrid,  á  la  págiDa  347  del  tomo  9  se  enonentran  toM^iilM 


«n  Madrid,  a  la  página  ¡547  del  tomo  9  se  enonentran  wfAftilfk* 
'««tifjiaii  qujj[,pi^p  de^r^s^  wbrf^la  pi;pv;^^ 


•efe  Umñ.    CAt.<\dT:U|ft«>,f}f^  art#s, jí;í%wi¿iyMa^  ^Sfi^la.Uni- 

^.ersiaHd  d«  Si|fi.MafOírs,9fi,«$|e..erá^,aUi  WrM^,WHKi«ígO.  WWM- 
tenoíario  dé  la  iglesia  de  Lima,  Obispo  ^¡^tfíAP  ftmfmi^'  I  ff#- 
lleeió  antea  de  eomagrarse  en  1660.    Era  mny  versado  en  loa 

.i64í)  le  nompr^í ,  Y^rslta(d^r,  «filtra  )^  i^oUtr^.  :  .    ^       . .  •  -  . 


TEHe^BA  I^OTOL/^T-p.  t».  Í.RAN<Jf8!l?0rr-wfc<Ktí3  d<l  J<5ft.  ^^ 


^^ma;,  j¿€|¿  V5^!tft4orj  de,  t7ftm/||^  óbi^paclp.  A©;  Ái?»a»W«si<M»' 


'Cyn«*9binp9  «|,4pí^<?  ^^  S«í»^%S^»i  J:  ^J^tadc^r.  9«i)»Í8$pnf^.RfMr|i 
c<^^i;f!l.ós.aji)i^n  V^  íio.cpnaeMai^.  iw  daño  dñ.lipH  ÍQcUp^i  «^íÍ^ÍW 
i^i^é  de  Sj^^stevflii^  le  r^^mptí^íc/iS^oi^  D.,  F^.  f.rfV9m^9.íVf!mt' 


£á%,9yÁ)a^QÍ^  de^VroUd  opin^o^^^  <H>^t«;*jriae  ^  teR^^Í;  OTifíl- 
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{'  M00  M  encaiDiuaban  á  dicho  o'bjéto  en 'ttempn  de!  Conde  áé  Al- 
a,  '  lias  Vergara  diólnforinéfi  eiit^rhmeiite  opno6tos  y  de  talen 
eiíÓirlidiccioQeB  resultó  que  el  Bey  después  de  un  fiileucio  de  na 
pocoA  afiosy  ordenase  ai  Duque  dé  ta  Paiiit4\  se  hiciese  nuevo  em- 
uadronamleñto  aometitando  catorce  provinciaá  mas  para  la  mita, 
a  fin  de  que  ésta  continuase,  y  asegurando  h  cada  iugenio  la  po- 
eocidn  de  50  indios  f  sas  remudas.  Vénitse  los  artículos  de  loa 
viftiyes  aquf  oitados;  y  el  del  Obispo  Cruz. 

A  Fr.  Francisco  Vergara  f*e  le  nombró  Obispo  de  CoD(té]>e\6n 
y  reeibió  una  cédula  de  la  rey  na  gobernadoim  fecha  2^  de  AbHl 
de  1669  en  que  rogaba  al  cabildo  eclesiástico  de  la  diócesis  lo  die- 
se el  gobierno  de  ella  ínterin  se  le  despachaban  Iiys  bnVas^  Y  oo- 
ino  no  habla  en  Aquella  Iglesia  capitular  algttno,  pidió  Vengara 
ál' Arzobispo  Yillagomes  se  lo  obnfiriesé  como  metropolitano'. 
Hlzolo  aái  en  3  de  fiayo  de  1670  dandiñle  las  facultades  necesa- 
rias, y  la  de  poder  nombrar  gobernador 'provisor  v  vicario  gene- 
ral. Vergara  dio  estos  títulos  al  licenciado  D.  Fratibiseo  Mav- 
dones.  £n  Concepción  caiilió  discordias  y  eH0<^ñdalo  el  bachiller 
D.  Juan  de  las  Roelas  oponiéndose  h  lo  dispuesto,  porque  él 
ejercía  esos  cargos  por  nombramiento  anterior  ya  cancelado;  fue 
preciso  espulsar  á  diehO  Koelas  para  que  sé  restableciese  la  tfau- 
Njailidad. 

£1  historiador  Gay  aunque  no  ínrdica  cuando  Ingresíó  en  su 
diócesis  el  Obispo  Vergara  dice  que  ocu'po  la  éilla  épiscopul  has- 
ta 1684:  es  regular  falleciese  en  ese  año.  Nos  és  constante  que 
•I  Boy  dispuso' trasladarlp  al  obispado  de  Santa  Cruz  de  la  Sier- 
ra presentando  en  sñ  lugar  á  D.  Fr.  Antonio  Morales.  Vergnia 
lio  aeept6  el  cambio;  y  segnn  Gay  aunque  Morales  fué  después  el 
sucesor  &b  Vorgara,  no  tomó  posesión  porque  naufragó  y  porecir» 
•tt  la  costa  de  Tncapel. 

VEtGÁllA  Y  FA»1>0~El  CAt»itA*T>»  Lucas— nWido  i^n  S<.v- 
Tilla.  Contrajo  matrimonio  en  Lima  en  1652  con  D.*  M>irí:i  de 
Cárdenas  Poncede  León,  limefka,  d<>f}cendiepte  de  Iqs  «Iuqu.^ís  di» 
Arcos;  bija  del  eapitaír  D.  Juan  de  Cardias  Vordtí|^í>  y  de  D.^ 
Juanaj  Zapata  hermana  del'  Arzobispo  de  Santa  Fé  1>.  Fr.  Luis 
2tepata  de  Cárdenaií.  Vbrgara  fué'  crnzado.de  Calatrava,  nlculde 
del  Cabildo  de  Limíi  en  1696  y  9(»:  cónsul  del  tribunal  de)  cou- 
Bvladodb  1683  1685  y  prior  do]  mismo  en  1698.  Fnllmió  cu  1768 
dejando  muchos  hijos  todo»  de  Lima;  entte  ellos  D.  Lucas  Ver- 
gara  y  Pardo  de  la  órdeu  de  Calatrava  regidor  perpetuo,  casado 
eoh  D..*  Francisca  Ramírez  del  Castillo:  le.Dv.  I>.  Juíiu  educado 
léli  Bepaña  caballero  de  la  mi&ma  orden,  abogndo,  contadoi  ma 
yor  del  tribunal  de  ouentaé  qUe  cano  con  D.*  Josefa  Oviedo  Con- 
desa de  la  Granja,  y  iio  tuvo  descendencia:  el  padro  jepuifa 
Franei^eo  Javier  que  murió  eu  la  ruina  del  Callao  el  ano  do 
1746,  y  otros  telí¿io808  y  monjas  de  diferentes  monasterios. 

D.  JUiHMi^Vorgaiay  D.*  Frarcieca  Bamirez  tuvieron  por  hijo 
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i^  I).  "Lnciw  Vergiira  y.Patdo  crojuulo  de  Aloántaf»,  regidor  de  Li- 
mtk,  «ai^ido.da  D-.^  ^oim^  de  JBovw.  I>e  eete  iniitirjliioiiié  naeié  en 
1740  D.  Lucas  Yergara  Fardo  de  Beaiieoi4«aUeFa.dela.'Ordeii  dtt 
Santiago  también  regidor  y  teniente  coronel  de  milicias  que  for- 
nóanacompa|íli^do<»bal|efíi|^n  la- ¿poi^a  dul  Vlrey  Amnt.  Ca* 
86 con  D.^'Uár menegilda  de  Guisia  &ia£qttoaa de GaisUiy  falle- 
cid  OB  1810».    VéiiUMi  ioe  artionloe^  Granja  y  GuíbI». 

V£R64B4  i  UBIBE~r-£U.  Dr»  D.  Ak<»bk8— ikTeebitdto.  No 
«aUemosá  punto ü jo  el  lugar  cle-sd  nacimiento,  aunque  «i^aemos, 
fné  natural  de. Lima.  De  estifv  ciudad  |tasá  é.  £spaña  y  se  llalla* 
ba  en  .Aiadrid^  enando  el  Eey  rnaad^»  en  priinoro  4e  Diciembre  de 
1736  erigir  la. parroquia  de  San  Lajero. declarando  «ia  lugar  Uk* 
larga  oposlcioo  que.lucieron  l€»s.curas.de  la  catedral.'  £n2td* 
Nov.iembre  de  ijíoboano  el  Arzobispo  D.  Francisco  Antonio  Be-, 
candon  señaló  los  terminoa  que  había  de  tener  la  nnevA  parro** 
qpja.^ — Yeagfi  Saqto  Toribio.  Nombró  ó  Yergara  primer  eaca4t' 
ella  ordenando  en  una  cédula  se  le  diese  posesión  por  poder,. 
Sirvió  por  medio  de  un  ¡uterino  durante  siete  años  j  como  el  ci*. 
tado  Yergara  .f^é  promovido  uj  obispado,  de  Bauta  Qruz  de  la 
Sierr&en  1743,  quedó  ep toncos  vacante  dicha,  parroquifi*  Yioien* 
do  de  £s|uiñ a  al  Perú,  falleció, en  la. mar».  ..': 

vían  A — D.  Miguel  Sánchez  de— natural  de  Lima,  de  quién 
n/p  teneji^os  oti^s  noticias  (^oe  lan  do  haberso  ayeciodado  en  Be* 
paña  y  p.i\bJlcado  en  AlcaU  ^u.1.580  su  <Ar te. poética, CasteUanat» 

VICÉJÍTÉLO  TELLO  TOl^DO  t  LECA-r^^t).  JfüAN  Eustaquio 
•rodela  orden  de  Santiago;  Marqués  de  B  renes:  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  Tierra-ñrmo  y  de  la  Audiencia^ 
de  Pauamü:  natural  do  Sevilla,  poeta,  y  muy  dado  al  estadio. 
Vivió  en  ]Liima  á  principios  del  siglo  pasado,  y  fué  amigo  dé\  Vi- 
rey  >Lirqúés  de  Castellrdos-£ius,  á  cuya  academia  literaria  per- 
teneció. .  iDespuesíué  gobernador  de  Ruanca  vélica  desde  17^1  á 
1724.  Los> ascendientes  de  Yicentelo  fueron  Condes  de  Ü^stfllV 
iw  y  alcaides  mayores  dfi  Sevilla. 

TlCVaBES,  l)B  VELASCO— P,  Fr.  Juan— de  la  orden  de  San 
Benito.  Fué  Obispo  de  Santa  Marta  y  gobernadof  y  comandan- 
te general.  Promovido  á  la  diócesis  de  Trnjlllo,  tomó  p6éecióu 
A  SCI  nombre  el  deán  D.  Francisco  Zot>>ate,  ea  13  de  Mayo  de 
1705..  l^átifeeió  eñ  10  de  Diciembre  de  |713.  %itk  Mpultadoen 
la  catedral  jñni;0  al  altar  de  San  luán 'Bautista  donde  sé  vé  uña 
lápida  de  broucoqne  él  mandó  construir.— K^a^d  SaaroAra  deaii 
de  Trojillo.  .    .       / 

Un  vecino  acaudalado  de  Trnjillo  D.  Juan  A&eonié  VfotofOÉ 
de  Y<^aM)Ok  y  flue  oo  sabemos  si  fué  deudo  del  Obispo,  cpost^^qy^. 
^  »uA>én^^Mis%  ^etmos^  i^l^B^  del  ttoúast^Ho  de  Babta  Téi^ 
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d«^(Siaitt>^l>Oti»ihgb/-  TomiW<bl4iábiÉo'y^Ééiidld'»liMol  eoo^^ittt»  dW 
Lima  donde  i\^  mMmtro  ¡j^'ptéMdtwi*»  ^Páaér'á  B6ina<d«  proc«- 
mdor  y  lo  fué  taiubien  de  otras  proTiDoias  de  América  par  I09 
ii»OS  1671.'  ¥iqo-d»  a^to^-fií  l?adoii;áir  «u  I2f7d:  álli  Wcbáfiendó 
liir«>trv«rilé(D>de  lo8fíBdi<^8'á'olü«H>:jéi^i}|IAfi(  del  Brütít  y  ííafi«ro*dir 
]¿a)^0a«'  Amt;«d^^iil  eoaolHh  liuieii»^de  i5'^:S)<eiiiiidb 'P^V^«4í'Áf<-' 
86bl8pbi9airfo  tWiblb.  -l>Mpdeift'8e  ttiufltidd  «  Knpafta  édii'licfift»*> 
oik  if  )|^11e«ib  éB  «fildí1dieii'Én^eétf<r«fiCb'<H»  AtbéfaMieñ'lSSB.  Jhcer 
inieMdotaéipttHidifVrió  f  ttofeD'éof' Ülft'  Obtyt>«<dé)  OiiMi>  1>;  81^- 
baíÁkili  'é«4itfl'MülQ'  cba]/cli>'b««é  tti^o'«rnf  ^i(5llb  ijeildiltó^  HlC^Mit 
d09'?effeiíttdiit($s^  límb^el  At^dbfepi«»:))<^^  <ftre  ^iitrb'^' 

(H^^f'blé^  ilM  Otte<5b4;dh  IMHve  d<^' Aljef^rnatt  gaVéllifl  íujo^fite 
qt^mpüM.'  ^-ft'irtiihlldtiÜ'eVidMitb'^bb  hlibiéii(k>dedfid6ial'obf«- 
p¿'Vtc^dHtt  <«ii  fJiiilii't^t  ébtbtí(f«fe(ütt'éz«^édf^iilJeq^e>céufiMla 
fláiíMi^lM  ddtftfá  tflisbb  pV^Ii<d^  plitH  ff Ue  IM«  i^bubf nacMi;  al'i^- 
«tV  i^'onapMrtWifrílii  eliti^  3^  ii(rra}/)  bti  utt  h<H(iio  «nóéadiilft  tb* 
oitndoft  docamentoa  dicieddo  que  «a)(^ttolbtt  i»blítite'<^bÜp<Mi4dl}laa- 
aenteucUrae  do. aquella  mauera. 


;)  «i»'  ,i 


V!t^'¿^  lMéjK;o  ári9éHittt)í  ¥54é>'erá  eónílií;irib  ^úet^Vdtetio  re- 
ligión. F.Mé  el  primero  q^e^d^^empeQÓ  e«te  c^rgo«  p^es  auuque 
iraM^fHitttHt^aijfúii  dé^^dé  tibiu^o'á^it^  eonFH-;  *  M/ifbóv  Nlsa.  éat» 


Onito  V  Uhild.  telélii^  eápftiilo  eh  a^'iiél  A'fio  y  ^n  éf  m  eltgló- 
por  prlnioT  provincial  á  Fr.  FraAeís^b  de  Ofiíi.  ftínfló  Iti^go  F^. 
VrancÍBCQ4eíaivdo.  grata  inArauria.poic  0n<^  l^UQpa^  Dreuda».  aeguu 
¿ií'lWeá  Itó  ^¿tigúM  ^xbXí\t!;6Á.^\mt  Go^ttaleÉ  de  la.  "fírre  TD. 


Uernau? 


|;;^i¿¿mp5£  detJariery^^el  ^iiüérl'4ueiMttJd  « 

Qá'róflaBO  Y  ótroe,  éa  dé  'aápónéir  quie  el  voc'¿bülár)6'  del  P,  Tié<^ 
^ii^  ftt^  4e>  l^gU^  g«ii«raU 

¿Btremaáiiir^.     VéóVñó  iéYxTuácñ',  ié^x^i  A^ÍMY  llflÍ.Vil¥ Hé 
aquel  eabildoj  persona  de  gran  fortuna  y  notable  per  »ue  obra» 
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^iritativoft.  Kra  eamidp  eon  D.»  FraoclRoa  de  VArflM  kljA.del  ca- 
pitán D.  Pedro  Vasqnez  de  Vargas  y  de  D  *  PanTjA  Soliér  sato* 
ral  de  Arequipa  hija  del  conqaiAtador  Alonso  de  Cacares  qn«  pot> 
sela  lina  oiicoiniüuda  de  indios,  j  esposo  de  D.*  Miurla  Solier 
nacida  en  Soria.  Abuelos  de  dicha  D.*  Francisca  f nerón  ei  ca- 
pitán D.  Tornas  Vasqnez  ano  de  los  conqnistadoros,  y  D.*  Teresa 
V'ii'Sas  hermana  del  general  D.  Gerónimo  Costilla  de  la  órdeo 
de  Santiago. 

OoR»ilez  de  Victoria  j.  sn  esposa  D.*  Francisca  dieron  á  los 
jesuítas  para  la  fábrica  del  templo  y  colegio  de  la  Compaiiía. 
40,000  pesos  en  barras  de  plata,  y  10.000  en  deudas  qne  se  hicie- 
ron efectivas.  Dotaron  una  capilla  para  su  entierro  en  dicha 
iglesia  (cuyo  aljiar  es  el  de  la  virgen  del  Carmen)  con  6,000  pesos 
alhüjas  cuadros  de  pinturas  romanas  y  para  la  imágen.obÍBeqniaroo 
joyas  de  oro  y  perlas.  Cedieron  al  colegio  nna  huerta  en*  Pisaao 
valor  de  3,000  pesos:  y  dejaron  colocado  en  una  hacienda  nn  oa- 
pital  para  dotes  y  otro  de  30,000  pesos  para  becas  del  colegio*  de 
San  Bernardo.  Sé  los  declaró  confundadores  del  da  la  Compn* 
nía  en  2^  de  Abril  de  1647,  lo  mismo  que  se  hiso^despoes  con  9I 
hijo  del  citado  matrimonio  qae  tuvo  tiunbien  el  nombre  de  Jua^. 
Éste  habia  tomado  el  hábito  y  fignn)  como  jesuíta:  heredó  una 
fortuna  de  mas  de  200,000  pesos.  Impuso  capitales  sobre  las  fin- 
áis del  colegio  para  costear  12  becas  en  San  Bernardo»  dotes  pa- 
ra ninas  pobres  d&.      ^    ' 

Qonzales  Victoria  fué  como  su  esposa  benefactor  del  Monaste- 
rio de  Santa  Clara  del  Cosco  y  funcmron  ^otaa  para  algunas  qoe 
Ifigresasen  de  religiosüs.  D.*  Teresa  de  Vargas  eitada  arriba  do- 
nó al  colegio  de  la  Compañía  la  hacienda  de  Picchu  ó  Jesiis  del 
Ifonte  donde  los  incas  tuvieron  hermosos  jardines.  Dio  además 
2,000  pesos  ensayados,  y  fué  reconocida. por  benefaotora  aaigndn* 
dosele  lugar  para  su  entierro.  También  lo  fué  D.*  Leonor  Coe^ 
tilla  qne  obsequió  á  los  mismos  jesuítas  12,000  pesos;  8,000  mas 
al  morir  y  un  capital  de  3,312  pesos  para  una  dote  impuesto  bajo 
el  patronato  del  rector  de  dicho  colegio.  El  padre  Juan  Gonza- 
los de  Victoria  y  Vargas  falleció  en  San  Pablo  de  Lima  en  16  de 
Enero  de  lOSSi^-rVéame  los  art(eulos.  Ciceros  Alonso  y  Costilla 
Gerónimo:  también  los  de  I^ifz  del  Portillo,  y  Vasques  D.  To- 
más.. 

•  -  ■  * 

TIDAÜBBE  Y  ENCALíDA-El  Db,  D.  Manuel . Lorenzo— 
natural  de  Lima  donde  estudió  en' el  colegio  de  San  Carlos  coa 
extraordinario  aprovechamiento  admirando  A  todos  por  su  eleva- 
da capaei4a<l  y  aplicación.  Habiéndoso  recibido  de  abogado  muy 
joven  ejerció  sn  profesión  con  basteante  crédito  hasta  que  obtuve 
en  España  él  alto  puesto  de  Oidor  de  la  Beal  Audiencia  del  Cus- 
co que  desempeñó  desde  181 K  Con  motivo  de  la  revolución  qne 
^n  1814  3'  t$  sostuvieron  en  esa  ciudad  los  Ángulos  y  el  general 
FamacAhu^,  se  avivaron  contra  Vidaurre  la^  sos(Fechas  y  oescon^ 
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filU[iÉa'^l»^}yi»5r  Masenf  porque  éa»  id«»B  poKtfcaa  ncr  pnáfem» 

á  m  «ftüísli  d^  Hv  hidbMvdeiieift .  Víbo  á  LTida  4»  orden  superior 
^«»r8f16  elVfVey  Pe^aeía  kr  obligo  ^galtr  pava  Bapa^a.  £) 
Ki»;^  l6'Éíetiit>ré%iüordi»4a  Conifia,  y  despueii  db Puerto  Príncipe. 
Rejp^édó  ül^  Peni  en  Í^Síl^  nd  BH^ieines  ai  ln;tfieiidt>  ««ncraeiade  sw 
cmfrle^é'illMkii^cmftndioto  por  Toívér  á  sn  patria  y  tonuar  parte  eñ 
la  coBtienda^BncUAmeirícaiiiu 

teiMff}atametí«e-)»e^^l«^  confirió  Uoe  41  dfctad^n*  Bollvaf  la  PresV 
denéla  déla  Cofia  S^iperior  (fe  Truj|Mo«  mas  tarO^preeidió  el 
THbttMIl  Ml^tnó  dé  JuBticm  desde  su  fnstáladléii^  to  189^,  fué 
Fkuipcítenefi^rto  ^n  Uw  imuitílea  de^PanamA^  Diptftadt»  á  Cen- 
#i%M»y  7  dbB^yiteeb  HUnktro  de  Bstadb.  á^fHó  perseonekmefi  y 
cnetierroe'ptfr  'iíá  e^ItACh^n*  j  vpíiifoneB  exager»»3ae  e&  époeae  w 
tfiiiti^rnos  y  nmdiAaza  de  gobiernos.  PaUeef^eo  9^de  Abirsodo' 
19(1  ñbfl9  Moíf  eMasee  d^  edHéP.  La  Fniícersit^^  de  l.lma  eik 
tfna'dettts  siihis  eónser va  el  retraite  de>  Dr.  Tidaorre.  ^Soéi  ma- 
ohMs^hteelNía^^y  iivodacefones  siryas  poblfeadas  en  di'SBTéiites  j^ 
se»  y  afiOÉ,  con^Éréliacidg  h  materias  eclesf ádtieas,  diptottáueas^ 
díik. política  cdnstftaeibnnl  y  principios  demeer^tieesi  S^enenen*^ 
tmn  strs  «nevltot.  ea  Mletee^  eposetri^^  i^oc^kes^  y  perfóéicee. 
EserilAÓ  im  'pn>ye6t$o*  dídoódígo  eélesiástfooc  y  por  encatgp  dci 
géMeme^Otiré  de-eódigo  civil.  94i  ültinna  obra  faétni'  tema  tita - 
lado  y idaorre  contra  Vidaurre  sobre*  poaioa.  eajftbñleoe  y  d^die*- 

VidftnYTiS'peséiá  «mi  'baatf stoia  eradícüiSB-  y  BMmterfo  nsoy  Mfzr 
te»ia  ana  willdfl^.  asoaUíresa  para  redactar  con  '■  él^ganeia  y  Ta*- 
l^ldés,  era  étoenente-eerae*  éradkur  y  se  dlstüigifló  'tdcSn^re^en  lo» 
áiétés  Titérariee  y  en  loe.  dMiateedelAs  asamblea».  Tdé  easad» 
con  D.^fVancieca  l^lvéttvy  e^ riten  sus  luios  el'Dr.  D.  Melcbor 
Yoeaidélti  Gérte-Skipé^uHi  y  lAlnistr^  de  EétadiK  y  do»  te^ronelee. 
4ue  en  "él  e|6r€ito  peruano  áir vieren  en  la .  guerva  de  la  «údepen^ 
dentia. 

ytEÍVMX-^Zw  Fxi^ñ  ¥ü.  BTANcn&x.— r^H^pose  franciecano,  & 
«luieo^Hienéiotiainos  eu  6f>  articulo  renpeóti ve  á  Pr.  hhovito  Cábar 
Itero  eeme  'k  'so  éeMbetraddr  *ea  f^isruíliBikwes  die  EftAatagna»  eik 
1663^  Yiedma  R»]$«V.cle«9auta  dies  años  despee»  y  estraadcv-por 
Andamarca  cararuó  &  pié  cou  on  Vego  y  ib>s  deoado»  daninte  ocIm^ 
d)ft8y  y  Hég<V'»  ta  fierra  dv  los  Campas  donde  Ibé  biim'rcclbid^  y 
fóitúé  el'puébfo  de'9iftnta*eriU5  deáoneeioro  Poé  allí  viéitad* 
dellm  loüiós  dé  dffei^iyirtes  naciones  vecinas.  £1  pudrir  FtaDefteo- 
liituierdo  tdá^cbAen  Í09r4,  con  tres  íraBes  UevMde'del' Aseigvii» 
ire^áf4ftr'&  yifltdtea.  pero  no  por  AnAnmarea^  shi6,'peT*Qdknirl 
f  fÜ' ño  'Pe/s^e^  :r'^  ^^  «^  facilitar  este  imgrese  fnrrmareiii  pobla- 
«{4to^'cHptniiiBnef;parajetioinJ^do  Píoliana.  Peropasadot)*»^ 
eotlétüpo,  éli6ábe«flna:de  ¿rtia  paréiálidted  de  indígenatí,  conctfktai 
pOr  BCtingoré  niat^  ^  dei^bisros  á  Izquierdo  y  eu.  seguida  á  -Pr» 


^mg^aáoé  des^eelio  aMsuMuroo  á  Ungnré  y  twn  tofwwrm. 

J>^>«—  ^  MtOs'lMftrftros  qae  prodtt^crrm  cA  •AMidono  4«  las 
Mrtamijpar  tedwnara^  «I ^to«i«Hda  padra  TMbm^náe I«Í7, 
i|«teMQd*  iMtter  «m.  mejer  aotrad»  á  Soanmuiv  «fatd*  éa  abriH» 
poc  ia.mmtana  da/^hiaiite.  Sa  embaro4<M  mi  Fampa^  y  4  U» 
<icte«fiasdk  rl^í»  dMMid^  «Q«mpi«Mp«r  «•  ^arge  <)«l  r#4«« 
^M  «m  tMdfai#  v«w»r.  Teafcó  -aÉroa  NMdioa  y  hMó  mav^iiM  d4  - 
^MtedniM  laadialánciaa  y  en  lo4iMMoe0Íltoxb4»  G#idlll«ni. 
«^« mb Tti^má  á  {Poiairar 4%« las  moatefiaa  dti  AadttmnMiw  m 
mtím^ma  Bmmmmor  iáiid^^ftro  pMblo  qo* -éonMÉliíA «mi  9^9- 
ytVBtara  d«  Sa^inl.  En  1661,  abrió  «moloo  daHde  ÍI«&«Moro 
l|Mto^«iiioii^vteBiiaMHi«liPHraiM,7«ii  l«96  ««  afd«MiM<l  t 
teJ6  tealaeéM»  4e  ka.  MnAiHiqaia  4«l  PihMKm  «an  «1  Ueájai» 
Í^^*5*»  ¥•*"*•»  ^•fí»^*!»»^  '««•^Mi  lüviga^lainert. 
*^  Jf«?^  ".■•  FWrtki  igla«*  y«i  paM^^fj^  Smé  5  ae  re^ 
trneaéliMWOd»  m  diarta  «caa*«cmi  «iKiíaaMÜetaa  da  mas  de 

▼lediaa  d^  ^m;Ae  ^MmratM*^  VrAifUnño  Vital  qnien  lU 
«amr  «Qe  aqttel  kñhUk  Mo  mti^to,  se  eiiAare4  y  mor  ef  Ucavali 
^a«^  ^  AmaeofMB,  subió  4imi«o  p#r.eftt6  rio,  se  internó  en  el 
^n^aga,  llegó  k  Meyebavba  y  arH%*  H  Oiilannrca.  yital  ¿dé 
«el  'prtMTO  y  el  Kivice  ^óe  eea^etó  ^  enrsa  de  la  «a  Wq¿lo«  ^^ 
'esos  nes«  .  <  > 

»i2!fk*?*^^  ^'•*^,*"  1«p» íwW» vuelto  *i;«n*«wo  válM 

•niger««iK*reBÍtM,r»da.qM«e  recogían  wi  ella  haata  oi«t6  nú^ 
wei».    SaU  «asa  d«j|d  «le  «xlaür  k»«je.i«B<AflB4US«(r 

per  ^  Mloii,  y  de «trpa <|el  «artMo <le  Qmaii^sSi>  A  teet»! 
aadaeAreqmpatti  «M7,nwJteatai)e«  i«iiioliaa«iijeMM  imnwm 
sae  nandoa«nui  afeetoai  toeaii«a  del  Ser  rmABméími^ 
Cení«Do,j,Be  laaaMiMiarop  ¿«BWJéoWaa hea^»  Je^wíííS: 

anfr^  líwl  werte,  tobaron  «ollman,  r  w  dlawn   «^SlTí 
Amttmeumáe  Lucrecia.  ««wne  « 
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TIOlIi— D.  Cablos— Corr«|^dor  de  Lambayeque.  Fundó  en 
•§a  eicfdAd  en  1782  el  cooveiito  hospitalario  de  Belén;  y  para  lá- 
í&brica  átl  ediflcto  dio  10,000  pesos  suyos. 

TIGIL^El  Ds.D.  FBAN016C0  de  Paula  Gonzalss— naeido 
en  Taena  en  13  de  Setieinbre  de  1702.  Fueron  sos  padrea  D. 
Juan  Antonio  Gonzalos  Vigil  diputado  de  eomercio  en  Arica  j 
Taena^  y  D.*  Micaela  Yanes,  persona  de  distinguida  capacidad  y 
buen  juicio*  D.  Francisco  de  Paula  estudió  en  el  Seminario  de 
Arequipa  desde  1803  hasta  1812,  y  recibió  el  orden  sacerdotal  en 
1818:  se  contrajo  á  la  instrnocion  de  la  juventud  en  el  proleao* 
rado  y  como  vice-reotor  del  Colegio  de  la  Independenela  de  aque* 
Ha  ciudad. 

lArgo  sería  este  bosquejo  si  no  tnviénunos  que  limitar&os  en 
él  k  la  epooa  de  la  dominación  española  sobre  la  cual  solo  ncM  to- 
ca decir  lo  que  acabamosde  indicar.  Conforme  al  plan  de  nues- 
tra obra  tienen  en  la  sejgnnda  parte  su  lugar  propio  los  servicioe 
hechos  por  el  Dr.  Vigil  en  bien  de  la  instrnocion  general  y  de 
los  principios  democráticos,  sus  opiniones  oomo  diputado  en  di» 
ferentes  congresos,  las  persecuciones  que  sufrió,  jr  el  papel  que 
déséinpesó  siempre  abogando  en  nuestras  convulsiones  polUicais 
por  la^  reformas  y  las  ideas  avanzadas  qne  sostuvo  con  energía 
é  intransigencia  extraordinarias. 

Pero  al  présente  es  deber  nuestro  aplaudir  su  elevado  talento, 
profundos  estudios  y  comportamiento  particular  digno  y  reco^ 
mendable.  Así  mismo  haremos  mención  de  las  mas  notables 
obras  de  qne  fué  autor.  cDefensa  de  la  autoridad  de  los  gobier- 
nes y  de  los  obispos  contra  las  pretensiones  de  la  Curia  Boma- 
na.»  Loe  jesuítas  representados  en  cuadro»  históricos,  4  tomos, 
el  éltimo  en  1863.  De  esta  obra  publicó  en  Lima  el  año  1861  un . 
Compendio  documentado  que  dedicó  á  la  memoria  de  Palafbx  y 
Pascal.  Diferentes  optiscules  sobre  materias  políticas  y  religión 
sas,  asuntos  de  intereses  americanos:  algunos  publicados  y  otros 
que  han  qaedado  inéditos.  Falleció  el  Dr.  Vigil  en  Lima  ei  día 
9  de  Junio  de  1875.  Fué  director  de  la  biblioteca  pública  deade 
1836. 

TieiL  HANRÍQUE  de  LARA— D.  ANTONio-^nscido  en  Cho-^ 
ta.  Fné  paje  ^ayudante  particníar)  del  Virey  D.  José  Abaseal. 
Obtuvo  ciases  militares  en  lae  milicias  de  canailería,  |^rt oneció 
al  ejército  reunido  por  el  general  Gtoyeneche  con  motivo  de  los 
levantauíientos  ecnriidos  en  Chuquiisaca  y  la  Paz  el  aí^o  de  1809* 
Continuó  sus  servicios  en  el  que  sé  organizó  por  el  mismo  gene- 
ral en  Zepita  cuando  entraron  en  el  alto  Perú  las  tropas  argen- 
tinas dirigidas  por  Castelll,  Valerse  y  otros  jefes.  Concurrió  á 
las  batallas  que  hubo  en  esa  época  lo  mismo  queá  las  de  Vilca- 
pugio  y  Ayohuma  mandadas  por  el  general  Pezuela  siendo  Vigil 
comandante  de  un  escuadion  de  cazadores. 
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ISq  Febrero  üe  1615  se  eucoiitraba  situado  eoii  lUcho  onerpo  en 
fÜ  panto  de  Yavi  y  supo  ^ite  había  una  partida  de  fnersui  argen- 
tina en  el  Puesto  de  Tejada.  Keforzado  cou  80  hombres  que  Id 
remitió  el  jefe  de  vanguardia  coronel  Olaiíota  atac(^  dicho  lugar 
efl  19,7  después  dé  la  viva  resistencia  que  se  le  lii/Of  en  que 
murieron  nn  ofieial  y  20  individnos  de  tropa,  consiguió  que  los 
oootrarios  se  rindiesen  quedando  prisioneros  un  capitán,  dos 
tenientes,  un  alférez  y  el  jefe  que  los  mandaba:  era  D.  Martin 
JEtodrignez  mayor  general  del  ejército  que  <ibedecía  al  general 
Bondeao:  tenia  el  olí  jeto  de  explorar  el  campo  y  reconocerlas 
tropfts  realistas.  Mas  Iueg4>  Vigil  que  oont4iba  solo  con  200  hom*< 
brea  en  el  mismo  paraje  avan^ulo  fué  sorprendido  por  Roudeau 
quien  con  fuerza  superior  lo  batió  el  17  ^  Abril,  y  después  de 
moelia  pérdida  pudo  salvar  con  un  escaso  resto  de  tropa. 

Estuve  Yigil  en  la  batalla  de  Vi  I  urna,  y  ascendido  á  coronel' 
lo  fué  del  cRegí miente  lie  Cazadores  s  En  1816  salió  de  Salta  k 
la  expedición  del  Bañado  eompoesta  del  batallen  cGerona»  y  ldO> 
eabaáos  todo  k  órdenes  del  coronel  D.  Vicente  Sardina,  Dea* : 
ipuee  de  una  ventaja  adquirida  oontra  las  tropas  volantes  del  jefe 
GÜeraes,  éste  eos  ua  numeroso  auxilio  que  tuvo,  volvió  al  Ba«, 
Bado  y  obligt^  á  Sardina  &  una  proyta  retirada  chocando  con  loa 
gauchos  que  se  emboscaban  en  inoatuoAos  y  ásperos  terrenos. 
Sardina  recibió  nna  mortal  herida,  y  Vigil  en  quien  recayó  el 
mando,  ya  en  las  llanuras  del  Bo«ario  tuvo  que  continuar  la  re- 
tirada en  cuadro  rechazando  ataques  á  costa  de  mochas  víctimas 
Siastael  ponto  de  los  Cerrillos  eercano  á  Salta.  Luego  marchó 
Vigil  de  Tarijá  á  las  Alinas,  y  deshizo  las  partidas  de  los  Urion- 
'dos  y  Rojas,  tomándoles  no  pocos  prisioneros,  armamento  $&• 
Por  Diciembre  de  aquel  afio  emprendic^  otra  vez  sobre  el  mismo 
finnto,  logró  mayores  ventajas  y  capturó  al  capitán  üriondo. 
ISu  1817  se  sostuvo  Vigil  en  una  acometida  que  le  hicieron  los 
gauchos  en  Tarija  donde  se  hallaba  de  gobernador.  En  seguida 
se  batió  en  varios  encuentros  en  qne  una  división  al  mando  del 
brigisdier  Ricafort  destruyó  las  fuerzas  irregulares  de  los  caudir 
31oB  Rojas,  Gan^,  Méndez  &,  muriendo  otro  üriondo  y  algunos 
individuos  mas.  En  Pascaya  tomó  Vigil  en  otra  refriega  el  afio 
1818  al  jefe  de  guerrillas  Subiría  y  á  varios  de  los  que  le  obe< 
'decíaa. 

Por  Setiembre  de  Í82Ó,  con  125  hombres  del  batallón  Chichsis 
y  £0  cazadores  á  caballo  de  su  regimiento,  persiguió  al  caudillo 
Hidalgo  que  fué  derrotado  y  tomado  estando  mal  herido,  y  ha- 
hijÑido  muerto  se  colocó  su  cabeza  en  la  abra  de  Paitara*  Cuan- 
do !en  dicho  año  el  genera]  Ramírez  con  crecii^ii  fuersa  salió , de 
"Tnplza  para  Salta  tocó  á  Vigil  destrozar  diferentes  llandas  de 
snoiitttñénoe  V  ahuyentarlos  hasta  mucha  distancia. 

.'Hasta  1823  el  coronel  D.  Antonia  VigVl  estuvo  en  el  alto  Perú 
^o^lutOo  k  órdenes  del.brigadler  QU^ota  on  defender  las  fronte- 
UM.    £n  me  tiempo,  desde  \b^  t^ttmda  del  Tiray  La-Serna  de 
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liimí^  la  guerra  se  bacía  cor  motivo  do  laaopemcíoiiiRi  4o  hm  tro- 
paB  iudopeudiootos  en  las  províiickia  de  lea,  Moqaegua  j  ooalaa 
a»  Arequipa  al  Sur.  DoBnnee  do  ía  batalla  do  ¿epita  y  cuando 
ol  ojérciio  español  umiidaao  oor  La -Sorna  estovo  corea  d^  O^ro, 
I  so  roanleron  á  él  las  tropas  uo  Olaooto,  oncimtráiidoso  a!Íí  VIgil 

[  (|ulen  ascoodió  á  briffadior  en  una  proraoetoii  qao  bízo  dicJ|yo  Vi- 

rojr  luego  qüó  buyo  disperso  k  la  costa  el  ejéreito  do  hi  rei»iíblÍG» 
qao  conduela  ol  goaorai  Santa  Cruz. 

Cwuido  el  gonoral  Olaiota  doscoHoeió  on  1^4  ki  aatoridaíl  del 
Yifoy,  y  olifoneral  Valdés  expodioioDiV  al  aho  Porü,  Vrgil'eoW 
vkiM  ««^parándoso  do  la  faeeioa  do  OUfiota  del  coal  no  oraoi^Hiv 
péieot.  Valdés  le  iHHnbié  presidoato  iatorinn  jr  oomandoat» 
génofal  do  CbatcaS*  Perdida  la  baMlla  do  Jonlii  dtciMi  gonoral 
recibió  orden  del  Viroj  para  abandonáis  aqooliias  províasiaa. 
dejando  do  fAsilaegnir  ár  Olanota.  Valdéa  so  Retiró  y  vino  h  veto 
niisfll  á  LA-Sétna  qnion  eoloeó  do  sn  edecán  al  brigadier  VigU 
qné  lo  JMompafté  haata  la  batalU  do  Ayaendbo  en  ^no  quedó  pv>* 
siondro. 

£n  1895  VijB^l  foé  adttiitádo  al  servieio  de  la  ropáMieii:  m  híA\á 
en  éarapafka  M^edeoiéndo  al  pi^osfdonté  de  BoKtia  ^ata  Cfftt  en 
tirttid  d«t  pacto  qtve  «élébró  eon  el  del  F(btú  Orb««gpwv.  Etoso- 
gtiida  sostuvo  la  coníMoraeion  PeHl-boliviatia  eTovaild  al  fM^ 
m  g^tMrral;  y  al  sor  Aestrnída  ésta  en  1689,  berdió  ol  empleo. 
Mas  tatdo  ím  le  rekabititiíV;  y  en  1895  defendió  la  eansa  legal  en 
la  batalla  dé  la  Palma.  Después  recibió  nna  gravfslHaa  herida 
enáüdo  aeontislió  al  Callao  on  1658  c^n  fuem  msoirtbíircA(da  por 
dlS|W>8Íoion  del  l^nerál  Vi  vaneo  en  la  gnerra  civil  dé  efttónoos. 
Falleció  el  gimeral  Dw  Antonio  Ylgil  el  afio  de  1€72. 

TICF^y— D.Fte.  AsrroHko— de  ta  óWlén  deU  Hél'ced.  NHturat 
de  Jerez  de  la  frontera  en  cn^o  éon Vento  filé  to^esttó  y  tomen- 
dáiádr.  Pasó  k  Argel  en  doó  6<$áslone8  para  eiftbmtsé  en  la  re- 
dé'nciób  de  éaütivóS.  £n  la  primera  el  afio  de  mi  réscáfó  ^ií, 
V  Tá  segunda  ve^  en  1(^0  979,  babiendo  snf)rid<>  el  padre  Vigo 
nltfales  y  ann  beridáb,  á1  éjérc'of  sn^  tai*eas  bamiinitarlas  anta 
tosbárbató's  de  aquel  país.  Fué  nóinbtiadó  Obispó  anxillardo 
Littia  tiendo  Arzobispo  t).  P^re  Villagoitiez.  Llegó  é  ésta  ca- 
pital con  sns  bulas  pero  falleció  el  día  en  que  debió  consa^tursé 
«ta  16^5.  Está  e'ntorraao  éh  él  teinplo  dé  stt  ót'déii  étt  Lima.  De- 
bemos indicad  qoe  él  padre  B«rba1  eü  sn  4BuÍarió!^  Asibnta  tiiui 
ñUsedad  ál  d^ir  que  Vigo  vi  tro  electo  Obispo  Gobé^iidot  t&m 
fattira  sneeslon  pól  tañerte  dé  Villagomez  éuabdb  sbló  taé  Unjtf- 
liat  y  BMiiié  mncbo  antes  que  dicbo  Ai'zóbf  spo.  Asi  sé  l0é  ^ 
tos  «A  pantos  ^m»  la  bistoris  o¿lesiástica  del  Perd.» 


T«ra  Ifontoya,  éi  capftam  D.  ^ifedró. 
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VIfiLA«BfiAlVeA--llAiU2f7ftd  DB-€miftri6  este  tftnfo  e!  Rey 
Carros  II  k  D.  Qeróniíno  Velasco  y  Castafieda  yecino  tle  LiOM^ 
eoo  fecbíi^  deEaero  de  1092,  y  por  cédqlade  4  de  Marzo  del 
mts^o  alióle  relevó  perpetuamente  del  servicio  de  lansas.  Ee- 
eayó  después  ete  et*  general  D.  Martin  Zamndio  de  las  lnAkola4 
áleafde  ordf  nario  df»  Lima  en  cuatro  époeas.  Esto  lo  leiniaeitt 
len  sn  tíieto  D.  An^r^^  Mena  y  Zamadio  familiar  de  la  imiaist« 
dictn  (hermano  de  Í>.  Jüaqnin  'Marines  del  Villar  del  l'ajoL  y 
íper  su  muerte  lo  poseyó  sn  hijo  el  contador  de  averías  y  regidiMT 
perpétno  de 'Lima  por  los  años  de  1760,  D.  J,aan  Ántohió  dé  He- 
na  y  IMdan,  casado  con  D.*  Teresa  VIlMlta  hija  del  éfdor  <íe 
Lima  >D..  José  Villalta  y  Nufiea^  y  de  D.*  Jáána  Rosa  de  Satífeia- 
go  Concha.  D.  Manuel  Mena  hijo  de  «fl(te  matrimonió,  foé  ol 
mtimo  heredero  del  titulo.— Véase  Villalta  y  Kiriles  D.  Soéh 
Antonio. 

VILLA ^ABftlL|iO^FB.  Gerónimo— religioso  de  San  Fratl- 
eiseoy  «atnral  de  Vllla-Hsarrillo  en  la  Manclui.  ,V)no  al  Perú  te* 
«lenila  eonqnijita  y  prestó  con  la  predicación  muy  bueii^s  sérvi« 
ciosy  en  fiívor  de  la  fé  católica.  Estnvo  perseguido  y  eñ  peligró 
^  ser  muerto  por  D.  Francisco  Carvajal ,  el  célebre  ifaeséré  dé 
Cünipo  de 'B.'Qons^lo  Pizarro.  Fué  clastodfo  dé'la  de  QniCo aii¿ 
•teé  m  qne  se  etígiese  en  provincia;  proyiiíc^l  en  Cliareas,  y  éó* 
^nisario^geoeral  de  todas  las  provincias  del  Perft,  durante  catdr* 
oe  t&fiesy  pasadito  los  cuales  hiso  r«>nuncfa.  Asistió  al  Ccúcllié 
'likkiénse  de  Í1S6^,  y  tuvo  la  fortnqa  de  apaciguar  con  Sos  plftti^ 
^eaa  algunas  disensiones  'á  instancias  d^l  Ai^dbispo  Santo  'Diri^ 
bio.  Defendió  siempre  á  los  indios  y  se  negó  coa  enteren  ^á 
ürmar.i&le^tas  taras  de  tributos  que  le  parederon  exageradas, 
iltrayéndóse  por  ósto  el  disgusto  del  Vtrey.  Ajunque  Félif|e  1 1 
lo  toeeentó  para  t)biBpo  del  Tucuman,  el  |»a0re  VflIa^Carrillo 
roeliasió  la  mitra  prefiriendo  sti  buÉttilde  celda  en  qoe  Mlecid  él 
«0  1588. 

VIl^tiACllIOA-^D.  Francisco— mest}zOy  ]^laterOy  natural  de 
Lima:  hombre  áeigran  ingenio  é  inteligencia  en  sn  arte,  y  eonb^ 
eédov  dé  metales.  Estando  ocupado  él  Virey  ^Marqués  dé  VAla^ 
García  el  año  1740  de  preparar  las  baterías  del  Cülláo  éoñ  moti* 
YQ  de  la  guerra  con  Inglaterra,  encontró,  qiij»  spasi. todos  los  ca- 
'fiODOS  d¿f*b^onco  en  Ivgár  dé  oídos  tenían  unos- agigeros de  mas 
déptflgáda'de^di&iiaietro;  tail  era  él  d^uido  y  ate^óno,  quoha^ 
b(a\on'ei  rannode  artillera,  '{^o  hubo  militar  ni. artlÉo^ci^ito 
'do remediar  aquél  defecto  de  Isis^^ézas,  ni  que  tuviese  la  monor 
idea  dé*  la  ol^ra  ^qiÉOiera  pré^éo  priicticar  ep  ellas.  Mas'  Villaéhi^ 
*ca:'%clHMdm^gtimo^  a¿  hierro  tas  puso  en  el  níe$or  estado 'de 
sérViéio;  y 'dice  él  general  XJlloa  en  éüs  «Nítidas  Secretas»  q«ié 
los  gMiés  ténUm*  haáta  tf éé  pulgüdas,  q  ue  los  cqIoc^  Ji  fbérsa  <dé 
tornos  y  9^10  quedaron  ian  ajustados,  nítidos  y  alisadoé  por  defi^ 
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tro  dol  nn^ma,  que  eia  impoí-iblo  hicersa  cw  mas  perfteeMo 
.aquella  d<)lic^da  obra.  \ 

VILLAFUERTK— Marques  DB—CreóeBto  tUnloel  Hey  Car- 
loa.  II  en  11  de  Noyiembre  do  1682  on  favor  del  general  í).  Juan 
de  ürdauegai  TeciiK>  ile  Lii^.'^  cahaUert»  do  la  orden  de  Santiago^ 
alcalde  ordinario  qu«i  fué  en  JQ79;  y  por  cédula  de  30  de  Mayo 
de  1093  le  relevó  perpetuamente  del  servicio  de  lansas.  Fu^  ca- 
sado con  D.*  Constanza  de  Oviedo  Lujan  y  Recaído  tía  de  D.*^ 
Jdargarita  Luían,  madre  del  distinguido  literato  limeño  D.  José 
Agustín  Pardo  de  Figueroa  casado  con  I>.*  Petronila  EsquSvel, 
Marquesa  de  Valle-Umbrofio.  Sueedió  á  Unlanegui  su  hijoD. 
José  Félix  alcaide  ordinario  do  Lima  ea  \7\%f  qne  casó  cnn.  D.* 
Ana  Antonia  Teresa  Delgadillo  y  Sotonyiyor,  hija  de  tos  naar- 
quesee  de  Sotomayor. 

Hermanas  de  D.  José  Félix  fueron  D.*  Juana  yrdanegui  ea- 
posa  del  presidente  de. Cbi le  I>.  Tomás  Marin  de  Poyeda,  y  P.* 
Merches  que  casó  coix  D.  Bernardo»  Gurmendi.  Hijos  de  D.  Jos4 
Félix  fueron  D.*  Qoastanza  [TnHnegui  y  Delgadillo  Marquesa 
de  Villaf norte.  Ésta  casó  con  D.  Biiltazar  (&  Castro^  4le  cojo 
matrimonio  nació  D>  Aña  de  Castro  qne  heredé  el  título,  la 
cual  casó  con  D.  Lorenzo.  Antonio  de  la  Pnénte  y  Larrea  oole»- 
gial  en  el  mayor  del^  Arzobispo  de  la  Uaiversidad  de  Salamanca^ 
fiscal  de  la  real  audiencia  do  Lima.  De  este  matrimonio.vini^ 
j*on  D.*  Constanza  de  la  Puente  y  Castro  Xfavquesa  de  Corpa;  el 
coronel  D.  Lorenzo  Puente- y  Castro  Marqués  tío  Villafnert'O  que 
murié.  en  Agosto  de  1913,  y  D,  Juan  Estovan  Pnente»^'  C^aatro 
Marqués  de  la  Puente  y  Soton^yor. 

D.  Lorenzo  fué  alcalde  ordinario  en  177%  coronel deiL. regimien- 
to de  cDragones  de.  Carabayllo*  el  cual  casó  con  D>  Micaela 
lio  Qnerejazn,  (hija  del  oidor  y  cons^ero  honorario  D.  Antonio 
Hermenegildo  ^e  la  érden  d»  Santiago,  y  de  D.*^  Josefa  de  San- 
tiago Conchai)  El  ultimo  poseedor  de  este  titulo  fué  D.  Manuel 
de  la  Puente  y  Querejazu  de  la  orden  de  Santiago  natural  de 
.Lima,  comandante  del  escuadroa  de  cDragones  de  CarabaylloB^ 
alcalde  ordinario  eh  1817  oa8adO:COii  D.*  Petronila  Arias  de  Saa- 
.vedra  hija  del  Conde  do  casa  San(Veidra.;i^  Tdate  Qnerejazur- 
PuentfS  y  Sotoinayor—San  Isidro  CoimIo  de— 

.  VILLAFÜERTfi— MiauEL  Rodríguez  DB-r-Estuvo  én..  MG^ito 
%ii.  Ui44:  militó  en  la  .pacifícaciou  de  Honduras  y  Nicaragua  á  ó^ 
dones  del  presidenta)  de  Guatemala  licenciado  Alonso  do^  Maído- 
nado.  Vi  no  al  Perú  en  1547,  en  la  armada  qne  trajo  de  aquel  paía 
cA  Ucenf^iiulo  Pedro  Bamirez  de  Quiñones  en  socoi^ro  del  ¿ró- 
sidente  Crasca  contra  Gonzalo  Pizarro,  Villafuerte  después  de  la 
.batalla  de  Sacsahnanü  que  ganó  Gasea,  se  avecindó  en  el  Cuzco. 
Sostuvo  en  6sta  ciudad  la  cansa  del  Roy  cuando  eV  Isvantamien- 
to  4c  P-  Sebastian  de  Castilla  en  Charcas;  y  cuando  la  guerra 
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elyíi  «noendléa  por  Franoisoo  Uornandez  Oirt^n,  «irvió  •&  §1 
ejército  l-ealista  ooo  km  oidores  y  el  general  D.  Pablo  Meiieoea 
habiondo  recibido  uua  herida  en  el  oncnentro  de  Villacuri.  Coa 
motivo  de  haber  solicitado  recompensas  del  Virey  Marqaés  de 
CanotOy  este  le  desterró  h  España  con  mnchos'otrosá  quienesdicho 
Tirej  OBpnlsd  para  amedrentar  y  contener  á  los  militares  inqnie* 
tos  y  osados  qne  abundaban  en  el  Perú.  El  Éey  le  permitió  vol- 
Ter,  reeomendándole  en  cédala  de  24  de  Diciembre  do  1559,  pañi 
que  so  le  gratifiease  con  algún  repartimiento  de  indios.  Por  ésto 
•I  Virey  Conde  de  Nieva  le  asignó  la  renta  de  3,000  pesos  de  pro.^ 
Mas  loego  se  revocó  esta  gracia  redaciéodola  h  1«500  pesos  por 
dos  vidas  en  el  repartimiento  de  Pocona.'-  8n  hijo  D.  Jaan  Ro- 
drigóos de  Villafnerte  fué  caéado  con  D.*  Inés  Barva  do  Am- 
puoro* 

VIIXAOOMKZ— El  Padbb  D.  PsANCisco-^e  la  oongregaeión 
dol  oratorio  de  San  Felipe  Kerí,  natural  de  Lima,  sacerdote  do 
aereditada  virtnd,  Faó  el  fondador  del  beaterío  del  Patrocinio 
quo  signe  la  regla  de  la  tercera  órdon  dominicana.  El  sitio  qne 
esta  easa  y  sn  haerta  ocnpan,  se  dice  fné  el  mismo  en  qne  por. 
loa  afios  de  1621  pasteaba  ganado  menor  el  español  Juan  Ma¿as 
qao  en  1622  tomó  el  hábito  de  la  religión  de  Santo  Domingo, 
profesando  como  lego  para  admirar  despnes  con  bu  santa  y  pañi  • 
tooto  vida«  Villagomes  compró  aquella  locali^^ad,  y  ayudado 
por  alganas  personas,'  costeó  ei  templo  y  la  catta  de  recogimiento 
quo  i|aedó  establecida  ei  4  de  Agosto  de  1688  con  renta  compe- 
tonto.  Consérvase  ésta  todavia*on  cantidMl  de  nuui  de  dos  mil 
poeos  aúnales  que  procede  del  producto  de  varias  fincas,  y  con 
la  eual  se  sostienen  el  culto,  el  capellán  y  unas  pocas  beatas:  en 
la  aaeristia  de  la- iglesia  está  el  retrato  del  fundador. 

£1  año  de  1805  el  Virey  Marqués  de  Aviles  dispensó  á  éste 
bonterio  algunos  favores,  y  lo  mejoró  en  lo  material  de  su  edifi- 
cio.   Falleqió  el  padre  Villagomez  en  24  de  Junio  de  1708. 

VlLLACrOMEK— El  Db.  1>.  PsDBO-^Arzobispo  do  Lima.  Na- 
ció on  Castro  verde  de  Campos,  diócesis  de  Le^in  el  día  8  de  Oc* 
tnbro  de  1589.  Sus  padres  fueron  el  capitán  D.  Francisco  de 
Villágomess,  y.D.*  Inés  Corral  de  Quevedo  parienta  en  grado 
coreano  del  Arsoblspo  Santo  Toribio.  Estudió  latinidad  en 
Montilla,  y  eñ  Salamanca  teología  y  Jurisprudencia.  Se  graduó 
do  doctor  en.  cánones  en  Sevilla  donde  fné  canónigo  el  año  de 
t61l:  juez  ordinario  del  santo  oficio  y  visitador  de  los  conventos 
do  religiosas  de  aquel  arzobispado.  Vino  al  Fertí  de  -visitador 
do  la  Audiencia,  tribunales  y  Universidad  de  San  Marcos  con 
motivo  del  fiíllecimiento  de  D.  Frey  Juan  Qutierrez  Flores  oaba- 
lloro  de  la  orden  de  Han  Juan,  ioqnisidor  de  Méjico  y  de  Lima 
que  fué  su  antesesor  en  dicha  comisión. 

•  41 
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El  Dr.  VlUagomez  em  un  porBouaje  por  sirs  aátecedonte»  díff^ 
fAtnilla,  estñdioB  y  distíngnídá  capacidad,  do  lo  cual  dá  testimo- 
rfffí  ©I  elevado  encargo  que  trajo  por  kion^bramíento  real.  Hallá- 
tmfee  condecorado  con  la  ó/deii  de  Alcántara;  y  la  circunstancia 
de  ser  dendo  del  Arzobispo  Santo  Toribio  contribuya  sobre- 
ihanera  para  que  en  Lima  disfrutaBe  de  general  estimación  at 
mismo  tiempo  íjue  de  los  respetos  que  tocaban  h  bu  rango  y  des- 
tino. 

En  31  de  Marzo  de  16^)2  fué  electo  Obispo  de  Arequipa  y  se  le^ 
expidieron  las  bulas  en  2  de  AgoBto  de  dicho  año.     Consagróle^ 
en  Lima  el  Arzopispo  D.  Fernando  Arias  de  Ugarte  en  2.5  de- 
Setiembre  dé  ¡633,  y  como  no  hubiese  terminado  a6n  la  visita^ 
q.ue  déseni^peñaba,  tomó  posesión  en  1634  por  poder  que  confirió 
al  deán  gobernador  de  aqiiella  dióoesis  D.  Francisco  de  Gódoy, 
que  mas  tarde  fué  ^Obispo  de  Trujíjlo.    Eqtre.  tante  Villagomea. 
representó  al  Hey  que  la  visita  dé  que  estaba  ocupado  no  se  ex^ 
pediría  en  un  año,  haciéndosele  escrúpulo  haflarse  fuera  de  sn^ 
irrey,  y  percibir  los  frutos  del  obispado.    Le  suplicaba  pidiese- 
ái  Papa  un  brete  en  que  le  autorizase  para  continuar  en  aiiuellA^ 
Concisión.    Terminada  ésta  íie  puso  en  camino'  y  llegó  ?i  Areqtir- 
pa  en  25  de  Julio  de  1635.'    Se'contrajo  i  inmediatamente  h  prose- 

fulr  con  empeño  la  fábrica  dé  la  catedral  que  adelantó  mucho;  y 
organizar  la  actuación  correspondiente  Ú  la  erección  de  es» 
tgloíiil  <lu6  no  se  hab)a  hecho  en  debida  forma.  Concluyó  eiv 
lod^este  trabajo  que  mereció  miichb  aplaiiso  por  los  requisitos  ^v 
perfeccion  de  que*  estuvo  revestido.-^véaitf  Perea  D.  Fr.  Pedro. 

Pespues  sancionó'  la  regla  consueta  qneliásta  h^y  rige  confor- 
me al  estilo  acostumbrado  en  Sevilla;  y  contestó  á  las  obserra^ 
eiones  que  eon  respecto  k  ella  le  hicieron  el  cabildo  eclesiástico 
y  el  yh*ey.    Consecutivamente  se  contrajo  á  la  visita  de  su  dió- 
cesis en  Moquegna,  AHca  y  Tarapacá.    De  regreso  oel6bir4&  eV 
primer  sínodo  diocesano  en  Diciemlire  de  ]638|  y  continuó  aque- 
lla en  los  pueblos  de  )a  comprensión  de  Cóllagnas  y  Condean» 
yOB.    Compuso  un  catecismo  que  hizo  publicar  acomodado  á  lat. 
cftpeerffad  de  los  indios,. á  ftn  de  instruirlos  en  las  doctrüía» reli  • 
giósas;  y  al  paso  que , todas  estas  graves  atenciones  absorvíansu 
tiempo,  ño  descuidaba  otra  que  siempre  llenó  con  preferencia— el 
socorro  de  la  Iiumanidad  á  cuyo  efecto  Tibi'ó  dos  terceras  partea, 
de  su  renta  para  que  se  émploasen,en  limosnas.    Protegió  él  mo« 
nasterio  de  Santa  Catalínai  y  á  su  costa  edifíqó  el  coroi  sos  reja» 
y  confesonarios.      .      . 

Con  fecha  3t  de  Marzo  de  1640  fué  promovido  al  arzobisplidb* 
de  Lima,  y  en  17  de  Jumo  de  dicho  año,  obtuvo  la  ai^robacioa 
pontificia*  Salió  de  Arequipa  en  31  de  Marzo  de  i641:  su  entra- 
da pdbl  ka  en  la  capital  se  verificó  el  22  de  MAyooon  gran,  so* 
lemnidad,  y  en  8  de  Drciemtire  recibió  el  palio.  La  época,  de  éa^ 
te  prelado  fué  notable  {>or  qué  en  ella  se  hicieron  Tas  fondee, 
luncjiones  de  la  beatificación'  y  canonizáciou  de  Rosa  'dé  SoBtft 
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Haría  Uija  de  eate  saelo;  y  «n  e)la.iingma  Sor«^i«ro0  varia»  |M«> 
■«onas  de  saqtn  vida  ciiyA»  raemon^We»  virtud^  se.  legaron  á  la 
posteridad  por  die4U;raM  y  afamudag  ptumae»  Pe^o  de  Urraea* 
Jaau  de  Alípsii^  Jnan  Ma^íaR,  Martí  a  de  Porv^,  Firanoiaeo  del 
Castillo,  Genopiiua.de  ^iM>  Fr^pcin^o,  ürsulade  Cristo,  y.  Lu^iH» 
Querrá  de  la  Darai  qr»e  fiiudó  el  Monasl;eiio.  do  SiMatn.  Caüalimiy 
llenaroq  de  b^d^Iiiio  h  Litaa  coa  sus.eipíiiaettteft.  Qaa)í4adas«  Vt^ 
llagoinez  disfrutó  además,  otra  6i^tÍ8fí>qcioi|.  aetívattdo  i»  causa» 
que  se  ^eguíii  pai?i  i)^iificar  á.su  tío  y  aatws^Mar  D.,  Toiibi».  Alí- 
tíeaso  Mog  trebejo^ 

Podríasoos;  referir  rauplios  liQfsho^  ea  oorn probante  d#rJa  n^saav. 
ros! dad  y  de«preadi  miento  del  Ársobi^po  yii^QiiieK;.peco>  basi- 
tari\  recordf^f  sus  coqtii^^os  ejercicios  de.caridat^  coa  los  pobr^iu. 
sus  erogaciones,  para  la  fábrica  del  hospital  deSap  Bartolomé, 
cuyo  loca^l  compró*  y  para  la  reedificación  del  colegios «eminarie. 
casi  destrnídiik  por  el  tj»p:rei|ieto  de  1655.    £d  esta  obra.  ÍDVi«tió] 
20,000  posos  fuera,  de  lo^  fr;9pnqfites  desembolfsoa  4ue>hi«o<  pam. 
el.  sosten  y  otros  precisos  objetos  de  didio  colegio  ea.4ne,giiet6\ 
«onio  12,6ÍD0  duci^os.    Sobj>e  todo  la.  ereccioa  del  mouastesii»  det 
17.*  S,*  de«  PrAdp.que  fué  eu  empresa  predilecta  es  disuade  m^- 
yor  elogio  porqué  ii» virtió  ei|,  ella  ISOpülOO  pesos  fiu^m  de  abaAi-> 
^an(«s  dones  cop  que  enriqueció  el  templo  y  el  convente.  íandut 
<<[o  bajo  el  patronazgo  de  los  ajrKpbi^poSt'-V^atf^  Závate  y  K<ft<mWii 
D.*  Angela.    SBtr^.Iosaocorrpfi  que  biicía  fiara  remediar  «eM^ 
«idades  particulares  secujsotatel  que  suministraba  aliObiapoiac* 
'Ooucepcieo  de  Cliilc^  D«  Fr.  Díoxmbío  Qimbffoga,  4 quien  sa  vente, 
^alé  alcanzaba  para  subsistir. 

Emprendió  la  visita  de  la  diócesis,  en  Juim  de-  li(46|  y  li|  veri- 
ificó  recorriendo)  lnk  mayor  parte  del  territorio.    JDesde  antes,  el 
año  de  164^,  envió  h  las>  provinciae  delrioterier  yisits^eree  des- 
atinados á.  corregir  y  es/irpar  4a  idolatría  de  los  Indios*    Loe  su- ' 
¿etos  que  nombró  fuerioumuy  escogidos,  per  ene  letres  y  pruden* 
«ia,  y  todos  peritos  en  l^  lengua, del  pa|s.    líLevaron  un^ipasto* 
ral  que  el  prelado  dispuso  en  e$^5ol  yi'quidiaAAa  cual  se  veim*  * 
prímió  en  160  een  32  sermoqiM  e^pSi^ndo  la  doctrina  eHstian» 
«n  los  mismoa  id^oma^  luibténdoios  tra.dueide  al  quielwia  el  om^ 
diano  D.  Tornando  Avendaño.    Prprnulgó  nn  edioto  en  31  de 
JuHq  de  Í6^  im.peü(^i4udo  seveía^  penas  é  los  qtie  pirofanaban'el': 
hábitQclerica). upando  ca}>e1lerA8 y. otras .inveucionse,pe6piae de. 
mujerea*     Eri^t  comiu)  anduvieren  en  i¡rra}e  Ae  elórigos  los  qne^no/ 
lo  eran;  y  e«tq  exesp  lo  prohibió  en  aquel  mismo<  edicto:  perotes. 
de  not^r  excepctcínii^  á^)^  seglareeqne  tuvieaeo  li^|ieía.del  Alr-i . 
zoliiepQ.per;i^:^l,qÓo  4o  dípb•^  vestid«»iSf.^  «nal  se>eeBcsdeda  á 
personas  tfde  cuyo  proceder  estuviere  sa|iisieQbp»i  3l>poff>  lieet|feii 
limitedo.  no  pudi.ep^  qqp:edor)  d«  61  a^P^i^  de  exeomufiiou.  Búé- 
^libío  esl^4At;unw¿9  l^s.c«imedi»fk<queee:  rei^cesenibalNin  eü  eL«M« 
tavariAa^l  Corpus  ogp  titilo»  «de  €eMto«  sRCdrameotalen.»    OttleH^ 
bra^banee  SRv  U^^nf^í^  9p  Dl.l^l4'i^  .^M  p«ítodrftl»'b%ÍoJadiieci;t«ttr 
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4Hiii^ntKmMro1apaii<)o  ni  SnntÍBiino  Saei*atneiit<)  allí  mismo  en  nna 
iMpAcU^  fio  iilrnr»    Ef>ta8  hechos  parecen  increiblefi! 

El  19  de  Setiembre  <1e  1049  tra^Udó  el  Arzobispo  A  la  catedral 
•I  Lignnm  erueis  que  envió  el  Pontífiee  UrNiito  Vlll  ul  Arzo- 
'  hispo  Arfas  de  ügarto  sn  antecesor.  Desde  la  iglesia  de  San 
Francisco  donde  se  depof^itó,  faé  condncido  por  dicho  prelado 
en  soWMine  procesión  á  la  entl  asistieron,  el  Virey,  las  cor  pora- 
eiones&yy  también  los  visitadores ei>ntfa  la- idolatría  llegan- 
do estandartes  blancos  con  cruces  verdes.  La  reliquia  fné  co. 
locada  en  el  altar  qne  estík  en  la  ante-sacristía  donde  se 
oonservaba  una  Inx  permanente.  £1  Papa' había  negadn  este 
Lignnm  eracis  al  comisario  general  de  San  Francisco  destinado 
Á  Méjico  Fr.  Baenaventura  Salinas  qne  tnvo  el  «ncargo  de  soli- 
citarlo: pero  fné  vencido  por  las  stipHcas  qne  le  hizo  y  él  mismo 
forniÁ  nna  crns  de  dos  partlcnlas  delgadas  como  alfileres,  y  la 
colocó  en  el  inferior  de  otra  crns  de  cristal  engastada  en  oro. 
Cerrada  y  sellada  lion  la  certificación  de  sn  antenticidad,  la  reci- 
bió Salinas,  y  la  entregó  en  Méjico  al  Virey  Conde  de  Salvatier- 
ra quien  la  trajo  á  Llrna. — Véase  Regnera  Arzobispo.  Otra  fun- 
ción no  menos  seftalada  ocurrió  en  8  de  Diciembre  de  1654:  el 
juramente  qne  ante  el  mismo  Arsobispo  Viilagomez  prestaron 
aquel  Virey,  los  tríhn nales  y  funcionarios  püblicos  de  defender 
la  pureÁi  de  la  Santísima  Virgen  &  consecnencia  de  nna  cédula 
real  de  Felipe  IV.  Recibió  el  Arzobispo  un  hrove  pontificio 
para  que  los  indios,  mestizos,  negros  y  mulatos  se  confesasen  y 
comulgasen  dentro  del  periodo  mareado  desdo  la  dominica  de 
septuagésima  hasta  el  día  de  la  octava  de  la  fiesta  de  Corpus. 

Visitó  el  Arzobispo  los  monasterios  é  hizo  importantes  refor. 
mas  en  el  m^fnejo  y  xfontabilidad  de  sus  rentas.  Mand'»  qne  en 
les  de  líi  Rncarn:icion,  Concepción  y  Santa  Clara  no  pi  sase  de 
S€9  (!!)  el  mümtiro  de  las  religiosas  de  velo  negro  y.  de  ICO  en  San- 
ta Cá»tiüina  y  Trinidad.  ProliiMó  en  el  km  y  en  las  porterías  las 
fiestas  profanas  cumpliendo  asi  con  una  cMnla  real  de  9  Setiem- 
l>re  de  1^0  No  permitía  la  entrada  k  los  conventos  y  asi  lo  hi- 
zo con  el  Virey  Conde  de  Lemos  qne  pidió  licencia  para  ingresar 
f»n  el  del  Pnido.  Pero  este  Virey  aitnnne  aparentó  conformidad 
^  no  qneiló  cont4»nto  y  urdió  uñ  metilo  de  introducirse  allí  apeaar 
del  Arzobispo.  Este  frecuentaba  aquel  convento  con  ocasión  de 
las  grandes  obras  y  repfiros  qne  en  él  practicó;  y  Lemos  nn  día 
al  entrar  el  prelado  se  tmnó  la  ernz  quitándola  al  capellán  qne 
la  lie  vaha  y  poniéndose  en  su  lugar.  Penett*ó  en  el  interior  sir- 
viendo de  crucero  del  prelado,  acto  bastante  ridículo  y  que  no 
habría  ejecutado*  Virey  alguno. 

Hüo  visita  á  la  eatedral,  y  predicaba  á  su  cabildo  el  primer 
viernes  de  cadh  mes.    Con  este  motivo  expidió  na  auto  en  5  de 
Junio  de  )6ffl  haciendo  mudma  reformas  que  sería  tnneoesario  . 
referir  aón  ^m  extracto  por  úi  extensión  de  ellas  y  lo  minnciiiso 
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ñtt  fin  <^oii tenido.  'Comprendo  IHB^noctotoes  de  \o%  fteitMineroi:  iaé 
«BiAtenciaB  á  miMis  y  coro,  nn  crecido  mi  mero  de  preceptor  obli- 
^toriog  Robre  las  ceremonlaSi  horas  de  rezo,  mollas  ¿:  fnncio- 
oes  de  los  ca|>eUaneR  de  coro,  del  apnutador,  y  modo  de  llevar 
éste  sus  enentas.  Últimamente  sobre  votaciones,  decencia,  com* 
postara,  moralidad  de  todos,  exactitnd  en  los  deberes  y  decoro 
del  templo.  Consta  en  el  referido  auto  qne  el  prelado  consult*» 
al  Vírey  y  le  pidió  antorizacion  con  respecto  á  varios  pantos  en 
qne  era  indispeniMible  interviniese  el  patrón. 

Atendiendo  A  los  inconvenientes  qne  ofrecían  las  distancias 
y  la  dispercíon  de  los  f ndioH  pai^  hnntisarlog,  instrnfrtog  y  ad- 
ministrarles lo^  demiis  anzilios  espiritnales,  consultó  el  Arzo- 
bispo al  Virey  la  necesidad  de  anmentar  el  número  de  pneblos 
haciendo  habitar  en  cada  cual  SOO  personas  annqne  con  ésto  se 
disniinnyese  la  renta  de  los  cnras.  Dijo  qne  había  mas  mcer- 
datee  de  los  precisos  y  que  del  modo  propuesto  bastaría  el  tri- 
bnto  del  pueblo  para*  dotar  á  su  párroco.  £  I  consejo  de  Indias 
aiiiiqne  el  Virey  informó  pobre  el  particnlar  no  dio  providencia 
alguna.  Terminó  el  litigio  del  cabildo  eclesiástico  oon  las  co- 
mnnidades  religiosas  que  se  negaban  A  pagar  diezmos  en  ana 
fondos  rústicos:  el  Consejo  declaró  que  debían  satlsíiicerlos  sin 
esen Mi  alguna. 

El  arcediano  D.  Pedro  Ortega  y  Sotpmayor  después  de  haber 
admitido  el  obispado  de  Trujillo  para  qoe  fué  electo  sé  retiró  al 
noviciado  de  la  Compafíla,  donde  tomó  él  hábito  resuelto  á  ter« 
minar  allí  sus  días.  El  cabildo  eclesiástico  de  aquella  Iglesia 
envió  al  canónigo  D.  Pndro  Rey  na  Maldonado  para  que  recabara 
la  prestación  de  su  Obispo  y  representase  al  'Virey  Marqués  de 
Mancera  la  necesidad  deque  dictarla  en  la  materia  una  provi- 
dencia á  nombre  del  Bey,  poés  hasta  se  hablan  despachado  las 
bnlaa,  y  la  Compañía  de  Jesíis  no  podía  retener  á  dicho  prelado 
Fin  antorizacion  del  pontífice.  El  Virey  expidió  en  15  dé  Hayo 
de  164^  nn  decreto  de  ruego  y  encargo  para  el  efecto  propuesto 
pasando  otra  vez  al  Obispo  los  despachos  reales  qne  le  había  de- 
vuelto. Por  su  parte  el  Arzobispo  Villagomez  le  exicó  con  gra- 
ves reflexiones  indioAndole  qne  como  metropolitano  se  vería  e& 
el  cnso  de  emplear  oportunos  remedios.  Tuvo  qne  cederOirtaga 
á  estos  requerimientos  y  el  Arzobispo  procedió  á  consagrarlo. 

Para  el  obtspailo  de  Concepción  de  Chile  se  htibfa  hecho  pre- 
sentación en  favor  de  D.  Fr.  Francisco  Vergara  Loyolade  la 
orden  de  San  Agustín,  y  la  Rey  na  gobernadora  encargó  al  Arzo- 
bispo en  29  de  Abril  de  1669  le  diese  el  gobierno  de  aquella  dió- 
eeais  Ínterin  se  despachaban  las  bnlas,  lo  cnal  podía  hacer  como 
metrópoli  tuno  por  no  existir  en  dicha  iglesia  ningnn  capitular/ ' 
Villagomez  expidió  al  Obispo  electo  título  de  gobernador  en  3 
d«  Mayo  de  1670  con  las  ^icultades  competentes  autorlxáñddlé 
para  nombrar  provisor  y  vicario  general.  Presentado  para  una 
eanonglá  de  la  Paz  el  cura  de  AmMr  D.  Juan  de  Miranda  y  Cor- 
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té»!  marcha  á  SU.  destino,  sioviir  al  AnBobiftpo  ni  recibir,  dimiso. 
riaB  y  slu  dar  oúentá  de*  loa  oiaiiefi  de.díclia  igleeáa.  VUlagoiues 
lo  bizo.  regresar  pireim  por  medio  de  una  roqnísi'toriii.  en  22  de 
Enero  de- 1646  y  penado  por  aua  falt^  le.  permitios  ini|rchar  á  6ii 
degtJQO. 

Kó  liablendo  podido  cumplirae  el  te.stainentp  entqne  Bi^rtolouié 
Saiichez  diapueo  en.  Í620.qne  el  remapieiite  d^.  sus  bieuea  lo  be: 
redae^ el  ifloiMUiterib  déla  Concepción,  con  cargo  de.reunl;ir  al- 
gnnaé  religiosas  á  rondar  el  de  Pisco;  ni  tampoco. so  mandato  de 
qaeen  didba  TJUa  se  biciese  aupcSe^iu»  de  trigo  y  mai>  pa|*a  qoe 
•é;renart,iesef  k  los  pobres,  t«N:ó  al  Arzobispo  conmutar  esas.d¡s- 
pofdctones  en  otrai^  semejantes.  En  1644  mandó,  imponer  á  censo 
50yOCp  para  qne  con  sus  réditos  de  2,500  aúnales  se  dotase  nn  afip 
con  lyVÍpO  pespsáuna  jÓven  virtuosa  de  Fisco,  ^y  en,ot^O:Uño  á 
otra  para  monja  dándole  ,3,560,  más  el  valor  de  7  arrobas  de  cera: 
ordena  ,(}ue  el  spbranre  de  cada  bieno  se  repartiese  á  los  pobres. 
•n  eí  mismo  Pisco..  Dee^ta  obra  pía  fueron  patrones  los  arzo- 
bispos.y  tQScabf^lleros  apellidados  Francia. 

Kn  24  de  Junio  djB  1669.dictó  el  Arzobispo, un  edicto  contra. el 
abuso  4p  hacer  trabajar  en  días  festivos  en  las  minas,  haciendas 
Á,  imponiendo  excomninon, y  pan^a  pecuniarias  á'Ios  contra 
Tentorés.  Previno  iambien  a  los  dueños  de  fundos  no  consln- 
tíeeei))qja^  lp8.8aeerdote6.que  no  faeaen  párroco^ celebrasen  dos 
misas.  eüQ*  ningún  ¿(la  de  guardar. 

Felipa  IV  por  cédula,  do  10  de  Mayo  de  1643  ordenó  al  Vi  rey 
Mafq¿¿^6  de  Máncéva  á!pordase  con  el  Arzobispo  que  para  siempre 
sé  cel^wás^  en. el  réri^  una  fíestii  con  título  del.cpatrocínio  de 
Bds  cutolici^  afleas»,  principiando  cada  ano  en  la  taide  del  do- 
mingo df^  cnapimodo  con  vísperas  sol f^inn es  y  el  limes  siguiente 
con  ni)B^'.y^ sermón  debfendo  concurrir  él  Virey  y  todos  los  fúñ- 
elo fian  os./  £ntre  ambos  se  trató  de  la  iinnjen  «S  advocación  que 
podía  .elegirse./  EJi,  Virey  se  inclinó  á  la  del  Rosapo  y  el  Arzo- 
bis|^o  á  ía,qne  so  venara  en  la  .catedral  y,  fu^  olÁR^quiada.  por  td 
empera<tor  (garlos  V.  Después  resolvieron  •fuf^e  la  primera,  pe- 
renne la  réunibp  se  ve.rificJiBe  en  dicha  catedral. pilcando  en  pro- 
Bé.ci6n  al  templo, de  Santo  Dpipingo  dopde,  haría.los  ofí<4os.ol  ca- 
bildo eclesiástico./  La^lteynf^. gobernadora  apoyaila.  eu.la  bula 
dé  Olemente  IX  que  acompañó  a  una  real  codubi  de  16/0,  prohi- 
bió que  los ,eclet«f(isticoM  tratasen  y  contrataf^en  como  comercian- 
tes. í)fose  lectura  en  la. catedral  á  q^  n^ifii^da miento  orde^^andq. 
ek  le  prestase,  eja^ta  obediencia. 

^p  e]  artfe.n.lp  del  Virey  BenTÍqu^..de.Guzmau  Conde  de  Albii, 
hemos  escrito  spbre  algunos  tropiezos  que  le. opuso  el  Arzol^ispo 
en  materias  del, fea]  patronato.  El  Virey  exigbi  que  al  solici- 
tarse su  linterven^cipn  para  las.  peru^utas  y  divisiones  de  los  Im^ 
nefic|o8  8é  If^  remitiesen  los  autos  seguido^  al . efecto.  No  coj>yi : . 
n<>  ét  p^elaú[o,. y  fué  preci^ ,  q n e  en  n na  rqal .  o rden  de  16^0  sé  1^ 
rebord^i:a  sn  deber  abctréa  do  ésto.    Otro,   des^igrado  causó  la 
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éuoétfmi^le^  el  Tlray  po<tl»  t^hfi'if  ññ  }k»  nominas  á  los  íiito  cre- 
yese masTÍrgnos  Vte  los  benefteids.    El  Arzcililspo  Vio  'troncedla 
d^écItóBl  gdblénio  |>ara  qne-íe'pre viniera  coTócase  á  lo»  sng^ton 
'segnn  saghidoy  acompafmse'á  las  u<^mtpaR  relación  dM'iuero- 
dráíetitrt  y.  servídds  dh  oada  iifair.    Trattt  él  Condo  eftte  asunto 
i;M>r  "medio 'ff^  ía  iiyers'nacioñ  que  tío  tfrob'ó  bl^H:  etitpñcos  le  de- 
Vol^TÓ  iiqnéllaW  Imcfeiidóle  níspomiáble  dé' latstrdnsiíc'n encías;  Hm 
'ío'cnfii  el  Arzobispo  cwHó  h  Íás}u¿t%a6xleniandaB^te1  'Víre^'.  Pvi^- 
'dé  verse  el  artíímlo  atriba  citado  eti  <|uíé  hacemos  iilemoria  de 
éílgtinas  cbsái^  titas  .v  en  partic^Tfifr  de  Kfibéír  imi^^íifidD  él  Cojiíde 
de  Aibi^qne.én  iuiá  prosécion  del  Có^pits^  usase  él  Ar^obfspo 
qnftíisoV  éVmrírté  él  no  ló  Herraba:  éVi  *^\éhñ6  al  piivtfcutáV  una. 
resU  <Vr«dén  'posterior  lo  pí-ohibió  ft  atnbas  natofidaaés^nf  los  casos 
Úib  mtmt  présente  el  S.  S.    T<$ñetr/dB Yéferldb  M ,  o^ó'li|¿t|r  conVo 
el  AVzd^sPó  yÍllágMné2  x^otiVUifíl^  én'  sécrétio  á)  Obispo  tlb'Oaá- 
Atfcága  D/f*r.  t;ipHaiióll«fdiíiá  isontrinriando  nii  ánto  dbf  fe4l 
'Acrordo  énrqnesé'résoltió'ééprésateettté  stispéiMíer  dicba.tsd^- 
eagraeion  hasta  q.i\.e  se  recibíerian  iqs  ejecutoriales^  del  Rey*  4 ae 
ido  hülñtati  véiY?n6  cbn'lns  bulas,  y  poroné  et/táfs'  ñ6'téñfáti  el  ^¡ise 
delüóbsejo.     Rl  Arzobispo  remitió  a  Rofhtt  todítsliis  iilocíiiVa- 
éiones  7  prlntivi'as  iñftjfrinacioneft  <)ué  F^'si'gaféroa  'on^Litiíü  ixciif^ 
oa  de  ía  ytda  y  res()laudecieiites  virtñdos  del  relígiiíáro  Viietcéiiari'o 
Fr.  Pédro'Uh^aca  cüya'beátifidnción'se  protéudía. 

Ooñ  i^fi^itlciil^n  soilcft^N  el  * AVssobUpt>  «é  le  tioirfbi^éB  Obispo 
anlffiar'  éñ  atétícibii  á  su  avanzada  iódiacl  y  |i6haqtfés  dé  lialod. 
Cnatro  fueron  elej^idds  sncesivame^^té;' per^.  ikingndo  Uu^ó  á 
ejercer  tad^  f a nctonéA  corréspOttdfetites .  'Él  pHttiérb  'el  waéstrb- 
escuela  D.  B\kk  de  A4uinag}i7ér¿ía*ñdéz'dkD  C^ydoVá^distiñ^nidb 
^imefio  ptít sW  ciencia  y  letras.  Of^éciiVél  Ai^edbilspo  pai^  sb 
do¿grña  4yO(Á)  pbsofií  de  s'n  renta. .  ^  el  Séy  üdé^tó  Jh  cóordición 
propuesta  fue  ^iTe  co itser va r (a  sn  d'ignTdsd  y'éVderec^io-dé  aáceh- 
der  á  otras.  £1  Papa  al  dar  su  aprobaétón  te  tituló  Obispa  (le 
Santa  Práxedis.  Entró  Aqninaga  á. ejercicios  ^n.  el  novipiado  de 
)a  Cobpáñ\a\londe  estaba  su  hermano  él  padre  Igna6it)%  Ite  allí 
salló  enfe)rm<i  y  i^illeció  cuando  ya'Se  h'abfa  fijado  él  ^iá  para  su 
consagración.  El  segitndo  fué  otro  Varón  ;emittéuti&,  .él  •  padre 
agustino  Fr.  NicóUs  de  ülloa,  taiübtén 'hHo.dé  Li^a.  Despa- 
cháronse ístis  billas,  pero  recibió  las  de'ODi^!pÓ'de  Tt^cnínan,  y 
portal  se  cbñsagt*ó  en  1663 sin  haber  fíi^cldnadócbnióiauxilfar 
*  del  Arzobispo.  Eí  terceto  qué  se  pi^eséntó  por  éTtt^ttf  eit  vtrtiid 
'  de  nuéva  sAptidí  de  Villagoméz,  fué  el  pstdi:iBi'7r¿  Ail^biii  Tigo 
méréenario  tt^u^l  de  Jei^K/dé  la  frofttwa-éñ'crtyó  eit^uVéntotit- 
vo  loa  cargofi  'dé  niaéstJrO  y  ^o^^éhdi^r.  '  Siriíóén  Al'geV  en  la 
redénidioñ  de  ca\éktiv<^'p^  lósañéfs  dé'16&1  y  lem».-:  'Aprt^bádb 
por  él  Papa  Wno  á  Liina  y  siti  fiabeWe  colft*agrtdb  fWlédló^  én 
'  1665.  El  Q(tñ.tto  D.  Atttónio  Vh).A^éMa  Itbbérto,  ctiraidé<Póto^, 
nombrado  cñati^o  el  Arzobispo  habhi  déjftdb'  de  éiHdtir,>'pas^  de 
Obispo  k  Buenos  Aires.    La  últftna  Instancia  qéeiiJiré  ^Tftlagb- 
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m«2  para  que  ík)  U»  uxiuioratMi  del  goliíeruo  fii^  una  formal  r«h 
milicia  que  euvi«í  a  la  corte  eu  1669  ooii  el  oao<Vuigo  D.  Agnutf  n 
Negrou  deepuea  deau  de  enta  igleaiiu  luae  na«la  se  resolvió  apesaír 
de  las  juntas  oausaleM  que  laaiM>yaUan.  Al  hacer  esa  dimisioo 
pidió  el  Arzobispo  se  le  a«¡gntuie  uua  renta  moderada  puea  care- 
cía de  recursos  para  sustouerse.  Consagró  el  Arzobispo  6  obis- 
pos: el  de  Oajaca  D.  Bartolomé  de  Benaveiite  y  Benavides^  el  de 
BuenoH  Aires  D.  CristiWal  de  la  Maucha  y  Velasoo,  el  de  Santa 
Cruz  D.  Fr.  Jnau  de  Argitloao:  el  de  Trujillo  D.  Pedro  Ortega  y 
SotoQiayor:  el  do  Conoepciotí  de  Chile  D.  Fr.  Diouisio  Cimbrón: 
y  D.  Fr.  Juan  de  la  Calle,  Obispo  de  Trujillo. 

A  loe  82  anos  y  medio  de  edad  murió  el  Arzobispo  D;  Pedro 
Yillagomez  el  día  12  de  Mayo  de  1671,  habiendo  ^cumplido  ^ 
años  ue  prelado  metropolitano.  Depositóse  su  oadáVer  eu  la  bó- 
veda de  la  catedral,  v  su  eoprazón  en  el  coro  de  las  religioaaa  del 
Prado,  según  lo  dejo  diapaesto;  alli  se  conserva  también  au  re- 
trato. Fué  sn  aucesor  el  Dr«  U.  Fr.  Juan  d^  Almognora  Obispe 
de  Aro4|nipa. 

Este  prelado  compuso  é  hi/^  dar  k  Ii|x  la^  vida  de  Cristo  y  la  de 
Santo  Toribio,  ambaa  en  verso  het*ój<^.  Esoribió  también  oirás 
oblas  sobre  asuntos  ecleadáslicus  y  flifuroiiCcis  dimsursoH  y  alega- 
ciones que  se  imprimioron  el  año  \fuiO  eu  Liiii;i,  Madrid  y  Uoma. 
Envió  r1  8nmo  Pontífice  en  16()8y  una  relación  del  estado  de  la 
aiquidióceshi.  Ordenó  al  cronis^  de  la  orden  de  San  Francisco 
Fr.  Diego  de  Córdova  Salinas  escribiese  el  teatro  de  la  .Ígle4a 
metropolitana  de  Lima  que  sal  lis  á  luz  en  1G50.  Por  último  el 
Arzobispo  digno  del  más  alto  respeto  por  au  virtud  y  saber,  fué 
mencionado  de  una  manera  honrosa  por  algunos  autores:  el  Obis- 
po D.  i'V.  Gaspar  Villaroel  le  cita  con  aliibanKa  eu  su  obra  cUo- 
bierno  eclesiástico»:  el  padre  Touron  en  la  cHistoria  general  de 
América»:  Fraseo  en  la  obra  de  fRegio  Patronato»,  y  el  maestro 
Gil  Gonscales  ep  sn  teatro  eclesiástico  &. 

VIIXáGOIIEZ-^El  Dr.  D.  Pedro— nntural  do  Lima.  Presbí- 
tero.   Fué  cura  déla  parroquia  de  Santa  Ana.    Rector  de  la 

.  Universidad  de  San  Marcos  en  e)  ano  de  1655.  Provisor  del  ar- 
zobispado desde  1657  en  que  paftó  á  Obispo  de  la  Paz  el  que  lo 

.  era,  D.  Martin  de  Velasco  y  Mollina,  hasta  1670,  siendo  Arzobispo 
el  Dr.  D.  Pedro  Villagomez.  Desempeñó  segunda  vez  ese  cargo 
deede  )678  liasta  1683.  Halla Imao  de  gol>ernador  eclesiástico  en 
1680  ppr  el  Arsobiapo  P.  Melchor  de  Liñan  y  Cisneros  que  ser* 
vía  e)  vireinato,  cnando  se  hicieren  las  memorablet»  fteataa  con 
que  celebró  Límala  beatifioicion  de  su  prelado  D.  Toribio  Al- 
fouse  Mogrobejo.  Tocó  al  Dr.  Vitlsgomez,  sn  deudo,  el  texto 
día  de  esas  fnnoioues,  y  la  hize  el  domingo  17  de  Noviembre  de 
1680  con  la  miama  solemnidad  que  se  empleó  en  las  demás.  £n 
1683  volvió  al  curato  de  S^^  Ana  k  llenar  sus  obligaciones  con 

ejemplar  celo.   En  esa  iglesia  cosf^eó  el  altar  d^  San  Felipe  Neri, 
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f9mÍÁ  Mli^f^nin  rMft^clialMi  9l«nim6l««  VAoecitdiidat  de  IcNipo- 
Vra»^.  ifrrog^  Í4y0(i0  paaoftpAra  el  ho^nftal  d«  ConTAleseeneln  da 
flMMrdolM  qua  «oé^rrtó  daspnes  rapefeidAii  veeM, 


rtVLK  HimSOHA  mi  SAÜ  íO^É^-Makqoks  ps— Et  Rey  Qiir- 
,  lo»  il  ái^  •»!•  Htnioen  4  do  Mayó  de  I6!ki  A  D.  PranoiMo  Tama* 
To  y  Meodosa,  veelno  dé  Limn,  en  ateneioif  A  que  su  hermano) 
D«  Diego  cedió  ti  la  real  hacienda  ei  año  de  Íf9&ú  HI7,5<N)  Jornatee 
e«  la  mina,  real  die  H nanea veliea;  y  eonie  Murieae  deapóea,  no 
t«T»  electo  la  expedii^iiMi  del  tUüiio  deCaatUWini  la  «onelneloit 
d^  «n  lUígio  qot»  tenia  pcndlenfea  en  el  Ooneeje.  D.  Pran4*l<te« 
Mleeií^  eiki  aitoeeien,  y  penó  dicho  lítalo  á  en  «obríno  «4  eereinel 
D«  flei*nartÍQ  de  loa  Rie»  Taoiayo  de  ISeoilosa.  Por  tnnerte  dn 
óat«.  reioajF<)  on  en  hermano  D.  Fvaneiaea  qoe  ftié  oaeade  eiin  D> 
Mándela  Sablear  Mnfiatonee  y  Cnerví».  A  finea  del  «iglo  paMidn 
lo  pneela  an  hijo  D.  FnMieieoo  de  loa  Rloa  Salasar  y  Taniayo,  cor* 
regidor  -qne  fne  do  8iea-^iea  en  el  alto  Perú,  qnlen  ealnvo  eaaa- 
dOi^Mi  D.»  Jiéeafa  Oallegna  hija  de  loa  cendee  de  QMtt  Di^valoa, 
y  no.ittvoaiicoaion.  Este,  qne  fué  el  hUimo  liarqaés  de  Viila- 
herwoeati  aírTid  lae  enbdelegaoionee  do  Tanna  y  TAyaóaja,  y  la 
de  litoqinegQa  bastaban  Mleclmienfó  en  1608.  Fiié  oaroni^  y  ve 
tUnJalm  CiNide  de  San  Dnni'ia. 

En  Urelaeien  de-  gobierno  qne  el  Vi  rey  Dnqne  de  la  Palata 
dej^  «^.an  aoeeeor,  apapereqno  D.  José  Tainayo  lierninno  y  horo- 
d4iro4e  D*  Diego,  «e .habla  eonfotmado  eon  el  corregimiento  de 
AreoniípA  por  trea  afiíea,  qnndando  ain  electo  el  marqiMiiiado  y 
treahaibltoa  ó  erneee  ofrecldae  para  loe  qne  aeonMiaen  eon  ana 
tr#e  hernvuiaa  Ifaaéfto  notnvo  lugar;  y  por  las  ^tioneede 
D.  Franciaco  Tamayo,  vino  el  Soy  en  ral  idear  el  tUnlo  ya  eon>- 
tfoüido.  Loa  jornalea  citadoa  »e  etitiinaban  en  80,000  peHOii  y  pro- 
▼e^ífiíi  de  na' derecho  reconocido  en  la  mina  deaoiibridora  qae  fné 
dio  D*  AniiMlorde  Cabrwra  y  que  qnefVMncorpoxafUi  ij^níHva* 
mont/^  i^jUí  cotronaen:  tiempo  del  referido  Vi  rey  —  Véase  üioa» 
Saliu^r  y  T^niajroy  P,  Franciaco.-- F^om  9aii  I>ui>i\a  Vince^iló. 


TILtMI'OBAH—P.  Au^TANniio  Oi^if ALfse-^M^uiftenl  «Je  Qiunw» 

S^t^utrul  de  fdMiva..  B^l  ba^Uloq  fQf)ronii>,5.f  Ugero,  f^li4  debá- 
is por  Noviembre  úp  181^  ^i)  p\  2i.®  de  i(Burff<¥|»,  y  }J^  d^clOMl* 
tabria^  dfMtinqdo  k  reforzar  el  regimiento  cReal  de  Limu^  Qomo 
hemos  dicbo'en  el  articulo  Mouet.  Esta  expedlclopi  que  4ebtA 
clof>lar  0l  Cabo,  recibí  A  en  el  uiar  órdon  para  venir  ^  rortobeto 
como  ee  verifica  eií  Febrarode  \9UÍ.  d$eronn»co»  TSOiilaáM'» 
mandado  por  el  teniente  coronel  D.  Alejandro  tííoncales  Vlllalo* 
boa,  paeo  el  Istmo,  se  euiliaroó  después  en  PapamA  el  5  de  Julio 
de  19l6;  31!  naYeg«V  h/M^  Áriea  en  las  fragatas  cBárbara»,  c4}arlo- 
tñWt  #OÍhoo  herfvanofir,  «Molestima».  Bn  este  pnerto,  aíloncK» 
Iti^  él  lO'de  Agosto,  le  encontró  el  genernl  D.  José  do  Lti-^or- 
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A(i  el  7  do  Sott^jabre  día  en  qu^  anribá  a  dicho  puerla  mt  ki  íifH^ 
gaU  de  guerra  «VeiigaiisEa»  paa:a  dirigu'ae  al  «jéroíto  áBÜ  altj» 
Perú  como  Geueral  en  Jufe  iiambrado,  £b  el  bataUen  cQeroaa» 
que  luarcUó  al  misino  dostiuo,  y  ]leg<%  á  Cotagayta  el  12  de  No- 
viembre, eran entéuúes capitmtee  D.  Maleo  B^mir^jB-Cñye^- 
Qo  Aweller,  D.  FraacUco  Sao-Juaneua  j  D.  I>omiiigo  Éclieflar-- 
raga,  que  mas  tarda  fuero»  oorouelee  Ioh  dos  ültiuiofty  y  brigar 
diere»  l<>8  do9^  primeros. 

'  Villalobo»  fué  recoHiendailo  per  su  oompo lamento  en  la  expe^ 
dicióii  de  una  gruesa  outumnaa!  Bañailo  au  Abril  de  1897,  y  eu  I* 
retíradai  d  Salta  eti  que  uwrkV  el  coroneV  Sardiua,  y  el  batalttfif 
«Gerona»  eu  cuadro  tuvo  qao  ^ncbar  con  el  eujainbre  de  gÍDOtee* 
que  obedecían  al  caudUlo  GüotneB.  Era  ya  eoronoV  cuando  en  Oe-< 
tubiede  1821  el  Virey  L»-dbri»ale  nombró  en  Jaaja  Bnií^Tnspeer- 
tor  General  do  las  tropas  éel  Perú.  Ascendió  á  Krigadior  or 
Mansode  1823.  Mandó  ñna  división  en  el;ejóroifo  qno opoFó  en  elf 
alto  Perú  en  1823  a  órdenes*  dol  Virey  contra  las  espeilloíones  do 
los  generales  patriotas  Santa  Cruz  y  Sacre.  En  &do  Oütñbre  do 
ese  año  obtaro  el  empleo  do  Bfariscal  do  Campo.  También  mandó* 
iida  división  de  oiuco  batallones  eu  la  batalla  de  Ayacacho  qn» 
CueroOf  cFornaado  VU^,  los  dos  de  «Gei*ona>>,el  2»*'del  clmporiol: 
Alejandro»  y  el  1.^  dol  primar  cRegimtonto  del  Onxeo»  á  cñ-y» 
e^oeza  ostuTo  el  coronel  D.  Joaquín  Aubín»  de  Oelis  nmorto  ei> 
dicha  batalla.  £ti  ella  íaé  VHIalobos  priskinorocomo>ol  Virey  y 
otros  generales,  y  pasó  a  Espafta  en  1825,  en  virtad  de  la>capitii^ 
lacion  que  concedió  h  los  eopañolos  el  General  en  Jefe* del  ejórei- 
to  voncedor. 

£n  1840  ora  VillaloboK  teuíoiito  general  •  gran  cruss-^ke  kio  ovdo» 
nes  do  San  Qermeiiuglldo  é  Isabel  la  católica. 

'  TlfJiJl  KOBOS— Et.  CAriTAN  f>,  Jiíai*  de— natural  do  Sévühi. 
En  8  do  Enero  do  l(>75  bisco  cenioñ  de  76,340  pesos^  á  hi  Compañi» 
de  Jesiis  pñra  la  fniidaeion  del  colegio  de  HuancATelica  con  tal 
tío  que  «e  ousenam  libro  y  giittnituutettte  lectura,  escritura  y 
Gramática.  Resolvió  tambioit  quo  en  ol  caso  de  ostingnirse  el 
colegio,  se  aplicase  la  renta  al  M>sten  de  bepas  eu  el  do  Si^n  Mar- 
til*  ^  í/ima  para  l»j.o»  do  vecino»  de  Huaucaveticá.  Acceda 
la  cesión  VIIIhIoIn^  fué  *  declarado  patrón;  y  se  dio  al  templo  el 
t  itxfkvfh»  S'aii  Juan  Bautrsta  BogiTit  sus  déseoH. 

Citaüll'o.  sc  estviíguío  la  Compañía  so  aplicó  este  col<^l'o  en 
1771)  ii  jos  curas  dcTa  parroquia  en  quo  estaba  su  templo:  poro  en 
iia  m  adjudicó  uiio  y  otro  ii  Icts  religiosos  agustinoocon  la  obli- 
g*.iciun,d^  ou^oñaF  á  Uer/Gi'auu\ticay  Hetóriciv». 

VILLALMUOS-Si^  Pé.wiB  JüAN.i>JB'r->?8iitta,  sabio  y  profánelo 
on  teología-.  .l>isfr<4»U> '«iu  Lum^  do.  amclMi  af^eilitaQlou  por  sus 
oUias  úonéüaif)  y  ymU  iuís4ica«    Toi'  alguu  tiempo  ía^  confesor 


VILL  831 

^«  Siiiitn  í{oñn  ^1«  Sniifn  Mnr)».     Pité  rector  tlol  CoY«gio  <lel  No- 
vMmIo  de  4a  OmnpAftíA  dé  -«j^tn  etndad  duTimie  varios  años. 

TILliAIiOBOS — JtJAN  RoT>ttK3VEA— -v^ciim  ACfiiiiodAdo  del  C1115- 
«A  y  Tiiro  ée  éns  primercm  poblAdores.  Francisco  HernaodeE 
Oir«>n  «anndoirizo  en  KevAnl-ainíotito  en  dicha  ciudad  el  ano  de 
15JI3y  trabajó  por  atraer  á  Villalobos  &  sn  partido,  y  proiooyiiS  é% 
«nHtHmon1ot(iTe  é«te  «on trajo  ron  utialiermaiia  á»  hu  mnjer.  Ma« 
upeeartTo  eatn  rMaoion  de  faw4tia;  Villalobos  se  separó  de  G i  rota 
nnMtitAiidose  do  stt  ^^reito  y  nnióndoso  en  la  pioTÍticia  do  lea 
ni  del  Boy  que  maodabati  los  oidores.  Al  saÍ»er1o  Q4roii,  di.)o 
por  metros  precio,  qne  sentía  vnn  espada  qitt  aquel  le  üóvabay  por, 
i[ne  smper90fM  le  era  tndiferenie;  y  que  deseaba  que  hiciese  oiré 
4t9nio  íoáó  el  que  ^witase,  para  qneaar  rodeado  decente  de  lealtad 
probada,  Disfier^adas  d«spneH  on  Pocjirá  las  tropas  rebeUlea» 
D.^  Mencia  do  Sosa  miTJ^r  de  Girotí  cayó  on  poder  del  capitán 
Üni  Bafta,  y  los  oidores  la  ontrogarotí  á  sn  cuñado  Villalobos 
fünra  que  lAoondnjesetil  CnsBCo. 

inAn  Uodrignez  VillAlobos  natnral  do  díceres  on  Efttreinadn- 
TAt  fné-fA  primero  ^no  aró  la  tien'a  con  bnoyos  en  «1  Cnxco.  A. 
fine  de  estos  Uatnó  Cliaparro,  h  otro  Narairjo,  y  íi  otro  CaHtiflo, 
r«os  indios  miraban  la  faena  do  loslineyos  coa  el  mnyor  asainSiro^ 
y  dee)nti  que  los  españoles  do  aruganes  y.  por  no  trafmjar,  forxa- 
iMín  á  esos  AnimAles  ü  qno  Iticlosen  to  qué  olios  debían  kicer.  La 
tTor rasque  araron  ef  primor  día  fué  la  de  nn  anden  liermosísimn 
-^né  ostaba  encima  do  otro,-  on  onyo  ten'eno  sé  formo  el  conven- 
to do  ^kin  FtabcIsco.  En  oolehridad  do  oste  stjceiso  hlzoso  iiiia 
^ran  fiesta  Aóoui|Minada  de  diversiones  en  qiio  so  gast«>  prof usa- 
monto. 

El  gobernador  D.  Francisco  Pizarro  di<>  licencia  h.  Fr.  Po4lro, 
Portugués  on  1534  para^ediflcar  en  el  Cnzco  tin  convonto'do  San 
f^ueisco.  Emprendida  la  obra  9eTarí6ol  sitio  principiAiWlolA 
ottik  voz  en  1598^  yvoimiaim  iip  so  creyese  muy  apropc^sito  la. 
n'QOVA  localidad  los  padres  Pedro  de  los  Algarvef^  y  Fernando, 
Htnojosa,  procñraron  levantar  d  edificio  dontro  de  la  ciudad. 
Consigntéroiilo  en  1549,  siendo  corregidor  Garcllast»  do  la  Vega, 
y  eonol  favor  y  protección  del  noble  Juan  Rodriguéis  Villalpbos 
«quien  por  sns  grandes  servicios  quedo  do  patrón  del  convento, 
construido  en  un  solar  suyo.  La  iglesia  quo^l  co^toó  la  dedieó 
A  San  LilzAro.  • 

'  El  padi^oTortagnés  os  sin  duda  oT  que  recomí  onda  coipo  á  miiy. 
«»nto  el  historiador  Ciosa  de  León,  cuando  indica  (M]invocada»t 

f tiente  que  on  el  Cuzco  había  dos  conventos  do  San  Francisco. 

...  '      '  '  '  " 

VIUiALOreA— -D.  JonoE  DK—Condo  de  l/i  Cueyü/j,  CJabíiHer^/ 
«do  la  orden  de  San  Jnan.    Fué  Teufento  Gonéral  dalos  realeá 
-ojércitos  y  desde   1708  cabo  principal  db  liis  armas \1¿1  Vireina- 
to  del  I'orif  y*gol>erna(lor  4I0]  presidio  del  Callao.     Entre  los  sei*- 
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vi«jo«  <ine  por  ftÍ4|iiii  tijOfVipo  f^re^UV  ^  oñiñ  doflino,  fiMitoft  4# 
initM)i-tfincfa  loB  ^uóliuo  ^niuiilo  au  aqf^el  año  ■#  racibifrraA  4r^ 
denm  de  In  Corte  para  poner  eu  estado  de  defouza  las  coataa  del 
Perú  con  motivo  de  nniinciarse  que  una  efteiiadra  high«a  Temía 
A  hostíT  izarlas.  Goliernaba  romo  Vi  rey  el  Obiapo  .do  .Quito  D> 
piego  Ladrón  de  Gnevura,  á  quien  VillalongaacoiiftcÁ^  >'  %í(ué^ 
en  ewié  clrcuu8taui*iaiB  puia  dit<|»itiier  loa  preparativoftoouventoi* 
tes,  86  reunió  gente  para  reforjar  la  infantM'ia  y  eaJbaUorla:  ed 
anme^itó  )a  guarnición  íM  Callao,  t^e  ui««j**»rHvoti  las  .faert«a  d« 
raVios  puertos,  y  »e  di«trib^>eron  airnuis,  piSlvora  y  otros  i^r** 
trochos. 

Cre^  el  Re3'  en  1 718  e)  vi  rey  nato  del  Nuevo  Beino  do  Granada, 
y  con  el  objeto  de  atender  a  su  orgauisAcion  msmáá  al  conaejero 
de  Indias  D.  Antonio  de  la  Pedresa.  Villnlonga  fu^  el  prinsai^, 
Vlrey  nombrado:  enlr<S  en  Santa  Fé  ou  1719  y  aqual  le  puso  au 
posesión.  Mas  como  sncÓHivamento  ocnrriesoii  conispoteucias  de- 
Bligradabtes  con  el  Vire}*  del  Períi.  tnvo  que  pasar  A  EapaM,  sa* 
gnn  algunos  llamado  por  el  Re>%  y  sognn  Alcedo  en  su  «Dioeio* 
nari o  Geográfico»,  con  licencia  que. pidió.  £L  nuevo  vireínato 
qnediV  con  esto  extinguido  en  172^,  y  no  so  restab)jOCÍ6  baata  1739» 
-^Vea#e  Caraocioliy  Principe  do  Santo  Bueno,  Yirey  del  Paril. 

tlXLALTi— 1).  Uanuel— -Mariscal  de  Campo,  nacido  en  Li- 
nfa. Fné  su  nadre  el  Dr.  D.  José  Antonio  Vilbilu  y  NuAaa# 
íimetio  oidor  de  tsta  reñí  audienciai  hijo  de  t>.  Francisco  Villal- 
ta  y  Giner  de  la  orden  de  Santiago  y  ¿a  D.*  Teresa  de  Bojaa 
A  ce  vedo. 

Fné  D.  Francisco  oaoitan  de  Alabarderos  en  tiaipp»  del  Vi- 
réjr  Marqué»  de  Casteil-fnerte,  gentil>hombre  de  Cámara  dal 
Ra.v.J  nuiestro  de  oampo  del  batallón  de  milicias  disciplinadas 
de  Lima  en  172.5.  D.*  Jnana  Bosa  de  Santiago  Concba  y  Erraa-. 
quiu,  bija  del  sognndo  matrimonio  del  prioter  Marqnés  de  Casa 
Concha,  fué  la  madre  de  t).  Manuel,  quien  despuen  de  sos.  esta-, 
dios  paíd  k  Espafía  y  signíeudo  la  oar;*era  militar  prestó, »1Ü  aar- 
lirios  é  hizo  campañas  en  la  infantería,  A  su  regreso  á  Liíaa 
cm  teniente  coronel  y  estaba  condecorado  coa  la  crnss  do  Santia* 
go.  Bahía  ttido  teniente  de  la  companú*  en  que  el  Vírey  Abas- 
cal  efa  capitán,  y  subteniente  D.  Antonio  Alvaiez  Jimenesqfii# 
vitip  en  1785  ó  desempeñar  la  intandencia  de  Arequipa* 

Villalta  por  nombramiento  real  sé  encarg<^  del  mando  de  Ja 
provincia  de  Almncay  como  sn  corregidor.  £j»  .1780  astalló  la 
révoloeioa  hecha  por  el  cacique  dé  ^ToQgaAuea  D.  José  Óabriei 
üondorcAnoiii,  coaocidt*  p«ir  Tnimc  Amaro  el  cual  hixo  ahorcar  al 
eiMrregidor  m'Tf  nta  t).  Antonio  Arriaga.  Víllalta  acoarCel<V  loe 
mlliriaaoa  y  aprovecliando  instantes  organicé  un  everpo  arniáii- 
dohi  eeiiJa  la  fné  p«»aihf0.'  Atomorixada  Ja  población  del  Cusco 
afonde *lktt:«lian  medien  de ^teiensn,  y  femieudo  que  aquel  cacique 
aiA/lavado  asaltaría  la  ciudad  con  las  uuniero«as  bandas  do  An^^Úos. 
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•doDáttdolA,  se  TiiiiorcNi  á  AtetieAy,  .r  *án  1tt<>éiiUb(iD  cohtinunt 
«•tír^uflofleá  mA74»rM<IÍ8il«iii«l4M.  P«ro  Tlltftltii  dtttavo  á  todos 
^•n  «1  pM9^  4«1  Apnriaiae,  y  Im  «blf g^  h  vélTel*  ai  €ateo  an  oajro 
««xUio.marciió  él  «on  nu  tmpa  «in  ^Icmaora  aTgn&a. 

FnMtrárensa  loa  darffaloa  4o  Ta pao-Amara ^oo  ya  opofi^Héi  á 
dea  lofaaa  do  la  «ia«Nbd  «o«aidor*ii#ola  iadoléiiaa;  ^aoa  ¡eom^ 
-daaeabr&taa  qno  ¥ilial«á  l#  atraía  á  «nas  omboacadaa  y  á  dotor- 
«tlnado  tarranoy  ae^  upoáaté  do  él  ladoBconÉanza,  doaoogafradd 
flor  otia  'parlo  do  qw  nada  doAila  ya  oaporar  ^dol  Cirt^  "én  lé 
«|N»yo.  Sgto  y.  ol  aaboír  q«é  ao  aptoiümalma  tropa»  proeodoikfo»  dé 
üoMloaoo^idédotal  aianoraqaoaodeeidtó  á  TOtrooodof  fsm 
tnrovodttd  k  la  iniíima  provincia  do  Tinta; y  «o  oeup^  dolMoor  QOf - 
tnéwnmt  délnMaooii  Ina  laan  aogaraa  poafolonoa.  Eii  osa  tox  la 
'Oiodaddol  Onacodobii^al  aciorto  y  donoodo  do  Tltlalta  qnodar  á 
<aal T0' do  ma lavadoa  torriblo  y  do f aamatas  eonfi06itoiii[}ia«.  A n- 
toa  d^  qBooato  Jalé  llogara  á  osa  eapital  y  oon  an  fat¡o!t£^on«in  f 
^wdothnMBaa «fanyontiSlo al  onom^o,  an  BUiaoroi^  grapo dé oa- 
l^ikdaaliabiaaaHdo  Idoit  armado  k  bastear  k  Tapac-Aaianí  f  qn^- 
ipnando  aor  4iaiaanto  pa«a  dostrtttfrio.  Satro^ronao  at  deacana^ 
por  orww'lo  á  aiayor  diataoda;  inaa  oato  doblando  irtia  Jornada  to^ 
aaaltd  do  aotprooa  on  ol  jíwbMo  do  Sangarará  ol  Id  do  Ko^vlombro: 
toauíroii  por-aaíloio!  tomploqno  ac^eototinuó  fné  oatrogadb  á 
laa  liaiaaa*  Poooa  «Ooaeaparon  do  la  laaorto  quo  dtfbaí»  los  fa- 
dlaa  á  «tiaiitoa  aallaD  do  aqaol  =roéÍDto.  Esto  atioosó  !rat»o  0é 
aloBtar  á  Tafiao-Aniara  y  á  no  aor  por  los  pasos  dados  por  Vt* 
llalta  «¡D  d«d»  ao  lialirla>  onooftoroado  do  f a  elodad . 

LsMigo  quo-ol  Viroy  O.  A^aUn  do  ^aaro^rnl  tay0  ii«itff^a  ié  t$ 
ioaaavoooiooy  «falso  poaoraqon  oatniao  paraof  Cuseo;  poro  ino- 
ditado  y  diaovtído  ol  oaso  on  nfm  jo  ata  do  «alastrados  y  fiinoio'- 
-Bartoa  ao  advlTttó  ¡onf^o  otras  irosas  la  noeosidnd  do  ^tro  ol'  Jofo 
aaporiar  dol  roii»o  no  so  aaoimtaso  do  tá  oap(t$f  y  atomdiosé  ^  lá 
•aogtirtdad  do  las  costas  amoansadas  por  ontonooé  do  onoiáigoa  oz- 
temos»  8o  resolvió  mareJiaso  ol  rifíitador  goooral  D. '  Jos^  Att> 
toaie  Aracko  oon  un  andítor  qno  fué  -élioldor  D.  Bonfllo  do  lá 
llata^linaroft  yotmariscil  decampo  sab-^nrspoctor  n^iroral^  D. 
Jíofd  Attfonio  dol  Vallo-qtiion  tomaría  ol  mando  do  las  tuerzas  qüp 
«opotaaon  y  dlrlgtrfa  la  oanpafraifQe  iba  n  ábrírso.  Alistóse  aui^ 
•división  do  tropas  do  lan  tros  annns  oon  un  total  dé  900  piabais  ea 
•^noiso  difltiagnfan  éOOhomWosdel  rendimiento  do  miHciag  (lis* 
'Ci pli nadas  de  c Pardos  de  Limas,  (toldados  muy  expertos  yatíímo- 
so»:  arrogiado  ol  parqne  oon  artillería,  2,200  ñisilos,  nuinicioues^ 
tloadas  y  enautos  oiofaentoí  60  oonfddemron  necesario»;  todo  sa- 
lió do  la  eap^ital  por  Dfe3eii>%i*o  de  1780  sin  mas  detención  que  la 
abaofrtttaaMnto  iiroeisa.  fias  marchas  fnerbh  rápiíW  apcsár  de 
Unoaliicion  de  alonas;  y««r23'do  Felirero  do  178^1  entró  la  ex  pedí - 
^loa  alOiiaoo  oon  los  jofos  do  ejército  eorouél  D.  Gabriel  da 
Avttoa,  savftonto  mayor  de  «aballorfa  D.  Joaqain  Valcarce  y 
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otros.  Do  la  provhi^&iu  ilo  AreqoílpH  iwaarm  nun  íoenEA  de  mili' 
GÍA8  á  obrar  en  cotubinacÍDn  con  la  pYlncipal. 
,  £1  g^oaral  Valle  trtusó  «I  |ilan  «U  oampana,  y  organisó  loa 
cuprpoB  .ale  miJiclaa  fi»riBaMdo  mm«  colnmoaa  pura  que  obrasen 
sepüraaaa  encaininándoAe  to^ae  á  eerear  el  pnato  de  Tongaraen 
doDÜe  Tu  pac- Amar u,  entiba  b!(imu1o.  eon  en  gento-^ne  eeealoaló 
en  14,000  hombree»  4,0(J0|  ée.  elUie  mmiradeii,  fuera  de  la  indiada 
.que  le  acoiiípafiaba.  Hpm^ióae-  el.  nMVÍitiieBti»iin'  19  da  Mano 
con  un  todo  de  17,000.  hombree  en  quesee  liietnlan  gnieeae  partí- 
diie  de  indios,  uuade  las  onaleaia4e  Caica  jr  Lares  era  eondneii- 
^da  por  el  cacique  de  Chinchero  D.  Maleo  Pa«iaoaha%  aquel  qee 
años  después  se  declaro  contra  el  .gobierno  eepaftol  y  peraciA  en 
nu  cadalso. 

Tocó  a)  teniente  coronel  P.  Manuel  Villalta  mandav  la  toreem 
columna  compnos^  de  ana  parte-  de  los  «i^riloade^nima»,  de  la 
infantería  de  Andaluiailas*  de  Abi%neny*  do  laa  c«>mpe»íaa  da  loa 
jcaciques  Lira  y  Hojas,  y  <le  los,  indios  de  Anta  OiMirooondo.  Zn*» 
rito  y  los  altpsf  y  llovnlia  por  su  segundo  al  roroiiel-de  milioiaa 
p.  Matías  Baulen.    £1  23  de  Marso  se  puso  el  cuovpo  de  retMnrm 
del  coroncil  Aviles  á  dos  leguas  de  Sa(igampá>  donde  teníii  ya  su 
campamento  Tn piio-Amtirn  con  7,000  hombros.   V illalln apresar^ 
sn  marcha,  y -el  día  S5  so  colocó  al  lado  de  diclia  reserva  fierma- 
nociendo  de  observaeiou  Jiasta  el  4  de  Abril  en  qae  eo  encontra- 
ron en  sus  respoctjivos  destíuo4;i'is  demás  col umnaa.  Tapao-Ama- 
rn  reunid  tedias  sus  fnorscaM,  y  como  su  imsieiou  era  inerpugnable 
y  defendí  da.  por  cortodnras  y  «ibsfcaculcw,  se  acord6  en  na  consejo 
de  guerra  no  atacarlo  aUí,  y  espeiar  que  la  eifcO¡uieedo  viverea 
)o  obligase  jt  moverse,  en  cuyo  cas4>  se  eenocerían  sus  infeatos. 
£1  áhk  5  miando  e)  general  Valle  practicar  nn  reconocimiento,  y 
el  6  resuelto  TupacrAmaru  k  abi'ir!»e  pas«»  forzamlo  alguna  da 
laa  divisiones  que  lo  rodeaban  piocedioa  entrar  de  improviso 
spbro  el  cuerpo  de  VillaU^i  y  ol  do  reserva.    SaUíVde  StuigararÁ 
s\  las  12  de  Iji  noche  en  el  mayor  silemrio:  sorprendi«>  é  hixn  do- 
gollar  A  y  lirios  continolas  avanxailos:  per<>  linlto  uno  que  pedo 
hncer  un  disparo  el  cual  baf&t«>  para  qno  las  tropas  formasen. 
Yillalta  á  su  fronte  cargó  por  doreclia  ó  ixquíerd>t  estrei*hamlo 
con  siis  fuegos  á  los  enemigos  por  sus  d»ui  nanees  mioiitraft  qoa 
ia  reserva  marchó  n  tomarlos  la  retaguardia  para  darlas  como  lo 
)ii/o  recios  ataques  ala  bnyouota.    Con  esto  se  d«*snrdonaron  y 
confundieron  entre  sf  hastn  entregarse  ^  nna  fuga  presipitada 
dejando  sn  parque^  oquipnjes  & . 

Era  las  4  do  la  mañana  cuando  tomó  la  huida  Tnpnc-Amarn 
snbiendo  el  cerro  du  Sangarará.  de  quo  descendió  luego  por  la 
parte  opuesta  y  pasó  el  ríiicon  bostante  peligro.  Persiguiéronle 
con  empefio  \H  soldados  mulattis  de  Liam  que  aspiraban  á  gam^r 
los  2.%€00  posos  of  roe  icos  partí  el  quo  lo  Antrogase  vivo«  Se  lan- 
zaron también  á  nado  por  dicho  rio  ahogándose  dos  de  ellos:  moa 
los  restantes  aprisionaron  á  un  pfi<^hij  que  en  cambio  do  su  li- 


VILL  g35 

>ertHd  loa  oonduj«  por  imtve  lúa  brafiA»,  *y  iínmé  á  voena  A  Tu. 
pae>Aiiiarii  «I  eunl  por  habarve  deten  Ido  j  cajto  ais  reiuedio  oii 
iminos  de  diolioa  aoliíadiM. 

fia  loA  artioiiloa  correapondieiiteR  al  visilAdor  Aredie,  ni  ge^ 
jieral  VallA  D.  José  AutOHÍo^  y  á  Tupcic-Amurtí,  Iwlliirá  el  lee- 
tor  cuan  toa  datua  y  püt-meiiorea  npHtesca  aoeroa  de  eata  revoln-- 
oioii«  do  loa  auceaoa  qae  Hulmígiiioroii,  y  hoiToroaoa  eaattgos  ^* 
eutadoa  el  viernea  18  de  Mayo  de  1781  eu  la  persona  y  familia  de 
aquel  deagraciado  cacique,  y  uiiehoa  deaoa  oónipUeoa.    Sabrá 
también   por   U>  qne  eaoribimoa  de  Segaroia  D.  Sebattiau  la 
|HiTte  relati V3i  h  lea  levatawieuto  de  loa  liidioe  oenrridaa  por  en» 
tóiioea  ott  el  alto  Perú»  y  al  ei«pauteao  Mtío de  laeiadad de  la 
Paz,  sucesois  tod'^a  acaecidos  con  acuerdo  de  Titpae*Attani.    '    * 
■  Tratáudoae  de  la  iHieiftciieioii  y  de  ailanaariel  •  órdea  y  aociego 
del  paia  en  lo-  |H>rTeuir,  la»  autoridadea  aiiperk>r«4  ae  ooiiparov 
de  guardar  loa  pontoa  que  deraaiidab&u  maa  euidmlo  y  préMui-> 
oiouea.    Para  el  efecto  ae  internó. al  Cuaco  el  regíiiiiento  (Iv 
«Eatreinadnra»  que  con  el  de  cSoria»  había  venido  por  Pananiá' 
on  virt/odde  real  dÍMpoaicion.    Avana*^  algnnaa  conipaalaa  oén 
<|ue  ae  guarnecieron  laa  principales  ciudadea  del  alto  l^erü.    Kíi- 
euaato  al  teaieote  coronel  Villalta  ae  le  confirió  el  luando  de  1» 
provincia  de  Tinta  la  que  exigía  niaa  contraiociou  y  vigilanoia 
qne  ninguna  otra,  puea  fué  el  foco  y  aoetoiidel  levan tamiente. 
¿ale  jefe  la  goberné  baata  1791  con  mucha  dííei^eeien  y^ctmMtí^ 
siendo  cierto  que  él  worígerd  y  aereod  loa  áuimoa  doapuea  de 
tantea  y  tan  oruelea  eaearmientoa»    fiíitre  anaobraahoBMUiitft» 
riaa  ao  enumera  la  creación  en  Sicnani  el  afio  1782  de  un  lioaf^tai 
para  indlgenaa  do  amboa  aezoa,  dándole  el  nombre  de  Gil  de  Xa^- 
iMuida  en  bonor  al  Vi^ey  aueeeor  de  Jaaregui.    Para  éale  ofaieve 
Villalta  el  acnardo  y  pr^iteccion  dd  Obiapo  del  Caaoo  D.  Baito» 
lomé  María  de  laa  Heraa.    £1  templo  de  aqoel  miamo  pueble  faé 
veedificado;  y  para  atender  k  eatoa  gaatoja  conaígnin  eroglict^Me 
de  loa  vecinoa  y  empleo  como  era  debido  la  contribución  del  ta« 
mín  de  boa|>ital  que  ao, colectaba  con  ^l  tributo  pam  aer  aplioade 
á  la  curación  de  loa  índíoa  enfermoa.  ^ 

Al  inatalaoae  on  Lima  la-  cSoeieibid  amanifta  del  |mía>.  que^n 
1791  principió  á  publicar  ol  célebre  periódioe  fMercw^i^  Perun» 
no»,  Villalta  fué  oonaiderado  como  ano  d^lea  aooioa  eonaultoiea 
de  dicha  «cadomia. 

Kl  Roy  Cai'U«  II I  aacendié  á. Villalta  li  iDoronel.efe0t|vo%  dd 
ejercite»  co9(  aneldo  de  tal.  £u  uj»aeapecial  cédula  le  trató 4e 
un  modo  honroao  y  aatiafaptorio  ordenando  que  á.ana  hevüuMa 
cae  lea  empleaae  en  loa  maa  luAtroaos  deatinoa  da^  la»  ciirr«)raa  ae» 
colar  y  eoleaiá«tii«au»  .    ^      .     .    ..    ^ 

Doe  rei^eaqntactouea  hizo  el  aiibdel<^dá>  VilJaltOt  i\l  ViiH^y^O^il 
con  el  deaígnio  de  qiiie  1^  ludioacque  deluan  |^|ir.^ribi|tu-doade 
loa.18  años  no  lo  Jii^ieaou.«]uo.cui^i^o  .b«lb»4Bff«U)|cu|npljdo^  de- 
jando de  licuar  eaa  ubligaciou  á  loa  55.     Fnr^i  ajlftidnniiotré.la 
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ÍQifio:d^iliilji(?M^«  «D  vafáti  lie  ndifitáriT  rcKi«iédies 
p^»a  AhtitfÜMMvr  <«ii  inferior  «db^  fW|tHii  inexeosáble»  deber.  Tm^ 
iÑeti  pretendió  que  dieho^  indio»  uoíoetett  4  HiilM^pir  «»  liM-mi^ 
jieedeFofeei  |>nreloote  déla  mita,  Aleg6  diferentes  mstonner 
qae  daban  fioeitiro  fnlidannento  á  en  M»MeiUid;  iHiftrié  las  niiidmi» 
eslOfoianes  ifiie  «en  esta  foreoea  eendena«iifHai»  atfnelloelnfff- 
lioee,  peügriinde  la  vida  y  violándeee  lí»s  loyee  qné  loto  ativpa»- 
Rabafñi 

QhéUYQ  Yiliallael  erntile^div  brigadier  el  a5e«  I7d4^y  el  úm 
üiriaoRt  dé  eampo  en  ISII.  Deede  l9WluMfta  «$12  deeempedi^ 
all«erm|ir4»faMmte'  per  elec^on'6  por  nembramiento  loe  oargee  de» 
difeeM*^  admiulsltaderf  di^Hitodey  o(iti|i)ee  d^  altlidaedei  Irtba^ 
nal  de  nmNfrla<  : 

•  W  14br^  «en  de  la  Inprewta  con  Mioltro  de  la  ley  de  1810  abr^ 
ett  Lima  iae  pnerlae  de*  la  oontenidar  ikbertwl,  f  se  enMitarenp 
eoeittoneerdeVAtee  j  riipaMdadiMí  poli«ie$A  y  fwraonaleii  qiie  aba-* 
ydntaron  la  aménía  y  el  Bbeiegí».    Rl  ^^néral  Vi>^hiilta  »e  profMr* 
aDreaeribir  «frontiindi>  éía-  }(agfK!kteU\ri  y  al»  ufobierno'  errereeé^ 
in^8lMae<|iier -herían -lbsdere¿lM>e  de  lee  liemlMrea^  dañaban  mn- 
qImí8  interesen,  dfiVidfan  tH^seetodad  y  perrevtlan  la  numn  y  la» 
ecMttmbPMk    El  Tlrey  Abaeeaf-  <)iie  (WM*  ent^neee*  ee  eewpaba  dü» 
veprhAir  «feepótlenimeote  Iae  emociones,  y  ias^  tendencias  en  4|ner 
8#dttba  á  oenoéei*  él  desee  de«  irraDajnr  por  H  indépendeneia;  s» 
pnértMi-lncha  eeii' ItM  wateres  de  dissiirsos'ffiís' perturbaban  sa»> 
nrfraeieewDraldas  á  soifVMmr  el  espfrltn  retnelncionario'Cfoe  en  nie«< 
did  4e «todo  iba  gattandi>  terreno.    Ci>n  freoweneitv  satiAn-  á  Insr 
I^HMiéos  qnn  -«mndlsbfin  en  brotes  enoonesws  oen^nmlas  anto* 
ridádés  tm  inomn^ses  en  qnepor  8nd  y  Horte  eombatía  el  go* 
WernfédefrPérü  t>Ara  reeonqnMar  pitM'inolas  émfMiftadas  eadi- 
selveí  loe  ^neáiois  y  el  poder  db  lit  nvetrópcdY.    E3  Virey  qnlsor* 
iMpeiier  valiéndose^ del  rigor,  y  no  «alo  snjelui  ^  prisión  ¿I  escr&«- 
leír  V.  Oaepar  Riso  y  Angnlo^sfianol  inas  oélobre  despaes  y  fa-» 
nídsb  j^orsns  dissstrniediniiéwlon  y  ptwenoidadés^  sino  qn^^loem^ 
bÉred-y  reoiAtKl^il  'i&spana^bajw  partMa  ^registre,  -sin  fuioio  »i 
sentencia  condenatoria. 

( ^Vittalla  pnlil4e<V  %«is  re|^¥esentar4o^es  qué  Imbla  finsado  oft- 
ciiilittlnite'Sft  eabHdo  en- JnHin  de^  l§i'l  haciendo  memoria  de  cd«- 
ürviéios)  y  dssahegkndio  se  TeesnHmiim^to  de  qué  «o  hnbieeei» 
sido  premiados  con  gererosa  grntitnd,  «porqneestano  fa^emplea*- 
bélél  gltyMérÍH)  MH^floféon  lasAmericaniHi'sayoa  sasrifteios  no- 
«se  éStí^mnbaí»  én  Sn^  Yérdadere- valor.  •  «8e  trnrta  ya^  de^a,  de  lam^ 
e#íMnlf«Mfes  escondidas  tiráitScaniente  hasta  hacer  nn  del>4o  «b 
esoto  IfdttíbrMfimr  se  nlifrwHan  los^hotobree  éon  narenes  eensidei»^ 
ecfon  qne  k>s  brntos  y  el  honrado  temblaba  uAe  qne  el  d^ia*- 
«seáélfte  p¿t  évttar  sarnlna..  iKk*  se  lialde  de  lo  pa«sd»idne  pnr^r 

aoHafíios  d«4#-j^resontéy  disfrntsr  dé  eses  derscbMeéon  q«» 
é^bréndlrlá  tfassrhileÉa,  ^^e  ties  dice  t^sQ^remot,  >aéls>w> 
éj^VMiM^  iS^Ma^  «Idos.  .FSf  é  T>é-  nm  adtnJremos. . .  el  en4pn4c^ 
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'    *  *  >  .     ■  ' 

^^lÁ^aulo  el  (ojbíeyhofqaó.  fieoji^pra^Jbfi.pvociirrftdo  asqo^itfiOüHi  11.0.; 
chTlisípoías  i^icuUatlaa  ^e  )si  uatuime:^(\>no  eÍtir^ai1o^(WH.t|iiV.Wi4i 
cprofésán,  biibíéndóbos  r^dnculo  á  tina  ignorancia  ta^.i^firjmli^'; 
cc,ia)  c^mo, {¡rrpcAra^y  YOrffq^KO^Por .  jQ^st^k  fórvnúñ  {i^Utiqa.». 

tJh  ,i nctiy iai^o  iq ijo.  i^o  oui  el  tUu  10  iío  ámffMÍe'  ¿Íí  ja.  jt^t^rcia^t  J^^!^'. 
so'el  'mlámo  'y  lilaila,  hizo  rt| partir,  en  hojiv  6n]i)Ua'td^o:^pljir!QH  de 
hqu6|l1oii'f^critp8,  y  A,ba9caTprohil)ió  rírciflaABU.  alen  sé  ¿om- 
prenáa^^^  j^?(iTe  iften^cion  que  harían  ^n  todool  paf$\.prp((liic.Qlo- 
noB  janiii^  TÍA^  y  sorprendentes  por  su»  pvü\>ioB  terwiiho^.  i; 
^,1  Vife^Y/inVpre^íonacló  vivamente  prtr  el  temilde^wcto  que  d^j 
ÁÍlas  ^o  01a  es  pera  rae,  siguió  el  camijio  «iiie  ne  U^bla  'pj-ppuesto 
toma  nacerlo  frustráneo.  Los  amigos  de  VillaUa  emú 'oiij.vbQ^ 
entre  Jas  clases  altas  ^  11  visteadas  eiup,ezaudo  por  pl  oidor  ^aqiU: 

fáño  yel.padr.*?  F-r-iPlego  C.isnfíros.aíiocÍHdoR  á  los.  nuia  dp  IÓ3 
irmbre^  de  letras^  «ó|i taba  con  un  criacido  niimwo  do  prepéUt-o^ 
en  los  círculos  inferjores  hasta  la  plol>o.  Habían,  crecido  r)|í» 
simpatías  porque  era  ñiu^  popular,  y  \a  yolnntad.jjíjB^oral  so  cpu; 
nfigiá  á  8^oeteiif>f10'  •.  Aparf^cioron  pabticacionea  muy  enóvgicas  y 
ín)re^,  q'ué.dé^llicleron  íaf^argumoutaciontííjcon  quo  ol  podarse 


jnh;e^>  qué.d^liicleron  laj^  ar, 
3e,Tondía:  y  «e  su  se  í  ¿ir  011  po.léi 


uiscítairon,  po.léinicas.poligrosas»  en  que  Ja»  roiiexio' 
adas  ¿qp^  f|<)sVi,Cf8  ^y  atfiq.nert.  .iniiiodo;ado,*^, .  'Xjí; 
ablo  Vifey  por  subversivos  y  sedieiosoH,  SiUprimió 


hqs  iban  mezcl 

voíós  el'lndom 

el  c^at^jite  del^Pern^nqi»  y  «troí*  periódicos,  y  jioratiguió  cuaíUos 

pApélo&  distaban  <^e8u  fvpiotui^^iou  y  tolerancia. 

Lafelíipida^  do.  Abascal  fué  «que  las  armas  roali^tas  bri.unfaeen 
jáñ  todas  partes,.. y  que  la  nvv$«iv social  ou  aquel  tiouipo  irresoluta 
Sr  sana,  '«qa''eoía  a§n  del  atrevjniítiiitó  y  dos^nvoltnru  ludispejusa- 
lilés  para  ir  mas  téj«)A  atropollau;dó  obstAculoH.  V  slneiubárgo 
t>íéh  conocería  los  noi^gós  y  convictos  que  le  habían  rodeado^ 


rosera  $  Impolíticamente  Iiácía  resivltár  él  motivo  d'e.lqsxelqs 
^é'lós'araericanos  contra  el  gobierno  por  110  haber  sido  átend$(loa 
'conío  lot^  europeos  en  la  distribución  de  los  empleos.y  proni,ios,> 
Y  ágreg^'cque  l,os  gobernadores  de  las  provincias  no:pod(a.n  yti 
re8|>onde.i:  4e  Ia  tran;j^illdad^j|i  no  se  ^ortiiba  el  pernicioao' incen- 
dio 9)10  <^tisáb'an  lop^fl^^isifis  do  bvjiípprenta  9  . 

;.  Jñ  ?yÍ«M^,J?^V>W?í;>' -^  5w^i«t>i><lo/y  dea; 

pleganaotsua  ideáii  manifestadas  al  cabildo,  se  <iaA))aiavanzauo  a 

'íiiicér  usó'de  .las  i)rasée.8ÍgMÍónto8.    cYa  ha  éaltd.o  do  090  estado 

él  pueblo  espaiiól  ínmericano:  entonces  vogetab:^n  eiabVutecidoH 

por  el  despotismo  de  su  débil  gobierno,  que  solo  tui^ia  energía 

^  ^ara  encmleqai  ,]af)  lenguas.    Quej^^ree  4e  ir^^ol^ns^-iVe.  exoovio- 

' iiés  .viojentas  o  clél  í  i»por.io  (le  la  ^'órr.upcion,  eracr/men  d.e  k^stfi 

|TÍ]ai'eí»f*aa}  lUl'r^c^  lai"é.ntí>r»e/de  la  eB(fU>vitud,  era'Hu«8^|;eto 

'dálífo .d<D  ftf|f!ifto  i\\\e  pMiify  l^tOí)  inocentes  ^n  las  parceles,,.» .* t>e 

'áqin  feííu Itó .|íe  escaudeoiéseu  las  paKÍouóff,  y  que  las  eoníieiidas 

4;j 
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de  In  iiiteligencia  tratiindoso  del  sistema  colonial,  se  yentila^ep 
en'i^fistlc^Ionéiiaje:  ehtr<e^taTés  escHtós  íAéécolló  nuo  títulíutó 
irMeiá^rico  chiroY  nae  hdbo  nlbCfrospahí  átribultld  h  D.  J'o»& 
Bfciqiu'íilhb.  •        .    .  .  ^r  «    :  .  .  .J 


Aba^l  60  (|iiejaba  am.irkaménto  do  qno  en  España  dando  nn 
f^emplo  iinprnd«tnte  se  hubrégen  eétaiiipíiff 6' éh  úi^.í^Vi>Í¿tá^h  del 


teon  fndtfereiichiy  vejados  por  ía  codklh,  v.  ileátrntdkji  po^f  t4  ig- 
ítnónidcfa.  Tened'  presente  qne  al  prónfcncfeír'T»'  aí'4^crTÍ»ir  et 
cnombr'e  del  qne  .l^ja  de'ré|>vesertfaroáetí  ;el  congreso  nacional, 
¿vtíestroAf  ílesthios  yti  no  doponiífon  ni  dé,  tÓH  monarcas  ni' dé  los 
c  vi  rojees  (S  ¿foKérnadorug;  c^fán  en  \n]esfrá|s  nutnos  &.»' '  £a  al- 
gnnd  otra  deliisi^iiitVl^'ncíhnes'  que  llégaró^rAé  fa  peuhisiila,  so 
caliñcaba  á  los  fnncioiíaríos  qné  sor^^hn  en  América  ele  cmanda- 
iarlos  nnloii  del  antiguó  podei*,  aiitor'és'de  todos  tos  males  ábn sos 
jí  estorclones  snfridas  por  loé  pitéblos';..¿  .«•  ,      . 

Víllalta  fué' aceptado  por  las  cortes  eii  la  isla  de  León,  ¥0  mi^* 
mo  que  Baqnfjano  y  el  Marqués  de  Monten^lra,  entro  l'oÜ' elegí  bles 
pava  ocñpar  en  el  consejo  de  regencia  et  puesto  se rialii(tó.  h  nn 
americano,'  y  qne  reca\'é  en  D.  Pedro  Agair  natural  det  Knev!» 
ftejno  de  Granada.  ^  "      ;  .  '  ^  "  ;.    ' 

"  Él  ñilíecimiento  del  general' D.  Manuel  Villaltii  én  su  estado 
de  soltero,  ocnrrió  en  Dfciomjbfe  de  18)5.  '  Tuóhombrd fastuoso 
^n  sus  Costumbres,  mn.y  amigo  dé  soiítedad,  v  b(i"  casiV  estuvo 
siempre  coMcnrrida  por  drstinguídhs  ponzoñas  í^tm  blt'cón  cordial 
afán  obsequiaba  y  complacía  con  sus  fínbs  mhdales  en  Tas  rea* 
niones  nocturnas  que  fomentó  sieuipre.  "Era  cbFstosty' y  811  atcv 
gría  natural  la  aviválxa  con  sus  rarós  rnvetícíóhok  y  estrava'gaD- 
cias  qiro  causaban  Inocentes  rnfdos.  Cuando  pasaba  teinpóriidas 
de  desahogo  en  Miradores' h.icla  nn  grande  ac^ipío- AW  í!m>IioI<A'7 
camaretas,  y  al  avisarle  los  vigilantes  que  ehvhibá  fuera  d^ 
pueblo,  la  aproxifiiacfou  de  las  principaros  persóoas  y  amigo* 
qne  Iban,  li  visitarlo,  digponía  se  les  hiciesen  salvas  fijando  e) 
'número  de  tfros  con  que  nlibfa  do  festejarse  la  recepción  de  ellos 
según  sn  jerai'ijuia.  ■*         . 

"•*Sn  hermano  el  virtuoso  sacerdote  l>.  B^rnardfnó  tenía  ñ  sa 
enidado  el  santoari(f  del  S«'Uit'0  Cristo  del  Barrafíé¿. '  It  sií  t)»  1>. 
ftancísro  íayief  Vtllalta  iiuS  el  ftindador  y  protector  del  ^aoro 
Vó'nto  de  Pietla^  (][ue'  tantos  benoñciós  ^rqdnjb  A  \  ÍOs^lMibitantOB 
'de  Lrina.  Con  ré'spdcttJ  ti  sn'demns  fatnilTá  piíéde  verse  el  artit- 
cu  1*0  que  precede.  ••..-•< 

yiLLALTA  T  íírÑí:/.— El  T)r.  D.  Josk  ÁNTONro— faé  aíoalél» 
del  crimen  y  después  oidor  de  ta  roal  Audiencia  de  Lima.  Caa6 
con  D."  Juana  Roñi  de  Santiago  Concha  y  Errasqnin,  hija  del 
segando  matrhnonfo'do  D.,  Jo^é  primer  ^Carqtr^s  fio  Casa  Concha 
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frídor  i^p  Liin^  y  proHiiieúío  do  Cliila.  Faorou  sus  liijas:  6l  Dr. 
í).  Joro  Migneí  Vilbiítíiji-octor  ña  la  Uuivevsidad  de  San  Marcos; 
I>..Maúut)j  que  fnéMuriscal  de  Campo.  £1  Dr.  D.  Beroardioó 
presbítero;  iiua  r^lígiopa,  D*  Teros»,  que  coutrajo  matr4iRouió 
coijL.P,  Juab  Antouio  Moua  ;$  Koldfau  Marqu4^sae  yillalvlaacá 
^[poinino  de  D.  Joat^uií),  Mar<qn<é8  <^el  Villar  del  Tiyo:)  D.-*  íués  úfi 
VillaTta  .que  cas*)  cou  eí  coiitatlor  «lía.yorJul  wal  U^ribiiual  de 
cuentas,  p,  José  Leonardo  Harreado  j  ^Izáw>oiti4i0f¿urai  ()e!Liitta{ 
P,*.Iué«faíl<K'ic^  en  Marzo  de  Í8í6c  y;pór  úlÚu^o  D"*  Josefa  Vir 
flalta^'  Santiago  Coccha,  mujer  dé  p^  Mat-ías,  de  la  Torro  y  IV 
ijlfk  n-ogídor  perpetuo  y  alcalde  orilinaHo  4e  esta  capital. 
Eí  oidor  B.  Jofie  Antonio  Villált       ' 


Uta  y  Niiñoz,  ora  íuuy  afecto  f 


mandil  por  ol  general  ile  la  orden.  Y  cuandq  ,faHeoi<^  todos .lots 
*íicerd0<oS'4o'Í^4^w^ví"V^*^^*^^  Perú,,  «elobraroa  eadí\  uno  dos  nú- 
fía3rp#rau,  alnia  — Veaíc  Conciba,  Dejóse  dé.  Santiago,  pri nun* 
l\larq.^^8,  d^  Casa  ConoJia,—  V^asi  .VíJlaJílanca^—Vcaíc  Hartatl¿ 
;y  Ailzawora,  13.  J-ó^é'íxKMiardou 

YUXkik^X  t  NtlSEZ-Ei/Dn.  tí.  PiÍanci&oo  Jayiék,^  Pro^^ 
«iítoK>,  natural  do  Lima,  cura  <Io.Bo1lávistá.  Este  eclofiiástícp 
desprendido  y  caritativo  bo  contrajo  A  i»ensar  el  modo  cojuo  po- 
dría i^l^jUírse  la  usura  que  <hal»ía/í legado  á  uu  12  y  medio  por 
cielito  mensual,  y. sivbmiinstrara4iznioscoD  peq«uerH)'mterjés  l^  1íí« 
personas  que  de  pronto  los  liecositaseu  para  «cubrir  ius  urgeu^ciaB 
clomésticas*  Instruido  de  lo  que  er:^  losestableciniie}|t'o8  dul 
Monte  de  Piedad  en  Madrid,  M^co  y  Manila  y  ^e.lo's  boiiéñeos 
resultados  que  liabiati  producido.,  sé  propulso  crear  uno  seiúejante 
en  Limiify  uo  descanso  ^w  'emfveíH)  liasia  eo»í»eguir  tají.iMadoso 

Ijateuto»    ■       ^         ..     .  ■'    ^        ....!,-. •  ;  M. 

El  iatio  1777  íjíiciiV'sú  solicitud  al  Key  pará.qiié'(|oiM^lleso  ija 
ilpoAPÍtt  corrQSjppnAlieute  quOf  vina,  á.  «fxpwlir&e  ea  í^aé  Aí;QÍto 
<Ío  R'86  ordenan'düso.al  propio  tíoni|Ví^  so  ¡Tormaí^en  las  coustitu- 
«:¡Quos<qu<e:  deberfau  rc^ir  en  la  admiuistrai'ipn.del  ;ramo,  acep- 
ti'iudose  los  ofrecí uiÁen tos  de  Villatta  y  de/signaudo'  algunos  ác- 
líí trios  para  ci'ea ti e  fondi>«.  .Heclioí\les  eivtíiti^tioa  se  rem,itieroii 
h  }i\  Certe,  y  aún  cmaudo  hasta  1792  iio  so  liaU\a  recibido.  la  anroT 
liacion  4<^  ^lf¿  (¡J^í^ú^s')  ol  ^irey  D.  Francisco  .(J  i  I  anticipa'l^ 
üperi^ura  dei  ésta  casa  para  lo.  cual  estaba  i\ a tóri^^ido.  P|ol^  .  eí 
upmbre  j||Q,«(^|!onté  de  Piedad  de  \m  iuiunvia,.M  p^urgátorio  con  ja 
i^y.oo;if*<iou.íle  N>  S.f  délas  Mercedes.»       •    .  .  i,  ' 

Voi-ificóse^el  .3»  dé  pi|OJembi^,  .d\a*de.  Saii"  {^ranciscp  JayW^ 
dando  prín^Lpif^  por,  socorrer  en  át  ]»  l^  porsoi^as  cotael  de^ipipir 
bolz^  de  628  pojaos.  Con.ta1)á  con  22,680  de  capital:.!^. acprd^., que 
l^s  prosti^moa  no  pa$^>B^  de '5Ó  pesos  siu  aatQr|ifacioja  áel.gotiier- 
cto,  y  que  fiada  se  aplicase  á  misaspor  las  i)iú linas  iiasta  que  hu- 


UioBO  caittlal  »>ufl4-.ieiit««.  El  inc-tiiituihlit  miem'dott)  ant/^Mlfi  oi^ra 
ídíí  rjftf i)imMÍ<1íil)h^  he  hi)>fa  <7«sv«í{i(lo  }^ac¡<^u()(»  ñili^jenbíárt  pnri^ 
roUntaV  díii<íví>  y  rtíauir  finnfo  cpinpHter.to  uno  O**  lo»  «logantflSi 
f»J  Wall|n^K  d^  Motítímnia  cetlií^  SiJKiOpésos:  ttl  mismo  Vílliüta  dio 
y>tT<í^  .V;0(1tt;   djíínunJo  pata  Liü  oñcitjias  del  bauco   inva  casa  cjó  sn 

Í;>fop1^d5Ui;q,iT0  ViJ/a  3Ó.0<10  pohOn  y  <it>' la  que  estai  üituáda  on  T* 
itiquiím  f roiitfvní  ii  h\  d«l  Maiq uók  de  Tof Vé-Ta^e.  Kecfijgíí)  ol 
'fif-otlu«t,o  de  lina  corrida  de  toros  que  se  le.concuaió:  1^00  peROB 
«)o)  ránu)  d'e  su^rtefo,.  y  400  peKos  del  coliseo,  de  gailos^i  egtaa  1;re8 


azg< 
LJnia. 

Mandrt  ^T  Víréy  que  Víllalta  kftvieso  de  director  y  nduifíii Entra- 
dor generaV:  el  jney.  ^^rotector  fué  iju.  oid*>r  cuyo  primer  Dombríi- 
ihiinítrt  recayd  «u  et  Dr,  I>.  TonjfÍR  G'oiizalej?  Calderón  Aed  como 
h)  dé  jnes(  de  alnioneda^,  en  et  regidor  D.  I^elípe  SíívícTk)  t)ávi1ñ 
de  la  orden  de'  Mouteza.  £1  nbggadi»  fiBcal  fué  el  Dr.  D.  José 
rói'Xu  qiié  afios  deRpn'es  dejo  sUíi  bienes  al  miento  ^loóte  de  Pie- 
dad: e1'Cont4idor  D.  José  Matías  do  El1/fib):e:  ttj80|f reí  el  tetfi/Íor 
D.  Ant4)nio  de  Elizalde  de  ia  ordeii  dé  Sautiágo;  depositario  dé 
Mihnjas  <d  Mavqaés  de  Montcjuinuv  tiiMidoi:;<l«>  rupa;iX>.  Bift3  Ig- 
D.'iciii  de  Telíerla:  todo»  asUm  <mball«roH  niñ  .sueldo  y  sin  nuis 
Vet'otupeni^a  que. la  satinfarcion  do  hacer  tiien  al  público,  y  liaste 
nñ  anVñbufnicbqñe  se  nombró,  no  tuvo  salítrlo  ATguiie. 
•  i^ó'r  fnlfucimieiTt'6  del  ben-cui^rito  fuiíd/uTor  eb'  m  año  1799  entró 
'dé  director  D.  Juan  'Antoiifo 'Ga«5ton  que  Tiabíji'sido  tesorero; 
1^^\!^  chtAempefió  dicbo  cargo  basta  hi  iudependoiicia  del  Perd, 
Apoca  en  qué  desapairecio  el  establecí  miento/  K\  CHdáver  de 
Vilmlfa  KO  t{ei)uítrt  en  la  Capilla  de  San  Fi*am*i$co  Javier  en  la 
iglésfa  dé  San  Pedro.  El  atonte  de  pimliid  progreí^é  r/ipídai^en- 
^fté'  Eii  e^l  príiiíer'ttñi>  soeóriió  íí  t./¿29  iridividuW  éoM  ñíst^üé 
AJyOOO  pesos,  qnedandole  de  utilidad  por  intereses  a]  «^  ^oi*  100 
Vrtí fial ,  W)  pi)sof»; 

'  *  Atíostt^nibi'abñ  Yix  dirüccíoii  dar  h  íiiz^pfíMlva,  al  principiar  cadü 
íiu6,  mí  estado. cdii  los  pormenores  de  sus  operaciones.  Tenemos 
lÜ-l-a  vifda  él  qne  K<<iniptinno  en  Enero  de  Í^T:  en  Ibt^  14  años 
írtintUdds^  doéde  la  erección  del  bf^^nro  en  1792  basta  fin  dé  1805^ 
fLá«  persoiía'ó;  socorridas  en  ese  tiempo  fuoion  4i,4fñ\  y  fas  snm^ 
dtt<»V.é<:ibi'eron  montaron  /)  ¿.f 99^8^1  pesé».  Tiafc^ué  reatizarion 
fnié'de(«rnr(H)ói)Sy  fñefíin  4<í/5()7  l<on  nn  totíil  de  1.^59,130  pesos. 

51  fnteiAes  t|ne  co^n  i^áto  qnodó  a)  inonte  p)o^  iníportó  34,^0  pe* 
lA.  'So  gstftt^t4D'»  6,908  en  misas  dintiibuída»  a  sa^^erdotes  pobres 
y  í|pli|SAble»  h  loív  piguor^nfos  y  'biefihedioiés/  %\  fondo  prinii- 
ií¥ii  ^if&,f1&lfp\iPnfA  si^nt)i6ntó  en  los  dk'hob'Uaflos  hasta  71,484 
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t«réK  a]giiii4>.  En  osa  focTm  294  piguoraiUoH.  debfao^  «ohre  sa« 
úlluijas '  12,847  péKos.  So  hubíaii  roinat}uIa4iü  púi>,Hc>^  «i^moue^fii 
«n  loe  14  años  Xi^s  premlag  de  2,226  ii)fer6»udpb.  I^  máyorfuirto  ií 
«ptic¡i.ud  do  elíotk  Bumiindo  la  can tida^l  do^u 5,671)  j^esost  T  cu- 
bierto él  monto  do  SUH  oinprébCitoB,  el  sóbrate tü' do viiólto  a  8Q8 
dueños  fu¿  do  39,641  p(i64«6. 

HoinoB  e»ti*aüCada  aiiuoHtUiisuoutia  paraet  juicio  publicó  j  pá? 
ra  y'org:üouza  do  los  queforiñiin  Yiov„eii1os  bancos  qü o  haíi  ar- 
ruinado oí  pa\a^  hi  arfstoccacta  do  4a  usura  doHpariaiaada  de  mil 
maneras  sobre  «sra  desventurada  ropúbltca.  Y  paralíitelígonciii 
<le  los  centonaros  do  empleados  4)uo  hoy  uvodraif  sin  reparar  en 
tn6d4t>s,  y  con  poeo  6  níngtru  trabajó,  íes  diremos'  quo^el  sacro 
Monte  de  Piedad  según  la  cGuia  do  forasteras  de  1821»,  t^nia  los 
«tgtüéntiéR  faiieiouaru>8:  <q1  Yirl^y  |ue%  prbleotoi^,  ^lü  <HfedtM*  te- 
«o^e«o^  nn  at»agAd<i  fiscal,,  y  juoí  de  nliabiieáas,  uQ^fObtaikMr^.ilú 
t^mdor  y  nn  eseribriiKK»  ■>  •    ••    . 

l&lulío  de  1815  tomaron  diiiDr»4v8r9  persosas  ompieit3idos<^«li 
éUQ.17;3^249  poMts.  A  los  18  iañoi  detesta l4«old<}  el  Moiitir  habU 
<MSxi  liado  Á  &ij3B  1  tau  «1  gasto  do  ^.773,170  pesbs. 

iriLLA  M:  M0Ka8-^N.-<-4S:8pafíol.  CkMrregídur  de  HuavooLii'h 
Oüanüo  on.  1750  se.  stt'bleVaroii  l«>e  fuáios  4I0  dicba  previiwa, 
¿un!ojiuid^  dA  una  i^llioraini  corMgidcir  eesautOy  acoiltaroB  á  Villa 
^e  Moios,  quóii^iroH  sn  haliitaciou,  y  io  dieron  uoa  tiinortooniol., 
«oitto  á  los.()iu«<Io'aoompiiñabai]^e«)nMei^>tilela  lengua- y  lioUiocoJí 
»»-su  (iti\nettK^Véam99  porinouores  «11  el  avtíoalo  Hatia^  Dv  JoUé 
éA&toiiici>  Vbrey  doiiPorá. 

¥ILLA€-iiiHA-^^«att  saeerdoto'  ^¡^l^iiríí.^Véaie  oi  artioulo 
FatiUuí-Iiica. 

'     *  ,  •  ' 

VILLALPAÍÍOO—  Véase  Torres  «ocas,  Conde  de- 

.YÍL^íÍL¥A.-^AntQSIó--E1  año  de  1537  al  argi^püar  ;D.  Fraiir 
icisco  PiziUTo  H«j  tvopsiK  para  la-gn^irracofi  B,  X>iog^  djO  A|iM!igro# 
io.dostiuó  do  sjifgotit<»  mayor  d^o  olb>s:  de^u  ct^nera  po  s^vl^omo^ 
4(i#io.4|ue  .r)<HM),ant<\s  ferv)4oii  la  división  d4>  AUuiiiq  ÁU'ar^di«„ 

^uWíV.?  ^.«to  «pf raiift  c$i«trí^  Alí|»»fir?:vjHW;A^lWy..d^ft4^^i>j^(^^^ 
Jo;eiiyi.ó  aguardar  «ti  4>tiejito  de  A  purimnc. 

Aliénala  campaña  por  H^eriiatido  Pizant»,  se  bailo  Ví.llalv^ 
«9  la  bataUa  de  las  Sitlinaa  ou  la.  cual  sneuniUió  el  btiiido  de  Air 
Hiagrp  ol  año  de  1538.  Muerto  el  Marqnés  Pizarro  en  Í54I-,  uuvr. 
d^óyiUal va  hasta  P<ipa;ini),  y  «o  reunió  a(  goboru^do^- 1  iceuQilt- 
do  Vaca  do  Castro.  Concluida  la  g gorra  con  o)  ^Ijo  de-  Al^aagrii» 
derrotado  en  Chupa8-(J542)  los  .par^í<larios  do  Gonzalo  Pizarro, 
conspiravou  y'  row»Ivioron  niíUár  á  ti*  '    *      *     »«  ^    •     r,.  .  :^ 

delauto  de  Gou;:nilo  Pizarro  y  I0&  suV 
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fikioron  en  fuga  t¡¿ii<1o80  (Tosen biort os  y  pordido^t.    ViiSítio  por 

entonces  8<?  retirte  á  Cíiüqui'síicsi* 

Villalva ;füé-lilj0  de  uu  anticuo  M)l<lHdo  Diego  ViUalv:\,  el  cual 
f»e  i'oriiipi  oinetiu  umcho  sirviendo  á  Francisco  Hernández  Giróui 
f^l  año  de  1554,  ,v  dicen  qué  por  habi*r  tseguidu  é^te  «us  i\certados 
coOKejpsi  ilerroto  en  Cliu«|iiingH  al  Mariscal  Alonso  de  Alvniado. 
Tescido  defspnes  Girón  en  Fucarií,  el  gt^neral  D  Pablo  de  Mene- 
em,  líizQ  decapitar  entro  otros  A  Diego  Villalva,  quien  eni  couo- 
i'ido  por  el  sobre-nombre  de  el  coronel, 

VilXA  MÍftANDA^.CoÑDÉ  dk— Y«a#e  Miranda  D,  Ignacio. 

TILLARITEVA  14>TAGUE^D.  MAKURi^-^Datnral  de  Lima. 
SMaiifiiés  do  Alvo.  Ilariscal  de  Cunipo^  hiji»  de  I>.  Franeiboo  \i* 
llauauva  i'ouce  de  León,  caballero  de  la-  it-rdon  tieSantiaffo  jé» 
D>  Mariaimde  Oyagne  y  Báriliiento.'  D.  ^fft&nel  pasó  á  EsfMiúH 
«n  17^i  dci  edad  ile  lOañofi»;  allí  aignió  la  can  era  (|e  las  armasi 
Dit-f'iiK)  (tu  ella  deuincba  aceptaeton,  y  f»reftt6  buenos  servieiea 
en  la  gneri-a  de  la  indepefidencia  principiada  en  1808.  Pertene- 
tiUi  114  dii»tingnido  regí  miento  de  «Guardias  «spailolaai,  y  nm&da- 
.Va-etu  él,  iinii  de  las  eoR>|iañia¿  de  «Oranadoios»,  eon  elAuípiéo 
d^  coronéis  ctiaudo  el  afie  de  Id ^2  recibió  eV  grado  d»  Brtga¿tor. 
Miz^  ▼iíriaa campañas  y  cencnrrió  á  no  pocas  fonekiiios  d«  guer- 
ra. Fué  gentil  •«liara  bro  de  «simara  del  iufauto  D.  Frauctsco  de 
Panla,  que  Ja  hacia  «oñ alada  «stiniaclou,  y  ascendió  á  ^larlscal 
de  Campo,  Era  caballero  de  las  <>rdeii«i  tío  Caltttrava  y  San 
Hermenegildo,  y  comendador  do  li  de  Isabel  la  católica.  El  ti- 
tulo de  Castilla  de  Marqués  de  Aliro,  se  confirió  en  1814  A  esto 
recomendable  peruano.  — Yéase  Oyague.  — Véase  Sacmiento  y 
Portillo^  Conde  del- 

VILLANÜEVA  DEL  SOTO— Conde  db— El  Rey  Carlos  II  did 
eM^  título  en  I9<le  Agosto  de  f6B<>  al  maesti^e  de  campo  D.  Grar- 
cía  de  Hijar  y  Mmid<izfi  do  la  dr<len  de  Santiago,  que  habia  indo 
paje  de  Felipe  IV.  Alcalde  ordinario  de  Lima  en  IfíTI  y  75t 
n.lealde  de  la  santa  hermandad:  encomendero  y  casado  con  D.* 
Juana  Margaribi  de  gfintUlan..  Sus*  padre»  D.  Alvaro  de  Hijar  y 
Mendoza,  y  D.*  María  Dávila  Salazttr  oran  descendientes  de  los 
comendadores  Juan  Rengel  de  Mendoza  (marido  do  D.*  Leonor 
de  Portngíil)  y  Martín  de  Hijar  y  Toi desillas  (casado  con  D." 
Isabtd  do  Mandoza)  fundadores  del  mayonizgo  de  su  casa.  O". 
BiUrttn  faé  hijí>  secundo  del  Uiiqiiede  Hijar,  mayordomo  del 
Rey  P.  Jnan  JI  3'  alcaide  de  Tordesilla:^. 

Heredo  él  condado  do  Villanaeva,  un  hijo  de  D.  Qarcia  que 
lavo  ei'mismo  uonibre/el  cual  nació  en  Lima,  poseyó  el  marque- 
sado de  Siiir  Mlguoí  do  Hijar,  concedido  á  D.  Antonio  de  Mondo- 
^  é  Hijar  bormano  de  su  padro,  y  después  de  haber  sido  cabo 
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priiiclptil  (lo  las  miUciíia  ilf)  Lima,  presideiiU  a' capU-xii  i^dnoral 
Jle  Ohíje^  ócnp«>  iiniPi  siJI.i  on  ol  Coasd^ó  Snpre:ii(>  fio  lí  iciond.^. 
'  Póc  muerte  do  líiclio  D^  Garcí>v  rccajíN  e\  coii(!.iil<i  rfe  Villaiiue- 
va  en  rii  sobrino  Ü..  Gayola'  Joaó  La;pile  ífíj-i»'  í:  Moncl^ria  Hme- 
fió^  fiscal  protector  y  (lidor  dft  esta  róal  Andieacia,  hijo  dé  nn» 
hermana  de  D.  García,  ,y,  del  l)r.  I).  Ji)sé  Lází»  de  lá  VogaJ  abo- 
gado, rog;ulor  perpétiio  y  j)VuCMrador  de  esta  chid¿jLd.  Ün  herma* 
MO*do  D.  García  y  qjie  llov.iba  el  jni.snio  nombro,  fue  el  tereer 
Coii<lo*y  fundador  mayor  del  real  tribnnáVdo  cnenta'H  y  otfra  her- 
mana, madre  del  oidor  D.  Pablo  Olaví^e-,  El  titulo  de  Vfllanue* 
va  íloi  Soto  quédíi  en  suflpenso  por  no  haberse  prese lUado  pa* 
ríen  te  alguno  del  último  noKoedor  &  pretouderlo. — VeaitA  San 
Miguelee   Hijar.— WajsejBaneí^teroa,  p;.  Ja;in:>Irtnuol.  '  . 

'  VI LLAOVÍR A N--Vca¿c  Ordiinéz  do  Villaqúirlín. 

VILLAB— 'D.  Paudo.  Conde  i)ffL—  F'ííwc^'torros  y  Por(n¿a1  ^  tí\ 
Fernando,  Vire  V  del  Perú.    -  '        '.     ' 

,'  Vlt,L4K  pE  FUENTE— ConiSk  i)kk-EI  Roy  Carlos ^ÍT  con- 
firíó' esto  título  en  10  do  !7Gl  a  P-.»ÍOÉ^é  Vjllju*  V,  A.ndrade  y.ecino 
de  Lima,  declarándolo  .libre  de  fanza9,  v  modia  anata.  'Porstt 
muerte  lo  heredó  su  hija  única  D."  Mariana  Villar,  que  fni>  ca- 
sada eon  D. Manuel  Gonzalos  Gutiérrez,  caballero  déla  órdelí 
de  Sííiitiagb,  natural  do  Liñía,  que  se  retin^  a  tivir  en  la  congre- 
gación do  San  Felipe  Nori,  Fíibiendo  fallecido  sin  hijos  la  Con^ 
desa,  80  siguió  un  litigio  ii  tiempo,  «pie  ^Utíijilo.  había  rqcaido.en 
^.»  Rosa  de  la  Fuente»,  uVadre  tío  dicha  D,*  Mariana  Villar  por 
disposición  que  [M^ra  aquel  caso  so  coiitélñf^i  én  el  testamento  do 
'D.José  Villar  primor  Conde.  A  D."  Rosa  sucedió  su  hijo  el 
Xsoroiiel  D.^jfosé  Gouzálós  y/Fuonte  de  la  orden  de  Santiago,  hky 
bido  en  el  segundo  ni'atrinionió  que  contrajo  c.Sn,n'.,.íosé  G¿n¿A« 
les  Gutiérrez  Conde  de  Fuente  Gonzalos,  y  so  lo  mandó  poner  eá 
iposesion  en  25  de  Novioin<>re  'do  1800  á  consoüiiencia  deV  ejecu- 
torial que 'terminó  él  litigio  referido,  y  que  está  incerto  oii  real 
cédula  de  2$  dé  Enero  de  eso  í\ño.— V<)rta^  Gonzaío»  y  Fuente. 
* — PVa«4?F'nénte  Gonzalos.      , 

VILLAR  DEL  TAJO— Marques  DK^—üno  de  los  títulos  dé 
Castilla  (jiio  hubo  ei\  el  Perú,  y  que  so  oxtlogió  |v>r  iiisolyencÜa. 
Nada  hornos  podido  averiguar  en  «Srdou  á  ftu.  órígen:"^ér6  íiabW- 
moR  que  on  l70l  posoía  dicho  titulo  D.  Antonio  Znmudio  dtj  ia6 
Infantas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  comisario  general  de 
la  cabal  loria,  y  después  general  de  la  niár^lol  Sud,  Recayó  luego 
en  D.  Joaquín  Mona  y  Zamudio,  hermano  dé  D.  Andrés,  quieit 
heredó  el  titulo  do  Marqués  de  Villa-blauoa  que  perteneció  :al 
abuelo  do  amb^s,  I).  M.irthi  Zamüdio  do  las  I.ufantas,jilcaldo  or[- 
cUnívríod^LimaQu  I69ij  y  1731. 
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cu  íl  íngiítso  on  Luw\  ól  aáo  de  1604.  Fué  <Í08tiña(t(>  ál  '¿5legii> 
<le  Pmo&í  lii^i^i'  ^u  (\iw>  |>t\cl6  en  KMr.  Al  faUechntoilto  <To  sii 
paílro  D.  Jjiau  Óon¿aíes  Villarino,  heredíS  50,000  peso»  que  iii- 
vivfcí<>  ©.»>  obras  niiovaa,  rjefacciones  jr  adornos  oii  é\  templo  y 
oílifíQÍo  do  dicho  colegio*  Por  consejo  deí  padre  Villarino  un  ri- 
co propietario  do  Potosí,  pastí^  40,000  pesos  en  mejoras  importan- 
tes hedías  en  oí  nvismo  colegio.  Durante  52  años  estuvo  en  éT 
yillarino,  dodwíado  luceRanteiRente  á  la  predicación.  Su  muerta 
fné  el  nido  'Agp^ió  ele  1728  á'los  80  años  de  edad: 

"  VILU-incfi  lite  SAlJGtDÓ-MÁRQüfcRDP-ICl  Rey  iTelipeV, 
por  cédula  iíe  13  de  Novíémbrí»  do  1703,  di«»  oste'titiílo  sil  capitHu 
D.  José  Sayce^Tp,  |>ijo- natural  det  4s6Iebro  n^inerode  lcacota« 
•Maestre  de  Campo  D.  José  Salcedo,  relevándole  |>erpetnament<^ 
fifi  f^ereclm  de  media  anata  mi  entras. pernoanecíeseen  su  fanvilia 
y  desennfentes,  eñ  atención  á  qué  habU  efxrMo'i^la  í-eal  haeiónr 
^a  140,000  pesos,  k  otros  mncbos  c«>n«Klorabl  os  ero  Artos  quo  so 
fto^ttían  ;é  su  padre  y  abnejo^.  y  á  los^ramle»  ser^k ios,  .préstamo» 
T  ^ojiativo^  q,ue  hicieron  á  la  corona.  Suc^edló  «li  el  tftuVo,  si^ 
pijo  p.  'José  "Lilis  de  Salcedo;  y  h^ibléntl^i  falleciólo  este  sin  énc- 
ee^ions  pa^^  ^  su  mujer  D.*  Micaela  Maedav  IMi^na,  a  quien  non>-- 
jbri'í  heredera  detddos  sus  bienes  <iorechos' y  facciones;  Lo  pose)a 
:Vñn08'<)el  ^igio  pasado/ mas  desdo  <]t<i o  líalloció^  ninguna  otm 
pofsona  lo  obtuvo.— Várt«e  Salcedo.  [  * 

ifniiA  ROtíHA — IJIarqüks  DE— D.,José  Antonio  ite  Rocina  y 
jOarranzay  nacido ^n  Quito  en^Ode  Junio  de  \fi(^\,  Caballero  de^ 
1a  <>rdoh  de  Calatfava,  .ge;ieral  dé  artillería.  Katudi?v'<»n  su  paía,, 
lyae  graduí^.de  doctor  ^q  4ejés,  el  año  de  1(578.  En  el  de  lB99r 
filé  nombrado  ^>resídente  de  la  iindiéncfa  de  Panam.\,  gol>ern;i<loi- 
P' "coma pilante  péñeriil  de  Trerríi-fírine,  y  h  los  seW  úréses  recibid 
y^rden  de  entregar  el  mando  á  D.  Pedro  Lum  Henriqqes  de  Gns?- 
in,án'^  Conde  do  Canil íiis,  T>é8piies  volvió  íi  obténei'  Rocha  o.t 
V^ism o  cargo;  pero  antes'^v  un  año  se- le  separó  ^  mentó  de  al- 
gunas acusaciones  de  la  Andieñcta,  sobre  que  sfgntó  jnfcio  (W 
pesqnisa  el  alealdo  del  crímon  de  la  áé  Lima,  t>.  Juan  BautÍ5irs% 
^dp  Or'Deta  é  Iru«la.  .Al»suelto  qi.ie«>fué,  maridó  el  liey  fe  lerepir- 
ciera  .'por  lioiíor  ,y,  desjigiavió,  debiendo ój^rcer  el  destino  sol^ 
n?,ién tras  llegaba  a  Panamá,  el  Mariscnl  dé  Campo  D",  José  Hhr- 
'tado  fíe  Am'ézaga,  noinl>í'ado  para  servarlo.  Así  se  verificó,  y  ol 
,íjíarq^nos  .(jíie  estiiba  presó  en  ol  fuerte  do  Cltepo^  toin^>  posesión  y 
^gqfimnó  Solo  por  ^eis  horas. 
..   Viniendo"  Viija  Rocha  á 'Guayaquil  con  "su  fimilfa  en  1720^ 


lue|po  que  arribó  á  las  islas  Marianas^  logré  iíngar  bt'nlamkv Ir» 


▼igíWincia  ñ%  Clip«rión.  qfi«  edpornbfi  rerUnr  tío  aqtiM  un  btien 
refcaie.  Por  lo«  anón  de  I72f&  VilU  lloclii  ho  hriUalKl  yn  «ii,Em> 
pADat  allí  !•  tmt^  «1  pudre  Benito  Feyjno,  y  con  ese  atiteeettente 
le  elogia  en  el  cTentro  Orilleo»,  porüti  literafnm  y  {irofundog 

YllXAROSL  T  OKIIOKBZ-^D.  Pr.  Q%si*ar— Arxoblnpo.  Hn- 
tural  de  Qoito,  en  lo  qito  conviene  Alceilo,  tiunque  en  otro  lugur 
«le  «u  cDieoioiMirio  Qeográiteo»  dfco  ^1  mismo  qne  ente  prula«fo 
iiAcié  eii  Barquisitneto.  Fueron  rum  pádtf^,  el  líeonclado  D. 
Gaspar  Villarroel  y  Corana,  naeido  en  Gnatemali»,  y  D*  Ana 
Ordoñee  de  Ciúrdenas,  cuyo  paf  a  natal  fu  A  Vonexitela.  KinpexA 
ana  eetadloA  en  el  colegio  de  ^n  Martin  de  Lima*  tomó  el  li\Mfo 
de  San  AguHtín  en  el  eonvente  de  esta  eapit^il  el  afio  1^:  pro- 
fesa en  9  de  Oetabra  de  1606,  y  leorden<'>  de  d1ac«tnoel  Arsobl«(Ni 
D.  Bartolomé  Lobo  Gnerrot-o.  Ley«V  artes  y  tealogfn  en  el  cele- 
gilo  de  SQ  religión  y  reeibi6  el  grado  do  doctor  en  la  UnirerHldad 
de  San  Mareos.  Eligirle  definid(»r  en  1623,  y  despaes  vicario 
provineial.  Distingi«'>i9e  muelio  como  orador  disfrut>in«lo  d«i  r.cop- 
tacion  y  fama  por  la  Ümpteaui  y  el4^an<^i:i  de  Siis  dÍACitrs«w:  mas 
el  AraobiepoD.  €k>nflalo  de  Ooampo  te  prohibió  por  nn  corto 
tlampeque  preilicase,  d:^ndoiie  |H»r  ofuudido  de  ciertnn  pnlubrns 
de  nn  setmon,  qne  creyó  fuesen  á  él  dirigidas.  Tal  vec  oxta 
eenrreacla  dio  miirgen  A  que  en  la  obra  «Gobierno  eclesi/tsMco» 
de  Vlllaroel  «iliiriese  este  t\  dicho  Oeampo  (tomo  II  (Mtg.  54.)  El 
Arsobispo  dice,  «tenia  muchas  ayudas  ae  costa  para  errar  en  el 
«punto;  ser  mny  eabaüere,  muy  rico,  muy  reciente  prelado  con 
^sn  punta  de  colérico.» 

Pasó  Vlllaroel  A  Eoropa:  se  había  publicado  en  Lisboa  en  161 1 
el  primer  tomo  de  su  obra,  sobre  los  evangelios  de  cuaresma, 
itnprlmiendo  los  demás  en  Madrid  y  Sevilla  en  \^^  y  M,  Dio 
también  á  Itiií  en  1696  los  «Comentarios  de  los  libros  de  los  jne< 
eee>«  nn  tomo  en  folio  en  latín,  y  escribió  nn  discurso  manifes- 
tüMMlo  loe  derec*hoa  qne  tenían  los  americanos  para  soi*  oonnldera' 
dos  y  premlmioH. 

£1  Bey  Felipe  IV,  de  qoien  fué  Villarroel  predicador,  le  pre- 
sentó ptira  Obispo  de  Santiago  de  Chile  y  tomó  poKcsion  de  su 
silla  en  1638:  habiéndole  consagrado  en  Lima  en  16^  el  Obispo, 
del  Parngnay  D^  Fr.  Francisco  de  la  Serna,  poriniim  y  también 
agoetino,  en  amigo  y  maestro  de  teología,  con  asistencia  do  los 
oSiepo»  D.  Bartolomé  dé  Benavtdes,  y  D.  Pedre  de  Ortega,  na- 
tural de  Lima. 

Pasó  á  su  diócesis  donde  Instituyó  una  cofradía  del  S«*intfsime 
Sacramente,  dotándola  oon  3,000  pesos.  Dio  infinitas  llnHwnas 
qMedándoee  ordinariamente  sin  recnrsos  p<ira  subsistir:  y  ailn  sú 
ropa  de  uso  la  repartía  á  los  pobres:  auxiliaba  t>odas  las  senianaff 
A  los  encarcelados  y  á  los  enfermos  del  hospital,  A  quienes -Hervía 
personalmente.     Pasóla  cordillera  y  se  detuvo  un  nfto  en  rifd- 
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tar  Ifts  proTÍDcias  de  Gayo  qne  cotonees  pertenecían  á  la  dtáce-^ 
BÍ8  de  Chile.  Hallsiba^e  en  Santiago  cnAtido  el  terrenioto  de  IS 
de  Mayo  de  1647,  'y  recibió  váriaa  contaaiones  y  nna  herida  e» 
la  cabeza  por  la  caída  del  techo  de  una  sala.  £n  a^nel  teatro  de 
conflictos  y  desolación,  ejercitó  el  Obispo  sn  ardiente  earidad.de 
la  manera  mas  constante  en  favor  de  los  menesterosos  á  qníenoe 
tamaña  desgracki  se  hizo  sentir  con  mas  faena.  Ocnpdso  I  negó 
(te  redífíear  la  catedral  qao  q^ttedó  armin^ida,  y  dedicó  á  esta  obra 
todos  sns  ingresos.  Formó  nna  rehicion  prolija  de  loe  males  qne 
ese  gran  temblor  cansí»  en  la  capitiU  de  Chile,  calón  lando 'en 
1.800.000  ducados  lo  (M>rdido  en  los  tetnplos.  Dijo  en  ese  impor- 
tante escrito,  que  el  sacudimiento  principal  duró  siete  mi  ñutos  y 
medio:  que  en  23  días  tembló  la  tierra  70  veces.  Refiere  qne  e\ 
Virey  Marqués  do  Mancera  envió  una  gruesa  sama  de  dinero  de 
su  peculio  para  el  reparo  de  lacato<lral,  sustento  y  reñiccion  de 
los  monast-erios,  y  qne  suspendió  los  tributos  por  el  tiempo  qne 
fuese  conveniente,  habiendo  el  Key  aprobado  esta  providencia. 
Kn  esa  «>casion,  agrega  el  Obispo,  se  enviaron  de  Lima  k  Santia- 
go 30,000  pesos  piua  socorro  de  pobres,  producto  de  nna  enseríp- 
clon  que  se  llenó  con  prontitud. 

Piomovió  el  Rey  al  Obispo  Villarroel  á  la  diócesi s<fee' Arequi- 
pa en  17  de  Febrero  de  1651,  Iiaciéudole  en  la  oédnia  i^efíalades 
elogios.  Vino  al  puerto  de  lio,  y  entró  en  dicha  cindad  el  14  de 
Agosto  de  1652.  Allí  se  contrajo  h  beneftciac  á  los  des^aíMos,  y 
2Í  continuar  la  obra  de  la  catedral  que  dejó  concluida  en  1656  á 
costa  de  muchos  esfuerzos  y  do  las  erogaciones  que  hizo  de  sué 
rentas:  estrenándose  el  8  de  Diciembre.  El  cabildo  mandó  co> 
locar  en  el  edificio  una  inscripción  honrosa  en  sn  memoria,  ma» 
él; no  consintió  se  puf>)ose  la  lápida  en  que  se  balhiba.  Entregó 
el  gobierno  en  1.**  de  Abril  de  1660,  un  día  después  de  haber  re- 
cibido el  nnmbramíonto  de  Arzobispo  de  Chnquieaca.  Ya  esta- 
bletrido  en  esta  capital,  fundó  el  Monasterio  de  Carmelitas,  y 
cooperó  al  adelanto  del  nuevo  edificio  de  la  catedral.  Falleció 
en  ]^  de  Octubre  de  UiOd,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  di<^o 
convento. 

Escribió  ademós  de  las  ol>ras.  arriba  citadas  las  signientes: 
cQistorias  sagriulas  eclesiásticas  y  morales»,  3  tomos  en  4.®  qne 
concluyó  en  1645  y  dio  á  la- prensa  en  166#;  cCemontarios  sobr» 

Jos  evangelios  de  las  dominicas»,  qne  pubMc4>  en  1661;  cCoronas 
lo. los  raistorios  de  la  Virgen»;  y  la  titnlada  eQóbienio  eolesiás- 
tico,  pacifico  y  unión  de  lus  doe  cuchillos  Pontificio  y  Regio»^ 
que  en  dos  tomos  salió  ni  público  en  16.57  con  un  brillante  infor- 
me aprobathrio  dado  en  Madrid  por  el  célebre  consejero  D.  Juan 
de  Solórzanoen  1.^  de  Junio  de  1654.  Oampomanes^n  sn  trata- 
do de  la  «Regalía  de  Esptifm»,  rindió  elogios  al  <GN>bterno  ecle^ 
siiistico»  de  Villaroel. 

Era  este  prelado  literato  sin  afectación,  nK>derado  por  carácter^ 
caballeroso  eu  todas  sus  accioaei»,  desprendido  y  caritativo  hasta 
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el  exceso.  En  ntia  ocasión  hizo  cungenar  su  pootiflcaí  per  satis- 
facer  sin  ilemora  niia  cootvibaciou  que  adeuaaba.  Mantuvo  200 
soldados  en  Bnenos  Aires  en  circunstancias  de  hallarse  esta  eia* 
dad  anieuaxada  de  f  nvaciou  extrangera.  Sn  modestia  le  obligó 
«na  Vés  á  disponer  se  plcjise  y  borrase  un  escudo  de  sus  armas 
de  famiHa  ijtie  sin  sn  consentimiento  se  habla  colocado  en  la  ca- 
tedral de  Arequipa.  Fr.  Bet'nardo  Torres  el  cronista  agustino 
sucesor  de  Calancha,  solicitó  del  Obispo  le  diese  noticias  de  su 
fMtrsona  ascendientes  y  servicios  para  vo.<tir  un  trabajo  biográ« 
¿co  qne  intentaba  dedicarle:  mas  Villaroel  se  negó  contestando 
tina  carta  en  términos  jocosos  y  esencialmente  humildes. 

VILLA  &RUBIA  ]>£  LANORE^-Marques  de -El  Rey  Felipe 
IVy  dio  este  título  en  14  de  Agosto  de  1649  á  D.  Juan  Garay  Ota- 
ñázj  Comendador  de  Víllarrubia  en  la  orden  de  Santiago  y  de 
Villas-buenas  en  la  de  Alcántara,  consejero  de  guerra,  goberna- 
dor de  Cadíx,  capitán  general  do  varias  provincias,  Vi  rey  de  Ca- 
taluña &4  For  su  muerte  en  14  de  Abril  dé  1650,  pasó  el  título 
á  sn  primo  D.  Bartolomé  Vega  y  Otané^c.  contador  geubral  do 
ej^rolto  y  marina,  y  por  la  di»  éste  á  su  hija  D.*  Antonia  de  lu 
Vega,  casada  coa  D.  Juan  Citarri  Conde  de  Viltalcazar.  Después 
recayiV  este  marqnesado  en  D.  Tomás  del  Campo,  vecino  de  Lima 
y  alcalde  ordinario  en  1748,  quien  lo  renunció  en  su  sobrina  D.* 
Micaela  del  Campo  y  übilla  que  casó  en  esta  ciudad  con  I).  Be- 
ujtio  Bodriguev  de  Altamirano  y  Tovar.  Mas  tarde  ambos  pasa- 
ron á  España  y  se  aveciudaroii  eu  Sevilla.  La  Marquesa  enviuda 
«iu  Síucesíon^ 

VILLA-SEfiOB— Conde  i>e-*D.  Luis  de  Bojarano  y  Bravo  de 
Lagunas*  eegiindo  Conde  de  Villansefior,  nació  en  Lima  en  el 
año  de  1729.  Fué  hijo  único  del  general  D.  Antonio  de  Bejara- 
uo  Fernandez  de  Córdoba,  natural  do  Chile  y  primer  Conde  de 
ese  titulo  y  de  D.*  Mana  Teresa  Bravo  do  Lagunas  y  Castilla, 
natural  de  Lima  é  hija  de  1)  Podro  Bravo  de  Lagunas  y  Bedoya 
capitán  do  ai-qneres  de  la  guardia  del  Vi  rey,  y  después  Maestre 
de  Campó  del  presidio  y  fortaleza  del  Callao,  y  de  D.*  Marlaíia 
de  Castilla  en  cuya  madre  D.*  Giimaueza  de  Loayza  y  Quiñones, 
esposa  del  general  IX  Fernando  de  Castilla  y  Altamirano,  se  ex- 
tinguió la  descendencia  directa  de  D.*  Grimanoza  de  Mogrobeje 
hermana  de  Santo  Toribio;  razo»  por  la  que  el  mayorazgo  de  ese 
«ante,  ubicado  en  Mayorga  de  León,  pasó  á  la  familia  de  los  Bra- 
vo dp  Lagunas  y  lo  posee  hoy  el  capitán  general  D.  Juan  de 
Zavala.      , 

D.  Lnis  perdi<}  A  sus  padres  estando  aun  en  la  infancia  y  qtie«« 
dó  hajo  ]a  tutela  de  su  tio  materno  el  Dr.  D.  Pedro  José  Bi*av« 
de  Lagunas  y  Castilla,  oidor  de  Lima,  el  cual  cuidó  esmerada* 
tíienté  de  su'educacion.  Concluida  ésta,  y  como  el  joven  Conc^f 
manifestase  desiciou  por  la  carrera  de  las  armas^  su  tío  lo  envío 
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á  Ef«pAña  iMi  el  aSo  d^  1752  j  ciiaxidocoDtabA  apenas  2^  afioA  á% 
ifNflad.  Eiitrd  ain  al  ««rvioio  en  la  ÍQfanr.ería  y  recidió  fiaeaalv*- 
mente  en  Madrid,  Ceuta,  Oran,  Cádiz  y  Nápolea,  en  esta  ciudad 
falleció  eo  J7fí9  de  40  años  y  siendo  teaiente-eoroDel  del  rogi- 
inleuto  de  JBs^ña.  Mandó  fundar  un  mayorazgo  aa  Lina  oob 
taa  Ancas  y  bienes  rústicos  que  aqui  tenía,  y  lo  poseyevon  «ua 
deudos,  según  fuerpn  ll^o^adoü  á  disfrutarlo.  £1  titulo  de  Conde 
de  Tilla -señor  quedó  en  suspenso  hasta  que  eu  época  reciente  le 
reclamó  e]  general  Zavala,  sobriup  eii  tercer  grado  de  Bejarano^ 
y  lo  cedió  á  una  hija  suya. 

VILLEGAS— Fr.  Gerónimo— natura]  de  Lima,  religioso  de  la 
orden  de  San  Agustín,  hombre  de  muchas  letras  y  pnktíeador  de 
fama,  eminente  arquitecto  sin  cuya  cpuAulta  no  se  hacia  obra  pá< 
Mica  en  Lima  en  principios  del  siglo  XVII.  £l  construyó  el  ta- 
jamar del  río  que  mandó  hacer  el  Virey  D.  Luis  de  Veiasco,  y 
que  en  34  añoA  no  necesitó  de  refacción  alguna,  cuando  antes  se 
gastaba  cada  año  en  obras  parecidas  poro  Inconsistentes.  Fornw» 
los  planos  para  la  obra  del  puente  del  rio  de  Lima,  *y  ooofomie 
A  ellos  lo  construyó  ol  maestro  de  obras,  D.  Joan  del  Corral  en 
Íú(t8  por  disposición  del  Virey  Marqués  de  Monteaolaros.— Váa<# 
á  éste, 

VILLEGAS— El  Liornciado  D.  RoDRioo-^Nació  en  Arequipa 
en  31  de  Agosta»  de  1654:  sur  padies  el  licenciado  D.  José  Ville* 
gas  Camargo,  y  D.*  Luisa  Barreda.  Fué  el  primero  que  hizo 
oposición  a  la  t*anong)a  doctoral  e8tabiecida  en  aquella  iglesia 
por  cédula  real  de  31  de  Diciembre  de  1677,  y  tomó  posesión  en 
1683.  En  29  de  Abril  de  1709,  ocupó  la  silla  de  deán.  £1  Dr. 
Villegas  con  D.*  Leonor  Castro  fundaron  una  fiesta  que  se  cele- 
bra 911  20  de  Octubre  de  cada  año  eu  lu  catedral;  y  para  su  efecto, 
el  año  de  1753,  destinaron  un  capital  de  4,000  pesos.  Falleció  en 
12  de  Diciembre  de  17)7. 

VILLEGAS— Hkrnavdo  dr —Acompañó  á  los  Fisarro  en  la 
batalla  de  las  Salinan,  y  sirvió  con  Vaca  de  Castro  contra  la  fac- 
ción de  Almagro  el  mozo.  Tomado  prisionero,  en  Pinitai  por 
Garoia  de  Alrarado,  teniente  de  P.-Dfego,  fué  ajusticiado  en  la 
I^SAfo  He  San  Miguel  de  Pinra,  en  1541,  junto  con  Bernardino 
YUmédiaiio  y  Francisco  de  Cárdenas. 

VILLfiGAH  BARRETO  Y  ARAGÓN— El  Licsnciado  Juah 
DB—eclesióstico  benéfico  y  de  vida  muy  arreglada.  Tuto  cons- 
tancia para  predicar  por  &  afios  consecutiyos  todas  las  noches  en 
la  capilla  titulada  de  la  escneifi  de  {Cristo,  eu  la  catedral  de  Li- 
ma, eo  la  cual  fhé  maeatro  y  director  de  las  distribuciones  y 
ejéroiciee  espirituales. 
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¥Ii.i.%«(A8  ¥  €OUOOBA— D.  JodB-<l«  \h  órüeu  de  San  Her- 
«manido.  Llegó  ai  Callao  el  90  do  Noviembre  dé  1813  de  te- 
«líente  de  navio,  Mandando  U  «orbeta  cSebaatiana»  de  26  canoneft 
procedentede  Montevideo,  á  donde  dejó  varios  bQqne«,  oneliajó 
80  euBKHiia  hatiian  tra)áo  tropog  de  EspaQa.  BAtuvo  en  las  ope* 
mcioneB  navales  en  la  costa  de  Chile,  y  de  gobernador  y  óoman* 
dante  de  Marina  en  Val  paraíso,  de  donde  se  retinN  al  Callao  con 
iBotivo  de  halierse  pei'fHdo  la  batalla  de  Chacabaeo.  Fué  co- 
mandante de  la  fragata  «Cleopatra»  armada  con  32  cationes  en 
181^  y  W;  y  en  1^20  obtuvo  el  mando  do  la  fragata  «Prueba»  de 
44,  hallándose  ya  graduado  de  capitán  de  navio.  Este  baqne  y 
la  fragata  de  giieira  c Venganza»,  oondnjeron  dé  Arica  á  Cerro 
Aaul,  k  donde  llegaron  el  ^  de  No7Íenibre,  al  Brigadier  D.  José 
Oanterac  con  el  2.^  batallón  del  primer  i'egimiento  del  Cateo,' 
fnandado  por  el  coronel  graduado  1>.  Agustín  Q^amaiTa,  y  dos  es* 
cuadroues  de  lanceros  ú  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Ramón 
Üomez  do  Bedoya.  Sabedor  Villegas  do  que  el  Callao  se  hallaba 
bloqueado  por  la  escuadra  chilena,  comandada  por  el  almirante 
Cochrane,  se  dirigió  á  Panamti,  y  después  á  San  Blas  y  Acaoul- 
«o«  habiéndose  unido  á  las  dos  fragatas,  la  «Corbeta  Alejanaroi 
qne  acababa  de  salir  de  Guayaquil  con  ese  Intento.  Cochraué 
persiguió  á  la  escuadrilla  española  en  la  misma  costa  de  Méjico, 
y  en  seguí mionto  volvió  a  GnayaquH.  En  este  puerto  el  ooman- 
danto  Villegas  y  el  de  la  «Venganza»  D.  Joaquín  de  Soroa,  ha- 
bían entregado  en  15  de  Febrero  de  1822  los  buques  por  medio  de 
tin  tratado  que  ratificaron,  el  gobierno  Independiente  de  aquella 
.provincia,  y  el  general  D.  Francisco  Salazar,  minlsti'o  peruano. 
La  ^Venganza»  quetló  en  Guayaquil  para  recorrerse:  la  «Alejan- 
dro» se  entregó  á  s«4ft  dueños,  y  la  «Prueba»  vino  al  Callao  con 
VíUejas  quien  se  i^tiró  h  Chile,  y  vivió  en  Valparaiso  hasta  su 
fallecimiento  años  después. 

VILLEGAS  ttI3EVEI>0  Y  8AAT£I>IIA->£l  Dr.  D.  Diego— 
T^atnra^  de  Lima.  £stndió  en  los  colegios  de  San  Martín  y  San 
Felipe  de  esta  capital:  alM>gado  de  la  real  audiencia,  cura,  vica- 
rio y  juoü  eclesifisrico  do  Santiago  de  Guayana  en  el  obispado  de 
•Ouamanga:  examinador  sinodal  do  él  y  comisario  de  la  iuquisi* 
«ioB,  siendo  prevendado  de  la  iglesia  del  Cusco,  y  mas  tarde  dig- 
nidad de  tesorero.  Viajó  por  Europa  y  fué  miembro  snpernn-' 
merario  de  la  real  academia  española  en  1730.  iTradnjo  al  casto- 
ilano  laa  Églogas  de  Virgilio,  que  se  imprimieron  en  Lima;  y 
dejó  importantes  matinscritos  sobre  objetos  literarios,  habiendo 
jaereoido  por  sus  lucos  distinguidas  consideraciones. 

tíllela— El  Dr.  D.  Juaw  ]>B--Natnral  de  Munguia  éu  Vis' 
<caya»  Estudió  en  el  colegio  de  Sanctí  Spirltns  do  Oñ.(ite  cu  cuya' 
Universidad  fué  doctor  y  catedrático  de  vísperas  de  cánones.  Én' 
€  de  Agosto  de  1590,  entró  en  el  colegio  mayor  de  San  Bértolo-' 
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lué  de  Salamanca.  Kn  1.191  fué  noinlprado  alcaUlis  <)o  corte  de  la 
audiencia  de  Lima;  y  estando  «irvieudo  esta  pla/^a  obtuvo  una  do 
oidor  en  la  misma.  Pasó  Inc^o  de  presidente  á  Giiadalajar»  y 
en  1609,  fué  TÍgitador  de  ia  audiencia  d#  Méjico.  Volvió  ó  Es- 
paña en  1612  de  oidor  de  la  Cruzada,  y  en  breve  lo  fué  del  con 
9ejode  Indias.  Después  miembro  dol  «onsejo  re<il,  auditor  y 
saperinteudente  de  los  ejércitos  de  Flandes  con  merced  del  há- 
bito de  Santiago,  y  3  000  ducados  de  ayuda  de  costa;  A  su  ra* 
gresQ  á  España  fuó  gobernador  del  consejo  de  indias,  y  en  pre- 
sidente en  1653.  En  seguida  se  le  nombró  consejero  y  superin- 
tendente de  las  secretarías  de  Estado,  y  tuvo  á  su  cargo  el  des^- 
paclio  universal  de  la  monar<)u)a.  Negóse  á  admitir  el  arzobis- 
pado de  Santiago  de  Galicia,  por  su  avanzada  edad  y  no  poder 
a^brazar  el  estado  eclesiiístico.  Fué  Conde  de  Lences  y  de  Tri- 
piaña,  y  comendador  mayor  de  Santiago  en  el  reino  de  Aragou^ 
murió  en  1630. 

TÍLLELA  Y  LAKBAONDO— El  Dr.  D.  ANnuEs  DB--Nació  en 
Santa  Fé  de  Bog<»tiV  en  29  de  Noviembre  do  1591.  Sus  padres 
fueron  D.  Andrés  do  Villela  y  Arcinieg»,  natural  de  Bilvao, 
corregidor  de  Caxica  y  Obagne  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada, 
y  D.*  Magdalena  do  Larraondo  también  de  Viscaya.  Casó  en  el 
Cuzco,  con  D.*  Antonia  de  Esqnivel  y  Jarava,  nacida  en  dicha 
ciudad*  bija  de  D.  Eodrigo  Esqnivel  y  Óáceres  de  la  orden  de 
Santiago,  también  cuzqueño  y  hermana  de  D.  Diego  Esqnivel  y 
Jarava,  primer  Marqués  de  San  Lorenzo  de  Valle-Umbroso.  D. 
Andrea  de  Villela  y  Larraondo  estudió  en  Salamancti:  fué  cate- 
drático de  decretales  mayores  en  1632,  y  rector  del  colegio,  de 
Toledo  en  1633.  Fué  oidor  de  la  real  audiencia  de  Lima,  visita» 
dor  en  el  territorio  del  Ferü  en  ]643|  caballero  del  hábito  d« 
Santiago  en  dicho  año,  y  rector  de  la  Universidad  de  San  Marc(»s 
en  1667.  Se  jubiló  con  medio  sueldo  de  oidor  en  1665.  Cooperó 
mucho  á  la  construcción  del  ediñcio  y  fundación  de  las  escuelas 
de  latinidad  que  á  cargo  de  los  jesnitas  se  establecieron  en  el  lo- 
cal de  los  Desamparados.  Cuando  estuvo  en  Gnamanga  con  mo- 
tivo de  su  comisión  de  visitador,  hizo  quitar  de  las  callea  cé.utia- 
Jbe,  las  beneríab  ü  oficinas  de  curtir:  reglameutó  los  vestuarios 
de  las  mujeres,  según  sus  clases,  y  puso  orden  en  diversos  objetoe 
de  policía. 

En  el  año  de  1669  compró  á  D.  Pedro  Valladolid,  la  easa  en 
que  nació  y  vivió  Santa  Koaa,  para  que  en  ella  se  fidifiease  ol 
Santuario,  como  se  vorifícó.  Falleció  en  1679.  Debajo  del  altftr 
mayor  de  la  iglesia  de  San  Francisco  do  Lima,  en  la  capilla  de 
San  Francisco  Solano,  y  al  lado  do  la  epístola,  está  un  sepulcro, 
con  una  inscripción  latinai  que  e*^  entierro  del  oidor  Villela,  de 
su  esposa  y  doscejidencia.  Se  ven  en  él,  Ion  escudos  de  sus  ar- 
mas. D.*  Teresa  de  Villela  y  Esqnivel,  hija  de  D.  Andrés,  y 
que  nació  en  Lima  contrige  #RaU*i maulo  en  1664  con  D.  Martí u 
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ñe  Zh^hIa  y  do  la  Blnsa,  conládor  goneml  do  Gracnilti,  vfsaVnoli» 
de  D.  Tadeo  &larbfii  de  Zavnia,  Marqués  de  Saa  Lorenzo  de  Va* 
Ue~Orabroso.--«F0a9e  Eaqnf  vét  y  Jarava,  D.  Diego. 

VIUÜKS—Fr.  Francisco —Nacido  oii  loa,  religioso  agitstíno.  •' 
SKtndtó  en  el  colegio  de  San  Ildefonso  de  Lima,  en  ^oe  fné 
maestro  de  filosofía  y  rector:  definidor  y  provinoiiil  de  sn  6rden. 
Fallocin  iil  terminar  el  siglo  XVIL  Escribió  varios  sermones', 
de  mucho  mérito.  Unas  cconsti  tocto  nos»  para  a4|ael  'Colegio, 
c  Man  nal  de  ceremonias»  pam  su  orden:  cTeologia  moral»,  dos 
tomos  en  folio. 

YlSCARRJk  Y  HURTADO    DE  «EUDeZA—BL  Dr.   D.   Lo- 

HSNzo— Natnaal  de  Moqnegua.  Cara  propio  de  dicha  ciudad 
desde  ÍVftí,  y  mucho  tiempo  antes  interino.  Reedificó  la  iglesia 
Mñiriz  que  hoy  existe,  gastando  de  su  peculio  29,000  pesos.  Dejó 
al  templo  no  pocos  ornamentos  y  preseas.  Aquella  obra  tnro  de 
costo  76,000  pesos,  según  cuenta  que  aprobó  el  Obisfio  Chaven 
do  la  Rosa  en  el  año  de  1798.  ViVrios  vecinos  ayudaron  con  sus 
orog^iones;  entre  ellos,  el  Dr.  D-  Juan  Cabello^  y  Hartado, 
cómisíirio  de  la  Inquitíilcion.  •     .     .      .      v 

El  templo  tiene  tres  naves  con  67  varas  y  media  de  largo  30  y 
media  de  ancho,  formado  de  piedra  y  cerrado  de  bóvedas.  La 
primora  iglesia  se  erigió  en  la  villa  vieja,  y  se  arruinó  por  Um 
terremotos,  lo  mismo  que  sucedió  con  la  segunda,  que  fué  edifi- 
cada  en  la  nueva  villa  por  Monda  de  Castro,  que  gastó  en  ella 
a5,000  pe»os. 

yil^TA  FLORIDA— Conde  db—EI  Virey  Conde  de  Superun* 
da,  concedió  este  título  en  6  de  Agosto  de  1753,  á  D.  Bautista 
Baquijaiib  del  orden  de  SHutiago,  vecino  de  Lima,  relevándola 
perpetuamente  de  lanzas  y  medio  anata,  y  lo  aprolióél  Rey  es 
17  de  Julio  de  1754,  Dej<'i  de  su  mujer,  D.*  María  Ignaoia  Car- 
lillo  y  Gareés,  entre  otros  hijos  á  D*  Juan  Agustín  Baquíjano 
de  la  orden  de  Santiago,  alcalde  ordinario  en  1775,  y  qne  poseía 
el  título  en  1792.  Por  su  muerte  en  Genova  el  2  de  Diciembre 
de  1807,  recayó  en  1809  en  sn  hermano  el  Dr.  D.  José  Baquíjano 
y  Carrillo  de  la  orden  de  Carlos  III,  oidor  de  Linm,  y  aspaos 
consejero  de  Estado.  Y  por  el  fallecimiento  de  éste  sin  haber 
dejado  succesion,  pasó  A  D.  Manuel  Salazar  y  Baquíjano  su  so* 
brino,  que  fné  el  último  Conde  de  Vista  Florida. — Véase  Baqnl* 
jano  y  Carrillo. — Véase  Salazar  y  Baquijano. 

VIVERO— D.  Fr.  Juak  DK-<-natural  de  Valladolid.  Beligiosp 
de  la  orden  de  San  Agustín,  perteneciente  á  una  ftimilia  iloetro 
qué  descendía  del  Conde  D.  Rodrigo  de  Romaes»  seJIor  de  Mon** 
ten-oso  en  Galicia,  que  casó  con  la  infanta  de- Inglaterra  D.*  Mi« 
lia:  D.  Rodrigo  fué  nietoj  del  Roy  de  León,  D.  Fruela*    Tomó 
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Q.  JiiM  el  hábko  0a  Sabinmoosi  y  rlwk  al  P^tú  entro  otrm  fnii'^ 
lef^l^aiSo  de  I5S7.  Pai^Val  Ciuco,  y  fué  el  fundador  y  piíiyer 
pr«)ado  del  convento  da  8ii  6rden  en  li)59.  Definidor  y  eab^prior 
en  Limii  en  1560  y  en  1563.  Prior  y  visitador  del  distrito  del 
Cufoii* 

,  Fr^  Juan  de  Vlvevo  reunía  ásae  mnohos  eslndiee,  discreoioo 
y  sageeidad  par»  maneiiar  negoeios  püblicos.  Su  inteligeneia  y 
JiiifdQ  le  atrajeron  di  reepeto  general  y  hi  eetimaeion  distiagnida 
quede-M  hicieron  los  víreyes  D.  Andrés  Hnrtiidode  Mendoza, 
Macanea  de  Cañete  y  D.  Francif^o  Toledo.  £1  primero  le  éneo* 
menaó  el  tralMi>o  de  instrnk  en  la  fé  catóUca,  al  Inea  Sayri-Ta* 
pao  y  áan  mnjer  Cusi  Huarcay,  á  qmenes  en  1558,  bautizó  Vi- 
^erOy  diuidoal  Principe  al  nombre  de  D.Diego:  el  edgando  le 
nombra  en  1571,  para  que  con  el  Obispo  de  Popayán  D.  Fr, 
Agnatín  de  la  Corufia  y  D.  Fr.  Franoieeodel.  Corral,  le  acense- 
JaseQ  y.ayndaeen'en  la  visita  q^ie  lúzo  en  el  retn»  y  en  la  forma* 
eion  de-lae  oidenansas  y  reglameHftoe  que  diob»  Virey.  expidió 
organisando  mncd^  nunoe  de  la  adniiuiAtraclon  píiblica. 

Viverodeela  eonstantementa  al  Marqnée  de  Cañete  emplease 
\^  prndenda  y  la  sagacidad,  en  ves  de  la  dnresa  con  qne  proc^ 
día.  Estos  consejos  fueron  provechosos,  pnes  sigaiéndolos  el 
Yirey  en  ciertas  oportanidades  se  cortaran  algunas  conspiracio- 
nes, dispersando  á  los  qne  las  promovían,  y  añn  colocando  en 
<leetiiiOB  Aalgnnoa  de  ellos.  Enterad»  el  Rey  FoHpe  II,  de  loa 
pasos  atinados  del  padre  Vivero<  le  eseribié  dáiidole  grabas  y 
ofhBciéiidole  premios. 

Para  el  desempeño  de  machos  encargos  concernientes  al  bien  y 
provecho  de  la  orden  de  San  Agnstíu.  «I  definí  torio  de  Lima, 
envié  A  EspAñft  al  padre  Fr.  Juan  de*  Vivero  que  acabalm  de  ser 
el^do  prior  del  convento  de  Quito.  El  Rey  Felipe  II,  A  sn  He- 
gnda.le  preaent6  para  Obispo  do  Cartag^tna  y  consecutivamente 
para  la  dSócesis  de  Charcas  qne  tenia  S),060  pesos  de  renta.  Y 
eome  fnesen  mny  efíeaoes  las  rennnc&rvs  qne  hizo  con  hnmililad  y 
deaiplerés»  determinó  retirarsaá  Toledo,  y  lo  verificó-  eu  ISTT» 
Allí  permaneció  po^os  meses  y  acabó  sus  días  de  resultas  do  nnik 
agñda  isnfermedad. 

VIVERO  Y  SALA V ARRIA— D.  Joss  PASOUAi*>-naeió  en  Se« 
víLlaielSI  de  Blarso  de  1762.  Fneron  ¿ns  padres  D.  Joan  Ma- 
nnel  VlToro  y  Tueros,  24  de  aquella  ciudad  y  D.*  María  Antonia^ 
Mavnrvia  y  Arisabalo.  Doüpoea  de  haber  recibido  instrucción 
en  matemáticas,  y  en  los  idiomas  francés  é  italiano,  ingresó  á& 
guardia-marina  en  1778,  y  mas  tarde  se  embarcó  en  el  navio 
eAu^rlús».  Ya  ofick^l  obtuvo  mando  de  cañoneras  y  bomfaorde- 
ras  en  la  defensa  de  Centa,  y  se  halló  en  loa  cómbales  de  Tánger 
y  Almuñecar  desde^  1790  al  92.  Sirvió  en  las  operaclonee  sobre- 
Tolón  en  la  gnerraeon  Francia  eu  1793»  y  siempre  acreditó  va* 
loT'é  inteligen«ia-eu  el  dosempeño  do  sus  deberes.  En  17^8  habla 
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•onewirridlo  al  recbnocinífouto  €iie  se  prac(íie6  del  .«itreoho  de 
MAgitlláiies  en  los  piMinebotn,  <0ftAÍ1da>  ycEitlalift»,  y  an  1^1105/ 
ií4qo  al  Callab  mandand»  ló^  Wganttnes  «Perttano»  j  cLiméft^iii^; 
So  161)^ «Biaba  eneargado  de  la  capitanía  de  dicho  puerto  y  de  la 
eomandanoia  de  matHcélas,  sleiulo  teniente  de  navio.  '  En  1864. 
era  eapita»  de  fragata  y  comandante  militar  de  la  provincia,  ma- 
ritima  del  Callao,  y  el  año  siguiente,  éonmódante  en  iefe  interi- 
no del  aaostadero.  £n  18J2,  yh  capitán  de  navio,  recibió  la  pro* 
piedad^  dicho  destino,  y  como  tal  presidía  la  junta  superior, 
la  inapecciou  de  la  tropa  de  marina,  escuela  háutfca,  arcenal  y 
demás  ramo».  En  1916  fué  relevado  por  el  capitán  dé  navfo^  DI 
Antonio  Vacaro". 

.  /ivero  pas4)  á  Cboquisaca  de  presid^itito  interino.^  El  ejército 
oepañol  se  hallaba  ocupado  en  la  campafia  de  Salta,  contraías 
fnersasargontinas.  £n  aquella  capital  habla  en  1817  un^. escasa 
MM'nieioii,  cuando  se  propaso  atacfii la  el  coronel  D.  Gregorio 
Araos  déla  Madrid,  que  tenfa  á  sus  órdenes  una  columna  volan- 
to  do  600  soldados  y  dos  pieitas  de  artillería,  con  que  maniobraba 
•n  las  provincias  á  retaguardia  del  ^ército  real^  y  puso  en  cui- 
cbidos  y  peligros  las  poblaciones  de  Potosí  3'  otras.  '  £1  21  do  Bía- 
yo  dirigió  al  presidente  Vivero  desde  el  alto  de  la  Recoleta  la 
sigoiente- intimación.  «El  teniente  coronel  López  con  toda  su 
apartida,. sin  que  halla  escapado  nn  hombre,  ha  caído  prieionero 
aayer  á  las  13  de  la  tarde:  por  ^1  ñte  hallo  impuesto  de  la  poca 
«fnersacoB  que  se  halla  esa  guarnición,  y  de  cuanto  podía  ape* 
claeer.  £n  virtud  de  lo  relacionado,  prevengo  k  US.  que  si  en 
«el  tórminode  una  hora,  no  se  rinde  á  discreción,  pasaré  á  ch- 
«ehlllo  á  US.  y  á  cuantos  individuos  se  hallan  en  esa  plan  de* 
cpendt«&lN»)de  su  ejército.  Dios  guarde  A  US.  mnchbá  afios. 
•Campamento  4&i>  Vivero  le  contestó:  cNinffun  militar  d9  ho-^ 
anor  se  rinde,  ni  entrega  la  plaea^  y  á  sus  fteles  habitantes  po4f 
«amenaeas»^ 

Inmediatamente  puso  La-Madrid  en  obra  su  asalto  á;Chuquí» 
anea;  y  fué  reehasiado  por  los  jefes  y  tropa  que  guardaban  la  ciu* 
dad.'  Ko  persistió  en  su  ompefio,  porque  tenia  ya  muy  próxiníK 
noa  fnensaqne  ccModacla  el  coronel  La^Héra,  y  marchó  á  sor- 
prenderla el  día  23  en  nn  ataque  nocturno:  mas  esté  le  eoitó  nn 
aegiuido  descalabro  que  lo  obligó  »1  dejar  aquel,  territorro. 

'  En  1819  habiéndose  nombrado  presidente  de  Charcas  al  bri¿a- 
di«r  D.  Báfaél  Maroto  regi^esó  Vivero  á  Lima  ascendido  por  él 
Sey^á  Brigadier ^e  la  real  armada,  y  condecorado  con  la  orden 
«bi litar  de  San  Hermenegildo.  Y  en  18i9  por  gravé  enfermedad 
del  qué  era  gobernador  de  Gnayáquil  per  él  Bey;  brigadier  D: 
Juan  Manuel  de  Mendibnru,  el  Virey  Pegúela  lé' envió '^%' que 
desempeñase  el  loapdo  político  y  niHitar  dé  dicha  provincia  in- 
terinamente..  Llevó  él  batallón  cGranaderps  de  reserva»  d<f I 
«^roito  del  álto-Pern  que  m»  encontraba  en  Lima,  y  fué  destina- 
do á  reforzar  la  guart>?oion  Ue  Guayaquil  :il  timudo  del  coronel 

45 


9B4  VI? 

ftjl  yf  Cor4«r4>  f^^^  airvi^OA  ^.  «I  bfitallou  f ^ünMioliiM,.  fmimr 
Uqsm  fin  <i9ft  pU^^H  ppr  «tiv'eraos  motív^K»  9«W#yiiir«iQ  ^m^^ 
i|%^l>»  7  citrM  Ir^iHu  d«  wiliciaik  #t  4)ii  9  lU.OieUibr^t  7  uifmltrr 
ron  9\  htiffAwyivwo,  a  sii.ftgando  D.  úmé^ EMitMt^á  GftrtNi 
(|e).  Si^rrip^  id  «onifindAnt*  d^  artUkiii»»  D.  MigpAl  TofffM^t)^ 
muhOfi' Wa&^I^  mHftf  Mp  9Lfoá^pkM^n  4«  Mft  bat*r|iia  y  alamofit 
J  proc)|ik|DfMron  1»  i94ep«^i0eoQÍa  cim.  3|t  %(if  «rkbd  ^  ganifel&i  ^q* 
VM.pr«íitaba  •!  MUar«^  el  gfMUNrai  Skm  Harll»  e»HiMiiif»0iNi  el 
jl^rcltQ  i^rgi)i^tÍBDT-eblleii0,  vej^i^a  «te  Yulpuiiilüf .  Ehespites  d» 
giwbñéwQA  de  reserva,  D.  Gregorio  Eeeebedo,  enoabéásó  bbm»- 
yimieDl»)  ^on  X^  «©eperacloü,  4^1  fígnÜMmi»  D.  Mign^  TavgM,  de 
u^  dem4i»  ofioialee  de  dicho  e«i»rpa  j  da  lee  |ieniuit>B'  Vilüó^f 
Loro»,  t#^9íarsl«e.  (espafiolea)  y  oAfoe  dei  p^.  £1  bietoriade# 
^orren^e  ?  6Arc)a  w^baj,  cqlpaa  el  brigeaier  Vivere>d#«fo4 
lIQpDtecimreQto^  acpeándole  deiocafaeldad  j  deeooide;  y  aM¡|ii^ 
Tfip<V)qne  tiivQ  ayisoe  é  ln^fpraiee  exattoa  c|iia  éesadnd  een  m^ 
4i&oreJ(^  eo«tíiMHia«  Como  qnijeca  qm%  eeat  VI veio  ÍQ¿r  anbanede 
c^  t%  golelja-  cAlceiMs<^:^«  con  v^nrioeicifiR  y  eeadaoide  á  Unaefce* 
£l  geqerat  Sapi  Martí»  lo  reei^6.eaedii>tineÍDte  y  afiíeto,  j^ibia^ 
qp  |iia<9ba  4e  eae^biatoMaa  oeiirnef.iii8|L  porqwi  Vivmm  mmumf 
KK404P  7  á  yfiíee^  eorcáMíoo.  ear  pua-  agnaeeaA  de  andalút;  De  se* 
a|cho§  en  fiqnella  apor^p^nidad»  üpte  iv6e«vdlfirai»ae'ittie'prluej|# 
¿pr  referj(r  al  geperw  «ue  bebía  deeempe^feée  nw»baaeeleeMÍe>» 
neas  if^ierinainenite.  pero  qae  la  en^  piiBiOBeto  en  propisMy^ 
Íie.p  ^rtia  lo  en viík  al  Vkef  eoii  loa  deaiáa  jefae  %•»  ler  acma|«» 

Éetíirf irie  000  el  ej^reito  eapetñoT  al  valle 4e  Jbnja^  al  i^Mie» 
-gafmeTieeapr  4el  yini7  Pe«aela  q^ia  baJMi^  sid»  depoeiUi 
de gebernedor  eii.I#iiiia,  el  Mlaiieonl  daiCaiapaliarqttéada 
mira  á  01170  Fado  estaba  el  brigadier  Vivero,  enaBda  9m 
Ifartí»  ecBp6  la  q«4^ital  el  lO  de  JuUo  da  V9ll*  Jmmñm  la  Me- 
p^üdenpia  7  aovricíoealgonae  inaeaSt.eer-e  geaetal  iMreetaada  ele»» 
eiQP^  le  eelifieada  beu^edea  da  Vivero^  7  A  la  buripa  l»niilia  qaa 
le  iro4eik|A,,  ^tpn^  antraaeda  eeotadorde  reeateeafr.  ülbinad 
áe  ^i|e9^>  doad/»  i^rvip  ein  otaeo^  müitar. 

A  flneedei,  a&e  1822  nna imitáis  oraade {mmt  al  pt-iue^  eaagreie 
pemepp'^Oierc^le  el  poder  ejeeatiya^  y  era  eeiHfpiM«ftei  deireedi- 
|in4«doe«  mH»  4e  ellióe  el  geaefel  D-  Jeiké  da  Hi  Hae.  Vlvairo Jeé 
^B^fKNJ^rajía  pw  eete  gpbieriMiy  j  aü  18291  la  aaaimiaiMdft  la  e^ 
HVII^IHWe  gen^nil  de  oiarina..  El  ^om  m  deliéftda  medeatla  aa 
p^\^m^  ^P9k''  4eiie  ««irreepondlente  á  en  ailterio»  embeoda  Uri* 

Ígadier,  7  MieopCerii/»  5  quiso  serTir  daeepiten  4e  MKvia  para  aa 
^perl»K  e^lPM^lmitfinAdee^f  oaoeurav  tiyalideAea. 
gifMeiPeií^  mi  cnKise  eon  eieep^^r  probidad  7  eonteaaeioa  ím*- 
altere  de  Í8Si,  e^r  q^me  subíaTa^ii  la.fqaraa  del  ej4roifo  mh 
g^^i^^íMO  tMO  gtuuineoia  el  Callao  7  aa  «onieiíék  al  podar  eepafioK 
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4MH«<f<k<Si»$4  ^^'i^>c^«l'«^•  eúthxi  6  ttiiybbos.  «trds  t\  Tf¿n«4é  Jauja* 

Despfi^  ñ^  tY\tnííb  do  Ayhtnékfíy  v<ñvi6  i  itíttít  la  o^ttaoáiMi- 
«ia  general  de  marina  skiíada  en  Cber  iHo«  á  eauta  4el  aaédtor 
Wlel  Callao,  No  aceptó  Vlzero  la  ffratifioadoii  dada  4 toa  «itiade- 
Tei$,  tflijfeodo  ttof  liAdieraé  M  b^Vlnao  bajólos  f ñengos  ae  la  t>]¿>.^« 
<^oirtí&n(V^«ii  dtt  dotttiúü^  niuíen/ltó  k  cotttfn-aluñraDte  el»  18^  j  a 
vtce-AfnnlMiit^  «ik  f8^/  '^nmnció  patnn  edad  ava&jeada  láeo- 
«kandaucia  (;«ñ«i^,l  0»  c^tíe  pot-táAtúa  afioa  se  habVa  distinguido; 
¥  «ele  «oToe^en  la  <n ¿tenia  cófté  JuareiaJ.    f^afleóló  ^  Í4  de 

TWW  Y  CtWl^TntltlA— D.  JtíAíí— CabAÍléro  dé  ta  ftídea 
<9é  CálfttrAva,  hhüieiite-eoroa^»  8  Intendente  de  ejército,  li^n  el 
4iñh  Ae  Tdfl^i,  faé  nonihrudo  |(ot><^r«ador  lirtendente  dé  la  provln- 
4)fa  '(fie 'KnaneirteJtea:  tom^  poseMoa  >de  este  em^loo»  eú  Ww  relé-: 
•vftAdo  á  O.  Jiian  Mai'ía  OaWeJs  y  íó  deáém^eñó  Itasttf  16Ú9  en  4ae 
túé  téMat/iatMó  pvr  4slf  jefe  de  lúgeolerdS,  D.  Vranolaoo  Javiav 
4e  Ifondfzabar.       . 

A'vegnrdfte  tjñe.f).  Jhatl  1^vea1mt>fa  trafdó  ^ñtíú  aecreta  para 
attiifat  la  itiiMa  de  axogtíe  dé  Hn^ncsaTelIca,  Tafiéndoae  de  nie^of 
^sui  pertarbasen  é  ítfterrtlnipfeBeii  la  éxplota'doti.  No  fué  tua 
^ant6  y  aisertadé,  q«e  e^taee  laa  sospechas  y  aoosa^ilóñea  del  po- 
f»l4ofl^  J"  4e  Jos  IntéreaAdes  en  íes  tttcbajos  del  thlfleral.  Todo  ait 
«n^pétTo  se  empüéó  en  pr(Miiover  empresas  estfianíando,  ftasta  eojí 
ltnprudent'e.6oercf(Vn^  («ara  ^ine  se  efldaluJ^dMett  grai^es  laboreé 
^ti  la$  minas  de  ptAb|  de  Üastrorf  re.tn«  atrayeíi^  la  aCenóí^ii  jf 
^nteteiido  ver  <)ne  de  ellas  vendría  á  la  proIriAda  «ui  pútits^t  oé 
fMMTiti va  feltcida4.    Pero  sus  dlHgencílas  oeaaionaron  ¿énaral  ^s* 

ffVftto  que  ánrenazal^a  .peftgrosas  alt^mciones.  £1  Virey  Atmsm 
lamo,  á  Lima  al  lntende<í^.  y  Jo  mandó  k  Et^pniin^  ViVés  cou- 
taba  con  apoyar*  se  vf  ndici5  de  los  cargos  qtie  tfi  le'faaólat^  y  ^ón- 
;BÍ|riii^  qadse  lerepmsieáe  al  ejércléié  dé  su  destino.  Escribió 
^n  1ía€«irte  «jontia  el  Tírey,  enlpaudolé  de  qtie  se  bubiéton  m4 
lirado  sns  iaiportanriés  d^Mgnlos, 

Abascal  no  podrfa^flndilr  el  eampff mienta  de'la  orden  Mat'et- 
peéllda  efi  f^ivor  de  V^lves,  quien  volvió  h  sefvfr  la  ínténdéocla 
¿e  fitlatrravelica  ert  Í^Í9.  Mas  tío  pernratfedó'  en  ella  síqó  na' 
«fto,  viniéndose  á  Limaedaudo  esta^bironr  las  revdlbcíénés  dé| 
¿oseo  y  Guamanga  en  16 i 4:  el  Virqj  le  ordenó  regresase  á  Ka* 
{HTÍlá  eofbo  \ú  verileó.    ^Itch  era  casado  cou  D*  Juana  L(^n«. 

]S1  ptáii  de  obstmir  los  vetier^^s  fie,  Huancaveliea  noéta  tíiiévé^ 
fle«k|09  tratado  de  ál,  en  e)  arflcnlo  Alcedo  jr  Hjarrera  D.  Dlakit^ 
láa;  y  p<;rr  tiattft  parece  indudable  atle  Vfves  tüvó  órdet«es  ^rtf 

Stoceder  ei)  latnátéria.    Kn  el  pertódico  <»ficialtf%h  Péfnanoif 
«f  alie  1648  sé  dio  ámpTia  tiotlelá  de  la  eottif  ^óo  dikcooiéAdada  i 

iRdK^itttéfideuté. 

4|loé«  dé  los  «^IrsíBfésiJMfegtH  y  Ürúlt/  ajttstró  eií  tÁmsC 
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iftlld  de  un  tuerto  ^k#9M>  4  Brí^,  ^p  do«.<»i|biiPi»€ipfM9i  «mr. 
|mo  ari¥tfMl«%iin%  dp^a^atm  J9^de9i,  tu^^ii*»  «^JHí^ 
priucípal  piloto  á  Gaillerino  Dampierr«.  MiQoa4e  p<N^  Mb  f#M90|^ 
da  4118  Tiajw.  PkMaroD  el  Cabo  de  Horaoe,  (Gay  dice  qae  entra- 
ron por  el  Estreeho).  y  se  jHiQÍiei»i>  e»  U  iftU  jde  J.qkb  fVer^^pi- 
dei.  En  ella  eneontraron  al  eeoosés  Alejandro  Silkirk.  á  quien 
el^pkuBPndyf,  ]^a6í%^9«M9Moe«u«kro  ineMi9ie«*UMB- 
mo  Ifkhakísb  aGandonado.  Apresaron  w^im  jbmqoe»^  entre  ellM 
JioB  muj  lntéreiados&  i^no  de^P*  Joaé  d^  AiÍMK*l>al»|{|^.  y,«*  oti^ 
ie1b.%.tíojt>.^vmMof^  £1 14  da  FeNei»  d*  170»  ^«iWwpk 
la  ida  j  iueroa  á  inyaidir  Gimyaqfitil.  le;eta  aíuiM  tue  ^l»^  «^ 
qpead^y  l«e  jm^  tod^^íf  pop  au  JlbarM  mMi^m^M  i^atrili!^ 
eioii.  Or^iaroa  p«r  1|^  eosta  del  Perd  y  Ioummtoíi  algiaa^  buA»^* 

£tt  »o  puerto  de  Caliíbniia  rindÍMO»  un  s»^»<»9  M^  FeíOad* 
[añila,  pero  les  eostó  caro  su  presa,  porque  perdieron,  naw 
fonte  en  el  combate  que  tuvieron  que  sostonwr.    Se  f etiraron  á 
¡nropa,  doblando  él  Cabo  de  Buena  Eaperanxa,  y  fondearon  en 
Dnnés,  el  II  de  Abril  de  1711.    Llev.S  Boggiers  una  carta  eapa* 
fióla  con  la  descripción  de  todas  las  eostas«  radas,  bancos  &,  des* 
de  Acapnlco  hasta  Chiloé,  la  cual  adquirió  eu  sus  piraterías,  y  la 
publicó  al  fin  del  tomo  segando  de  sn  diario.    Cuunlo  ku  supie- 
sen MLtea  le*  primeros  hoshea  d^Boggtere  y  Damidtfrte.  se 
Miietfén  |Mlr  el  ¥lrey  Mafqaéa  do  eastoiKDos^^Biosy  grandes 
MntMtür^  piM  la  defem«,  enlni  elloa,  nn  allefeámáento  ten  ge* 
mmá,  i|ife  no  exdiplnd  ni  4  loe  eiériges, »  ¿  los  «i*iidiaiitoa  de 
U  ilnÍT«nidflid  y  colegioede  Lhna,  lo»  cuales  tomare»  la»  araiM 
•rfyinílcacbs  sn  eempanfas.   Lee  gasto»  fuer»»  epeeldoB,  y  eeesAé 
iÉaAó  basto  Je  lo»  fondo»  qae  luiua  en  tos  fameed*  Jemaale^jr 
CAntl^e».    No  se  logvé  oteefmto,  mo^  qne lo»  pimta»  a» áto^ 
.yMtatoeii,  pnes  no  pnd^emsdntwrlod  el^neml  déla  nav  del  »M 
D.  Pabto  Alcamera  y  ursino,  qoei  el  1«  d»J«lío  de  170»,  «isé 
del  Callao  con  cinco  navios,  tres  de  ellos  españoles  y  dos  france- 
fe».    Esto  avmUda  BéooirriMas  cestos  del  Fsseii,  PMhamá^  Vé^iéb  y 
.fiMl»,7rsi(i}ee6nlGalla#eDl)i9^^VttofaDsm|iietre. 

£»  el  Ttoje  4sc«fto  por  Roggiér»  h  impresa  en  17  tó,  éoA  ii^deil- 
gNtípeton  déla»  oostes  deé  Pasf^toerqoe  sirva  da  abdica  41a 
4H^a,  se  teUa  etii  firabcés  uüa«citolMütm.  del  mar  del  Sittf,  péA 
jMisr  del  estreche  ^  Magallattes  fíét  Ib»  mqjeirea  arnAantlM»  y 
M  Vf^fi^^e  itn  lado  ynatr#d»l  Bstvtoho.»  P»é  :8aeml»dal•^léa 
torla  dé  Gldiéide  ObaUeu  TamMen  trato  Segfleis  del  viii^i^^da 
hizo  por  el  mar  del  Sur  en  l€9B,  Bocbéiia<]to»iadh^  Smí  liald. 

*  ■  *  * 

t Üf  ÍÍZ— D.  AtOHso— Pifé  el  eabeimdtoQpi»  ooü«pliJelWi  tra- 
mada en  Potosí  en  el  año  de  I8lt,  coftfcrt  las  aftlorldisdto  y  ^tm- 
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>iÉrtiífl»rt>p  ^  éftAttft  frailé  agustiiM»  quién  p«r'fliéiMó'dr«*  f*«* 
M»^  dbolfMé  «I  plflu  4$0Q  Mar  pornvMMM  y  e6ii#|ili4NW.  ^«w» 
4BlÍM>poi%«igaidM  y  eMágaé&é,  f rosHráiidMé  a^Vel  pt^yééHor. 

TiSim  IMB  MTttADA-^D.  BfAStítr—Regidor  dtt  Linüi.  fSi^ 
el  primer  jaez  de  agdai  que  hubo  en  esta  ciadad,  eaandi>  sé  oi'iíd 
ese  josjjBpiídQ  en  1555  ,por  el  Yirey  liarqnéip  d^  Cañete  mxa  la  re- 
tNtrf  ieien  Justa  det  ^gna  á  las  tierras  de  ébj^fióles  6  Inmgenas. 


Z. 


2^1IAC0LA--D.  JuAV  Domingo  ds— Viseayiio.  Gurade;!/! 
dooltina  de  Cayma  en  Areqaíp».  Coaetrnjd  laa  doa  naves  dM 
templo  j.  el  panteón  de  dicho  pueble  en  qi)e  hizo  otraa  méjerstf. 
sin  el  de  $abándia  edificó  h  su  costa,  la  casa  parroquial  y  la  eof 
cristíá;  y  fundó  nna  escuela  de  primeras  letras.  EaofibiÓ  ta 
derrotero  desde  Buenos  Aires,  hasta  aquella  ciudad  con  muchas 

«¡etipiají  de  las  poblaciones  y  eansinoardel  tváii8Ít#y«B  untemo: 
^tro  de  la  «Hístóriarde  K>  S>  de  Cayma».-  cSsioósqe  dalasü'o^ 
Ydluciones  délas  provincias  del  Ferü,  desde  íí'dO  Insta  178)ia« 
4flto1a4iion  del  terremoto  experimentado  en  Arequipa  el  Iddie  llof 
^d  de  P^kf  lina  descripción  del  volcan  Mlstiy.  ;  cDlario  da  I4 
riíAta  del  Obispo  D.  Pedjpo  José  Chaves  de  la  So^porJaapref^ 
ifindias  de  Tarápacá,  Tacna  y  filoquegna  eb  que  Zamaoelii  ||ié 
seoretario:  este  diario -contiene  no  pocas  noticias  estadísticas* 
cBe^resentacIcmes  hechas  A  ^ário^  vireyes.  spbre^neesaidadea  y 
Dolieíá  del  pueblo. de  Cayma»,  pueblo  que  en ibantíguo d^pendié 
ae  la  provincia  de  Chucüito,  en  lo  tocante  á  los  Indios  ptroceAsnt 
l^esde  élta.  ^Historia  ¿ese vipti va  y  geográfica  de  Arequipa  j 
territorio  de  su  4somprension  desde  el  Emperador  laca  iC^yto  Ca* 
Mé,  quela  fundó».  cBelacion^de  la  fMudacioa  4el  pueblo  4t 
San  Fernando  en  el  valle  de  Socabayat^  verificada  ei|  Víi^ií..  ii£l 
¿eóf*  es  nada:i;  (Mipel  satfríco  contra  el  ocio.  k%\  porque  de  loa 
médicos»,  en  que  se  elogia  A  los  íintalígentes  profeaoiresiry  s^  ir«k« 
gunta  {>orq^é  sic^ndo  tan  puntuales  tpdos  los  médicoaéii  viailfc^ 
i  los  éüfermós,  ninguno  de  ello^  asiste  jamáa  í  eutierrqa  do  Wí 
qoeliiíA  muerto  en  sus  manos. 

'ÉétíñiíA  además  Zamacola  el  año  18Ó0  una  noticia  daraaxpjosi^ 
dol  volcaü  de  Candarave  (Tutupacá)  en  1790,  que  estuvo  hu* 
ni^ndo^  hasta  qua  estaUó  por  segunda  vea  en  il801^  quai^a  ;fne 
raléase  aperdbió  el  rttfdo  y  llegaron  las  cénisas  k  la  distanoia 
m  téó  l^ñas.,  «Arte  de  chupar  tabaco»,  crltioa  l^uxles^a  ooatni 
las  mtQe'res  que  fuofian.  y  reprendiendo  el  lujo^  y. el  uso  ^^fola^ 
rea  supuestos  ^ti  el  rostro. 
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tfévift  -el  miiMtro  .Gil  Opnsaiaft  Dávila,  dieiendo  «b  <9Qi#QQeMn» 
«el«tiá»tico»,  que  fué  fofidador  de.  uo^aotlgao  |ioftpi(»l  4ft  ^pár 
fióte» 4)a«  buba  en  aquella  cluibici  dedieado  á  San  Bartioloii»$t  1^ 
4:.cargo  de  lo»  religiooon  de  San  Juan  de  Dios,  agregando  qutf 
ZSooiadlo  vie^ló  el  hásbito  de  la  é>den,  2i'  mariáeaolamen^eD.di- 

^«^^as^'  ■ ',     .'^.' .  ^  ■ "  •; ,-, 

ZAMÜHIO  DE  LAS  lüFÁNTAS-^familia  dlstíngaicta  de  Lima^ 
A  la  cual  pertonecierou  el  general  D.  Martín/ alcalde  ordinaria 
en  los  años  1893,  1725  y  26,  1733  y  34;  y  el  Dr.  D.  Bernardo  de  la 
orden  de  Santiago,  capellán  de  honor  del  Rey,  rector  de  la  uni- 
versidad de  San  Marcos  en  1700  y  1701.  Chantre  de  esta  catedral 
y  comisario  de  Cruzada. — Véfise  Villablanca  Marqnés  de,  coyo 
titulo  recayó  en  D,  Martín,  quien  lo  renunció  en  sn  nieto  D. 
Andrés  Mena  y  Zamqilio,  hermano  de  D.  Joaqjifni,  Marqués  d^l 
Villar  del  Tajo.  El  citado  D.  Itfartln  fdé  8Ubde1ega;domHoa- 
rpehfrf;  y  ena'ndo  en  1713  se  sublevaron  los  negros  dé  la  baéieu- 
dhi  de  Hñachipa,  él  los  sirio  y  reicliij o  por 'encargo  del  Obispa 
Virey  D.  Diego  LadrAn  de:Quevára^  de  ^uyas  resultas  algunos' da 

etlon  sufrieron  la  pena  de  horca. 

<  •      .    .  ... 

ZlllüBie  IIE  lAÍ)  ItlFANTAS-D.  AiRTomo-Cábaltero  de» 
orden  de  Santiagos'  Mittqtiés  del  Vftlár  del  l'ájo.  Comisario  ge- 
¿érai  de  eabaílenaen  1701,^  y  iSespiíes  general  de  la  inar  del  Sur* 
Fué  hombre  de  mui^bos  conocim rentos  literarios,  poeta/y  ciegan- 
le  en  sus  eseiritos.  Co:)cnrrÍJA  \á  la  academia  del  Virey 'Marques 
de  Caste11>dos^TÍtts  por  Ids  aüos  dé  1709,  en  Lima.— Véase  Villair 

EÁ  PATA-^P.  Gi^RÓKiHOT^bura  de' Of opesa.  BÍ5  k  Ta  Com]^^ 
fiiá.de  Jesüs  en  el' Cuzco  10,000  pesos. .  En  el.  templo  de  esta. re- 
ligión, co«teó  el  retablo  de  Sa^  Francisco  Javier  y  el  4el.£ton^ 
Cristo  ricamente  dorados:  Colocó  el  capital  de  2,Óbo  pesos  pir% 
ooii  sé  producto  hacer  el  gasto  de  conservar  una  lámpara  á.diieh'p 
sálito.  A^ndó  h  pagar  el  que  se'  hizo  en^dotar  el  altar  quaybr  jr 
eoBstrny 6  á  sñs  espensas  otro  retablo  en  la  bóveda  principal'  dé 
dHha  iglesia. '  Fñíndó  para  sosten  del  culto  una  capellanía;  con 
el  principal  de  4,000  pesos,  ¿apata  náci6  eu  el.  Cuzcó^  perteneció 
&fnótab1é  ftmtüa,  pues  su  padre  fué  cruzado  de  la  orden  de  Sán- 
tíago;  él  había  servido  vMos  cuiatos  del  obispado  de  la'Paf^ei^ 
que  desempeñó  la  visita  de  )a  diócesis:  los  jesuítas  te  dechiicaKeft 
benefactor,  destinándole  lugái*  de  entierro  en  su  iglesia. 

'ItAPATA— Bk.  TÁ£»á£  JtAK  DB-^uácIdo  ea  Liqía  ^a  1682»  Ma 
dé1ca|>it)in  B.  Jnan'Gófnéz 'Zapata,  y  da  D.*  Teodora  Veirt|^. 
Estñdió  en  e]  Colegio  dé  SáuMartln/.  y  se  graduó  de  doctqr^eii 
teología  en  la  'universidad  de  San  Márcoé,  á  la  edad  de  17  añioe. 


He^pnso  ikMipiMiii  á  |n  oátadm  d*  prinm  de  em  ftie«lto(l  7  1»  ab* 
teTo  Téttetendo  «wipelidfirM  de  mnohii  r«piitAc4«ii. 

Én  19C2  íofres^  «ft  tu  tdni|Nift^  de  iesé».  EomM  gnimMeA 
<in  Lima  y  Ciuliioren  mté  eolegfo  fué  roefcir  y  laeso  mi  el  de  Oni» 
ro.  64tvl6  en  Sen  Krt»le  poeteríornieiHe  lee  eátedreede  riñfmtim 
y  prima  de  te^^ii.  Ffteron  deñtin«iadai  «d  Ronm  alf(tiiiiM'dé 
Me  deetHime:  ee  examliiftreii  reo  deienvion,  oj^edeee  la  defnwi 
de  Zapata,  y  reetillé  é«te  TietorioM»  emi  avoieiiilo  de  ea  erédilo* 
C^eíao  orader  adqnMA  iaifiMen  meveelda  lniaa  y  ai  le  máhmá  pe» 
ave  lucee  v  claro  incéDío*  Falleció  en  Lima,  eaSI  de  Febteré 
4te  if  51  4  *  lee  60  aftee.  Bntre  eirae  obran  qna  eeeribió  el  padre 
Sapata,  liay  mía  mar  Interesante:  lee  «Comen tarlee  de  lae  laye^ 
«le  Indlae»  en  dos  imúmenesy  en  f¿1io  «pío  oxisten  ioéditee  en  km 
hMIoteea  de  Lima. 

g AFATA  ~  V^sa  Llano  Zapata,  D .  Joeó  Ensebio, 

«APATA  Y  PieVEBOA-  Bl  Dr.  D.  Joan  pk— nució  eti  Ve< 
les  Málaga.  Hijo  de  D.  IIelclM»r  Zapata  y  D.*  Cntaliaa  Fifiiew 
rea.  Fué  cantaige,  provlser  6  In^nlsidotr  de4^Tlila«^  Ptmiv* 
indo  para  Oblspcr  de  Santa  Oras  de  la  Sierra*  ea  fiO  de  ^nnle  da 
fd84.  NembW»sete  Obispo  de  Trnjiilo  en  1^49^  y  falleoió  astee 
de  vewlr  á  tomar  poseeion. 

lA^ATA  ¥  «A>DaTAL-^£ff.  Pamw  Fb.  J«AN*-£n.su  »bm 
de  «J«islic#a  fUetribntiva»  díee  que  ees  on  error,  saédo  y  engee- 
ctíon  diabólica,  y  qne  toea  ea  envidia  y  emalaeioD,  ¿jatmr 
<^e  loe  espádeles,  bijos  de  estfia  Imllas  occldentalea^  no  eean  en 
atildo  género  eminentes;  yqaetleDe  por  juicio  temerario  el  «o 
ereeoDorer  los  grasdee  talentos  qneprodnoen  estoe  reinoe^' qne 
«lian  dado  varones  valerosas imes,  religioelsiaieey  y  dwgraÁdoe* 
eflMid,  COA  tanta  abaadancia  y  fécandidad,  oemeenasGa  laeír* 
«perleBeia  &;».  Este,  y  otros  escritonss  del  siglo  XYII,  defen- 
diere» 4  lee  americanoe  sen  motivo  de  qne  en  Eapafia  po  bai^iiMi 
eirenlar  rumores  fslnfesttoe  para  desaoréditarlos,  y  avreftntarles 
lee  daitl  nos  pdbllc«N»  á  <|iia  por  sa  m^ito  estaba»  Hamadee* 

aAKATB-^D.  AcMmríN  mi— eeereterio,  y  segait  otros  «mitiid»Mr 
de  liieeoedes  del  Consejo  Jtesl,  eaya  omfíee  se.  diee  deeempefid 
durante  15  años.  Cuando  el  Emperador  envió  al  Peni  en  IS4^ 
al  prlsaér  Yirey  Blasco  Nnllnji  Vela,  ee«  loe  eideisa  de  la  aa» 
dl^ielaqae  mandó- establecer  en  Lima  erdead  viniese  tambreu 
gdpataeopel  tütnlodeeontatlorde  eoentasdOilee  reinos  y  pro» 
^laciaedel  Fsvá  y  Tlerra«^mie>  panv  qne«  iaa  tomase  4  todos  los 
tesateros  y  odoiales  de  haelenda  qne  no  lus  hablan  roBdidb  desde 
el  desenbrimisntodeese  terrltórtí». 

D-  AgasHn  do  Zñ rato- tuvo  slgilna  iojeroncla  éa  fas  jB^nivoH 
«aestic^no^^lH^oeiirltiroH  entro  Iji  Aiulltmcin  y  el  Viroy  VoM,  A 
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mérito  ü«l  d«0c«m  tentó  ^iie  6««$aroi>  mi  el  pal»  Ihs  arévmüuam 
que  trajo  y  qfilso  «umpVir  4icho  Yir«y.  Zarate  fué  elegido  per^ 
we  oidores  pera  qne  e»  eompa&U  de  D.  Autonlo  de  Sivera^  He- 
vaae  á  Geiimie'  Plafarre  Ia  proTMioi»  ée  la  audiencia,  por  la  oiiai 
debía  deapedir  Hsnrro  el  ejéreito  qne  ^eikía  eo  Jauja  y  eiitvar  eu 
Lima oon  flolo  uoa  peqiteAaeaOoIta.  Re^iuerlaqele  piiFa)%ttede- 
pa»l«ee  laa  armae,  porque  deetltaldoel  Virey,  reniitiiloá  Eepa^ 
&a,  y  eaiipenao  el  eumpllfoieiito  de  las  ordouausam  era  inútil  to^ 
do  aparato  de  guerra,  wuebo  nae  eoaiMk»  la  Audieocia  p¡htírmiúm 
á  aomlure  del  Key. 

JPiarro  maudé  que  con  dQareabiieerof»  eaHeee  al  camino  el  cm* 
^tan  GkWlaimo  Vil  logas  á  encentrar  a  2&rate  y  le  aprebeadlceo 
como  lo  veriftcói,  quitándole  U  comuulciicloii  y  proyisloaea  que 
llegaba.  Permanecía)  diez  días  preso  en  Hiiarocli^ríy  y  le  atemo- 
rizaban para  que  desistiese  de  su  embajada  y  so  volvióse.  Plssr* 
ro  de  marcha,  á  la  capital  oimstts  tropa»,  llfig^»  al  lugar  enquo 
estaba  Zarate  doten  ido,  lo  Kizo  llamar  y  lo  pregunt4^  oí  objeto  de 
su  viajo/  OonK>  el  contador  estaba  advertidlo  del  riesgo  que  cor- 
ría su  vida  si  notificaba  á  Qouxalo  la  provÍ8Íou  de  la  AudieBcla^ 
dijo  privadamente  á  Pi/arro  lo  qive  se  le  había  mandado;  y  en  se« 
gnlda  delante  de  Wm  capitanes  del  ejérciti^  hlso  entender  q.ue  su 
eomlsielí  era  manifestar  el  estadn  del  país,  y  hacer  preseoto  va- 
rias particularidades  que  relató  impulsado  del  temor  qao  abrí* 
gaba.  Despacbóse  á  Zánite  para  que  regresara  dicicndole  que  la 
Audiencia  debía  dejar  el  gobierne  a  Qonzalo  Plzarro,  quien  pro- 
veería todo  lo  que  conviniese  en  las  cineunstaueias,  3'  que  sino  lo 
hacía,  serla  la  ciudad  entregada 4il  saco. 

I>udo  Zilrate  si  ofrecería  á  loe  de  PI%arro  eompllr  con  el  en* 
cargo  de  dar  k  los  oklóree  respuesta  semejaotet  pero  él  litvo  que 
venirse  á  Lima  y  decirles,  coms  era  Imllspeitsable^  lo  %tto  habla 
ocurrido  en  el  campo  de  Qonzalo.  La  Audiencia  celebró  entón* 
ees  una  jauta  á  que  concurrieron  los  principales  fnneloaarioe 
para  tnitar  de  caso  tan  grave.  Fué  llamado  A  ella  el  ctmtadov 
Zarate  á  quien  también  se  pidió  parecer,  y  como  en  esos  momen* 
tos  no  habla  en  Lima  tropas,  y  de  las  de  Plaarro,  penetró  en  la 
ciudad  una  parte  con  su  Maestre  de  Campo  Caivi^al  que  aprislo- 
uó  á  muchos  indiviünos,  é  hizo  ahorcar  á  algunos;  quedó  acor-» 
dado  oti  aqivrila  junta,  y  se  precedió  á  conferir  á  Oonsalo  el 
gobierno  del  reino,  con  sujeelon  á  lo  qae  después  reselvieee  «I 

Key- 

Hasta  aquí  hemos  dado  mas  lug^ir  tt  Garcilaso  y  al  mismo  Zá* 
rato  que  4  otros  historiadores.  £1  cronista  Herrera  asienta  qao 
Zdrate  fué  inclinailn  al  bando  de  los  oidores,  y  que  loe  aoonip** 
naba  á  caballo  y  con  lanza  en  mano  en  las  escenas  y  esoándaloa 
qnoliube  entre  éstos  y  el  Virey  Vela,  onatido  depueato  del  man* 
do  estuvo  preso,  y  pasó  por  no  pocos  imllgros  y  btimillaoionen» 
Taiubien  le  tilda  de  debilidad  y  poco  (iuimo  en  la  entrevista  eou 
GiMizalo  Pizarro)  puc«  dke  lo  indicó  que  había  sido  forzado  á 
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«1«i(Miii«riiir  lii  cómiftion  <!«].%  AnAi«iictii,  Ki  cual  «ra  i^nteramente 
fnTso.  Agrega  qire  al  regrosará  Lima  trajo  Zarate  una  especio 
4Íe  creclencial  firmada  per  los  priarí pales  del  ejército  de  Plwirro, 
^  fia  dé  que  se  diese  fé  á  lo  qno  dijera.  Qne  mando  loe  oidores 
f^ropusientn  A  Zi\rate  escribiese  oh  el  libro  de  acnerdos  qnePi- 
«arre  t|tier)a  el  gobierno  de  todo  oí  reino,  y  qne  sin<S  ee  lo  datiall 
«stalia  rosne! to  h  matarlos  saqueando  Inogo  la  clndad;  se  negA 
Zarate  á  ka<serio  asegurando  qne  él  daba  ana  respuesta  verbal^ 
pdrqno  sn  vida  no  estalM  segara;  y  qne  cnando  conviniese  darla 
«nentade  todoem  otra  forma.  Qne  viendo  diclios  oidores  qne 
no  había  inodo  de  compeler  á  Zürnte  acerca  de  ésto,  pasaron  por 
«n  respuesta.  Por  id  timo,  «I  cronista  <|ne  parece  desafecco  al 
«ont4i4ler  Agnstfn  de  Z:\rtite,  le  censara  diciendo  que  cera  cosa 
ttotfl1>1o  el  enldiido  y  diligencia  «on  qne  lisonjeaba  á  Gonzalo 
iMcarro,  alabando  sns  fechos  y  grandezas,  sobre  lo.cnal  nn  rell- 

l^ooo  dominico  le  düá  por  consejo  qne  variase  do  proceder. 

«  .  ■  * 

.  SáFHto  en  modi0  de  ens  oeapacionaii  y  de  las  larbalonetas;  pn* 

4o4ftont9aorso  A  osoribír  la  fHist^ria  del  dosoabrlmionto  y  eon- 

«qnistadela  pro%'ÍRcia del  Perú,  y  délas  gnerraa y  eosaa aofia* 

«£idaa4e  é^a,  acaoeiilas  iiasta  ol  Vencimiento  de  Gonzalo  Pizarro 

<y  de  sns  secnases.»    Sn  primer  plan  fué  lim-er  nna  narraeioh^e 

lo  ocurrido  4u(sta  la  llegiiila  4el  Vtrey  Vela:  deepooa  U  dilatd 

iui»8|  comenzando  por  él  deeetibrimiento  y  conquista  de  la  tierra, 

eiguiendo  loa  eneesos  luista  la  pacificación  ene  eensignió  el  go> 

Ijornador  ticenclado  Pedro  de  la  Gatea.    En  la  parte  cbscriptiva 

4le  eea ampllaclonee  aún  se  contrajo  á  escribir  eobre  platiiaB  me- 

^cinalee,  cerno  lo  hicieron  taiDl>i«n  eou  posterioridad,  Gareilaso 

S  J^*  A nlionlo  de  León  Pinelo.  La  i uteneion  de  Zarate  f  né  époser- 

var  «a  ebra  inédita  JiAsta  después  de  su  fallecimiento:  pero  el 

Principo  .0.  FeUpeá  qnten  la  había  presentado  aianaeerita¿  qned4i 

Aan  satisfecho  de  elUt  qne  el  antor;  obedeciéndole ,  la  di^  á  Ins 

«n  Amfhíeres  en  l&üif    Reimprimióse  en  Sevilla  en  1577:  Inego 

por  Barcia  en  1740.    T.  Nlcholás  la  tradnjo  al  inglés,  Lendree 

ÍS^U    Cornelia  Claeaz  la  pnblieó  en  holAndés  .en  Amsterdam 

1390;  y  también  apareció  en  francés.  Paria  1796  en  dos  tomes, 

'  Corrió  Zarate  no  peqneñea  azaves  ralenf ras' trabajaba  laliiató- 
na^  ápesar  d«n  recato  y  reserva  eon  ^ne  lo  hacía;  pofqne  mndios 
«teles  militares  estañan  interesados  en  qne  se  ignorasen  tantos 
liechos  atroces  perpetrados  dnrante  laeonqnista,  y  eon  posterio- 
ridad: especialmente  Franéiseo  Carvajal  tan  afamado  |ier  sns 
«meidAdes.  el  cnal  amenazaba  eon  «n  venganza  al  qne  tuviese  )a 
temeHdad  de  encomendar  al  papel  la  rMacion  de  sucesos^  ¿nyo 
eilvncfo  convenía  k  ciertas  «personas.  T  esta  lia  sidé  la  razón, 
porqne,  (como  en  otro  Ingar  hemos  dicho)  mnclios  han  consido- 
radé  apatlienadas  élñexáctaa  las  antiguas  crónims  ei^ritas  poi 
esfMifiolea  eoldadosos  4é  disenlpar  d  0.  Francisco  Piíarro^  de- 
jando'' en  la  «osearldad  -algunos  a<*onl8Címientos  y  porménoro«« 
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D«aoinp«»jíé  2tou««ii  «I  Perú  al  oArfo  de  notorio^  y  «iitiim^ 
la  división  y  daioaurisaeioii  del  obispado  ú%  Clmreas.  oa  23  de  Fe- 
brero de  1553,  ftieudo  el  primer  prelaik»  D.  Fr.  TciBáe  de  Sai» 
Murtiu. 

Ael  conio  no  se  sabe  el  pais  natar  j  familia  de  Aguallii  dé  Zi* 
rule*  tam|>oeo  se  enenentraa  noticias  de  la  époea  eii  que  r«graa6 
á  España,  ni  de  cuando  falleeió.  Solo  podremos  indicar  que  el 
Emperador  le  encarga  el  gobierno  de  la  liaclenda  en  Flaadea 
dpfide  se  Iiikllaba  en  I.^O  entendiendo  en  averigoar  las  cosee  Ta- 
ctivas al  impuesto  denominado  JHegmo  dt  la  mar. 

La  obra  de  Zarate  contiene  comentos  ;r  reflexiones  cariosas: 
Qarcilaso  se  refiere  á  él;  y  ca»i  siempre  se  maestra  satisftebo 
cuando .  le  cita.  £o  ^  pasajes  dudosos,  lo  prefiere  á  Gomara,  di- 
ciendo  qne  éste  no  vino  al  Perú,  mientras  que  aquel  átestlgae  no 
pocos  sucesos  importantes,  y  tuvo  motivos  pata  conocerlos. 

ZABATE— Dy  Juan  Ortís  dx— vino  al  Ferü  ccm  D.  Hernando 
Pisarro,  eaaado  éste  reg^estV  ém  Kspaite  el  ailo  IS94.  PMtMMei^ 
al  pnrtide  ém  D.  Diego  de  Almagroy  j  se  halló  een  él  eo  lü  beta* 
liad* la»  Saliaaa.  Perdida  ésta,  estovo  pnso  en  el  Caceo  y  D» 
Hornaiide  «laofiíé  rt  vencedor  le  envió  con  el  capitán  l>.  Ped^ 
Oandia  »!■  dweQbrimientrfi  de  Ambaya* 

^  gobernador  Hcenciiido  Vaca  de  Castre,  A  so  arrMiOi  dM  é 
CbÜsdo  Zárato  «wvearta  f  oo  el  Rey  leeaerlbió  eooM  á  olroo 
müitareo  pvinoipalear  con  el  fln  de  que  eooporasoval  lestoMeci* 
miento  de  la  pas  on  el  país. 

£1  día  do  la  mnerto  del  gobernador  D-*  Fvaoeiaso  Pínrro^  Ovtln 
do  SEaraU  se  bailaba  en  casa  de  ésto,  con  otros  qeo  bal^a»  Mo  é 
visitarlo.  Dijose  por  oottínceo  i|ue  antes  babla'éi  dado  aviso  á- 
loseanjunidoe  deque  iban-á  ser  proseos  poro  es  éedadorooso- 
inejo^ite  aseveion,^  porqao  OvtU  do  Záfate  estovo^  al  lado  4el  fo- 
botuadotf  cnando  so  armaba  en  su  babitaeiou^  y  resudé  waa  mh 
vidadíB  Martín*  Bilbao^  uno  de  loe  asostnoe,  y  k  quien  M  oonluv^ir 
dándolo  golpeo  eon-  una  alabarda. 

..  No  obstante  ésto,  el  aiíode  iMd  acoaipoM  eirln  batalla  A» 
Cbupaoá  Diegodo  iilMiagroel  hijo,  qnofaé  onolla  detiotadip 
por  Vací^  «le  C>^tr^  £u  id44  no  quiso  perteiieoor  al  boado  d« 
O.  6niiz4lu  Flzarro;  y  como  levantasen  en  Cbaquisaca  bandos», 
ppr  ei  ftej  n)ac)iosc<»>i^lleros,  que  tajopoco  se  sometloroo  á  «qnoft 
^i>dUtf».  seiuiii'  Áolltísen  Carjingas.  Al  poco  tiempo  D.  CkNB^ 
^ío  uicleiia  «1  D..  FrAncisc4»  Almoudras,  gobernador  do  Chaveas^. 
ooffafM  laoabi^sa  áOitis  de  Zarate  >  ó  otros  enomigpeí  so^oa» 
"tuve»  qu.o  anitar  vagaudo  y  ociUtiúidose  de  Almendioa»  qokín  k^ 
quitó'  s't^a  biiin^;  pero  liNwgo  reapareció  con  P«  Diego  Centeno^ 
eneía  <k;asi«^  1>»  Fruucispo  Carvajal»  Maestre  de  CampodoU. 
QoDznlo  Vízarro,  tuvo  eiioiirgo  de  gx^minar  k.  loaqqo^on  Cen- 
teno UiiDUii  bcjcbo  revlviis  bt  caii«i%  «Kd  Rsy.eu  el  altorporá, 
tnienrrai^.D.  Gán^^lo  ssi bollaba  pói'  Quito.  Desbaratado  Conloaa 
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stk  ISáé  vol  vié  SSftriil»  á  ^«ne  fngiii  v«  y  peréMo^  Iray^adi»  te  M 

.Ortíz  de  Zárato  mM^o  MbMmi  contra  te  nmVá*  tá#balMiela# 
^MúMkMÜünm  dáoáe  t55S  hasta  1654^  y  fvenm  frottorldaé  |tor 
Ih-8abMiias.d6rCa8till%  D«  VaMO'Ctoáttet^y  D*  Práaoiioo Bavw 
jUMiéa»  .(aicÓB.  Pare  eoma  rágidor  áal  aabMo  da  GlraqolMMi 
iwvo.faadoiMttmr  al  radaaeMiiitaoto  da  lá  aotiyridMd-da  GMiaflv 
.aanira finada jw  w^nniad.  £jt  1»  állbiiada^  aqoatlaa  tavaláolaí¿ 
»aa^r¥Í6  aa  d^^qniadal  Ray^  naadaado  «aa  oampallfa  da  «atái^ 
Uañaenlaa  tsajiaadel  Manaoal  D.  Alonaoda  AHmraáai.  Tar^ 
minada  la  digoorüia  ciivii  de  que  Gird»  foé  aatOTí  Karata  faruHl^ 
,»aai6  ao  al  laour  da  aa  Taeladad  )mataí  tadS^-  a&o  etf  qoa^la 
▲ndianei»  da  lloia^  aov  lialMf  aaparado  dal  fóbiároó  dé'B«éaai 
Airaaá  D.  €k»azalo  de  Héadoii^f  lé  did  intariaaiiieiita  ésa  onnidd 
Mi^4oa.la  eteArnó  el  £iifparadíMv  y  9aa  dsaeíáipefid  hasta  ¿aa^fií-' 
iladidMwto  écBnri4a  a»  1581. 

2ARAT£  Y  VERDUGO— El  LicekciadoD.  PB»Ra»Oi»lr0i^ 
Mik^al  da  Ocdala.  EmaMtldto  mayor  da  Sagaviaf^  y  naaibrátto 
por  Carlos  V  oidor  da  ln  Audiaiiela  de  Limfty  viiiOi  ea  1S49  cotf  ál 
Viray  Blasaa  Naies  Vekl  y  sds  colegas  Cep#ia,  AItbms  v  Lfssoa* 
daTijáda«  Trajo aas«aoiapa&la  asa  efcpasa  D.^  Catetllaa^dé' 
Uriba  y  Salasar»  y  á  si»  hija  mayar  al  capitán  Fadra  da  ISáMUa 
casada  cou  D.*  Lucía  de  Layando:  de  este  matrimonio  aaald  I>V 
Padr»  dar  Zrárata  4  (|iaieBí  dorrsapóiida  al  aMtfoald  qaa  sigoé  á 

Bu  FaaMtmá.el  oidor  Zirate  acensajó  al  Viray,  4400  saadaiab^ 
dejando  allí  á  los  oidores)/  entrase  en  el  Pera  coa  pradenéiá^y 
blMHtorayy  q^e<  no-i^iMalaaelíils  liaoiraa  ardenansaa  LattTifHé^U 
^adiaflcia  eatUTlasa  aatablaeida,  y  él,  apadáiéda  da  tod#  «1  pafi¿ 
hnbiasa  elegido  pairiMmao  de  su  conflanaá  para-  qoa  ajarctagau'  laá 
cargos  niIbLMios.  Que  era  taaibien  praéiao^  íhfanaar  al  Rey  «M 
respecto  k  aquellas  leyes  que  por  muy  ásperaís  ó^iaüddaéawtf  't^ 
ea»9riig|«ae  paoar  aa  prdetkn.  Estaa  rM6zibaaé  daiagiadaraa 
al  Virey,  y  contestó  con  enejo  4  Zarate^  jatanda  qéaltalAa'dÉF 
haaar  camplir  las  ordaaaiiaaa  inmíadialíamiQaite.-  Asi  praoédié^ 
daadasa desembarco  en  Tombas»  prapannídaeaaf  lé  rlcÁOto-dÉ^ 
sos  provideBcias  la  gr<aB  caamosiau  qm^  laega^abravime^. 

IjkAndianeiaae^Instaló ao laamaid  aatar  prasaiite^rata» qtt«^ 
Miía  quedado anfermo en  Trajillo,  y  ]lag4aés|Niaa.  PaeatkNli*>' 
pompase  sin  qn0  sa  deiaB4adaniisa  U  disaordiaM  Por  uaa  partb* 
los  oonqoistadoiesy  encomendeíos,  iiritadda  oa»  loa  déaratoa* 
ozpedidos  para  contener  su  codicia  y  hacer  cesar  la  injusta  as- 
oUuriUid  atf  qjtté  geaiíáQ*  loa  índiosc  y  da  otra  lado  la  fttta  da»  ár- 
moa^dei  Viray  can  la  Audiaaéia  por  quesea  carádias'  égríoé' 
ivtratftblo  rechazaba  los  parooérea  de  esté-tribunal,  prodttjéréii 
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la  aUemcion  de  leu  ánimoft,  «xitoiulo  el  espíritu  cli»  tabelión  jr* 
dando  liif^r  >A  qtiQ  IfwoidorM  halagados  por  losTeetaois  tíóii. 
doM  »in4iifllii«tiicia  y  ajadoau  daeoro  oon  frctoa^tw  do«ieomodi* 
mieotos,  alzasen  el  grito  da  dasobedianeia,  aprielonaaen  al  Viray 
deponiéndola  del  mando  y  ratnitiéndole  á  Bspafia.  .  > 

£1  oidor  Zarate  no  eontribiu'6  á  entoA  eRcandaloms  haehofi;  él* 
manlfaatd  al  Víray  Rii  incnlpnbilidad,  cuando  ya  prono  éata,  lo 
raconyino  en  el  concapto  da  qna  foase  cómplice  de  dichoa  anee-- 
■aa.  Zarate  no  firmí^  la«  roiolncionea  dictadas  para  el  dantlerr» 
del  Viray;  y  ain  embargo  cuando  laandloncia,  ea  üjé  an  al  oidor 
^varac,  para  qoa  fnaae  el  condnetor  del  Viray,  Zarate  lo  rapvo-^ 
bo/ pronosticando  á  los  otros  oldorea,  q  no  a^nelliabia  da  faltar* 
les  y  procofler  mal  ea  su  comisión. 

Declarado  en  seguida  el  levantamiento  dé'Gonsalo  Plsarro,  qna 
Tenido  desda  el  CnisCo  seltallabii  cerca  de  Lima  con  «n  ejército; 
y  cuando  la  audiencia  no  pndiando  resistirle,  la  áUi  el  títnla  áé 
Gobernador  y  Capitán  General  del  Perü.  en  Noviembre  de  1544, 
al  licenciado  Zikrate  protestó  de  ese  nombramiento,  haciendo  po^ 
nar  constancia  en  el  libro  de  acuerdos,  de  que  habia  prestado  su 
voto  obligado  por  el  temor. 

Gonsalo  Pixarro  marcha  sobre  Quita  para  Iwtir  al  Vlrav  Vela* 

^ne  puesto  en  libertad  por  el  oidor  Alvarez,  h«bíi|  ran^iifo  fuer- 

*?••*?  *?'*•*  ^•'^'  itério.    El  oidor  Cepeda  marché  á  es»i  campaña 

•al  lado  de  Pisarra,  y  la  andiencia  se  disolvió,  no  quedando  en 

Lima  otro  loluistro,  que  Zarate;  Tejada  pasó  |á  España  en  eo* 
misión» 

El  capitán  Pedro  Ortíz  ile  Zarate,  hijo  del  ol<lor,  milita  en  las 
filas  da  Diego  Centeno,  contra  el  partido  de  Gonzalo  nzano, 
aa  His  operaciones  qna  tuviarMí  lagar  en  al  Cuzco  y  en  el  alio- 
Fern. 

.  ^^  resto  agreipir  que  Gonzalo  Pizarro,  dispuso  que.  su  herma- 
no de  madra  JUas  da  Soto,  se  casase  con  D.*  Ana  hija  da  Zarate. 
»te  matrimonio  se  verificó  en  Lima  con  muchos  regocijos,  paro 
ttintra  la  yolnntad  del  oidor  A  quien  toe  trataba  detraer  aprova- 
quando  del  aatMio  de  su  ánimos 

Aunque  muchos- historiadores  nada  dicen  an  cnanto  al  falleci- 
miento deZáruta,  al  cronista  Herrara  asienta  qne  este  magistra* 
do  vivía  en  la  ^^pital,  sin  salir  de  su  casa,  ni  recibir  visites;  qna 
hi|bÍ4tsxtio  aníarmado  fué  4  verla  Gonzalo  Piaarro,  y  la  ofreoió 
por  medicina  eiof  toa  polvos,  asagurAndola  qna  él  usaba  da  allos 
con  baan  raanUailo:  y  qaa  habiéndolos  tomado  Zákuta  inad ver- 
tidamoata  fallacü^  luego*  Añade  qne  Pizarra  no-mostró  pana 
¡^gnn»»  y  qiM  «n  opinión  de  machos,  ei  tal  remedio  fué- causa,  do 
la  pvoota  muerta  del  oitlor. 

.   ZA  RATE-.b.  PKi>RO--Nstnral  de  Lima^hijo  del  oidor  á quien 

partaaaca>al  artículo  qnepracade^    Fuécasailo  con  D.*  Isabel. 

hija  del  conqaiit^ailor.Kii^^  las  ila  RivArnel  viejo,  y  de  l)«  Elvira 
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DAwmloé.  Sirvió  D.  Beérodociipitoil  <!•  1a  GOMj^lkf*  d^^nroiibii^ 
Mriiüdo  la  guardia  del  reino.  •  Turo  varios  hijos,  eutre  ellos  D4 
Fr.  Gkbriel,  Obispo  de  Gaainanga,  el  Dr.  D.  Alonso,  omftido  do 
Calatrava,  alealde  del  erimeu  y  despaes  Oidor  de  Linia:  D.  Lo- 
renso,  ««ballero  do  la  orden  do  Aloántara,  y  D.*  Francisca,  reli- 
giosa do  la  finearnaeiony  que  en  Í640,  salid  entro  otras  á  fnndar 
el  Monasterio  del  Prado,  como  pnods  verse  en  el  articalo  Zarate 
y  Becalde,  DA  Angela.  D.  Liorenco  lavo  un  hijo,  D.  Pedro  i|ae 
también  fué  capitán  de  aroabnceros»  £1  Dr.  D.  Diego  de  Zéra^ 
so  hermano,  catedrático  de  institufa^  código  y  vísperas  de  leyes, 
pasé  á  Qnito  de  Fiscal  de  1»»  real  Andíencia,  Exisío  su  reítrato 
en  la  Uof  vorsidad  de  San  Marcos  de  Lima.  * 

ZAKÁTE— D.  PR.  Gabriel  de— Belielosó  diimínico.  Obispo 
de  Gnamanga,  hijo  del  anterior.  Nació  eu  Litua  en  1574:  hlso 
profesión  en  28  de  Jnlio  de  1590:  fué  maestro  de  artes  y  teología, 
y  provincial  cu  24  de  Jalio  de  1612,  siendo  de  edad  de  38  núos»  y 
hallándose  de  prior  del  convento  de  la  Magdalena  ó  Recoleta. 
Sn  elección  sé  bise  á  ^sonsecuencia  de  haberse  ana  lado  la  que  eu 
1611  recayó  en  Fr.  Niooliís  de  Agüero,  cuando  estaba  de  aotema» 
no  anunciado  que  venía  al  Períi' de  vicario  general  y  vidtador 
Fr.  Alonso  de  Armería,  cuyo  arribo  debió  e^iporarse..  Sobre  usté 
y  otVos  casos  ocurridos  con  dicho  vicario  hubo,  ruidosos  alterca^ 
dos  y  escándalos.  ^ 

Fr/ Gabriel  deZtlrata  fué  definidor  en  el  capítulo  de  1621.  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio,  y  en  i(^,  provincial  por  segunda  ves^^ 
electo  el  día  25  de  Noviembre.  Gobernó  cou  prudencia  y  celo, 
después  dé  hiiberse  acretlitado  como  predicador,  ejeroicio  que  lo 
ocupó  bastantes  años.  En  30  de  Diciembre  de  1636  se  le  presenta 
para  el  obispado  de  Guiiraanga  de  que  tomó  posesión  en  dicho 
afio,  y  falleció  en  el  signlente  de  1637,  antes  de  recibii:  bhs 
balas. 

'     1 

i  •  , 

ZARATE— Diego  iM&r-^^Q^^oi*  de  la  casa  de  contratación  eu 
Sevilla,  deode  15;fó  tiaÁta  1^5  en  que.  )nari4^  .Parece  que  fué 
hermano  del  historiador  Agustín  de  Zarate;  pues  ésto  le  dirigió 
eou  focha  18  de  Agosto  de  1545,  una  extensa  ca^ta  sebv<»  los  sttoe<i 
sos  del  Perú  relativos  á  la  rebelión  de  Gonzalo  Píearro. 

ZARÁTfi  MANR14)IÍ£  l>EXARA*--D.  FKANCisco^-^Ualleso 
do  laórdeade  Santiago,  nacido  en  Lima,  primogénito  del  auU»^ 
rior^  y  oomo  tal,  >  heredero  de  «tts  títulos.  En  1790  era  •  coman-i 
danto  de  cDragoues  de  LiSMs^  enyo  rftfitnieato  mundo  coeK»  C4i- 
ronel  desde  1813.  Fné  regidor  del  cabildo  consiitncional  en  1020, 
y  jaez  de  espectáculos  >  póblieo».  Desp«ies  do  la  ¡odependomoiii 
del  Perú  olituvo  el  empleo .  d»<  coronel  doejérclti»,  y  en  Ib2l  -izó^ 
en  iMio  de  los  tonobvus  del  Ciillae,  U  pr i inom 'bandera  n:u)ioui«l 


^ 
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qué  lr!Mn6l4  «&  aMk  plata.  Paé  praféeto  aa  1892,  y  poaterloraaa*' 
taaooSijara  4a  fijada.  Fallacióal  afta  da  1641.  «üara  BHwiy 
«an  I>.^  Bú9tí  Snavaz  Yaldéa. 

ZáBáLTS  V,!liTIA--D.  Pbdbo  Josb  DB-^Nataral  da  Lia», 
diatiagQida  aahallara  por  lo  iloetra  da  sa  aMandanaia,  na  méaia 
qoa  Mr  «Q  proliidad,  pairlotiano  y  dialingvidaa  onalidadia  iiar* 
aanaiai.  Fuaron  aits  padnw  D.  Loranao  da  Zl^mla'Afffiara jr  B.^ 
liaite  Loraasa  Nária  Bolañoa  y  Bsplnala^  htla  dal  oidor  D.  A4* 
^yaro,  piiíaar  Coodada  Valla-OaaHa  da  cnya  fiíaiitiaiioa  hanM 
aavpado  aon  dahida  atanaia*  an  al  artlaalé  qoa  la  roapatta;  y  ^ 
wat  aegonda  aapoaa  D.*  iMbal  fiapiaola  VillavieaBaio  y  Bardada 
Fignéroa,  limeña,  hija  de  D.  Ñafio  Espinóla  de  la  orden  de  Al* 


<itros  lagares.    I^or  línea  patornu  conten  progenitore»  igiial- 
ft|^ii,ie  notableA  por  sn  elerajjlA  cliuie  sdcial:  eiijtre  filloe  hubo^ 


Al  t^prti  pidor^,  obispo»^  a^ilitaref  j  otroa  aiige(y>ii  da  aáperi/0|: 
dignidad  qomo  pnede  sAberse  leyendo  el  árHoni^  Zarate  y  a6Ó«Í' 
^Oi  t)>  Angfilá.  '  Fneron  ioÁ  pdncipfilea  de  ana  ai^tapaeadof  pl 
eoáq^f^ádor  D.  Joan  Ortís  de  Zi^raté  y  Valdé^  qne  nno  al  Períi 
deepuai^  de  la  mnérte  de  Atabaallpa;  y  el  oidbj:  D.  )Pedrp  OrtU 
da  iárataV  nno  de  Jos  fnndadoren  de  la^primeni  Andiancia  de  tAr 
ma,  y  anyos  sanqs  eoQsqJos  noadialtitV  el  Vii^y  Q},asqo  Ñafiéis 
Y^lifi.  Zarata  no  tuvo  compUoidad  alguna  an  Jos  óiiroenM  da 
Qepi»d^  y  ios  demás  oidoren^  y  ciQó  siempre  m^  actos  y  opinio- 
Háa^l  ^rjcito  deber  qne  le  marcaron  la  lealtad  y  el  eaplriéa  d* 
^ird^in  qi  aaoallqj  tieinp^B,  t¡9^  p^yoy^tídosopiíip  alipfa  pf?r  1^. 
^Vip^ion  y  la  codicia» 

][>•  j'pilro  Jíoso  Zarate  y  N^via^  fué  crasado  da  la  drd^n  d9 
Santiago/ y  sirvió  en  las  fuerzas  permanentes  de  milicias  disci- 
plinadas del  reino.  Gobernando  el  Virey  Amat,  formó  una 
compafiía  qne  no  cabemos  porque  se  llamó  da  cD^gonaa  da  Qa- 
tavia»/ la  cual  dio  origen  al  regimiento  cpragoiiasda  Linia»i, 
priado  póx  dicíio  Ttrey  en  1^3,  ^  en  e^  cni^l  se  refundid  al  anti- 

So  cuerpo  de  gentiles  hombres  lañ^rps.  Copstate  aqn<d  da 
nitro  esdimdr'oiies  de  tres  epmpañlas  cada  nno^  y  la  fnena  foCal 
de  72<1  plaxas.  Mandábalo  Zarate  siendo  ya  coronel  de  ejército  en 
1790,  y  loa  demás  jefes  eran  títulos  v  personas  muy  diatiagnidss 
aa  eMmaapi>lal.  Pot've  loa  actos  vacomeiidaMaa  y  bmnanibnlos 
da  BArktia/qne  filaran  macbas,  reeordaremoa  qua  k\  üiHplaBtar  an* 
ITMel  ouraTinalta,  ellíacro  Monta  da  Madad  dio  %tM  pasea 
pan»  laferthaclon  da  sns  Mimeros  foadaa. 

ISi'Bffy'QkrUm  III  m<mñ  habia conferida  á  Zárata  al  Ufeola^ 
da  Marf  aés  éa- Montamira,  siimda  teáiánta  ooroaat  <to  qiáreilai  y 
MfalaTr»del  sonriciodc-lánsas  por  liaba?  dado  para  redimirlas 
160,^1  rúales     Fn o  alc««lde  ordinario  on  iTGÚ  y  70,  y  an  I76V 


lí^^^ar  fMSrpdltio  d^l  oubildo  dé  LimA.  Socio  coiisnUor  de  fa  V(o- 
<&H9<lftd  dfr^Ainftntes  del  pnU»  en  Y79U  a&o  en  que  éYta'priucipfó 
ú  dar  h  ttis  cEI  mercqrio  pertmnoi,  perlrldlco  méniorñMe  y  hon- 
r#8o  pnrte  e»t»  odpil^l.  Ascendió  á  Brigudier  en  1794,  ^  á  í^a- 
rf^lMrl  de  GiitMpci  eti' ISM*  De9emp<»ñ6  et  cArj^o  de  vopil  délÁ 
jniitti  icoDservikdor»  detflufdo  mcnno  que  prenidía  el  Tifey.  lu- 
téivaamente,  por  ^fden  del  Consejo  do  RÓgenoiii,  y  A  laérifo  dé 
Smlier  pfififidti  e)  general  Montes  á  la  procidencia  de  Quito,  sirviiV 
«n  1812  \a  Biib-iuspdocion  general  do  lastropaak,  4qúe  Of^tabaií  ' 
anexos  la  antoridad  de  cabo  principa)  de  las  armas  y  ol  /fojbieruoi 
dé  lapláxá  y  presidió  do!  Callao.  En  ese  año  recayó  en  el  geñeiiit 
Záríitee}  condado  de  Valle  de  OseHo.  Ya  en  J8ln  habm  sidii* 
aeep^do  por  las  cortea  generales  reunidas  on  Espaíía  como  uno 
de  lee  persoiiajefl  elogibles  oara  llenar  o.i,  oí  Consejo  de  Rejencjá 
iin  itigarque  ooop^S  á  amertcaao  D.  t*odro  Ag[i\z. 

N«  jp>a«írenios  en  siloncio  que  en  1S09  el  Virey  Abascal  por  ha- 
l»er  4k»scnb4erto  una  conspiro  cíon  bfzn  arrestar  A  vaf  ios  indi  vi' 
Ahí*»;  nnode  elfos  of  español  D.  Antonio  María  Pardo,  agente  de 
nogoctos  y  protegido  do  la  cftsa  de  Zarate.  De  estos  anteceden- 
tos  partió  el  rnmór  de  qtle  el  cpronel  D.  Francisco  Zarate  priuip- 
géiiít'o  de4  MatqnéSy  Be  haUaba  complicado  en  el  plan  révoTncfo- 
uarfo^.  No  apareció  gn  nomtn'e  en  la  cansa  seguida  por  el  alealde 
del  ci*ímen  D.  Juan  Q^iso  y.Borri,  y  se  desvaneció  aquella  voz 
aMlieíOfia;  bien  que  el  Márqnésysn  hf  jo  tu visiron  secreta  adhe- 
sión':i  la  I  rtdopendonoia. 

'Z'ílrate 'exi>ldfó -tRfereñtés  comislottes  que  le  confiaran  los  vire- 
yes:  y  cuando  el  general  La-Serna  íjno  fué  el  nJtinio;  se  retinó 
do  bima  oon  el  ejército  real  hft^ia  el  interior,  lo  dejó  de  gobefn^* 
divrcrn  la  capital  á  principios  de  Julio  de  1821.    El  general  San, 
Martín  ingresó  él  día  9  privadamente,   y  estuvo  en  casa  del  \far- 
qué»-,  qúl^nde  nna  manera  ol^cial  lé  ex^có  para  que  diera  sus 
disposiciones  á  ff  n  do  quo  se  protegiesen  lá  seguridad  y  el  orden  ' 
publico  en  aquella  transición,    £t  28  de  dicho  mes  se  proclamó 
la  fiídepéndenciu,  ^  Zriráte  decidido  por  la  libertad  de  su  patria,' 
eaeó  do  palacio  la  bandera  peruslna  al  lado  de  San  Maxtín  y  Á  la.- 
cabeza  de  l^odas  las  corporaciones  que  á  caballo  recorriéronla 
ciudad,  deteniéndose  en  las  plazuelas  en  que  se  practTcaÍ*04  lás' 
cétotfionMS  de  aquel  acto  síjlemrie  y  g^alldioso.    El  genOral  Sflin,, 
Martín  después  desús  brillantes  alocuciones,  artojó  al  numeroso* 
y  ontnsiasta  pneblo  muchas  especiales  medatlKs  en  qué  S6  leía  la  , 
InséHp^ion,  cLin^a  tibre  juró  su  independencia  en  28  né  Juíio  de 
d«  1621»;  y  en  el  reverso  cliajo  la  protección  del  ejercito  I  i  berta- 
díoír  rtiandado  por  San  Martín».    No  se  vio  ese  d^a  mas  ti  opa  qne  . 
nn.(i  eecolta  montf^dn  del  general,  y  el  batallón  argentino  N.®  8, 
nlafidadO  por  él  cOroñei  D.  Enrique  Martínez.      ' 

Él  Marqués  de  Mpnlenrnrrt  pasí*  al  rango  de  teniente  gonotal , 
<ibn  foóhá  4  de  Agosto'  de  eso  mismo  año.    Contribuyó  con  no  po- 
cos donativos  on  obsfqniode  la  causa  phblíca.'    Ocupó  una  de  las' 

47 


37a  ZAR 

ptazttft  cl#  conaejero  en  el  consejo*  de  ettadtt'quewi  eiV>  es  Í/^Ú9 
Diciembr^^  y  alrvfó  coioo  Ttoo-pretideute  de  él.  Ñ<imbróflel# 
fundador  de  la  orden  del  sol,  y  perteneció  también  á  U  seciedad 
patriótica  qneae.  instaló  el  12*  de  Febrero  d»  182^,  año  en  f^ue» 
ocurrió  au  faltecimieuto.  Fué  casade  eoo  D.^  Carinen  M»nr»i|atf 
de  Lara  hija  de  les  niar^neses  de  Lara  y  hermana  de  D.  Nicóláar 
eapoao  de.  D.*  Magdalena  Carvajal  hija  de  loa  coodea  de  Ca8tiUt*>> 
dbqnea  de  San  Carloa.— Véaaee  loe  artículea  de  loe  apelUdoa- 
iiq;a(  citadoa. 

ZABATB  r  RECAI^DF— D.»  AüeicLA-^iiaturar  de  ChUe.  hijw 
liel  general  D.  Fninciscó  de  Imrrasaval  y  Audia,  aeiíor  de  la» 
eáaas  de  Irarraxaval  y  Torre  iU  And{n  en  Guinnscoar caballero d» 
Ui  orden  d^  Santiago,  desde  n^ño'gentU-haoil>re-de  lN>ca.del  JEtoy 
Felipe  II.  8n  nmdie  D.^  L4)onor  de  Zarate  y  Recaído,  lUjti  del 
comendador  D.  Diego  Ortís  de  Zarate  de  la  orden  de  Santiago^ 
contador  de  la  contratacii>n  de  Sovílla  y  de  D.*  María  Recaída 
Idiaqnez.  Un»  délos  muchos  hermanos  de  D.*  Leonor  fué  D.. 
Fernando  do  Z:\rat»  de  Tu  órdon  do  Síintiage,  gobernador  de  Tu.- 
cñman  qne  casó  en  Chuqnisnca  con  D.*  Lnisa  de  Vivar,  señen» 
muy  rica  en  bienes  y  vhida  de  D.  Gómez  de  Solis  encomendero 
do  Tiipacarl.  D.  Francisco  Irarrazaval,,  vino  al  Perd  con  cédu«- 
las  reales  para  qne>  so  le  diesen  rentas? y  destinos  su.perK>resw 
F^ó  á  Chile  con  el  Gol>ernador  D  García  Hurtado  doMond^m,. 
ftijo  del  Vir'ey  del  Pero  Marqués  de  Cañete:  D.  Jorge  de  Mendo- 
za Conde  de  Valverde  primo  de  D.  García,  era  marido  de  D.^ 
Jnana  de  Zi^rate,  cuña<la  de  Irarrazaval. 

En  Chile  recibió  éste  nna  valiosa  encomienda  y  e^  cargo  de  ge^ 
n«ral  dei  fuerte  de  Arauco  y  do  las  ciudades  de  Imperial,  Osorno 
y'  Valdivia:  aiTl  tuvo  varios  hijos  entre  elloa  á  D»*  Angela. 

Despitea  atraído  por  D.  Fernando  d*  Zarate,  dejóaqael  país  y 
S4K  vino  con  su  familia  k  Clinquisaca  donde  faUeció. 

D.  Alonso  de  Sotomayor  y  Andia  comendador  de  vilU  aMyor 
en  la  ótden  de  Santiago,  que  por  Buenos  Aires  vino  á  Chile  et> 
1JÍ62  en  calidad  de  gobernador,  casó  con  D.*  Isabel  hiJAde  l>. 
Francisco  Irarrazaval  y  tuvo  en  su  CompaftUí  á  su  suegra  P.* 
fjorenza  de  Zíiitite  y  Recaído. 

D.*  Angela  habia  venido  k  Lima  y  profesado  de  monja  en  el 
convento  de  la  Encarnación. 

£1  citado  D.  Alonso  de  Sotomayor  y  Andia  nataral  do  Eairo 
madnra,  militar  acreditado  en  Flandesy  mncho  mas  en  las  gnec^ 
ras  de  Chile,  hallándose  despnee  en  Lima  para  regresar  A  Rnro- 
yax,  fué  enviado  en  159:1,  por  el  Vlrey  D.  García  Marqnéa  do 
Cabete,  de  Presidente  á  Panamá  donde  gobernó  basta  l^,  ha- 
biendo defendido  t^T  Utmo  do  nna  invasión  de  los  ingleses.  Ya 
on  Re  paña  }6  nombró  el  Rey  nnevamente  para.el  mando  de  Pls- 
naruá  qne  volvió  k  desempeñar,  y  annnne  liiego  qne  for^hloó 
l'uri()belo^  tuvo  orden  de  pasar  otra  fez  de  gplMrnador  k  Chílejí 


2aB  B71 

^mlsi^n  «Soastodtfstiiid,  i^  r«fttita.yó  á  Iií  Fenlnmilii  por  Iaís 
mlios  de  J605,  .v  hAllándose  de  cefluejero  de  gnerra,  falleció  év 
46 K).  Disfrutó  en  el  Perú  de  una  encoiuieuda  qne  rentalMi  SjCM 
peees,  y  un  Mfo  enjo  D.  Carlos,  tnvó  otra  de  2,001)  dnoadoe. 

El  historiador  de  Ckile  Gay,  refiere  en  an  tomo  segando,  que 
habiendo  renido  Sotoma^'or  á  Urna  á  nódlr  personalmente  anxi- 
iiosal  Virer  en  IÜ92  se  encontró  con  la  novedad  deque  el  R<tf 
)e  babta  relevado  coa  D.  García  Oñei  de  Loyola. 

.  De  trece  bermanes  qne  to^o  D.*  Angela  do  Zarate  y  Beealde 
|á  la  cuai  no  se  noinl>raeu  ningún  papel  antiguo  por  el  apellido 
IrarrüZATai  de  sn  padie,  sino  por  el  materao  como  solía  s#o*- 
tnmHrarse)  D.  Diego  natural  do  Obi  le,  conocido  taesbien  por 
tárate,  fué  caballero  de  la  ói>doiv  dé  Calatrava,  y-  beredó  enan- 
t4oses  bienes  de  su  tío  D.  Fernando  de  Zírate ceu  loe q«e fané*» 
«1  ma)  orazffo  de  Ayopaya.  Otros  cinco  hermanos  desde  Jóveaee 
/ttoroa  también  cr usados,  y  por  áltimo  D.  FniaciMo  Aatoiiio  de 
Irarrazavai  y  Andia,  cbiloiio  que  sirvió  en  Flaadesen  distingo!^ 
4o8  puestos,  fué  comendador  en  la  orden  de  Santiago,  ViaoMMie 
tle  Stuita  Clara  por  Felipe  I V  en  1628,  Gobernaéor  de  C»nariaa« 
Marqués  de  Val  paraíso  en  46d2,  Vi  rey  de  Niivarra,  eeneejeredki 
ostado  y  guerra  &.  A  está  familia  qne  se  bailaba  enlanda  oelí 
4a  del  Conde  do  la  Puebla,  y  la  del  Marqués  de  Cadereita  nato* 
i*ffi  do  Quito  Virey-de  Méjico,  concedí  ó.  grauéesa  de£epajlael 
^y  Felipe  V  eo  J727.-T- T^oee  el  artículo  Esqoivel  y  Jarara  O. 
Diego. 

Hemos  dado  rasen  de  la  ascendencia  y  familia  de  D.*  Angela 
de  Zarate  y  Recaído  ligada  además  ooit  la  de  los  Zarates  mar- 
queses de  Moatemira  de  Lima;  ahora  entraremos  en  la  relacioii 
de  sucosos  concernt<*otes  Á  esta  religiosa,  en  lo  toeaate  A  la  fu»- 
dación  del  Monasterio  de  la  Virgeii  del  Prado  deestaeapttal. 

£n  el  artíealo  cPoblete  de  Loaysa»  liemos  dfcfee  «ómo  este  iti- 
4ÍTldno  trajo  de  Espafia  aquella  Imagen,  y  qne  le  eovstruyó  una 
«aplUa  ayudado  de  Bartolomé  Moñóz:  que  bisso  donación  4e  ella 
A  los  religiosoe  agustinos^  los  coales  fueron  despojados  despoja, 
qttedando  dieba  capilla  á  eargo  de  clérigos  y  sirviendo  de  tIco^ 
parroquia  al  curato  de  Santa  Ana. 

Fué  D.*  Abgeiftiina  eierapfar  religiosa  por  sus  vlrttides:  en  su 
'•convento  de  la  eneaníOeion  Obtuvo  diferentes  cargos  superiores, 
y  el  de  abadesa  en  que  d!ó  role  van  tes  pruebss  de  sn  capacidad, 
prudencia  y  acierto  para  el  gobierno  y  dirección  del  mouastorio. 
Concibió  ef  plan  deformar  una 'i^oleccion  deagnstinaA  y  por 
los  alios  1699,  pretendió  erigí  ría  en  la  casa  y  capilla  do  N.*  S.* 
4el  Prado:  ia  ayudaba  en  su  proyecto  otra  relifflosa  Francisca  do 
Zarate  dendá  raya,  lias  el  Virey  Conde  de  Cninchon  se  rió  eo 
imposibilidad  de  otorgar  la  lleencia  poroue  so  oponía  vivamente 
ol  eabildo  óelesfástieo  y  do  otro  lado  faltaban  rentas  y  recursos 
para  tan  costosa  obra* 
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Magda lenu  Péra\li;ii  3^  D.*  Jaana  Buojío)  QÍr^Aron  «1  vulor  te 
BUS  CAldan,  BQS  escÍAvos,  luuebla»  y  ruutai»:  D.*  Aa^mIh  fetiid» 
además  caudal  propio;  poro  con  todo  ^sMi  no  «oju^Ulia  el  «ni- 
cien  te. 

Un  clérigo  ífamado  Jo'rje  Andrada  despued  de  ofrecer  á  la» 
TkiotijAti  40.000  peaoÁ  se  eacuBÓ  de  dar  bu  nombre  eu  inatruineuto» 
pnbIt«Ofi  j  de  aparecer  chorno  fundador  de  la  recolección» 

Estando  así  )a8  cosaB^  («e  aparocii^  en  el  convento  de  )á  Encar- 
tineimí  el  «spAfi^l  Joan  OI«nú»nte  FUetlNs,  y  firindlrieg^o  «a^ri- 
tttna  ti»  doiMefoii  por-50,tl00  -pbeos  que  destinaba  ú  hi  fnndaclon 
4ehmioaastorío,  bien  que  con  algttnaB  -eondj%iones  oneroesui. 
Aoeptároftla  hiB  monjas  y  en  28  de  Setiembre  de  1639  solicitaron 
IMMrmie»  del  Vir»y«  qnerlondo  hacer  taler  uno  dado  por  el  Rey 
allicenoiado  Diego  Mayueloen  l625tNit'a  crear  un  conwntb  d» 
Carmel  i4ftB. 

£1  CooÜe  do  OMncbon  liabia  deebaVaCftdo  ta  éapilla  de  K.*  3> 
del  lirado  qnedef^^el  prosUtero  Poblóte  de  Loayxa:  k  su  costa  y 
i^ttttíeudo  oreeidÜM  liniosnas  ponuie  era  gran  devoto  de  la  imagen 
del  Prado,  acababa  de  construir/a  un  templo  sólido  y  Incido,  iyné 
«íB  el  qae^siste,  y  -en  enya  obraeirvió  de  comisario  el  canónigo 
!>.> Fernando  do  Avondaño.  Pne^  de  «Ignnas  lám[iaTas  de  plata, 
^litaros,  lieasés  &,  qne  proporcionaron  varias  porsonas,  ftOinvir-. 
tieroii  801^000  pMOa'qftereQnfóel  Conde,  qnien  coloi6  desadornos 
y  preeeaa  dicbalgiosia,  dándola  cosas  yaüosasde  su  aiisina'tk- 
inilia.  Todavía  k  su  regreso  para  España,  envió  desde  Cartage- 
11a  do»  grandes  lia tBpaVas,  ttim^os  blandones  y  eandeierds  de  pía- 
•ta^  risos  vestidos  "para  la  virgen,  alfombras  &,  todo  marcado  óbn 
las  armas  da  su  «asa  y  fijando  nna  renta  para  el  gasto  dé  la  Itfa 
de  lan^  lampara». 

Peieapesar  de'sQ  pretéccfén  y  áñ»bt6*  el  Tlrey  Chinchón  ata- 
,jajdo  por  Us  eoatradkaséaeB  t|iie  se  pnsmorlan  'no  se  atrevió  á 
aulorixai*  la  fiMidaeion  del  monasterio  dé  Becolectae  AgvBilBas 
eomo  ansiaban  D.*  Angela  y  las  demaanioiijaa,poM|b€|la  Héenela 
veal  expedida  <al  1  ieeiieiado  üay  aelo  era  pasa  aMxmster to  ée 
Canueliíaa.  Úoa  ésto  qiiedó  taido«en  eoepeteo  y  la:eÉlipi%9a  llegó 
á  tenerse  por  inveriftcable. 

Entró. eu  I»ima  elVirey  Ma^q^s  de  AI»ii.ceni,  y  «ofreció  epo»* 

S'  Hacer  á  D>  Angela  Inego-qoé  sef^nseutaae  ^n  apteqesQr.el  Conde 
!e  Chinchón.  Era  el  Barquea  intimo  mnigp  oe  J>.  Franéieoa 
-^utouio  Irarrásaval  hermano  de  aquella,  quáfSQ  le  habla  hecho 
señalados  servicios  al  sucederje  eu  el  mando  de  Qalioia.  Cop^e- 
^U  Ja  licencia  el  20  de  Agosto  do  1640,  y  D.*  Anfela  faadé  el 
monasterio  recoleto  del  Prado,  triunfando,  eus  deseos  de4Hiaatae 
a|fieij^UadéB' sopo  allanar  la  firme  aatxxridad  deeae  Yirey* 

Üéspi^fif^  áe  todos  ios  paso»  y  (diligencias. prepar«tovia%rlaiieiiatio 
iño)^as  aip*tW  citadas  V  otras  qQásqne.sallereo.paca.fQodadortMr 
Tneróñ  eobdncidás  el  cQa  1.*  ¿é  Setiembre  de  Í^IO^él  c«#v^|itA 
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M  hm  fimmffimoieti n)  Fééoleii»>d«l  Pmdi»,  por  ^  'MáH|iiés  irté'Riíx 
ié|gDÍiUiá(4«  flía«t#re  «a^iMla  de  dftiw  cAtodiül,  y  pét  M  <^\éík  'Í>. 
'PñAMiidods  Saalrtdm  ouyM  dos  Mjito  «u^niton  ul  ntiíevo  tuoHiiii- 
torio  fmiAigér  r«4igi«iw>0. 

D.«  Aiigeln  ^o:Zá»<U)6  y  9Mn\á9  gtmtá  iiias  <ie  t^.OOe'jp^ésoftM- 
irtib  enlaiifnaidiieiini'del  moiMiiiirerl^  ét  Mftnfué»  de  Mülioertí  ^H/) 
4,000  pamlaubra  de  las  oerviw.  D*  Angéta  d<m6  fmágwM», 
tieneoft^de  mérttMiy  objetos  cu rio6«é.  5  grim  utiiiiero  de 'feii(](ii4ii8 
•ifue  «e*eoumnvab  e&*él't»iivplo  de\  Pmdo  v  ie  fu^Cñ  rearttiAfts'de 
•Sspsfta  por*w  lieriiHiDa'D.*  LeeifOTí  vi&da  de  D.'M^l^üorOétit^e- 
^faM  ^IBorfa,  iseaerrtl  ^  lae  'galemé  d»  Ná(MHe«,  hijo  d<H  "Dflqftíe 
dm  4^audiay  faeviaano  del  OardeMil  Bwja:  y^e  DC*  J««iAiii'4e 
Velascehenáana  det  OMide«tat>le  de  CaetMTa  y  ceniMrera  ma^dr 
dtt'laBeiiia.  D.»  Leoner  Imbla  itn  ti)Bíiiypo  miMti  ooastt^trffdia' iiu 
lirem  dfd  >tepa  pum  que  pnüieae  traeladariw  k  tiii  convenfo  >de 
MadtédiW]  hevoMina'  D.*  Augehit  hm  ^átrt  üc  negó  at^IntHMWñite 
)&iftallr«l(»««  eoávOTito  de  Lima. 

Este  véligtOBa,  prelada  yadelM^oya^twlo  del  Pdido,'eotatí«iió 
haati^aa  mearte  nieiamido  sU*  fklbt^iea,  y  preoaratido  eii^t()tteMir 
ena  eoroa,  sacrietia  y  deraáB  con  nnevas  obras  y  mtiftttttd'dlB^ii- 
éea  seoesaHoe.  Compró  tina  imarta  isdHudante  'ttñ  'd'|)00  ^pbsos 
citei. el  auxilio  de  AfiOO  peeob  qwé  á\6  «I  géoretarto OiVbiM  4e 
^Mara4|uie«i  ^avo  en  el  eoñ vento  o«iatro*hijwB  monjas:  -1,000  plf^s 
•q«e  entregó.  Joan  MuetCre  y  otraaiinMienae  mttó.  Tain%lMi*AgAtt» 
•orno  beneCnetíova del  Monasterio,  D.**  Mariana  4e<ttiiftoftfe6,i4iB- 
pO«a  del  oidor  D,  Juan  de'Loayasa  OiiUierón,  é  hija  de  D.  'FvHñ- 
leiseo  de  Qalteaea,  preü*defiteda  Ohfle  >  de  D.»  üritÉiVbctta  Ho- 
tgroi»ejo.h«rma«adBS9mto  TotlHe. 

iSobveifeo<ioa-el  Areoblapo  D.  4Mih>  Villagomex^fué^  jrrMIMJt^r 

pederoee  eon  eqye  amparo  pado  4)nedar  cenclaldo^  eonV^nto,- y 

^testado  .anfieíeneenitBiDte.    Invlrtió^en  >é/ll«»  Yf^jOOO  pésfés  y  He 'le 

considera  «I  T«rdadei%>  fundador  de  'éfiaaiotjatffeerio  q'n^  éiíUtte 

bajo  el  patronazgo  de  los  arzobispos.    El  doctor  Villagomez  dejó 

-«a''eomion  é  lae  tiMtijas  del  Prado. 

Ko  habíeodo  eumpHdo  el  eapaütiíl  Jnan  GléoM^e* Piíenf téé  Oén 

el*  oüTooifenieDte  que  hifiso  de  dar  éub  bienes  í\  este  lA^nafatéHk^'y 

xen-ateacion  á  qne  por  lee  90^000  pesos  qtve  entregó  ¡haMia  ii<i^tlf8> 

te  peaaáoB  grayámine»,  ee  dd^paso  «fxyr  ¡sentencia  jtfdleitil  ^ue 

tAMoa^ftamaifie  le  dévelvieee. 

.La  fundadora  D;*  Añgéia  de  Ká rato  yReealito  AOleéió  «én'el 
mee  de  Enero^ide  1059". 

XA¥ALA  ¥  UB<{U17/U-D.  AHpm^^tYatirral  (leEybar,  v^ei- 
4Mi*deLÍB]a.  .Oontmjo  matrimofíio  en  16^1  con  D.*  Ml<¿aéllide 
Ja  liiiHi  y  Uscategni  naeida^  14$02,  hija  de  D.  ^onü^lo  d<»4a 
MUfla,  «ealMbr  gMMivI  ile  Oriiigada.  D.  Aiiótén  y  én  ¡ékpó^ 
laudaron  «I  mayoMisgi»  de  ZaTala  éo  9  do  Enere  de¡  1644  tinieádu 
Á  él  la  contadoria  que  el  Eny  pei'pelaó  en  sn  familia  inodiaute 
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U  «rfl0pcÍM  do24/)m]£d«aiáo«.  Uamio  O.  Andréft  1»  úrvié  ia  lá- 
jo  D.  M «rtÍQ  fie  ZmvmUk  j  cUi  U  llafa  4«1  úu\mm  a«  Santiago  gtta 
nació  an  Xiaia:  contrajo  HMirimoaio  coa  D.*  Torcía  VilMa  y 
Scqoiralhija  dd  oidor  do  Liaia  D.  Andrés  do  VilMa.  Por  ca 
IbllcciaiioBto  oatró  do  contador  cu  kijo  D.-Francicco  do  Zarala  y 
Villola  nacido  «n  cata  eiadad,  catadlcro  do  la  órdan  do  Calatra- 
-va.    Cacó  ésta  ctm  D.*  Boca  do  EMinivoi  j  Náviaqoo  nació  oo 

01  Cnfco.  O.  Fraacicco  fiíUoció  on  1733  y  recitó  la  contadaria 
OQ  ol  capatáa  D.  José  do  Kayala  y  EcquiTol,  sn  hijo  nacido  on 
16ii0^  qoion  casó  ron  D.*  Angola  Vasqnos  do  Volasco  Tollo  y  do 
la  CaoTa,  hija  dol  oidor  D.  ViMo  Vasqace  do  Volaaco.  Dospocs 
paaó  al,  hijo  do  oste  malrioMnio  capitán  D.  T^mIco  Martín  do  Za* 
vala  Vapqaos  do  Yolasco  qnc  caa6  con  D.*  Mariana  Pardo  do 
Figaoroa  y  Eaqaivcl  Marqacsa  do  San  Loronst»  do  Vallo-üailMraH 
so^  nacida  on  d  Casco.  Maorto  D.  Tadco,  so  prissogénito  I>. 
Podro  Nolásco  do  Zavala  Marqués  do  Vallo-Umbroso  f  aé  ol  ulti- 
mo contador  gonoral  do  Crusada,  Nació  oa  ol  Caaooon  1761, 
cacó  con  D.*  Ana  Micaela  Bravo  dol  Bítoto  y  Zarala  bija  dol 
oidor  D.  Pedro  Bravo  del  Bivoroy  Correa  eonsi^jero  honorario. 
Falleoió  on  1787. 

£1  omploo  do  contador  y  otroc  qao  so  UamalNm  >oflclos  do  Crn* 
sada,  so  estingieron  por  resol  ación  do  19  do  Setieaihro  do  178ft,  á 
touor  de  lo  dispuesto  eo  oi  articulo  149  de  la  iustrnccien  do  tn- 
toadentcs.  quedando  el  ramo  incorporado  k  la  corona.  Mas  como 
on  casos  semcysatesy  el  Boy  iadomaiso  siempre  la  propiedad  do 
los  empleos  rincalados,  el  do  contador  fué  avaluado  ou  89,000 
pesosy  y  por  este  principal  se  pagaron  al  últiato  Marqués  do  Va- 
lle-Umbroso D.  Pedro  José  .4e  Zavala  4,000  pesos  anuales  de  in- 
:  toreses,  los  cuales  percibió,  liasta  1820  en  virtnd  do  real  orden  do 

2  de  Julio  de  1802.  Después  los  reclamó  en  España  y  se  le  roeo- 
noció  en  1826,  el  derecho  qne  tenía  á  esa  renta. — Vfose  Maat  D. 
Gouxalo.— V^ate  el  siguiente  articnlo^v  el  de  Vallo-Umbroso. 

/.AVALA  BBAVO  IIEL  BIYEBO— D.  Pkdro  Josfe  OK~Mar- 
Auésde  San  Loreaco  de  YallorUmbroso,  ó  cuya  casa  se  refiere  ol 
qntorior  articulo.  Nació  en  Lima  el  21  de  Mayo  de  1779.  Fué 
piopnesto  en  21  de  Marso  do  1806  para  comandante  del  torcer  oa- 
cuadren  del  regimiento  de  cDragones  de  Lima»,  siendo  capitán 
de  dicho  ciierp<i  deftde  años  antes.  Obturo  dee pacho  do  tonionto 
coronel  graduado  de  ejército  en  I,®  de  Octubre  de  1816,  y  de  co- 
niautUinte  del  escuadrón  del  Rey  qne  él  formó,  en  13  de  Agosto 
de  1818*     T^  propuso  el  snb-inspector  geneial  D.  José  de  la  Mar 

.  en  17  do  Agoato  de  1819.  para  coronel  del  lintsllon  de  cEspafioloa 
de  Lima»,  y  se  le  expidió  título  en  21  de  dicho  mes«  fin  1820  oa* 

.  tuvo  con  el  eücnad^on  qne  él  mismo  había  creado,  en  la  vanguar- 
dia qne  en  la  costa  al  Snd  de  Lima,  mandó  el  Brigadier  D.  Diego 
O'Keilly.  El  19  de  Setiembre  de  1820  en  una  promoción  que  hi- 
7o  í^l  Vi're.T   Po7ueln)  le  confirió  el  grado  de  coronel  de  infanteria 
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«!•  •jérciio  qito  aprobó  •!  Roy,  lo  mUmo  qué  el  a«oeuso  á  coronel 
efectivo  que  recibió  á  principios  ile  1821*    El  22  de  Enero  de  este 
mAo,  aostuTo  con  dos  conipadíiis  de  otMiidores  en  la  playa  de 
Ctettcay,  nn  tiroteo  con  el  bergantín  chileno  el  cGalvartuo». 
Tnro  parte  en  la  revoincion  del  ejército  en  el  campo  de>  Asna* 
páqnio,  y  firuió  en  29  de  ese  misino  mest  la  representación  en 
qne  los  jefes  obligaron  k  aqnel  Virejr  á  dejar  el  mando.    Con  fe< 
cha  7  de  Febi^ro  presidió  una  junta  creada  para  entender  en  el 
repartí»  de  mil  quinientos  esclavos  qne  debían  extraerse  de  kis 
haciendas  para  reforsar  si  ejército.    £1  general  Iia«49«rna  qne 
sucedió  á  Pezuela.  comisionó  al  Marqués  de  Valle-Umbroso  para 
q«e  con  el  coronel  gradnado  D.  Abtoñio'  Seoane,  pasase  á  fispa» 
ña  k  dar  cuenta  ai  Rey  del  cambiamiento  ocurrido  en  Lima;  á 
infortoiárle  el  estado  de  las  cosas,  y  á  pedir  se  enviasen  oficiales^ 
armamento^  otros  «urtíco los  de  guerra  y  una  escuadra  oapiis  de 
dooiinar  el  l^íftoo.    Los  dos  comisionados  salieren  del  Callan 
para  Gkái%  el  día  29  <ie  Marso  de  1821  en  el  bergantín  de  guerra 
«Maypd»  mandado  por  el  teniente  de  navio  D.  Francisco  Sevillaé 
Para  renovar  los  viveros,  tné  preciso  <|oe  el  buque  tocase  en  Río 
Janeiro,  y  cuando  ya  estaba  muy  próximo  k  es^  puerto,  faé  sor,* 
prendido,  batido  y  apresado  por  la  corbetu  de  guerra  cHeroi na» 
deBuenoe  Aires  en  21  de  Junio.    Perdió  entonces  el  Marqués 
99X00  pesos  suyos  que  llevaba,  y  arrojó  al  mar  todos  los  papelea 
relativos  á  su  comisión.    El  jefe  de  la  corbeta  le  dio  libertad, 
trasbordándole  k  un  buquo  portugués  qne  lo  condujo  al  Janeiro, 
de  donde  pasó  á  España.    Allí  permaneció  muchos  años,  y  reci- 
bió notables  recompensas  y  distinciones.    En  27  de  Febrero  de 
18S2,  se  le  nombró  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  pero  no 
llegó  á  cruzarse.    En  ese  año  se  le  cangeó  en  el  Perú  (snponlen-' 
dolo  prisionero  en  Buenos  Aires),  con  el  coronel  del  ejército  do 
Chile  D.'JiMé  dantiago  Aldnnate  que  había  tenido  igual  suerte 
en  la  batalla  de  la  Macacc^na  el  7  de  Abril. 

£1  Marqués  estuvo  agregado  en  Mailrid  al  regimiento  del  «In- 
fante D.  Carlos»  y  al  batallón  de  cQulas»,  y  en  1824,  al  pósito 
militar.  Obtuvo  la  gran  crus  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica. 
en  18  de  Noviembre  de  1822.  En  M  de  Setiembre  de  1824  le 
nombró  el  Rey  gmitil-hombre  de  cámara  con  ejercicio.  Su  9  dé 
Enaro  de  1826  asi*endió  k  brigadier  de  inñinteria  con  antigüedad 
de  15  de  Marzo  de  1821»  fecha  en  que  el  Virey  del  Perú  le  propu- 
so. Diósele  la  cruz  de  San  Hermenegildo  en  14  de  Marsode 
1885,  la  de  Calatrava  en  27  de  Octubre  de  1824,  y  la  de  caballero 
do  primera  clase  en  la  orden  militar  de  San  Fernando,  en  20  fie 
Diciembre  dé  1890.  Promoviósele  a  Mariscal  de  Campo  en  29  de 
AjGposto  de  1896,  y  en  10  de  Mareo  de  1837.so  lo  colocó  de  teniente 
do  cGuardias  de  alavarderos  de  la  reinan,  cuyo  cuerpo  se  le  en- 
cargó en  9  de  Agosto  de  1841.  Se  soparé  en  14  de  Junio  de  1843, 
en  que  fué  nombrado  el  Capitán  General  Marqués  de  Rodil.  En- 
tióoáes  tomó  su»  letras  de  cnarielj  y  el  12  do  Ag«»sif>  do  1849,  al- 
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lo  YMrÍflcó&«riu  giftn.criiz  de  U  étéñii  mi\itnr  da  SftO'fletipttiiflipl- 
ñméemim i «  dD  Stoiiembre  da  1847^  HjiUáiideaé  eo  Liam, iáUeoió 
al .  di»  .20  dé  £iiaMi  da.  1850;  fimrlbi6  y  di6  á  loi  ^m  Marida* 
183U  UM^attdaruo*  titiil«dO'  cSadaala  ^  aAbaUatfíii»)  ohcn  niny- 
aoaiotfix  qaaaspiiíaa aO  modo'  dm  oriM  biiiiA«>8  oftWklaa,  y  •dti^s*' 
tratfaa  |iiTa«difi>n«iitaadaiftlAQs,  aegan  ^l  tiao  j  raglna  aag«idAt  as 
Ua^b*  Ftié  raíflapfaqo'aD  IHnm.an  JM9.  El  Marqué»  lééhiáomdo 
«ii;fiAM)«Ítaoiaiirylwdc|}iMliiinHM9haa  rdaaarffos  dii^  sa^  aadmocdi^ 
uará^  parieia  y  iniMfiDmdad  antro  la»  prioMOM  ginatas  da!atf¡ 

époMb 

1?iiVd  .yariaa  hijoM  D»  Padra  Zavaila^  iiuodaialk0,  fodtoirianl»! 
corartol  früdilada»  aafHtati  d»  lar  gnavdia-  daanlkallavía-  dai  Yiragr 
t^SM^nni  airvió  k  U  Ra|riibUoa  aa  1834  y  {WTdoíó  ant*^  bataHa 
da.'Boeabaya  afu  F4ibLaro  de  1836:  Ow  Jitan  qfi*  iiabiénd»  ¡MMada. 
átliHHtfttk  én  .a&aaa-  de  •lfara8:éoo  so  packra^  sígalo  la  joarraraaoo. 
gsaii  evéditaiftt  la  i^aardia  raal  y  «i»  enchri^aá  de  aábatlarfa^  y  Ua« 
gík  A  aaoandar  hasta  aaiti^am  gaoaraK  Hásid»  i#afMotiir'4fe|iarat- 
da  sn  mtvoMf  aapittm  ganan^l  daprorinciaf  y  ndnlatroda  Eatada. 
Diafnittftda  muahaa  alaraifiFia  candaaacafeíaoaa^.  y  en  la»  gaarm  da 
Matraac<H-hac  Mi»  oraade  MaTqivés  de  Sierra  Bo^Vanea^  El  Mar- 
q«iéa<da!Vaile^*UinbrDaofnécAAado  desda  1864,<eon  D.*  €krÍBaiia« 
i»da  Ift  Paaat^t  Bravo  de  Lagnnaa  y  OaetHlOf  q^ia  naeié  aa  Li« 
ipii.<an  18  dfti  Setwinlira  da  I986.*-T^a«0.  Puaaie  y  Sotama^ior^ 
Mari|né«l(li  la^  onyo  lítala  paaeyó  eata  aef&ora« 

'81>VAIjETA^I>«*  Ana  MARÍJkf^oatnral  del-  €aUao.  Fundó  A 
ana  aa^^aínseajei  banteria  d«i  Meteedaria»  de  Llmñ^  y  aunque  ¡ira» 
tandil  lorR)ar  de  él  un*  mieuiiatario,  no  le  fnó  píosiUe  eonsegofrlo 
pelrqné^no  babla  la.  venta  4|iie  pai(a  éllA  era  indispenaable.  Y^u 
fttóaaen.  1764^ aon  loareetiraoB  qnai proporcionaron  D«*  Añada 
Medina  y  bus  hijas.  EsfOñMó  la  vida  de  D.*  Ana.  María  Za traíate 
laii*en$4de  dicha aorirento^  Melvhora  da  Jaste. ^F^ora  Mediáa 

'  EEA^^Sü'  CAtrnyLK  D.  Ailnoiria— caballero  da  lai'nrden  de  8an- 
tiágOy  "^iDcino  .nao'  de)  Gneoei.  Fnndd.  en  dielia  oindad,  el  afta 
1E78i  uH'  menaalerio  da  earmalitas  deeoalxa»,  anjeto  á  fai  Jurisdia* 
oíontOf finaría  ea<ieei4BtÍQR^  y  oen  todo  rlgar  a)  inatitu€oaréade 
por  Saskla  Teresa.  Zea  hizo  par»  ello  donación  de  lOO^OGO.pososy 
y^aiéaneótádnlade  la  Reina  goberaadéra^  D^  Mariana  do  Aoi- 
ivla^  madre  der  Oájrlos  li,  para. poder  Uetar  á  efecto  en  proposite. 
Oém^rd-eifiáitie  y  laa  casas  y  ha«rta  de  D.  Diego  Vasqnas  €ar^ 
'««jai  d*  la  ^rdail  de  Aietotara,  y  de  I»  Lucinda  Basaa-y  Vel* 
dés^  y.  empBendi^  la  fábrica  del  tehipio  y  oonyento.  Oonaigaié 
Tililaae*  de  ClituqkiiBaaa  las  reí i|pi osas  de  la  Ryiama  érdau  Aatattia 
Ta^sadel  £s|iíiiin  Saaitn  priora,  Inés  de  Jesíl»  María  .(áraqnt^ 
pafiaU)»  Nicelaaa  Clara  dó  Jesüe  y  tres  noticim.     Entraron  en  al 
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JI«j]¡¿iiMU/d«rGMto)(k,  qii#^iob«rnabii  U'^iésatlt  «^i  sornto^d^l 
Mbip#  D.  AlaiuHil  Mültíuecio,  ^nieii  nán  m^  tehla  llegMo.  EX 
éfa.'ÍS  loercm  «otudocíckisá  UCáfc^dral,  y  da^lll  ím  nnaracjatti, 
•D  ptocoMicm  «I»»  ^  Saiitlftima  SacranMitlo*  qna^anfe  aa»ablaoi<a 
la>claiiaara  y  conoarrieiHla  Ua  fuiioioiMMriM,4»l>ild«ife^«9Biiittida- 
d«0,  &,  £o  1709  á  pedimento  dal  onra  a«  Sácaani  Bt*  D,  J«ié 
^4£tattlo  Moeeoso,  padrón  tinM  monjAS  á  Ara^inipat  dodde  Avaron 
fnptladoras  dal  MonWaHo  da  Itaata   Taraéi^.da  aala  4l«dad. 

^FiM«  lloaaoMi.y  3«l^t!«oo*  af  Dr,  1>.  Joaé, 

•  ■ 

KEQAR]tA-->f>.  Jo9ie-~ Aleatda  erdfnario  da  Araüfiiipa.  f'ué 
invarto  á  poñaladaa  en  1760  par  doi  AuniU/irÉe  dal  aÚspo — V^aae 
Agaado  y  Cliaootí  D.  Jaeinte, 

SSJStíA^E^—P.*  JORKFA  T  1>.«'  Rosj  — natumlaa  de  *  Areqaipa. 
I>oiiarptn  Boa  aUiajaSi  plAta  Ubrada,  muphaB  valiosas  pteseba,  una 
ciíamra  que  p«>f«eíHu  en  Sa^tpica,  e^titaada  en  50,f)00  pesos,  y  ht 
<Ma  de  BU  bábitactoQ  á  )a  iglesia  y  casa  de  San  Camiio  de  aqueta 
liíndnd.  Kste  colegio  se  fundó  eii  1764,  por  el  maeétre-escneTa 
D.  Cayetano  Cueto,  y  en  él  año  1800  el  padre  José  Gonzalos  em- 
'pojsó  ú  construir  él  templo  qtm  actualmente  existe.  *En  f822  por 
disposición  del  Vi  rey  La-Serna,  jse  enagenó  el  fundo  rttstico  C8«  , 
¿Wo  jiíor  las  Zeg^rras.— 'Véa«e  Cíietó. 

;í^|?|«A  T  NETBA— D.  Francisco  Antonio -nacido  eii  Lima 
0l  ano  de  1768,  hijo  de  D.  Alberto  Zela  y  Noyra  natural  de  LugK> 
Óai.  áalicja,  y  de  D.*  María  Mercedles  Arizaga  Húrtadp  y  Mehdo;^ 
^^jie  nació,  en  tjma* 

D.*  AJ^ta  fué  ensayador  y  balasi^zarip  ei»  C<^Uofna,  ^v  aayio 
empleo  erogó  7,(K)0  pesos*    Snprimidaa  aU\  )aa  cajaa  raalea,«  tcM- 

.JUdadaa-á  Arica  y  c^spues  á  Tacna,  lo  fué  también  la  oficiuflí  del 
aasaya4^*  FaUeció  D.  AlVHsrto  en  ostia  última  oiudadycaaiial  y 
/fcra4(loiuaante,  por  efecto  de  un  Mr^  diaparado,  d^  una  ascope^ 
qw  ^ff^fif^y^  Yacías  en  el  uiQipento  en  qi^ae  ag^amiiMiba  poír  u#i 
,iai9JkpF«My A-  Con  eat^  mp^ti  vo  la  aimdió  #n  .al  omiilao  vinanlaÁ» 
D.  francisco  Antonio,  quien  liab)a  aaoUp  «^  eetndJqs  #n  al  Cía- 
legio  HauíilMH'^  ((e  Baata  Toribió  de  Lima*  ^Tf^  bombi^.da  ina* 
^ri><»o^«,  de  probada  va.ÍaD>^Uh   y  abrigaba  BantÁinfasntos  opi^y 

'  i^aiblaa.  F  p.atr|<ÍM^a4  ^ue,le'  Induraron  ^.  dasaar  la  enapcipaaion 
dal  Faprd,  4s|  dpmi^iQ  de  Sapa&a. 

Acababa  da  ocupar,  la  oindad  de  ja  Pas  elaji^iPtto  argentino 
dirligldo  por  G)»s0alUt  y^oi^||anÍeaba  el  geaaral  Qoyait^acbe  ,«a  m 
aaa^M^^aiataato- d#  Zapita,  las  tropas  raaiiataapraFanidaa.  pa^a 
«aoha^^ar  á  aquel.  Zeia'  Oantáuíó  la  idioa,  qae  mnv  luago^paat^^fa 
f0r  uii  j»laa  con^venido,  da  dar  al  grito  de  íud<)paudeux}iüaa,T04-  ^ 

.  na,' para  apoyar  las  operacioaes  i\»  CasteUi>;on«q4iíen-se  ai«ag«ra  * 

,  fe  . 
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eatalM  d«  «oaardo,  y  Ikmifir  da  ana  iimnem  néri»  la  atenoion  d« 
GoyeiMche  á  sa  reúgnnrilia,  ezteudieAdo  )n  insurrección  haitai 
IVirapaid^  y'  exltando  á  éll*  k  otras  provfnoins  eironnvoeinai. 
El  proyoeto  ora  aVootnrado  y  expufisto,  y  I  as  recursos  de  Tacna 
muy  poqueftos  fiara ^  Uerar  adelante  tamafia  empresa  en  el  csso 
de  sobrevenir  el  menor  entorpecí mieilto  6  onalquiera  suceso  ad^ 
Torso^  por  inesperado  qne  fuese. 

El  90de  Juniirde  ISll,  día  en  que  el  ejércilo  argentino  fué 
tenetdo  en  fio^ai,  e)ecut6  Zela  en  Tacna  la  reyelncion  A  que 
solo  pndo  atreverse  nn  líninño  tan  eleTadoeonio  el  enyé.  Bei^niA 
en  su  casa  A  la  hora  con  ven  Mh  á  todos  sus  éomplices  y  mucha 
»gcrete  armada:  y  con  el  apoyo  do  una  parte  de  los  m4\lclanos  que 
estaban  en.  el  secreto,  procedió  á  destrair  al  subdelegado  D.  An- 
tonio Rivoio.  y  al  coronel  D.  Francisco  Navarro  que  lo  era  del 
regimiento  de  la  provincia.  En  este  movimiento  hecho  sin  efu- 
sión do  sangre  ni  desoldónos,  juraron  como  colaUíradoros,  un 
tocino  apelridado  Capisca,  D.  José  Gómez,  el  Dr«  D.  José  Bar- 
rios, D.  Qabino  Barrios,  D.  Pe«lro  Alejandrino  Barrios^  D.  Juan 
Itosplgltosi,  D.  Felipe  Qil,  D.  Jofié  Rosa  Ara,  (hijo  del  cacique 
del  pueblo),  D.  Fulgencio  Valdés,  D.  Francisco  Alaysa,  D. 
{Santiago  Fsstrana  &.  El  cura  Dr.  D.  Jaicinco  de  Arauibar  se 
interesó  vivamente  por  el  coronel  Navarro,  y  por  ésto  alcanzó  su 
libertad. 

Corridos  cinco  días,  y  cuando  no  se  ignoraba  en  Tacna  la  vic- 
toria del  general  Goyonecheeu  Guaqui,  uno  dolos  alcaldes,  al 
tiompci  que  rondaba  de  noche,  se  apoderd  del  cuartel  en  que  es- 
tallan las  armas,  y  consecutivamente  procedid  á  capturar  á  Zela. 
Es  de  suponer  qno  con  la  noticia  de  aquella  batolla,  entró  la 
confusión  y  el  temor  en  la  población,  y  que  ésto  proporcionó 
prosélitos,  al  que  se  decidió  á  formar  esta  rotoccion.  Acto  contl- 
nm»  vino  A  Tacna  tropa  armada  de  Arica:  mas  ya  se  habla  resta- 
blecido la  obediencia  A  las'autoridndes  del  Rey. 

Zelá  fué  sometido  k  juicio  y  i^ondenado  k  muerte.  Despnes.de 
33  días  de  prisión,  so  le  trajo  k  Lima  por  orden  dial  general  Go- 
yóneche:  en  está  ciudad  tenia  que  confirmarse'  la  sentencia,  y 
entre  tanto  ocupó  nn  calabozo  en  la  ctircel  de  corte.  Asegúrase 
'qno  Zela  pnñ^  fngar  y  no  quiso  hneerlo,  resignado  eon  singular 
entereza  A  sobrellevar  sn  fSstiil  destino. 

Cn  Lima  se  hicieron  grandes  esfuerzos  pAra  salvarla  vida  de 
nn  hombre  relacionado  por  su  familia,  con  otras  ño  menos  4te- 
tinguidas  que  disfrutaban  merecidas  consideraciones.  D.  Julián 
/Garda  Mon terroso  comerciante  con  fortuna  v  crédito,  deOdo  po- 
Iftioo  inmediato  do  Zela,  no  escusó  diligencia  ni  sacrificio  para 
llevar  á  cabo  sn  intentó  y  lo  consiguió,  quedando  reformado  el 
Irtllo  y  conmutada  la  pena  capital,  en  la  dé  destierrb  pe^péloo  al 
morro  de  la  Habana*  En  virtud  de  otra  sáplica,  se  innovó  aaii 
ta  sentencia  Imponiendo  .A  Zela  diez  aftoi  de  presidio  en  el  ile 
«Chagres,  y  terminados  ^tos^  espntt lacion  perpétuA.    Su  prisión 
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«•LiuiAda«ó««iiiitr««ftiM,  y  «n  1815  fué  remiiklo  «1  Istmo.  AIK 
lo  ingalnbro  dol  clima,  el  rigor  á'qae  eattilM  Rujoto,  y  los  poMro« 
que  em  cÁnsIgoleMte  le  ttiartiriMaen  en  titniícloA  tan  trfiti  y 
•flletiTn,  pusievoD  téraUíio  á  su  ozieteneU  en  el  lOlo  1619,  CMukb 
€eii4elMÍKl  de  ^ulitü  . 

EntcMedo  desdé  6  de  Junio  de  1796,  coii  D¿*  M»i^  SUes  y 
Anteqoera  Laso  deia  Vega,  siendo  padrino  de  este  matrimotii* 
el  coronel  D.  .Francisco  Navarro*  y  el  farruco  que  io  desipoeó  el 
Dx.Di  tFolgencio  Sarrios.  Tuvo  nneve  hiios.  Uno  de  ellos, 
2).  José  Santos,  lia  sido  ensaysdor  y  balautario  por  la  Repábllca, 
j  el  menor  D-  Locas  sirvió  en  la  caballería  peruana,  en  la  cam* 
psfia  deJnniu  y  Ay acocho.  £n  la  alameda  de  Tacna  está  ea- 
Ottlpida  en  piedra  nna  memoria  de  Zela,  y  la  tevoludon  que  en- 


2ELATETA-*-J>.  MAiit)ii~de4a  ^rdeii  de  Santiago,  vecino  de 
Urna  y  comerciante  acaudalado.  Falleoió  en  1256,  d<(|aoAofaa*> 
idadas  difsrentes  memorias  y  obras  pías  aseendenles  á  200,009 
pesos.  Algwios  do  estos  capitales  se  conaervau,  y  sus  psednetos 
4on  administrados  por  la  sociedad  de  lieoeftcencla. 

ZBVALLOS— F>osf«  en  la  letra  C,  todos  los  de  éste  apellidó. 

7ETHA—D.  Domingo— En  la  cn^nlca  Belethm|tica  quo  eseri* 
4)ió  eí  padre  José  García  y  m>  publicó  en  Sevilla  en  1723,  hemos 
ieíde  que  D.  Domingo  hallándose  prevlnto  para  ol  destino  da 
Presidente  de  Quito,  edlflctS  ¿  «is  ezpeuftas  nna  dilatada  y  ker" 
tilosa  onferuiería  en  el  hospital  de  Belén  de  Plora,  que  fué  en- 
comendado á  los  religiosos  de  aquella  comunidad  por  los  aSoe  idé 
1678. 

ZOBRILLA^Et.  Dr.  D.  DiKGO*-Estndi<^ea  la  real  universi- 
dad de  Sao  Itarcosde  Lima,  y  fué  oidor  de  la  Audiencia  de 
<Ínlto« 

ZUA80  T*TILffiARROEL--D.  Qaspau -iiatnral  de  Torde^- 
lUwy'cahaHono  de  la  ^rden  de  Caiatrava,  socretarfo  de  los  vi  reyes 
€oiide.4ei€astollar,  y  Doqne  deia  Pala.  Falleció  en  Lima  en 
lé92.  «Fué  casadlo  coa  D.*  Beatrís,  iiija  de  D.  Feiipe  de  Espino* 
«a- y 'Aiieses,  alcnflde  ordinario  en  1641.  OosHbn  dicha  señora  y 
sn  'fiímilia  oi  pvivileflio  de  no  pagar  alcayota  como  descendionto 
•de  Di*  Anteiiia-QarsTa. 

D.*  Juana  Znaso,4iija  de  O.  <jlaspar,  eentraio  matrimonio  coa 
D.  LorenÉo  Fwnandes  de  <üórdoba:  fueron  padres  de  D.*  Maria- 
sia  Fernández  de  Cordob>i,  esposa  de  D.  Sebastian  do  Colmenares 
y  Vega,  primer  Conde  de  Palentinos:  toda  ósta  familia  disfruta-» 
Im  on  el  siglo ^pasa^ó  de  )a  ezeiioion-raliiti^a  á  iulücabala^f^^Oiitt 
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PaUDtliMW.—  FéA#é  CcHtnennrés.—  Veaae  FernamkNs  il^  CMéobüi 

■É^«v  dttl  regkMéwto  «I*  «doriii*»  que  8iiii44)iy  E0ta«l«ii'  ÜnidoriMA» 
«1  decEstroroadura»,  y  pasando  por  el  lAttnode-  P^stfmiiiá;  11^8*^ 
ri>»Al  Callao  en*  BIhivo  de  1784.  Larovofaeirm  di»  TttpiM^Affiuiarn 
•iate  ]7d%  fué  el^^motivo  de  haberse  réiivitido  de  E8pi«fta*Mtx* 
eaeri^ee^  qne  ae  coñeoíefM»ii  en  Llnia  per  el  sobre-  nonili^e' vulgar 
d»>tAanf|aHids,  ori|^i«do  de  ln.<4  unífoirrtfies4is  pftAe¡;.U)/uio6iqife 
iisakiu,,7  qne  atitea  no*»e  hablan  virttooii  eVpaía  Eststo'tmpito 
deeoM>pee»<se  dlsfa-ibnyeroa  en  diferentes  eliMladesi comm-gifitr* 
nioioiiy  y  |NNrNmBec«^iii:eii4M  Férú  hasta  que  en  1767^  y^  sieiidfii 
VsiyejFel'oáballero  de^Orolx,  regresare*  por  el-Oabüí  «Ve^HÁ^ñfíir,' 
muy  diftmí&nldaa  por  laa  bajas  que  tuvieron,  y  por  haber  qwwlii- 
do  muchos  individuos  para  servir  en  «1  regimiento  real  de  Lima 
^iiefB*  fennA-eatÓBces*  Ztibf  I  Inga*  ¡iseendKV  á  ooroael  y  oi?«Amoa 
queiñiiéví^/eoD  su  coerpa á  España,  E^  afie  de-  \79Si  fúé'Zal^ 
Déga*  eoron0l:del  batallón  velwáuodS'la  plasa  deOaraoae/y  en» 
iTSO^sleB^ArBrigaidier  de  infantería  Ti>Wi(Vat  Ferü  de  snbinsfMe^ 
tor  general  do  las  tropea  del  vire^ntito'  3"  gobern^ider  de  la  plaüir 
T  presidio  del  Callao  e»  lugar  del  geuoral  D.  Francisco  Mata 
ÍA  nnr^Mw  Dasanakpeñcl  esto  earge  iia^m  el  ano  tW  1808  en  qti  •  fií 
lloció:  había  ascendido  á  Mariscal  do  Campo  do^de  1803. 

ZtJLÜA6A^Ei.  I>R.  T>.  Antonio— Xacl<>  ea  Logreño  el  año  jle» 
í^,   ,ERtiid!<S  allí  latinidad,  y  concluyó  artes  v.teoU>gía  en  Va- 


Iladplid  :bsjo  la  dirección  de  D.  Fr.  Frpylan  Díi*^  confesor  del^ 
Rtjy  Carlos  n  y  Obispo  electo.de  Avila.  So  EíHjibió  de  colegial' 
iiiayor  dé  Santa  Cruz,  y  obtuvo  los  ¿prudon  do  licenciado  y  doctor 
en  teología:  seopnso  k  v:\vr\»  catedraÁ  y  benSñcioA.  t'né  cura  de* 
Alminarete,  (Arzobispado  de  Toledo),  á  euyo  título  fie  ordenó  do 
sacerdote:  aseendi*)  á  otros  curatos,  y  h  la  real  Ahidia  de  Covar- 
rubias  en  2* de  Diciembre  do  17^7.  De  ella ' sti K^A  aV obiHpado  de 
Ceuta  qne  no  ocnpti;  y  sin  haber  sido  ccaisagrado;  seié  coufírKVi 
el  arcobispado  de  I^ima.  SodetuoríV  hinta  1714,  y  vino  k  tómaf' 
posesión  de  su  silla  en  20  de  Febrero  de  1715  degpnes  de  estar 
en.  I;ifiui'U4i!'^a9e<  sfu  reft>l>irMí.'  lie-dbnsagvd  en  7  dé  Atril ^sl 
Qlrfspp  de.>^'Margavka  y  auxilíala  detesta*  di4o«bi«,*  i>^  FraracImiQ» 
Qisqf^fiefli.  Siete  Años  8  juese^jy  díni«>g0bernd  D.  Antonio/SteioaK 
gH^^fijquipn»  «ftMno  ha¡^  iiolbbles>reeueréos(<|ue  haeerv  HaUa 
ei^r^to :<leftdf»  Sau;  Liiearal  cabilda  eolesiástloo^  una'earte  pidléiü» 
dol#  reomsos.  para  veriüfiar.j^u^ viaje )y  mlir^de  tmr  empéñmé  D«s» 
de  el  fallecimiento  del  Arscobispo  Liñan  eu'  1708*  estOTO.raéaíñta^ 
liviglafiíi,  NietrapetitnaMi>'hasta4a-  redepoionde  Zolbaga,  gobéir- 
iii^dalael  eanónigi>.D.  0-regl^rie  de  Lbajrsa,  y  eo»  motivoidéla 
renuncia  deéste^elareadiauo  D.  Pe(|rodo  latPeftaCIvino^aoilHia 
prpvisfweaiVi^fai^ios  oapifularea»  ^  aUDqfire*en>'el  ÍBtermhr  fflé< 
i>9A^>Ad(|  Ai«ehlspo  i^D%*  Vt.i^j9^»>  Franeisoo  Lm/fnoWf  Dblape 
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auxiná!^  dii  Sévmk,  nó  ITégó  al  P^rú  ni  h>Yhó  úbé^étón,  pó^^^^ 
«avegáfido  pata  su  destlho,  tajá  ptiBionero  de  umm'  i^tsHtloa^ 
y  mmlído- volvió  á  Bispafía  se  le  dl6  el  obid'pittio  dé  Badajoz: 

Fué'  Znloagá  benefactor  del  beaterío  dé  ÁJüparadi^s  at  cñat 
díMinó  ériciciH'qneocti  pabia  el  de  Saata  Roéa  cérea  de'San  Si$- 
bafitmn;'5"orden^  80  le  déivolvieseo  sus  blene»  en  virtud  de  réaJl 
diapo^lciott  dé'  26  de  Mí^yo  de  1717:  porque  ol  Virey  Márqüéé  dé) 
Üaatéfl-dbs-rla'g  lé  habla  despojado  de  elloR  lo  ml^Mo'  qo'é  d«  íá 
éüM,  qne  se  adjudicó  al.  Monasterio  dé  Síintá  Hbsa.  La  tomüfii-^ 
dad  admitió  aquelloca!  en  10  de  Enero  de  \7Ü0  protestando  qué^ 
lo  hacia  obligada  por  sus  necesidades.  £1  Arzobispo  le  construyó 
«indé  ceMaa  y  la  anxfUó  oon^tgninis  litnosnafl:  Parece' «luedt^sde 
MCaí'époCft  empeiEó  átenet- pte-to' el  ordinario  etí  el  ffobi^Hi^  dé^ 
Hk  A'tti{Mit«dfis  mas  estas  reolamaron  en  17B6  lóia'pirmlégliis'di^l' 
patroei^  real  i^atf  tentan  de«de'  1680: 

8ocoitI6<  á  la  caéa  de  Imerfknos  con  ufiá  mesada  dé  84'  pés^dy 
pañi  pagar  12  nedrfsas; 

Fláélieó  eh' 1715  uDApaétomt  dirigida  ¡i  \a%'  nl«>nJaé'ei^il»íttM«« 
d¿tki9a4«lxa0to  e^inip'Hinienity'dé  sUs  do^eres:^ 

Ptt»rott'  snoestvainente'^as  )n*óvisotes,  el  yíi  citado' atéedfkh'ót 
Peifiwy  Civioo,  eieanónlgeD.  Pttdro'CiénéroSf  y*  Ménd^xa,' yeF 
Dr*  D.  Bartolomé  Carrion  dé  Villásante,' cura  de  la  GafediMI..' 
Ea  tiempa de  este  preladb  aéaeiió  nn  h^lio  midosvy  ctíal'f dé  w 
extnic«ioo  violénva  del  reo>  Jnan  Manuel «BtillésréVd^V  déla-ljfré^ 
alada  lo»  Descalsoi^én  í^vmm  hatyla  refíigiádé  dieirpnes de attétrl^ 
á  D.  Antonio  Baqnively  mayordomo  d^i  AtKOblspé  dé'Olkátl 


tsas  D.  Fr.  Diego  Morcillo  q^ae  ácabalva  do'séi-  Vii^e^  intm^ino;  EF 
provisor  CarHoír  est^mulgó'  é  htzo  efsdi  vo  él '  etlh^éd^Hó  céiítfa^ 
loa  alcaldes  Hijar  j  Velao^liaga.  Detiípúes  do'Hráríáff  aetéabiohéíf^ 
Iberon  absüelvos'  por  el  Aríbbíspo  en  ^8  déJaüié  déi717.  VéaW^ 
m»  loa*  pbrtnéiioresde  estos  sncesos  en^el  artlonlcr  Baflesléfds'lf «' 
J«iin:MnnQ«i>  yon  ^' de 'Oaraeéiolf;  principé  dé  S^nto^Brtotió.'' 

En  >fll«oiir8o 'de>estk  obraliemoé  tfn^odé  ÚSKsédoflfís'iMré^ 
segtfn  sus  fechas  en  los  artículos  correspondientes  k  }oé^t^éÍ'Ó* 
á  soa  vire^vea  por  ser  los  lugares,  propíofcen-  qiiadabéh>niénlAi- 
oarse.    Por  .eso '  escusaremos  liacer  aqnf 'memotin  de  lasoédtataH) 
Me  se  recibieron  en  las  épocasde  laaadé  viiéantaj^diil'l^aKIéHíe' 
dcA  ArxobiapoZalna^  poeden* verse  en  el  ai-tieulo  de  ¥Mipe'^. 
y  en^el  de  CaraceioU.    No  obstante  lo  exprieéto  ciuirenide mny» 
^o^  se  recibió  anjtes  da  la  lleit'^  dé  eáte'  prelado/  pamqüenofá»' 
cobrase  cuarta  funeral  en  los  períodos'  de  vücanté,'  »th(qtiís''p6ÍP< 
«Ha  |[cpmo  estaba  mandado)  pudiesen  Ju^cerso  contratas,  ni  a4i.BÍ- 
tli^  lo^ arzobisposy  obispos  mas  de 200  pbsoii.*    Los  re);i¿íñsqa d«T 
•8a:n  Francisco  de  Paula  que' estaban  alujados  en  la  hériiMta;  d^^ 
Bnen  Viaje,  pasaron  en  1711  á  ocupar  la  Igfesfa  y  convento  de 
N.*  Sv*  del  Socorro  en  que  se  hallaban  u|iaa.beatas  titiiladaad#l 
Cforaádh  dé  Jésós-6  déSan  Cayefánó;— Fértéá  CabañAKéí*|witrre 
OrégUtarfá;    En  1713  á'l4  de  Mayo,  so  ófoctiió  lá  fündacioii  del 
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monMteno  ile  J<«««  littna,  eoii  Jm  ■moja»  espachiiiM  QMt;  vi* 
nieron  do  Espate  á  oxpeoMS  d«l  digno  «elesUstieo  Dr.  D.  Jim^ 
F»iuto  Osltagos,  qiüaii  eontínnd  protegiéndolaa  con  U  rÍqo<úa 
4^.40^  «ra  poMedor:  do«do  1709  Se  habla  iastítaído  él  monasterio 
de  Saoto  Roca  de  Lima — Véate  Portoearrero,  D.*  Josefa*  iSu  el 
referido  año  de  171 1  Toé  e1;robo  deT  eopoa  de  la  igleda  ^1  Sagra-, 
rioqae  sedeseubrió  enterrado  ea  la  alameda,  y  eof  o  liallMge 
4i^  origen  á  la  eenstmceion  del  teoiplo  de  Santa  Uberata. 
--Véau  Ladrón  de  Gnerara  D.  Di^o,.  Virej.  Algunos  do  estba 
sneesoe  acaecieron  como  fie  vh  por  laa  fechas,  catando  vacante  la. 
nlla  fiel  metropolitano. 

No  hilo  el  Araebispo  Znloaga  la  ▼¡sita  dq  en  dióceais:  poro  baj 
constancia  ileqne  yaal  fin  do  sa  gobierno^  la  practicaba  en  aa 
nombre  el  Obispo  auxiliar  Cisiieros.  Benovado  el  inToatarii^  do 
laa  alhajas  de  la  Catedraly  se  vio  qae  las  de  oro  pesaban  736  cas- 
tellanos* y  las  do  plata,  2,996  marcos*.  £1  Arzobispo  qae  tiivo 
aquí  sn  familia,  dejó  sn  palacio  para  TÍYir  encina  casa  partioa- 
lar*  £1  cabildo  eclcsiá^co  se  encontraba  «Itsgnstado  por  alga- 
nos  incidentes  qne  hablan  ocurrido  en  el  nombramiento  de  ad- 
juntos para  las  cansas  criminales  de  sns  miembro^  y  eomoel 
S rolado  exigiera  le  acompañase  al  ir  á  la  Catedral,  y  al  retirarse 
e  las  asistencias,  dicho  cabildo  hizo  presento  -(1721)  í^n^  se  ba- 
ilaba en  posesión  do  la  costumbre  de  «no  acompañar  4  l«)s  arso- 
bi%p9a  cuando,  no  habitaban  sa  palacio,  pues  i|o  hablan  de  dejar 
desierta  la  iglesia,  principaln^cnte  cusndo  el  Santísimo  eatnviesé' 
descubierto,  y  coando  en  las  fiestas  de  tabla  tenia. el  cabildo  que 
recibir  al  Virey:  en  conclusión  dijo  que  «ulo  pudiera  lucerpro 
bono  p0ei$  lo  qne  el  Arsoblsdo  deseaba;  pero  que  /sería  mejor  de^ 
signase  n na  sala  en  palacio  para  que ae  cumpliera  aquella  cere- 
monia como  se  había  hecho  hista  entóneos  sin  ningún  tropiéco  ni« 
cnestion.  Sin  embargo  resolvió  el  prelado  que  el  cabildo  pasase 
á  su  casa  en  traje  canonical  para  lleyarlo  proscciónalmente:  que 
ec^.so  haría  mientras  resolTÍose  el  Bey  lo  que^cfeyora  mas 
oportuno* 

ICI  Arsobispo  ayudó  al  Virey  para  procurar  fuese  aatorizada  la 
ftindacion  del  colegio  de  misioneros  de  Santa  Besa  ilo  Ocopa. 
-^Véaee  San  José,  Fr*  Francisco  de— 

Falleció  en  21  de  £néro  de  1722  y  estJi  sepultado  al  lado  de  la 

Sístola  en  el  presbiterio  de  la  igld^ia  del  Sagrario,  frente  al  sS- 
lero  de  sa  antecesor  D*  Melchor  do  Liñan.   Sneediólo  el  Arso- 
hispo  D.  Fr.  Diego  Morcillo. 

Ai>vsBTÍENCtA.— ^emof  eeeriip  Zuloagaf  y  no  Soloaffa  eowio  lo 
haeeñ  algunot,  porque  ere&moe  ee  equivocan,  friendo  una  vieiadd 
úHeraoion  de  dieho  apellido.  / 

ft 

ZVHILTiEN  — El «  Padrr  BKRNAKDO—Jlesnits*  Entró  en  Iss 
rainione»  do  May iias  ol  año  da   172:1^  y  trabajó  con  ejemplar  coofr- 
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tftn^ia;  dUtingnitodoAe  entre  une  eeinfuiAeroe  el  niiemo  tiempo 
ane  eeofibtaeéttw  prbveohesilB  de  aqooUoe  pafeee  y  eebre  elgunoe 
ídlómes. 

'  ZÜRlflA— D.  Orkookio— vecino  de  Chacliapoyiie.  £1  aflo  de 
1790,  1a  Bodediid  de  cAaiantee  del  país»  qoe  daba  A  las  el  perió* 
dlco  cMotenrio  Peraano»  ofreció  prernton  á  los  «¡ne  promiefeien 
«1  método  ma«  económico,  fi\cil  3*  permanente  paM  mejorar  toe 
tsaininos  de)  reino.  Designó  nna  medalla  de  oro  de  dos  onms  de 
l^eso  para  destinarla  á  a<tael  cnyo  plati  mereciese  ser  preferido 
entre  otros  por  mayoría  de  vofcOR:  y  otra  medalla  de  plata  para  él 
proyecto  que  fuese  admisible  en  segundo  lugar.  La  sociedad 
liabí^  acordado  prinseder  al  exornen»  reunida  á  alele  personas  es* 
cogidas  ¡lor  hu  ioteligencia.  El  Virey  D.  Frey  Franeisco  <MI  diA 
orden  á  la  casa  de  moneda  para  que  se  trajabasen  las  medallas, 
en  que  se  veHan  de  relieve  los  blasones  de  la  sociedad  con^  otros 
l^erogHficos  y  tina  inscripción  análoga. 

£l  bnen  dOiieo  de  dicha  sociedad  quedó  sin  efecto,  pues  solé 
Zhfiiga  envió  al  Mercurio  en  $5  de  Febrero  de  1798  un  plan  que 
consistía  en  hacer  grandes  hornos  y  quema  de  eal  en  los  mismos 
"camiftiM,  forinar  mésela  y  llenarlos  é  igualarlos  con  ellii:  caldear 
eon  lefia  las  srandes  piedras,  echarles  agua  fría  y  romperlas  A 
golpeé  de  comba,  agregando  otros  procedimientos  y  particulari- 
dades que  el  autor  cr^la  ventajosas. 

*  • 

ISüI^IOA^El  Dr.  D.  JuAK'-'Estndió  en  el  colegio  real  de  San 
Véllpe  doLima.  Fué  nn  abogado  de  loe  de  más  crédito  en  el 
«Iglo  Xy£f ,  é  hiso  considerables  gananoias  en  sn  ^ereioio.  Can- 
"«ulo  ñiñ  ittniído,  repartió  en  limosnas  40,000  pesos,  tomó  el  habito 
«déSan  Juan  de  Dios,  y  se  retiró  ó  na  hospital  de  Ohnqiiisáea 
donde  empleó  el  resto  de  sus  díaa  en  servir  k  los  enfermes* 

ZültlOl  ACEf  EDO  T  FOff^EÜA— D.  Gaspar  DB--Conde  de 
Monteréy.    VI  rey  del  Perú  nombrado  en  19  de  Maje  de  1608, 
toando  desempeiíaba;  igiial  cargo  en  Méjico.     Sn  honiiades  em 
aorisAládar  ejercitaba  la  caridad  al  punto  de  que  casi  invertía  en 
limosnas  la  renta  de  que  disfrutaba.    Entró  en  Lima,  el  día  S^ 
de  Noviembre  de  1604,  y  relevó  á  D.  Lnie  de  Velaseo  Marqués  de 
Salinas*    En  ése  mismo  afto  establéelo  el  Impuesto  de  pesas  y 
medidas  cuyo    ramo  perteneció  al  cabildo  para   sus  propios. 
Experimentóse  en  Arequipa-  el  25  de  Noviembre  nu  temblor  de 
tierra  bastante eónsiderablo  y  que  causó  no  pocos  dafios.    Comi- 
sionó al  oidor  D.  Franciéoo  AlfHro  para  que  en  Toenman^  Buenos 
'  Aires  y  Wrágaav,  hiciese  cumplir  las  órdenes  oue  eximían  á 
*los'  Indios  de  todo  servicio  personal;     Sabedor  ae  que  en  las 
desiertas Islrts  de  Galápagos  existían  unos  desgrnciaiMs  n^uírti- 
"gos,  envió  MU  'i>iiq<to  para  que  los  tnijoi'A  al  Callao  donfo  se  vo- 
riflcó. 
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Pedro, ir#riifiiHlM  Q«lr^,  ih^4«uU^ «1  V4fay  Jbikidt»  ih 

de  Occidente.  Monterey  cnmpli/^  el  mandato  y  la  expedieí^,!»* 
H6del  Callao  el  21  de  Diciembre  de  1605.— V^mm  Qairi^».  S«- 
Metudp  6)*  Vifey  .la  0mlc*^aoion  que  ,hvíbo  en  loa  p«^le«  de  Are- 
iiniji»  iN^r  eoiii»€y9<«eii«ia  de  Im  airando  «»$r»gq«  itioe  jcaaeñ»  U>r^ 
af«i)te99M«l:Valiiaii  id^'Haayjia^PatinfViac^e^idael  a^ñode  (6(1^ 
itmnMopé  A  ^.  tFeriia»dp  Si  vero  ¡y  As^iil^r  ¡^tuñ  qpe  bqaeaa^  loi 
4ÍNr4f Hgoa  j  rediií«se  á  1^  i^úúl  ia^.  fi< v,ii4  rer  á  sne  hpgiMnea.  A^Hr 
4^lle'difif^,lelwallf^argof^^  bi^n  deAeiafMfcTui^v^  U«v^<in9li/I9  nner^iji 
IKiMi^QiWB  (d^^Aüio»  puplos;  ^  íacO^  .de  la  .pr«v^aáa<Á»  ^jfMlj^ 

. .  fiíiiel  «Uewtt  ftáe  <«iAndi^  creair  el  tirilHuial  d^  cm^itaa»  qpe  a^ 
4|iied6  «rtj^ñleMilo  M»tAd4  de  F<»brer<o  <le  iQ^7  icK>a  lee  fu9r^8y 
j»eemfai»ntBJea  de  la  i^epttuluría  fiiay^or  de.Cafltílli.    Seis  áMJil»- 
lüi^a^i  8aí>v«Hilii«reD  de  Kepaña  en  dos  partee,  (a  printec^i  f» 
1606,  y  la  aoganda  en  lúOd^.-^Véafie  MefMloza  j  Junnñ,  J^farquéa  de 
JtaitM^Iftroa;  y  Pfii«traiia^Uic{enGÍiuÍ9j>.  Alonan  .Mbirti^ea  d^ 
^gt^an  iPfí^  el  ablepad^  de  Sont^  Censúo  la  Sierra  ó  ílit- 
«M^rytiiiro  pr&aoi^e'«n  1006  el  trii^o  de  lee  ^qi^Bs  d^po^ilDa- 
4Vi  dó  aAfvá«P»9  4|ee  iwap  de  lOO  tüoapludast  y  v,«&ía»  imo  om 
id«i0inuBttw4e  Oádiz.á  Tiar/ranrfíjpme  cea  algaqo»  efeoto^  ycori^' 
■fwpidoípubi    EiB  lel  eítado  Año  á  23  de  Mar^  fa^eeí^  en  Sana  9Í 
Arsobiapo  Santo  Toribio.  £^  el  eoii^p  tieuapp  dó  ^a  mando  íultío 
el  Virey  ZUñiga  al  Rey   1.046,591  ducados.    Murió  en  10  de  Fe- 
f|iit0icf>d¡e  KiOSjetí'la  haeienda  ideiu^uioaden  kf  Ojap j^  de  .dpn^n^^ 
»(liiiiiifci«ailN>)  Jukbien<legciUaRua<)o  o  a  «íw>  4^  iixe<te9  n  aluce  dto. 
aete  dió  eejpnUltiMraen  la igle&iade  San  Pí^^o^dé  la  Cpn^iiaiila íp 
rilMáe;  y  «i^an  4Uie  LoirMta  Ae  pneo  laa  4»lia  la  ina^ripoloB  tMad^ 
# JímN  f«MH»jfi»danLf  l4i  Aiudieocla  por  la  poJi>i*e3a  del  finado  hiso 
loegaaMw.'de  en  £ujieral.    Xja  hija  del  lOondod^  Monteney,  pon- 
trajo  matrimonio  con  el  Conde  Dnqne  de  Olivares, 
*h  Siiíeidargó  dol  maiido-dal  ürlreiniKto  la  Andieacia  presidida  por 
aiiitídi*  4d«Blitio  P.  Joan  f  ernandez  doiBienn,  y  \q  ejerei4  Wnta 
M  d*IDÍ0lémbr«  de>l0^  en  qai^  Ueg^  el  Yi/^y  Mar-qnóf  d^rl&a^- 
aeefllnw».i  J&Qeat^  períedo  déla  Andi^nciia  gQiber«a|rpp  iiitw^* 
^ittftidailée.en  éds  úásUriMi  reepiaotÍToe  laa  de  iQoíila  t4^  Chaijáaa» 
•  melBaíéMAbse  é  etlAr  aojet«i8  i  la  de  I^kna;  iwa  pnnre^in^tiT^  xecKll- 
:vi^  «I  Bey  en  fiO  de  Niaviembro  de  l^QS  te  aitbordlmtmn  aftOflUaa, 
«Ic^'rafiieé  enkírdeii  posterior  por  «hab^r^MM^tid^  laoe  (Ífi\U> 
en  eii  paepáiiée  de  geb^neár  pot  si .  en  lee;«afiaa  de  v^^ajaüte  de 
¥ir^:  fnelroii  peiM^doe  loa  Ai<k>res  opa  uaa  imnlta  49  ^MWQ  Pfoaas 
que  dada  nno  f^ig^^    £n  este -tíeroiK^  e) «lerp.qfüi^t» ar4rqg^^e  U 
faeaUád  de  «tomar  recfdeilciA  á  loa  oorna^ jgd^reSf  f  aiHp^dopa  en 
qtae  juml^n  bnmldtr. fielmente  aa-CJWgo»  y  la.  igieala  deX^ía^  jteiNir 
ioierveaeleii  en  iae  eaoms  en  qjie  lued^abie  jnEnmeetes  i\i) 
t  .La  AttdieiieiadeXima  dn  rao  te  «a  gobierno  eiiyi^A  J&s|mJ^ 
2.4dP(,564  pesos,  pórtense  i  en  toii  á  l.v  roíit  liacieuda. 
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"  ftaiiiierey  tiiVp  6,000  pé^os  dé  éocomf endiu  eii  el  Perh«.y  9,000 
míéjlco,  se^iiD  en  se  i^¿  mi  el  tomo  Sl.«  pügina  31  de  loe  déottam^ 
toii  inékilitog  que'fie  pohlicAn'en  Bladrid. 

£1  lector*  puedo  füstt'nlree  pík  VttÁ  ai-^fcnloé  del  Arsnbispó 
l^oaysi  y 'Vi  rey  D.  Liíír  de  Vefasco^di^-cttaato*  «orfe^pón^e  A  1á 
eonstruecion  de  la  Catedral  de  Lima.  Deuptie^del  falleeifui^iití» 
de  dant4>  Toribio  y  del  Y  i  rey  ZüñigaCloode  de  Mooterey  tocó  ii 
la  Aadieiieia  gobernadora,  ejtpori mentar  fina  dénmela  caa«9iáii 
por  directo  temblor  qne  hubo  en  25  de  Octubre  de  1006  diado 
San  Oriepin.  Lat»  b^vyeilaB  del  templo  deepidíeron  tror^e  de  ar- 
gamasa y  yeso  en  notable  cantldjid  dejando  algiinaa  alierturan,  y 
como  dichas  IW^vedas  e^tiiban-  demasiado  elevadas  y  debían  cim- 
brar mucho  en  los  sacncilmientos  de  tierra  se  consnlt«^  al  Key  lo 
qne  del>erfa  hacerse.  La  resolución  no  se  híso  espenir.y  se  man- 
dé en  ella  qne  his  bóvedas  acalM%das  se  derribasen  y  volvien|]|i-^ 
fabricarse  mas  bajas,  en  la  pro|n>rcion  conyeniente  y  qne  asi  se 
acabase  el  ediñcio.  Cumplióse  lo  dispuesto,  y  las  nuevas  bóve- 
das s«)D  las  qne-exÍRton  hechas  de  crucería,  mas  fuertes  y  con 
vistosos  lazos  de  molduras:  se  levantaron  sólidos  estrilH>i«  de  pie- 
dray  cal  y  ladrillo,  de  cuyos  mst^erlalefl  es  toda  la  iglesia. 

Aeabése  la  segnnda  mitad  de  la  igl<»sia  que  es  la  frontera  k  la 
plaza,  siendo  Virey  el  príncipe  de  EsqnilAcbe,. el  a>ño  de  1621, 
día  de  la  fiesta  de  ía  Asunción.  Sé  celebró  en  íví  capilla  mayor, 
colocado  ón  ella  el  Santísimo  Sacraniento  y  el  nuevo  coro  en  su 
Ingar  correspondiente.  Qne<laron  en  obra  la  ftichada,  puertsús  y 
torres  deque  hablamos  en  otroH  artículos  que  señalan  los  res- 
pectivos Índices. 

ZUHriGA  Y  AVELIíANEOA-D.  Ffeux  y  D.  José.— Kcímc  el 
artículo  Arias  de  ligarte,  D.  Miguel. 

ZURITA— Er  Dr.  D.  Andrés  García  de— Natural  de  Sevilla. 
Fueron  sns  piulres  1>.  Luis  Jerez,  y  !>.*  Lucía,  Pérez  de  Zurita. 
Estudió  en  el  colegio  real  de  San  Feli|>e  de  Lima,  al  que  Ingresó 
cuando  se  fundó:  habiendo  sido  su  rector  en  tiempos  posteriores. 
Fué  capellán  real  de  coro,  catednitico  de  artes  y  do  sagrada  es- 
critura en  la  Universidad  de  San  Marcos,  orador  distinguido,  y 
Dr.  en  cánones  y  teología:  cura  en  el  obispado  de  Quito:  el  pri- 
mer canónigo'  teologal  en  Lima,  maestro-escuela,  arcediano  y 
deán  de  esta  santa  iglesia.  Fué  uno  de  loa  cnnóuigoM  qne  sus- 
cribieron la  represeut<acion  que  en  1631  dirigió  el  cabildo  ecle- 
siástico al  ArsobiHtio  D.  Fernando  Arias  de  Úgarté,  pidiéndose 
hiciesen  informaciones  sobre  la  vida  de  Santo  Toribio.  Nóm- 
brasele Obispo  cotidjutor  psra  la  silla  de  Guamanga  en  1646  por 
hallarse  amento  su  Obispo  D.  Fr.  Antonio  Conderino,  Antes  de 
recibir  las  bulas  se  le  proniovi«'>  al  ohÍH]Nido  de  TrojiHo:  tomó 
poscbion  en  Setierabro  de  1650  habiéndole  consagrado  el  Arcobi- 
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ff  VlUacooiM  m  11  do  Julio  do  1640.  I^lteoM  «n  2  do  Afottede 
idSB.  Escribió  y  pilbltcó  el  Dr.  Zarito,  nn  Urgo  difosno  lobrt 
la*  misas  ooDTentQalos.  Bolómno  qué  le  deoosiina  el  dosto  j 
▼•derabla  Taroa,  dice  qne  él  Consta  de  indias  la  penilió  ae 
aatatlaaa  al  cora  al  tianM  qvm  easMaaaa  a»  ataadar  á  aa  eáteOia 
•D  la  Uaivaiaidad,  '^ 


i««a**M«MMÍ*a 
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iXXJtrMBNTOS 

K.  1. 

Don  franco  d«  toMo  miiyordomo  dft  nra  om»|  n<0  Vic«f  y 
«apan  gl  de  la»  proTlncias  d^l  pira  y  pratidanta  da  ara  audl*^ 
rraal  da  la  etadad  da  loa  raiat,  oydoraa  aa  la  dba  ora  aadL^i  pra* 
«idantaa  j  oydoraa  da  laa  araa  aodiaa  raalaa  <!«#  rraaidan  aa  Ua 
dndadaa  da  la  plata,  tan  franca  da  quito,  pasaina  y  eUla  da  laa 
dicliaa  proTisciaa  y  qualaaqulara  Ú9  nroa  fovaraadoiaa  aocragil* 
doras  alcaldes  maf  oras  y  otras  Jasticias  da  todas  i#s  aiodadas  rU. 
iWay  lagaras  dsllas  ansí  da  loa  aapafiolaa  como  da  loa  yadioa 
«atnsaias  qoa  al  prasaota  saás  y  adalanta  f  uarao  y  á  akoa  uno  da 
Toa  á  qbian  la  prasanta  ó  su  traslado  auténtico  fuara  oKistvado  y 
lo  an  alia cootanido  toca  ó  pueda! tocar.    En  qualquiar  tmn*^ 
salud  é  dilaecion.    Sábad;  qual  muy  Sdoinariato  padra  aardanal 
4a  Sigüansa  prasidanta  da  nro  consajo,  ynqulsidor  apostólico  ga* 
narsjl  ao  pros  rainos  y  safiorios  con  aeoardo  da  los  dal  nro  con* 
sajo  da  laganaral  ynquisson,  y  consoltando  con  nos;  antaadlaa» 
do  sar  mny  nasas**  y  conToaianta  p«ra  al  aonanto  y  coasartaaioa.- 
da  nra  Santa  fé  católica  y  rraliffion  cristiania  poaar  y  asaptMr  mk 
«sas  provincias  al  santo  oficio  oa  la  yoqulsloion,  lo  m  ardanads» 
y  proveído  assl:  y  por  qna  da  mas  da  los  yuqulaidocaa  y  oficialaa 
que  cao  su  titulo  y  provisión  luin  da  casidir  y  a#isür  ao  al  diato 
«anto  oftciOt  ^  nacasario  quo  aya  lauliliaraa  aomo  los  Issy  «%  la* 
otras  ynqaitf sionas  da  estos  nros  Kaynos  da  eaalAlla^  híiWniinosa 
platicada  sobra  al  niiniaro  da  ellos  y  aasi  nasmo  da  loapcsm^lÉ^ 
¿los  y  exoaAoionas  qna  daban  y  luin  da  gosav  oaBsallada  asMiatffa> 
tai  acordado  que  por  agora  y  basta  qos  otra  cos#  a»  prP^^aik  JÉuri^ 
€B  la  dlcba  dudad  do  \ifá  reyes  donda  a  da  rtasid^r  y  UafMr  dácbo 
acuito  oficio,  dosa  famillaras  j  an  las  aa^asaada  arso  btspaásO'y 
donados  Cfi  oada'iina  de  laacindades  villas  y  *n¡prss  ifs  sspaOolns 
dal  dibtriio  da  la  dicha  ynquisicion  no  ¿imiUav^  y  qno  loa  qiuo 
buUaran  da  sar  proveídos  por  talas  ikmiliaras  sasn  bosrfrraa  pa* 
•cjficosy  quátesconTlana pava  roinietario  doéfiaiotaa  «taÉo^y 
íoadteaos.  famiXlarasgoeép  dalos  pravileg:ios  daqasftfMH»  loa 
ibiaUiara^  dal  Saina  &  Cast^Llls^,  y  q.na  aeai^c»  da)  pir^nij:*  dal.  Ase» 
Tp.  an  laa  cie(mil>aias  «aau  sos  íuasaá  ío»  yaq«|áidofaso«aiidoléa 
dbps  fMttlHaras  fuetrao  Baos  ocapto  ap  af  cnoMo  Istp»  snujasfafii 
liuniana  an  aí  crintaa  nefando,  contranatura,  y  énal  crimen  del 
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l#v««tfl— ift  o  c— wHiwi  <!•  paabins  j  «■  «i  criHMtt  ll«  «irtaa  ii« 
Mgwww  sraft  jr  d»T«lMlmi  é  laob^miete  á  Im  aiiiüti—  muda- 
tarios  ]K«a«ii;7  «a  cana  de  •!•¥•  •  de  fbaf^gR  d»  wi^ar  ^rebo 
della  d  de  robader  p&blioe  ó  de  quebrante  de  ceiaa  é  ygleflia  ^ 
■MWMM ferio  ó  de  qaeva  de  cuepo  é  de  cwae  7  ea  etree  delítoa 
■Mt/oref  que  ertes.  Iteei  an  jeriaf earie  ó  dewncele  qtIHIcede  ce»* 
tía. aras  jaaticiaB  Iteeiee»  ppr  que  ea  el  eoiiectmieoto  de  asCee  ñt 
de  les  wi>  erisiealee  ea  qae  fÍMtaa  adores  lee  dhee  fiueiKMOa 
ai  ea  lee  civiles  ea  qoe  fnerea  aetores  ó  Beos  ao  se  baa  de  ea-  * 
tremqter  los  dhne  .yngaisidores  -ai  teaer  jariedoa  alii^  aobia  loa. 
dhos  femiliares  sino  qae  la  jarlsdoa  ea  los  dhos  essoe  qnsde  en' 
los  jaeces  ssglaros. 

Tt  qee  los  qoe  tn^iereB  oftrio«  Rs  pnhliooe  de  los  pueblos  é 
étrm  csrgOB  seísisroBy  .▼  dollnqnioron  en  ornes  tocantes  á  los  dliba 
oficios  7  cargos  sean  jn^^los  sn  los^  ditos  delltcis  por  las  o  rae 
Jnstieiás  seglares,  pero  en  todns  las  ó^ss  caneas  crimínalM  én ' 
qae  los  dhos  fiuniliarss  fheron  reos  qno  no  sean  do  los'  dhos  defi- 
108*7  casos  de  "ñso  oroptados  qnodo  a  los  ynootsidoros  sobre  |na 
dhbs  funlliaresla  jnrisfloo  citMIfnal  para  qno  li brómente  proeeda^ 
contra  ellos  7  determinen  sos  cansas  como  jnoces  qno  par»  ello 
tienen  nra  jnrisdon  agora  7  adelanto  7  en  lo^  dhos  cássos  en  qna 
lOs  inqros  luin  do  proceder  pnoda  el  jnox  seglar  prender  al  imf - 
liar  delihqiieuto  con  qno  loogo  le  remita  á  los  dhos  inqres  qna 
del  delito  hhTieren  de  conocer,  con  la  infbron  q*  hubiere  tomadcr 
la  qnal  so  haga  á' costa  del  dcUnqnente. 

Ytqneisacia  yqnandoqno  algnn  fimftfar  hnTiere  dclinqnld«r 
ñiera  dé  ess  dicha  dndad  do  Ion  'Keyfls  donde  como  está  dicho  ft 
de  residir  el  Santo  oficio  7  fnoro  ssntenciado  |Mir  los  7nqinsido« 
ras  no  pnoda  bolTor  al  Ingar  don^delinqnio,  sin-lleTar  testimo- 
nio de  la  sentencia  que  en  sa  cansa  se  dió  7  lo  presente  ante  la 
Josticia  del  Ingár  7  la  Información  del  cnmpllmicnto  dolía  7  pa- 
ra qno  no  se  exceda  delilho  n&mcro  do  ñimiliiirés  qne  conforma 
4  lo  qno  está  declarailo  de  snsso  a  de  ha  ver,  los  dliuín  7nqn!BÍdo- 
res  gffarden  lo  qne  a  cerca  ilestto  el  dho  ynqaisidor  ^noral  7  con- 
consejo  les-a  ordenado  |K>r  sns  yustracionAs  7  tos  dhos  ynt^nfsi- 
dOrés  tendrán  ónydado  qné  en  dho  sn  distrito  se  de  al  ReJ! inTéntcy 
eopi|i  del  nnmoro  de  los  familiares  qne  en  cada  nna  de  las  dichaa 
olnclades  Tillas  7  Itigáros  delm  de  hatier  para  qne  los  gobernado- 
res córrq{ldores  7  his  otras  jñstíciiis  7  rejiraiontos  pnedan  savVnr 
7*etitiendan  7  pnsilan  reclaiuar  qfBindo  los  vuquTSidores  oseadlo- 
ren  del  armero  7  qno  assi  mismo  se  de  la  lista  de  los  ñimlliarca 
qno'ott  qnalqnier^  goTornacion  ó  ^orrejimiento  se  proseen'  para 
qoe  liNiiinos  y  los  otros  sepan  qno  aqnollos  y  no  otros  son  los  qne) 
han  de*retior  |M>r  familisres  y  qne  si\  tíCmpri  qne  en  el  logar  dé> 
aquellos  familiares  so  proroyeie  otro  los  ynqulsitK>res'1e  hagan 
saver  al  dho  govérna<lor  corrojidor  ó  justicia  svc^lar  m  cnyo  dls* 
tlito  m  proveyere  para  que  ontlonda  qne  a  aqnel  hh  de  tener  por 
familiat;'/  no  otro  en  caj'o  Ingar  se  proveyeref  y  para  qne  si  sit- 


pHté  qué  no  eoneñnw  .«n  «1  tal  proT^yáo  Im  iIIum  caIMiiAm  ad* 
vi«(l1aideHp  a  .Ion  dlios  yoi^iiisidoreii  •  »!  fvere  iiaeaii*  al  ynqr 
G«iil  7  6bfimej4  para  q.na^  lt>  prorea  por  onde  yo  oa  mando  qno 
Soardels  y  hagáis  gnardar  y  c^umplir  lo  snaao-mo  en  todo  y  por 
fbdo'é  que  cont-i^  el  tanór  a  íbmia'déllo  no  yaiaia  ni  pasaya  ni 
oonsintays  ir  ni  pawar  por  ningana^eatifti»  forma  A  rasonqoaha» 
ya  é  qua  cada  iuia4e  Yo»  jhzgoa  e  conozca  an  Iob  dhoa  caiioa  qna 
«a  qnedan  rMarvadlós  ynn  loa  otros  no  os  ontremeials  y  oete  toda 
«ompoloncia  de  Jarlsdieion  por  qne  a)4  eonvienn  al  serTicio  da 
Dioa.nro  señor  y  bnenpi  administración  delá  jnstfeieia  y  aata  aa 
«ni  voluntad  y  do  lo  Contrario  nos  tendremos  pordaserridos  fscha 
«a  Ifadrid  k  sielé  del  mes  de  Febrero  de  Jnill  y  qniniontoay  sa^' 
aonta  y  nuoTe  afíos»  To  R1  Hoy  por  mandado  del.Hay  nro  Sofior 
^ronfbo  do  Zurita*  ,  ' 
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laqnitidores  ano  haba  en  al  Trlbanai  de  Liaia,  desde  qae  se 
erigid  en  1570*  (1);^ 

£«ieonciado    D»  Andrés  de  Bustamante.  (Murió  en  Panamá.) 

Servan  de  Cereznefa.* 
Antonio  Gutiérrez  da  YTlToa. 
Juan  Raíz  de  Prado.  YVisitador  del  Tribunal  on 

Pedro  Ordoiíés  Flores.*^  (Déla  tnráen de  Aloán- 

tara,  Arzoldspó  de  Nueva  Granada.) 

Juan  Verdiigo.  (Obispo  de  Huamanga.) 

Andrés  Juan  Gay tan.* 

Juan  de.Mafiosca*.*  ; 

Fray  D.  Juan  Gutiérrez  Florea.*   (Dé?la'6rden  de  San 

Juan.)  ... 

Antonio  de  Castro  y^del  Caatillo.*  (Obispe  de^Ia 

Paz.) 
XiiooBclado         Valdespina  (Inquisidor  á  Méjico.) 

Lepn  de  Artozaga.  : 

Juan  Aloedadola  Bocha.  (Faéal  primar  iscal.) 

Antonio  Manrique  de  San  Isidro. 

TOmAs  Solárana. 

Antonia»  Arpide  y. Ulloa. 

León  de  Alcaira  Lartaun. 

Garda  Martínez  Cabezas.*  (Obispo  de  Cartagena) 

(1)  Stte  ligro  *  tigaifies  que  la  persona  tiras  ariíoulo  en  éafta  obre. 


pituita»        P^rfí  3«.cU.' 

Luis  da    Betancut  y  Fjguvui.*   (OMnpa  4*  9o- 

hEÍJÍs»?  """"*  '^  ^•"°*'    <°""'  *• 

JiHtD  Qneypo  ao  Lian»  y  Valdéi, 

Gomeí  Suarez  de  Fisueron. 

Francisco  Valei-a-* 

Juan  dé  la  Caotern.* 

Crancinco  de  Ponto  y  ^^ndcado. 

Bernardo  EyzaguirrB.'    (ObiMo  áal  Csim.I 

Joan  de  HaertS  Gatierri*.'  ^^   '    ^'' 

Fr^iMO  Lilia  Biana  y  Eico.»   Í0^»IK>4«  ít»- 

Alrare  BwiMtUo  de  Qulrta. 

AInra  da  Ibarra.-  (Obiapo  da  Traitllo.) 

Jm¿  da  Salaaar  y  C¿raílor  '       ' 

OMpar  Al«iw»  Ibaiiaa  y  Orallaiia.*    (DaU  órdM 

d«  CalatntTR.) 

AreBaca'    (Tlaltador.) 

?&«?&.»•**'■ 

JoeA  AntoDio  Ontlems  CsTallaa.'    (Da  la  ¿rdan 

Mateo  da  AjnqeqnJTar. 

Fernandode  lüSota. 

Bartolning  Lopex  Grillo. 

Juan  Igoacio  Obiaga. 

Francisco  Matienui.*  (OUmm  d4  Onamaofa.l 

Francieco  de  Abarca.*  '(JDfAla.&rj^  da  Carlea  III 

honorario  del  conauo  s  eAOMU-í  * 

Pedro  de  ZaldnegDi!  ^    * 

3o»h  Snii  Sobrino. 

Criat<Sbat  de  Ortef[on. 

Joaé  llariaita  da  Larrea. 

nOKOaAMMK. 

>>•  Jg""  *•  QnMíJ/wn.»  (Da  1»  ¿rdaa  da  Cada* 
*  ¿íl^ SebaatiM,  da aajftBwha.   (DaU  «rdand* 
»  Jnan  Ortíi  ife  Roaaa.         ^"'"^ 
a   Jnan  Manirá  y  Mo«o. 
.'  a  Hknraar  Banriv  y  Viliaaa. 
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>  GhibrmdoHelgaero. 


ISF.  3. 


Por  «I  pHNMT  ArMobi9p0  D.  Fr.  Qtiñíñimm  ««  Iméjfga, 

i  m  ÍSS¿  1  ^^  ^'^^"^  *^  flüméro  üe  reo». 

Eá  HnamallM  en  iMlel  Ar»ohUpo  D.  Gfoiisalo  d§  ÚMimpo^l^" 
bró  mi  Aoto  do  fé  eontm  algaüM  indio»  que  hizo  castigar  por 
liÉw|i>  y  aurtüiti  y  lliorott  ^oMiadoa  Tárloa  o«dAT#rott  4o  in- 


Por  ti  IViNMMt  é%  la  la^itliMdfi* 

réóiiÜÉft^!  ft      t<M#Í 

M  Nobi««ilir4  kflTS  7  1  «     . 

iftAwn        Km      m  i         m 

tf  Oetabro       1581         90  1  I»     • 

8lfQ»,olBrr  FttOBtoaoa  l¿mkabo  otr^  Mlodo  §^  j  to#iii 

OÉlanoiía  y  F«oaloa  ote»  on     IM? 

ftAbrU  140»    .    40  3  ¿^ 

17  Dioionbro    150$  .4  4. 

Sigla  XVII       n>{>ioiomVffo    1600        »  t  # 

Idüatao  I60S         40  a  ». 

lOJnlio  1608         18.  1  17 

li^  Jasio  Í61S  O  9 

SogÚB  Calanoba  y  Fnoniék        16X6 

34  Diolombro   ^34  S  Ü 

«TFobf^o       leM         ir  7 

17  Agbiité       Mas      n  te  "' 

33  Enoro  1630         W  Ü  »    ' 

17  NoTiombro  1641         16  16 


Bnoro  1664  3 

16  Fobroro         1666  7 


33  303 


3»2 


SI^XVIH 


d35 

32 

303 

8  Oelatm         imr 

1 

1 

16  Mano            IGtó  '- 

8 

9 

20  DieiMMim    leM 

7 

7 

12  Julio             ir.'Q 

12 

.  • 

12                 \ 
■25                  ^ 

23  DIciMnbré    1796    - 

28 

3 

11  NoFiemUra  vI737 

9 

« 

9 

S6gairFiunit68  1747 

• 

J9  Oetabrtt       -^IT^» 

II 

■^- 

H 

6  Abrir       .     1761 

-6-" 

• 

6 

Fsenta»  .   .-.:  1976     , 

^ 

» 

18  Frbraro        1880 

2 

: 

-    2  - 

27  AsMto.  . .    .i80a    . 

:2 

•     • 

'-•      Sív              , 

18  Solieittbre     18Ó5 

1 

. •'      1    -              / 

17  Julio     .       I8WÍ 

1 

• 

■    I'"- 

-  ^  En  UMi  foImImi  d«  antiiü^dé^ffi^  ^no  ól  Dr\  D.  MaMiol  A;  Faooi 
tos  poblioó  onoa  ootádÍRtica  de  IJnwvde  1858  pooe6.toMq«o  ütb 
fooron  eelobrados  on  1582, 1587,  lei^  1626, 17^  y  1776,  5  públiecM 
y  1  privido  on  la  éftpUbi  dé  Ik  itoqtaníioiony  l|no  f^é  oí  dé  1747:  pe- 
ro no  dá  mae noticia  aeorea  do  olloa.  Evl  pádro  Calanelia,  cita  tres 
4i  Mtaa'Uiiaiaoe  sin  ofre^r. tampoco  datos. 

£1  Dri  FnsBtes  por  otra  parte  omito  en  sa  catálago  los  autos 
do  1683, 1684^  173Í,  1761  y  los  4  del  presen^  jftigJOy  que  están  en 
nuMtra  anterior  rolacioli  que  guarda  oonfoMüdad  con  los  anales 
donilnia.  ■    i  , 

Do  ^la  iresoltan  425  réós  oiitre  los  cuales  43  son  mn^^Mros*-  Do 
44  oxtranceroB  sentenciados  casi  todos-  fneroír portugueses..^  Los 
autos  públicos  y  pilcados  fueron  38,  si  se  comprende  los  6  que 
indica  Fuentes.  Igudninse  los  reos  ouo  hubo  «en  los  3  autos  de 
fé  iel  Arsoblspo  Loayéay  exspto  1  <qmfu^iiuéfliiado« '  -Támpuioo 
Mbemos  los  del  auto  del  Arsroispo  Ocaittpo.  ' 

Bl  tribunal  irapuso  á  veces  penas  iu'drvidnales  fnem  do  los 
autiis  do  fé.  En  eixte  siglo  sufrieron  algunos  aiáladamente  acotos 
y  afronta  por  las  calles».  *    a    * 

De  algunos  autos  de  fó  se  escribió  relación  ^espeoial  ^on  }icou- 
ela4o  la  inquisición  ootro  ellos  ^os  dc^.l$73t  1084.  &/  Otras  Veces 
solo  aparecieron  ostraetos  de  lan  actuaciones' y  do  lal>auiieiM)ia% 
eomb  en  p\  ayto  de  17él. 


•  ••  .      í  - 
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:ísr.  4:- 


8érie  cronoléfrfoA  i«  !••  RéeUro!«  4e  Ui  UniTenldad  é  ilutlü» 
Mettela  de  San  Mareoii,  detd««  i¿72  luMta  1821.  (1) 


1S72 
1573 
1574 
1«75 
I57rt 
1577 
1578 
1579 
1580 


1581 
1562 

1584  y 

1586 

1586 

1587 

1588 

1590 

1590 

1591 

1502 

1594 

1595 

1596 

1597 

1598 


85 


y 


89 


y  93 


D 


Gaspar  da  Metieaes.  (Médieo  1er.  Rector.) 
Antonio  8anohe9S  Reneilo.  (ProtomédÚMi.) 
Jnao  da  Herrera.  (Legista.) 
Gert^inia  López  GHarvido/  (Legista.) 
Marcos  Lucio.  /  . 

Antonio  Saiiduiss  Ronedo;  (Protoméilico.) 
Gerónimo  López  Guarnido.  (LegJHta.) 
Diego  de  Mora. 

Pedro  Gutiérrez  Fk>rea.  (Dela^rdende  Al- 
cántara  visitador  general  ó  Inquisidor  de  Méji- 
co.) 

Fernando  Vasqnez -Fajardo.  (Canonista.) 
Pedro  de  Arringa  Mendioia.  (Oidor.) 
Antonia  de  Molina.  (Canónigo.)   . 
Juan  Bautista  de  Monzón.  (Oidor.) 
Juan  de  ia  Roca.  (OMspo  de  Popayan.) 
Fmncisco  Franco. 
Antonio  de  Molina.  (Can^igo.) 
Kstévau  Marañon.  (Oidor.) 
Alfonso  Maldonado  de  Torres.  (Oidor.) 
Antonio  de  Mi^in?-.  (Canónigo.)  ' 
Marcos  Lucior 
Antonio  de  Balcjixar. 
Aiitonio  do  Arpide  y  Ullcm. 
Juan  Velazquez  de  Ohando.  (Arcediano.) 
Juan  Fernán dex  de  Kecalde.  (Oiilnr.) 
Alfonso  Maldonado  de  Torres.  (Oidor.) 
Pudro  do  Mufílz.  (Dean  ) 
Leandro  de  la  Reí  naga  balazar 


SIGLO  XVII. 


1600 

imi 


Dr,  Juan  de  Volasquez  de  Oimndo.  (Arcediano.) 
»    Francisco  de  Loou  Garabito.*  (Regidor.) 


(t)  Este  signo  *  puosto  después  de  les  nombres  de  algunos,  advierte 
que  e«s  retratos  se  eonserT.in  en  lo»  salones  de  la  Univcssidad. 

50 


Í9€ 


T602 

Dr 

}rm 

» 

|rl04 

V- 

U)OS 

•^ 

im'> 

»* 

fíior 

n 

f^)8 

.    ? 

160^ 

3 

1610^ 

9 

lOli 

» 

1612 

» 

loi;^ 

? 

1614 

» 

1615 

» 

1616^ 

»• 

i«ir 

9' 

m» 

9 

1619. V  20" 

9- 

1621  y  1^ 

9* 

1623 

»• 

16^4 

»- 

1625  y  26' 

:» 

1627 

» 

le^d- 

> 

16¿9 

» 

16í^ 

9- 

1631 

9 

1632 

9- 

1633 

9 

163^  y  3> 

9- 

1636 

9 

imr 

m 

1639 

9- 

I63»> 

9 

1640  y  4r 

9 

1642 

»• 

164:^ 

9- 

1644 

9 

1645 

9 

9 

!«47 

9 

1047 

^ 

I64ft 

9 

Dr.  Mfgnef  cía  SaHnitv.  (?1'OTfw>r.> 

OipiHimxív»  ^ioiMnn. 

.U\í\tt  <!«■  Catiro-. 

Kormvndo  de  CTiiKiimn.  f  Atr««diiiiio«; 

LAAiiilro  fie  )n  RehifigH  HnWizflfr 

FelioÍHtio  <1«  Yegñ*  (.Arzobispo  ilo  Méjico.)? 

€fW.) 

Aiidr^A  Dio?  di»  Alwoo.  {O^nmnrg^.y 
FrancJAca  «le  (^r^iwm-iíM  ^*  (•Qi^ior  ^  ^(Hif^ 

'Ped|-o4eMiififc.  (Deao.): 
JiUan  «k  Soto. 

Feliclamxle  Vegft.  (Arzob^po^^ 
Cipriano  (fe  Mediim; 
Baltav'ar  <!•  PíifliUii    (CTanb^nínpíi.V 
Leau«Ir<>c}ü  ta  Ktriua^ga  Sahumar. 
Fol k>Miii|  da-  Vega.  (A  rzn bÍApo . ) 
'F;'aDeifico-RHfBOsGalv/\ii.t  (Qldov.y 
Fiirmindh  de  Qii/4i»«Vn.  4ArcimUAnQ.> 
\HfíQo  Sumía  de  Ziiniga. 
Amírést.Dlez  da^Al>rQfi.  (Q4W)ói>i^). 
SeUuRtiai)  de  Alareivn  y  AIcooaj*.  ¿Oidor.)' 
Ped^o  Orl0gnr  y  SfH!o<ii«Yor .   (Obispo  de  Ar«<|i»f^ 
pa.> 

Jjian  «rol  Opnt^YO'.GfHltty*  fOidor  df  CHmIo.)! 
Miino'  do^  A I  Jnasa. 
Di«go  de  Orosco.  (Oidor  ) 
FftrniUuU^  áo  GnZfvgi^,  4^]pCf)diaDQ.> 
SeliaHtkín  Goaxal^  d6  MendoiAi. 
Dj ego  d»  En ci tri».    (Ohi f( pi»  4q  Safvtí ago-. y 
£fic¡«4áft  Flore».  (RogKkiv.y 
Brnfriv  NiHo  «le  GviHSmtiiK 
BartolpBié  dto  Balamr.    (Oídot*.y 
VaifMiiMlo^U  A  vendado,  (Oh49i>o•|lerSantiagr^> 
CrwtiWal  de  la  Soriiív. 
Frawciseo  de  Qodoy.  (Obwpo  <Ie  Trnjillo.) 
Jnan  de  Velastjñez   Víityerde.   ((>idt>r  de  Char- 
rán.) 

Alonso  de  Glorio.   (Canónigo.) 
F;o(h-o  .i?Q  P»ri]íaiia§  Arbiítto.   (OUIi»l»(>  diy  Sftff^ 
OrMZ) 

Aloii«o  Corbacho    (Canónigo.) 
JuUaii  do  lo»  Ríos. 
^altapar  d»  Orosco  Cai:ra«co. 
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^G4»  y  so 
3651  y  59S 
4653 
9654 
i655 

t65Cy  57 

•1658 
^639 
3660 

4662 
16G3 
1664 
1664 

1665 
3666 
1667 
1668 

16-9  y  m 
1671  y  72 
4673  y  74 

1676 
1676 

1677  y  7S 

1679  y  80 

168  i  á  83 

1684  y  85 

1686  y  87 

1688 

1080 

1690 

1691 

199SS  á  94 

1696 

1697 
1698  y  99 


T> 


RkMlrigo  dé  AitoM. 

Vasco  «!•  ObBtreras.  ,(0bii|pv4«  Titpoy^iv.^ 

A4oBeo  Oofojifld»  y  tltloa-.'* 

P«u}ro  d«  Vltliigome».  -<Pv(iv^ii»éi-  general  de)  Hr» 

S4»bii»|riidds) 

Dieff»  de  Léoii  Pi«4Ad.*    <Fi«orflde1a    Aaftieii- 

Jaan  Diez  de  San  Mign^  y  SoHer. 

Bínltá«ar  dé  Oreeée  Ca^nkeee. 

Luis  Zogarra  de  Gutman* 

Alvaro  «^  Alaroe»  y  Ayáia^ 

Juan  de  UrrnHa* 

Juan  Ockea  Salineroa. 

Frauciaoa  Mejla  de  Carvitj.^O . 

klnan  Corneje.   (Vl^ítcidor  ^enemleidor  de  Va- 

11addHd4 

Alonso  Coronado  y  ÜHoa.* 

GMirÓBÍiúo  Hiirlaui!»del  Ag^tílau 

Aadréa  de  VíUehu  (Oidér.) 

Juan  Esoalantede  Memloioa. 

JuAode  Saín  lidio  ViHidviboe. 

Francisco  Tgnaóio  de  la  Dag^-. 

Diego  Berauodee  do  la  Tóiire.  <1l«gidor,  X)atte- 

ikfíAa^ 

JofléDAvílaFaloon.*  (Oliantré^ 

NMoYás  Saents  do  Arambuiii. 

ígnació  de  la  Daga, 

Francieee  VaAera.  (íit><:|ulstdor.) 

AlouHO  de  loa  Rwa  y  Berüe».    (Maostre-'eeoirela) 

Andrés  de  Paredes  y  P<Ua»ee^    ^Ocidoír  de  Qiilt» 

y  dblspo.^ 

Diego  de  Le^vn. 

Oeróttlnto  do  los  DeVoe  y  ^oolia. 

Franvisce  de  León- GariUnto.  (Cañó higé.) 

Francisco  Bermejo. 

Frtmeiiéicá  á»  Zavaílh. 

Gerónimo  de  los  ReyeéT  Ite^ká. 

INioolás  Diesi^  daa  Mlgnel  y  golier. 

Antonio  de  Fajaido  y  OSimekilliii. 

Juan  da  SoN»  Cornejo; 

Pedra  José  Bermiideb  do  la  Torre  y  Sofier. 


SIGLO  xvm. 


1700  y  1701  Dr.  :Bornfird'odeZ»iYíHidro  y  de  li*aIiffiBt!i*, 
1702  y  ITOa     »    .ío»éiO<Mj«alt>ft  Terribles,  (Regidor. i 


9»6 

17(K)-  Dr.  Bartolomé  Romero.- 

1704  á  1706    »  Melclior  de  U  Navii.  (Obispo  ii«I  Gtisca.^ 

1707  y  1708    ]»  Isidoro  de  Otmodo  >  Sota. 

1709  y      iO    >  Melchor  de  la  Nava.  (Obnpo  > 

17 II  y  Juan  de  Vergara  y  Pardo. 

171S  t\  14        >  Juan  Carero  de  Toledo  de  hi  arden  da  Cafo 

traTa.*  (Obiepo  de  Avei^nliia.) 

1715  á  17        »  Pedro  de  Peralta  Barnueva  y  Rocli».  (Cosiu^ 

grafo  menor.) 

1819  á  20       »  Pedce  de  la  Peña  y  Cívico.*  (Arcediano,) 

1721  9  Bartolomé  Romero. 

172!í  á  Q5        >  Pedro  José  Bernindes  de  hv  Torre  y  Solier. 

1726  á  2ü        »  Vicente  Ortfz  de  Foronda. 

J729  »  Ignacio  Blanco  y.  Moiievi». 

]7<^0  á  32        »  José  de  Borda  y  Eciieverria. 

1733  »  Fernando  de  Beingolea  y  Zavala.  (Can^nigOw) 

1734  á  36^        »    Alonso  Eduardo  de  Sahaiar  y  Cevallos.*  (Andl' 

tor  general.) 
1737  Á  ;39       »    P.edro  de  2ul>»eta.  (Canónigo.y 

1741  »    Diego  Hurtado  de  Mendosa  ItuvriMtga.* 

1742  »    Isidro  Telío  y  Eeptueca. 

p  Francisco  Isqnierdo  y  Roldan.*  (Canónigo.)» 

»  Isidro  Tel lo  y  Espinosa. 

1733  .>  Juan  José  Marhi  de  Poveda.  (Dean.) 

1735  »  Manuel  de  silva  y  la  B^nda.^  (Abogado.) 

>  Tomás  de  Quer^^azv  y  Mo4 li nedo .*  (Canónigo) 
h    Anteiifo  Boica  y  Qareés.  (Oidor  honorario.^ 

»    Gregorio  do  Alvarado  y  Meriao 

»    Manuel  Reman  y  Aulestia. 

»    José  Morales  de  Ara mbnrd.r 
U7^  .     ^>  -  Joa<)uíu  Bouso  y  Tárela.* 

1779*  á  83        »    José  Iguacfo  Alvarado  y  Perales.  (Cbantre.y 

>  José  Miguel  de  VHlalta.  (Presbítero.) 

»   .Francisco  Tagle  de  Rrncl¿o.  (Arcediano.) 
1788,  89  y  90  >    Nfeolás  Sarmiento  de  Sot^^mayor.    (Conde4ol 

Portillo.) 
I7»l,  92  y  9:)  »    Tomás  José  Orvantia  Al  berra.  (Canónigo.) 
1794  y  9.>        »    Crietóvnli  Montano.  (Regidop.) 
1797  98  y  99  ji    Tomás  Aiiicete  de  la  Ctoadnr  y  la  Bodega.  {Ot^ 

..nénigo.)» 

SIGLO  XIX. 

TdOflá  18(^2     Dp.  José  Miguel' de  Vinalta.  (Pi^sbltero.) 

I8')3^  18115      »     Francisco  Javier  EeJiagüe.  (Donn.) 

IgO^  y  ]¿fl8      »    Fianeísce  Oyague  Saimieiii<i»'y  Sotomnyor, 


SSI7 

,>9p©  Dr.  Jo«é  Silva  y  OIht©.*  fOWíT»»»  **»  Huftiiianga.) 

Í8H)á  13         >    Gaspar  de  Üeviitliis  y   CAtéeron,  Marqués  do 

Cn«A  Caído wn.*(OMÍfiT.) 
1814  á  16         »    BiieuAv«otiiTii  Taglo  ^  Izácaga. 
f8)7  á  1^         »    Jiwé  CavAix)  y  Saliizar. 
l8SM)á23         •    IgDac4oAMor,  <Arcodiaito  ) 


isr.  5, 


a«ta  del  CaMld#  de  LIiimi  pidiendo  ba  eardoiial  para  el  Perd% 

En  la  muy  noHe,  1n8i|i;ne  y  muy  loal  eindad  de  Ioa  Reyi^  dt»1 
Perñ.  en  15  «de  Octubre  «H)  1816,  ¿e  juntaron  á  cabildo  pleno  lofs 
«eñoreft  del  Exmo  coucejo,  justicia  y  regimiento  de  ella,  á  tratar 
várice  asuntos  respectivos  al  servicio  de  ambas  Majestades,  bien 
y  utilidad  del  público,  á  saber;  D.  José  Antonio  Erreti  de)  Or- 
ilen  deOalatrava,  y  D.  Francisco  Moi'eini  y  Mat^^e  Alcaldes 
t>rdlnarioB  por  Su  Majestad;  D.  José  Antonio  de  ligarte  Algua- 
cil mayor,  D.  Antonio  Elijeaf-de  del  Orden  de  Santiago,  D.  Frau- 
eisoo  de  Al  varado  del  mismo  «>rden;  el  Dr.  D.José  Valentín 
Huy^olirOy  D.  Joaquín  Maiuiel  Cobti,  el  Dr.  D.  Manuel  Agustín 
<le  lá  Torriñ  y  Tagle,  el  Marqués  de  Casa  D«i  vila  procnntdor  ge- 
neral, el  Marqués  de  Casa  Boza,  y  D.-Jnan  losé  Gutiérrez  de 
<}nititafiÍ11a,  á  qtve  también  afeistieion  el  neñor  Dr,  D.  Cayetano 
Betón  Oidor  honorario  con  antigüedad  déla  Real  Audiencia  de 
ühnqnisaca,  y  el  Dr.  D.  Buetia ventura  ^  Aran/aes  Abogado 
^el  Sxttio  Cabildo,  y  Asesores  perpetuos  do  la  Ciudad,  y  lo4)ue 
por  ante  mi  él  pi'osente  Esci-ibano  se  acordó  3'  deliberó  os  le 
«igniente. 

En  oste  Calvildo,  ci^ebrado  con  citación  de  todos  los  Señoree 
•eapitabii^s,  por  |)edimento  que  hizo  el  Señor  Procurador  genei*al 
para  el  destino  ya  expresado. -se  propuso  cuan  grande  sería  el 
lionorile  esta  Capital  y  do  su  Iglesia  Metro  i>oli  tana,  si  sé  lograse 
para  ésta  la  condecoración  de  un  Capelo  Cardeualicio,  nada  dis- 
tante cUt  su  distinguido  mérito  en  tos  servicios  eclos1:istlcos,  en 
lQ«4el  Rey  y  de  la  Patria,  principalmente  en  lo»  presentes  tieni- 
pos,  en  que  ban  sido  muy  necesarios,  y  en  que  los  ha  promovido 
y  ejeoutudo  por  si  propio  el  Exmo  é  lltino  Seííor  Arzobispo  Doc- 
fer  D.  Bartolomé  María  de  las  Herae,  cuyo  celo  es  incesante,  3*- 
digno,  no  solo  de  la  Beal  consideración,  según  lo  que  se  ex  pon - 
á  nuestro  católico  Monarca,  quando  se  le  suplicó  en  1812  por  es- 
te mismo  Cabildo  que  se  le  condecorase  con  lu  Gran'.CrujS  de 
Caí  loa  III  que  ya  disfruta,  acompañada  do*la  igual  clase  en' la 
drden  . de  Isabel  la  Católica,  sino  do  ocupar  lugar  cu  el  ánimo 
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PoiitiAi'io,  que  es  el  4ju«  lia  «le  ehmr  ea  ^  miAto  ñb  qne  se  tiüt* 
bablando:  Dé  suerte  qne  en  uittgauaii  circunstaiiciiiii  mas  felt* 
cea  podrá  verificarse  q.ueeetA. Metrópoli  fuvieee  á  8ii  cabeza  un 
Arzobispo  Cardenal  de  U  Sania  Igleaia  Boinaiui,  cerno  era  de  de 
■ear  y  de  Miltcltar  cou  «d  mayor  esfuerzo,  i iil  plorando  la  Kiial 
mediación  de  nue:ütro  Soberano  por  meilio  de  la  mas  rendida  «()• 
plica,  en  lo  cual  «:on vinieron  todos  los  .Señores  del  coiígrotto 
sieudio  de  dictamen  que  so  dirigiese  cuanto  antes  una  Ktuiiisa  y 
reverente  representación  al  Soberano,  acompañada  del  testimo- 
nio de  esta  aeta  capitular,  ii  fiu  de  que  dignándose  rectificar  las 
intensiones  de  este  Cabildo  y  reducirlas  á  lo  mas  juKto  y  accti- 
quible,  exercite  su  real  Iniudad  en  la  mediación  con  el  Santo  Pa- 
«Ire  para  que  conceda  nu  capelo  cardenalicio  á  e^ta  Santa  Iglngia 
Metropolitana  eo  1:ís  personsw  de  sus  muy  liovdrondos  Arzfd>Í8- 
poB,  ó  en  la  del  actual  en,  quien  concurre  t-anta  coudocoracion,  y 
se  ha  hecho  tan  atendible  sn  mérito  Kegnniiueea  preciso  i'eeo- 
mendarlo,  acompañando  también  otro  testimonio  de  aquell^i  re- 
presentación (jue  se  ha  citJido  heclm  cou  el  objeto,  de  la  Gran 
Cruz.  Con  ló  cual  se  concluyí^  este  Cabildo,  que  firmaron,  los 
señores,  de  que  úoy  fé—Joae  Antonio  de  Errea  ^Francisco  Uo- 
reyra  jf  Maiute—Jose  Ai»ionio  de  Ugarte —Antonio  de  Mizald^— 
Franeiéio  de  Aharado—Jose  ValentíM  Huvdobro^-Joaquin  Ma- 
nuel Cobo—Manael  Agustín  de  la  Torre  y  Tagle—El  Mar<iue$  de 
Oasa  Ddrila—el  Marques  de  Casa  Boea—Juan  José  Qmtierre»  de 
l^iitnfamT/a—Ante  mi  José  María  de  la  Bosa,  £s4*.ribano  Tenien- 
te del  Exmo  Caví  Ido. 

Señor— Los  servicios  hechos  á  V.  M.  ou  su  ausoncfa  y  cauti- 
verio^ los  que  se  h:ui  estiuiadi»  hasta  el  pieaeute,  y  todo  cu^uito 
ha  empleado  de  esfuor;^)s  y  arbitrios  esta  capital  para  roanltmei' 
)á  tranquilidad  püb.ica,  ya  no  necesitan  puntualizarse  ni  veco- 
meudarsé  con  encarecimiento.     La  notoriedad,  los  inf(»rnios  su-, 
periores,  los  ptipeles  pübiicos«  y   monumentos  de  perpetua  »Uira- 
cíon,  afianzan  esta  verdad.     En  olla  misma  está  embebida  la  de 
que  en  nada  ha  dejado  de  contribuir  la  Santa  Iglesia,  presauiaD- 
aó  el  mas  tierno  y  laudable  ejemplo   su  reHgÍ4>so  y  fidelif>íma 
Prelado,  el  Dr.  D.  Bartholome  Mavia  de  las  fierai»,  Ciiballero 
Gran  Cruz  de  los  órdenes  de  Carlos  III  é  Isaliel  la  Católica.  Sus 
ápreciables  operaciones  son  lasque  ha  seguidlo  su  disriuguido  y 
venerable  Cabildo,  y  á  estas  como  unos  gi*andes  deeIia«lo8,  las  de 
los  párrocos  y  domas  ecloMiástico»*  seculares  y  regulares.    Est^ 
es  lo  que  pertc^i^ese  al  Cuerpo  de  la  Metrópoli,  y  «o»  respecto  al 
Prelado  que  ]«  ha  presidido,  es  uecemirio,  representen  á  V.  M* 
que  sus.  erogaciones  han  sido  mity  cuanliosaPí  pero. que  esto  y*l- 
dría  menos,  sino  se  hubiese  llegado  á  tocar  en  el  desprendimieA- 
t6  total  de  cuanto  en  oro  y  plma,  perlas,  diamantes  ;y  otms  espe- 
.eies  perceuecia  al  esplendor  y  deceno  de  la  Mitra,  «uyn  dignidad 
era  la  qn«  Hoyaba, el  l^nsto;  fuera  de  Ji|«e  la  predieaeíoli'  IneeftMi'' 
t^i  ios  oficios  ó  toiio  ese  ciietpoerloMÍitstico,   Uis  proOlatnas^  lo» 
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Ar(l«D«a  piirtí«i»4nrfliK,  otm  eonstnitte  vigilfiRcla,  nnn  pftrtlcf  pnototí 
;  ejercicio  del  goUíerita  j^nf^rimr  tM  Keyno  en  Ifui  iiidispAhsa* 
béwi  jiintiía  goneraiii»,  y  aonercioA  ootí  eS  Virrey,  hhñ  formado  el 
edmltlo  de  ineiTmlieiiciiia  eu  i)n«  e^te  atiinble  Prorado  ha  inido  el 
qne  deja  para  ftieinpré  los  serrioioft  eojos,  y  los  dé  cuerpos  y 
piirtioiiÍares<|no  perfen€«een  á  OAta  Satita  Igl^la.    En  lo  que  ha 
espnesto  el  Cahildo  nada  niiis  hny  qne  ^neeridad,  y  una  perfecta 
óonforittldad  con   lo»  conooiinientoH  y  nenf  imloBtes  de  la  ciudad 
qiíe  representa.    Ofrécelos  todos  A  V.  M.  ea  un  caso  en  qne  1¿ 
•curre  soHdtar  la  condecorado  d<i  esta  Santa  Iglesia  lÜletropoK* 
«lana,  tan  beneraérita  en  sn  cuerpo,  come  en  sus/  indi  vid  nos,  f  \h 
4el  dlghÍMÍinn  Arzobiíirm  que  la  preside.    La  ocurrencia  es  nnetá 
y  «xpiioadií  con  extensión  en  la  Acta  Capitular  que  áo  acouipáfia 
ibn  t^flimotUoi^  esta  revercBto  y  humilde  representscion/    fié 
tiene  emiuirazo  el  Cabildo  en' producirse,  por  qhe1o  primero  qué 
previene  en  stis  voro»  os  qne  las  ide:\l(  sean  i^ctifícndas  y  redti; 
•idas  A  lo  jjistfi  y  aicéquihle  para  la  soberana  fomprensii^n  y 
9f^}  ao^oridá^  de  V.  M.     Una  condescendencia  níidá  ajena  de  fa 
4eal  iHiudiidt  una  nifidiacion  .s^ohernn'a  cen'4itiesl:ro  SántíÁikDo  Pa* 
dreel  Pontíliee  RtMnanola  maséñ<*/az$  esoi'sío  que  importa  su 
Holicitñd,  y  eso  es  )o  qne  las  repetidas  gracias  en  orre  se  énipléd 
la  re¿U  vólunta«l  de  V.  Af.  expidiendo  cédulas  d^sde  los  primlsróí 
días  de  sn  instalación  al  Trono,  le  baeón'  espers**  éíf puesta  aqne- 
¿la  reoti£lCA^ion  de  ideas^  4|.ne  es  tan  neeesana  para  el  fel)%  logro 
dé  lo  qne  Sé  solicita.    Prorrniope  ya,  pnos,  el  ^bilifo  eh  la  ^t« 
fúresiondÓAU  preHeaie  ocnrreneia,  é  iniplbra  esft  real  mediilc^on 
.p^ra  qu)»  <«ia  Snpta  Iglesia  Metropolitana  queile  erf  jíd^i  bajo  Us 
regla»,  privilegio»,  y  Coetmiibres  dé  la  de  Seritta.    fiíitn  Satftil 
Iglesia,  únim  doi  Perh  en  los  principios  de  sn  conq^tsta;  ésta 
Santa  Iglesia  M<' tropo  tí  tiuifi,  que  entre  sus  muy  gráVides  y  reco- 
mendables ArzobispcKs  presento  en  los  alt^reH^  por  una  de  sus 
priiiiician  al  Santo  Mogrovejo,  (fuera  de  los  otros  dos  el  Santo 
Solano,  y  Santa  Rosa  de  Santa  María  qne  corresponden  al  Arzo- 
bispado y  j\  laCindíul:)  E^t^i'quc  básostenfdo  los  dogmas  y  es- 
tablecido los  principios  de  la  sanii  moral  en  cuatro  concilios  Pro- 
yijiciales,  gea  condecorjula  para  f^lomprfl  cou  la  pi^rpjQf»  cárdena* 
Iícíjí,  concedí^ndo'po  un  capelo  porpétiip  á  sjos  ^Wbispo^,  y  que 
eñ  cualesquiera  circunstanclaH  y  f^ncesos  de  la  aQt.ecéd9nte  pre- 
tensión sea  concedido  al  actual   D.  Bártholomé  Márfa'  de  las  He- 
lias.    La  Iglesia  Cíitólicíi  y  el  Santísimo  Padre  han  gossado  del 
fruto  de  Iba  servicios,  preservada  la  primera  de  la  iniquidad 
y  corrwfíicion,  y   no  ya  tiolo  do  costumbres,  siho  de  creencia, 
como  fs^iotorio,  y  lo  acreditan  los  acaecimientos  do  la  insur- 
rección; y  el  Sitntlsimo  Padre  por  diverses  medios  y  combina* 
,<ejon6s,  habrán  podido  alcanzar  hasta  sn   venerable*  persona  é 
J(RJii^J9ÍSift  Mrtipularcí^  qu^  tienen  la  feljcifl^d  4p  riHJWOwrio  ppr 
^^fiir.ei^p  t!í^t9r.    Se  Ua  dicho  lo  qu,*i  Iwi^t^  gaya  inmdár  jal  mériH 
y  lo  niuy  recomondabíe  de  esta  Sarita  Igiesi»  Metropolíta^jk, 
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Tutnbien  »•  K*i  IiaoIio  U  <lttbi<la  m  in¡fosl;:lcToii  thA  qitfl  €nt  e%U^ 
Metr^paH  tieneailqnírMo  »n  actiml  Pr^hulfi:  y  oanolnyenl  Ca- 
bildo eata  mi  reveroiit-e  ropreaontiieiAn  ponioiKlo  aq  la  Roal  eot>* 
Hidernoion  de  V.  M.,  <|tiA  ni  ocupar  Ttiosfero  mny  reverendo  Ar isa- 
biepo  la  aíIIm  deenla  Metrópoli  provino  del  conocimiento  Bob«r* 
rano  de  una  distingnidoe  méritoe  ooiitra(<loA  en  el  fiervioio  de  la 
Dignidad  Eptiioopal  de  la  Santa  Igleem  dol  Cusco,  qne  ninclio 
auteft  de  ahora  ne  ha  apersonado  eete  Cabildo^  antn  la  Mageetad 
haciendo  el  Jni^to  e.ogio  de  las  vírtnd<ui  y  apreciableii  premlne 
del  actual  Prelado,  paracnya  condo«!OfficíiNn  ftolrcitfV  de  oficio 
la  Gran  Crnsde  Carlee  III,  ¿egnu  lo  demnegtra  el  testimonio  qne 
también  se  ac<»inpañii;  y  últimamente  qne  se  remite  al  Informe 
de  vuestro  Vhrey  el  Marqués  de  la  Concordia^  que  parte  ya  para 
esa  Corte  y  sabrá  tal  ver.  explicar  con  mayor  energía,  y  dignidad 
cuales  son  loe  votos  de  esta  Cindad.  Di  es  gáe,  la  c^itólica  rest 
persona  de  V.  M.  los  dilatados  y  felices  años  qne  ha  menester  kk 
Manarqnia  para  sn  mayor  grandeza,  Ssla  Capitular  de  Lima  y 
Octnbre  31  de  1816.  Señor  Jote  Antonio  Errea—FraneiBCO  Mo^ 
reyra  y  Mainie^-José  Antonio  de  Ugarte--Ant€mio  de  Blvf<ilde — 
Franeieeo  Arias  de  8aavedra^Franei»oo  Alvamdo^oeé  Valent* 
Un  de  Hujfdobro^Joaqum  Mannel  Oobo-^M  Conde  del  Vülar  de 
Fuéñte—Él  Marinee  ae  Caea  Dávila-^El  Marqués  de  Casa  Boza 
— Juna  ioeé  QuUetre»  Qni^tanilla, 

Nota — Hemos  copiado  estos  docn mentes  de  uno  de  los  tomoa 
de  mannscritoade  >a  Biblioteca  NaefonaT  qne  nos  fué  proporcro^ 
nado  por  D.  Ricardo  Palma,  Director  del  establecimiento,  fin 
la  administración  del  presidiente  D.  José  Balta,  pidió  e>  gobierno 
á  Sn  Santidad  Pió  IX  el  capelo  cardenalicio  para  el  señor  Gk>%e- 
neche,  Arsobispo  de  Lima,  y  qne  era  á  la  sazón  el  decano  de  lo» 
obispos  católicos.    Tampoco  tuvo  éxito  la  pretensión. 


Noticia  de  les  corregimientos  qne  cempenfan  el  Tlreynato  del 
Perft  segün  se  hallaba  en  el  afie  de  1682;  y  sueldos  que  go- 
zaban los  corregidores.  (I) 

Pesos  enssysdofi  6  de 
9  rcsles   omIs    nno. 

Cállete  8U0 

lea  606 

Camaná  1,000 


(1)  Eflte.  signo  *  índice  los  corregimientos  que  erkn  entólMes  de  proTi*- 
sien  resl.  Loe  dem4sse  eonférÍMn  por  Iok  Tireyes  quienes  también  dsban 
aquellos  iaterlnsmABte  en  cssos  de  Tacante. 
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^MOt  6IlM/ftd08  6  á* 

9   realeB   cada  uuc 

Aroquipíi»  2,(K)0 

Pariottcochas  1,000 

Víctor  y  Siguas  800 

Collngiiaa  1,000 

Coudosujos  do  Arequipa  l,10li 

Moqnegua  900 

Arica*  1,000 

Atacama  i^OOO 

Huarochirí  800 

Jan  ja  1,400 

Tanua»  1,000 

Haaueavoltea*  2  000 

Castro  vi  roy  na*  2,000 

Los  chocübioH  y  Augaraéa  1,000 

Azatigaro  de  Huamanga  800 

Huainaíiga*  2,000 

Vilcas-huanian  J,000 

Lucanas  i,0O0 

Andahuailas  la  grand  1,000 

Abancay  i,000 

Cuzco*  3,000 

Loé  Aodes  2,000 

Canas  y  Cancliti  1,000 

Quispicanchi  1000 

Chilq nos  y  Masque  l'o(M> 

Chambibilcas  .  1*000 

Yncay  l'oüO 

A  y  maraes  i^oüO 

Vilcabaiiiba  ]  500 

Asi  lio  y  A /ángaro  1  OOO 

Cubana  y  CabuuilJa  1.000 

Carabaya*  i^oOO 

Cotabamba»  y  Ouaasuyc  1  loO 

La  Paz"  2*500 

Pacages  1 ,200 

Larecaja  i^OOO 

Chucuito  1,500 

PaufarcoUa*  1,000 

Carangas  j  ^'ooo 

Omasuyos  i^oOO 

í'aí'ia  1,000 

Caracollo  i^oOO 

Coch.ibamba^  1  ooO 

Chayanta  i',000 

I^ojí  Yauíparaes  j  oqo 
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La»  SaíiDag 

ToinÍDa 

Tarija 

Poroo* 

Lipes 

Patogí* 

Tnouiuáu 

Santa  Crnr 

Paraguay* 

Chauoay 

Santa 

irujillo* 

Saña 

Cajamarca* 

Chachapoja$* 

Paellas 

Cajamarquilia 

Lnja  j  Chilkio 

Chileqnín 

Chlolayo 

Prura  y  Paita» 

Loja» 

Cuenca* 

Jaén 

Guayaquil 

Puerto  viejo, 

Quito* 

La  Tacunga 

Riobamba 

Otávalo 

CLinibo 

Yaguar  Songa 

El  Cercado 

Huáuuco 

Hiiaylas* 

Huaiiialios 

Conchucos 

Canta 

Yauyos 

Los  Quijos* 


Psaos  easaysdos  6  dr 
9  raalM   cada   as» 

1,(XK) 

900 

8(!0 
1,000 
1,000 
S.OOC 


800 

800 

3,000 

1,000 

1,000 

1,200 

600 

650 

600 

600 

800 

1,200 

I.SOQ 

900 

J,000 

600 

3,300 

800 

500 

500 

.SOO 

1,500 

1,000 

1,200 

1,000 

1,000 

1,000 

800 

8oa 
i,50a 


ALCALDES  ]f  ATORES  DE  ITIMAS. 


Potosí 

Salinas  de  Jara  Mendoza 


L500 
1,01X1 
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Porcd 

CastroTlr«iiiA 
CaiUoma 
Canta 


Fmm  •■•ajadoi  6  d« 
1,000 


ISÍ.  V. 


maidn  del  ntfmero  d«  doctrinas  que  «•  cempreiideM  •»  !••  « 
proTlneias  del  TirelnEto  del  Perú,  j  áMrnUn  Sínodo  eii 
elrMiode  trlb^i^**»  ^rwfía.á  Ui  dltlsM  m»|r«««m 
4el  aflo  de  91. 


Captfki 
aaspQhírl 
[uáoneo 
"aúyo» 

Ch^Dcaj^ 

lea 

Jauja 

Calatambo 

Santa 

Cañete 

•  HuamaDee 
Hnaylo» 
Tarflif^'. 


U 
7 

14 

6 

« 

IS 

n 
vt 

13 


ToW 


:ia^ 


5,106.1 

7^688.  7 

^,1M.  T 
4,511.  1 

8,251 . 5 
7,828. < 
1,772. 
3,444.  6 

4,578. 

lili  ;»»t.||>ll  ■  t 

.74,6Sri.  4 


«BIiFAX>0  DB  TrnüJILLO. 


TrirjillO 

tnya  T  Chilla©» 

Hoamaebneo 


Número]  de  do9trinm$, 

8 

8 

■  ■      ■■!  I 

24 


OfICtfiflM* 

3,281.  S 
7,964.» 
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ProvincÍ(w, 


CajAmarqnilIa 
ChachapoyiM 
Safia 
Piara 


Total 


üfúm^ró  de  dottriMtt, 

U 
4 

19 
12 

7a 


7,964.  S 
2J28.  4 

4,632.  7 

10,076.  & 

6,574.  3 

91,376.  7 


OB18PABO  PK  HÜAMAKGA. 


rr^vüaelétf. 

JSlkmeró  d9 

Hnamaiigii 

1 

Aogaraes 

•     .*.• 

Castro  Viroyoa 

8 

HaaDta 

12 

Lii  canas 

14 

TüeaB-huamatt 

10 

Parieonacochas 

1^4 

Andahuajlas 

10 

Sinodifm^ 


Totat 


74 


950 

3,906. 

2 

5,917. 

& 

7,650. 

¿^ 

8.5G3. 

4 

7,081. 

^ 

'     fl,.503. 

1 

7,774. 

7 

61,297. 


OBI8PADO£DKL   CUSCO. 


Frovitíéiat. 

Número  di 

Caaeo 

7 

Ohnmbiirilea» 

n 

ürubamba 

6 

▲jinaraofi 

16 

Tinta 

12 

Cotabanibflfl 

.    13 

Pan  ear  tamba 

4 

Calca  y  Larea 

5 

▲bantifty 

9 

QDÍji|>joantbí 
9liUqu«ft 

i              • 

JO 
9 

Sínodos^ 

5,995.  6 
8,708.  4 
2,941.  S 
11,581. 
8,470.  4 
8,872.  5 
2,117. 
2,610,  4 
5,483.6 
8,040.  1 
7,3eO.  !t 


•^^^tmt 


Total 
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71,541.  (I 
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OBI0PÁDO   DX    IbBQUIPA. 


JPr9vinMa9.  Nimero  de  doeiriM».  Sinodoe. 

AroqnípA  7  -3,308. 2 

Moqnegna  6  3,573.  I 

Cainaná  I  1,065. 

TarapAoá  4  1»400. 

Arica  6  3748.61 

€ood«toyo«  9  6,609.2 

Caylloma  13  1>,J70.7 

Totales  46  28,875. 2. 

ProTiccU  de  ChiToé  2  430 

^OTAB — No  80  inclnje  las  parroquiíit  do  osta  capital,  ni  las 
^omás  que  no  disfrutaD  BÍDodo  oo  el  ramo  de  tiibotoa* 

£1  anmeDto  ó  dísinínuBion  de  tributarlos,  os  el  qae  iiace  variar 
las  asignaciones  que  disfrutan  las  diMstrinas. 


]S^.  8. 


2S«rIe  de  los  eorr«gldar«8  j  sob-deleirados  qii«  turo  la  provin- 
cia de  Hoqaegnay  dorante  la  dominaeldn  de  üspa&a. 

Capitaa     D.  Diego  deYIsearra,  primereorregídonr  de  qne 

so  encuentra  noticia  «en  el  oñcio  del  Cabildo, 

.  j  gobernaba  en...^.^ .,,....,.; 1583 

D.  Cristóbal  Gon^lez  Cnaresma , 1585 

D.  Juan  Vasco  de  SaaTodra,  gentil-hombre  do 

la  compañía  de  lansaa  de  Lima 1588 

Capitán      D.  Marcea  Alderete , 

Capitán  ■  D.  Mignel  de  Cuntreras.    Este  Corregidor  go> 

bernó  las  dos  poblaciones:  de  Escapagua 
qoe  es  a  la  parte  del  valle  de  Cochnna,  pro- 
vincia de  Celosa  jos;  y  Santa  Catalina  en  el 
valle  de  Moqnegna  que  correspondía  al  go- 
bierno de  Chucoito 15SM> 

Capitán      D.  Acasio  de  las  Casas... ^ 1595 

Capitán     D.  Lope  de  Agüero......... 1.598 

Capitán      D.  Pedro  Ver  gara  y  Mn  fíatenos IGOl 

Pidió  prorroga  al  Virey,  y  firmó  n na  obli- • 
gacion  publica  de  dar  1^200  pesos  al  capitán 
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T 

Cristóbal  .S/IPllUn'  3tkjm%  «|  U  Uetát»*  diolttf 

eoncesion , 

D.  Lnift  de  León  ^r  Mendoza.    Este  fué  corregí-, 

der  de  Ooíeenyos'  y  Meqnegaa  por  el  Ke j .  .*. . ',    KüWT 

D.  Cristóbal  de  Chayas íQlff 

D.  Jnan  Segura  de  ]<^  Roelas V^ 

D.  Diego  de  Vargas,  y  Carvajal ,  caballero  d,el 

habitado  Alcántara 1$1X 

C^pitao  y  Almirante  D.  Juan  díe  Olea.    Regidor  de  la  vi- 
lla de  San  Francisco  de  Esquilache 1619 

C^piltftn  J  Almirante  D.  Francisco  de  Salazar 1614 

D.  Juan  de  Zegarra  y  Casaus 1616 

1>.  Diego  Fernandez  de  Avila  Adra4ft:  que  fué 
después  uno  de  los  primeros  ^regioores  de  la 
nueva  villa  de.  Santa  Catalina ,  deijGki^dafH^I- 
zar  de  Moqnegua  y  alcalde  de  la  Santa  her- 
mandad en  Escapagna  de  Colesoyos    Ju^ti- 

oía  Maypr  & ; ^ I6I5, 

Capitán      D¿  Diego  Oáceres  y  Ulíoa 1^19 

Capitán      D.  Juan  de  Najera... 1620 

D.  Pedro  de  Zalduegui.  Este  Corregidor  lo  fué 

en  Colesuyos  y  Moqnegua 16SII 

Capitán      D,  Francisco  Paa  y  Orihuela,  Corregidor  y  Juea 

de  bienes  de  difuntos, « ^ >.    i622 


Wué  erigida  la  provitieia  actual  uniendo  la  de  Coleeuyoe  y  la  parte" 
g4*f  dependia  de  Ch^pt^i^f  y,se  etigib^pon  úmp/Oai-á  a»fme§u» 
eon  tiiuh  de  fB4lla  de  SaniaOataUna  de  Quadal^Mar* 


Capi  tau'    D'.  Diegio  Oáoerea  y  ül  loa  •  BegbÁdÁ  ret 1695 

Almiran^íe  D«  lAtuíro  de  Gitmibea,. 1626 

C^tan.  ..D.  Diego.de  Benaxides....v 162S 

. D..  Alonso  d«)Viead&>.  Jneticia  Mayor..... 1628 

Capitan^.    D«  Rodrigo. dfi  Carvajal  y  Robles..........! 163Q 

D.  Melchor.  Mal  donada  dé  Sfwvedraé    Teniente 

de  Corregidor ; T6W 

D.  FerjiaaÉdaOrjioñaBy^VsleiiciAc  'MUtoíé  en  el«' 

iniarooañe.v .-... 1635 

D.  Jnim  de  Pemil».  Teniente  de  0<n*Feg$dot....  1635 

í).  Lóiflínto  Avila  do  Herrera  y  Jerea.i 1636 

Capitán.    D#  FiernandoAciftade.Ügart^/..' ...*...-.... 1638 

G^t^an,  y  Sargento  .Mayor  D .  Pedro  LepesC'  d»  la  Recha ....  1 640 
D..  Luif»  de.  VlscarrayiTeiiieaté  General. de  €or- 

.  Tegidory  JHP.ticia.Mayor ^ 1640 

.  D.  Juan  da  Laobea %.^ i....*  1649 

Capitán      D..  Fif anciMO  d«L  Obande^... .^..^ 1646 
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D.  Alonso  de  Mtfzuetos.    Tetíidute  de'Cofre^- 

dor 1646 

í>.  AhmBO  d^  Mujictti  y  'fiukróü 1647 

CftpitAn      í>-  Jrift"  de  \\i  Toíre  y  Cárdenas 164& 

D.  Sebastian  Fúbbb  Zapata.  Teniente  de  Cor- 

regiHor 1630 

Capitán  y  Alcalde  provincial  D.  Agnstín  Férnandejs  Qo- 

áknez  Maldonado.    Justicia  Mayor,  acciden- 
talmente     1650 

D.  Francisco  Máznelos.    (Alcaide  ordinario  y 
jnsHci»  mayor),  por  ausencia  del  corregidor 

LaTftrre 1651 

firessttfllAuo  D.  Antonio  Bernaldo  de  Qnlrds 1651 

D.  Francisco  de  lUireles.  Teniente  de  Cofregi- 

'  ilor  y  depOskatio  general 1653 

Capitán      D.  Jtfan  de  Aceredo 1653 

D.  JoeéHurtodo  de  Mendoza  Peréz  del  Pozo. 

Teniente  de  Cm^regidor 1655 

Capitán     D.  Juan  Sfti^nK  de  Aramburá.   Caballero  de  la 

i^rdende  Santiago 1655 

Alférez.      D.  Fiianeifico  Máznelos.   Teniente  en  ausencia 

del  »anl)ertor 1656 

.    D.  Francisco  do  Guzman  y  Toledo  del  Orden  de 

CíaatravA— 1658  á..r ;     1660 

D.  Ijorenzo  de  Viscarra  y  León  (fiel  éjecutof) 

Teniente  de  Corregidor I6M 

Ciipitan     D.  Andrés  del  Castillo  y  Ayala 1661 

Sasgento  Mayor .D«.  Rodrigo  de.  Paz  Orikaela  (Jnsticla  Ma- 
yor^)     166Í» 

Mffestre  de  Campo  D.  Francisco  de  Paredes  y  Prailo.  Cor- 
regidor por  «I  B»y ....» 1668 

MajBHtro  de  Campo  D.  Vicente  Sqarez  de  SAyavila 1670 

Capitán      D.  Díc^o  do  Paredos  y  Prado ».....« 1671 

CetuaudanCe  Qtmeral  de  caballería  D.  Juan  Vargas  Machu- 
ca. (Feudatario  de  Arequipa) ..:, 1673 

Maestre  de  Campo  D.  José  Crispiniano  García  de  Najera..     1677 
D.  Lutti  de  Saavedra  y  Guzman.   Teniente  de 

Corregidor...., 1678 

Capitán      D.  Juan  Tomás  de  Avala  y  Astndillo:  se  reci- 
bió en  ol,  Cabildo  de  A  req  ai  pa.> 1679 

Maestri)  de  Campo  D,  José  de  Roaf    Alguacil  mayor  de  la 

inquisición  de  la  Paz .....f 1682 

D.  Francisco    Bamirez  ^^ogura.     Teniente  de 

corrégiilur ? 1682 

D.  Lorenzo  Viecarra  y  Tapia.  Teniente  dé  Cor- 

rogidoi':: i 1682 

Capitán      |>.  Antonio   Kodrignoz  del  Cuadro    (Alguacil 

-mayor,  Justicia  ñiayor)  accidentálinénté 1683 
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CApitau      D.  FraDoffloo  Jiisé  Carrillo  do  las  Torres., I6S5 

Capitán      D.  Jiiau  José  Rodrigaoz  de  Ves.  Te  Diente  de  . 

Corregidor  y  justicia  mayor 1685- 

.Capitán      D.  Antonio  Poroz  del  Cuadro.    Alguacil  mayor 

y  Teniente  de  Corregidor 1687 

Capitán      D.  Fornanrlo  Al  faro  de  Argneda«  y   IJsquiano 

por  el  Rey...- '. 168& 

p.  Bartolomé  Gil  de  la  Ventosa 169Ü 

D.  Hainon  Cerdan  y  Fosea 1693 

Capitán      D.  Manuel  Jimonez.  Urbano  y  Ortega.  Teniente 

do  Corrogidor 1693' 

D.  Domingo  Maldonado  y  Sotomayor.  Caballe- 
ro dol  orden  de  Al  Ciin  tara 16^5 

Capitán'     P.  Luis  Veloz  de  CóidoUa  Ladrón  do  Guevara 

el  mo80  (juíiticia  mayo.)  por  el  Rey 169i> 

D.  Juan  Antonio  de  Musq,uiz  y  Ascoua.    Caba- 

llero  del  orden  de  Calatrava 16M 

D.  Alonso  de  Paz  y  Oriiinela,  Duque  de  Estrada 

Caballero  del  «Vrden  de  Calatrava 1703. 

D.  Pedro  Al  varado  y  Ángulo 170(> 

D.  Antonio  García  y  Guzíoan^  por  el  Rey 170S 

D.  Alfonso  Martin  de  Alui»|cro  Toledo,  por  el 

Rey 17IS 

D.  Juan  José  Gall<9g08.. 1717 

D.  Félix  de  Angnlo...^ PI8 

D.  Bernardo   Carbonera  y  Sotomayor,  (justicia 

mayor) ". 1718 

D.  José  Carmsi ^.,. 1722 

D.  Bornar^lo  Carboaera  y  Sotomayor.    (Alcalde 

pr.ovinckU) 1724 

.  D.  Baltazar  Pastor  de  Velasco,  por  el  Rey 1725 

P.  Diego  Hidalgo  de  Clsneros 1731 

P,  Francisco  José  Carrillo  de  las  Torres,  por  el 

Jiey,. Í73ry 

■   .    D«  Vicente  Julio  Espinóla  y  Rospigliosi,  por  el 

.      Rey 174a 

P.  Francisco  José  Carrillo  délas  Torres.  (Al- 
calde mayor  de  minas  y  comisionado  legada 

de  bienes  de  difuntos) J74S. 

Capitán      D.  Francisco  Nieto  de   l'eñalosa.   (Regidor  y 

justicia  mayor) 1745^- 

D.  Felipe  Bustamante  y  Benavides 17.51 

D.  Diego  Francisco  Bustamante  y  Benavides....     17^ 

£1  Cabildo  sirvió  el  cargo  de  Corregidor «.«..  1759 

D.  Felipe  Zavala  Vosmediano 1761 

P.  Juan  Fernandez  Maldonado  (justicia  mayor)  1762 

p.  Juan  de  Vínatea  y  Torras 1765L 


Capitán 
Capitán 


Capitán 
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D.  Pedro  Cev^alloty  caballero  del  orden  de  San- 
tiago      1765 

Capitán      D.  Jo»é  Fernandei  do  Lastra,  (jnstía  mayor)....     1768 

D.  Pedro  Remijío  Fernandez  Maldonado  y  Chor- 
rnca,  natural  de  Moqnegna.  Por  el  Rey.  Hi- 
zo la  fuente  de  la  plaza  mayor 1770 

D«  Mignel  de  Perochena  y  Espejo 1775 

Capitán      D.  Mariano  Antonio  Oribe  de  Ioa  Ríos  y  Valen- 

znela.  Capitán  de  ejército  y  de  la  real  coni- 
pafiía  de  arqueros  de  la  gnardla  de  los  vire- 
j-es 1777 

D.  Juan  José  de  Santa  Cruz  Silva  de  la  Banda, 
Consultor  del  Santo  O  ti  ció,  alcalde  mayor  do 
minas,  Teniente  de  Capitán  General,  Jnes 
comisionado  del  juzgado  de  bienes  de  difun- 
tos, regidor  perpetuo  de  Santiago  de  Chile..  1782 
Capitán  Alcalde  de  primer  voto  D.  Juan  José  Fernandez 

Maldonado  (justicia  mayor)  encargado  acci- 
dentalmente   .' 1784 


SUBDELEGADOS. 


Coronel      D.  Manuel  Medesto  de  Artieda,  natural  de  Li- 
ma      1784 

D.  Pedro  Laureano  de  Ar'guedaS;  interino 1789 

Dr.  D.  José  de  Prada 1793 

D.  Raimundo    Alvarez  y   Jiménez.     Juez    de 

nguas 1795 

Coronel      D.  Francisco  de  los  Rios  Salazar  y  Tamayo,  na- 
tural de  Lima,  Marqués  de  Villa-hermosa, 

Conde  de  San  Donas 1801 

Bftchillor    D.  Francisco  de  Paula  Paez 1809 

Capitán      D.  Miguel    Fernandez  Qodinez    Maldonado  y 

Maldonado  (el  mozo)  subdelegado  interino...    1812 

D.  Juan  Antonio  BnstAmante 1813 

Capitán      D.  Bernardo  Landa  y  Visoarrra J814 

Se  adhirió  á  la  causa  de  la  independencia  y 
fué  fusilado  por  los  españoles. 

D.  Toribio  Fjainfiesta 1820 

Coronel      D.  Mariano  Portocarrero,    interino  y   Coman- 
dante militar 1821 

Capitán      I>.  Anselmo  Gago 1821 

Capitán      D.  Julián  Lacarta,  interino 1822 

92 
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IS3^.  9 


i'M&Iftgo  de  Io9  co^rref  Idores  q^ae  taro  el  depurtainciito  de  tíu^ 
manga  CA.yaciicho)  desde  la  conquista  hasta  la  ereaelta  tfe 
las  Intendencias  en  1784.' 

CORREGIDORES* 


1540  Vasco  de  Quevara 

1541  Francisco  de  Cárdenas... 

1542  El  Capitán  Pedro  Alrarez  Holguíu. 


1544  Lorenzo  de  Aldana 

1M6  El  Capitán  CrUtóvat  de  la  Pena 

1553  El  Capitán  Juan  Bniz ^,: 

1553^  Juan    Átonso  de  Bada 

iez 

12KS4  El  Capitán  Cristo  val  de  la  Peña 

1554'  Iñigo  López  deAnuuci- 

bay « 

1555  El  Capitán  Juan  VelAsq.uez 

1558  El  Licenciado  Diego  Alvarez 

Í55d  Damiau  de  Lavandera... 

1559^  Garci  Diez  de  San  Miguel 

1561  Juan     Antoufo     Bernal 

Beuavente 

15(íy  Vapco  Carrillo 

1564  Juan  Pantiel  de  Salinas 


Teniente  de  Corregidor 

Quién  estnvo  en  la 
conquista  de  Mójioor 
tomó  al  último  empe- 
rador Guatimosin  y  fué 
célebre  en  el  Perú  e» 
la  guerra  contra  Alma- 
gro. 

Se  recibió    en    15    dcv 

Enero. 

So    recibid    en   13   de* 

Abril. 

Nombrado  por  el  usur- 
pador Girón.  (Se  reci- 
bió en  80  de  Setiembre^ 
(Presidió  el  cabildo  en: 
22  de  Enero  y  fué  de- 
puesto Badajoz.]^ 


Sirvió  accidentalmente 
su  teniente  Juan  «le 
Mañueco  regidor  de  lar 
ciudad. 

(Sucedió  al  anterior  enr 
19de  Julio.y 
Nombró  por  su  tenien- 
te á  Hernando  Davalo» 
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Uí66  fil  Ltoencmdo  Aconto  Miirtiiies  de 

Carvajal 

U68  £1  Capitán  Jiiao  de  Lozada  y  Qui 

roga 

%Sfí9  El  Capitán  Aotoniode  HoAuayo 

1571  AuLonio  de  Oré  Kio 

1572  Miguel  de  YiUafaerte.... 

1573  £1  Capitán  J alian  de  Umaráu 

a57íí  Gabriel  Ferez 


1577 
3581 
1585 

1588 


1590 


Y  BO  tenioule  Pedro  d« 
Mercado  Peñ alosa. 

Francisoo  de  CárdenaB...  Seganiia  vez, 

Pedro  de  Rivera 

Qarcia  Paredes 

Pedro  Diez  y  Rojas  de  la 

Cueva (Y  sn  teniente  Hernán 

do  Alonso.) 

Fian  cisco  do  la  Guerra 

y  Céspedes. 

1590  £1  Licenciado  Francisco  de  Guua... 


1592  £1  Ca^titan  Alonso  de  fien-era  Padi- 

lla  

1593  Alvaro  de  Salas  Valdés. . 


Y  su  teniente  Juan  Pe- 
I  oz  de  Gamboa. 


(Y   BU   teniente  Gínoi 
Gómez  do  Campos.) 


J?f»  SI  de  Agosto  d«  e$te  año,  «e  separó  d  Buansaveliea  del  eorre- 
^imiento  de  Huamanga: 


1594 

1597 
1598 


Licenciado  D.  García  de  Vera  Rin-1 
con 


Juan  de  Medina  y  Ave- 
llaneda   

D.  García  de  Solis  Por- 
t-ocarretH).  — ..» 


1599 

1600 
1600 


£1  Licenciado  D.  Juan  Jiménez  de 

Montalvo 

Pedro  do  Rivera 

D.  García  de  Solis  Por 
locarrero ^ 


(Y  sn  teniente  Miguel 
de  Palomino.) 


(Fneron  sus  tenientes 
Francisco  de  Sanabria 
y  Diego  Gavilán.) 

Oidor  de  Lima. 
Segunda  vez. 

Segunda  Tez.  Acusado 
de  infidencia  y  otros 
crimen  es,  fué  á  juzgar* 
ie^l  oidor  D.  Francis- 
co de  Coello,  <juiett  lo 
jnajidó  degollar   como 
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1601  £1  Licenciado  D  .  OaspAt*  Alonso  de 

Tuero , 

1601  D.  José  de  Rivera 

ie(»2  Miguel  PaJomino 

1603  D.   Diego  de  Agailar  y 

Córdoba 

1605  D.  Pedro  Fernandez  de 

YalenKuela., 

1606  Diego  DelgftdiUo 

1607  D.  Diego  de  Aguilar  ^ 

Córdobft 

1607  D.  Pedro  de  A  ven  daño  y 

Züñiga 

1608  D.  Bal  tazar  Paeis  de  So> 

tomayor.; 

1600  D.  Crifitóval  de  Mendoisa 

1611  D.  Pedro  de  Bivera 

1615  D.  Luis  Inaso 

1617  D.  Sancho  do  Córdoba... 

1622  D.  Cristóyal  de  Eslaba  y 

Zayas 

1630  D.    Estévan     López    de 

Silva 

1637  D.   Gregorio   Fernandez 

de  Castro 


ise  verificó  en  la  placa 
de  Huainauga  el  14  de 
Setiembre  de  1601,  y  su 
cabeza  se  colocó  sobre 
un  palo. 


Segunda  vez. 


Tereear  vea:. 


Bt  r&iinieron  al  corregimieniQ  de  Huamanga^  loa  de  Huanta  y  ^n- 


1640  D.    Juan    Gutiérrez    de 

Quintan!  lia 

1647  D»  Lope  Mendoza  Pouce 

de  León  Mate  de  Luna... 

1648  Jaan  Ordoñez  de  Loayza 
1650  D.     Cristoval     Ordoñez 

Portocarrero 

165.0  £1  Alfi»rez  Bea]   D.  Juan  Gutiérrez 

de  Qnintanilla 

1657  D.  Luis  de  Sandoval  y 

Qnzfnan 

1658  £1  TenieiUe  D.  Juan  Peña  de  Cha- 

vez 1 


Segunda  vez. 
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1659 
1663 
1667 

J670 
1678 
1684 
1691 

1605 
1701 

1706 

1708 

1709 

1711 

1715 
1720 

1722 

1723 
1725 

1756 

1727 

1728 

1733 

1734 

1737 
1740 

1741 

1745 

1747 
1749 
1761 


D.  Bultazar  de  loa  HejoW 

D.  Gaspar  deMujica 

D.  Fernaudo  de    Molina 

y  Chavee.., 

D.  Tomás  Gonzales  Arias 
D.  Francisco  Venero.. 
D.  Mateo  Villadiego... 
D.  'Gregorio  de   Roniani 

y  Carrílio 

D.  Jaau  de  Beíngolea.... 
D.  Juan   Antonio  Dnro 

del  Sas 

D.  Fernando  Man  Hol  Pe 

rez  de  los  Rios 

D.  Agustín   Montero  de] 

Águila 

D.  Antonio  do  la  Riva- 

Agüero 

D.  IgnAcio  Vasquez  de 

Acuña  y  Zorrilla 

D.  Juan  Ser  vino  y  Luna 
D.   Diego    Astonto  Ro 

mani  y  Carrillo.. 

D.  Antonio  Fernando  de 

Molina  y  Romaui , 

D.  José  de  Eyzaguirre... 
D.    Francisco    Antonio 

Ilizarbe 

D.   Tomás  Francisco  de 

Santa  Coloma 

D.  Gerónimo  de  Villa 

YÍcencio  y  Granada , 

D.   Manuel    de  Vega  y 

Crúzat 

D.  Juan  Dávila  Herce 

lies 

D.    Cristo  val    Tollo    de 

Espinoza 

D.  José  de  Meudieta 

D.  Sebastian  García  Ca- 
ballero  

D.  Domingo  de  Echave- 

gureu 

D.   Diego  Manuel   Sán- 
chez Duran 

D.  Joffé  de  Arana 

D.  Nicolás  Bosa  y  SoIíh 
D.  Sebastian  Doral........ 


Visconde  de  Miraflores 


Gobernó  doce  años. 
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1768  D.  Patiícío  Snvago 

1774  D.  Juan  Sarago 

1777  D.    Raj mundo  do  Ñeco- 

clioa 
177»  D.   Podro  García  de  Va 

Riostra 


Conclnyó  la  autoridad  de  los  corregidoroa  á  ^ODSocnoucia  do 
haberee  creado  las  icteudeucias  cu  1784. 


IS^.  lO. 

Relaei4$n  de  los  Intendentes  irobernadores  que  tnrieroQ  las 
proTincias  del  rlreinato  del  Perú  desde  el  afio  1784  en  qne 
Ke  erearon  las  intendeneias  7  subdelegaelones,  quitlkndose 
los  •oriegidores. 

LIMA. 

1784        D.  Jorjo  Escobedo  y  Alarcón  de  la  orden  de  Curios  Ilf . 
Visitador  geAoral  y  superintendente. 
El  Virey  reasumió  la  Intendencia 

J805        El  Coronel  D.  Juan  Maria  Galvez,  déla  orden  de  Car- 
los III,  Intendente  honorario  de  ejército. 

1809        El  Virey. 

IBtl        El  Coronel  D.  Juan  María  Galvez. 

1820        El  Canitan  de  fragata  D.  Bartolomé  María  Salamanca 
de  la  orden  de  Alcántara,  intendente  de  ejército. 

cuzco. 

1784        D.  Bonito  de  la  Mata  Linares,  oidor  de  Lima. 
1787        D.  José  de  la  Portilla,  Rejente  do  la  Audiencia,  Presi- 
dente. 
1791        El  Brigadier  D.  Carlos  del  Corral  y  Agnirre,  Presidente. 

1793  El  Rejente  D.  José  de  la  Portilla,  interino. 

1794  El  El  Brigadier  D.  Manuel  ürriex.  Conde  Ruiz  de  Cas- 

tilla, Presidente. 

1802  El  Marqués  de  Casa  Hermosa,  de  la  orden  de  Santiago. 

1803  El  Conde  Ruiz  de  Castilla. 

1804  El  Jefe  de  Escuadra  D.  Francisco  Mufioz  de  San  Cle- 

mente, de  la  orden  de  Calatrava. 
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1809  £l  Brigadier  t).  José  Nífiuuol  de  Goyenecho»  de  la  orden 

de  Santiago. 
1812        £1  Brigadier  D,  Mateo  Garda  PiininoAliua,  Interino. 
1812        El  MariRcal  df>  Campo  D.  José  Manuel  de  Goyoueche. 

1814  £1  Brigadier  D.  Martín  de  Concha,  interino, 

£1  Brigadier  D.  Bartolomé  Cucalón  lv/*«Kn«i^ 
El  Brigadier  Marqués  de  Valdohojoa  ^'«o'noraaos. 

1815  El  Coronel  D.  Mariano  Ricafort,  interino. 

1816  El  Brigadier  D.  Pío  de  Tristan,  interino. 

El  Mariscal  de  Carapo  D.  Antonio  María  Alvares. 

AREQUIPA. 

1^84        D.  JoRé  Melendez  Escalada,  director  general  de  Aduana. 
lí^88         El  Brigadier  D.  Antonio  Alvaros  y  Jiménez. 
179^        El  Capitán   de  fragata  D.   Bartolomé  Maria  SHlamanoa, 
de  la  orden  de  Alcántara, 

1810  El  Teniente  Coronel  D.  José  Gabriel  Moscoso. 

1815  El  Brigadier  D.  Pío  do  iristan. 

1816  El  Corone]  D.  Juan  Bautista  de  Lavallo  de  la  orden  da 

Alcántara. 

HDAMANGA. 

1784  D.  Nicolás  Manrique  de  Lara,  Marqués  de  Lara,  Conta* 
dor  Mayor. 

1766        D.  José  Melendez  Escalada,  director  general  do  aduanas. 

1799        El  Coronel  D.  Demetrio  O' Higgins. 

lSi3  El  Teniente  Asesor  D.  Francisco  de  Paula  Pruna,  inte- 
rino. 

1815        El  Coronel  D.  Narciso  Basagoytia. 

1817  El  Comisario  ordenador,  D.  Manuel  Qaimper. 

1819        D.  FrancÍ6Co  José  de  Recabarren^  Maestrante  de  Sevilla 

1821         1>.  Gabriel  de  Herboso 

1823        El  Brigader  D.  José  Montenegro. 

HÜANCA  VÉLICA. 

1784        D.  Fernando  Marqués  de  la  Plata  oidor  de  Lima. 

1789  D.  Po<lro  de  Tagle  Bracho,  de  la  orden  de  Calatrava, 
Oidor  do  Santa  fé,  en  comisión. 

17191         El  Conde  Ruiz  de  Castilla. 

1794  El  Coronul  D.  Juan  María  Galv'éz,  de  la  orden  de  Car- 
los 11  í. 

1805  £1  Capitán  de  nav^o,  D.  Martín  Bouco»  (no  tomó  pose- 
sión.) 
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1806  El  TeDÍonto  Coronel  D.  Juan  Vives  y  Echeverría,  d» 
la  órdeD  de  Calatravn,  iDtendente  do  ejército. 

18C9  El  Sargento  Mayor  D.  Francisco  Javier  de  lUendlzabal^ 
interino. 

1810        D.  Itkznro  de  Rivera,  Intendente  honorario. 

1813        D.  Jnan  Vives  y  Echeverría,  Intendente  honorario. 

1115        El  Teniente  Coronel  D.  Qarclsi  Enlate,  interino. 

1818        El  Coronel  D.  José  Montenegro. 

1821        El  Coronel  D.  Agñstín  Oterniín. 

1828        El  Coronel  D.  Gabriel  Pérez. 

TRUJILLO. 

1784        D.  Fernando  do  Saavedra,  contador  de  la  visita  generaK 
1T91        D.  Vicente  Gil  de  Taboada  de  la  orden  de  San  Juau^ 

Intendente  honorario  de  ejército. 
1805        D.  Felipe  del  Risco,  interino. 
1810        D.  Vicente  Gil  do  Taboada.  do  la  orden  de  San  Juan, 

Consejero  honorario  de  Indias. 
1820        El  Brigadier  Marqnés  de  Torre  Tagle. 

TARMAr 

1784  El  Coronel  D.  Jnan  María  Gal  vez,  de  Ta  orden  de  Cario» 

III. 
1791        D.  Francisco  Snarez  de  CasHlla  Balearse. 
1796        D.  Ramón  de  Urrntia  y  las  Castvs. 
1 8  U        D . '  Joa^  Gon^ale»  Prada . 

puno: 
Dependiente  del  vireinafo  de  Buenoi  Airet. 

1785  El  Coronel  de  Dragónos  D.  José  Resegnin. 

I78S  El  Teniente  Asesor  D.  José  Joa(iuin  Contreras,  int-e- 
riño. 

1790  El  Coronel  D.  Francisco  José  de  Mesa  Ponte  y  Castf- 
lla,  de  la  orden  de  Santiago,  Marqués  de  Casa  her- 
mosa. 

1796  El  Dr.  D.  José  Antonio  Campos  de  la  orden  de  Carlos 
lU,  interino. 

PUNO. 

Dependiente  del  vireinato  del  Perú  por  real  orden  de  y .®  de  Fe- 
brero de  í7g6, 

1798  El  Teniente  Coronel  I).  Tomás  de  Semper^  de  la  órdeu. 
de  Santiago. 


m 

1801         £)  Corone!  Uf.  José  González  de  Ntirarray  Mcmto^á,  il<^ 

la  orden  de  Santiago. 
t8f>6        El  Comisario  ordenador  D.  Mnnn«l  Quimpor. 
1810         El  Coronel  D.  Manuel  Antonio  Nieto. 
1810        El  Teniente  asesor  Dr.  D.  Mariano  A^fustinadel  Carpió, 

íntevino, 
1^10         D.  Manuel  Químper,  interino. 
1614         El  Alcalde  D.  Martín  RlvaroTa,  interinamente. 
i8t5        El  Corono!  D.  Francisco  de  Paola  G'onzaVez,  iute>»itro. 
>8!(i        El  Coronel  D.  Narciso  Basagoytia. 
i8l6        El  Dr.  I>.  Tudím  Gkvate  de  la  orden  de  lüahel  la  Cat«Vlf- 

ca  y  de  la  Flor  de  lis  de  Fnnicia,    intfíndeúte  houo- 

mrio  de  ejérc»ito. 


líí.  11 


fieal  4h*den  reservada. 

Son  muchos  los  abasos  de  que  están  poseídos  en  lo  común  foá 
indios  de  ese  reino  del  Perú,  .y  demás  provincias,  y  do  ellos  han 
naeido  sus  coitQn^bres  detest«ibles  tm  innchaa  eosas.  mim»^ 
fdenarpr«  á  conserrar  la  memoria  de  sus  antiguos  ffeutiUs:  etitre 
el  todo  de  su»  desordenes  y  entusiasmos,  es  de  notor  muy.priu- 
ci  pal  mente  la  ninguna  solemnidad  y  verdad  coa  que  se  persua- 
den á  que  sus  entroncamlentos  ó  descendencia  de  lo»  primitivos 
reyes  gentiles,  les  da  dereclio  á  ser  nobles  y  apuliidarse  Tuca, 
cuyas  informaciones,  se  ha  visto  con  dolor  que  han  sido  pasadas 
muchas  por  el  gobierno,  y  á  vecas'áuitorizaji'is  implícita  y  elpü- 
•f&tainetite  por  la  real  nmliendia,  ouyn  práctica  es  abominable,  ^y 
cuya  autoridad  debe  ser  suprimida» 

A  Tista  pues  do  este  des(Srden  ¿enrojecido  y  no  rafletioiUUIe, 
.eomo  debía  haber  sido  por  los  alagistrüdos  para  su  correccloia  y 
estincio*:,  há  resuelto  el  rey  pos  alkora,  h')ga  V.  E.  entender  á 
iSfMkveal'nniiiencta.da  Lima  con  miuslia  reserva,  el  «jae^no  adiélta 
jfitxrú  siim^jnínté  calülcacion  informneiones  algunas  de  tales  en- 
troncamientos,  ni. prueba  ni  deola'iaieioues  de  nobleza  álos  indios 
db  onalk^iliersw oíase  quesean;  ^es  nata jDtcuhaA^  quiete  3.' A!, 
quede  resefrimdivá  hd  rmftí  sémAuadél  consejo  8upreiii>:da  IndüJia, 
«áí-ddndepor  ditoího  Iriiinnal  hnndej'eniitir.se  en  a<Mari^tttlaft»É%' 
tanoias  y  papeles  queeu  éiiso  pveseíiten,  sin  necesidad  de  que 
para  estehftjsa  dédíiclamiíRe  lesta  reáólui^n  ::dé:fi«:H/JiaÉ^a)i}l 
oportuno  tiempo  en  qu«  sli  Ve  mautSavá-á  V.  £.  lo  ejecute,    v  .^.i 

as 
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Igunliueota  quiero  el  vñy  qtfo-  eon  iii'  mleUift  reaerriC  pri»««rtf 
y.  E.  I  «coW  aagnxmoiite  la  Listo rU  dol  fiiea  Ourcilano,  doodo' 
han  npreiidido  e«ott  uaturalus  mucha»  coüjíb  perj  iid  i  cíalos,  y  luí 
otros  papólos  dotractorios  de  Ion  tribanalos  y  magistrados  del 
re'.iio  quo  audau  improsos  da  iiu  tieuipti  eu  que  se  los  creyeros 
inocontos,  aunque  utiuca  debió  porioitirse  la  profeola  supiieMts 
del  profaaio  de  la  historia:  para  este  fin  preveugo  (i  V.  E.  de  or- 
den do  S.  M.  se  valga  de  cuantos  medios  regulares  sean  condu- 
coütes,  aunque  sea  haciendo  comprar  los  ejemplares  de  estsy 
obras  por  terceras  pernouas  de  toda  couñanza  y  secreto:  y  pagáu* 
dolos  de  la  real  hacienda;  pues  tanto  importa  el  que  llegue  á  ve* 
vificarse  su  recogimiento,  par  t  que  queden  esos  naturales  s*a'ev 
te  motivó  mas  de  vivificar  sus  malas  costumbres  cou  seiuejantss 
documentos,  sobre  cu3*o  gravo  asunto  deberá  V.  E.  acordar  sti» 
providencias  cou  D.  Jorge  Encobodo,  á  quien  solo  advierto  lo 
propio  para  su  cumplimiouto.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Aráujoez.  21  de  Abril  de  1762>-Qalves-Hiefior  virey  del  Purd. 


K.  19 


Fretttiittrle  frñrm  reeerdwr  }os  terremotos  y  los  mas  cotaMfl» 
temblores  experimentados  en  Lima  y  otros  psntos  tal» 
tfpoea  del  f  óbleme  espaíiol. 

TBfiBEMOtOS  ó   RUINAS. 


1578  Jttttio 

1583  Eiioro 

1580  Julio 
1590 

I60Ü  Febrera 


17. 
92. 

9. 


15. 


1604  Noviembro    2a 

1606  Marzo  23. 

1619  Febrero       .  14. 

16d0  Noriombro    27. 
1640 


£n  Lima. 

£n  Aroqnipaf  á  las  lí  y  media  do  la  no- 
che. 

En  Lima. 

En  el  Curco  y  en  Camaná,  oon  tnvacioB 
del  mar. 

Ea  Arequipa  y  Arica:  reventó  el  volea» 
do  Huaina-Putina  (Órnate);  y  Uabo 
tembloro'^  h ista  el  28. 

En  Arequipa  á  la  1  y  media  do  la  tarde. 

£»  Saña  K  las  tros  de  la  tai*do. 

En  Trujillo  y  Piura  á  las  O  y 
la  mañana. 

En  Lima:  á  las  11  de  la  maña»». 

En  HnauoaToUoa. 
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^647 

Muyo 

13. 

i650 
165.5 
J664 

Marzo 

Noviembre 

Mnyo 

31. 
13. 
12. 

1678 

Jnnio 

17. 

1667 

Octubre 

20. 

1687 
171)7 
1715 

Octubre 

Setiembre 

Agosto 

21. 
7. 

22. 

1716 
1717 

Febrero 

6. 

1725 

Enero 

6. 

1740 

Octubre 

28. 

1750 

Setiembre 

2. 

1784 

Ala  je 

i3. 

ái  lee  10  .V  medU  de  la  oodie  ea  la  coeta 
lie  Lima  y  con  graves  dafios  en  lea. 

Ruina  en  el  Cuzco  y  otros  pnntoe. 

En  Linia  ^las  dos  do  la  t«irde. 

En  lea  á  las  4  de  la  roa&ana  y  niajor  tai- 
na on  Bisco. 

En  Lima,  viernes  A  las  7  j  tres  caartos 
de  la  noche. 

Grande  rntna  en  Lima,  Trnjillo  it,,  liines 
á  las  4  y  6  do  la  mañana. 

En  Arequipa  X  Moqnegna. 

En  la  proviocia  de  Par  uro. 

En  Moqufigna  y  Arequipa,  k  las  7  de  la 
noche. 

Eu  Torata. 

En  Quiqnijana  y  proriucta  de  Qaispl- 
eanchi. 
En  Trnjillo  y  Huailas,  li  las  II  y  media 
do  la  noche,  completa  ruina  de  Ancahs. 

Grande  en  Lima,  á  Us  l'J  y  mediide  la 
noche,  inundación  dol  Callao. 

A  las  11   y  cnai'io  de  la  noche  en  Trujl- 
11  o  duro  dos  minutos. 

En  Arequipa  y  Moquogna. 


TJCMBLORRS    tfCT    rüEPTES. 
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1606  Octnbre  25. 

1609  Octubre 

1609  Dictembre^^  9. 

1613 

1664  Mayo  12. 

1C66  Majo  20; 

1668  Abril  23. 

167.5  Julio  a 

1687  Enero  28. 

1687  Marzo  31. 

1687  Abril  1. 

1688  Octubre  10. 
1694  Noviembre  2J. 

1697  Setiembre  29. 

)699  Julio  14. 


En  Lima,  lea  y  otros  puntos. 
En  Lima  á  las  U  de  la  mañana. 
Muy  fu  orto  en  Lima. 
En  Arequipa  ;  en  Lima. 
En  Huihiuco  y  en  Arequipa  con  grandee 

daños. 
En  Lima. 
En  Arequipa. 
En  Lima. 

En  Lima,  tres  movimientos  distintos. 
En  Lima,  iV  Ins  8  de  mañana  y  en  Hnaii« 

cíirelica. 
En  Lima  á  las  12  de  la  noche. 
En  Limn,  á  las  11  y  tres  cuartos  de  la 

noche. 

En  Lima,  á  l.is  4  j  media  de  tarde. 
En  Lima  y  en  el  Callao,  entré  1  y  8  de  la 

tarde. 
En  Lima,  entre  8  y  9  de  la  mañane. 
En  Lima,  í^  roas  de  las  4  de  la  maüaiii|. 


4S0 


Ufi» 

DUi««bf« 

2. 

1713 

Ma3'o 

7. 

1715 

Eoero 

24, 

)715 

Enero 

2d. 

1715 

Ago0t9 

22. 

171fi 

Fttbrero 

6. 

I7}9 

Junio 

17. 

1724 

Satiambre 

4. 

1725 

Enero 

6. 

17^2 

Dicíembro 

2. 

1734 

Majo 

28- 

I7r»s> 

Enoro 

7. 

1777 

Enoro 

2G. 

179i 

Octabro 

14. 

1794 

Míirzo 

2(1. 

1794 

i$0Uombro 

7. 

1804 

Abril 

22. 

I8tiG 

Piciambra 

1. 

18(7     Febrero         23. 

1811  Noviambre    11. 

1812  Abril  14. 


1813  M:i.To 

11^14  Pobrero 

1815  Setioiubra 

1815  Octubre 

1821  Julio 


1. 
5?5. 
2:i 


En  Lima,  á  4«b  4  ü«  In  hocIia. 

En  Limsi^  ó  l»é  7  da  Ih  ntH-ha. 

En  Lina  á  la  I  do  la  tarde. 

Ed  Lima,  á  laa  11  déla  ttocko. 

Eli  Arequipa. 

En  Lima. 

Ed  Huaman^f  mny  fnorto. 

En  Liíaa,  á  laa  8  y  tres  caarto.s  de  la  ma- 
ñana, doa  aacadl  míen  toa. 

En  Lima;  y  en  Arequipi  el  día  8 

En  Lima. 

En  Lima. 

En  Moqnogiia  mnj  f norte. 

En  Lima,  á  las  3 de  la  mañana;  HÍ|^uiaroQ 
rnidos  subterráneo^. 

En  Paseo,  á  las  9  y  cnarto  da  la  nech». 
dnró  5  segundos. 

En  Lima  mity  fuerte. 

En  Liíaa  moy  fuerte. 

En  Lima  aioy  fuerte,  y  en  el  Cnaoo. 

En  Lima  nifiy  ftierte,  á  las  6  da  la  tarde. 
En  el  Callao  salió  el  mar  de  sua  ovdi* 
n  arios  límltea. 

En  Jai^a. 

En  Lima. 

En  Lima,  á  las  3  do  la  tarde,  y  otro  A 
las  4  y  medisi.  También  en  Arequipa. 

Eu  lea  cau8¿indo  graves  daños. 

Eu  Piíira,,  cansando  glandes  daños. 

En  Lima  á  las  10  y  media  de  la  ao;:Ue. 

En  Lima»  A  las  6  do  la  tard«>. 

ICti  Ar4u|uit»a,  á  la  1  a.  m.. 


Para  formar  esta  relncion,  hemos  aprovechado  las  noticias  qne 
•uministrnn  las  antiguas  crónieaK;  y  los  apuntes  ydatosqtnsBe 
han  podido  anooutrar  acerca  de  los  tarreniotos  y  tembloro:)  ftier* 
tes  experimentados  en  el  Perú. 

^os  qaa  qnedaTi  pdnt  nal  izados  se  hicierou  («ontlr  tamb>on  eü 
IilS'  lniii()díaCion^H,  y  a  véceH  on  puntué  dist.'\ntes.  A  <dlos  si- 
guieron sienipre  friuriijontes  Kaciidí  míen  tos  di)  monos  iuteni^idad. 

Durante  tí n'  afiójliibo  en  diferentes  días  547  toitiidoreH  qiio  snb* 
if^<j;nférÁri  at  tej  rmoofó  dol  28  do  Octubre  (lo  1746,  eegñn  lazon 
exacta  qne  cujdr»  do  llovar  el  intefijjento  Llínio  Zapsita.  Después 
d9  la  rtliíia  de'  tCS7y  continuaron  los  temblores,  algunos  fuertes, 
ttasia  ^  A^  Diciembre  de  dicbo  uño. 

Del  fi  de  Enero  ^  jp  dar  Agoüto  do  1725.  ao  síntioron  12  tietn4dtH> 
íes  ^^9  (»a.stasto^^qn^i4lei^tQÍoo..  A  la  ruJua  de  Quiquijanaen  i7i7 
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No  es  posible  puutiinllaftr  \e%  demás  temblores  qa»  ha  h^' 
bido,  mas  ó  ótenos  réei«s,  por  su  creeido  DÍltuero,  j  por  que  nik 
«ntisaron  dftüos  quo  ttioreze^iii  citarse. 

Desde  Ia  íimdiufion  do  IJraii  so  expeirin»eii#ftron  fuertes  1««^ 
bloree,  bioD  qiienoenooulirainos  datos  p«ra  eonooer  las  fecháis  3^ 
la  tmportanüia  de  ellos.  Carlos  V.  con  noticia  do  ifários  qtie  •«* 
bían  acaecido,  se  ocup<^  de  dictar  disposiciones  precautoria»  p»»^ 
^ue  stt»  efectofi  fueses  memis  perjodleksleft^ 


í^.  13. 


Realitfrden^ 

La  Segeneia  del  rejno  se  hh  servido  dirigirme  el  decreto  que 
«igue: 

D.  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  constitución 
de  la  monarquía  española,  rey  de  las  Españas,  y  en  su  ausencia 
y  cautividad  la  Begencia  nombrada  por  las  cortes  generales  ex- 
traordinarias, á  todos  los  que  las  presentes  vieron  6  entendieren, 
sabed:  que  las  cortes  han  decretado  lo  Kigniente; 

«Deseando  las  cortos  generales  }*  extraordinarias  facilitar  á  los 
subditos  españoZes,  que  por  cualquiera  l)i^)a  traigan  au  ortgeBr 
del  África,  el  estudio  de  las  ciencias,  y  el  anjeesoJi  1a  earrera 
eclesiástica,  á  fín  de  que  lleguen  á  ser  cada  voz  mas  útiles  al  es* 
tado,  han  resuelto  habilitar  como  por  el  presepio  decreto  habili- 
tan k  los  subditos  españoles,  qujp  por  cualquiera  línea  traen  su 
•origen  del  África,  para  que  estando  por  otra  parte. dot^doSr  4* 
prendas  recomendables,  pnetlau  ser  adiuitides  á  las  piati'íiqttl/Eis.y 
lirados  de  las  universidades,  ser  alumnos  de  los  aemiu^rios,  to»^ 
mar  el  hábito  en  las  comunidades  religiosas  y  recibir  los  órdenes 
sagrados,  siempre  que  concurran  en  ellos  los  dem/^s  requisitos  y 
circunstancias  que  requieran  los  cánones,  las  teyes  del  reyno,  j 
las  constituciones  particulares  de  las  diferentes  corporacíonea 
en  que  pretendan  ser  admitidos,  pues  por  el  présenle  «iecreto  go^ 
lo  se  entienden  derogadas  las  leyes  ó  estatutos  particulares  que 
se  opocgan  á  la  babi  litación  que  «hora  se  concede.  Lo  tendrá  en- 
tendido la  Begencia  del  reytio  para  su  cumplimiento,  y  así  lo  bar 
rá  impriniir,  publicar  y  circular. — Antonio- Payan,  presidente. — 
José  Antonio  Sombiela,  diputado  secretario— José  Mjirfa  Ghtíer- 
rez  de  Teran,  dipxrttido  secretario— Dado  en  0ádi2  á  29  fle  Eítero, 
de  1812.    A  la  Regencia  del  rey  no. 
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fot  tanto. man dAiBOft  4  to<!os  lo»  trtbnnnleB,  Jnsttclas,  Jefa»,  goy 
barDadores  y  clemáR  autorMndes,  t%H\  civiles  como  militareft  y 
•elesiñstlcaii,  de  cnnl  quiera  el  ase  y  dignidad,  que  gnarden  y  1i.v 
gan  gnardar,  cumplir  y  execntar  el  presente  decreto  en  tml.iA  nns 
partep.— Tendréis  lo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  .4  tci 
eompliminto.— Joaqnin  do  Molinera  y  Figueroa  presidente.— 
Jfian  Villavieencio— Ignacio  Bodriguez  de  Kivas. — EA  conde  d» 
la  BisvaK— £d  Cádiz  á  Hi  de  Enero  do  Í812->A  D.  Ignacio  do  Is 
P«xiiela« 

Lo  comnnico  (x  V.  £.  do  orden  de  S.  A.  para  sn  inteligoDcia  y 
enmpl  i  miento  en  la  parte  qne  le  corresponde.  Dios  guarde  4 
T*  £.  muchos  años.     Cádiz  10  de  Febrero  de  1812. 


8t.  Vlrey  del  Perü, 


Ignacio  de  la  FeM%fla> 


1^.  14. 


/Icaldet  del  Cabtlilo  de  LSipa  durante  el  ^elenií^Sf 


1A35 

Kíeoláft  de  Hit^era,  el  rlejo. 
Jnao  Tello  de  Sot4>mayor. 

1536 

Francisco  de  Godoy. 

Jtian  Mogrobejo  de  Qnlflones. 

H^roAn  González. 

1537 

Sebastian  de  Torres 
Francisco  Davales. 

1538 

Juan  de  Barbarán. 
Fernando  de  Montenegro. 
Hernán  González. 


153 

Domingo  de  la  Presa. 
Francisco  de  Herrera. 

1540 

.Martin  Pizarro. 
Juan  Fernández. 

1541 

.Tnan  de  Barrios. 
Alonso  Palomino. 

1542 

Francisco  de  Godoy. 
Francisco  Rodrignez. 

1543 

Jnau  de  Barbarán. 
Podfo  Nararro. 
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í^lcoláade  Rivera,  el  viojo. 
Aloueo  Pulomltto. 

1545 

Anfunlo  do  Rivern. 
Podro  Mürtiu  de  SiclUa. 

1546 

Atitonío  de  Rivera. 
Nlcolá«  dé  Rivtjra,  el  viejo. 

1547 

MarÜii  Pizarro. 
Juan  Feruandes. 

1548 

Licenciado  Andrés  de  Clanoáa. 
Gregorio  de  Sevilla. 

1549 


1534 

Sluoláede  Rivera,  el  vlej*. 
Diego  PUarra. 

1552 

Rodrigo  Nlflo. 
Gerónimo  de  Siiva. 


\ 


1556 

Hernando  de  Mouten«»gr<^* 
Ruy  Barba  Coronado  Cabesa  de 
Vaca. 


t 


Pedro  Portocarrero. 

Rn.v  Barba  Coronado  Cabeta  de 

Vaca. 

).550 


1557 

Qeróiiimo  de  Silva* 
Muñoz  de  Avila. 

1553 

Rodrigo  Niño. 
Martín  Pizarro. 
Vasco  de  Guevara. 
Frauclftco  Talavora. 


1559 


Ger^lmo  do  8lWa. 

^  «,  ,       -^  Diego  Pinto  do  Olmo». 
Francisco  Velaequoz  de  Talavera 
Sebastian  González  de  Merlo. 


1551 

Alonso  Martín  de  Don  Benito. 
Kicolas  de  Rivera,  el  viejo 

1552 

Antonio  de  León. 
MartÍA  Pitftvro. 

1.553 


i5ao 

Sebaitij^n  S^noboz  de  Merlo. 
Gerónimo  Gómez  de  Cervantee 

1561 

Lorenzo  Estnpiñan  de  Flgueroa* 
Alvaro  de  Torre». 

1562 


Francisco  Volasquez  de  Talívvora 
Pedro  de  Zarate. 


Francisco  VelMtt««  de  Talarar» 
García  de  León.  ..   v 


<2JÍ 


AntoiiiAdo  Riv«t'n^ 
Mnfioz  do  Avila. 

Loronzo  Ef^tupioan  cto  Fí^«t'oA. 
Gómez  CaravfiDtet  de  MftKuoHi«. 

\9R5 

Ordofl*  de  ¥Aleocin. 
AliMiro  de  IVMriiee. 

1566 

FranctBOo  de  Rivorn. 
Juno  de  CadalialBO  Satacár. 

1567 

Oómez  Caravantes  de  Maz aela». 
Bernardo  Ruiz. 

A I  raro  de  Torres. 
Martín  Eolz  d^Varchena. 

Antonio  de  Rl\cera. 
Francisco  Záratn. 

lera 


kRTír 

A j,'UBttik  Ramírez  de  Molfnür. 
Pedro  de  la  y e^. 

1574. 

Frnioisco  de  Ampuero. 
Sancho  de  Rivera. 

1575. 

Antonio  ^a>Tarro. 
Diego  de  Pórres  Sagrodo^. 

1576. 


Juan  Cadahak!0>  Balazar. 
Jnan  de  la  Réiñága  Salazar. 


■  ■      ■ 


1571.    .       : 

FranoÍBCo  de  Au^pnero. 
Joan  Raíz. 

Alvaro  de  Torrélí. 
Plegó  de  Porrea  Sagredo. 


Diego  de  Carvajal. 

Juan  de  la  R^^naga  SalAiar, 

1577 

Juan  Maldonado  de  Buoñdfii, 
Agustín  Ramírez. 

1578 

Jnan  do  Cadahalso  Salazar. 
Garcí  Barba  Oiiheza  do  Vaca, 

Pedro  de  Zarate. 

Melchor  de  CatlnhaUo  Salazar, 

1580 
Diego  «dé  Porras  Sagrbdo. 
Jnan  do  Cadahalso  Salazar. 

1581 

Juan  Maldonadfo'dé  Buéndl^. 
Francisco  Aliaga  de  loe  Riei- 

15¿2 

JWá  áe  Rtt«rtt. 

Garcí  Pérez  de  SHlllk^sV 


425 


Juan  de  CadaUo  Sal  azar. 
Marti  a  Alouso  de  Aoipuero. 

1584 

G<*rói]imo  de  Guevara. 
Garci  Barba  Cabeza  de  Vaca. 

1585 

Franciaco  Manrique  de  Lara. 
Domingo  de  Garro. 

1586 


1593 

Pedro  de  Zarate. . 

Juan  Gutiérrez  de  Ulloa. 

1594 

Domingo  de  Garro* 

Juau  Bayón  de  CampomaneA. 

1595 

Francisco  de  Cárdenas  y  Meiide- 

za 
Martin  Alonso  de  Ampuero. 


Desde  prinei|úoe  de  este  añr 
hasta  24  de  Octubre  de  1589  estu- 
vo en  suspenso  la  elección  de  Al- 
oalde,  por  haber  puesto  en  rece 
80  las  Municipalidades  el  Vire.v 
Conde  de)  Villar  D.  Pardo^.  Du 
rante  ese  tieuipo  desempeño  Xí^h 
funciou^s^.  aquel  Las,  el  Gcal,  D. 
Francisco  Quiñones  y  VUlapív- 
dierna.  Señor  de  Villa-haiuet  y 
General  de  la  mar  del  Sur. 

1589 

Juan  de  Barrio». 
Pedro  de  San  tillan. 


Los  mismos. 


1590 


1591 


1596 

Domingo  Garro. 

Juan  de  Cadalso  Salazar. 

1597 

Fernando  Niño  de  Gnzmau. 
Antonio  DA  val  os. 

1598 

Alonso  de  Vargas  Carvajal. 
Lope  de  Mendoza. 

1599 

José  de  Bivera. 
Domingo  Gario. 


Francisco  de  Mendoza  Manrique. 
Melchor  de  Cadalso  Salazar. 

1592 

Gerónimo  de  Guevara. 
Damiano  de  Meneses  * 
Diego  de  Agüero. 


Juan  de  Rivera  y  Avales. 
José  de  Agaero. 

1601 

Francisco  de  la  Cueva. 
Fernando  de  Córdoba  y  Flgue 
roa. 

54 


426 


ieo2 

Diego  (le  Carvajal . 
Doioiogo  Garro. 

iriOS 

Francisco  de  Qaiñonee. 
Femando  Niño  de  Gnzinan. 

1604 

Fernando  de  Córdoba  j  Figue- 

roa. 
Pedro  de  Zarate. 

1605 

Domingo  Garro. 
Rodrigo  de  Guzman. 

1606 

Diego  de  Portngal 
Lope  de  Mendosa. 

1607 

Jofté  de  Rivera  y  Avalon. 
Fernando  de  Castilla  AVtainira- 
no. 

ims 

Juan  déla  Cneva  Villaviconcio. 
Antonio  do  Monroj.. 

1609 

Fernando  do  Córdoba  y  Figoe- 

roa. 
Juan  de  Rivera  y  Avales, 

1610 

José  de  Rivera  y  Avalos. 
Lope  de  Mendoza. 


1611 


José  de  I\ÍTera. 

Pedro  Gutiérrez  de  Mendoza. 

1612 

Luis  de  lá  Rey  naga  Salatar. 
Bartolomé  de  Osmayo  VelascoL 

IGIS 

Jnan  de  ZkvAte, 
Francisco  de  Sosa» 

1614 

Alonso  de  Mend^Ma  Hinojoatr. 
Antonio  de  Ülloa  Coutreras. 

1615 

Farnantio  de  Córdoba  y  Frgne* 

roa. 
Jnan  de  Arévalo  y  Espinosa. 

1616 

Henrique  Castcilli»  y  Fajardo. 
Jnan  de  la  Cneva  Villavicencio». 

1617 

Junn  d»  Arévaloy  Espinosa^ 
Diego  de  Carvajal. 

1618 

Juan  de  Zarate. 
Diego  de  Ayala. 

1619 

José  de  Rivera  y  A  vate». 
Diego  de  Carvajal . 
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1620 

l^edro  de  Bedoya  GnevaYa. 
Lais  Femaudez  do  Córdoba, 
^eüor  del  Carpió. 

1621 

Josa  de  Ribera  y  ATalfin. 
Joan  de  Aróvalo  y  EspiuoBa. 

1622 


1629 

José  de  Rivera  y  Avalos. 
Pedro  ík)  AUaga  y  Sotomayor. 

1630 

Juan  de  Ioa  Ríos  y  Berri». 
P«dro  de  Bedoya  Guevara. 


f^eaiidro  de  la  Reyoaga  Saladar, 
deróüiiiio  -de   Aliaga  y  de  lo^ 
Ríos. 

1628 

Lni8  F^ruaudez  do  Córdoba. 
Antonio  de  Morga. 

1624 

Juan  de  los  Ríos  y  Borris. 
Oerónimo  de  Guevara. 

1625 

Antonio  de  üíloa  y  Oontreras. 
Francisco  Gutiérrez  Flores. 

1626 

Podro  de  AHaga  SotomayoT; 
Juan  déla  Cueva  ViUaviceneio. 

1627 

ÍAvn  de  Mendoza  y  Rivera. 
Juan  da  la  Cueva,  eí  moBO. 

1628 

Juan  de  GuzmáB  y  Luna. 
Juan  de  la  Coma  Montaivo. 


1681 

Por  disposición  del  Viroy  Conde 
de  Clfiuchon  no  so  eligieron 
alcaldes  este  año. 

1632 

Gabriel  do  Acuña  y  Verdugo. 
Luis  de  Mendoza  y  Rivera. 


Los  mismos. 


1683 
1634 


José  do  Mendoza  y  Costilla. 
García  de  Hijar  y  Mendoza. 
Francisco  de  Castilla  Altamira 
no. 

1685 

Pedro  de  Vega. 

Antonio  de  Geldres  Calataynd 

Antonio  de  la  Daga  y  Vargas. 

1636 

Luis  de  Carvajal  MarroquL 
Pedro  de  la  Cueva. 
Pedro  de  Valencia. 

1637 

Iñigo  López  de  Züñiga. 
Domingo  de  Olea. 


A2S 


Los  mismoft. 


1688 
1680 


Pedro  de  Castro  Isámga. 
Diego  Fajardo  Campo  verde. 

1640 

Alonso  de  Paredes. 
Juan  de  los  Ríosl 

1641 

Bodrigo  de  Vargas  Carvajal. 
Felipe  de  Espinosa  j  Mieses. 

1642 

Fernando  de  Castilla  AltAniira- 

no. 
José  Oelgadillo  Sotomayor. 

1643 

Pedro  de  Liazcano  Centeno. 
Tomás  Avendaño. 

1644 

Bartolomé  de  Hazaña. 
Alonso  de  los  Ríos  y  Berris. 

1645 

Qabriel  de  Castilla  y  Lugo. 
Jnan  de  Figneroa. 

1546 

Nicolás  Flores. 

Lnis  de  Carvajal  Márroqnh 

1647 

Pedro  de  Bedoya  y  Guevara. 
Francisco  Arce  de  Sevilla. 


1648 

Ordofio  de  Samndro. 
Alvaro  de  los  Ríos  y  Berm. 

1649 

Lnis  de  Mendosa  Carvajal. 
José  de  Mendoza  y  Castilla* 

1650 

Pedro  de  la  Coeva. 
Gabriel  de  Castilla  y  Lugo. 


Los  mismos. 


1651 
1652 


Francisco  de  la  Cneva  Gazmao. 
José  Delgadillo 


1658 


Los  mismos. 


1654 


Pedro  José  de  Castro, 
Bartolomé  de  Haaaila> 

1655 

Felipe  Espinosa  y  Mieses. 
(ñigo  López  de  Züniga. 

1656 

Lnis  de.Sandoval  y  Gnsmao, 
Jaan  de  Ocboa  Salmerón. 

1667 

Diego  Bermodee  de  la  Torre. 
Nicolás  Fernando  YillaviceDcio. 


i 
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1658 

Gabriel  d«  V«g»  y.RinagA. 
Antonio  Bravo  d«  Lagunas. 


1659 


1667 

Joan  da  la  Preaa  y  Cuava. 
José  de  Totret  y  Zíúfiiga, 

1668 


Los  mismofl. 


1660 


Jo«é  DelgadiUo  Sotomayor. 
Gabriel  de  Castilla  y  Lago. 

1661 

Alonso  de  la  Coeva  Mejfa. 
Sobastisn  de  Navarrete. 

1662 

Fornando  de  Castilla  Altamira 

■o, 
José  de  Vega  y  la  Rey  naga. 

I66S 

Francisco  de  Sarmiento  y  Pas- 

trana. 
José  de  Torres  y  Padilla. 

1664 

Amador  de  Cabrera. 
Bartolomé  de  Hazaña. 

1665 

Juan  de  la  Celda  Verdugo. 
Tomás  Barreto  de  Castro. 

1666 

GabHel  de  Castilla  y  Lngo. 
José  de  Castilla  y  Mendoza. 


Bartolomé  de 

Iñigo  de  Torres  y  Zúfiiga. 

1669 

Diego  Anastacio  de  Carvajal  y 

Vargas. 
Alvaro  de  los  Rios  Villafaerte. 

1670 

Martin  de  Zavala  y  de  la  Maza. 
Francisco  Messía  Ramón. 

1671 

García  de  Hljár  y  Mendoza. 
Antonio  de  Campos. 

1972 

Alonso  Laso  de  la  Vega. 
José  de  Vega  y  la  Reynaga. 

I<i78 

José  Fernandos  de  Córdoba. 
Marqués  de  Goadaloasai^ . 
Francisco  de  la  Cueva  y  Gua- 
rnan. 

1674 

Gil  de  Cabrera  y  Díivalos. 
Juan  de  Castilla  y  Alareón.   • 

1675 

García  de  Hijar  y  -  Mendosa. 
Pedro  Lascano  Centeno. 
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1670 

Jo«é  <1«  Cantro  lxAMigft« 
Luis  Antotilo  B^iJuriiDo. 
FuriiftodM  dn  Córdobu»  Cotid« 
d«  VlUüMftor. 

1677 

Joié  dn  Agüero  y  AAii£«o. 

N  Icol  Ai  DAtuIos  y  Hl  vorA,  Conde 

do  SmitA  AtiA  do  liit  Torroo. 

1678 

Frftocleoo  DoliCAdlIlo  y  Sotomii- 
,Tor,  Murqu^  do  %oUitúñyoT* 
Oiibrlol  do  CMtIlU  y  Logo. 

1679 

Joftn  do  1*  ProM  y  do  ln  Ouovh. 
Jttoodo  Urdnoogiii. 

1080 

Fortiondo  do  Pornloi  y  SmifodrA. 
Jttoo  Roldan  DAv11a« 

1681 


1684 

Rt  Condo  do  Snotii  Atm  do  fü 

Torroo. 

Jttou  do  la  Celda  Vordtigo. 

1680 

Rodrigo  do  VHola  y  Eooulrol. 
Fornaodo  do  Espf tiooa  Paotraoa. 

1686 

I filgo  do  Torroo  y  Zftfilga. 
Dfogo  do  Toboo,    Manrl<|ito  do 
Lara  Marqné*  do  Caoaro«« 


1687 

o  Agttoroy  Ai 
l'odro  Cogarra  oo  O 


Jone  do  Agttoro  y  Afla«€(v« 


iifaiati< 


1688 


Ordoflo  do  Hatnttdlo. 
llolobor  Malo  do  Molloai  Mar- 
qué* do  Motttorrloo. 

1682 

flancbo  do  Castroi  i 

£1  Marqu^e  do  Moiitorrioo. 

1688 

A  Ionio  Laso  do  la  Voga. 
Diego  Manrique  do  Lani. 


Dlogo  Hurtado  do  MondoM. 
Rodrigo  do  Moodosa. 

168» 

Hodro  do  Hasafla. 
Diego  do  Carvajal. 

1690 


El  Marqnéi  do  Hotomayor. 
Podro  Llano  2Sapnta. 

1601 

OaMpar  do  Potalon  Saarodro. 
Antonio  do  Agulrro. 

1692 

Juan  (lo  la  Cnctva  y  Mendoza, 
Podro  Biiltrtzar  Merino  do  Hore 
dia. 
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1«93 

Luis  do  Sotomayor  Fimontol. 
Martín  do  Saiuudio, 

1694 

Gastar  do  Poratoa  Saavodra. 
Antonio  do  Agalrro. 

1695 

Lilia  do  Sandoval  y  Qntmaii. 
Fmnoiaco  Zavala  Vilola. 

1696 

Jnan  Saona  Caaoanto. 
Eatoban  do  Urrutia* 

1697 

Podro  do  VilUgomoa. 
Mauuol  Franoiaoo  Clort|no* 

1698 


1702 

Podro  Fornaudaa  do  Aliaalo. 
Jaau  do  Murga  y  Moi^oo. 

1708 

Martín  Joaé  Muftos  Mudarra, 
Matqaéa  do  Santa  MaHa  do  Pa« 
QoyAn, 

Migüol  do  Mondoaa  y  Dávaloa* 

1704 

Podro    Lascano  y   Contono  do 

Vahíos. 
Podro  Caboro, 

1706 


Criatóval  MoMÍa  do  Valoninola. 
Mauuol  Franoiaoo  Clorf  uo. 

1706 

Luía  do  Voff*  y  Colda. 

do  Mondoia  y  DiWa« 


NIooíAa  Mauailía. 
Lnoaa  do  Vorgara  Pardo  Ponco 
do  Loon. 


Franoiaoo 
loa. 


Loa  miainoa. 


1699 


1700 


1707 


Fornando  Bravo  do  Lagunaa. 
Qorónímo  do  Agüoro  y  Aftaioo. 

1708 


Podro  Romoro  CaamaQo  Sotoma- 

yor. 
Podro  do  Castilla  y  Loaysa. 


1701 

Franoiaoo   Vaaqnei   do   Aouíla, 

Monaoho  y  Morga. 
Andrea  do  Zarala  y  Vilola« 


Podro  do  Llano*  Zapata. 
Franoiaoo  Antonio  ao  loa  Santoa. 

1709 

Franoiaoo  Alvaro»  Gato« 
Luoaa  do  Vorgara  Pardo  y  Pon* 
00  do  Loon. 


Loa  miainoa. 


1710 
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1711 

Juan  d«  Giles  y  Corbora, 
£1  Marquéis  do  Santa  María. 

1712 

Juan 'de  Sandobal  5  Qurmilii. 
Baliazar  de  Castro,  Marovés  de 
Villafuerte.  ^ 


Lo»  011811108. 


1720 

1721 


El  Conde  del  Portillo. 
Ignacio  Morales  de  Aramburñ  y 
Montero. 

1722 


1713 

Jnan  Jogé  de  lucían. 
Hénri^n»  Lobatón  y  Hazafia. 

1714 


Pablojde  Segura. 

Blas  de  Reaño  y  Ayala. 

1728 


Melchor  Malo  de  Molina,  Mar- 
qués de  Monterrieo. 
Juan  José  Aliaga. 


Sebastian  Palomino  de  Roldan. 
Francisco  Sarmiento,  Conde  del 
Portillo. 


Los  mismos. 


1715 


1716 


Dionisio  Peres  Manrique,  Mar- 
qués de  Santiago. 

Ignacio  Morales  de  Aramburú  y 
Moa/iero«      - 

1717 

García  de  Hijar  y  Mendoza. 
José  de  Velaochaga. 


1718 

Sebastián  Palomino. 
José  Sarmiento  Sototnayar.  y  de 
los  Ríos;  *  ' 

171»   . 

Francisco  de  Oyegue. 
Juan  Bautista  Palacios, 


1724 

Pedro  de  la  Fuente  y  Rojas,  Con- 
de d«  Fuenterroja. 

Tiburcio  Mendosa  Ladren  de 
Guevara  Bios  y  CaluiHér». 

1725 

Tiburcio  de  Mendoza,    Ladrón 
de  Guevara,  Rios  y  Caballero. 
Martín  de  Samudio. 

1726 

Martin  <]o  Suniudio. 
Fenmmlo  Carrillo  de  C6rdal>a. 


tos  mismos. 


1727 


1728 


Luis  Carrillo  de  Córdoba,  Mar- 

qués  de  Santa  Lucia  de  Cen- 
cháu. 

José  de  Santa  Cms  y*Ceiit«ie« 


éoa 


Lo*  misoioa. 


1729 
1730 


I 

!  1740 


Ftancisco  Agüero  ^p  Xm  SAutq»* 
lianniil  Negróii. 


Los  111.U11UMS 


1781 
1782 


Ijo«  miamos. 


1741 


Fnuiciaco  de  Echeverría  y  Zulo»* 
gikf  marqui^  d#-{Sk>to-]iermoBO. 

Gregorio  Mathena  de  Vülamayor 
nuur()iié^  de  Maeni». 

1788 


J«wé  Félix  Vaaques  do  Velaaoo  / 
Peralta. 

Francieoo.tle  Robles  y ,  Maldpna- 
do. 

1742 


Ifartfn  de  Samadlo  y  delaafn* 
Cantea,  marqaéa  del  Villar  del 
Tajo  y  de  Villabianca. 

AptoDlo  Sancho  DáviU  j  j^er- 
madec.  ...     I 

1784 
Lioa  miamoa. 

Gerónimo  de  Boca  y  Solía,  mar- 
qaéa de  Caafi  Bosft* 

Franelaeo  Pardea  y  Clerque, 
■aarqoéa  de  Salinaa 


l.iOa  miamoa. 

1748 
dCar 

Joaé  Cayetono  Hurtedo  Dá^iU^^ 
[Migoel  Joaé  Maños  Madarra  y 
Roldan  Dávila«  Marqaéa  de  San- 


Loa  miamos. 


1786 
I7&7 


te  Maria  de  Pacoyán. 

1744 

El  Mfurquéii  de  Saute  María». 
Joniiuín  Kegr6n  y  Colm#naMs. 

1745 

Ventora   Jiménez,    Lobatón    y 

Hasi^ña. 
Fernando  de  la  Fuente  é  Hijar, 
M^vrtaésd*8iin  Miguel  da  Hijar. 

1746 


£1  piarqaéa  de  Santiagif». 
DJééo  Mfc^iel  de  la  Pr^Bsa  y  Car,< 

tino. 


Ventara   Ji  menean,    Lobaton  V 

Hazaña. 
Fernando  Carrillo  de.Cétdoha. 


Los  miamoa. 


;799 


lUY 


Victorino  Montero. 

Qaapar  Velarde,  Conde  de  Torre 

Velarde* ; 
4«aatíjo  d|i  ^alaaar  y  Maltet^ne»^ 

Conde  ee  Monteblanco.  ^ 

55 


434 


l'eéro  Oiüj?  de  Foront!».  Conde 
de  VaMe-liermo8(K 


1748 

Bonito  RmlrígQezde  AltAinirano 
y^  Tovur,  Mftrqués  de  Vülarri»- 
bia  de  Langre. 

Domingo  de  OliaTes  y  Mee«% 
Conde  de  h\  Grunja. 


1754 


Joeó  Félix  Vaequea  de  Velascv. 
Fernando  do  Torree  Mauriaaer 
margnég  der  Santiago. 

1755 


1749 

Joeé  Javier  Buendla  v  Soto  Mar- 
ques de  CasteriÓD. 
Juan   Sancho  Dávila  v  Castro, 
MilSor  de  Valero. 

175© 

Ventnra  Jiménez,  de  |J..o(»atón  y 
Hazaña. 

Fermín  Fraiicigco  de  Carvajal  y 
Vargas,  Duque  de  íSan  Carlos, 
Conde  del  Castillejo  y  del  Pner- 
to,  Qrande  He  España. 

1751 

Alfonso  de  los  Rfos,  Berris  y  Mi 
randa. 

Tadeo  Martin  de  Zavtihi,  Vas- 
quez  de  V^Ii^sco. 


Lucas  de  Vergara  Pardo  Ramí- 
rez del  Castilla. 
Agustín  de  Landaby-ra. 

1756 

José  de  Salazar  y  TrasFavilíar 
Juan  Manuel  de  Klcorrobarr ti- 
lia. 

1757 


1752 

Alfonso  de  los  Kios.  Berris  t 
Miranda.  ^ 

Pedro  Boza  Gneria  de  la  Daga 
Marques  de  Casa  Boza. 


Justino  ffe  Sol'ÓFzano  y  Amuzeo. 
Joa<^)n  de  Lamo  y  Zúñiga,  oon^ 
Ide  de  Castañeda  de  los  Lumos. 

1768 

« 

Francisco  Hurtado  de  Mendoza. 
Carlos  de  Ángulo  y  Cabrera. 

1759 

Alonso  de  la  Santa  y  Ortoga. 
Jn^inde  Paloaiarea  y  CórdolM, 
Viscoude  de  San  Üonáa* 

1760 


176»^ 


José  Bravo  de  Castilla. 
JMqaío  de  Mendoisa,  La^i^ii  d^ 
Guevara. 


Manuel  Antonio  Jiueuez  de  Lo* 

batón  y    Costilla,    marqués  de 

Booafuerte. 

Manuel  Fernandas  de  Paredes  y 

Ecbarri,  marqués  de  Salinas. 


17B1 
[Pablo   Vasquer   de  Vehiso<x   y 


485 


IJniróft,  CoixW  do  laf  LAffiínAA.  \ 
Nkcolás  Taglo,  Coodo  d«  Casa 
Tagle.  I^ai»is«ioi. 


1770 


fjorenaso  Eámte  y  A'gfioro. 
Manuel    Bomán     de    AnleBHa, 
marqués  de  Montea) egre  de  Aa- 
lestía. 

176* 
Los  mismos. 

1761 

'3 osé  Félix  Morales  de  ArambH- 
rú.  .    . 

-José  Antonio  de  Borda  y  Orosco. 


1771 


Í765 

José  Cabero  Yasqnés  úe  Acufia. 
José  de  SegariHa. 

1766 

Agustín  de  Landaburn. 
Fernando  Carrillo  de  Albornojs. 

1V67 

Manuel  Fausto  de   Gallegos  y 

Dábalos,  Conde  de  Casa  Dáva- 

los. 

José  Antonio  de  Sal^zar  y  Bre 

fia. 

.  1768 

Juan  José    Vasquez  d«  Acuña 


Fernando  Carrillo  de  Córdoba  y 
Sancho  D avila,  marqués  de  San- 
ta María  de  Paceyán. 
José  Manuel  de  Tagle,  Csás^iga, 
Moxica  y  Ai^rúe. 

.     1772 

Tomás  Muñoz  y  Oyagne. 
José  de  Quer^jasu    y  Santiago 
jConcba,  Conde  de  San  Pascual 
iBailon . 

r  1773      ;   ■. 

Domifii^f^  Mn5o2  y  Oyagae, 
Lorenzo  ilt»  In  Puente  .v   Castro, 
marq  iiés  <  Iv  V  illaf nei  le. 

1774 

Juan  Ortiz  de  Foronda, 
Francisco  de  Rosas   y  A g:\ma, 
Melendez  de  la  Cueva  Conde  de 
Castellblanco. 

1775 

Sebastian  de  Aliaga  y  Col m mía- 
res.  Marqués  de  Cebida  do  Va 
Fuente  y  Conde  do  Sau  Juan  d« 
Lnrigancho. 


Menacho  y  Morgifi,  Conde  de  la|Juan  Agustín  Baqnfjano,  Conde 

Vega  del  Kén. 

Ignacio  de  tos  Santos  y  Morales. 


1769 

Pedro  José  de  Zürate  y  Navia. 
Nicolás  Manrique  de  Lara,  mar- 
qués do  Lara. 


de  Vista  Florida. 

1776 


•  -: 


Juan  Eütévan  de  la  Puente  y 
Castro,  |darqaés  de  la  Puente  y 

Sotomftyo^* 

José  de  Velarde  y  Tágle<.  ^  ' 


>  \ 


4m 


1777 


Ft^nciBco  José  do  fflíTaeáfe  y  Andrés  FraneiMoMaldonadoSa 

«?i      í**    ^  liunr  y  Robles. 

Felipe  Sanebo  DáTiU,  Mftor  de  Manuel  Loreoso  de  Le6n  j  En- 


Valero,  Marqués  de  Casa  Dá  vi -calada. 


1784 


1786 


177* 

Francisco  de  CaAtrimñ  f  'AHn 

f:o,  Marqués  de  Otero, 
gnacio  Cah^o-  y   Vasqaez   dé 
AcafiA. 

1779 

Isidro  dé  Abarca»  Conde  de  San 

Isidro. 

^osé  Antonio  de  La  val  le  j  Cor- 

tes,  Condé'Vte Premio  Real.* 

1780 


Francisco  Ortis  de  Foronda. 
Francisco  OcbarAii  y  MoHinedé. 

iTéí  • 

Fornand»  de  R«^  j  Marres. 
Gaspar    Baniirés   de  Larede   j 
Enet^ladOy^Conda  de  San  Javieír 
y  Casa  Laredó.' 

itsá 

jnan  de  Belzíin^e. 

Joflé  Gonxaleii  Gutierres,  Conde» 

de  Fnente  Goneales. 

1788 


Nioolés    SamQíkmto,    Conde  del 

Portillo. 

Joan  Félix  de  Bncalada,  l'eíía 

de  Gnzmén  y  Torres,  Marqués 

de  Santiago,  Conde  de  la  Dehssn 

de  Telayos. 

178S 

El  Marqués  d»8antiaM» 
Antonio  Bosa  y  Gareéu 

A  atonio  Bosa  y  4j^areés^ 
Antonio  de  EilzUlde. 


Antonio  de  EUaaMe. 

Jo^é  de  Santiago  Coneha,  Mar** 

qnés  de  Casa  CenclM, 

vm 


-C*        ' 


El  Murqnés  de  Caái  Concha/ 
Francisco   A*^^  ^^   Saaveifira^ 
Conde  de  Casa"  Sáaredra. 

it96 

EtCoode  d#  CaiM  SaiivcAra. 
Gaspar    Carrillo  de   Alboritec, 
Vega  y  Crusat,  Marqués  de  Va)^ 
ep- Lirios  y  dé  Feria. 


Tftíf 


Joaquín   de  Attaréa,.  Condo  d»;  , 

8aa  Isidro.  , 

Fraaciseo  dis  Csiatayu4y  Bard%.)Marqués  de  Yalde-LIrloa. 


437 


J4>»é  MHt)A8  TftMjaez  da  Acafim, 
Conde  d«  la ,  Vo|;a  del     OH . 

1792 

El  CoDd«  tfe  !a  Vegft. 
Matías  de  la  Torre,  Tagle  y  Bra- 
cbo. 


1799 

Ef  MarQiié»4le  Gai^Bot»»  ,*    ,. 
Feriiabno  Carrillo   y   Mndarr», 

Marqné8  de  Santa  María  de  Fm- 

eojáo. 

'18é0 


nos 

Matías  de  la  Torr»,  Tagle  y  Bm 

eho. 
Miguel  de  Oy^^foe  y '  SárihilÍDto 

1794 

Mli^ae^dé  ÓyÁgne  j!  Sarñiíen^. 

J^o»e  Mar)a  de  la  i^nesl^ft  y^  Car- 
rillo, Marqaés  de  San  Miguel 
de  Hijar, 

1795  * 

^omiáft  Muñof  y  l„. 
qués  de  Cáaa  llqfioz 


.t.  - 


Tomjáfi  Moñof  V  Lp^^ft^  Mar- 

IIqííoz. 


1796 

El  Ifarqniéfl  de  Casa  Malioz. 
Gaapar  .  O0^$lliMr:  jg   iCakl^ite, 
||afiHito4eCa«i  GaMefóft. 

1797 


El  Marqnée  de  Santa  María. 
Jofté  Mariano  Boqaete  y  Ronán 

de  Aulestía,  Marqués  de  Mon» 

tealegre  de  Anl^etia. 

lé)lr 

•  •  'k         '       .     •   .  '1  ■*■    • 

£1  Macqnláe  de^Meiütoalvgl^. . 
^Ignacio deOt^ey  JÜróiféiv 

18¿2 

TTbnfeio   tféndo^V.  I^Wfii.de 

Obetafá,  Ríos  y  C^ílero^ 
Agnstin  de  la  iTórr^  y  Ta^te« 

lises 

Andrés  de  Salaza^. 
Lnis  de  Albo. 

1M4 


José  AlTU^eAbérii: 
Jesé  Ignacio  Pnlacioe. 


El  Marqués  de  Casa  Calderón. 
José    Oonzales   de  la    Fuente, 
Conde  del  Villar  de  Fuente. 

1798 


1805 

Francisfio.  Al  varado,  Vasqneade, 
Velaseoy  Conde  4e  Gartafa. 


m  Coade  i%  Yltlar  de  Fueiite. 
AatMio  José  de  BoiA  y  BslavaJMaMial  del  ,vmmr  j  Masttpee. 
de  Casa  Besa.  iPaaihige  de  f>f»e  y  Wh^mh 


43K 


1807 

£1  Marqués  de  Qa^n  CaMeróii, 
Antonio  Al Taroz  de)  Villar. 


Los  mismos. 


Los  mismos, 


1808 


1809 


1810 


Fernando  Carrillo  de  Albornoz, 
de  la  Presa  y  Salazar,  Conde 
de  Montemar  y  Montoblanco. 

Maüaa  José  Vasqnez  de  Aon  ña 
y  Román  de  Anleatía,  Conde 
deja  Vega  del  fien* 

1811 

José  Bernardo  Tagle  y  Porto^ar- 
réro  Laso  de  la  Vega,  MarqUéf^ 
da  Torre  Tagle. 

Andrés  de  Salazar  y  Miiñatones. 


Los  mismos. 


18  2 


1818 


1814 

Juan  Bautista  de  Lavalle  y  Zn- 
gnsti,  conde  de  San  Antonio. 

José  María  SanchoDáTila,  Mar- 
qués de  Casa  Dávila. 

1815 

Antonio  de  Errea. 
Francisco  Moreira  y  Afatute. 


Los  mismos. 


18>6 
1817 


Isidro   de   Cortázar    y    Abarca 

Conde  de  San  Isidro, 
Manuel  de  la  Pbnnte  y  Quereja- 

zu,  Marqués  de  Villafnerte. 


Los  mismos. 


1818 
1819 


José  lifanuel  Blaneo  de  Ascona. 
ToiUás  de  la  Casa  y  Piedra. 


Los  mismos.. 


1820 

1821 


José  Cabero  y  Salazar. 
¿osé  Ignacio  Palacios. 


El  Conclé  de  San  Iiddro. 
José  Mavíá'dé  Qaldeano  y  Men- 
doza. 


■  ■>l     ■'   .i'St: 


«**   «k      «!••  •        ».       . 
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,«.'  '•  I  ? 
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N.  15. 

Priores  7   CoihuIm  qi«  k>  lealda  el  Trlbiiil  4el  cu»tilft4«< 


1613  I'rlor  D.  Miguel  Ochoft. 

Conenl  D.  Juan  ()«  U  PnaDta  AIiqobU. 

Conanl  D.  Podro  Gonzalos  Befolio. 

1614  Prior  D.  Bnlteiar  F«rnnn(l«)z  de  U  Cuba. 
Coneal  D.  Pedro  Gonsales  Kefolio. 
Coneal  D.  Juaduo  do  Amiiaco. 

IfilS        Prior    D.  Antonio  de  Pac; 

CoaBDl  D.  Jaatino  de  Amuacn. 

Consol  D.  NiooUe  de  Zarala. 

t616        Pflor  D.  Lope  de  MuDÍbe. 

CoDBnl  D.  Nicolás  de  Znvala. 

CoDRnl  D.  Bartolomé  Lorenzo. 

1617  Prior  D.  Antonio  do  Kosaa. 
CoDsnl  D.  Bartolomé  Lorento. 
GoDSnl  D.  Joan  AriHs  de  TaleaeU. 

1618  Prior  D.  Jastlnode  Aniaaco. 
CoDHil  O.  Juan  Ariaa  de  Valónala. 
Couínl  D.  Diego  de  Olarte. 

""  CmS»  i  <=»»''°"«'™ '«■  »'•-"• 

1620        "-'--  "^ 


Prior 

D.  Piftiicisuo  R:iuilro6  Olivos. 

Cónsul 

D.  Diog'i  de  Olirte. 

Cónsul 

D.  Alfonso  do  !ta. 

Prior 

D.  NicohUdoZnvalft. 

Causal 

D.  Alfonso  do  Ita. 

Cónsul 

D.  Jacornede  Quedada, 

Prior 

D.  Pudro  QiiillenMojia. 

Cónsul 

D.  Jiicüina  do  Quezada. 

Cónsul 

D.  Antonio  do  Clabijo. 

Prior 

D.  Dirtolurné  GnoEnle^. 

CoHsul 

D.  Anti>nio  d«  Clnliiju.  ' 

Cónsul 

D.  Ji;!in  lie  üirutia. 

Prior 

Antonio  de  Hoans. 

Consal 

D,  Juikii  de  ürnitta. 

Cónsul 

D.  FruQoisco  López  de  Sepeda. 

Prior 

D.  Miguel  OL-hoa. 

Cónsul 

D.  Fruuciico  López  d«  Sepoda. 

Ganiol     D.  Atínaao  OonMlM  «la  ln  C^nal. 
Prior    D.  Alfauwidelbt. 

Cuiwal    D.  Alfoniw  OoheaIas  ila  U  Cnaal. 

Conanl     D.  Jiuin  cl«  Uonilae  Parfilu. 
Prinr    D.  FranoÍMO  RtmirMOItvm, 

Conaal     D.  Joña  da  Uorftlas  Furfín. 

Cónsul     I>.  Pailroda  Pmdo. 
Prior    D.  Biirtnlumé  QudeaIm, 

OnmuI    D.  Padrada  Prado. 

Cónsul     l>.  Higaal  Floral. 
)        Prior    D.  Alfonm  da  ItA. 

Conaul     D.  Miguel  Flur«a. 

CohhuI     D.  AutuQiii  Cluhljo, 
t        Prior    D. 'JacoinoU»  Qiiezada. 

Cónsul     D.  ¿uCodío  Clntiijo. 

Conanl    'O.  Alfuusu  Ouii;!aleá  de  UCaual. 
L        Prior    Juut  de  Umitiit. 

Conanl     D.  Alfonso  (íorisitles  de  1»  Cuint. 

Consol     D.  Nicolás  lie  aiotdiitiipe.    ' 
t        Prior    D.  ADiun¡odeK<)»ia. 

Consol     D.  Kiculáade  GiiaiUlupo. 

Conanl    D.  Domiogode  Ola». 

3  Prior  D.  Pedro  de  Órnate. 
Conanl  D.  Dotnitigo  dtt  Olea. 
Conanl    D.  Juan  Modiiin  do  Arila. 

4  Prior    D.  Jimo  de  Urratin. 
Conanl     D.  Juaude  Medinn  AviU. 
CoDiiil    D.  Pxdto  Rniiiiniz. 

6        Prior    D.  Biirto1oin6  GonzAles. 
Conanl    D.  Pedro  Miirtiuez. 
Conanl    S>.  Startln  d»  Igur 

6  Prior    D.  Podro  de  GiirRte. 
Consol    D.  M^rtrii  d«  Igor. 
Consol    D.  Jnnu  D^lgA^o  da  León. 

7  Prior    D.  Antonio  de  Ra«%s. 
Cbaaat    D.  Joan  Uelgudo  de  León . 
Ooiwnl    D.  Uigutil  Ojirando. 

9  Prior    P.  Antonio  UíoQd  doSaloode,  ^bq^lff^oda^ip 

dm  doSitiitiago. 
Conanl    D.  Miguel  Ojnondo.        ,  ^. 
Consnl     I>.  Juan  EsqaÍT«l.  ...tí 

10  "Prior    D.  Jnnn  Urnitia.  ,„,,,,ifc 
Consol    D.  Junn  d(3  Esquirol. 
Consol     D.  CrlHti'iv-al  de  Arcas. 

Kt        Prior    D.  Jftooiiieile  Qiieziida. 

Conanl    D.  Crl^tor^O  de  Aroas. 

Consol    D.  fV&Bciwjo  MidAi-ísgi», 
A        Prior     D.  ^1(0081  de  Ita.  


Ul 


k> 


Cónsul 

Cónsul 

1642 

Prior 

Cónsul 

Cónsul 

1«43 

Prior 

Cónsul 

Cónsul 

1544 

Prior 

Cónsul 

' 

Cónsul 

2645 

Prior 

Cónsul 

Cónsul 

1646 

Prior 

Consal 

Cónsul 

1647 

Prior 

Cónsul 

Cónsul 

1648 

Prior 

( 

Cónsules 

1649 

Prior 

( 

Cónsules 

1650 

Prior 

Cónsul 

Cónsul 

1651 

Prior 

Cónsul 

Cónsul 

1652 

Prior 

Cónsul 

Cónsul 

1653 

Prior 

ConRuI 

Cónsul 

1654 

Prior 

Cónsul 

Cónsul 

1655 

Prior 

Cónsul 

Cónsul 

1656 

Prior 

Cónsul 


D.  Francisco  Madariaca.  . 
D.  Alfonso  Sánchez  Cnaparro. 
D.  Juan  de  Esquivel. 
D.  Alfonso  Sánchez  Chaparro^ 
D.  Gregorio  Berastain. 
D.  Andrés  Pérez  de  Castra. 
D.  Gregorio  Berastain. 
D.  Diego  Gómez  Morata. 
D.  Juan  Delgado  de  Leoiw 
D.  Diego  Gómez  Morata. 
D.  Toribio  de  la  Vega. 

D.Pedro  Saldlas  Caballero  del  orden  de    ta»< 
tiago. 

D.  Toribio  de  la  Vega. 
D.  Francisco  de  Arana. 
D.  Alfonso  Sánchez  Chaparro». 
D.  Francisco  Arana. 
D.  Francisco  Jan reguí. 
D.  Gregorio  Berastain. 
D.  Francisco  Jáuregui. 
D.  Antonio  Fajardo. 

}>  Continuaron  los  rnismoi. 

I 
I 

^Continuciron  los  mismos. 

i 

D.  Diego  Gómez  Morata. 

D.  Antonio  Fajardo. 

D.  Antonio  Ruiz.de  Oohai^coagn. 

D.  Juan  Delgado  de  León. 

D.  Antonio  Ruiz  de  Ooharcoaga. 

D.  Martin  Sánchez  de  Aranzamendi. 
D,  Pedro  Raniirez. 

D.  Martin  Sánchez  de  Aranzamendi. 

D.  Agustin  Iturriaga. 

D.  Francisco  Jauregni.  i      * 

D,  Agustin  Iturriaga, 

D.  Francisco  López  Velez.  <# 

D.  Juan  Delgado  de  León . 

D.  Francisco  López  Velez. 

D.  Pedro  de  Ugalde. 

D.  Pedro   Saldias,  Caballero  del  «orden  de  San- 
tiago. 

D.  Pedro  de  Ügaldo:. 

D.  Juan  de  Being^lea. . 

p.  Juan  Antonio  de  Céspedes^  Caballero  del  or- 
den de  Santiago. 

D.  Juan  doBeingolea.      ' 

5€ 
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Cousul    D.  Bal  tazar  Frías  Avila. 

1657  Prior    D.  Toribio  ¡de  la  Vega,  Cabaliera  del  orden  de 

Santiago. 

Cónsul  D.  Baltasar  Frias  Avihi 

Cónsul  D.  Agustín  Uruña. 

1658  Prior  D.  Franoisoo  Jauregui. 
Cónsul  D.  Agustín  üruña. 
Cónsul  D.  Miguel  Medrano. 

1659  Prior  D.  Agustín  de  Ituniaga. 
Cónsul  D.  Miguel  Medrano. 
Cónsul  D.  Pedro  Delgado  de  León. 

1660  Prior  D.  Andrés  Lope  Lindo. 
Cónsul  D.  Pedro  Delgado  de  Leuu. 
Cónsul  D.  Jacinto  de  Vargas. 

1661  Prior  D.  Juan  Antonio  de  Céspedes,  Caballero  del  or- 

den de  Santiago. 
Cónsul    D.  Jacinto  de  Vargas. 
Cónsul    D.  Sebastian  de  Armendaris. 

^^ Confies  [continuaron  los  mismos. 

1663  Prior    D.  Toribio  de  la  Vega,  Caballero    del  orden  de 

Santiago. 
Cónsul    D.  Sebastian  de  Armeodaris. 
Cónsul    D.  Martiu  de  Itulain. 

1664  Prior  D.  Francisco  López  Veloz. 
Cónsul    D.  Martin  Itolrtín. 
Cónsul     D.  Francisco  Quiroz. 

1665  Prior    D.  Agustín  de  Oruña. 
Cónsul    D.  Francisco  Qairoz. 

Cónsul    D.  Juan  Zorrilla  de  la  Gándara. 

1666  Prior    D.  Pedro  Diez  Zorrilla,  Cabcbttero   del  orden  de 

Alcántara. 
Cónsul     D.  Juan  Zorrilla  de  la  Gándara . 
Cónsul     D.  Felipe  Zavala. 

1667  Prior     D.  Juan  de  Beiu golea. 
Cónsul     D.  Felipe  Zavala 

«     Cónsul     D.  Cosme  Escurra. 

1668  Prior    D.  Juan  de  Urdanegui,  Caballero  del  orden  de 

Santiago. 
Cónsul    D.  Cosme  Escurra. 
Cónsul    D.  Juan  de  Pando. 

1669  Prior    D.  Toribio  de  la  Vega'Esoalate,  Caballero  del  or- 

den de  Santiago. 
Cónsul    D«  Juan  de  Pando. 
Cónsul    D.  Domingo  Montero  de  Yorallnde. 

1670  Prior  * 

Qq     ule    ^  Continuaran  lofj  mismos. 
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1671 


1672 


1673 


1074 


Prior 
CoDfiul 

CODBIll 

Prior 
Cónsul 
Cónsul 

Prior 
Cónsul 
Cónsul 

Prior 


Cónsul 
Cónsul 

1675  Prior 
Cónsules 

1676  Prior 
Cousul 
Cónsul 

1677  Prior 
Cónsul 
Cónsul 

1678  Prior 
Cónsules 

1679  Prior 
Cónsul 
Cónsul 

1680  Prior 
Cónsul 
Cónsul 

1681  Prior 
Cónsul 

Cónsul 

1682  Prior 
Cónsul 
Cónsul 

1683  Prior 
Cónsul 
Cónsul 

1684  Prior 
Cónsules 

1685  Prior 
Cónsules 

1686  Prior 

Cónsul 
Cónsul 
16P7         Prior 


D,  Francisco  Quiío?. 
D.  Domingo  Montero  do  Yoralinde. 
D.  Lorenzo  de  Morales. 

D.  Martin  de  Azunsolo. 
D.  Lorenzo  de  Morales. 
D.  Andrés  de  Madariaga. 

D.  Pedro  de  la  Pefia. 
D.  Lorenzo  de  Morales. 
D.  Francisco  de  Vidaurre. 

D.  Francisco  de  Bosas,  Caballero  del  orden  de 

Alcántara. 

D.  Francisco  de  Vidaarre. 

D.  José  de  Ochoa  y  Ürquizn. 

^  Continuaron  los  mismoe. 

D.  Agustín  Caicuegui  y  Salinas. 
D.  José  de  Ochoa  y  ürqnizu. 
D.  Juan  Pérez  de  Urquiza. 
D.  Luis  Calvo  Dómente. 
D.  Vuan  Pérez  de  Urquizu. 
D.  redro  Luque  Cosar  Bueno. 

\  Continuaron  los  mismos. 

D.  Agnstin  Dávila. 
D.  Pedro  Luqne  Cosar  Buono. 
D.  Iñigo  Olaerrota. 
D.  Francisco  de  Vidaurre. 
D.  Iñigo  Olaerrota. 
D.  Juan  de  Aguilar. 
D,  Pedro  García  Baquero. 
D.  Juan  de  Aguilar. 
Di  Francisco  de  Oyague. 
D.  Alonso  Jiménez  Vela  de  Lara. 
D,  Francisco  de  Oyague. 
D.  Roque  de  Segura  Aguado. 
D.  Agustín  Dávila  Pizarro» 
D.  Roque  de  Segura  Aguado. 
D.  Lucas  de  Vergara.  ^ 

}  Continuaron  los  mismos. 
I 

^Continuaron  los  mismos. 

D.  Francisco  de  Oyague,  Caballero  del  ^Srden  de 
Santiago. 
D.  Roque  de  Segura  Aguado. 
D.  Pedro  Pérez  de  Iizio. 
Continuó  el  mismo. 
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Cornial 

ion       Prior 

Consiü 

Conral 

10V       Prior 

Consales 

1690       Prior 

CoDsalw 

1091        Prior 

Co1u^ám 

1002  Prior 
Consoles 

1003  Prior 
Cónsules 

UM        Prior 
Consoles 

ltt5       Prior 
Consol 
Consol 

JOPO       Prior 

Consol 

Consol 

1«07        Prior 
Consoles 
1096        Prior 
Consol 

Consol 
1099        Prior 

Consol 
Consol 
1709  Prior 
CoDsn) 
Cónsul 

1701        Prior 

Cónsul 

Consol 


D.  Podi»  Peres  de  Irzie. 
D.  Crislobol  de  Chaves. 
D.  Domingo  de  Coeto. 
D.  Ciistobol  de  CluTez. 
D.  Mannel  Fomsodos  DáTÍla. 

Contínoaion  los  nüooioe 
Continnaron  los  ™i— «* 
I*  Continomron  los  mismos 

>  Contínoaron  loe  mismos 

>  Contínoaron  los  mismos 

>  Contínnaron  los  mismos 

D.  Agostio  Caieaegoi  j  Salinas. 
D.  Mannal  Fernandez  Dávila. 
D.  Cristóbal  Calderoo^  Caballero  del  orden  de 

Aleántara. 

D.  Alonso  Jiménez,  Caballero  del  orden  de  Cala- 

trava. 

D.  Cristóbal   Calderón,  Caballero  del  orden  de 

Alcántara. 

D.  Joan  de  Murga,    Caballero  del  orden  de  Saa* 

tiago. 

I  f  E 

}  Contínnaron  los  mismos. 

D.  Locas  de  Vergara. 

D.  Joan  de  Murga,  Caballero  del   orden  de  Ssn- 
tíago. 

D«  Diego  de  Grado. 
D.  Francisco   de  Ojague,   Caballero  del  orden 

de  Santiago. 
D.  Diego  de  Grado. 
D.  AgUHtiu  del  Cid  Salazar. 
D.  Francisco  Velaochaga. 
D.  Agnstin  del  Cid  Salazar. 

D.  Pedro  de  Olaortua,  Caballero  del  orden  de  San- 
tiago. 

D.  Bernardo  Solisbaugo,   Caballero  del  orden  de 
Santiago. 

D.  Pedro  de  Olaortna,   Caballero  del  orden  de 
Santiago. 

D.  Juan  Monwris.  Caballero  del  orden  de  Sas- 
tiago. 


.^ 
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X702  Prior 
Consal 
Conaal 

1703  Prior 

CodbqI 
Cónsul 

1704  Prior 
Cónsul 

Cónsul 

1705  Prior 
Cónsul 
Cónsul 

1706  Prior 


1707 


Cónsul 
Cónsul 
Prior 
Cónsul 
Cónsul 


3708        Prior 
Cónsul 
Cónsul 

1709        Prior 
Cónsules 

J7I0        Prior 


D.  Cristóbal  Calderón. 

D.  J.  Munarris,  Caballero  del  drden  de  Santiago. 
D.  Florian  de  Frias  Dáyila. 
D.  Martin^de  Echayarria  Zuloaga,  oaballero  d^ 
orden  de  Santiago. 
D.  Florian  de  Frias  Dávila. 
D.  José  de  Cartajena,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago. 

D.  Manuel  Fernandez  Dávila«  caballero  del  or- 
den de  Calatrava. 

D.  José  de  Car  tajona,  caballero  del  orden  de  San 
tiago. 

D.  Julián  Martin  Guajardo. 
D.  Andrés  Vázquez  de  Velasco. 
D.  Julián  Martínez  Guajardo. 
D.  Juan  Bautista  Palacios,  caballero  del  orden 
de  Santiago. 

D.  Cristóbal  de  Echaye,  caballero  'del  orden  de 
Santiago. 

D.  Juan  Bautista  Palacios. 
D.  Cristóbal  de  la  Huerta. 
D.  Pedro  de  Olaortuá. 
D.  Cristóbal  de  la  Hnesta 

D.  José  Garazatua  y  Escalante,  (nombrados  por 
la  audencia  gobernadora.) 
D.  Cristóbal  Calderón. 
D.  José  Garazatua  y  Escalante. 
D.  Juan  Bravo  del  Bivero. 


Cónsul 
Cónsul 


V  Los  mismos. 

D.  Pedro  Lascurain,  caballero  del  orden  de  Ca- 
latrava. 

D.  Juan  Bravo  del  Rivero. 

D.  Bartolomé  de  la  Torre  Monteblanco,  caballero 
del  orden  de  Alcántara. 
1711        Prior     O.  Martin  de  Eohavarria,  caballero  del  orden  de 

Santiago.  ^ 

D.  Bartolomé  de  la  Torre  Monteblanco,  caballe- 
ro del  orden  de  Alcántara. 

D.  Francisco  de  Herboso,  caballero  del  orden  de 
Santiago. 

D.  Francisco  de  Lártiga  y  Torres. 
D.  Francisco  de  Herboso,  caballero  del  orden  da 
Santiago. 
D.  Agustín  de  Castro. 


Cónsul 

Cónsul 

1712        Prior 
Cónsul 


Cónsul 

1713        Prior 

Cónsules 


}>Los  mismos. 
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1714  Prior    D.  FraDciaco  de  Lártiga  y  Torren. 

Cónsul    D.  Franoieco  de  Herboso,    del  orden   de   San- 
tiago. 
Cónsul    D.  Agustín  Gerónimo  de  la  Puerta. 

1715  Prior    D.  Ignacio  de  Jáuregui, 

Cónsul    D.  Agustin  Ger^inimo  de  la  Puerta. 
Cónsul    D.  Francisco  de  la  Prada. 

1717  Prior  D.  Pedro  de  Olaortua. 
Cónsul  D.  Francisco  de  la  Prada. . 
Cónsul  D.  José  de  Garazatua  y  Escalante. 

1718  Prior  D.  Juan  Bautista  Mendibe. 
Cónsul  D.  José  de  Garazatua  y  Escalante. 
Cónsul  D.  Gaspar  Fernandez  Montejo. 

^'^  Contra}  I'- «-i— 

1721        Prior    D.  Juan  de  Beitia  y  Aguirre. 

Cónsul    D.  Gaspar  Fernandez  Montejo. 

Cónsul    D.  Juan  López  Motero. 

1723  Prior  \  j      „..,^^ 
Cónsules  (  ^«  mismos. 

1724  Prior    D.Antonio  Querejazu  caballero  del  orden  de 

Santiago. 
Cónsul    D.  Juan  López  Molero. 
Cónsul    D.  Jacobo  Manuel  Osorio. 

1727  Prior    D.  Lorenzo  de  la  Puente,  caballero  del  érden  de 

Alcántara. 
Cónsul    D.  Juan  López  Molero. 
€         Cónsul    D,  Francisco  Alday. 

1728  Prior    D.José  Tagle  Bracho,  Marqués  de  Torre  Tagle 
Cónsul     D.  Francisco  Aldáy. 

Cónsul     D.  Juan  Domingo  de  Orrantia. 

1729  Prior  I  r 
Cónsules  r^*  ""*™^** 

''""con^K^^os  mismos. 
^''^onKlí^os  mismos. 
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1732  Prior  •  j  ^^  ^¡..^^^ 
Cónsules  ^^^*'""*'"^**- 

1733  Prior    D.  Isidro  Gutiérrez Cosaio,  oaballeroi^el  drdea  de 

Alcántara. 
Cónsul    D.  Juan  Domingo  Orrantia,  caballero  del  orden 

de  Santiago. 
Cónsul    D.  José  Urrunaga. 

1734  Prior  !  j  ^^  «í™^ 
Cónsules  i^^*'*^'"^*™^- 

1735  Prior  S  j^^  «5a«»«. 
Cónsules  ^^^'"'•"'^•^^ 

1736  Prior     D;  Juan  Lopes  Molero. 
Cónsul     D.  José  ürrdnaga. 
Cónsul    D.  Juan  Lucas  Camaolio. 

''^  ConSl  \  ^  -*--• 

1739  Prior  •  j  ^  ™í«^^„ 
Cónsules  \  ^^  mismos. 

1740  Prior  i  t 
Cónsules  l^'^*'"^^"^^"- 

1741  Prior  i  , 
Cónsules  }  ^^»  "^^«"^^^ 

1742  Prior    D.  Antonio  Tagle  y  Bracho,  caballero  del  6rd6]| 

de  Calatrava. 
Cónsul    D.  Juan  Lucas  Camacho. 
Cónsul    D.  Tomás  Costa, caballero  del  orden  de  Santiago. 

1743  Prior  \T^„.„ía^«. 
Cónsules  |  ^^»  mismos. 

1744  Prior    D.  Gabriel  Bocangel  y  Unzueta. 
Cónsul    D.  Tomas  CoAta. 

Cónsul    D.  Pedro  Gutiérrez  Cossio. 

1745  Prior-»  j  ^^  «;«,„^„ 
Consales  1^^*™'*"'^*- 

1746  Prior 
Cónsules 

1747  Prior  D.  Mateo  de  la  Vega. 
Cónsul  D.  Pedro  Gutiérrez  Cossio. 
Cónsul  D.  Francisco  Martin  de  Layzeca. 

1748  Prior  D.  Juan  Bautista  Belznnze. 
Cónsul  D.  Francisco  Martin  de  Layzeca. 
Cónsul  D.  José  Nieto  de  Lara. 

1749  Pnor\T^„.,^^^ 
Cónsules  l^^""'*"*^®- 

1750  Prior     D.  Juan  Lucas  Camacho. 
Cónsul     D.  José  Nieto  de  Lara. 


I  Los  mismos. 


* 

CoBsnl    D.  Pedro  del  Villar  y  Zablaur,  caballero  dtl  <V 
den  de  Santiago. 

T7^        Prior    D.  José  Barroeta. 

Consal    D.  Pedro  del  Villar  y  Zubiaur. 
Consnl    D.  Antonio  del  Villar. 

1754  Prior    D.  Gerónimo  Angalo,  Conde  de  San  Isidro,  ca- 

ballero del  orden  de  Santiago. 
Consnl     D.  Antonio  del  Villar. 
Consnl    Di  Gerónimo  Calatayud. 

1755  Prior  "I  r  ^  ^i„^^^ 
Consnles}^^"*"""^»- 

1756  Prior    D.  Manuel  de  la  Torre,  caballero  del  orden  de 

CalatravA. 
Cónsul    D.  Gerónimo  Calataynd. 
Consnl    D.  Ignacio  de  Elola. 

1757  Prior  \j^^  ^i^^^^ 
Cónsules  I  ^^«"****'"^^- 

1758  Prior    D.  Gaspar  Velarde,  caballero  del  orden  de  San- 

tiago y  Conde  de  Torre  Velarde. 
Cónsul    D.  Ignacio  de  Elola. 
Cónsul    D.  Sebastian  Fernandez  Valdez  y  Arbirzu. 

1759  Prior  \j^^  «^:.,«,^„ 
Cónsules  }^^«™'*°^^«- 

1760  Prior    D.  Pedro  del  Cano  y  Balda. 

Cónsul     D.  Sebastian  Fernandez  Valdez  y  Arbirzu. 
Cónsul    D«  Domingo  de  Zaldiv^ar. 

Cónsules  j^^^°''^"?^*- 

1762  Prior    D.  Pedro  del  Villar  y  Zobiaur,  caballero  del  or- 

den de  Santiago. 
Cónsul    D.  Domingo  de  Zaldivar. 
Consnl    D.  Tomas  de  la  Bodega  y  la  Cuadra, 

1763  Prior  i  t  • 

^     Cónsules  }L^«"^*««^^«- 

1764  Priori  T - 
Cónsules']  ^^^"^^«'»*>«' 

1765  Prior    D;  Ignacio  de  Elola. 

Cónsul    D.  Tomas  de  la  Bodega  y  la  Cuadra. 

Cónsul    D.' Manuel  Pascual  de  Erazo. 
176  6        Prior  \  t  ^        • 

Cónsules  I  ^«  '"^«°*^- 
1787        Prior     D,  Juan  Antonio  Bnstaraante  y  QuijarrOr 

Cónsul    D .  Manuel  Pascual  de  Erazo. 
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•75°)' 

1751  írtor 

li. 

C&iMl 

». 

> 

B. 

Fís»r 

■755  Pnot 

S. 

CDmiI 

D. 

\    ■ 

D. 

Í7S4Í 

■7SS  !«•> 

D. 

ca»si 

D. 

■   -k   ■ 

D. 

175' y 

■  757  M»r 

D. 

OMml 

O. 

Dl 

■7S8y 

17S9  Prior. 

D. 

Ctaul 

D.' 

> 

D. 

1760  ¡t 

.?íi  Plior 

D. 

etioÁ 

D. 

L»-í 

D. 

■78»  T 

i1Í4fi\ot 

U. 

Ctenl 

D. 

1765x17156  1 


!7«7  7 

1768  Prior  ■ 

D. 

Ctaal 

a 

> 

U. 

1769  y 

1770  Prior 

D. 

Cónsul 

D. 

»¿    ; 

P. 

■771  y 

■  772  Prior 

!>., 

t.Ó.191ll 

D. 

■773  7 

■774  Prior 

D. 

Cótisnl 

P. 

i  » 

D. 

■775  4 

1777  Prior 

D. 

Ctoral 

P: 

P. 

1778  í 

1783  Prior 

P. 

Joan  NiAo  de  Lanu  r. 
Pedro  dd  ^^lar  y  ZutMfltm 
■  Jos¿fi«*ueU. 
Pedro  dd  Vilar  j  Zubimar. 
'  AtatGñiio  4el  Villar.  - 
Get'óninb  Aiiftulo.' 
'Antonio  dd  '.Villar. 
Gerteñno  Cñlatayué. 
«anuol  de  Ü  Tornt. 
Ccióaimo  C&latayud. 
Igtaado  de  Etota. 
.GMpjiVcUfde. 
'  Ignacio  ¿e  EloU. 
.S()bastiair,F<  Valdt^-i^e^y  Arbizu- 
Pedra^d  Glno  y>S4jti^ 
Sebastian  F;  V.  y  Arbizu. 
Domingo  (le  Sal  di  var.  '■ 
Pedro  del  Villar  y  Zubiauf. 
Domingo  de  Saldivar.. 
Tomas  de  la  Bodega  y  la  Cuadnr 
Ignacio  de  Eloia. 
Tomas  de  la  Bodega  y  la  Cua4ra. 
Manuel  Pasetaal  de  Heraso. 
Juan  ADtoiüv>BtiJtaLnante  y  Qüijibe. 
Manuel  Pascual  de  Hpraso. 
Antonio  Rodrigue?., de  Fierro. 
Tomas  Martín  Luengp. 
Antonio  Rodrignez  del  Fierro, 
Manuel  Diaa  Garda.  a 

,  Simón  Cayro. 
Manuel  Dlqz  Garda. 
Joa/iuin'de  Lavena. 
Jos*  GoBzales  Gutiérrez. 
Joaquín  de  La  vena. 
Joaquín  José  de  Arjese. 
AntQnio.  RoJrigiiez  del  Fierro. 
Joaquín  Joséide  Arresé. 
Diego  Síjenz  "de  Tejíidá. 
Joaquín  Manuel  de  Azcona. 

■  58 
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Cónsill 

Cónsul 

1785  y 

ijBéi  Prior 
Cónsul 

í887 

Prior 
Cónsul 

1788 

Prior 
Cónsul 

<7^y 

1 
1790  Prior 
Cónsul 

•A 

í79iy 

Ji 

1792  Prior 
Gón^l 

1793  y 

•   1 

1794  Prior 
Cónsul 

»79Sy 

1796  Prior 
Cónsul 

í797y 

1 
1798  Prior 
Cónsul 

*799y 

9 
1800  Prior 
Cónsul 

1801  y 

> 
1802  Prior 
C9nsul 

18037  ) 

9 

1804  Prior 
Cónsul 

18057  ' 

9 

[806  Prior 
Cónsul 

1807  y  í$q3  Prior 

fi.  Efiegd  Saeiiz  de  Tejada. 
D*  Vicente  Ferfer  Mftrttne^^ 
D.  José  (ronzales  Crutierresi. 
P,  Vicente  íerrer  Martineta 
P.  Antonio  de  f;iizal4tf^ 
P.  Isidro  abarca. 
i).  Antonio  de  Ejizalde, 
p.  Juan  flautista  de  Sara^, 
El  Conde  de  Premio  Real. 
D.  Juan  Bautista  de  Sáraya, 
D.  Francisco  A.  Calderón* 
El  Conde  de  Premio  ^e^, 
D.  Juan  Bautista  de  Sarav^^ 
D.  Joaquín  de  Lavena. 

D.  Isidro  Abarca. 

D,  Joaquín  de  Lavena* 

D.  ('ayetano  F.  ¿faldonada 

D.  Antonio  Elisalde. 

D.  Csyetano  F.  Maldonado.     . 

D.  Francisco  Vasquea  de  Ucieda. 

D.  Domingo  Ramírez  de  Arellana 

D.  Franc^o  Vasquez  de  Uciega. 

D.  Juan  Bautista  de  Gárate. 

D.  Juan  Bautista  de  Sani?a« 

D.  Juan  Bautista  de  Gáiate. 

D.  Francisco  de  Calatayud. 

D.  José  Matías  de  Elizalde. 

D.  Francisco  de  Calatayud. 

D.  Blas  Ignacio  de  Telleriá* 

D.  Isidro  Abarca* 

D.  Blas  Ignacio  Telleria. 

D.  Agustín  Quijauo  Velarde. 
^  D.  José  Antonio  de  Rea^ 

D.  Agustfn  Quijano  VelariSe. 

D.  Juan  García  de  Ponte. 

1).  Francisco  Vazquei  de  Jcieda. 

D.  Juan  GarcSa  de  Ponte. 
D.  Antonio  Alvare/  del  Villar. 
D.  Antonio  Saenz  de  Tejada. 

D,  Antonio  Alvarez  del  Villar. 
D.  Uanuél  de  Santiago  y  Rotalde. 
V.  Juan  Bautista  de  Gánite, 
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Cónsul 

1809  y  1810  Prior 
Cónsul 
ji 
i8ii  y  1812  Prior 
Cónsul 
» 
1813  á  1816  Prior 
Cónsul 
» 
i8r7  y  1818  Prior 
Cónsul 
» 
1819  á  1821  Prior 
Cónsul 
» 
1822  y  1823  Prior 
Cónsul 
» 
1822  y  1823  Prior 
Cónsul 
t 
r823  y  P824  Prior 
Cónsul 
ji 

1825  Prior 
Cónsul 

» 

1826  Prior 
Cónsul 

»  D.  Francisco  A.  de  Argote. 

Este  Tribunal  se  extinguió  por  decreto  del  Consejo  de  €ro« 
biernu  de  22  de  Setiembre,  quedando  el  conocimiento  de  las  cau* 
sas  xercan tiles  á  los  ju^fói  de  derecho  asociados  con  comerciante5>» 
Eti  12  de  Octubre,  ]xir  otro  supremo  decreto»  se  estableció  la 
Diputación  General  de  comercio  y  fueron  elejidos  por  la  universi- 
dad mercantil 

lER.     Diputado  O.  Fianciscos  Alvares  Calderón. 
2.*  M  D.  Isidro  de  la  Perla. 

1827  á  1829  Continuaron  los  mismos. 

Se  restableció  el  Tribunal  por  decreto  del  Soberano  Congreso 


D.  Manuel  de  S.  y  Rotalde. 

D.  José  Hermenejildo  de  L«tsi. 

D.  Luis  Manuel  Alvo  y  Cábads* 

D.  José  Hermenejildo  de  Isasi. 

D.  Bartolomé  Valdez. 

D.  Antonio  Alvarez  del  Villar. 

D.  Bartolomé  Valdez. 

D.  Francisco  Javier  Izcue. 

D.  Tose  González  de  Lafuente. 
D.  Francisco  Javier  de  Iiroie. 
D.  Faustino  del  (^ampo. 
D.  Miguel  Fernando  Ruiz. 
D.  Faustino  del  Campo. 
D.  Antonio  José  de  Sarava. 
D.  Manuel  de  Gorbea. 
D.  Antonio  José  de  Sarava 
D.  Manuel  de  Barreda. 
D.  Conde  del  Vilkr  de  Fuente. 
D.  Manuel  de  Santiago  y  Rotalde* 
D.  Juan  Salazar  y  barrillo. 
D.  José  Ignacio  Palacios. 
D.  Santiago  Campos. 
D.  Juan  Salazar  y  Carrillo. 
D.  Manuel  Ex-Elme. 
D*  Juan  S.  Carrillo. 
D.  Juan  de  Elizalde. 
D.  Tomas  Ortiz  de  Zevallos. 
D.  Juan  S.  y  Carrillo. 
D.  Francisco  Alvarez  Calderón, 
f «.  Tomas  Ortiz  de  Zevallos. 
D.  Francisco  A.  (-aiderón. 
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de  26  de  Norierofare  de  1829  y  fueron  elejidos  con  arreglo  á  la  Or- 
denanza.     :  .••         T      :  . 

Pé,  Fc^ocispp  ^yarez  Calj^erón. 

D,  Simop  dé  Larainsarj^         . 

]^.  IftidjDOjk 'A^ónibura. 

I^  Isíij^Ojdi^la'tjerla. 

V.  Felipe  ^evofedo.  < 

£h  FfaQjcisco  A|varez  Cajjderón. 

D:  Feiipe  Rev9^edo. 

D,  Juan,]|^ransi^  Izcuie* ,  ^ . 

D,  Juaft^ík  Elízaíde.   ' 

Q.  Jf^  .&anciff O  Izctii^ 

D.  Miguel  IHaQ^o. 

O.  Isidco  dejAr^fubuni. 

D.  FeBí^e  B?rr^. 

IK  Jüaníjáau^st^fValdeavellano. 

D.  Fi^ipe^  3arr<^- 

R.  FnaDcÍK9  C^inet.    . 

D,  jQaii,Fi:ancK[codeíz<;ue. 

D.  FrajPci^o  Q^lmet. 

Dl  Joíi¿  Dí>j!iii|goCasa^i>^ 

Dl  Felipe  Barrea. 

D.  J09é¿Jí)<p;a¡nfp  CastaQe^. 

D..  Júaa  de.  1)^99  Cald^óo^ 

£t  Jti«ii  Fiiahcjffo  Izciie^ 

D.  Júa»  de  DíQ^Üaldec^Q,  ' 

K  Jttaft  Aot^níQ  Polsyjk^.  I 

Por  fallecimiento  dei/sefiot  Pri^r  d^n  Juan  Francisco  Izcue     / 
acaecido  el  8  de  Abril  de  i84fi^,.k>  reemplazó  en  ^te  jcargo  el  iilti:¡ 
^  mo  cesante  Sn  D.-Fdtpe. Barreda  ,-,     ■   s 

1848  y  1849  Pf^or  X   ;  D.  José  Domingo  Castafl^. 
"    *  .«*     i.        Dw  Antonio  Polanco. 

Di  Joisé  Fernando  Santiago. 

Dl  José  M.  SotQmayor.    . 

Du  José  F.  JSantifkgp^.. 

D.  Joli^n  de  ZAiacQod^guj. 

D.  Juan  de  Dios  Oalderon. 

B.  Jtaian  di  ZáTaccnd^guiv 

Et'  Cleméntt  Ramos.     ^ 

Bb.  José  Dottiingo  Castañeda. 


1839  y  1831;] 

.  •  QáMil 

1832  y  1833  Prior  ; 
€óteül 

1834  y  1835  P™"^ 

Cónsul 

.;  ».  • 
1836  y  1837  Prior 

Consol 
»  .■ . 
1838  y  1839  Prior 

Cónsul 

1840  y  184Í  Prior  . 

/  Ctasui. 

1842  y  1843  Prior 
Oónnd 
» 

1844  y  1845  Pnóc 
Cónsul 

1846  y  1847  Prior 
Cóiisal 

> 


Cónsul 

1850  y  185 1  Prior 
'  Consol 

183a  y  j8s3  Prior 
Cónsul 

1854  y  1855  Prwf 


,  »■  r 


»    ■ » :     *    '<-.■> 


i8s6 

1857 
'858. 
i8S9 
1860 
1861 
1869 
1S63 
1S64 
1865 
1866 
1867 
1S68 


Prior  . 


Cónsul 


Cónsul 


Prior 

(jj^DSUl. 


Pricgc, 
Cónsul 


Prior 
Cónsul 


D.  Antonio  PoUnco. 
Jl.  Rafael  SíKO. 
í}.  ílelipe  Bjrrfda. 
V>,  Raíatl  Saco. 
D.  qiifnicnEeO.  de  Villate. 
I>.  Julián  de.  Zitacoiidegui. 
I>.  Ciérneme  O.  de  Vilbte, 
D,  Felipes^  Q^rdijl*^ 
D.  Jgeé.Vicei^  Oy^gvie.. 
D.  Felipe  S.GprínJ»'-.     . 
D.  Pedro  de  Ureía. 
D.  Juao  de  Ugíifte. 
í),  Pedro  de  Ureta 

D.  aemvdo  R-  y  Garzón. 

n.  Francisco  Quiros. 

D.  Bersafdo,  K-  y  Garzón, 

D.  Manuel  Laxarte. 

1).  OlemeiHe  Ó:  de  VilJ^W. 

D.  Manuel  Lazarte. 

Jj,  Manuel  Pardp. 

D.  Felipe  S.rGordiUo.. 

D.  Manue)  Pardo. 

D.  FraupiscoJ.  Oyague. 

Ü.  Clqtnente  O  de  Villats. 

D.  Francisco  J.  Oyagiie. 

t>..  Julián  de  Zaracondqgui.: 

p.  José  BaTrou- 
D.  iyirique  .\yalo. 
Tí.  Juan  de  Dius  Calderón. 
D    Enrique  .A.jrulo.  . 
i).  J.  M.lparraguirre^ 
I),  Julián  deZlaracondegui, 
D.  José  Marcos  Iparragnirre, 
Ü.  Uanuel  Lazarte. 
D.  Cleineiíte  O.  de  Villatc  , 
D,  Manuel  Lazarte. 
,    I).  Valeulin  Gil. 

D^  Julián  de  Zaracondegui. 

n.  Valentín  .Gil. 

D,  Pedro  Noriega, 

D,  Julián  de  Zaracondegui,  1 
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1870 


Cónsul  D.  Pedro  Noriega« 

>  D.  Manuel  G.  Ohavez. 

Prior  D.  Clemente  O.  de  Víllate. 

Cónsul  D.  Manuel  G.  Ohavez. 

»  D.  Carlos  Delgado  7  Moreno. 


Por  renuncia  del  Sr.  D.  Clemente  O,  de  Víllate,  el  Supremo 
Gobierno  nombró  con  fecha  31  de  Mayo  al  Sr,  Juan  de  Dios  Oal- 
deron  para  que  lo  remplazara. 


1871 


1872 


1873 


1874 


187S 


1876 


Prior 

D.  José  F.  Canevaro. 

Cónsul 

D.  Carlos. Delgado  Moreno, 

■» 

D.  JoséHerce. 

Prior 

D.  Carlos^  elgado  Moreno. 

i  ónsul 

D.  José  Herce. 

> 

D.  Ra&el  Canevaro. 

Prior 

D.  Manuel  G.  Chavez. 

Cónsul 

D.  Rafael  C.  Canevaro. 

» 

D.  Juan  T.  Calderoni. 

Prior 

D.  £milio  Althaus. 

Cónsul 

D.  Juan  T.  Calderoni. 

3 

D.  Manuel  Lecca. 

Prior 

D.  Juan  T,  Calderoni, 

Cónsul 

D.  Manuel  Lecca. 

» 

D.  Manuel  Candamo. 

Prior 

D.  Dionisio  Derteano. 

Cónsul 

D.  Manuel  Candamo. 

3 

D.  Pedro  Noriega. 

Por  impedimento  de  los  sefiores  Noriega  y  Candamo,  desem* 
pefíaron  el  cargo  durante  el  afio»  los  Cónsules  cesantes  seftores  Ra- 
fael Canevaro  y  Manuel  Lecca. 


1877 


1878 


1879 


Prior 

D. 

Manuel  Lecca. 

Cónsul 

D. 

J.  Marcos  I[>arraguirrc. 

» 

D. 

Federico  Bresani. 

Prior 

D. 

Valentín  Gil. 

Cónsul 

D. 

Federico  Bresaní. 

> 

D. 

Pablo  Sarria. 

Prior 

D. 

Aurelio  Denegrí. 

Cónsul 

D. 

Pablo  Sarria. 

» 

D. 

J,  A.  Arguedas. 
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tiia 


lí?4 


i8«5 


1886 


1887 


Prior 

D.  Manuel  Leca. 

06nsMl 

D.  J.  A.  Argqeda«. 

> 

D.  gnriqqe  Cglderonj,  (*) 

Prior 

D.  Aurelio  Denegrí. 

Cónsul 

P.  Pablo  Sarria. 

> 

i).  Lqcas  León. 

Prior 

D,  Manuel  Candamo, 

Cónsul 

I).  Lucas  León. 

» 

D.  Carlos  (^ox. 

Prior 

D.  Valentín  Gil. 

Cónsul 

P.  Garlos  Coj^. 

» 

D.  Carlos  Conroy. 

Prior 

D.  Eduardo  Lembecke. 

Cúnsul 

I).  C,  Conroy. 

» 

P.  Enrique  Calderoní.  (**) 

(*)  Desde  el  17  de  Enero  de  188 1  hasta  el  22  de  Octubre  4e 
1883  ^^  Tribunal  no  funcionó  á  causa  de  hallarse  invadida  la  capí? 
tal  por  el  ejército  chileno. 

(**)  Por  ley  de  ¡%  de  Agosto  de  este  aHo  se  SMpriipió  el  Trir 
bunal  encomendando  á  los  juece:^  del  fuero  común  el  conocimiento 
de  los  juicios  privativos  de  comercio* 
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índice  alfabético 

POR  MATERIAS  DE  LOS   SUCESOS,  ASÜNTÓS  Y  DEMÁS   QUK 

CONTIENE  ESTE  TOMO  OCTAVÓ. 


» *♦■» 


A. 

ipÁClNAS 

Abuso  Los  clérigos  y  miicho  mis  los  frailes,  se  creían 
con  derecho  de.^aherir  y  reprender  á  ios  man- 
datarios en  el  pulpito,  con  lo  que  profanaban 
la  doctrina  evangélica  y  desmoralizaban  al  au- 
ditorio . 57 

Abuso  que  áe  cometí*!  con  los  indios  haciéndolos  re- 
novar á  su  costa  todos  los  años,  la  iglesia  y 
casa  de)  cura,  y  si  una  ú  dtra  se  caían,  eran 
eílps  los  que  las  levantaban  por  faenas  sin  jor- 
nal          120 

Abusos  de  los  encomenderos  y  de  los  caciques  con 
los  indígeiiiis.  En  !a  visita  que  bUo  el  virrey 
Toledoi  ordenó  que  se  ks  devolvieran  los  co- 
bros indebidos  que  se  calcularon  en  millón  y 
medio  de  pesos  .    .  ^  . 36 

Acción  del  cerro  de  Carretas,  en  que  Jacón  batió  á 

59 


w 
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PÁGINAS 

los  guerrilleros  independientes  en  4  de  Abril 

de  1815 5 

Acequias  de  la  ciudad:  el  virrey  Toledo  dio  en  21  de 
Enero  de  1577,  una  minusiosa  ordenanza  res- 
pecto de  ellas .  52 

Acta  del  Cabildo  de  Lima,  pidiendo  un  cardenal  pa- 
ra el  Perú 397 

Actuaciones  universitarias;  los  Virreyes  las  fomenta 
ban  y  solemnizaban  con  su  presencia,  y  la  bue- 
na sociedad  tomaba  parte  en  ellas      ....  43 

Acusaciones  que  se  hicieron  al  Virrey  marqués  de 
Moncera  en  el  juicio  de  su  residencia;  sobre 
el  corregimiento  y  minas  de  Tello 15 

Adobes.  Ordenanza  que  dio  el  Virrey  Toledo  relativa 

al  precio  en  que  debía  venderse  el  millar  .    .  69 

Aguardiente.  La  primera  constancia  de  haberse  hecho 
este  licor  en  los  valles  de  Moquegua,  se  refie- 
re á  1701 88 

Alcabala.  Medidas  que  el  corregidor  Diego  de  Tevez, 
empleó  en  Arequipa,  para  hacer  aceptar  estas 
y  su  arancel  general  en  1591 19 

Alcabala:  el  padre  Diego  Torres  influyó  para  apaci- 
guar la  rebelión  del  Cuzco,  que  tuvo  lugar  á 
consecuencia  de  este  impuesto  .......  99 

Alcaldes  ordinarios:  la  elección  de  éstos  fué  suprimi- 
da por  el  Virrey  conde  del  Villar^  y  restable- 
cida por  el  Rey  en  1589 100 

Alcaldes  del  cabildo  dt  Lima  durante  el  coloniage  .        422 

Almacenes  de  pólvora:  se  incendiaron  el  año  1573  y  - 

daños  que  causaron  al  vecindario 50 

Almacenes  de  pólvora  y  parque  en  el  Cuzco,  fueron 
mandados  construir  por  el  conde  Ruiz  el  7  de 
Agosto  de  1795  dándole  el  nombre  de  Santa 
Bárbara 166 

Amonedación:  (oficinas  de)  razones  aducidas  por  el 

virrey  Toledo  para  haberlas  trasladada  á  Potosí.         48 

Altercados  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Lima 
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PÁGINAS 

y  medidas  que  tomó  el  virrey  Velazco  para 
ponerles  término  .    .    .    ♦ 291 

/^.Izamiento  de  Centeno:  marcha  del  maestre  de  cam- 
po Alonso  de  Toro  en  su  persecución  é  inci- 
dentes que  sobrevinieron 86 

Azzamiento  en  la  provincia  de  Huamaües:  muerte  • 
del  corregidor  y  de  sus  parientes.  El  motín 
cedió  en  breve,  á  las  activas  disposiciones  del 
Virrey  y  como  resultado  de  ías  averiguacio- 
nes, 17  delincuentes  fueron  condenados  al  úl- 
timo suplicio  y  53  á  otros  castigos  .    ....         122 

Amparadas:  (beaterío  de):  el  arzobispo  Zuloaga  fué  su 

benefactor *  .  .    . 381 

Anarquía  que  reinaba  en  los  jefes  del  ejército  de  Al- 
magro, y  exesos  á  que  se  entregaban  con  el 
pretexto  de  resistirá  Vaca  de  Castro  ...         181 

Anfiteatro  anatómico  de  Lima,  fué  fundado  por  Uná- 

nue  en  1792 iy8 

Apacheta:  esta  batalla  tuvo  lugar  el  10  de  Noviembre 
de  1 8 14  y  en  ella  fueron  derrotadas  las  fuer- 
zas de  Tristan  y  de  Picoaga 106 

Aproximación  de  Gonzalo  Pizarro  á  Lima  donde  fué 

reconocido  con  el  carácter  de  Gobernador  .  .         199 

Apurimac.  En  el  rio  de  este  nombre  hizo  construir  el 

Virrey  Velazco,  un  puente  de  madera  •    .    .        291 

Arado  por  el  sistema  de  bueyes:  el  primero  que  lo 
introdujo  fué  el  español  Juan  Rodríguez  Vi- 
llalobos. Loque  opinaban  los  indígenas  de  este 
sistema '    *    •    ,    .        33  ^^ 

Arcabuces:  fueron  fabricados  bajo  la  dirección  de  ba- 
ehiller  Veliz  de  Guevara  para  sus  soldados, 
cuando  ios  partidarios  de  Pizarro  se  dirigie- 
ron al  Cuzco,  después  del  asesinato  del  mar- 
qués      .    .        301 

Archivo  de  Simancas:  documentos  que  se  encuentran 
en  él  relativos  á  la  demarcación  de  Corregi- 
mientos 1773 70 

Arcos  de  los  portales  de  la  plaza  de  Lima.  El  Virrey 
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PÁGINAS 

Velazco  adjudicó  á  la  cigd^d  en   1599  el  pro- 
ducto del  arrendamiealo  de  ellos  á  tendejont.5 

y  e8peculado4es 285 

Arequipa.  El  nombre  de  Juan  déla  Torre  figura  entre 
los  30  que  la  h^náárQO,  siendo  este  su  primer 

Alcalde 90 

Argentina  obra  escrita  por  Barco  Centeneral  en  que 
se  dá  cuenta  de  ¡os  acontecimientos  sucedidos 
en  el  Pacífico  con  motivo  de  la  venida  de  Dra 

ke  en  1602 • 70 

Arica  Apuntamientos  extensos  y  curiosos  que  acerca 
de  esa  provincia  escribió  don  Pedro  de  Urcta 
y  Peralta,  y  que  se  publicaron  en  el  «Mercu- 
riot  Peruano  de  1792 163 

Armas  enrramadas:  en  que  consij^tían  y  los  estragos 

que  hicieron  en  la  batalla  de  las  Salinas .  .    .        308 

Armada  de  averias:  la  primera  que  se  fundó  fué  en 
tiempo  de  Vaca  de  Castro,  para  protcjer  las 
naves  que  regrezaban  á  Espada 189 

Arrabal  de  San  IJizaro:  los  indígenas  que  lo  habita- 
ban fueron  trasladados  al  Cercado,  en  tiempo 
del  virrey  conde  dd  Villar I02 

Arresto  y  prisión  del  gobernador  Vaca  de  Castro 
por  orden  del  virrey  Blasco  Núñez  Vela,  á 
consecuencia  de  las  sospechas  infundadas  que 
tuvo  de  aquel 19S 

Asalto  de  Sangagará  el    18  de  Noviembre  de   1780 
4í             por  las  fuerzas   de  Tupac  Amaru  y  servicios 
del  corregidor  de  Abancay  en  la  defensa  del 
Cuzco  ...•••. 232  y  233 

Asalto  que  el  coronel  La- Madrid  dio  en  Chuquisa- 
ca,  el  21  de  Mayo  de  1817  Y  rechazo  que  su- 
frió •       •  /  •. 3S3 

Asesinato  de  Urzúa  jefe  de  la  expedición  de  Amazo- 
nas, realizado  el  2  de  Enero  de   1561  .    .    .        171 

Asesinato  del  marqués  Francisco  Piza^ro,  por  los  al- 

magristas.el  día  26  de  Junio  de  1.341  •    .    •        177 

Asesinato  de  García  de  Alvarado  en  un  convite  que 
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dio  Pedro  de  San  Mülán  á  los  jefes  de  Alma- 
gro para  reconciliarlos  . 182 

Asesinato  de  Juan  de  Vargas  en  2  de  Enero  de  iSÓí.       264 

Asesinato  del  corregidor  de  Huarochirí,  Villa  de  Mo- 
ros, por  los  indios  sublevados:  revolución  que 
extinguió  en    1749  el  virrey   Manso  ....        298 

Asuntos  del  servicio  público  á  que  dedicó  s.u  aten- 
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